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EL  ALMA  DE  DON  JUAN  ^'^ 


Todos  conocemos  á  don  Juan.  Los  poetas  se  lo  arre- 
batan de  las  manos  y  sale  de  sus  páginas  siempre  re- 
juvenecido, siempre  grande  y  hermoso.  Es  un  demonio 
con  cabeza  de  Apolo.  Sus  huellas  han  quedado  en  todas 
las  literaturas.  Tirso  de  Molina  lo  impulsó  en  el  camino 
del  arte  y  este  peregrino  inmortal  ha  seguido  su  marcha 
hasta  nuestros  dias,  ha  bajado  al  Infierno,  se  ha  pasea- 
do en  los  cementerios,  ha  cenado  con  el  Comendador,  se 
ha  mostrado  bajo  todas  isüs  fases  y  aspectos,  en  todas 
las  situaciones  de  la  vida,  en  las  obras  de  los  que  le 
han  consagrado  el  culto  de  su  pensamiento. 

Pero  el  alma  de  don  Juan  es  un  abismo  que  atrae  y 
devora.    En  ella   se  encierra  la  vida  con  sus  múltiples 


(1)  Recibe  la  «Nueta  Revista»  este  articulo  literario  del  poeta 
aoseote,  de  Martin  Garcia  Méroa.  Es  con  placer  que  ae  le  dá  nu  lugar 
preferente  en  estas  páginas,  en  la  seguridad  de  que  será  una  grata  lectura 
para  los  favorecedores  de  la  Nueva  Revista.  Nuestro  amigo  eroplev 
■US  ócioi  diplomáticos  en  escribir  sus  impresiones  de  viage,  y  promete 
enviar  una  serie  de  artículos  sob*'e  los  principales  literatos  de  Colombia. 
Pronto  la  «Nueva  Revista»  engalanará  sus  columnas  con  composicio- 
^  sea  inéditas  de  Pombo  7  otros  afamados  poetas  colombianos. 

I  (Nota  de  la  Direcciok.) 
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alternativas  y  sus  hondas  embriagueses.  Es  voluble,  es 
inconstante  porque  ninguna  pasión  puede  llenarlo.  Así, 
á  todas  las  roza,  se  pasea  entre  ellas  y  cuando  parece 
detenerse  sobre  alguna  que  le  ha  entregado  su  perfume 
y  su  savia, — vuelve  á  levantarse  y  desaparecer.  Este 
eterno  seductor  no  encuentra  ninguna  fuente  bastante 
pura  en  que  apagar  su  sed.  Es  el  Támtalo  del  placer 
convertido  en  Sisifo.  Detras  de  sus  pasos  marcha  un 
ejército  de  sombras.  Especie  de  plañideras  de  losñine- 
rales  de  la  felicidad  celebran  llorando  sus  nupcias  con 
la  muerte.  Don  Juan  mira  pasar  indiferente  á  esas  vic- 
timas y  se  lanza  en  busca  de  nuevas  emociones.  Para 
él  el  mañana  no  existe.  Cuando  se  le  muestra  la  re- 
paración, cuando  se  le  habla  del  Castigo,  cuando  se  le 
nombra  á  Dios,— sonríe  y  continúa.  Lo  ve  á  tan  gran 
distancia  que  su  forma  se  borra  á  sus  miradas.  Y  luego, 
preciso  es  confesarlo,  la  virtud  que  rodea  á  don  Juan 
no  es  siempre  de  las  mas  puras  y  le  falta  autoridad. 
Los  ángeles  seducidos  pierden  sus  alas  y  su  candor.  Y 
cuando  aparta  de  ellos  la  vista,  vé  una  sombra  ínfima 
y  miserable  que  sigue  sus  pasos  de  conquistador.  Su 
voz  noble  y  sonora  encuentra  un  eco  ridiculo.  Es  lo  que 
Byron  ha  llamado  Pedrillo,  Tirso  de  Molina  Catalinon, 
Moliere,  Sganarelle.  Ese  gigante  lleva  siempre  detras 
un  enano.  Fausto  tenia  á  Wagner  como  discípulo,  don 
Juan  tiene  á  Sganardlle  como  instrumento.  La  caricatura 
del  hombre  sigue  al  rey  de  la  belleza. 

La  vida  de  don  Juan  es  el  estudio  mas  curioso  y  mas 
profundo  que  puede  hacerse  sobre  el  corazón  huma- 
no. Si  él  no  ha  escrito  sus  Memorias,  otros  io  han 
hecho  y  nos  lo  muestran  vencedor   en    todos  los  com- 
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bates  y  Señor  de  todos  los  corazones.  Don  Juan  que 
agota  las  voluptuosidades  mas  eternas;  don  Juan  que 
ahoga  entre  sus  brazos  de  fuego  á  todas  las  Galateas 
de  la  carn^  don  Juan  que  deshoja  todas  las  bellezas, 
—  podría  decirnos  lo  que  queda  cuando  muere  la  sen- 
sación, lo  que  subsiste  de  una  noche  de  orgía  y  el 
despertar  que  tienen  todos  los  sueños  sensuales.  Es  la 
eterna  historia  que  ha  inspirado  el  Álberius.  En  el  vér- 
tigo supremo,  un  ángel  de  belleza  convirtiéndose  en  una 
bruja.  El  mañana  del  placer  se  llama  siempre  Veró- 
nica. 

Las  almas  vulgares  no  comprenden  á  don  Juan:  las 
almas  privilegiadas  lo  admiran  y  lo  cantan.  Hay,  en  efec- 
to, en  esa  perpetua  oscilación,  en  ese  continuo  cambio 
de  pensamientos,  de  sensaciones  y  de  ideas,  un  sibari- 
tismo incomprensible  para  el  que  no  ama  la  tempestad. 
Un  trabajo  monótono,  un  hogar  tranquilo,  una  ocupación 
metódica,— he  ahí  el  ideal  de  la  vida  de  la  mayor  parte 
de  los  hombres.  Pero  esta  vida  de  todo  tiene  menos 
de  poética.  Hay  en  nuestro  espíritu,  en  nuestro  cuerpo 
y  en  nuestro  corazón  fuerzas  que  necesitan  empleo.  Es 
necesario  gastarlos  con  el  contacto  del  mundo.  Don  Juan 
es  el  hombre  por  excelencia,  porque  es  el  que  ha  puesto 
en  juego  mas  resortes,  el  que  ha  recorrido  mas  paco- 
ramas,  el  que  ha  vivido  mas— en  una  palabra— hacién- 
dose el  centro  de  todos  las  emociones.  Y,  en  efecto, 
comparemos  una  de  esas  existencias  vulgares,  llenadas 
por  un  solo  amor  pacífico  que  las  acompaña  hasta  la 
tumba,  sin  una  agitación,  sin  una  angustia  verdadera, 
sin  un  peligro  y  sin  un  remordimiento,  —con  esta  lucha 
continua  de  un  hombre  que  recojo  las  primicias  de  mil 
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amores,  que  abraza  mil  senos  vírgenes,  que  posa  sus 
labios  sobre  mil  labios  que  no  han  sido  rozados  sino  por 
el  hálito  de  la  plegaria.  Y  cuando  el  amor  no  le  bnsta, 
ahí  tiene  el  crimen,  ahí  tiene  el  peligro  que  le  dan  nue- 
vas fuentes  de  encanto.  Lucha  y  mata.  Matar  con  leal- 
tad y  exponiendo  la  vida,  es  otro  género  de  voluptuosidad 
para  esas  almas  extraordinarias.  No  teme  á  nadie  por- 
que mira  á  todos  desde  lo  alto  de  su  grandeza.  Su  dea- 
precio es  universal,  porque  su  actividad  se  espacia  y 
triunfa  en  todos  sentidos.  Es  impio  porque  nunca  ha 
sentido  ese  poder  superior  que  rije  nuestro  destino,  esa 
mano  que,  escondida  en  la  sombra,  reparte  los  premios 
y  los  castigos.  ¿Cómo  puede  comprender  una  omnipoten- 
cia celeste  el  que  es  hasta  cierto  punto  omnipotente  en 
la  vida?  Ante  él  todas  las  puertas  se  abren,  todas  las 
barreras  caen,  todos  los  velos  se  descorren,  todos  los 
corazones  se  entregan,  todas  las  espadas  se  humillan, 
todas  las  mugeres  se  inclinan!  Ni  la  inocencia,  ni  la 
virtud,  ni  la  religión  tienen  fuerza  bastante  para  vencer 
sus  tentaciones.  Hay  en  sus  trinnfos  algo  de  la  fascina- 
ción de  la  serpiente. 

La  base  de  la  leyenda,  la  cuna  de  don  Juan  es  anti- 
quísima. Sus  metamorfosis  mas  innumerables  que  las 
transmigraciones  brahmánicas.  De  la  poesía  ha  pasado 
á  la  música  y  ha  obtenido  un  nuevo  testimonio  de  ad- 
miración universal,  mas  íntimo,  mas  estruendoso  que  los 
anteriores.  Mozart  ha  dado  la  mano  á  Moliere  y  Byron, 
y  ha  unido  la  nota  á  la  estrofa  para  esplicar  esta  alma 
sin  precedente.  Ha  inspirado  cuadros  que  viven  eterna- 
mente en  la  imaginación.  Un  poeta  nos  lo  ha  mostrado 
pálido,  reservado,  tranquilo,  después  de  haber  herido  de 
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muerte  á  su  adversario  en  un  duelo,  limpiar  su  espada 
delante  de  la  luz  temblorosa  de  una  imagen  de  Cristo  é 
internarse  en  las  sombras  de  la  ciudad  dormida.  Todo 
se  conmueve  á  su  paso.  Las  calles  se  alargan  ó  se  de- 
forman; las  murallas  parecen  contraer  sus  músculos  de 
piedra,  las  nieblas  se  acumulan  ó  danzan  en  tropel  sobre 
*  sus  pasos,  hay  en  la  atmósfera  apariciones  delicadas  que 
que  rozan  su  frente  con  sus  alas;  ante  él  se  desarrrolla 
un  laberinto  de  granito  bañado  por  la  oscuridad;  va 
envuelto  en  un  vértigo,  se  siente  arrastrado  por  un  de- 
seo indomable,  por  un  valor  sobrehumano,  y  sigue  adelan- 
lante.  Un  palacio  le  abre  sus  puertas;  corredores,  esca- 
leras, galerías  oscuras,  salas  tenebrosas,  arcadas  inter- 
minables, todo  es  salvado  por  aquel  torbellino  humano. 
Una  novia  lo  espera  vestida  de  blanco.  Se  lanza  con 
ella  en  los  jiros  de  la  danza  y  al  levantar  la  bella  su 
velo  nupcial,  encuentra  entre  sus  brazos  un  esqueleto. 
Alegoría  profunda,  síntesis  admirable.  Don  Juan  en  el 
final  de  su  carrera,  en  la  hora  de  la  reparación  y  del 
olvido,  ha  querido  todavía  esprimir  sobre  sus  labios  des- 
coloridos, las  últimas  gotas  de  la  voluptuosidad,  y,  al 
despertar,  ha  visto  «en  sus  brazos  el  esqueleto  del  placer. 
En  Moliere  don  Juan  aparece  un  tanto  desnaturalizado. 
El  gran  conquistador  desciende  al  abismo  de  la  explo- 
tación. El  vencedor  de  las  almas  no  desdeña  ser  rival 
de  Robert  Macaire.  Si  vence  á  doña  Elvira,  estafa  á  Mr. 
Dimanche.  En  las  primeras  palabras  de  la  obra.  Mo- 
liere hace  explicar  ese  enigma  por  ese  eterno  Sganare- 
lle  que  cambia  constantemente  en  sus  comedias  de  traje 
y  de  objetivo  sin  cambiar  de  pequenez.  Muy  luego,  el 
mismo  conquistador  desarrolla  sus  teorías.     «Las  incli- 
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naciones  nacientes— dice — tienen  encantos  inesplicables, 
y  todo  el  placer  del  amor  está  en  el  cambio.  Cuando 
uno  se  posesiona  de  una  belleza,  nada  mas  dice  ni  desea, 
todo  lo  bello  de  la  pasión  ha  concluido,  y  nos  adorme- 
cemos en  la  tranquilidad  de  tal  amor,  si  algún  objeto 
nuevo  no  llega  á  despertar  nuestros  deseos  y  á  presen- 
tar á  nuestro  corazón  los  encantos  atrayentes  de  una 
conquista  por  realizar.  En  fln,  nada  es  mas  dulce  que 
triunfar  de  la  resistencia  de  una  bella;  y  tengo  á  este 
respecto,  la  ambición  de  los  conquistadores  que  vuelan 
perpetuamente  de  victoria  en  victoria,  y  no  pueden  re- 
solverse á  limitar  sus  anhelos.  Nada  puede  detener  la 
impetuosidad  de  mis  deseos,  me  siento  con  un  corazón 
capaz  de  amar  toda  la  tierra,  y,  como  Alejandro,  de- 
searía que  hubiera  otros  mundos  para  poder  estender 
mis  conquistas  amorosas !....» 

Como  se  vé  siempre  la  sed  del  placer,  la  ambición  de 
la  belleza.  ¡Qué  seguridad  proflinda  en  la  pintura  de 
sus  sentimientos!  qué  altivez  sin  igual  en  el  pensamien- 
to! qué  filosofía!  Pero  todavia  no  se  ha  dejado  ver  del 
todo  el  terrible  señor.  Aparece  doña  Elvira,  y  el  desden 
mezclado  con  la  ironia  mas  sangrienta,  estallan  en  sus 
palabras  venenosas.— t  He  creido— le  dice— que  nuestro 
enlace  era  un  adulterio  disfrazado  y  he  temido  que  nos 
atrajera  alguna  desgracia  del  cielo.»  Pronto  lo  vemos 
persiguiendo  á  una  pobre  paisana.  No  desdeña  descen- 
der en  sus  amores.  El  capricho  es  su  dios,  su  voluntad 
jamás  escucha  recriminaciones:  este  rey  de  los  demás  es 
siempre  esclavo  de  si  mismo!  Cómo  estalla  su  impiedad 
en  la  escena  con  el  mendigo!  Cómo  muestra  su  hidal- 
guía cuando  salva  á  don  Carlos  de  manos  de  los  ladro- 
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nes!  Tiene  golpes  de  sátira  diabólica.  Nos  deja  horro- 
rizados cuando  escucha  impasible  las  quejas  de  su  padre, 
y  por  única  respuesta  le  ofrece  un  asiento  para  que 
hable  con  mas  comodidad.  Nunca  siente  un  desfalleci- 
miento, nunca  una  vacilación.  tSi, — exclama  en  un  pun- 
to—es necesario  corregirse.  Todavía  veinte  ó  treinta 
años  de  esta  vida  y  pensaremos  en  hacerlo».  Lo  mismo 
abrazando  á  Carlota  que  recibiendo  á  la  estatua  del 
Comendador,  se  muestra  risueño,  tranquilo,  invulnerable: 
Su  fllosofla  es  siempre  amarga.  Tiene  reflexiones  que 
nacen  de  la  observación  y  del  despecho.  «La  hipocre- 
sia— dice— es  un  vicio  á  la  moda,  y  todos  los  vicios  á 
la  moda  pasan  por  virtudes.»  Nada  resiste  á  su  elocuen- 
cia. Todo  el  arte,  todo  el  poder,  toda  la  gloria  de  don 
Juan  está  espresada  en  esta  ingenua  confesión  de  la  po- 
bre Carlota:— «Dios  mió!  no  sé  si  decís* verdad,  pero 
siempre  os  hacéis  creer. » — Una  nota  destemplada  ter- 
mina el  bello  concierto  de  esta  ^  obra.  Sganarelle,  lloran- 
do por  sus  sueldos,  después  del  rayo  que  acaba  de  con- 
sumir á  don  Juan  es  una  visión  desgraciada.  Por  lo 
demás,  este  miserable  que  ofrece  su  espalda  á  las  ña- 
jelaciones,  es  un  digno  representante  de  ese  mundo  de 
lacayos  de  que  los  autores  han  usado  frecuentecbente  pa- 
ra recibir  las  confldencias  y  hacer  las  observaciones  que 
debian  producir  la  réplica  buscada.  Hermano  de  Catali- 
non,  de  Mascarille  y  de  Jodelet,  tiene  también  rasgos 
de  Trinculo,  de  Pauhhino  y  de  Sanselot  Gobbo,  el  criado 
de  Sbylock.  ¡Procesión  de  descamisados  de  la  domesti- 
cidad!  Viven  á  la  sombra  de  su  pequenez  y  se  alimen- 
tan de  las  migajas  de  los  banquetes.  Por  otra  parte, 
son   felices.    Siempre  con  la  visión   del  bolsillo  de  sus 
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amos  que  flota  en  sus  insomnios,  lo  persiguen  con  el 
ahinco  y  el .  interés  con  que  Mr.  Pickivick  corría  tras  su 
sombrero. 

•  Llegando  al  don  Juan  de  Byron,  los  aspectos  cambian, 
Byron  mismo  lo  dice:  necesitaba  un  héroe  y  tomó  á 

€  nuestro  viejo  amigo  don  Juan. »  Pero  en  realidad  don 
Juan  allí  no  es  mas  que  un  pretexto.  El  genio  de  Byron 
ha  sido  siempre  una  tempestad.  Mientras  mas  engolfado 
está  en  las  luphas,  cuando  la  blasfemia  truena  en  el  fondo 
de  sus  estrofas,  cuando  se  levanta  como  un  Luzbel  que 
hubiera  vuelto  á  conquistar  el  cielo, — es  cuando  se  alza 
mas  grande,  mas  formidable.  La  figura  de  Byron  necesita 
ser  vista  á  la  luz  de  los  relámpagos.  Todos  conocen  la 
historia  de  esa  alma  que  ha  sido  un  misterio  y  un  sueño 
para  la  humanidad  durante  muchos  años.  Don  Juan  era  su 
último  grito  d¿  desprecio  y  de  rebelión.  Este  Cándido  en 
versoj  era  el  confidente  de  todas  sus  burlas,  de  todos  sus 
incíomparables  cinismos.  Necesitaba  alguien  á  quien  hacer 
flagelar  la  sociedad  y  eligió  á  don  Juan.  Pero  se  ha  apar- 
tado completamente  de  la  leyenda.  Apenas  si  el  héroe  se 
hiergue  á  toda  la  altura  de  su  talla  en  los  dulces  amo- 
res de  Haidée,  bajo  las  sábanas  del  lecho  de  Julia  y  en  la 
escena  del  Serrallo  en  que  se  escucha  aquel  estraño  grito 
de  Dudu  que  hace  acudir  azoradas  h  sus  compañeras.  Pero 
siempre  ¡qué  poesia!  ¡qué  genio!  ¡qué  resplandor!  La 
carta  de  Julia,  ese  adiós  de  un  alma  que  ha  abrazado  á  un 
sueño  y  se  ha  encontrado  con  una  sombra  entre  sus  brazos 
al  despertar,  es  triste  como  la  despedida  de  un  moribundo. 
La  descripción  del  naufragio,  interrumpida  por  uno  que  otro 
estallido  de  huniour  escéntrico,  sacuden  el  corazón.  Todo 
está  salpicado  por  ese  escepticismo  cáustico  que  hace  de 


Digitized  by 


Google 


EL  ALMA  DE  DON  JUAN  11 

la  sátira  un  arma  y  un  refugio.  Hay  momentos  en  que 
á  través  de  sus  páginas  parecen  verse  flotar  las  diáfanas 
visiones  de  Vanessay  Stella,  y  otras  en  que  se  escucha  la 
carcajada  amarga  de  Swift  Es  Fausto  en  el  primer  verso, 
como  dice  Taine,  y  Meflstóíeles  en  el  segundo.  La  ver- 
dadera figura  de  don  Juan  se  pierde  entre  el  cúmulo  de  las 
digresiones.  El  espíritu  de  don  Juan  está  mas  bien,  para 
mi,  en  aquel  Alp  el  renegado,  del  Sitio  de  Corínto,  que 
escala  las  murallas,  rompe  los  bastiones,  y,  cubierto  de 
sangre^  de  polvo  y  de  sudor,  se  abre  un  camino  de 
muerte  en  las  filas  de  los  enemigos.  Alp  es  en  la  guerra  lo 
t\\xe  don  Juan  es  en  el  amor. 

Nadie  ha  conprendido  quizá  con  mas  energía,  con  mas 
verdad  ni  con  mas  amor,  el  carácter  de  don  Juan  que 
Alfredo  de  Musset.  El  lo  llevaba  en  el  alma.  Era  su  dios, 
era  su  musa.  En  el  fondo  de  don  Paez,  de  Franck,  de  Mar- 
doche  y  de  Hassan  hay  siempre  algunas  chispas  de  don 
Juan,  algunos  rasgos  de  su  fisonomía,  algunas  llagas  do 
su  corazón.  Asi,  con  cuánta  fruición  se  apodera  de  esta 
figura  soberbia  en  el  segundo  canto  de  Namounaj  se  queda 
absorto  en  su  contemplación,  y,  arrebatado  de  orgullo, 
de  inspiración  y  entusiasmo,  lo  hace  pasar  á  nuestra  vista 
como  un  dios  pagano  coronado  de  laurel : 

Pas  uu  d^eux  ne  t'áimait,  dou  Juan,  et  moi  je  t'aiue 
Como  le  YÍeux  Blondel  aiinait  son  pauvre  roí ! 

Le  recuerda  sus  amantes  de  un  dia,  fiores  pálidas  que 
morían  secadas  por  su  calor,  después  de  haberle  entre- 
gado su  perfume.— «Pero  tú,— exclama,— espectro  ener- 
vado, qué  hacías  con  ellas?  Ah!  destrucción  y  desgracia! 
tú  también  las  amabas,  tú  creyendo  siempre  ver  levan- 
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tarse  sobre  tus  amores  nuevos  el  sol  de  tus  noches  eter- 
nas, díciéndote  cada  dia:  tal  vez  es  este! — envejecías  es- 
perándolo. Pidiendo  á  las  selvas,  al  mar,  á  la  llanura, 
á  las  brisas  de  la  mañana,  á  toda  hora,  á  todo  lugar 
la  muger  de  tu  alma  y  de  tu  primer  anhelo.  Toman- 
do por  novia  un  sueño,  una  sombra  fujitiva,  y  escarban- 
do en  el  seno  de  una  hecatombe  humana— sacerdote 
desesperado —para  buscar  tu  Dios!»  .  .  •  Nunca  se  ha  visto 
á  don  Juan  tan  claramente,  tan  vivo,  tan  palpitante 
como  al  través  de  esta  imagen.  Es  esa  visión  persegui- 
da, es  esa  aspiración  insaciable  lo  que  hace  grande  á 
don  Juan.  Un  poeta  contemporáneo  lo  ha  presentado 
en  un  festin  fantástico,  rodeado  de  todas  las  Venus:  ve- 
nus Anadiómena,  Venus  Calípija,  Venus  Victrix,  etc.  Es 
siempre  el  mismo  cuadro,  la  presentación  del  mismo 
ideal,  la  carrera  fantástica  del  cazador  feroz  de  las  ba- 
ladas, transportada  á  los  sentimiertos  del  corazón.  Por 
eso  don  Juan  ha  sido  comparado  tantas  veces  con  Fausto. 
Ambos  tienen  un  diverso  sentido,  esa  eterna  sed  de  la 
sed  de  que  habla  Goethe.  Uno  quiere  hacer  hablar  á 
la  esflnje  eternamente  silenciosa,  sorprender  los  secretos 
de  la  naturaleza,  la  elaboración  universal  del  génesis  in- 
visible que  remueva  y  perpetúa  la  vida.— cAh!  Filosofla, 
jurisprudencia  y  medicina,  por  desgracia  raia!  teologia 
también!  todo  lo  he  profundizado  con  un  laborioso  ardor, 
y  ahora,  heme  aquí,  pobre  loco,  tan  sabio  como  antes!» 
Mas  tarde  añadirá  estas  palabras  terribles,  síntesis  de 
su  desconsuelo,  insulto  de  su  alma  á  la  Isis  eternamen- 
te velada:  «Lo  que  se  ignora,  he  ahi  justamente  lo 
que  necesitaríamos  saber,  y  lo  que  sabemos  no  tiene 
ningún  empleo.»     Son  dos  almas  privilegiadas  y  llevan 
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sobre  la  frente  U  simbólica  lengua  de  fuego  que  flotaba 
sote^  los  apóstoles.  Ninguna  mas  digna  que  ellas  de 
que  se  les  dyera  como  un  héroe  de  Schiler  á  Felipe  11: 
«Sedrey  de  un  millón  de  reyes.» 

Uno  desencantado  de  la  nada  de  la  ciencia^  y  otro  de  la 
nada  del  placer,  ambos  llegados  al  final  de  la  senda  que  han 
seguido,  deben  haber  cambiado  respectivamente  de  obje- 
tivo. He  aquí  la  idea  de  Gautier,  en  ese  poema  que  parece 
haber  sido  soñado  por  el  Dante  y  escrito  en  una  celda  de  un 
convento  de  la  Edad  Media,  La  Comedia  de  la  Muerte- 
€  Amad»— dice  Fausto:  tUn  solo  beso,  oh  dulce  y 
blanca  Margarita!  estampado  sobre  tu  boca  en  ñor  tan 
pequeña  y  tan  fresca,  vale  mas  que  todo.  No  busquéis  una 
palabra  que  no  se  halla  en  el  libro.  Para  saber  como  se 
vive  no  os  olvidéis  de  vivir.  Amad :  todo  está  en  esto » ! 
« Estudiad  »  —  dice  don  Juan :  « No  escuchéis  el  amor 
es  un  mal  maestro.  Amar  es  ignorar  y  vivir  es  conocer. 
Aprended,  aprended.  Arrojad  y  volved  á  arrojar  á  toda 
hora  la  sonda  y  sumergios  en  ese  mar  profundo  cada  vez 
mas  hondamente  que  vuestros  antepasados  > 

Así,  siempre  magestuoso,  siempre  interesante,  ha  cru- 
zado este  hombre  sobre  escombros  y  ruinas,  marchando  al 
través  de  dolores,  y  arrastrando  sus  grandes  miserias  que 
nos  inspiran  admiración  y  piedad,  como  el  corcel  herido  en 
el  Circo  arrastra  las  entrañas  antes  de  morir.  Es  el  eterno 
victorioso,  el  dios  de  la  juventud,  el  rey  del  amor.  Hay  en 
la  naturaleza  humana  un  acento  que  abre  todas  laf  simpa-r 
tias,  que  despierta  todos  los  intereses,  que  atrae  todos  Jos 
amores,  especie  de  santo  y  seña  que  desarma  las  virtudes 
mas  duras  y  los  instintos  mas  rebelde^t,  y  don  Juan  es  el 
único  hombre  que  posee  ese  Sésamo.    Arrebatado  en  un 
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vértigo  incesante,  dilatando  su  acción  á  todos  los  horizontes 
del  alma,  nos  parece  estar  bien  representado  en  aquel 
Sward  de  las  leyendas  de  Dinamarca  que  galopaba  quince 
dias  y  quince  noches  sin  detenerse,  y,  cuando  alguna  forta- 
leza cerrada  se  cruzaba  en  su  camino,  sin  darse  el  tratego 
de  esperar  que  se  abrieran  sus  puertas,  penetraba  en  ella 
haciendo  saltar  á  su  caballo  por  encima  de  las  murallas ! 

Martin  GARCÍA  MÉROU. 

CitrácM,  octubre  1881. 
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DERECHO  INTERNACIONAL  LATINO-AMERICANO 

Coni^resos  de   Plenlpotenelartofl 

00N0LÜ8I0N     (1) 

Las  referencias  que  he  hecho  á  los  Congresos  ameri- 
canos y  las  citas  textuales  de  sus  resoluciones,  prueban 
que  jamas  se  puso  en  duda  que  el  principio  del  i«<t  pos-- 
sidelisjuris  de  1810,  era  y  debia  ser  una  regla  jurídica  for- 
zosa para  la  decisión  de  las  controversias  sobre  límites 
internacionales;  porque  precisamente  era  el  fundamento 
de  la  soberania  territorial  de  los  Estados  nuevos.  Ese 
Alé  el  origen  del  título  del  dominio  nacional,  y  bajo  tal 
aspecto,  es  un  principio  conservador  de  ese  mismo  do- 
minio. 

Tan  profundamente  arraigada  está  en  la  conciencia  de 
los  publicistas  y  los  gobiernos  latino-americanos  la  vi-^ 
gencia  de  esta  regla  jurídica,  que,  al  intentar  última- 
mente el  gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia, 

(1)  Véaoe  la  kukva  rbtista,  i  IV.  p.  575-620.  Este  ariicolo  es 
•implemeote  no  fragmento  del  libro  inédito  titulado:  •Derecho  interna, 
einmal  lalUfUhamericano.  El  ÜH  possidetit  juris  de  1810^^  obra  que 
■ei4  próximamente  editada. 
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la  reunión  de  la  Conferencia  de  plenipotenciarios  en 
Panamá,  el  señor  Ricardo  S.  Pereira,  aconsejaba  se  san- 
cionase en  aquella  fracasada  reunión,  las  bases  funda- 
mentales del  derecho  público^  que  él  denomina,  interan- 
diño  (1);  entre  las  cuales,  proponia  el  art.  8%  por  el 
cual  las  naciones  signatarias  se  garantizan  mutuamente 
el  dominio  y  jurisdicción  territorial,  y  reconocen  como 
principio  invariable  para  la  fijación  de  sus  límites  el  uti 
possidetis  juris  de  1810.  De  manera  que,  sea  en  la  con- 
vocatoria para  dichos  Congresos  ó  conferencias  diplo- 
máticas, sea  en  las  discusiones  de  los  mismos,  ó  en  las 
publicaciones  hechas  oon  tal  motivo,  siempre  se  ha  sos- 
tenido como  una  regla  juridjca,  equitativa,  justa  y  ne- 
cesaria, respetai*se  mutuamente  la  posesión  civil  ds  la 
época  de  la  revolución,  es  decir,  el  ídi  possidetis  juris 
de  1810.  Por  eso  este  principio  de  derecho  positivo 
americano,  está  incorporado  en  los  tratados,  ó  forma 
parte  del  derecho  consuetudinario  entre  aquellas  nacio- 
nes hispano-americanas  que  no  lo  han  adoptado  por  ese 
medio. 

«  Bl  prÍDcipio  del  uU  possidetis  de  1810,  dice  el  sefior  Meudes,  no 
es  regla  transitoria  á  la  que  hubierau  acudido  los  Estados  hispano-  « 
amerícauos  al  principio  de  su  autonomia;  y  la  cual  tenga  que  ser 
reemplazada  por  tratados  posteriores  y  particulares,  entre  naoiooea 
limítrofes.  Hemos  dicho  que  el  uti  possidetis  del  año  diez,  es  la 
constitución  de  hispano-América,  y  por  consiguiente,  no  es  dado  á  nin- 
gún Estado  particular,  abrogar  el  principio  común  y  solidario  de  la. 
comunidad  de  los  deraas  Estados.  Pero  yamos  á  demostrar  que  la 
fuerza  de  aquel  principio,  no  solo  deriva  del  consentimiento  anterior, 
sino  que  aun  cuando  no  hubiera  existido  en  el  pasado  diplomático  de 
la  América  Occidental,  no  «e  podría  establecer  otro  principio  para  la 
Tida  futura  de  estos  Estados.  » 

(i;    ÜKioN  Akdika— Prí^ec^o    de  Código  de   derecho   inhmaeional 
ititerandÍM  por  Ricardo  S.  Pereira— Parui  1881,  1  v.  de  44   pág.  * 
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Se  vé,  pues,  que  esto  publicista,  como  la  unanimidad 
de  los  hispano-americanos,  no  hace  depender  la  vigencia 
de  este  principio  de  futuras  sanciones  de  Congresos  de 
plenipotenciarios,  puesto  que  lo  considera  como  constitu-? 
tivo  del  organismo  de  los  Estados,  y  preexistente  por 
tanto  á  toda  sanción  positiva. 

«  El  uti  possidetis  del  año  diez,  es  la  regla  del  equilibrio  inlemacio- 
nal  del  medio  continente;  por  lo  mismo  que  es  la  regla  de  su  integri- 
dad territorial  •  dice  el  mismo  autor. 

Una  serie  de  tratados  como  los  que  he  enumerado, 
y  otros  que  he  de  citar  después,  celebrados  entre  dos 
6  mas  Estados,  han  establecido  como  regla  jurídica  in- 
ternacional, el  uti  possiíietis  dd  año  diez  como  funda- 
mento del  dominio  territorial  del  Estado;  sobre  tal  base 
descansa  la  paz  del  continente  y  la  recíproca  indepen- 
dencia, justificando  ampliamente  la  exactitud  de  las  apre- 
ciaciones del  señor  Méndez.  La  conservación  de  esta 
regla  de  derecho  público  americano  interesa  á  todos  los 
Estados,  y  es  condición  del  equilibrio  orgánico  de  las 
nacionalidades  que  nacieron  al  independizarse  de  la  Me- 
trópoli. 

Preocupábase  este  escritor  de  la  acción  y  de  las  pre- 
tensiones de  Chile:  si  no  consumase,  decia,  las  desmem- 
braciones que  pretende  sobre  Solivia  y  República  Argen- 
tina, el  equilibrio  americano  quedarla  asegurado;  pero 
ignoraba  que  los  17o  de  costa  que  contaba  el  Perú,  serian 
disminuidos  por  la  conquista  chilena,  desapareciendo  el 
litoral  boliviano,  de  modo  que  el  soñado  equilibrio  ma- 
rítimo del  Pacífico  queda  desvanecido  como  una  niebla, 
si  Chile  asegura  su  conquista.  El  uti  possidetis  del 
año  diez  no  seria  entonces  base  legal,  puesto  que  esa 
modificación  en    la   geografia    política  se  funda   en   el 
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derecho  de  la  victoria,  consecuencia  de  la  guerra  úl- 
tima. 

Es  indudable  que  cuando  los  publicistas  sud-america- 
nos  proclamaron  este  principio  común,  como  una  nece- 
sidad conservadora  de  actualidad,  no  pudieron  proveer 
la  influencia  que  ejercería  en  el  crecimiento  de  los  nuevos 
Estados.  La  crearon  como  una  regla  para  señalar  lí- 
mites y  ha  llegado  á  convertirse  después  en  un  principio 
de  equilibrio,  no  sólo  respecto  de  las  nacionalidades 
hispano-americanas  entre  sí,  sino  de  todas  ellas  con  re- 
lación al  Brasil.  El  hecho  es  exacto,  pero  la  guerra  del 
Pacifico  ha  cambiado  hasta  cierto  punto  la  faz  de  las 
cosas:  ya  no  es  para  el  Peni  y  Bolivia  garantía  po- 
sitiva de  su  integridad  territorial.  Si  fuese  el  alma  de 
las  nuevas  repúblicas  (1)  como  lo  dice  el  doctor  Méndez 
—¿como  podría  desmembrarse  el  territorio  de  Bolivia  y 
del  Perú?. 

Si  hubiera  previsión  en  los  gobiernos  latíno-ameríca- 
nos,  todos  se  habrían  coaligado  para  examinar  las  per- 
turbaciones que  puedo  introducir  en  el  equilibrio  hispa- 
no-amerícano,  la  conquista  que  Chile  invoca  para  alterar 
la  geografia  política,  y  absorverse  todo  el  Utoral  de  Bo- 
livia  y  una  porción  rica  del  litqral  peruano.  Este  pre- 
cedente tiene  que  producir  trastornos  futuros,  porque  se 

(1)  Las  naciones  de  origen  español,  son:  loe  Estados  Unidos  mexi- 
canos, en  la  América  del  norte;  la  República  de  Santo  Domingo  en 
las  Antillas;  las  de  Quatemala,  SaWadur,  Honduras,  Nicaragua  y  Costa 
Rica,  en  la  América  Central;  las  del  Ecuador,  del  Perú,  de  Boliyia,  de 
Chile  7  lo»  Estados  Uuidos  de  Colombia  7  los  de  Venezuela,  la  Repú- 
blica Argentina,  el  Paragua7  7  la  Oriental  del  Uruguay,  en  la  América 
Meridional.  Diez  7  seis  naciones  hispano-americanns,  unidas  por  la  co- 
munidad del  idiomn,  de  la  religión  7  de  lá  historia. 
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ha  perdido  ya  el  elemento  conservador,  la  garantía  de 
paz,  que  respetando  la  geografía  polítíca,  la  ponia  bajo 
la  salvaguardia  y  la  tutela  del  uti  possidetis  juris  de 
1810.  Los  débiles  gobiernos  del  Perú  actual  y  de  la 
desgraciada  Bolivia,  nada  pueden  ni  se  atreven  á  usar 
del  derecho  y  de  la  discusión,  porque  el  primero  está 
aun  bajo  la  ocupación  militar  de  Chile,  y  el  segundo 
no  üene  el  poder  y  la  fuerza  que  dá  prestígio  á  los 
reclamos.  En  tal  estado  de  cosas,  son  las  otras  naciones 
las  que  no  pueden  mirar  indiferentes,  en  su  propio  in- 
terés, que  se  cambie  el  equilibrio  relativo  y  se  trastorne 
la  geografía  polítíca  de  la  América  Meridional. 

¿De  qué  medios  podrían  valerse?  Indudablemente  que, 
si  se  ha  de  seguir  el  ejemplo  de  la  Europa,  habría  lle- 
gado el  caso  de  promover  una  Conferencia  de  plenipo- 
tenciarios, no  para  adoptar  el  arbitraje  como  solución 
única,  según  lo  deseaba  el  gobierno  de  Colombia  en  el 
intentado  Congreso  de  Panamá,  sino  con  fines  mas  po- 
siüvos  y  directos— la  conservación  de  la  geografia  polí- 
tíca de  la  América  Meridional.  Pero  esa  imitación  seria 
una  ridicula  parodia,  porque  no  concurrirían  probable- 
mente dos  poderosas  naciones— los  Estados  Unidos  y  el 
Imperio  del  Brasilj  y  no  concurrirían  porque  ningún  in- 
terés inmediato  les  movería,  ningún  objeto  positivo  los 
Uamaria  á  tomar  parte  en  esa  Conferencia  de  plenipo- 
tenciarios. Por  lo  tanto,  negándose  las  dos  grandes  na- 
ciones á  dar  fuerza  moral  á  las  resoluciones  de  una 
Conferencia  diplomática  de  plenipotenciarios,  no  seria  efi- 
caz ni  serio  promoverla.  (1) 

(l)     Eu  prueba  de  mí  opinión  .emiiida   en   el   texto,  me   bastará  re 
producir  un  fi^agmento  del  despacho  dirigido  al  miuiiftro  de  los  lisiados 
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Ha  sido  política  tradicional  en  el  gabinete  de  Washing- 
ton, prescindir  de  toda  iniciativa  internacional  que  no  le 
produzca  ventajas  inmediatas,  y  muy  lejanas  serian  para 
aquel  Estado  poderoso,  el  mantenimiento  del  equilibrio 
político  entre  las  naciones  hispano-americanas.  Así,  pues, 
es  de  suponer  que,  no  querria  prohijar  esa  Conferencia: 
á  pesar  que  envió  su  plenipotenciario,  como  espectador, 
al  primer  Congreso  de  Panamá  en  1826. 

Unidos  en  Lima:  -*-  •  WashingtoD,  15  de  junio  de  1881»  ... .  «  Los 
Estados  Unidos,  dice,  no  pueden  negarse  á  reconocer  los  derechos  que 
el  gobierno  de  Chile  ha  adquirido  con  el  éxito  de  la  guerra  y  puede  suce* 
der  que  una  cesión  de  territorio  sea  el  precio  necesario  que  deba  pa- 
garse por  la  paz.  No  parecería  justo  que  el  Perú  declarara,  que, 
en  ninguna  circunstancia,  la  pérdida  de  territorio  pudiera  aceptarse  como 
resultado  de  una  negociación ...»  El  Independiente^  Santiago  de 
Chile,  20  de  diciembre  de  1881. 

Sin  embargo,  la  misma  nota  oficial  expresa  que,  habiendo  declarado 
el  gabinete  de  Santiago  que  no  ha  hecho  una  guerra  de  conquista,  deb^ 
el  gobierno  provisorio  de  Lima  buscar  un  medio  de  pagar  las  indemni- 
laciones  de  guerra,  bajo  garantías  equitatiras,  antes  de  ceder  su  terrítorio. 
¿  Cuál  pudiera  ser  tal  garantía  ?  Según  el  tenor  de  ese  despacho,  pudiera 
inducirse  que  tal  vez  el  gobierno  de  Washington  no  se  negaría  á  servir 
de  fiador  ó  garante,  puesto  que  autoriza  al  ministro  á  ofrecer  la  me* 
diacion  de  aquel  gobierno,  caso  que  el  Perú  pueda  aceptar  condiciones 
equitativas  para  la* paz.  Tal  es  el  sentir  de  Mr.  Blaine,  secretario  de  ne- 
gocios extrangeros  de  los  Estados  Unidos. 

En  el  despacho  que  el  mismo  señor  Blaine  dirige  al  ministro  de  los 
Estados  Unidos  en  Santiago  de  Chile,  fecha  15  de  junio  de  1881,  se 
lee :  •  Pero  á  la  conclusión  de  una  guerra  que  se  ha  declarado  que  no 
es  de  conquiste,  sino  para  la  solución  de  las  diferencias  que  la  diploma- 
cia no  ha  podido  arreglar,  hacer  de  la  cesión  de  territorio  una  condición 
8ine  qita  non  de  paz  es  calculado  para  sugerir  sospechas  sobre  la  decla- 
ración que  se  hizo  cuando  principió  la  guerra.  Puede  suceder  muy 
bien  quo  ú  la  terminación  de  la  contienda,  el  cambio  de  condición  y 
relaciones  de  las  partes  pueda  exigir  que  sea  tan  sabia  como  necesaria 
una  rectificación  de  límites  ó  un  cambio  territorial ;  pero  esto,  allí 
donde  la  guerra  no  es  de  conquista,  debería  ser  el  resultado  de  una 
negociación  y  no  la  condición  preliminar  y  absoluta  sobre  la  cual  úni- 
camente el  vencedor  consiente  negociar  .  .  .  .  » 
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Y  sin  embargo,  Mr.  Blaine,  secretario  de  relaciones  ex- 
teriores del  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  ha  dirigido 
una  circular  invitando  para  una  Conferencia  diplomática 
en  Washington.  La  convocatoria  espresa  que  es  para 
que  se  trate  en  general  de  los  medios  de  evitar  la  guerra 
entre  los  Estados  independientes  de  América;  especialmente 
espresado,  tal  es  el  objetivo,  prometiendo  someterse  á  las 
decisiones  de  la  mayoría  de  los  plenipotenciarios.  Esta 
iniciativa  ha  sido  muy  censurada*  por  la  prensa  de 
aquella  República.  La  circular  está  datada  en  Washing- 
ton á  29  de  noviembre  de  1881.  Conviene  que  repro- 
duzca Iqs  tópicos  principales,  pues  de  su  tenor  algo  vago, 
solo  se  desprende  el  deseo  de  influir  moralmente  en  el 
mantenimiento  de  la  paz  en  América. 

«  Ed  loB  Últimos  aiíos,  dice,  se  ha  manifestado  nna  reciente  disposi- 
ción por  ciertos  Estados  de  la  América  Central  y  de  la  del  Sur  á  someter 
á  arbitraje,  mas  bien  qae  á  la  espada,  controversias  que  afecten  gra* 
▼es  cuestiones  de  derecho  internacional  ó  de  límites.  Y  ha  sido  en 
▼arias  de  esas  ocasiones  origen  de  profunda  satisfacción  de  los  Estados 
Unidos,  el  ▼er  que  este  pais  sea  mirado  en  gran  parte  por  todas  las  po- 
tencias americanas  como  su  amigo  y  mediador.  El  justo  é  imparcial 
consejo  del  presidente  en  tales  casos,  nunca  ha  sido  rehusado,  y  sus 
esfuerzos  han  sido  recompensados,  evitándose,  mediante  ellos,  sangrien- 
tas contiendas  ú  odiosos  debates  entre  pueblos  á  los  cuales  miramos 
como  á  hermanos.  » 

La  invitación  está  formulada  en  estos  términos : 

«  ....  Al  influjo  de  estas  ideas  el  presidente  dirige  á  tudas  las  naciones 
independientes  del  norte  y  del  sur  de  América,  nna  cordial  invitación, 
para  que  tomeu  parte  en  un  Congreso  general  que  debe  reunirse  en  la 
ciudad  de  Washington  el  dia  22  de  noviembre  de  1882,  con  el  objeto 
de  considerar  y  debhtir  los  medios  conducentes  d  prevenir  las  guerraa 
entre  los  naciones  de  América.  » 

Este  es  pues,  el  objetivo,  esta  su  misión  y  su  alcance. 
Como  tentativa  de  Congreso  diplomático,  paréceme  defi- 
ciente su  misión,  y  mucho  más  bajo  la  iniciativa  y  pro- 
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teccion  de  una  República  poderosa.  Prevenir  é  impedir 
las  guerras,  puede  ser  un  propósito  disculpable  en  el 
Congreso  de  Ginebra,  pero  no  es  un  pensamiento  serio 
en  un  gabinete.  A  la  guerra  no  se  recurre  sino  en  casQ 
extremo— y  quien  es  juez  en  tal  emergencia?  Solo  las 
naciones  interesadas;— los  terceros,  no  siendo  intervento- 
res, 410  tienen  poder  coercitivo  para  impedir  que  la  guer- 
ra estalle.  P¿iréceme  que  con  ese  programa  no  tendrá 
éxito  la  futura  y  próxima  Conferencia  diplomática.  Se- 
rán quizá  interesantes  sus  sesiones,  como  las  actas  de 
una  reunión  de  teóricos,  pero  no  espero  nada  positiva- 
mente decisivo. 

Respecto  al  Imperio  del  Brasil,  sus  estadistas  han 
permanecido  estudiadamente  ágenos  á  los  sucesos  del 
Pacífico  á  pesar  que  agentes  chilenos  les  tentaron  con 
desleales  promesas  para  ligas  posibles  en  las  emergen- 
cias del  Rio  de  la  Plata,  si  llegaba  el  caso  de  conflicto 
con  la  República  Argentina;  tentación  diplomática  que 
ha  sido  muy  secreta,  y  que  públicamente  se  ha  negado, 
á  pesar  de  ser  una  verdad  confesada  en  sigilosa  reserva, 
por  algunos  hombres  de  Estado  del  vecino  Imperio,  y 
leales  amigos  de  la  República  Argentina.  Difícil  fuera, 
pues,  que  quisiera  contribuir  al  mantenimiento  de  la 
geograüa  política  de  las  nuevas  repúblicas,  cuando  su 
propósito  fué  promover  el  fraccionamiento  de  sus  vecinos, 
por  cuya  razón  prohijó  la  independencia  del  Paraguay 
y  el  Uruguay.  Verdad  es  que,  cuando  algunos  traido- 
res propusieron  que  apoyase  la  guerca  civil  de  Entre- 
Rios,  para  formar  un  nuevo  Estado,  el  gabinete  imperial 
fué  sordo  á  aquella  inaudita  traición,  y  su  desdeñoso 
silencio  hizo  fracasar  la  tentativa  perversa  y  criminal. 


Digitized  by 


Google 


DERECHO  INTERNACIONAL  LATINO-AMERICANO  23 

Pero  ¿saldría  de  su  política  prescindente  para  hacer  una 
política  americana,  conservadora  y  pacifica?  Ejercer  la 
influencia  que  su  poder  le  dá,  armonizar  sus  miras  con  el 
gobierno  de  los  Estados  Unidos  y  propender  por  medios 
morales  á  la  paz  del  continente,  es  digno  de  un  gobierno 
previsor  y  serio,  pero  lo  difícil  es  encontrar  quien  inicie  el 
I)en8amiento,  lo  prohije  y  lo  haga  realidad.  ¿Se  apro- 
vechará de  la  Conferencia  diplomática  en  Washington  ? 

El  Imperio  del  Brasil  y  la  República  Argentina  deciden 
de  la  paz  internacional  de  esta  parte  de  la  América  Meri- 
dional ¿podrían  acaso  concordar  para  una  política  mas  ge- 
neral y  mas  vasta? 

Pienso  que  estas  dos  naciones  están  Ihmadas  á  vivir  en 
armónico  consorcio,  porque  así  lo  exigen  los  intereses  de 
ambos  países,  pero  dudo  que  pudieran  concordar  para 
iniciar  el  indicado  pensamiento. 

Vuelvo  á  mi  interrumpida  exposición,  para  demostrar 
cual  es  la  importancia  internacional  de  mantener  vigente  el 
tUi  possidetis  juris  de  1810* 

El  señor  Corpancho  trazó  hábilmente  la  historia  de  este 
principio  latino-americano,  derivándola  del  carácter  y  de 
las  tendencias  de  la  revolución  política  de  1810:  según  su 
sentir,  pasó  luego  á  formar  parte  institucional  de  los  nuevos 
Estados,  se  incorporó  á  sus  instituciones  orgánicas,  fué 
regla  del  derecho  internacional  consuetudinario,  y  reapa- 
reció vigoroso  desde  la  .tentativa  de  los  primeros  Congresos 
de  plenipotenciarios;  ha  sido  discutido  en  los  protocolos, 
forma  parte  de  tratados  públicos,  y  cuando  ha  surgido  una 
disputa  sobre  limites,  ha  servido  de  axioma  de  derecho  para 
resolverlo.  Hoy  es  un  prolegómeno  de  derecho  interna- 
cional americano  para  la  defensa  de  los  derechos  de  sobe- 
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rania  y  dominio  contra  potencias  extrañas,  tiene  todos  los 
caracteres  de  un  principio  del ... . 

«  .  •  .código  externo  de  las  repúblicas  americanas,  bautizado  con  la  san- 
gre de  nuestros  mártires,  santificado  por  la  tradición  y  canonizado  por 
los  Pontífices  de  la  ciencia.  Hoy  que  no  es  el  tiempo  en  que  una 
Bula,  como  la  de  Alejandro  VI,  puede  repartir  el  globo  que  Dios 
entregó  á  la  justicia  y  al  derecho,  y  no  á  los  Reyes,  aunque  estos  se 
llamen  católicos,  la  América  que  es  la  gemela  de  la  libertad,  desenvol- 
verá sus  intereses  materiaUs,  respetando  sn  punto  de  partida— el  uii 
po$$ideHe—y  aplicándolo  de  mutuo  consentimiento.  » 

En  los  tratados  parciales  entre' dos  ó  mas  naciones  ame* 
ricanas,  esa  ha  sido  la  regla  y  la  doctrina. 

En  1829  Colombia  y  el  Perú  celebran  un  tratado  cuyo 
artículos*»  dice: 

•  Ambas  partes  reconocen  por  limites  de  fus  respectivos  territorios 
los  mismos  que  tcnian  antes  de  8U  iudependencia  los  extinguidos  vi- 
reinatos  de  Nueva  Granada  y  el  Perú .  • .  .  » 

Recordaré  todavia  que,  en  1841,  el  plenipotenciario  del 
Perú,  decia  en  Quito,  que: 

«...  Coii  el  fin  de  obtener  para  las  repúblicas  del  Perú  y  del  Ecua- 
dor, una  linea  divisoria  mas  natural  y  conveniente  á  la  nueva  admi* 
tiistracion  interior,  y  para  evitar  competencias  y  altercados  entre  los 
habitantes  y  autoridades  frontt^rizas,  se  convienen  las  partes  contratan- 
tes en  que  ambos  Estados  se  hogftn  cesiones  y  compensaciones  de  ter- 
ritorio, fijando  por  base  de  esta  operación  los  autiguos  límites  de  los 
vireinatos  del  Ptrú  y  Nuev»  Granada». 

Porqué  ministros,  gobiernos  y  publicistas,  reconocen  el 
uti  possidétis  del  año  diez  como  una  regla  de  derecho  in-* 
ternacional  latino-americano. 

Cuando  se  habla  de  demarcaciones  legales,  como  antece- 
dente para  el  uti  possidétis^  no  quiere  decir  que  tal  prin- 
cipio sé  oponga  á  cesiones  por  tratados  para  mejorar  tales 
deslindes.  Por  el  contrario,  se  ha  reconocido  siempre  que 
cualquiera  modificación  para  ser  equitativa,  debía  partir  del 
antecedente  del  dominio  reciprocamente  reconocido,  pero 
los  limítrofes  pueden  pactar  las  modificaciones  que  les  con- 
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venga.    Lo  que  es  prohibido  es  dar  á  la  posesión  de  hecho, 
la  importancia  de  título  supletorio  de  dominio  y  señorío. 

Quiero  abundar  en  la  cita  de  precedentes.  El  Ecuador 
en  1857  intentó  enagenar  ciertos  baldios,  y  el  ministro 
del  Perú,  señor  Cavero,  exponia  con  tal  motivo  al  ministro 
de  relaciones  exteriores  de  aquella  república,  lo  siguiente: 

«...  Suponiendo  que  faese  posible  jastificarse  alguua  vez  que  casi- 
qaier  poricion  del  territorio  ^e  Mainas  y  de  Quijoi,  ha  sido  poseído  de 
hecho  por  el  Ecuador,  al  tiempo  de  la  independencia,  desde  que  son 
irrebatibles  el  valor  y  fuerza  de  la  Cédula  de  1302,  cualquier  posesión 
en  contrarío  seria  de  origen  ilegal  y  no  podría  derivar  ningún  titulo 
justo  de  dominio.» 

Los  EsUdos  hispano-americanos  han  rechazado  siem- 
pre la  posesión  de  hecho  como  modo  de  adquirir,  sos- 
teniendo que  el  principio  que  garante  la  integridad  ter- 
ritorial y  la  soberania,  es  el  lUi  possidetis  de  derecho 
de  1810. 

Las  circunscriciones  trazadas  por  la  Metrópoli,  ó  las 
subdivisiones  posteriores,  siempre  que  se  hayan  verificado 
con  pleno  y  entero  conocimiento  de  los  mismos  Estados, 
forman  la  base  para  las  demarcaciones  internacionales. 
El  antecedente  legal,  el  título  de  dominio  de  estos  mis- 
mos Estados,  lo  reconocia  el  ministro  señor  Cavero,  es 
el  ¡di  possidetis  legal  de  1810,  como  precedente  de  dere- 
chos positivos,  de  títulos  legítimos,  mas  no  tiene  esa 
importancia,  ni  es  equitativo  reconocerla,  la  mera  po- 
sesión de  hecho,  porque  arranca  su  origen  de  la  usur- 
pación y  de  la  violación  de  tratados  ó  del  principio  que 
garante  la  integridad  de  la  soberania  de  las  repúblicas. 
Si  no  se  han  conservado  los  mismos  límites  de  los  vi- 
reinatos  de  México,  Perú,  Santa-Fó  de  Bogotá  y  Buenos 
Aires,  es  por  el  posterior  fraccionamiento  ,de  sus  terri- 


Digitized  by 


Google 


26  NUEVA   RISVISTA   DE  BUENOS  AIRES 

torios;  pero  las  naciones  formadas  dentro  de  esas  divi- 
siones, han  reclamado  el  mismo  principio  como  titulo  de 
dominio  de  lo  que  eran  provincias  ó  capitanías. 

La  uniformidad  de  los  publicistas  al  sostener  esta  doc- 
trina, demuestra  que  esa  es  la  interpretación  y  el  al- 
cance que  ha  tenido,  menos  con  respecto  al  Brasil  que 
sostiene  el  uíi  possidetis  actuálj  precisamente  para  cu- 
brir su  posesión  fraudulenta,  sus  usurpaciones  territo- 
riales. 

El  ministro  de  relaciones  exteriores  de  los  Estados 
Unidos  de  Colombia,  señor  Carlos  Martin,  por  nota  data- 
da en  Bogotá  á  27  de  marzo  de  1868,  y  dirigida  al  ple- 
nipotenciario del  Brasil,  consejero  Joaquín  María  Nascen- 
tes  de  Asambuja,  le  decia: 

«Todas  laü  naciones  americanas  que  dependian  de  la  Metrópoli  es- 
pañola, han  admitido  como  baso  pura  sns  arreglos  de  límites  el  uti  pos- 
sidetis de  1810;  es  decir,  las  demarcaciones  fijadas  para  las  distintas 
porciones  de  territorio  americano,  por  actos  válidos,  por  lejes,  por  de- 
recho del  antiguo  soberano  comnn,  cuja  fuerza  ^das  renonocen,  A 
ninguna,  de  ellas  se  le  ha  ocurrido  en  ocasión  alguna  rechazar  una  cédula 
ú  orden  del  monarca  español  sobre  limites,  pretendiendo  que  no  obs- 
tante RUS  disposiciones^  el  gobierno  dd  un  antiguo  vireinato  ó  capitanía 
general  usurpó  porciones  territoriales  adjudicadas  á  una  sección  vecina.» 

«No  puede  entenderse  de  otra  manera  el  u( i  possidetis  de  1810.  Si 
se  entendiera  como  quiere  aplicarlo  el  gobierno  del  Imperio,  ni  Colom- 
bia, ni  el  Brasil,  ni  ninguna  nación  de  América  podria  creerse  dueño  de 
inmensos  territorios  desiertos  que  jamas  ha  podido  ni  en  muchos  años 
podrá' ocupar  ó  poseer  realmente  de  hecho.  Raro  es  el  Estado  ameri- 
cano que  no  cuenta  comprendido  en  los  linderos  del  territorio,  enormen, 
despobladas  y  al  parecer  olvidadas  porciones  de  terrenos  que,  sinem- 
bargo,  tiene  por  suyas  por  estar  encerradas  en  los  limites  antiguos  de 
las   grandes  secciones  territoriales  de  la  cohmia.   (1) 

En  efecto:  si  esa  no  fuera  la  regla  de  derecho  público 
americano,  los  nuevos  Estados  no  tendrían  derecho  algu- 
no como  origen  de  su  propia  existencia.  .  No  podrían  in- 

(1)     Diario  oficiaL  Bogotá  81  de  marzo  de  1868. 
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vocar  la  conquista,  porque  no  la  hubo  en  la  época  de  la 
emancipación,  desde  que,  lejos  de  tal  guerra,  íbé  por  el 
contrario  de  alianza  contra  el  enemigo  común,  para  asegu- 
rar la  indepedencia  de  cada  uno  de  ellos,  que  tácita- 
mente primero,  y  en  virtud  de  tratados  internacionales 
después,  convinieron  en  que  las  demarcaciones  hechas  por 
el  Rey  de  España  para  los  vireinatos  y  capitanías  gene- 
rales, fuese  el  territorio  que  señalara  los  límites  de  los 
nuevos  Estados,  de  la  soberania  y  dominio  de  estas  po- 
tencias internacionales.  Nacian  al  derecho  de  gentes  por 
su  libre  albedrio,  y  convenían,  á  fin  de  evitar  conflictos 
entre  vecinos,  en  tomar  como  regla  jurídica  fija  é  inata- 
cable, las  demarcaciones  territoriales  hechas  por  el  Rey. 
Era  equitativo  y  lógico  el  procedimiento,  se  basaba  en 
el  derecho  histórico  y  geográfico  americano,  é  impedia 
se  alterase  en  lo  porvenir  el  equilibrio  político  en  el 
continente,  que  debia  garantir  reciprocamente  la  indepen- 
dencia de  las  nuevas  naciones. 

Juiciosamente  se  separaron  dd  la  desquiciadora  idea  que 
sostiene  que  retrovertido  ál  pueblo  el  ejercicio  de  su  sobe- 
rania, cada  agrupación,  cada  municipio,  podia  constituirse 
por  sí,  en  un  nuevo  Estado;  tal  doctrina  hubiera  sido  la  diso- 
lución social  y  política.  Asi  fué  espresamente  declarado  por 
Bolívar  á  petición  y  exigencia  de  los  plenipotenciarios 
argentinos,  general  Alvear  y  Diaz  Velez.  Esa  declaración 
oficial  y  solemne,  ponia  el  sello  al  principio  que  cons- 
tituia  las  nuevas  nacionalidades.  Desde  entonces,  solo 
por  imprevisión  puede  sostenerse  la  disolución  nacional, 
que  los  Estados  Unidos  supieron  impedir  derramando 
torrentes  de  sangre  en  la  guerra  de  cesesion,  lo  que  ha 
justificado  el  principio  conservador  de  los  Estados  nuevos. 
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El  principio  del  tUi  possidetis  dd  año  diezj  es  una  ver- 
dadera .  ley  obligatoria  del  derecho  publico  americano, 
en  cuya  observancia  se  interesan  todos  y  cada  uno  de 
los  Estados  de  América..  Su  violación  importaría  un 
trastorno  en  la  geograñ^  política  del  continente,  y  seria 
origen  de  un  semillero  de  conflictos,  como  acontece  en 
el  Pacífico. 

La  analogía  entre  el  derecho  público  europeo  y  el 
derecho  público  americano  es  evidente,  y  aun  cuando 
la  diversidad  de  circunstancias  modificaron  el  procedi- 
miento, el  resultado  es  idéntico.  Hay  en  América,  pues, 
como  hay  en  Europa,  la  ley  de  derecho  internacional,  y 
las  obligaciones  convencionales.  El  principio  del  uti 
possidetis  dd  año  diez^  por  la  generalidad  de  su  aplica- 
ción y  de  su  observancia,  pertenece  á  la  primera  cate- 
goria^  y  participa  ademas  de  la  naturaleza  de  la  segunda, 
por  cuanto  él  ha  sido  expresamente  convenido  como  regla 
jurídica  en  los  tratados  parciales. 

En  las  inevitables  cuestiones  de  límites  internacionales 
que  han  surgido  después  de  la  independencia,  con  mo- 
tivo de  la  subdivisión  de  los  vireinatos,  esa  regla  jurídica 
ha  sido  invariablemente  aplicada  por  todos  los  Estados  ame- 
ricanos, aun  cuando  no  pudiesen  basarse  en  tratados, 
recíprocamente  apelaban  á  la  regla  jurídica,  á  la  ley 
internacional,  cuyo  origen  legal  era  el  consentimiento 
expreso  de  todas  las  naciones  americanas,  aun  cuando 
tal  regla  no  se  fundara  en  el  derecho  internacional  con- 
vencional. No  hay  ejemplo  en  ninguna  de  las  innume- 
rables '  cuestiones  sobre  demarcaciones  internacionales 
entre  las  nuevas  naciones,  que  se  haya  rechazado  ese 
principio,  como  tendré  ocasión  de   demostrarlo. 
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Hay  una  notable  excepción,  que  quiero  recordarla.  En 
la  cuestión  de  límites  entre  las  repúblicas  de  México  y  de 
Guatemala,  se  han  separado  de  esta  regla,  complicando 
así  la  solución  equitativa,  sobre  todo  por  parte  de  México, 
que  arranca  su  derecho  de  la  incorporación  del  Estado  de 
Chiapas  y  Soconusco.  Guatemala  que  invoca  los  derechos 
de  la  capitania  general  de  su  nombre,  es  hoy  una  frac- 
ción de  Centro  América,  y  en  la  disolución  producida  por 
una  serie  de  causas,  aquella  unidad  territorial  ha  sido  in- 
hábilmente fraccionada.  Guatemala  proponia  reconocer  la 
incorporación  á  México  del  Estado  de  Chiapas,  si  esta  Repú- 
blica reconoce  á  su  turno  la  deuda  que  dicha  provincia  tenia 
con  la  capitania  general  de  Guatemala,  pero  no  cedia  sus 
pretensiones  á  Soconusco.'   La  cuestión  ha  sido  transada. 

Algunos  raros  publicistas,  el  mas  notable  entre  ellos 
el  señor  Moncayo,  pretende  que  el  principio  del  uaposside- 
tis  de  1810y  no  es  admitido  por  todos  los  Estados;  que  algu- 
nos lo  consideran  como  un  elemento  de  perturbación  para 
rectificar  sus  fronteras,  y  constituirlas  buenas  y  estratégi- 
cas. Confunde  lamentablemente  la  doctrina :  el  reconoci- 
miento de  las  demarcaciones  coloniales,  tal  cual  se  encon- 
traban en  1810,  no  impide  que  se  pacten  cesiones  y  se 
rectifiquen  las  fronteras,  pero  es  preciso  tener  como  base 
previa  el  reconocimiento  del  dominio.  De  otro  modo  ¿  cual 
es  la  regla?  lia  posesión  actual  daría  por  consecuenia 
la  imposibilidad  de  resolver  los  límites  de  los  territorios 
desiertos:  los  plesbicitos  de  esta  ó  aquella  época,  es  la 
disolución  de  las  nacionalidades,  la  guerra  como  conse- 
secuencia  lógica. 

El  señor  Moncayo  sienta  una  inexactitud,  cuando  dog- 
máticamente sostiene  que  son  pocos  los  Estados  hispano- 
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americanos  que  han  aceptado  en  virtud  de  tratados,  el 
principio  del  uti  possidetiSj  como  la  regla  jurídica  interna- 
cional para  resolver  sus  cuestiones  de  límites.  Por  el 
contrario,  todos  los  Estados  latino-americanos  y  el  Imperio 
del  Brasil,  han  reconocido  que  el  uti  possidetis  era  la  base 
capital  para  las  demarcaciones  del  territorio  nacional,  en 
lo  que  no  hay  uniformidad  es  en  la  fijación  de  la  fecha 
de  la  posesión.  Los  Estados  hispano-americanos,  puedo 
decir,  en  su  gran  mayoría,  han  convenido  en  reconocer  el 
uti  possidetis  del  año  diez  como  la  base  fundamental 
para  resolver  esas  cuestiones;  principio  que  ha  sido  acep- 
tado en  todos  los  Congresos  de  plenipotenciarios  en  la  Amé- 
rica latina.  En  las  cuestiones  de  límites  entre  el  Brasil,  el 
Perú,  Bolivia,  el  Paraguay  y  la  República  del  Uruguay, 
aceptaron  el  principio  jurídico  del  lUi  possidetis  actual, 
conviniendo  en  dar  por  abrogados  los  tratados  entre  las 
antiguas  metrópolis  de  España  y  Portugal. 

No  es,  pues,  históricamente  cierto  que  sean  pocos  los 
Estados  hispano  que  han  aceptado  esa  regla  jurídica,  pues 
los  mismos  Estados  que  han  hecho  arreglos  directos  para 
la  pación  de  límites,  han  convenido  que  al  practicar  la 
demarcación  y  colocar  los  marcos  divisorios,  se  tuviere 
presente  la  posesión,  y  cuando  no  habia  estipulada  cesión 
expresa  del  territorío,  se  entendia  que  la  comisión  mixta 
demarcadora,  dictaría  los  acuerdos  que  obviasen  las  dificul- 
tades del  trazo  de  la  línea;  y  tales  acuerdos,  sometidos  á  la 
aprobación  de  los  gobiernos  linderos,  constituirá  el  funda- 
mento legal  de  la  demarcación  del  territorio.  Así  procedió 
el  Brasil  y  la  República  Oriental  del  Uruguay. 

Tampoco  es  exacto,  como  lo  pretende  el  señor  Moncayo, 
que  entre  los  mismos  Estados  que  han  aceptado  el  princi- 


Digitized  by 


Google 


DERECHO  INTERNACIONAL  LATINO-AMERICANO         31 

pió  del  lUi  possidetis^  haya  diáconformidad  en  su  inteli- 
gencia y  alcance  jurídico,  pues  todos  sostienen  que  es  la  po- 
sesión civil  fundada  en  el  título  de  la  demarcación  españo- 
la, ó  en  otros  términos,  el  uti  possidetis  de  derecho.  Ningún 
Estado  hispano-americano  sostiene  la  posesión  de  hecho;  esa 
es  pretensión  y  doctrina  brasilera.  No  hay  desacuerdo,  ni 
anarquía  en  lo  que  jurídicamente  se  entiende  por  posesión 
civil. 

Este  escritor  sostiene  una  doctrina  acomodaticia  para 
servir  á  los  intereses  de  su  país. 

No  hay  tal  perturbación  en  las  ideas  en  esta  materia 
como  lo  ha  aseverado  el  señor Moncayo,  preocupado  congas 
cuestiones  de  limites  que  han  traido  tantas  complicaciones 
á  los  Estados  que  formaron  la  antigua  Colombia,  y  entre  esta 
y  el  Perú.  Olvida  empero,  que  el  tratado  de  1829,  cele- 
brado entre  las  últimas,  reconoció  el  principio  del  uti 
possidetiSj  y  especificó  su  inteligencia.  Las  dificultades 
surgieron  después;,  no  de  la  ineficacia  del  principio  jurí- 
dico, sino  de  los  hechos  complejos  y  de  difícil  prueba  á 
veces,  para  comprobar  cual  era  el  uti  possidetis^  cuales 
los  Ihnites  legales  de  las  gobernaciones.  Y  en  esta  materia 
cualquiera  que  sea  la  base  que  se  tome  para  resolver  en 
principio  una  cuestión  de  límites,  no  evitará  las  controver- 
sias y  dificultades  que  se  presentan  al  trazar  sobre  el  terreno 
la  línea  divisoria.  Todo  el  que  conozca  que  la  operación 
científica  de  convertir  en  hecho  sobre  el  terreno  la  área 
de  la  propiedad  á  que  se  refiere  un  título,  es  siempre  que 
no  se  señalen  límites  arcifínios,  materia  que  ofrece  alguna 
vez  un  semillero  de  pleitos  entre  propiedades  privadas,  no 
podría  pretender  que  tratándose  de  demarcaciones  inter- 
nacionales, Isaa  dificultades  desaparezcan  por  la  celebra- 
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cioQ  de  un  convenio  ó  de  un  tratado;  porque,  resuelta 
la  controversia  en  principio,  vienen  las  dificultades  geodé- 
sicas de  la  mensura  y  amojonamiento,  que  tantas  disputas 
produjo  entre  los  demarcadores  españoles  y  portugueses, 
por  ejemplo. 

El  mal  no  está  en  el  principio  internacional  del  uti  pos^ 
sidetis  jurís^  sino  en  la  naturaleza  de  las  cosas. 

Y  quiero  citar  y  analizar  las  opiniones  de  este  escritor, 
que  fueron  combatidas  en  unfoUeto  por  E.  P.  (1), porque  ellas 
son  bajo  ciertos  aspectos,  elementos  perturbadores  de  la 
uniformidad  de  los  principios  de  derecho  internacional  lati- 
no-americano, sobre  esta  materia,  y  pueden  inducir  en  error 
á  los  que  no  se  aperciban,  que  intereses  locales  hacen  de 
teorías  acomodaticias,  necesidades  para  buscar  solucione^ 
que  favorezcan,  prescindiendo  de  los  intereses  generales. 
Esta  misma  escepcion  empero,  conflrmaria  la  justicia  de  un 
principio[que  es  regla  invariable  en  el  derecho  convencional 
latino-americano,  tanto  en  los  Congresos  de  plenipoten- 
ciarios, como  en  los  tratados  parciales,  como  tendré 
ocasión  de  recordar  oportunamente. 

El  plan  del  señor  Moncayo  es  tan  original,  como  poco 
acertado.  Pretende  que  algunos  espíritus  de  vasta  pene- 
tr  ación,  en  cuyo  número  sin  duda  él  se  coloca,  desean 
que  se  rechacen  las  doctrinas  oscuras  é  incomprensibles, 
y  que  se  adopte  como  medio  equitativo,  prudente,  sen- 
sato, previsor  y  racional,  hacer  tabla  raza  en  las  actuales 
demarcaciones,  circunscribiendo: 

«Loa  límites  de  cada  república  segua  el  origen,  teudencias  y  iieceai- 
dades  de  los  pueblos,  sus  fuerzas,  sus  recursos,  y  sobre  todo,  los  me- 


(1)    Aun  la$  cuestiones  de  limüea  del  Ecuador  etc.  porE.  P.,  Lima 
1862. 
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diof  de  segarídad  y  garantía  qao  necesitan  para  conservar  sa  nacionalidad 
é  independencia.  (1) 

Parece  increíble!  pero  ese  es  su  pensamiento  textual- 
mente reproducido.  Supóngase  que  todas  las  Repúblicas 
renuncian  sus  derechos  de  soberanía  y  dominio,  y  acatan 
reverentes  la  luz  que  les  presenta  el  señor  Moncayo— ¿quien 
es  el  arbitro  para  esay  nuevas  y  fantásticas  creaciones? — 
íEs  un  Congreso  de  plenipotenciarios,  convocados  como 
árbritros  arbitradores?  Cómo  debe  precederse?  Cada  Re- 
pública llevará  su  información  de  méritos  y  servicios,  y 
expondrá  cual  es  la  línea  divisoria  que  necesita  para 
conservar  su  independencia,  con  arreglo  á  sus  recursos?  Y 
si  nÍDguna  acepta  el  fallo,  quién  las  obliga? 

Enunciar  esta  pretensión  insana,  es  demostrar  poco  co- 
nocimiento de  la  historia  y  del  corazón  hunoano.  ¿Cree  el 
ilustrado  señor  Moncayo  que  la  República  de  Chile  renuncie 
á  las  venta^jas  de  sus  victorias?  ¿Se  atrevería  á  proponer 
al  pueblo  de  Chile  que  en  vez  de  agrandar  su  territorio,  lo 
disminuyese  en  favor  de  Bolivia?  Lo  que  propone  no  es 
serio.  ¿Vá  acaso  buscando  los  límites  arcifmios?  Para  ello 
tiene  espédito  el  camino  de  las  cesiones,  de  las  permutas, 
de  la  negociación;  pero  bajo  la  base  de  un  dominio  terri- 
torial reconocido. 

léSL  teoria  de  los  límites  arcifinios  para  establecer  fron- 
teras seguras,  estratégicas  é  inalterables,  es  una  adqui- 
sición del  derecho  internacional  europeo  en  los  últimos 
cambios  de  la  geografla  política  de  aquel  continente; 
pero  esta  teoria  no  se  entiende  que  sea  el  resultado 
teórico  de  los  delineadores  de  los  territorios  de  los  Es- 

(1)  Colombia^  el  Brasil-Colombia  y  él  Pti-ú.  Cuentionde  limiteM 
por  Fedro  Moncayo^  Yiilparaiso,  1802. 
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tados.  ¿Quién  seria  el  que  decidiese  que  este  es  el  trazo 
que  conviene  á  una  frontera,  prescindiendo  de  los  pue- 
blos que  habitan  los  territorios?  Las  conclusiones  del 
Congreso  de  Berlin,  han  sido  el  resultado  de  una  guerra 
entre  la  Rusia  y  la  Turquía,  y  esos  cambios  son  siempre 
el  resultado  de  la  violencia.  Seria  preciso  pues,  que 
grandes  guerras  en  los  Estados  latino-americanos  hicie- 
sen inevitable  la  convocación  de  un  Congreso  internacio- 
nal, cuya  misión  fuese  la  rectificación  de  las  fronteras 
achuales.  ¿Seria  posible  la  adquiescencia  de  los  Estados 
interesados?  Paréceme  que  esto  es  una  utopia.  Indu- 
dable es  que  las  fronteras  arcifinias  deben  ser  siempre 
preferidas  á  las  fronteras  ideales,  á  las  líneas  de  deinar- 
cacion  imaginarías;  pero  un  cambio  en  la  geografia  po- 
lítica en  Sud-América,  seria  una  perturbación  artificial, 
si  se  pretendiese  ejecutarla  por  la  voluntad  y  el  consen- 
timiento. 

Las  causas  y  fundamentos  que  hacen  desear  fronteras  ar- 
cifinias en  las  demarcaciones  territoriales,  no  dan  derecho 
para  anexarse  violentamente  territorios  ó  provincias  contra 
la  voluntad  del  Estado  de  que  forman  parte,  como  lo  hizo 
el  Congreso  de  Bolivia  por  el  decreto  de  9  de  octubre 
de  1826,  incorporando  á  la  provincia  argentina  de  Targa: 
esa  situación  de  fuerza  constituye  un  casus  belli.  No 
me  ocupo,  pues,  de  las  fronteras  que  se  demarcan  por 
la  fuerza  ó  por  la  guerra,  sino  del  derecho  internacional 
latino-iamericano,  para  señalarlas  en  armenia  y  en  paz. 

Toda  rectificación  de  fronteras  es  materia  de  negocia- 
ción, y  entonces  es  el  derecho  convencional  el  que  esta* 
blece  la  regla. 

La  creación  de  un  Estado  neutro  entre  el  Imperio  del 


Digitized  by  LjOOQIC 


DERECHO   INTERNACIONAL  LATINO-AMERICANO         35 

Brasil  y  la  República  Argentina,  fué  una  solución  pru- 
dente de  una  contienda  secular:  el  Brasil,  que  heredara 
las  preocupaciones  del  Portugal,  pretendia  fijar  su  fron- 
tera en  la  margen  septentrional  del  Rio  de  la  Plata;  y 
la  República  Argentina,  heredera  á  su  t.urno  de  los  de- 
rechos y  necesidades  de  la  España,  queria  que  la  Pro- 
vincia Oriental  continuase  formando  parte  del  territorio 
del  Vireinato  en  que  áe  contituyó  el  nuevo  Estado  de  las 
Provincias  Unidas.  Convencidas  ambas  naciones,  que  esa 
contienda  secular  debía  terminar,  ambas  renunciaron  á 
á  sus  ambiciones,  y  se  creó  un  Estado  neutro,  una 
soberanía  garantida  por  ambos,  pero  restringida. 

Este  hecho  se  produjo  como  consecuencia  de  las  evo- 
luciones de  la  historia,  y  no  fué  el  producto  artificial  de 
los  teorizadores,  sino  un  resultado  lógico,  y  fatal  de  los 
sucesos,  de  la  guerra. 

Las  fronteras  arcifínias  deben  preferirse  á  las  fronteras 
imaginarias,  es  un  deseo  perfectamente  previsor.  Pero 
el  hecho  no  puede  producirse  sino  aisladamente,  modi- 
ficando el  principio  del  tUi  possidetis^  cuando  este  no 
estuviera  de  acuerdo  con  aquella  necesidad  internacional. 
Sin  embargo,  el  gobierno  español  tomó  generalmente  como, 
base  en  las  divisiones  y  demarcaciones  territoriales,  las 
necesidades  geográficas  y  topográficas  del  suelo,  y  con 
frecuencia  tuvo  el  acierto  de  señalar  fronteras  arcifi- 
nias  á  los  vireinatos,  capitanías  generales  y  presidencias. 
Y  entonces  resulta  que,  en  1810,  época  del  uti  possidetis 
legal  entre  los  Estados  latino-americanos,  encontró  ya 
demarcados  los  gobiernos  geográficamente  en  casi  todos 
los  casos,  utilizando  para  ello  la  topografía  de  las  co- 
marcas.   Esto  explica  la  razón  porque  se  formaron  es- 
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pontóneamente  agrupaciones  afloes,  que  constituyéronlas 
nuevas  naciones  que  se  emanciparon  de  la  Metrópoli 
Española.  Indudable  es  que  en  alguna  manera  pudiera 
ventajosamente  rectificarse  esa  demarcación;  y  esto  acón-* 
tece  en  las  naciones  que  se  formaron  después  de  la  in- 
dependencia, con  prescindencia  de  las  demarcaciones 
generales  de  la  Metrópoli. 

Un  ejemplo  ofrece  Solivia,  creación  fantástica  de  las  ve- 
leidades de  Sucre  y  de  Bolivar,  que  utilizando  las  pocas 
afinidades  geográficas  con  el  antiguo  vireinato  de  que  for- 
maban parte  las  cuatro  provincias  del  Alto  Perú,  y  del 
espiritu  localista  y  otras  con-causas,  aprovecharon  de  la 
impremeditada  sanción  del  Congreso  General  Constituyente 
de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  que  estatuía 
que  aquellas  decidiesen  de  su  suerte,  rompiesen  la  integri- 
dad de  una  gran  nación  y  formasen  un  Estado  sin  salida  al 
Pacifico,  sino  á  través  de  un  desierto,  sin  buenos  puertos, 
sin  vida  eiterior  y  sin  condiciones  geográficas  de  acción, 
como  lo  ha  probado  en  la  última  guerra  del  Pacifico 

Si  la  ley  de  9  de  mayo  de  1825  dictada  por  el  Congreso 
Argentino,  dejó  en  plena  libertad  á  aquellas  provincias 
para  decidir  de  su  suerte;  Sucre  no  pudo  honestamente 
desconocer  la  resolución  de  Bolivar  que  habia  man- 
dado entregar  á  Targa,  ocupada  transitoriamente  por 
aquel  ejército  para  operaciones  de  guerra;  y  menos  pudo  el 
Congreso  convocado  por  Sucre,  desconocer  la  vigencia  de 
la  cédula  de  1807  que  desmembró  á  Targa  de  la  intenden- 
cia de  Potosí  para  incorporarla  á  la  de  Salta,  b^o  el  pre<* 
texto  de  rectificar  fronteras,  y  buscar  las  que  fuesen 
estratégicas  y  seguras  para  la  nueva  República,  según-  lo 
pretendía  Sucre. 
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Esta  viobicioD  inaudita  del  tUi  possidetis  legal  de  181  Oi, 
es  un  verdadero  casus  belli  que,  si  no  fUera  la  guerra 
entonces  coo  el  Brasil,  en  que  á  la  sazón  se  veia  provocada 
la  República  Argentina,  la  habría  producido  con  el  Estado 
que  tan  deslealmente  procedía. 

¿Es  esto  lo  que  querria  el  señor  Moncayo  con  sus  teorías 
y  los  que  predican  la  misma  doctrina? 

Bdivia  es  un  paralelógramo  de  10"^  y  medio  de  largo,  de 
norte-sur,  sobre  13«  y  medio  este-oeste.  Ese  territorio  con 
los  Andes  Occidentales  y  el  Pacífico,  que  forman  su  línea 
oeste,  no  tiene  al  éste  sino  ríos  que  corren  en  parte  por 
tierra  extraqjera:  se  baila  enclavada  así  en  medio  de 
otras  naciones,  de  las  cuales  debía  formar  parte  integrante, 
8i  la  geografía  es  una  ley  para  constituir  un  Estado. 

Segun  el  señor  Méndez,  aquel  Estado  pertemece  á  tres 
sistemas  internacionales— del  Pacifico,  del  Plata  y  del 
Amazonas  (1).  El  juzga  que  es  un  nudo  que  ata  estos  Estados, 
y  yo  creo  que  es  una  nación  sin  condiciones  geográficas  que 
le  aseguren  vida  flitura  y  libre. 

Si  este  es  el  hecho  respecto  de  Bolivia,  si  la  creación 
de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  fué  el  resultado 
de  necesidades  y  conveniencias  internacionales— ¿cómo  es 
posible  suponer  que  todos  estos  Estados  y  sus  limítrofes  se 
conformen  con  un  cambio  en  la  geografia  política  del  con- 
tinente, solo  para  buscar  las  fronteras  arcifínias  seguras, 
donde  no  se  hayan  consultado,  prescindiendo  de  las  afinida- 
des de  la  historia  y  de  la  voluntad  de  las  poblaciones?  El 
señor  Moncayo  debe  persuadirse  que  son  poco  prácticos 
los  que  tales  teorías  sostienen,  y  que  seria  imposible  armo- 

(1)  Bealidad  del  equilibrio  híMpano-americ  ano  y  necesidad  de  la 
netttrulixacion  perpetua  de  Boliciu  etc,  por  Julio  Mendtz—Livatí  1874. 
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nizar  las  tendencias  opuestas  en  los  pueblos  vecinos,  solo 
para  buscar  límites  arcifínios.  Cuando  estos  han  consti- 
tuido históricamente  una  personalidad  histórica  é  interna- 
cional, insensatez  fuera  pretender  modificarlos.  Por  esto 
el  derecho  internacional  latino-americano,  fundándose  en 
la  historia  y  en  la  geografía,  ha  reconocido  en  el  principio 
del  tUi  possidetis  del  año  diez  la  base  mas  equitativa 
para  resolver  las  controversias  en  materia  de  límites  inter- 
nacionales, porque  es  el  mejor  título  de  dominio. 

Si  no  se  aceptase  ese  principio  como  fundamento  de  la 
soberania  territorial,  como  bajse  orgánica  de  los  nuevos 
Estados— ¿cuál  seria  el  medio  legal  para  conocer  cual  fué 
y  cual  deba  ser  el  territorio  de  cada  República? 

No  se  puede  reconocer  la  conquista,  porque  no  la  hubo 
después  de  la  emancipación:  no  se  puede  ocurrir  á  los 
contratos  celebrados  para  el  descubrimiento  y  coloniza- 
ción, porque  las  circunscriciones  territoriales  fueron  des- 
pués modificadas  por  el  señor  del  territorio,  por  el  rey 
de  España  ¿cuál  seria,  pues,  la  regla  jurídica  sino  se 
sostuviese  la  posesión  civil  de  1810? 

Pretender  que  la  base  única  de  las  nacionalidades  nue- 
vas es  la  voluntad  popular,  seria  asentar  sobre  frágiles 
fundamentos  la  geografia  política  del  continente,  deján- 
dola espuesta  á  los  cambios  de  las  revoluciones  políticas 
tan  características  de  los  pueblos  poco  poblados.  ¿Cuál 
seria  el  principio  conservador  de  estas  repúblicas?  ¿qué 
podria  garantirlas  de  las  ambiciones  de  los  linderos  ó 
del  espiritu  anárquico  de  sus  propios  ciudadanos?  Cada 
general  vencedor  querria  para  sí  un  girón  del  territorio 
de  la  nación,  y  en  cada  población  se  levantarían  los 
caudillos  ambiciosos  para  constituirse  en  señores  locales. 
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¿Qué  ha  sucedido  en  la  América  Central?  Cinco  pequeñas 
repúblicas  se  han  formado  por  un  fraccionamiento  ter- 
ritorial inconcebible,  y  en  vez  de  constituir  un  Estado 
respetable,  son  simples  recuerdos  de  la  de  Andorra  y 
San  Marino.  Felizmente,  esas  mismas  pequeñas  repú- 
blicas reconocen  el  principio  del  utipossideiis  de  1810 
en  sus  cuestiones  de  deslindes,  y  esto  impide  que  se 
haya  sostituido  el  derecho  á  la  conquista  del  presidente 
mas  afortunado  y  del  general  vencedor  en  aquellas  guer- 
ras. 

El  principio  del  uti  possidetis  juris  de  1810  es  el  que 
sirve  para  sostener  la  geografía  política  del  continente, 
porque  á  la  vez  que  es  la  regla  de  la  demarcación  entre 
los  mismos  Estados,  es  el  titulo  de  la  soberanía  terri- 
torial de  las  naciones  hispano-americanas;  es  el  origen 
de  las  soberanías  internacionales  y  á  la  vez  su  garantía 
de  conservación  y  de  paz. 

Supóngase  que  se  borrase  ese  principio  del  derecho 
público  americano,  para  sostituirlo  por  la  voluntad  po- 
pular. Evidente  es  que  eso  importaría  disolver  las  actua- 
les nacionalidades  para  buscar  entonces  la  voluntad  in- 
consulta de  las  poblaciones.  ¿Cuál  seria  el  medio  para 
tal  información?  ¿Quién  y  cómo  pronunciaría  el  fallo  ? 
í  Seria  este  irrevocable  ?  ¿Podrían  disolverse  cuando  les 
ocurriera?  Evidentemente  es  que  esto  produciría  la  anar- 
quía y  la  guerra.  Bueno  es  tener  presente  las  doctri- 
nas sostenidas  por  los  Estados  Unidos  en  su  colosal  guerra 
de  secesión,  y  ante  ese  ejemplo,  deben  desistir  de  sus 
teorías  disolventes  y  desquiciadoras  los  que  pretenden 
que  la  base  de  la  soberanía  nacional  es  la  libre  voluntad 
de  los  asociados,  en  tanto  que  ella  no  sea  modificada. 
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Mi  opinión  es,  que  la  paz  en  América  reposa  en  el 
uü  possidetis  juris  de  1810j  que  es  el  tópico  que  me 
propongo  demostrar  en  el  próximo  número. 

71CBNTB  G.  QUESADA. 
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ESTUDIOS  críticos 

SOBRE   EL   CÓDIGO    CIVIL   ARGENTINO 
(C&meñiario  á  la  legülaeion  patria]    (1) 

CAPÍTULO  I 

Del  matrimonio 

ARTÍCyLO   1 

1M-I.m  TaUdem  del  mmtrlmMto,  »•  baMead* 
¡^•liiraBila  é  Ineesto,  es  regrida  par  Ui  ley  del 
lofTi^r  en  que  se  ba  eelebrade,  aonqae  les 
ceñtrayentefl  bajan  dejade  so  demlellle  per 
ae  fluiretarfle  4  las  rermas  y  leyes  que  ea  él 
rlfrea. 

Artículos[l--6]— 12— 14— 164— 167— 949— [960]— 961— 1181— 1206 
— [Story,  Cof^JUdo  de  las  leyes  i  121.]— Laarent,  Principios  de  Dere- 
cho Civil  Francés^  i.  3,  núms.  20  á  33— Delviacoort,  t.  1,  p    íl. 

Por  no  s^ugetarse  á  las  formas  y  leyes  que  en  él 
rigen :  — Esta  disposición,  como  se  vé,  es  una  excepción  al 
principio  general  de  que  un  acto  celebrado  premeditada- 

(1)  Las  págíuag  que  van  á  continuación  son  un  fragmento  de  una  obra 
inédita  del  doctor  B.  Llerena,  de  Córdoba,  comentando  el  Código  Ciril 
argentino.  Al  publicar  esta  parte,  la  dirección  de  la  «Nokva  Rev^mti* 
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mente  en  fraude  ó  evasión  de  la  ley,  por  mero  cambio  de 
localidad,  es  nulo,  excepción  fundada  en  principios  de  orden 
público,  como  dic^  Story,  « con  la  mira  de  impedir  las 
consecuencias  desastrosas  á  la  sucesión  de  semejantes  ma- 

qniere  tan  solo  llamar  la  pública  ateDCÍon  sobre  semejante  trabajo,  á 
fin  de  que  pueda  publicarse  pronto  y  sirva  de  nuevo  elemento  para  el 
estudio  de  la  legislación  civil  patria. 

Kl  doctor  Llereoa  en  1879  había  ja  public%do  en  Córdoba,  un  volu- 
men en  8»  de  X,  409  páginas,  titulado  ^Derecho  Civil — Eshulioa  9ohre 
el  Código  Civil  Argentino  -  comprendiendo  este  tomo  nn  estudio  sobre 
el  <  Proyecto  dejé  de  erratas^  presentado  al  Senado  por  el  doctor  G. 
Cortés  Funes,  doctor  B.  Paz  y  demás  miembros  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación.» El  < Anuario  Bibliográfico»  (1879,  p.  16-18)  emitió  sobre 
esa  obra  un  juicio  bastante  favorable,  y  en  la  •Revista  Argetitina» 
(1881,  tomo  I,  p.  604-607)  uno  de  los  directores  de  la  ^Nukva  Rk- 
VISTA»  se  ocupó  también  de  dicho  libro,  haciéndole  algunas  críticas  y 
elogios  merecidos. 

La  obra  del  doctor  Llerena  es  del  género  de  la  del  doctor  Obarrío, 
referente  al  derecho  comercial  (véasela  «Nueva  Revista»  t.  III,  1882, 
p.  469-481  donde  se  hacen  algunas  observaciones  A  ese  método)  difiriendo 
pues,  de  la  del  doctor  Lisandro  Segovia,  que  recién  comienza  á  ser  apre- 
ciada {«El  Código  Civil  de  la  República  Argentina»,  con  su  esplica- 
cioD  y  critica  bajóla  forma  denotas.  Buenos  Aires  1881,  2  vol.  en  8<* 
de  (50  p.  próz.)  £1  doctor  Llerena  ha  comentado  pacientemente  ca- 
da uno  de  los  4053  artículos  que  tiene  el  Código  Civil,  coucordáodolos 
entre  sí,  con  los  demás  Códigos,  y  teniendo  en  cuenta  principalmente,  la 
literatura  jurídica  argentina.  No  puede  abrirse  juicio  sobre  el  mérito 
de  tste  trabajo  sin  exauíioarlo  en  su  conjunto  y  en  sus  detalles,  pero 
la  publicación  del  fragmento  que  sigue  podrá  dar  una  idea  de  la  ma- 
nera como  ha  sido  hecho. 

Podría  decirse  del  doctor  Llerena  lo  que  se  ha  dicho  del  doctor  Se- 
govia:— «La  obra  del  doctor  Segovia,  A  juzgar  por  su  plan,  es  de  aque- 
llas que  la  historia  asigna  A  los  benedictioes.  Obras  de  esa  magnitud 
se  desarrollan  con  mayor  lozanía  en  la  tranquila  vida  de  provincia, 
donde  la  soledad  obliga  á  escribir,  porqué  fuerza  á  pensar.  En  los 
grandes  centros,  eo  medio  del  bullicio  atronador  de  pasiones  encontra- 
das, rara  vez  se  tiene  suficiente  calma  pnra  ello,  y  solo  son  el  patrimonio 
de  esas  almas  fuertes  que  profesan  la  doctrina  de  Gcethe:  «es  menes- 
ter gastar  con  el  trabajo  lo  que  nos  atormenta». 

(Nota  ok  la  Dirección.) 
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trímOQÍos,  que  resultaría  del  estado  libre  en  que  esas  per- 
sonas, asi  colocadas  quisieraa  vivir  t. 

Si  bien  las  leyes  de  la  República  no  influirán  sobre  la 
validez  ó  nulidad  de  un  matrimonio  asi  contraido,  los  es- 
posos no  podrán  escapar  á  las  consecuencias  que  personal- 
mente tendrian  que  sufrir  si  el  matrimonio  se  hubiese  cele- 
brada contrariando  algunos  d^  los  requisitos  impuestos  por 
nuestras  leyes. 

Así,  por  ejemplo,  si  un  menor  de  edad  que  por  las  leyes 
de  la  República  está  obligado  á  recabar  el  consentimiento 
paterno  para  contraer  matrimonio,  (art.  169)  abandona  su 
domicilio  en  el  territorio  al  solo  efecto  de  contraerlo  eor 
otra  parte  por  no  sugetarse  á  ese  requisito,  ya  sea  jpor 
no  querer  solicitar  la  autorización  debida  ó  por  habérsele 
negado,  quedará,  no  obstante  la  validez  de  su  matrimonio, 
sugeto  á  la  patria  potestad,  puesto  que  la  autorización  es 
un  requisito  indispensable  para  la  emancipación  (arU  131). 

Sus  padres  podrían  también,  con  arreglo  á  lo  dispuesto 
en  el  art.  177,  privarle  de  la  posesión  y  administración  de 
sus  bienes. 

Los  motivos  de  orden  público  que  militan  en  favor  de  la 
validez  del  matrimonio  contraido  en  las  condiciones  de  la 
hipótesis  que  estudiamos,  no  pueden  invocarse  para  hacer 
que  esa  unión  produzca  en  la  República,  respecto  á  la 
situación  personal  del  menor  domiciliado  en  el  territorio} 
los  efectos  de  un  matrimonio  contraido  con  arreglo  á  nues- 
tras leyes. 

Eu  el  caso  que  estudiamos  no  podría  aplicarse  lo  dis- 
puesto en  el  art.  139,  puesto  que  no  se  ha  operado  cambio 
de  domicilio,  no  solo  porque  la  salida  del  territorio  fué  al 
solo  efecto  de  contraer  matrimonio,  sino  porque,   según 
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nuestras  l^es,  el  menor  tiene  el  domicilio  de  sos  pa^bes  ó 
representantes  {art.  90  inc.  6). 

Las  leyes  del  lugar  de  la  oetebradon  influirían  únieanimte 
respecto  á  h,  validez  ó  nuHdad  del  matrimonio,  como  lo  dice 
el  mismo  artículo;  pero  todas  sus  consecuencias,  tanto  res^ 
pecto  á  la  persona,  como  á  los  bienes,  se  determinarían  con 
arralo  á  la  ley  del  domicilio  matrimonial,  entendiéndose  por 
tal  el  de  las  partes  al  tiempo  de  la  celebración  del  matri- 
monio.   (Véase  lo  expuesto  en  d  comentario  al  art.  160). 

Story  cita  el  caso  de  uña  menor  que,  flxgándose  de  su 
domicilio,  Luisiana,  fué  á  contraer  matrimonio  al  territorio 
de  Mississippi:  la  Suprema  Corte  de  Luisiana,  jazg(y  esta 
vez,  que  la  menor  no  podía  trasmitir  sus  propiedades  al 
marído  como  se  dñponia  por  las  leyes  de  Mississippi,  por 
cuanto  las  leyes  de  Luisiana  prohibían  ala  menor  que  se 
casa  sin  consentimiento  de  sus  padres,  trasmitir  propiedad 
alguna  á  su  esposo,  perteneciendo  estos,  en  caso  de  muerte 
á  sitt  padres,  á  quienes  se  les  mandó  entregar  las  pn^e- 
dades  dejadas  por  la  menor. 

Una  cosa  es  pues,  el  reconocimiento  de  la  validez  del 
matrimonio  y  otra  el  castigo  que  se  impone  al  menor  cotno 
correctivo  á  su  desobediencia. 

La  pena  impuesta  á  la  viuda  que  contrae  segundo  matrí-* 
monio  dentro  del  plazo  prohibido  por  el  art*  236,  le  es 
aplicable  según  la  interpretación  que  damos  á  este  artículo, 
aun  cuando  el  matrimonio  se  celebre  ñiera  del  territorío, 
siempre  que  el  cambio  de  residencia  se  haya  efectuado  tan 
solo  con  la  mira  de  contraerlo  y  volver  después  á  la  Repú- 
blica.   (Véase  lo  expuesto  en  dicho  art.) 
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ARTICULO  2 

i€»  liO»  dereeh^fl  y  los  deiberes  de  los  ie«|^oA«fl 
••n  reirldos  por  la»  leyes  del  domlellle  ma* 
trlmonlal,  mientras  permaneBean  en  él.  1^1 
mudasen  de  domlelllo,  sns  dereelias  y  debe- 
res personales  serán  regrldos  por  las  leyes 
del  nnewo  domieillo. 

Artículos  184  á  197—846—873  y  so  noU— 4049— [Story,  Confiicio 
de  Uta  leyes,  cap.  6,  p    214  4  248]. 

Domicilio  matrimonial:  —  ¿Qué  debe  entenderse  por 
domicilio  matrimonial  ? 

En  el  caso  legislado  en  el  art.  159,  es  decir;  cuando 
las  partes  domiciliadas  en  la  República  han  salido  de  ella 
con  el  objeto  de  contraer  matrimonio  en  otra  parte,  pero 
sin  intención  de  fijar  allí  su  residencia  ¿será  el  lugar  donde 
el  matrimonio  se  celebró  el  domicilio  matrimonial  6  será  la 
República? 

Entendemos  que  la  República  y  no  el  lugar  donde  el  ma- 
trimonio se  haya  celebrado. 

Asilo  afirma  Story,  cuando  dice:  «El  principio  soste- 
nido por  los  jurisconsultos  extrangeros  en  tales  casos  (se 
refiere  á  la  hipótesis  propuesta)  es  que,  con  referencia 
á  los  derechos  personales,  y  á  los  derechos  de  propiedad 
el  acttéal  ó  intentado  domicilio  de  las  partes,  debe  con- 
siderarse el  verdadero  domicilio  matrimonial;  ó  para  ex- 
presar la  doctrina  en  una  forma  mas  general,  ellos  sostienen 
que  la  ley  del  lugar  donde,  al  tiempo  del  matrimonio 
las  partes  pensaban  fijar  su  domicilio,  debe  regir  los  de- 
rechos que  resultan  del  matrimonio. »  <  Por  consiguiente, 
contestando  la  pregunta  propuesta,  estableceremos  que  en 
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tal  caso^  la  ley  dd  domicilio  actual  de  las  partes  debe 
regir  y  no  la  del  lugar  del  matrimonio  in  transitu. » 

Nosotros  debemos  dar  la  misma  solución  á  la  cuestión, 
por  cuanto  el  codificador  declara  que  sus  artículos  son 
tomados  de  las  resoluciones  de  Story,  cuya  opinión  con- 
sideramos en  este  caso,  como  la  interpretación  auténtica 
de  la  ley. 

En  la  hipótesis  que  acabamos  de  estudiar,  hablamos  como 
se  vé,  de  un  matrimonio  en  que  ninguna  de  las  partes  está 
domiciliada  en  el  lugar  de  la  celebración.  Supóngase  ahora, 
que  un  hombre  domiciliado  en  en  República,  se  casa  con 
una  muger  domiciliada  en  Montevideo  ¿cuál  debe  consi- 
derarse en  este  caso  el  domicilio  matrimonial  ? 

Es  indudable  que  la.  República  Argentina. 

Asilo  sostienen  todos  los  jurisconsultos  citados  por  Story, 
entre  ellos  Merlin,  Pothier,  etc. 

Debemos  hacer  notar  que,  cuando  el  domicilio  de  los  con- 
trayentes es  uno,  el  lugar  de  la  celebración  del  matrimonio 
otro,  y  otro  también  el  lugar  en  que  piensan  establecerse 
los  esposos,  la  ley  de  este  último  no  regirá  sus  derechos  y 
deberes  mientras  el  cambio  no  se  haya  efectuado  por  medio 
de  la  traslación  efectiva  con  ánimo  de  establecerse  alli; 
en  el  intermedio  del  casamiento  y  el  cambio  de  domicilio, 
los  derechos  y  deberes  serán  reglados  por  las  leyes  del 
último  domicilio,  pues  es  un  principio  admitido  por  nuestra 
legislación  que  el  cambio  de  domicilio  no  se  opera  sino  por 
la  traslación  efectiva  con  ánimo  de  permanecer  alli. 
(art.  97). 
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ARTÍCULO  3 

IM^EI  eontrato  nai^elal  rlgre  !•«  Menea  del  ma« 
trlmeiile,  cualesquiera  que  sean  las  leyes  del 
demlellle  matrlmaulal,  é  del  nuevo  damlel» 
lio  en  que  los  esposos  se  bailaren. 

ArtículM  1198^1218^1219—1220—1221  á  1227— [Story,  lo^ar  oiU- 
do  6D  el  art.  anterior]— ^reytas  1803— 1316— Cód.  Francés  1387— C6d. 
de  la  Baja  California,  2102  j  2181. 

Rije  los  bienes  del  matrímonio: —Es  decir  que  el  de- 
recho de  los  esposos  respecto  á  los  bienes  de  unos  y  otros 
queda  determinado  por  las  cláusulas  del  contrato,  sin  aten- 
der á  los  derechos  que  les  acuerden  las  leyes  del  domicilio 
matrimonial. 

Lia  doctapa  admitida  en  Luisiana  la  expresa  Story  en 
los  términos  siguientes :  c  Donde  hay  un  contrato  expreso 
de  matrimonio  de  que  habia  comunidad  de  adquisiciones 
y  gananciales  entre  las  partes,  aun  cuando  residan  en 
país  donde  prevalezcan  leyes  diferentes,  ese  consentimiento 
se  considerará  como  obligatorio,  como  una  materia  de 
contrato  en  caso  de  mudanza  de  las  partes  á  otro  Estado: 
con  esta  restricción,  sin  embargo,  que  es  aplicable  á  todos 
los  contratos,  que  no  causará  ningún  perjuicio  á  los  ciu- 
dadanos del  país  á  que  se  muden,  y  que  su  ejecución  no 
sea  incompatible  en  las  leyes  del  país.  > 

Entre  nosotros,  el  alcance  de  la  disposición  está  sinte- 
tizada en  el  art.  1221  concordante;  las  convenciones 
que  se  celebren  tendrán  en  la  República  la  misma  ftierza 
que  en  el  país  en  que  se  han  celebrado  siempre  que  no  se 
encuentren  en  algunas  de  las  condiciones  de  las  leyes  de 
que  habla  el  art.  14. 
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Por  lo  que  respecta  á  los  contratos  matrimoniales  cele- 
brados en  la  República,  el  art.  1218  marca  el  límite  de  las 
cancesi<me8  que  se  hagan. 

La  disposición  que  estudiamos  se  refiere  tanto  á  los  mue- 
bles como  á  los  inmuebles. 

ARTÍCULO   4 

• 
1€9  —  IVo    habiendo    eonTenelonett    nuipelalefl   ni 

camMo  de  damlcllla  matrlmoiilal,  la  ley  del 

luirahr  donde  el  matrimonio  se  celebró,  HlJe 

Ion    bienett    maeble«  de   los   esposos    donde 

%i»lera  %ae  se  eneoentren,  ó  donde  %alera 

que  bajan  sido  adquiridos.  liOS  bienes  ralees 

son  reirldos  por  la  ley  del  Infrur  en  qne  estén 

situados. 

Artfcnlos  10— 11— 1226*Fr6Hat,  1802— Gód.  de  la  %|ft  Galiforoi*, 
2131. 

Ley  dd  lugar  donde  d  matrimonio  se  celebró :  —  Los 
señores  Leguizamon  y  Machado  en  la  nota  19  de  sus  Ins^ 
Htuta  dd  Código  hacen  notar  con  mucha  razon]que  la  parte 
citada  se  reflere¡á  cuando  el  lugar  de  la  celebración  es  el 
domicilio  matrimonial. 

Hablando  con  mas  claridad,  el  doctor  Yelez  ha  podido 
decir:  *  ley  del  domicilio  matrimonial  >  en  vez  de  lugar 
de  la  celebración,  porque  muchas  veces  el  domicilio  de 
los  contrayentes,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  domicilio  matri- 
momal,  no  coincide  con  el  lugar  de  la  celebración  del 
matrimonio  y  es  sabido  que  en  tal  caso  las  leyes  de  este 
último  no  deben  prevalecer  á  las  del  domicilio. 

Véase  lo  expuesto  en  el  comentario  al  art  160. 

La  ley  del  lugar  de  la  celebración  del  matrimonio,  cuando 
este  no  es  el  domicilio  matrimonial,  solo  influye  respecto  á 
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SU  validez,  pero  no  en  cuanto  á  los  derechos  y  deberes 
personales  de  los  esposos,  ni  al  régimen  del  matrimonio. 

Una  prueba  más  de  que  el  doctor  Velez  se  refiere  al 
domicilio  matrimonial  es  que  en  el  artículo  habla  de  cam- 
bio de  domicUiOj  puesto  que  el  lugar  de  la  celebración 
del  matrimonio  in  transitu  no  es  considerado  como  do- 
micilio. 

Bye  los  bienes  muebles:  — Esto  es  cuando  los  muebles 
no  se  encuentran  en  las  condiciones  del  art.  11,  citado, 
pues  en  tal  caso  serán  rejidos  por  las  leyes  de  la  Re- 
pública. 

Lo8  concordantes  del  artículo  anterior  {Cód.  de  Luiaiana^  art.  2370) 
— Freytag.    1308. 

ARTÍCULO  5 

iSS— 1^1  huMose  eamblo  de  domlelllo,  lo«  bienes 
adquiridas  par  los  espasos  auies  de  mudar 
su  domlelllo,  son  rejldas  por  las  lejes  del 
primero.  Los  que  hubiesen  adquirida  des« 
pues  del  eamblo,  son  reJIdos  por  las  lejes 
del  nuevo  domicilio. 

Los  concordantes  del  artículo  anterior  {Cód.  de  Luisiana^  art.  2370) 
— Freylas,  1803. 

Los  bienes  adquiridos  etCyetc: — Se  refiere  aquí  á  los 
bienes  muebles:  los  inmuebles  serán  regidos  de  confor- 
midad con  lo  dispuesto  en  la  última  parte  del  artículo 
anterior  por  la  ley  rei  cita  (art.  10  y  11). 

ARTÍCULO  6 

ISl^Es  válida  en  la  Bepúbllca,  7  pradnee  los 
efectos  civiles,  el  matrimonio  celebrado  en 
país  eiB^tran^ero  que  na  produzca  allí  efectos 
civiles,  si  lo  ka  sido  segrun  la«  leyes  de  la 
lüClesla  calóllca. 

TOMO  ▼.  4 
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ArtícoloB  14  inc.  4o-(159;— 166— 167— CoíÍ.  de  Chile  119,  pri- 
mera parte. 

Este  artículo  es  una  consecuencia  del  167  citado.  Desde 
que  el  matrimonio  entre  católicos  debe  celebrarí?e  con  arre- 
glo á  las  leyes  canónicas,  si  se  presenta  un  matrimonio 
celebrado  en  tales  condiciones,  nuestra  ley  encuentra  que 
esta  unión  es  perfectamente  válida,  puesto  que  es  contraido 
en  conformidad  á  sus  prescripciones,  y  no  podría  desco- 
nocerse su  validez  en  razón  de  haber  sido  contraido  fuera 
de  la  República,  puesto  que  la  ley  canónica  es  universal 
para  los  católicos  y  es  esta  la  única  que  debe  reglar  las 
formalidades  de  sus  matrimonios. 

ARTÍCULO  7 

IG&  -El  matrimonio  cllttuelto  en  país  exirangrero 
en  eonforinldad  á  las  lejes  del  mismo  paás, 
pero  que  no  liablera  podido  disolverse  seiran 
las  leyes  de  la  Repúbllea  it.r8rentlna,  no  kabl« 
Uta  para  casarse  á  nlngruno  de  los  eónyu* 
fpes. 

Artículos  198— 219— 220— Cóá.  de  Chile  i20^Freyta8,  1418 

No  habilita  para  casarse  á  ninguno  de  los  cónyuges: 
—Esta  prohibición  se  refiere  al  caso  en  que  alguno  de 
ellos  quiera  casarse  nuevamente  en  la  República;  pero 
será  válido  el  que  se  hubiera  contraido  en  el  país  donde, 
con  arreglo  á  sus  propias  leyes,  se  hubiera  disuelto  el 
primer  matrimonio. 

€  Las  leyes  de  la  República,  dicen  los  redactores  de 
la  Instituía^  aceptan  el  hecho  consumado  cediendo  á  ne- 
cesidades de  un  orden  superior,  pero  no  pueden  autorizar- 
lo >  <  Así,  reconocen  como  válido  el  segundo  matrimonio 
contraido  previa  la  disolución  del  primero,  si  tuvo  lugar 
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entre  los  que  no  profesan  el  catolicismo,  pero  no  admite 
que  se  contraigan  nuevos  matrimonios  en  nuestro  ter- 
ritorio. > 

El  Código  de  Chile  y  el  proyecto  de  Freytas,  corroboran 
la  interpretación  que  damos  á  esta  disposición,  declarando 
expresamente  lo  que  debe  comprenderse  en  el  espíritu  de 
nuestro  artículo :  « No  habilita  para  casarse  en  Chile, » 
dice  el  primero :  « no  habilita  para  casarse  en  el  Impe- 
rio »  dice  el  segundo. 

También  la  nota  puesta  por  el  doctor  Velez,  confirma  lo 
mismo :  « Si  bien,  dice,  podemos  tener  como  legítimo  el 
que  se  ha  contraído  en  otro  país,  disuelto  el  vínculo  de  un 
primer  matrimonio^  no  podemos  permitir  que  tales  matri- 
monios se  contraigan  en  la  República  con  efectos  civiles.  > 

Sobre  las  distintas  hipótesis  que  pudieran  presentarse 
en  la  aplicación  práctica  de  este  artículo,  véase  la  nota 
28  de  la  Instituía  de  Leguizamon  y  Machado. 

CAPÍTULO  II 

De  los  esponsales 

ARTÍCULO  8 

IGG~lja  ley  no  rceonoee  oAponsaleB  de  futuro. 
Nílngrun  tribunal  admitirá  demanda  «obre  la 
materia,  ni  por  Indemnización  de  perjulelos 
que  ello«  hubiesen  eausado, 

ArtfcaloB  21— 6.'U,  inc.  8«— (Gojeija  A'¡)--Cód,  de  Chile  98.— Coi. 
de  la  Baja  California^  160. 

No  reconoce  esponsales  de  futuro :  —  Se  refiere  tanto 
á  los  celebrados  antes  como  después  de  la  vigencia  del 
Código,  pues  siendo  el  artículo  una  medida  de  orden  público, 
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nadie  podrá  alegar  derechos  adquiridos  por  esponsales  ce- 
lebrados antes  de  su  vigencia.  Por  otra  parte,  la  promesa 
de  matrimonio  no  puede  entenderse  jurídicamente  como  un 
derecho  adquirido.  Todas  esas  promesas  que  por  la  antigua 
legislatura  eran  válidas,  hoy  han  quedado  anuladas. 

La  última  parte  del  articulo  99  del  Ck^digo  de  Chile, 
conservando  en  parle  la  antigua  legislación  española,  de- 
clara que  si  se  hubiese  estipulado  una  multa,  pagada 
esta,  no  podrá  pedirse  su  devolución  por  no  haberse  cele- 
brado el  matrimonio. 

El  doctor  Velez  ha  tenido  á  la  vista  esta  disposición  y  la 
ha  suprimido  para  su  Código,  lo  que  hace  suponer  que 
está  en  el  espíritu  de  nuestras  leyes  no  admitir  tales  obli- 
gaciones naturales,  pudiéndose,  por  consiguiente,  pedir  la 
devolución  de  lo  que  se  hubiese  dado. 

CAPÍTULO  m 
De  la  celebración  del  matrimonio 

ARTICULO  9 

1S9— El  mairlmoiilo  entre  pemonas  eaiólieas  debe 
eelebrar»e  «efrun  lo#  cánenes  7  «elemBlda- 
des  preserlian  por  la  Ifrlesla  eatéllea. 

Artículos   164-168— 180— 181— 182— 201— 226— Q^oyena,  48— CW. 

de  Chile,  Ill.—Freytas,  1261. 

^^ 

Sometido  el  matrimonio  entre  católicos  á  la  legislación 
canónica,  las  infracciones  que  se  cometan  en  su  celebra- 
ción, producirán  solo  los  efectos  designados  por  la  misma 
legislación.  Si  tal  ó  cual  formalidad  es  impuesta  so  pena 
de  nulidad,  la  ley  civil  no  podrá  dar  otro  efecto  á  tal 
unión:  ante  sus  ojos  será  nula  también;  pero  los  efectos 
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civiles  respecto  á  los  bienes  y  el  estado  de  los  hijos 
reglados  único  y  exclusivamente  por  la  ley  civil  y  sin 
consideración  á  lo  que  pudiera  disponer  la  canónica. 
(art.  202,  226,) 

Debe  tenerse  presente  que  la  disposición  se  refiere  á 
las  formalidades  religiosas  del  acto  mismo,  tales  como 
la  presencia  del  párroco,  de  cierto  número  de  testigos, 
publicación  ó  dispensa  de  proclamas,  etc.,  etc.,  pero  no 
á  los  requisitos  que  deben  llenarse  antes  de  la  celebra- 
ción, tales  como  la  autorización  de  los  padres,  tutores 
ó  jueces  cuando  alguno  ó  ambos  son  menores  de  edad. 

Estas  formalidades  que  Goyena  llama  «requisitos  ci- 
viles* deben  cumplirse  no  con  arreglo  á  la  ley  canónica, 
sino  á  lo  que  disponen  los  artículos  169  y  siguientes;  su 
infracción  solo  producirá  los  efectos  designados  en  la  ley 
civil,  aun  cuando  la  canónica  designe  otros  y  aunque  esta 
los  declare  nulos. 

Debe  celebrarse  según  los  cánones,  etc:  —  iSe  refiere 
aquí  á  los  matrimonios  celebrados  en  la  República,  ó 
comprende  también  los  celebrados  eu  país  extrangero, 
cuando  los  esposos  han  venido  á  domiciliarse  á  la  Re- 
pública? ó,  concretándonos  para  mayor  claridad,  á  un 
caso  especial  ¿es  válido  en  la  República  un  matrimonio 
celebrado  en  pais  extrangero  entre  católicos,  pero  úni- 
camente por  contrato  civil,  por  ser  él  admitido  en  el 
país  de  la  celebración,  si  los  contrayentes  vienen  á  do- 
miciliarse en  el  territorio? 

Nuestro  codificador  se  ha  conformado  en  esto  con  co- 
piar el  art.  1261  del  Proyecto  de  Freytas  excluyendo 
el  1259  del  mismo  autor,  que  resuelve  la  cuestión  dicien- 
do: «Cuando  ambos  contrayentes  fuesen  católicos  y  am- 
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bos  brasileros,  ó  uno  de  ellos,  el  casamiento  celebrado 
en  país  extrangero  por  simple  contrato  civil j  no  produ- 
cirá efecto  en  el  Imperio  si  no  fuera  nuevamente  cele- 
brado á  la  faz  de  la  Iglesia  católica. 

í  Qué  debemos  creer  de  esta  supresión  ?  ¿Será  que  nues- 
tro codificador  no  copió  el  art.  1259  y  sí  solo  el  1261, 
por  creer  el  primero  comprendido  en  las  disposiciones 
del  libro  que  estudiamos  y  especialmente  en  nuestro  art. 
181,  6  será  que   ba  querido  rechazar  tal  prescripción? 

Para  nosotros  es  indudable  esto  último,  en  vista  de  lo 
dispuesto  en  el  art.  159. 

Allí,  como  se  ha  visto,  se  declara  que  au  n  cuando  los 
contr¿iyentes  hayan  dejado  su  domicilio  de  la  República 
con  el  solo  objeto  de  contraer  matrimonio  en  otra  parte, 
por  no  sujetarse  á  las  formas  y  leyes  prescritas  en  eMa^ 
será  tenido  como  válido^  aunque  los  contrayentes  vuelvan 
á  la  República. 

En  dicho  artículo  no  se  hace  distinción  entre  los  con- 
trayentes católicos  y  no  católicos,  por  lo  que  debemos 
entender  que  están  comprendidos  todos. 

Si  en  el  caso  resuelto  el  malrimonio  es  reconocido  como 
válido,  con  doble  razón  debemos  pensar  que  es  igualmente 
válido  el  celebrado  en  el  domicilio  de  los  contrayentes  y 
con  arreglo  á  esas  leyes,  aunque  no  se  hayan  llenado  los 
requisitos  de  su  religión. 

Las  prescripciones  de  la  ley  con  respecto  á  ciertos  requi- 
sitos civiles  impuestos  para  la  celebración  del  matrimonio, 
tienen  la  misma  fuerza  imperativa  que  las  leyes  canó- 
nicas admitidas  á  reglar  las  formalidades  del  acto;  y 
si  las  primeras  ceden  su  puesto  á  las  del  lugar  de  la  ce- 
lebración, aunque  esta  circunstancia  importe  una  evasión 
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premeditada  de  los  contrayentes  á  nuestra  ley,  igual  cosa 
debemos  pensar  que  sucede  con  la  ley  canónica,  cuya  flier- 
za,  en  el  punto  que  estudiamos,  tiene  origen  en  la  ley  civil, 
por  cuanto  ella  misma  la  ha  hecho  obligatoria,  dejando  que 
regle  esta  parte  del  matrimonio,  la  cual  ha  podido  regla- 
mentar la  misma  ley  civil. 

En  el  caso  propuesto,  á  los  ojos  de  la  ley  canónica 
no  existiría  matrimonio;  pero  sí  ante  la  ley  civil  que  solo 
exige  el  cumplimiento  de  las  formalidades  impuestas  en  el 
lugar  de  la  celebración.  Si  la  segunda  ha  podido  darle 
fuerza  obligatoria  á  la  primera,  es  solo  dentro  de  su  propio 
territorio  y  no  fuera  de  él:  el  único  remedio  que  le  queda- 
ria  en  caso  de  querer  esiender  mas  allá  esa  fuerza  obliga- 
toria, seria  no  admitir  tales  matrimonios  cuando  los  con- 
trayentes católicos  viviesen  en  la  República  si  no  llenaban 
las  formalidades  requeridas  para  celebrarlo  en  el  territorio; 
y,  desde  que  lejos  de  exigir  esto,  expresamente  se  recono- 
cen, por  el  art.  159,  como  válidos  aun  los  matrimonios  cele- 
brados con  evasión  premeditada  de  la  ley  argentina,  es 
porque  el  legislador  no  ha  pensado  declarar  nula  semejante 
unión. 

Hay  mas;  el  doctor  Goyena  en  su  Proyecto  de  üód^^o 
trae,  lo  mismo  que  Freytas,  una  disposición  exactamente 
igual  á  la  que  estudiamos,  y  á  continuación  trae  otra  orde- 
nando el  cumplimiento  de  las  formalidades  canónicas  omi- 
tidas en  el  país  de  la  celebración,  cuando  los  contrayentes 
españoles  viniesen  otra  vez  á  España,  ó  los  brasileros  al 
Brasil— (Véase  *  Coméntanos  de  Goyena^  art.  SO^pala- 
bras:  *Se  regirá  por  las  leyes  de  España.^ 

Si  estos  Códigos  contienen  tal  disposición  es  porque 
los  legisladores  han  comprendido  que  sin  ella  los  matrimo- 
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nios  contraidos  en  pais  extrangero  sin  las  formalidades 
canónicas  vigentes  en  España  ó  en  el  Brasil,  serian  con- 
siderados válidos  por  los  respectivos  tribunales  cuando  la 
mente  de  ellos  era  declararlos  nulos.  Luego,  pues,  si  elcodi- 
flcador  argentino  no  ha  adoptado  una  disposición  semejante, 
es  por  que  ha  querido  que  se  tenga  como  válido  en  la 
República  el  matrimonio  celebrado  en  tales  circunstancias, 
sin  necesidad  de  una  nueva  ceremonia  en  la  República  para 
llenar  las  faltas  cometidas  respecto  á  la  ley  canónica  en  el 
país  en  que  se  celebró. 

Si  la  intención  del  legislador  hubiera  sido  declarar 
nulos  los  matrimonios  de  que  hablamos,  habría  seguramente 
adoptado  las  disposiciones  aludidas  de  Goyena  (art  SO)  y 
Freytas  {1259)  para  evitar  una  interpretación  contraria 
al  espíritu  de  la  ley. 

Debe  tenerse  presente  también  que  ninguno  de  los  Códigos 
citados  trae  una  disposición  semejante  á  la.  del  artículo 
159  nuestro.  Esto  hace  presumir  con  mayor  razón  que  el 
codificador  argentino  ha  tenido  una  intención  contraria  á 
la  de  Goyena  y  Freytas,  desde  que  los  términos  de  que 
se  vale  dicho  artículo  corroboran  directamente  la  interpre- 
tación que  damos  á  nuestro  artículo. 

Lo  expuesto  no  se  opone  á  las  opiniones  de  Bersolles  y 
Marcado  en  la  discusión  con  Tierret,  á  que  hace  referencia 
él  doctor  Velez  en  su  nota.  En  el  caso  allí  discutido,  la 
novia  consintió  en  el  casamiento  puramente  civil  bajo  la 
condición  expresa  de  que  se  celebraría  inmediatamente  el 
religioso,  á  lo  que  el  marido  no  quiso  después  acceder, 
dando  lugar  esta  negativa  á  una  acción  de  nulidad  por 
parte  de  la  muger. 

En  este  caso,  como  dice  muy  bien  Marcado,  ha  habido 
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error  en  el  consentimiento  de  la  muger,  puesto  que  lo  ha 
dado  en  la  creencia  de  que  su  esposo  consentiría  en  la 
celebración  del  matrimonio  ante  la  Iglesia,  error  que  tiene 
por  resultado  anular  la  unión. 

En  nuestro  caso  sucede  lo  contrario:  la  indiferencia 
religiosa  de  los  esposos  ha  hecho  que  ambos  consintieran 
en  el  matrimonio  sin  la  bendición  de  la  Iglesia,  y  solo  des- 
pués de  pesarle  á  alguno  de  ellos  semejante  unión,  vendría 
á  escudarse  en  su  propia  falta  como  católico,  para  romper 
un  vínculo  creado  por  ellos  y  declarado  indisoluble  por 
la  ley. 

Expondremos  una  última  razón  en  favor  de  lo  que  sos- 
tenemos: 

El  artículo  164  declara  terminantemente  que  es  válido 
en  la  República  el  matrimonio  meramente  religioso  cele- 
brado en  un  país  extrangero  que  no  produzca  allí  efectos 
civiles  ¿  porqué  se  ha  declarado  esto  de  un  modo  expreso? 
Es  indudable  que  al  redactarse  este  artículo,  se  ha  tenido 
en  cuenta  que  sin  estar  el  punto  decidido  expresamente, 
el  matrimonio  en  las  condiciones  indicadas  seria  declarado 
nulo  en  la  República,  con  arreglo  á  los  principios  generales 
que  se  aplicarian  al  caso  especial  por  ser  nulo  en  el  lugar 
de  su  celebración,  única  ley  según  nuestro  Código,  que 
podría  decidir  sobre  la  validez  ó  nulidad  de  dicho  ma- 
trimonio. 

Ahora  bien,  si  á  no  haber  una  declaración  expresa  el 
matrimonio  meramente  religioso  siguiera  en  la  República 
la  suerte  del  lugar  de  su  celebración,  la  nuUdad,  el  mera- 
mente civil,  sobre  el  cual  no  hay  disposición  expresa,  como 
la  del  artículo  164,  seguirá  por  la  misma  razón,  la  suerte  del 
lugar  en  que  se  celebró  su  validez. 
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La  razón  es  obvia;  el  matrimonio,  á  menos  de  una  dis- 
posición expresa  de  la  ley,  es  juzgado  entre  nosotros,  en 
cuanto  á  su  validez  6  nulidad,  por  las  leyes  del  lugar  de 
su  celebración,  {art  159)  y  como  en  el  caso  propuesto 
el  matrimonio  en  las  condiciones  indicadas  produciría  efec- 
tos civiles  en  el  lugar  de  su  celebración,  tendrá  necesaria- 
mente que  producirlas  también  en  la  República. 

Si  fuésemos  á  juzgar  semejante  unión  como  católicos,  no 
trepidaríamos  en  decir  que  nuestras  convicciones  religiosas 
solo  nos  hacen  ver  en  esto  un  mero  concubinato,  pero  no 
interpretamos  aquí  la  ley  con  arreglo  á  los  cánones,  sino 
con  arreglo  á  los  principios  del  derecho  civil:  interpre- 
tamos al  Código  por  el  Código  mismo,  siguiendo  la  regla 
del  gran  Zacharias. —(Féewc  lo  expuesto  en  él  articuio  si- 
guiente.) 

ARTICULO   10 

IHf^— lia  lej  reeonoee  eomo  impedimeiitos  para  el 
matrlmoiilo  ante  la  Iglesia  eatéllea,  los  es- 
tablecidos por  las  leyes  canénicas,  pertene- 
clendo  á  la  aatorlJad  eclesiástica  decidir 
sobre  el  Impedimento  j  conceder  dispensas 
de  ellos. 

Artículos  164—167—174  inc.  lo— 182— 221— 226.— Código  de  Chile 
108,  inc.  2.— Freytas  1268 

Los  establecidos  por  las  leyes  canónicas: — Una  mala 
inteligencia  de  esta  parte  del  artículo  ha  hecho  que  sea 
duramente  atacado  y  peor  defendido  por  otros. 

El  doctor  Velez,  comprendiendo  la  índole  del  matrimonio 
ontre  católicos  y  viendo  en  él  una  institución  sagrada, 
en  que  lo  principal  es  el  sacramento,  ha  dejado  á  la  Igle- 
sia su  terreno  libre  para  que  lo  reglamente.    El  Estado 
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recibió  de  la  Iglesia  esta  institución  sabiamente  definida  y 
admirablemente  desenvuelta,  sin  que  le  quede  mas  al  pri- 
mero que  aprovechar  de  sus  resultados,  deducir  y  r^la- 
mentar  sus  consecuencias  por  medio  del  derecho  civil. 

¿Importa  esto  una  abdicación  del  Estado  de  parte  de  su 
poder?  Indudablemente  que  no,  como  lo  han  probado  ya 
eminentes  escritores  argentinos  y  extrangeros.  Bajo  este 
punto  de  vista  ha  sido  atacado  duramente  nuesU*o  Código. 

No  queremos,  ni  podemos  entrar  aquí  en  una  cuestión  de 
este  género,  porque  invadiríamos  las  páginas  de  nuestro 
trabajo  introduciendo  una  discusión  agena  al  plan  de  la 
obra. 

Algunos  han  creido  que  este  articulo  no  puede  armo- 
nizarse con  muchas  de  las  prescripciones  sobre  matrimonio 
que  contiene  el  Código.  Esto  depende  de  la  mala  inter- 
pretación de  las  palabras  que  estudiamos. 

Hemos  dicho  que  el  legislador  considerando  el  matrimo- 
nio entre  católicos  como  sacramento,  ha  dejado  á  la  Iglesia 
el  poder  de  reglamentar  su  ejecución,  tanto  en  lo  que  se  re- 
fiere á  las  formas  como  á  los  impedimentos  que  obstan  á  su 
realización  ó  continuación;  pero  el  reconocimiento  de  esta 
facultad  no  impedia,  como  se  ha  creido  por  algunos,  al 
Estado,  de  señalar  ciertas  limitaciones  reclamadas  por  la 
necesidad.    (Véase  el  comentario  al  artículo  219). 

El  doctor  Gutiérrez  Fernandez  en  su  obra  Estudios  futir 
damentales  del  Derecho  Civil ^  t.  I,  pág.  299  á  300,  dice : 
<  Las  leyes  sobre  matrimonio  que  interesan  á  la  cristian- 
dad, tienen  una  generalidad  innegable,  pero  no  la  pierden 
porque  el  soberano  de  una  Nación;  en  gracias  del  cuidado 
que  debe  á  su  pueblo  señale  aquellas  limitaciones  exigidas 
por  los  tiempos.  >    En  este  sistema  de  mutuas  concesiones 
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estriba  la  armonía.  <  lia  Iglesia  considera  al  ciudadano 
bajo  la  dependencia  de  la  sociedad  civil  y  no  pretende  desli* 
garle  de  las  obligaciones  del  Estado  de  que  forma  parte.»  «Si 
el  poder  temporal  en  lo  relativo  al  contrato  ha  establecido 
por  motivos  puramente  humanos  algunas  prohibiciones, 
ella  las  ha  confirmado^  siendo  tan  unánime  el  acuerdo,  que 
perdida  lal  memoria  de  su  origen  en  el  trascurso  del  tiempo, 
hoy  se  llega  á  dudar  si  fué  la  potestad  civil  6  la  potestad 
eclesiástica  la  primera  en  establecerlas. » 

Se  vé  pues,  que  la  coexistencia  de  ambas  legislaciones 
es  perfectamenta  armonizable  si  no  se  toma  el  artículo  que 
estudiamos  como  una  facultad  ilimitada  dada  á  la  Iglesia 
católica.  Esta  podrá  hacer  las  dispensas  que  juzgue  con- 
venientes, y  ante  sus  ojos  los  mandamientos  autorizados 
por  ella  serán  válidos,  pero  los  efectos  civiles  que  hayan  de 
producir  tales  uniones,  dependerán  única  y  exclusivamente 
de  la  ley  civil,  la  que  los  determinará  según  el  precepto 
violado. 

Así,  por  ejemplo,  la  prohibición  del  artículo  236  es  un 
impedimento  que  aunque  la  Iglesia  lo  dispense,  la  viuda  no 
podrá  escudarse  en  esta  dispensa  para  escapar  á  las  conse- 
cuencias de  su  inobservancia. 

La  prohibición  á  los  tutores  de  casarse  con  sus  pupilas  es 
también  de  la  misma  naturaleza. 

Todas  estas  prescripciones  que  no  afectan  la  creencia 
misma  del  sacramento,  son  perfectamente  armonizables  con 
el  poder  acordado  por  el  artículo  que  estudiamos,  porque 
se  debe  sobreentender  que  tiene  esas  Hmitaciones  que  la 
Iglesia  siempre  aceptó  y  en  caso  contrario,  la  ley  canó- 
nica, como  hemos  dicho,  no  podrá  impedir  los  efectos  que 
su  violación  trae  consigo. 
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El  párroco  tampoco  [podrá  dejar  de  cumplir  la  pres- 
cripción del  articulo  176  so  pretexto  de  que  los  cánones  le 
facultan  para  casar  á  las  personas  de  tal  ó  cual  edad  sin 
necesidad  del  consentimiento  de  sus  padres. 

Estos  preceptos  de  la  ley  civil  deben  cumplirse,  por  que 
son  medidas  reclamadas  por  la  sociedad  y  que  el  Estado  no 
ha  podido  hacer  que  se  introduzcan  en  los  cánones. 

ARTICULO   11 

las^EI  hijo  le^tlmo  de  ramilla  y  el  nataral  re- 
eonocido  que  no  Hableseu  eumplido  veinte  j 
dos  años,  necesitan  para  contraer  cualquier 
clase  de  matrimonio  autorizado  por  este 
Código,  el  consentimiento  paterno.  Hí  falta  el 
padre  é  se  haya  Impedido  para  darlo,  cor* 
responde  A  la  madre  prestar  su  consentí* 
miento. 

Artículos  64  iuc.  2o— 66  inc.  10—67  inc.  2o— 126— 170— 178— 176 
—806— 328— 1223.— Goyena  61—62  y  64.  Cód.  de  Chile  107  y  108. 
— Freytas,   1264  inc.  l^— Cód.  Francés,  148  y  168. 

El  hijo  de  familia  y  el  natural  reconocido  que  no  hubie^ 
sen  cumplido  veinte  y  dos  años: — No  debe  comprenderse 
aqui  á  los  emancipados  por  el  matrimonio,  siempre  que  este 
sea  contraido  con  la  dpbida  autorización,  pues  de  lo  contra- 
rio no  habrá  emancipación  {art.  131)  y  tendrá  que  pedirse 
el  consentimiento  para  el  segundo  matrimonio. 

No  sucede  asi  cuando  el  primer  matrimonio  se  ha  con- 
traido con  la  debida  autorización;  en  este  caso  se  adquiere 
una  emancipación  irrevocable  que  produce  el  efecto  de 
habilitar  á  los  casados  para  todos  los  actos  de  la  vida  civil 
que  no  les  sean  expresamente  prohibidos;  [art.  133)  pueden, 
por  consiguiente,  contraer  un  segundo  matrimonio  sin  nece- 
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sídad  de  consentimiento  alguno,  aunque  sean  menores  de 
edad. 

El  consentimiento  paternoi^-Pov  derecho  francés  se 
exije  el  consentimiento  del  padre  y  de  la  madre:  entre 
nosotros,  solo  basta  el  del  padre  como  gefe  de  la  fami- 
lia aun  cuando  la  madre  se  oponga;  su  negativa  no  será 
en  tal  caso  un  obstáculo  para  que  el  matrimonio  se 
realice  legalmente. 

¿En  qué  forma  deberá  ser  dado  el  consentimiento? 
¿Deberá  ser  expreso  ó  bastará  que  le  sea  tácito? 

Entendemos  que  deberá  ser  expreso:  así,  no  bastará  que 
el  padre  tenga  conocimiento  del  futuro  matrimonio  de  su 
hijo  y  guarde  silencio  para  que  se  considere  haber  pres- 
tado su  consentimiento.  Es  necesario  que  conste  por  es- 
crito y  que  se  archive  en  la  oficina  destinada  al  asiento 
de  las  partidas  de  matrimonio,  si  es  que  los  padres  ó 
tutores  no  asisten  á  firmar  el  acta. 

De  este  modo  se  podrá  hacer  constar  en  cualquier 
tiempo  y  se  evitarán  las  dificultades  y  pleitos  que  pue- 
den venir  sobre  si  hubo  6  no  consentimiento. 

No  son  tan  insignificantes  las  consecuencias  de  un  ma- 
trimonio contraido  con  el  consentimiento  del  padre  ó 
madre  para  que  se  deje  que  la  prueba  de  su  existencia 
venga  después  á  depender  de  una  cuestión  de  aprecia- 
ciones sobre  los  hechos  que  pudieran  ó  no  constituir  un 
consentimiento  tácito. 

«Es  necesario,  dice  Laurent,  que  por  consideraciones 
al  orden  social  se  asegure  la  existencia  de  este  hecho 
de  un  modo  que  jamás  dé  motivo  de  cuestiones.» 

Si  este  punto  ha  sido  materia  de  cuestión  entre  los 
jurisconsultos    franceses,   como    puede  verse    en  Dalloz 
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(Recueill  periodique  186-2-157)  en  la  República  no  pue- 
de casi  ofrecer  duda  porque  existen  dos  disposiciones  que 
asi  lo  aseguran;  una  es  el  artículo  176  que  prohibe  al  pár- 
roco, pastor  ó  sacerdote,  casar  á  las  personas  que  de- 
ben obtener  consentimiento  sin  que  este  le  sea  presen- 
tado. 

De  aqui  se  deduce  claramente  que  es  necesario  hacerlo 
constar  por  escrito,  puesto  que  de  lo  contrario  no  podaia 
presentársele  al  párroco.  El  otro  es  el  artículo  1226  que 
lo  dá  á  entender  muy  claramente. 

Algunos  han  creido  ver,  sin  embargo,  la  admisión  de 
un  consentimiento  tácito  en  la  nota  puesta  por  el  doctor 
Velez  al  pié  del  artículo  920  tomada  del  Derecho  Bo- 
manoj  Ley  5,  titulo  40j  Libro  <S,  Código;  pero  cualquier 
argumento  que  pueda  sacarse  de  esa  nota  y  aunque  en 
ella  se  diga  expresamente  que  el  consentimienio  de  que 
hablamos  puede  ser  tácito,  no  tendrá  valor  alguno  ante 
las  disposiciones  expresas  que  hemos  citado. 

Estas  notas  esplicativas  en  nada  pueden  alterar  la  parte 
dispositiva  del  mismo  artículo  cuando  no  guardan  con- 
sonancia entre  si. 

La  existencia  de  esa  nota,  como  de  muchas  otras  que 
se  encuentran  en  iguales  condiciones,  no  son  mas  que 
defectos  que  todos  notan  en  nuestro  Código,  cuyo  origen  está 
en  la  precipitación  con  que  se  formó.  La  fuente  de  don- 
de nuestro  articulo  ha  sido  tomado  corrobara  nuestra 
opinión.  En  efecto,  el  texto  del  articulo  es  igual  al  51 
de  Goyena,  quien  comentando  la  palabra  c  necesitan » 
dice:  «que  el  consentimiento  debe  ser  expreso  y  no  tá- 
cito.i 

Una  vez  prestado  este  ¿podrá  ser  revocado? 
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Creemos  que  puede  ser  revocado  hasta  el  momento 
del  matrimonio,  (art.  169,  Código  de  California.) 

La  ley  determina  las  causas  por  las  cuales  los  padres 
pueden  negar  su  coüsentimiento,  y  este  poder  es  acor- 
dado no  solo  en  el  interés  de  los  hijos,  sino  de  la  socie- 
dad  misma. 

Ahora  bien:  el  padre  ó  madre  pueden  no  haber  cono- 
cido algunas  de  esas  causas  hasta  el  momento  de  prestar 
su  consentimiento,  pero  haberlas  conocido  después,  ¿se 
dejara  comprometer  el  interés  social  y  aun  la  felicidad 
misma  de  los  que  van  á  casarse,  por  no  haberse  cono- 
cido, muchas  veces  un  momento  antes,  alguna  de  las 
causas  por  qué  se  puede  negar  el  consentimiento?  Es 
indudable  que  no.  Los  motivos  que  el  legislador  ha 
tenido  en  vista  al  conceder  á  los  padres  este  derecho, 
deben  prevalecer  sobre  cualquier  otro  incidente  hasta  el 
momento  de  la  celebración  del  matrimonio. 

«Es  necesario,  dice  Laurent,  {tomo  2""  núm.  321)  que  el 
consentimiento  se  mantenga  hasta  el  momento  de  la  ce- 
lebración del  matrimonio.  Hasta  entonces  se  puede  re- 
vocar pues  que  se  trata  de  una  manifestación  de  vo- 
luntad puramente  unilateral,  t 

De  aquí  se  deduce  que  si  el  padre"  muere  después  de 
haber  prestado  su  consentimiento,  la  madre  debe  rati- 
ficarlo tácita  ó  expresamente  antes  que  el  matrimonio 
se  efectúe.  Por  la  misma  razón  podria  revocar  ese  con- 
sentimiento del  padre  muerto  fundándose  en  alguna  de 
las  causas  enumeradas  por  ^la  ley,  siempre  que  pruebe 
que  esa  causa  se  ha  manifestado  después  de  la  muerte 
de  su  esposo,  ó  que  los  hechos  de  los  cuales  se  deduce^ 
aunque  existentes   antes   de  la   muerte   de    su  marido, 
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fueron  desconocidos  por  éste.  (Macardey  t  P^  p.  396,  art. 
170 j  Código  de  California), 

No  sucederá  así  si  la  existencia  de  esos  hechos  era 
conocida  del  marido  y  él  no  la  consideró  suficiente  para 
fundar  una  causa  de  negativa;  en  tal  caso  la  viuda  ten- 
dría que  alegar  nuevos  hechos  para  fundar  su  negativa. 
{Laurenty  lugar  citado.) 

Hemos  dicho  que  el  padre  puede  revocar  su  consen- 
timiento hasta  el  momento  de  efectuarse  el  matrimonio. 
Supóngase  que  el  padre,  en  virtud  de  este  derecho,  re- 
tira su  aprobación,  pero  el  matrimonio  se  efectúa  sin 
que  el  menor  tenga  conocimiento  de  la  nueva  resolución 
de  su  padre.  ¿Caerá  en  este  caso  el  menor  en  las  penas 
establecidas  por  los  artículos  172  y  177?  Creemos  que 
no. 

La  facultad  que  la  ley  acuerda  al  padre  para  negar 
la  administración  de  los  bienes  al  hijo  que  contrae  ma- 
trimonio contrariando  su  voluntad,  lo  mismo  que  el  de- 
recho de  privarles  en  igual  caso,  hasta  de  una  cuarta 
parte  de  la  lejítima  que  les  corresponderia  por  su  muer- 
te, son  acordados  no  para  remediar  el  mal  de  la  cele- 
bración de  un  matrimonio  perjudicial,  sino  como  una 
pena  impuesta  por  la  desobediencia  del  hijo  que  falta  á 
los  preceptos  de  la  ley  que  acuerda  al  padre  los  dere- 
chos de  la  patria  potestad:  esta  desobediencia  solo  existe 
cuando  el  hijo  sabe  que  contraria  la  voluntad  de  su  pa- 
dre, pero  no  cuando  cree,  porque  tiene  razón  para  ello, 
que  ha  cumplido  con  este  deber,  como  seria  el  caso  del 
matrimonio  contraido  después  de  estar  revocado  el  con- 
sentimiento, pero  sin  que  el  hijo  lo  supiera. 

Hasta  el  momento  de  la  celebración  del  matrimonio  el 
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hijo  ha  tenido  razón  para  creer  que  no  &ltaba  á  so  de- 
ber.   Siendo  asi,  no  puede  tener  lugar  la  pena. 

Entre  los  jurisconsultos  franceses  hay  divergencia  en 
este  punto,  pero  es  de  advertir  que  el  consentimiento  exigi- 
do por  nuestras  leyes  bajo  pena  de  una  disminución  de  la 
legitima,  en  el  derecho  francés,  lo  es  b^yo  pena  de  nuUdad  al 
matrimonioj  esto  hace  que  el  consentimiento  sea  una  condi- 
ción indispensable  para  la  vaUdez  del  acto. 

No  obstante  Demolombe,  (L  III^  p.  85,  n.  57)  cree 
que  en  el  caso  propuesto  no  habrá  lugar  á  la  nulidad,  en 
razón  de  la  buena  fé  del  cónyuge  que  necesitaba  del  con- 
sentimiento. 

A  esto  responde  Laurenl,  (lugar  citado)  ¿Qué  tiene  de 
común  la  buena  fé  con  el  consentimiento?  él  existe  ó  no  exis- 
te; si  es  revocado  no  hay  consentimiento,  y,  ¿puede  el 
matrimonio  ser  válido  sin  él?    No. 

Tratándose  del  Código  francés  estamos  con  Laurent, 
pero  no  respecto  á  nuestro  Código.  Por  el  primero,  el  consen- 
timiento es  una  condición  esencial  para  la  validez  del  matri- 
monio, lo  que  hacen  que  ¡su  falta  por  cualquier  motivo  que 
sea,  lo  invalide. 

Por  el  segundo,  no  es  un  requisito  indispensable  para  su 
existencia,  es  mas  bien  un  precepto  de  obediencia  impuesta 
á  los  hijos  cuya  inobservancia  les  hace  caer  en  las  penas  im- 
puestas; pero  solo  cuando  es  voluntaria. 

Si  falta  el  padre  ó  se  haUa  impedido  para  darlo  cor" 
responde  á  la  madre:  —  La  primera  hipótesis  no  presenta 
dificultad;  se  refiere  á  cuando  el  padre  ha  muerto  ó  se  ha 
declarado  su  muerte  presuntiva. 

No  sucede  asi  con  la  segunda,  que  ofrece  algunas  difi- 
cultades cuando  se  trata  de  determinar  los  casos  en  que 
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se  puede  considerar  impalido  para  prestar  su  consenti- 
miento. 

¿Regirá  la  disposición  en  caso  de  ausencia  del  uiarido, 
ignorándose  su  paradero,  pero  sin  que  se  halla  declarado 
su  muerte  presuntiva? 

Laurent,  (tomo  U,  n.  313),  dice  que  sobre  este  punto  hay 
cierta  incertidumbre  en  la  doctrina  francesa. 

Es  indudable  que  una  persona  ausente  cuyo  paradero  so 
ignora,  está  en  la  imposibilidad  de  prestar  ó  negar  su  con- 
sentimiento, puesto  que  hay  imposibilidad  de  pedírselo; 
pero  como  la  ley  no  acuerda  á  la  muger  los  derechos  que 
corresponde  al  marido  sino  en  caso  de  muerte,  ausencia,  ó 
incapacidad  declaradas  por  sentencia  judicial,  en  el  caso 
propuesto  la  muger  no  podría  prestar  su  consentimiento. 

Si  habian  trascurrido  los  seis  años  necesarios  para  solici- 
tar la  declaración  de  muerte,  ejercicio  provisorio  de  los 
derechos  del  ausente,  la  muger  no  tendría  mas  que  solicitar 
esta  declaración  y  con  ella  quedaba  de  derecho  investida 
de  la  facultad  de  prestar  su  consentimiento. 

Mas,  si  no  hubiese  trascurrido  ese  tiempo,  las  diligencias 
serian  otras;  tendría  que  justificar  la  ausencia  que  impo- 
sibilitaría al  marido  para  prestar  su  consentimiento,  y  pedir  r  ^^ 
autorización  para  darlo  ella  misma.    (Marcadé,  Cours  élé- 
mentaire^  t  J,  p.  5í3,  n.  2) 

¿Seria  suficiente  el  consentimiento  de  la  madre  en  caso 
de  encontrarse  el  padre  en  lugar  remoto  pero  conocido, 
cuando  la  comunicación  fuese  muy  difícil  ó  imposible? 

Demolombre,  cuyas  doctrinas  son  aplicables  á  nuestro 
artículo,  dice,  que  en  el  caso  propuesto  no  hay  imposibilidad 
en  el  sentido  de  la  ley  para  que  el  padre  manifieste  su  con- 
sentimiento.   Cita  la  sentencia  dada  en  el  caso  de  la  seño* 


Digitized  by 


Google 


68  NUEVA  REVISTA  DE  BUENOS   AIRES 

rita  Summaripa,que  habiéndose  casado  sin  el  consentimiento 
de  su  padre  ausente,  pero  sin  que  su  existencia  fuese  dudosa, 
su  matrimonio  fué  anulado  veinte  y  tres  años  después  por 
falta  de  consentimiento  paterno. 

Pero,  dando  su  propia  opinión,  dice,  que  si  las  comunica- 
ciones están  interrumpidas,  si  hay  imposibilidad  de  obte- 
ner el  consentimiento  del  ascendiente,  aun  cuando  su  exis- 
tencia ó  paradero  sea  cierto,  los  jueces  podrán  apreciar  las 
circunstancias  y  autorizar  la  celebración  del  matrimonio 
con  solo  el  consentimiento  del  ascendiente  presente,  (la 
miyer  en  el  caso  propuesto)  y  el  matrimonio  seria  per- 
fectamente váUdo,  (t.  III^  p.  66^  n.  42). 

Creemos  que  esto  mismo  seria  lo  practicable  entre  nos- 
otros. 

El  artículo  109  del  Código  de  Chile  resuelve  de  una  ma- 
nera terminante,  estas  hipótesis  en  el  sentido  que  nosotros 
indicamos. 

La  madre  viuda  casada  en  segundas  nupcias  ¿puede 
suplir  el  consentimiento  paterno  para  el  casamiento  denlos 
hyos  menores  del  primer  matrimonio? 

Laurent,  {t  11^  n.  315)  está  por  la  afirmativa,  fundán- 
dose en  que  la  madre  en  ningún  caso  deja  de  ser  tal,  lo  que 
la  hace  conservar  el  derecho  aunque  no  sea  tutora  de  sus 
hyos. 

Esto  puede  ser  aplicable  en  cierto  modo  al  derecho  fran- 
cés, pero  no  al  nuestro. 

Entre  nosotros,  el  derecho  de  consentir  6  no  en  el  matri- 
monio de  los  hijos  menores  tiene  su  origen  en  la  patria  po- 
testad acordada  por  la  ley  á  los  padres  sobre  sus  hijos. 

La  madre  viuda  conserva  sobre  sus  hijos  los  mismos  de- 
rechos que  tenia  el  padre;  pero  solo  mientras  se  conserva 
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en  estado  de  viudez;  si  se  casa,  pierde  este  derecho,  (art: 
308.) 

En  tal  caso,  tiene  la  obligación  de  pedir  el  nombramiento 
de  un  tutor,  [art  239) 

Hecho  el  nombramiento,  corresponde  al  tutor  6  curador  y 
no  á  la  madre,  prestar  su  consentimiento  {art.  173).  Este 
artículo  principia  por  establecer  que,  los  menores  que 
están  hajo  tutela  necesitan  para  casarse  él  consentimiento 
de  sus  tutores. 

Aquí,  como  se  vé,  no  se  hace  distinción  de  los  menores 
que  tengan  y  de  los  que  no  tengan  madre,  ni  tampoco  se 
exigen  dos  consentimientos,  el  del  tutor  y  el  de  la  madre. 

ARTÍCULO   12 

iYO— Los  padres  no  uecesKan  eiLpresar  las  razo* 
nes  en  que  se  fundan  para  rehusar  su  con* 
sentimiento  y  contra  su  disenso  no  se  adml* 
tirá  recurso  alguno. 

Art.  171— Goyena  67— Código  de  Chile  112. 

No  se  admitirá  recurso  alguno:  — "EiS  decir,  que  fuera 
del  caso  del  artículo  171  citado,  aunque  el  padre  rehuse  su 
consentimiento,  el  hijo  no  podrá  recurrir  al  juez  para  su- 
plirlo por  mas  que  la  negativa  parezca  ihjusta. 

ARTÍCULO   13 

19  i— EiLeptúase  el  caso  en  que  los  padres  se  hallen 
gozando  del  usufructo  de  los  bienes  partí* 
culares  de  nun  hijos,  y  entonces  deben  niaul* 
festar  los  motivos  de  su  disenüío. 

Artículos  287  y  siguientea. 

Debe  manifestar  los  motivos  de  su  disenso:  — En  este 
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caso  el  juez  podrá  suplir  el  consentimiento  siempre  que 
no  juzgue  racionales  los  motivos  de  la  negativa  del  padre* 

ARTICULO   14 

199— El  hijo  menor  que  me  casase  Mln  el  eonsentU 
miento  de  los  padreii,  enaudo  estos  no  son 
obllgrados  á  manifestar  los  motivos  de  su 
disenso,  ó  cuando  e^tos  motivos  se  hubie- 
sen Jnxgrado  raelouales,  pueden  ser  privados 
por  estos,  hasta  de  una  euarta  parte  de  la 
lejcítlma  que  les  corresponda  por  muerte 
de  elloM. 

Artículos  181— 170— 177— 377— Goyena  672  inc    8. 

Sin  el  consentimiento  de  Z05  parfres:  — Se  comprende 
aquí  tanto  el  caso  en  que  el  consentimiento  pedido  y  negado 
como  el  de  haberse  contraído  el  matrimonio  á  ocultas  ó  sin 
solicitar  el  consentimiento,  sin  que  en  este  caso  se  pueda 
alegar,  como  tenemos  dicho  antes,  una  aprobación  tácita. 

ARTÍCULO   15 

193— Ijos  menores  que  están  bajo  tutela  ó  los 
sordo«nindos  que  no  saben  darse  á  entender 
por  eserlto,  necesíltan  para  easarse  el  con- 
sentimiento de  sus  tutores  7  curadores.  SI 
estos  no  lo  prestasen,  la  causa  de  su  dlsen« 
so,  como  la  de  los  padres  en  el  caso  del 
artículo  13,  Kerá  cailflcadii  por  el  Juex  com- 
petente sU\  fornia  de  proceso,  en  Juicio  prl« 
vado  y  meramente  lurormatlvo. 

Artículos  64  inca.  2,  3  y  4 — 57  incs  2  y  69  y  sus  concordantes — 
176— 176-177— 380— 476— 1228— Cód.  de  Holanda  90— Freytaa  1264 
itics    2  y  3—1266. 

Por  él  juez  competente :  —  Debe  entenderse  por  tal,  el 
del  dor  jicilio  del  tutor  ó  curador,  por  que  lo  sincapaces  tienen 
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el  domicilio  de  sus  representantes  legales  ó  necesarios  {art. 
90y  inc.  2.  Véase  lo  expuesto  en  la  ultima  parte  del  co^ 
mentarlo  al  art  174.) 

ARTICULO  16 

i94~Para  negrar  «n  eousentlinleuto  los  padres, 
tutores  ó  eurailores,  solo  serán  ateudlbles 
las  cansas  sl^nleutess 

fo—lja  existencia  de  cnalqnier  Impedimento  legral 

9<>~Rnrerniedad  contagiosa  de  la  persona  que 
pretende  casarse  con  el  menor  ó  la  menor. 

So— Conducta  desarregrlada  ó  Inmoral  de  dicha 
persona. 

4<>— Haber  sld^  condenado  por  al^uu  crimen. 

&o— Falta  «Be  medios  de  subsistencia  y  «le  aptitud 
para  ailqulrlrlos. 

Aniculo8  171— 173— FreyUB  1206— Cód.  de  Chile  113— Cód.  de 
A  asiría  58. 

Cualquier  impedimento  legal:  —  Estos  pueden  ser  es- 
tablecidos por  la  ley  civil ;  el  artículo  178  es  un  ejemplo 
de  estos  últinoos. 

Si  el  impedimento  canónico  fuese  dispensado  por  la 
autoridad  eclesiástica  ¿será  siempre  este  un  motivo  para 
negar  el  consentimiento? 

Pensamos  que  la  dispensa  no  seria  suficiente  para  ha- 
cer desaparecer  el  impedimento  como  motivo  de  disenso 
de  los  padres  y  demás  que  deben  prestar  su  consenti- 
miento. 

A  no  ser  así,  el  inciso  que  estudiamos  quedaría  inútil, 
y  nunca  los  padres  podrian  valerse  de  esta  causal,  pues 
sabido  es  que  de  todos  los  impedimentos  dispensables  se 
obtiene  siempre  dispensa  con  la  mayor  facilidad. 
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Llenándose  tales  ó  cuales  requisitos  la  concesión  siem- 
pre es  segura.  Ademas,  el  art.  177  dice  «que  no  habia 
medio  de  cubrir  la  falta  de  autorización»  y  seria  contrariar 
su  espíritu  si  cuando  el  padre  por  un  motivo  de  parentezco 
úotro  impedimento  quería  hacer  uso  de  la  facultad  que 
le  acuerda  la  ley  para  oponerse  al  casamiento  de  su  hijo 
ó  hija,  pues  que,  con  obtener  la  dispensa  del  impedi- 
mento de  la  autoridad  eclesiástica  queda  ya  anulada  la 
negativa  del  padre. 

Es  de  advertir  que  el  inciso  se  refiere  aqui  á  cualquier 
clase  de  impedimento,  no  únicamente  á  los  no  dispen-' 
sables  y  que  solo  puede  dispensar  el  Sumo  Pontífice, 
como  han  creido  algunos  para  salvar  la  hipótesis  (Véa- 
se la  nota  32  Leguizamon  y  Machado  en  sus  Instituías 
al  Código.) 

Conducta  desarreglada:— El  Código  de  Chile  es  mas 
claro  en  esto,  pues  dá  una  norma  á  los  jueces  para 
apreciar  con  mas  acierto  esta  causal:  «vida  licenciosa* 
dice,  pasión  inmoderada  al  juego  ó  embriaguez  habi- 
tual.» 

A  estas  distintas  [condiciones  se  refiere  nuestro  in- 
ciso. 

¿Está  el  juez  obligado  á  confirmar  la  negativa  siempre 
que  se  esponga  alguna  de  las  causas  enumeradas  en  el 
artículo?  Pensamos  que  está  en  el  juez  la  facultad  de 
apreciar  las  circunstancias  especiales  que  pueden  mediar 
y  resolver  según  su  criterio. 

En  algunos  casos  puede  realmente  existir  alguna  de 
esas  causas,  algún  impedimento,  por  ejemplo,  pero  me- 
diar otras  circunstancias  que  hagan  preferible  el  casa- 
miento á  confirmar  la  negativa  del  tutor  ó  padre. 
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ARTÍCULO   17 

195— L#s  menores  de  edad,  eindadanos  ó  estran* 
güeros  qae  no  tengan  tutores,  deben  pedir 
mu  asentimiento  al  Juex  de  primera  inn^ 
táñela  del  territorio^  quien  podrd  exlgrlr  las 
Inforntaeloncs  necesarias  para  prestarlo. 

Artículos  59— 176— 408— Cód.  de  Austria   61— Cód.  de  Chile,  111— 
Frejtas  1264  ioc.  2  segunda  parte. 

ARTÍCULO   18 

t7tt— Fl  párroco,  pastor  ó  sacerdote  que  casase 
á  personas  que  debían  antes  obtener  el  con- 
sentimiento do  los  padres,  tutores  ó  cura« 
dores,  sin  que  les  presenten  la  respectiva 
licencia,  podrá  ser  acusado  por  el  ministe- 
rio público. 

Artículos  169— 173— 176— Frejtas    1267. 

ARTÍCULO  19 

177— Casándose  los  menores  de  edad  de  uno  y 
otro  seso,  sin  la  auiorixaclon  necesaria,  les 
será  negrada  la  posesión  y  administración 
de  sus  blene«,  hasta  que  sean  mayores  de 
edad.  ílío  liabrá  medio  algruno  de  cubrir  la 
falta  de  tales  autorlxaclones. 

Artículos  181— 172— 875— Freitas  70. 

Los  bienes  no  se  entregarán  aunque  el  marido  de  la 
menor  casada  sin  autorización,  sea  mayor  de  edad. 
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ARTÍCULO  20 

if  S— Iios   tntorcs  y  sos   deseendleates  íe^itÍMmmn 

qne  estéa  bajo  mwt  patria  potetitad,  mo  podrán 

eoniraer  matrlmaiila  eon  el  menar  6  la  me* 

nor  que  han  tenido  d  tuviesen  en  gmorda, 

hasta  qve,  feneelda  la  tálela,  no    se   hayan 

aprobado  las  enentas  de  laadnslnlstraelon. 

SI  lo  hieleran,  el  tutor  pierde  la  asignación 

que  tiene  sobre  las  rentas  del  menor;  á  mas 

podrá  ser  acusado  erlminalnicnte  por  abuso 

de  su  earg^o. 

Artículo»  161— 462— 463— 464— 476— Freytaa  1268— Cód.  de  Chile 
116. 

En  la  prohibición  impuesta  á  los  tutores  deben  también 
comprenderse  los  curadores,  porque  las  mismas  leyes 
sobre  la  tutelí  son  aplicables  á  la  curaduría,  tanto  res- 
pecto de  los  bienes  como  de  las  personas:  {Véanse  los 
concordantes  citados). 

Los  descendientes  lejítimosi— Es  decir,  los  hijos  lejí- 
timos,  que  son  los  únicos  que  están  bajo  la  pátría  po- 
testad. 

Algunos  han  creido  que  la  disposición  era  ostensiva 
también  á  los  hijos  naturales.  Ni  el  texto  del  artículo  ni 
las  reglas  de  interpretación  autorizan  para  creerlo  asíj 
los  términos  del  artículo  son  excluyeates,  puesto  que  se 
refieren  expresamente  á  los  lejítimosy  denominación  en 
que  no  pueden  comprenderse  los  naturales,  aparte  de 
que  mas  adelante  agrega  que  están  bajo  su  patria  po- 
testad; los  hijos  naturales  no  están  nunca  bajo  este 
poder. 

Por  otra  parte,  es  una  regla  do  sana  interpretación  que 
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las  leyes  penales  nunca  deben  interpretarse  estensiva- 
mente,  y  también  que  lo  que  el  texto  espresa  de  una 
ley  restrictiva  no  prohibe,  no  podrá  prohibirse  por  inter- 
pretación. 

ARTICULO  21 

i9*— El  matriiiftoiilo  «c  prueba  por  la  Inucrlpclon 
en  los  reglmtrom  de  la  parroquia  ó  de  la«  eo- 
munloneM  á  que  perteueeleron  los  casados. 
Sí  no  existiesen  registros  ó  no  pudiesen  pre- 
sentarse  por  haber  sido  celebrado  en  países 
distantes,  puede  probarse  por  los  hechos 
que  demuestre  que  marido  y  mugrer  se  han 
tratado  siempre  como  tales,  y  que  asi  eran 
reconocido»  en  la  sociedad  y  en  las  respec- 
tivas familias,  y  también  por  cualquier  otro 
néuero  de  prueba. 

Artículos  86-— 263— Fin  de  la  noU  del  codificador  al  art.  325— arf 
980  inc.  10— Goyeua  100  y  847— Frejtaa  1270  y  1271— Cód.  fran- 
cés 46. 

Si  no  existiesen  rejistros^  6  no  pudiesen  presentarse 
por  haber  sido  celebrado  en  país  distante:—  i  Son  estos 
los  únicos  casos  en  que  se  puede  hacer  uso  de  la  prueba 
testimonial  ó  de  la  posesión  de  estado  para  constatarla 
existencia  del  matrimonio? 

Es  indudable  que  no;  la  fuente  de  donde  el  doctor 
Yelez  ha  tomado  su  artículo  y  los  concordantes  del  mis- 
mo demuestran  nuestra  afirmación. 

En  efecto,  el  Código  de  Holanda  citado  por  el  doctor 
Velez,  en  su  artículo  155  trae,  aunque  en  otros  términos, 
el  mismo  principio  sentado  por  el  nuestro  en  su  primera 
parte,  exceptuando  lo   dispuesto  en  el  artículo  26  que 
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Supóngase  que  una  persona  se  atribuye  el  carácter  de 
esposo  el  cual  se  le  niega  por  un  tercero,  al  mismo  tiempo 
se  niega  el  carácter  de  legítimo  á  un  hijo  habido  en  dicho 
matrimonio,  fundándose,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el 
artículo  257,  en  que  no  ha  habido  matrimonio  entre  sus 
padres. 

¿Qué  sucedería  en  tal  caso  sí  se  tomase  la  letra  estricta 
del  artículo? 

Supongamos  que  existe  el  registro,  pero  que  por  un  des- 
cuido del  encargado  de  sus  asientos,  no  se  encuentra  en 
dicho  registro  el  correspondiente  al  matrimonio  cuestionado. 

Sucedería  en  tal  caso,  lo  siguiente :  En  el  reclamo  del 
esposo,  el  juez  diría :  no  admito  la  prueba  testimonial  sobre 
la  existencia  del  matrimonio  por  cuanto  en  el  presente  caso 
DO  se  ha  realizado  ninguna  de  las  hipótesis  puestas  en  el 
artículo  179,  puesto  que  ni  faltan  los  registros,  ni  el  matri- 
monio se  ha  efectuado  en  un  país  distante,  únicos  casos  en 
que,  según  el  artículo  citado,  es  admisible  otra  prueba  que 
DO  sea  la  partida  de  matrimonio. 

Coa  esta  sentencia  no  podría  alegar  su  título  de  esposo, 
puesto  que  no  tenia  el  medio  estrictamente  necesario,  la 
inscripción,  de  justificarlo. 

Pero  viene  la  demanda  del  hijo  reclamando  los  derechos 
que  como  legítimo  le  corresponden  en  la  sucesión  de  su  ma- 
dre muerta.  Este  probaria,  de  conformidad  al  artículo  263, 
que  si  bien  no  existe  en  el  registro  la  partida  de  matrimonio 
de  sus  padres  y  de  su  nacimiento,  el  acto  se  ha  efectuado,  y 
prueba  por  los  testigos  ó  por  otros  medios  que  es  tal  hijo 
legítimo. 

En  este  caso,  el  juez  tendría  que  declarar  la  legitimidad 
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del  hijo  y  como  consecuencia  forzosa  la  existencia  del  matri- 
monio. 

En  este  caso,  tendríamos  á  un  individuo  declarado  padre 
legítimo  sin  ser  esposo. 

Es  indudable,  pues,  que  la  intención  de  nuestro  codi- 
ficador no  ha  sido  la  que  resulta  de  la  letra  del  artículo, 
sino  la  que  resulta  del  conjunto  de  las  disposiciones  que  se 
refieren  á  la  que  estudiamos. 

De  lo  expuesto  resulta:  Primero:  Que  tratándose  de  probar 
la  existencia  del  matrimonio  por  alguno  de  los  esposos,  de 
berá  admitirse  cualquier  dase  de  prueba^  (palabras  del  art 
179)  entre  ellas  la  de  testigos  en  los  casos  siguientes: 
P— Cuando  no  existan  registros,  ya  por  no  haber  nunca 
existido  ó  haber  sido  sustraidos  ó  perdidos;  2**  Cuando  no 
obstante  existir  registros,  no  se  encuentra  en  ellos  el  asiento 
correspondiente  al  matrimonio  de  que  se  trata,  ya  por  haber 
sido  sustraida  la  foja  en  que  ¡constaba,  ya  por  una  omisión 
voluntaria  é  involuntaria  del  encargado  del  registro  ó  tam- 
bién por  no  estar  en  debida  forma;  por  cualquier  otra  causa 
no  imputable  al  requiriente  {artículos  citados  como  concor-- 
dantes) ;  S'*— Cuando  el  matrimonio  se  ha  celebrado  en  país 
distante  y  el  juicio  no  pudiera  demorarse  hasta  que  la  par- 
tida se  obtuviera  {art.  179)\  4*^— En  cualquier  otro  caso 
análogo  que  pudiera  presentarse. 

Segundo :  Que  siendo  los  descendientes  de  los  esposos 
muertos  los  que  traten  de  probar  el  matrimonio  se  les  admi- 
tirá la  misma  prueba  en  los  casos  siguientes :  P— Bn  los 
enumerados  como  admisibles  á  los  esposos;  2**— En  caso 
de  ignorarse  el  lugar  en  que  el  matrimonio  se  celebró;  por 
que,  como  dice  Goyena,  comentando  el  art.  100,  los  hijos 
huérfanos,  muchas  veces  en  edad  muy  temprana,  ó  traspor- 
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tados  á  países  lejanos,  pueden  razonablemente  ignorar  el 
lugar  donde  el  matrimonio  de  sus  padres  se  celebró,  desde 
que  es  un  hecho  ageno  y  pasado  antes  de  su  nacimiento. 

En  este  caso  no  se  encuentran  los  padres,  pues  es  impo- 
sible que  no  se  acuerden  donde  el  matrimonio  se  celebró,  y 
es  por  esto  que  no  se  les  permite  alegar  semejante  ignoran- 
cia para  producir  otra  prueba  de  su  matrimonio  que  no  sea 
la  incripcion  en  el  registro  (Portalis,  Discurso  sobre  la  ley 
de  matrimonio^  p.  102  de  la  colección). 

(Véase  Groyena  art  361.) 

B.  LLERENA. 
Córdoba,  julio  de  1882. 
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Impresiones  de   una  Ylajspera    (1) 

Fué  en  febrero  del  año  que  aun  no  ha  terminado  y 

en  la  famosísima  galería  de  Apolo  en  el  legendarío  Louvre, 
donde  le  encontré  á  usted,  después  que  me  fuera  presentado 
por  un  amigo  común.  Lo  recuerdo  perfectamente:  admiraba 
yo  los  preciosos  esmaltes  antiguos  de  la  colección  Sau- 
vageot,  cuando  se  aproximó  usted  para  saludarme  cortez- 
mente.  No  sé  cómo  ni  porqué,  la  conversación  se  hizo  senti- 
mental y  literaria,  y  á  su  pedido  yo  prometí  colaborar  en  La 
Nueva  Revista^  y  referir  las  observaciones  que  me  ocurrie- 
ran en  mis  correrias  por  la  Europa,  en  tanto  que  este  com- 
promiso fuese  conciliable  con  mis  obligaciones  preferentes 
para  con  la  North  American  Review. 

(1)  Publicamos  el  primer  artículo  de  la  eacritora  norte-americaDa 
Miss  Lucy  Dowling,  cuya  coluboracion  solicitamos  y  obtuTÍmos,  ea  tanto 
le  sea  posible  por  sus  atenciones  y  compromisos  con  la  Revista  de  Kue?a 
York,  de  cuya  redacción  forma  parte.  Recordamos  una  vez  mas,  que 
no  nos  lineemos  solidarios  de  los  juicios  de  los  escritores  cuyos  artículos 
publicamos,  pues  dejamos  ú  cada  uno  la  responsabilidad  moral  de  sus 
apreciaciones.  £1  tacto  y  la  mesura  con  que  la  distinguida  norte-ameri- 
cana emite  sus  ideas,  asegura  por  otra  parte,  que  sus  trabajos  serán  bien 
acogidos  por  nuestros   lectores. 

La  Dirección. 
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¡  Cuan  lejos  estaba  en  pensar  en  los  incomprensibles  ca- 
prichos del  destino!  No  podía  preveeren  ese  tiempo  que, 
me  vería  forzada  á  visitar  este  país,  tan  distante  del  mió, 
á  pesar  de  ser  americana ! 

Las  mugeres  tenemos  á  veces  inauditas  condescendencias; 
nos  atrae  lo  desconocido  y  embriagadas  por  la  palabra  que 
fascina,  nos  sorprende  el  fatal  cuarto  de  hora  y  prometemos 
inconscientes!  Disculpa  fuera  tal  vez  nuestra  naturaleza 
impresionable  y  excéntrica,  y  en  este  caso,  la  inocencia  mis- 
ma de  la  promesa. 

Yo,  sin  calcular  la  responsabilidad  que  contraia  escri- 
biendo en  un  idioma  extranjero,  tuve  la  vanidad  de  ofre- 
cérselo, y  usted  la  crueldad  de  exigirme  después  el  cumpli- 
miento. . . .  Noblesse  ohllge :  los  lectores  de  la  nueva 
REVISTA  juzgarán  de  mi  sacrificio  y  de  mi  audacia,  ya  que 
esta  calidad  distingue  por  otra  parte,  la  educación  viril  que 
recibimos  y  las  costumbres  de  nuestra  República  libre. 

Reclamo  á  mi  vez  la  condición  que  le  impuse:  —  corrija, 
cambie  y  borre  en  mis  correspondencias,  y  quedando  así 
cada  mochuelo  en  su  cueva  y  cada  pájaro  en  su  rama,  doy 
comienzo  á  mis  tareas. 


No  soy  fatalista  ni  sectaria  Je  la  doctrina  de  Budha,  pero 
creo  en  el  destino!  y  no  combato  la  suerte:  me  someto 
resignada. 

Causas  que  á  nadie  interesan  y  asuntos  de  familia,  me 
obligan  á  dirigirme  al  Pacífico,  y  mientras  llega  Mr.  Alli- 
son,  héteme  aquí.  Mas  tarde  recorreré  los  otros  paises  de 
South  América,  No  sé  la  duración  de  mi  viage,  ni  cual 
sea  mi  futura  residencia;  pero. . . .  go  a  headl 

TOMO  Y  Q 
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No  pensaba  entonces  en  visitar  á  Buenos  Aires,  pero 
permítame  decirle  qué,  para  que  sean  realmente  buenos 
sus  aires  seria  preciso  que  las  calles  fuesen  mas  limpias  y 
hubiese  en  ellas  menos  lodo.  Este  lodazal  no  es  puriflcador 
del  aire,  y  el  que  aqui  respiran  sus  moradores,  no  es  por 
cierto  el  que  pomposamente  anuncia  el  nombre. 

Muy  interesante  seria  para  mí  conocer  y  juzgar  la  socie- 
dad argentina,  como  lo  desearía  Mr.  Thorndike  Rice;  ya 
que  esto  no  es  posible,  déjeme  contarle  ahora  en  poridad 
las  impresiones  que  me  piodiyo  el  Teatro  de  Colotiy  y 
cumplir  con  mi  editor  de  Lafayetie  Place,  en  la  manera 
que  pueda. 


He  observado  á  las  lindas  damas  que  concurren  al  Teatro 
de  Colon  como  si  visitase  una  galería  de  pinturas,  y  si  no 
tuve  la  precaución  de  Missis  M.  Kelly  de  tomar  notas  escri- 
tas, como  ella  lo  hacia  en  la  Exposición  del  Cirde  des  fem- 
mes  artistes  en  París,  yo  cuento  con  la  excelencia  de  mi 
memoria,  en  la  que  guardo  el  recuerdo  de  los  hermosos 
ojos  de  sus  compatriotas,  que  hubieran  inspirado,  á  no  du- 
darlo, á  algunos  de  los  que  manejan  el  pincel  ó  el  buril. 

Si  yo  fuera  artista,  habría  ejecutado  sus  retratos  en 
miniatura,  y  esas  lindas  cabezas  harían  enloquecer  á  mas 
de  uno  de  nuestros  antiguos  conocidos  de  la  calle  de  Cour- 
celles,  ó  de  los  graves  discutidores  de  la  calle  de  Vivienne, 
cuando  el  distinguido  y  simpático  conde  de  Beust  presidia 
aquellas  prosaicas  y  lánguidas  disputas,  sobre  cual  seria 
el  mejor  sitio  para  la  reunión  del  Congreso  de  \sl  Asociación 
literaria  Internacional;  los  unos  sostenían  que  la  ciudad  de 
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Madrid,  los  otros  la  de  Roma,  triunfando  al  fin  los  sostene- 
dores de  esta.  Diéronrae  permiso  para  asistir  á  aquel 
centro  literario,  á  pesar  de  mi  traje  y  de  mis  gustos,  y 
yo  tuve  el  buen  sentido  de  guardar  silencio.  Pero  ahora  es 
cosa  diferente;  he  entrado  al  Teatro  en  ejercicio  de  un  dere- 
cho propio  y  en  virtud  de  haber  comprado  ese  derecho, 
puedo  y  quiero  entonces  decir  lo  que  he  visto,  cóoio  lo  he 
visto  y  cuales  son  las  impresiones  que  conservo. 

La  sala  de  Colon  no  está  terminada,  amigo  mió:  es  un 
edificio  en  embrión,  al  cual  le  falta  la  decoración  que  exige 
el  buen  gusto,  la  riqueza  y  el  confort  de  una  sociedad  ele- 
gante. No  es  posible  que  un  arquitecto  competente,  como 
sin  duda  lo  fué  el  que  levantó  el  plano  y  dirigió  la  construc- 
ción, hubiera  proyectado  como  decoración  permanente  y 
definitiva,  los  pobrísimos  balaustres  de  pino,  pintados  do 
blanco,  que  forman  la  barandilla  actual  de  los  palcos. 
Esos  balaustres  de  mal  gusto,  forman  verdadero  contraste 
con  las  grandes  proporciones  de  esta  sala  de  espectáculos, 
y  solo  pueden  armonizarse  con  las  columnillas  de  fierro, 
también  pintadas  de  blanco,  que  aparecen  sosteniendo  los 
diversos  órdenes  de  palcos. 

Yo  estoy  convencida  que  ni  una  ni  otra  cosa  está  de 
acuerdo  con  la  planta  primitiva  de  un  teatro  de  grandes 
proporciones;  ni  podria  explicarse  equitativamente  que,  la 
sociedad  constructora  por  un  espíritu  de  economía  men- 
guada y  sórdida  avaricia,  suprimiera  mezquinamente  los 
detalles  decorativos  de  la  gran  sala. 

Ese  móvil  de  excesivo  lucro  debió  estar,  por  otra  parte, 
vigilado  y  contrarestado  por  la  intervención  de  la  admi- 
nistración pública,  que  es  siempre  necesaria,  y  mucho  más 
en  el  caso  presente,  puesto  que  el  terreno  es  municipal. 
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No  es  -posible  suponer  por  todo  ello,  que  fuesen  aprobados 
los  planos  sin  previos  estudios  científicos,  y  sin  tener  á  la 
vista  copia  de  la  planta  de  análogas  construcciones,  sobre 
todo  las  mas  en  voga  á  la  sazón  en  otros  paises. 

En  debido  homenage  al  buen  gusto  estético  de  todos,  yo 
me  imagino  que  la  actual  sala  del  Teatro  de  Colon  es  solo 
el  esqueleto  de  lo  que  deberá  ser,  una  vez  que  sea  decorada 
como  lo  exige  el  destino  para  el  cual  fué  construida  y  la 
sociedad  elegante  y  rica  á  la  que  está  destinada.  Tal  ha 
debido  ser  lo  acontecido,  según  mi  leal  entender,  y  pienso 
que  sino  se  han  ejecutado  todavía  las  obras  definitivas  de  la 
decoración  interior,  debe  explicarse  por  muchas  causas  com- 
plejas, y  ahora  por  el  pleito  que  sostiene  el  Municipio 
y  los  empresarios,  por  estar  vencido  el  plazo  de  la  con- 
cesión. 

Curiosa  como  extranjera  é  indagadora  como  muger, 
he  querido  inducir  la  verdad,  y  paréceme  bien  compro- 
bado que  se  tuvieron  presentes  los  planos  de  los  mejores 
teatros  líricos  de  Italia,  como  el  de  la  Scdla  de  Milán,  y 
el  de  San  Carlos  de  Ñapóles,  entre  otros  varios.  Lo  digo 
en  justísima  vindicación  del  arquitecto  que  levantó  los 
planos,  los  cuales,  según  la  tradición,  fueron  despedazados 
por  la  comisión  de  profanos  que  eran  accionistas  ó  empre- 
sarios, para  quienes  lo  bello  era  demasiado  caro,  y  buscaron 
en  lo  barato  el  medio  de  asegurar  mayores  utilidades. — 
¿Es  esto  la  leyenda  ó  es  la  historia?— Averigüelo  usted  si 
quiere,  y  deje  correr  mi  vagabunda  pluma,  si  desea  que 
mantenga  y  cumpla  mi  compromiso.  Recuerde  que  la  que 
dá  lo  que  puede,  no  debe  ser  obligada  á  más. 

Mi  opinión  es  en  deflniva,  que  sean  los  empresarios  ó 
accionistas,  sea  la  Municipalidad,  sea  el  que  fuere,  deben 
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apresurarse  á  terminar  la  decoración  de  esta  sala,  cuyo 
aspecto  desmantelado  es  frió  y  poco  artístico. 

Por  otra  parte,  los  palcos  están  empapelados  de  color 
rojo,  lo  que  hace  mas  notable  el  contraste  con  las  peque- 
ñas puertas  blancas  de  cada  uno,  y  ambos  colores  pro- 
ducen un  efecto  abigarrado  y  chavacano.  Carencia  abso- 
luta de  ornamentación  artística!  Mas  aun:  sobre  este  fondo 
rojo— en  las  noches  de  gala  y  siempre  que  hay  función — 
se  ven  colgados  los  sombreros  y  gabanes  de  los  caballeros, 
los  abrigos  y  tapados  de  las  señoras,  y  esta  confusión  de 
objetos  multicolores  presenta  el  aspecto  de  una  tienda 
de  ropa  usada,  mientras  brillan  por  la  elegancia,  el  lujo  y 
la  belleza,  las  señoras  que  ocupan  los  asientos.  Que  estu- 
pendo contraste! 

¡Cuan  irresistible  es  empero  el  poder  de  la  costumbre! 
Aquí  no  se  dan  cuenta  de  esta  antítesis  detestable,  de  la 
falta  de  armonia  entre  los  lindos  vestidos  de  las  damas,  y  el 
fondo  ya  descolorido,  sucio,  abigarrado  y  feo!  Yo  protesto 
contra  este  atentado  al  buen  gusto  y  contra  la  transgresión 
de  las  mas  triviales  y  rudimentarias  nociones  de  la  estética. 

Jamás  vi  cosa  igual.  En  Paris  los  teatros  son  en  general 
feos,  oscuros  y  poco  lucidos;  la  concurrencia  vá  soto  por 
amor  al  arte  y  no  por  lucir  y  verse,  pero  siempre  hay  armo- 
nia entre  el  traje  de  las  damas  y  la  decoración  del  edi- 
ficio, lias  toilettes  para  los  palcos  de  balcón  en  la  Gran 
Opera  serian  ridiculas  en  el  Falais  Boyal:  allí  cada  tea- 
tro tiene  su  público  y  sus  exigencias. 

¿  Recuerda  usted  el  teatro  de  Ajyolo  en  la  carrera  de  San 
Gerónimo  en  Madrid? — Paréceme  que  si  imitasen  aquí  los 
cortinados  rojos  que  alli  existen  en  el  fondo  de  los  palcos, 
ocultarían  las  puertas  y  las  perchas  en  las  que  se  cuelgan 
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los  abrigos;  me  parece  repito,  que  ese  fondo  uniforme, 
baria  resaltar  ventajosamente  el  busto  de  las  señoras, 
como  acontece  en  aquel  Teatro  español.  Esta  reforma  es 
sencilla. 

La  sala  de  la  Opera  de  la  calle  de  Corrientes  es  mucbo 
mas  artística,  mejor  decorada,  mas  confortable;  lo  cual 
prueba  que  no  es  por  ignorancia  sino  por  condescendencia 
bondadosa  en  el  público,  que  la  empresa  de  Colon  no  se  ha 
apresurado  á  decorar  como  es  debido,  el  primero  de  los 
grandes  teatros  de  esta  Capital. 

Esta  sala  es  ademas  poco  confortable.  Las  cortinas 
acolchadas  de  la  entrada  para  los  palcos,  son  muy  feas,  y 
puestas  como  si  fueran  his  de  un  circo  en  las  construc- 
ciones improvisadas  en  las  ferias  en  Europa.  No  quiero 
hacer  comparaciones  con  los  grandes  teatros  de  los  Estados 
Unidos,  porque  aqui  son  pocos  los  que  los  conocen. 

Cuando  llueve  acontece  lo  mas  detestable.  Las  señoras 
con  sus  vestidos  de  lujo,  bajan  sobre  las  aceras  enlodadas  y 
mojándose,  expuestas  á  contraer  graves  dolencias.  Y  sin 
embargo,  seria  muy  sencillo  construir  marquesas  con  techo 
de  cristal  en  la  entrada  principal  y  lateral,  de  modo  que 
los  coches  parasen  debajo  de  ellas  y  pudiesen  descender 
las  señoras  y  caballeros  sin  mojarse. 

Y  qué  decir  de  los  asientos!  Las  butacas  son  malas, 
estrechas,  feas  y  sucias.  Las  tertulias  de  balcón  y  las  altas 
tienen  los  mismos  defectos,  y  cosa  singular !  nadie  se  queja! 


¿Cuál  es  mi  juicio  respecto  de  la  concurrencia?    Difícil 
es  la  respuesta. 
Pudiera  creerse  interesido  mi  juicio  de  muger,  y  habrá 
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quizá  quien  lo  tache  de  falta  de  la  imparcialidad  que  impide 
apreciar  en  justicia  las  cualidades,  las  excelencias  ó  los 
defectos  de  mi  sexo.  Yo  tengo  empero  la  conciencia  de 
estar  sobre  toda  rivalidad  posible,  puesto  que  soy  extranjera 
y  transeúnte,  no  hago  competencia  á  nadie,  ni  puede  herir- 
me la  comparación  con  las  otras;  paso  por  esta  Capital 
rápidamente  y  no  tengo  ni  la  coqueteria  de  hacerme  cono- 
cer. Por  otra  parte,  he  contraído  el  hábito  de  estudiar 
imparcialmente  la  escultura  y  la  pintura  en  las  grandes 
galerías  europeas ;  contemplo  á  las  bellas  como  creaciones 
de  Dios,  como  admiro  también  la  estatuaria,  creación  del 
hombre,  y  me  entusiasmo  por  ambas.  Yo  he  visto,  pues,  á 
las  damas  en  Colon  como  quien  visita  una  galería  de  cuadros. 

Evidentemente  que  no  todas  podrían  pretender  perpe- 
tuarse como  la  que  fué  modelo  para  el  admirable  mármol 
de  Carra ra  en  la  galería  Borghese;  porque  ni  todas  tienen 
perfecciones  esculturales,  ni  culto  por  el  realismo  impúdico. 

Hay  empero  en  este  pais,  según  mi  criterio  de  muger, 
donaire  y  gracia  en  las  damas,  como  rasgo  general  y  caracte- 
rístico: la  belleza  es  varíada  por  la  mezcla  de  todas  las 
razas;  las  hay  hermosas  de  oj^s  azules  y  morenas  de  ojos 
de  fuego. 

Las  he  visto  hermosísimas,  muy  graciosas,  simpáticas, 
bonitasy  vivaces,  pero  ay!  he  observado  también  que  las 
matronas  tienen  predisposición  enfermiza  á  la  obesidad, 
tanto  que  ni  el  mismo  Rubeus,  que  amó  con  exceso  la 
exuberancia  en  las  formas,  se  hubiera  atrevido  á  tomarlas 
como  modelo  para  sus  cuadros. 

Dicen  que  las  mugeres  lloramos  al  notar  las  primeras 
arrugas  en  la  tez  ¡como  no  llorarán  ellas  al  contemplar 
las  prosaicas  ondulaciones  producidas  por  la  obesidad ! 
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Yo  he  visto,  pues,  á  las  señoras  que  ocupan  los  palcos  en 
el  Teatro  de  Colon  como  si  recorriese  una  galería  de  cua- 
dros. Haré  mis  juicios  como  apasionada  por  lo  bello,  ó 
mejor  dicho,  como  muger  que  ama  la  estética  y  lo  mas 
admirable  en  la  creación,  según  mi  opinión — la  belleza 
femenina. 


Ante  todo:  — ya  que  tengo  en  mi  mano  este  instru- 
mento de  acero  de  dos  puntas  sin  ser  las  tigeras  de  nuestro 
arsenal  de  coquetería,  dígame  usted  en  indiscreta  con- 
fianza —  i  porqué  no  llevan  guantes  muchos  de  los  caballe- 
ros que  se  encuentran  en  este  teatro?  Yo  no  he  podido 
explicarme  esa  omisión,  tratándose  de  tantas  manos  dignas 
de  ser  púdicamente  encubiertas  y  honestamente  calzadas 
por  guantes  nuevos! 

¿Es  por  economia  ó  es  por  moda?  Mezquina  seria  la 
primera  en  caballeros  habituados  á  la  vida  elegante,  gene- 
roso y  aún  pródigos. 

Si  los  hombres  supieran,  amigo  mió,  el  misterioso  atrac- 
tivo que  ejerce  en  nosotras,  una  mano  encerrada  en  guantes 
limpios,  bien  cortados,  que  permiten  suponer  la  blancura 
de  la  piel  y  la  limpieza  cuidadosa  y  esquisita  de  las  uñas : 
si  calculasen  la  fascinación  seductora  de  ese  esmero  que 
revela  deseo  de  agradar,  culto  por  las  formas,  y  porqué  no 
decirlo,  pretensiosa  ansiedad  para  sentir  alguna  vez  el  con- 
tacto suave  de  una  piel  fina  y  blanca,  cuando  llega  á 
encontrarse  con  nuestras  manos  sin  guantes ! . . .  Si  los 
hombres  pudieran  apreciar  la  impresión  que  produce  el 
contacto  de  la  mano !  .  . .  si  tuvieran  la  intuición  que 
nosotras  somos  como  la  sensitiva,  nos  contraemos  temblo- 
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rosas  y  conmovidas  por  el  mero  contacto  de  una  mano 
varonil  y  suave;  por  nuestras  fibras  corre  entonces  como 
un  fluido  magnético,  cuyo  efecto  es  visible  sobre  nuestra 
epidermis  contraída  y  erizada  por  pudoroso  anhelo. ...  Si 
adivinasen  la  intensidad  de  esa  emoción  ¡oh!  amigo  mio^ 
estoy  convencida  que  los  hombres  del  mundo  elegante,  lle- 
varían sus  guantes  calzados ! 

¡  Qué  decir  á  usted  de  las  manos  teas !  Es  para  mi  tan 
profunda  la  impresión  que  siento  á  la  vista  de  esas  manos 
de  dedos  cortos  y  nudosos,  cubiertas  de  bello  como  la  gra- 
mínea en  fértil  campo,  que  nunca  querría  verlas  sia 
guantes. 

El  guante  oculta  esos  defectos,  los  disimula  cuando  me- 
menos,  y  es  un  tributo  que  se  paga  á  nuestra  coquetería 
femenina.  Yo  le  declaro  á  usted  con  lealtad,  que  esas 
manos  callosas  y  con  vello,  me  hacen  el  mismo  efecto  que 
las  arañas  de  largas  patas— las  huyo ! 

Es  esplicable  que  el  príncipe  de  Gales  ostente  sus  blan- 
cas y  aristocráticas  manos  sin  cubrirlas  con  el  guante; 
pero  esas  son  manos  escepcionales  por  su  belleza,  las  mu- 
geres  las  miramos  con  deleite!  Pero  ¿cómo  pueden  supo- 
ner los  que  tienen  feas  manos,  de  piel  endurecida  y  vellosa, 
que  gustemos  de  mirar  la  prosa  frente  á  frente?  Noso- 
tras que  vivimos  en  el  mundo  elegante,  en  medio  de  los. 
refinamientos  de  la  moda,  entre  encajes  y  joyas,  perfumes 
y  flores,  amamos  por  instinto  lo  delicado  y  exquisito: 
ello  es  bien  natural. 

Yo  admiro  la  linda  mano  en  la  muger;  y  sin  embozo  lo 
confeso,  no  amaría  jamás  á  un  hombre  de  mano  ordinaria 
ó  descuidada. 

Muchas  veces  en  los  hoteles,  en  esas  mesas  cosmopolitas 
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de  todas  las  nacioDalidades,  miraba  la  mano  é  inducia  cual 
sería  la  forma  y  el  tamaño  en  los  alemanes  que  las  tie- 
nen  deformes;  pero  me  complacía  en  mirar  las  de  los 
hombres  de  raza  latina,  pues  generalmente  las  tienen  pe- 
queñas. Con  frecuencia  he  admirado  la  blancura  de  las 
manos  de  los  ingleses,  y  no  pocas  1 1  de  nuestros  elegantes 
de  Nueva  York,  pero  me  desagrada  la  mano  de  los  hom- 
bres morenos. 

Yo  hablo  de  las  manos  de  los  que  no  se  ocupan  del  trabajo 
material,  porque  estos  últimos  no  frecuentan  el  mundo  ele- 
gante, ni  constituyen  el  que  asiste  á  los  palcos  y  platea  en 
el  Teatro  de  Colon.  Tengo  respeto  profundo  por  la  enca- 
llecida mano  del  industrial  ó  del  labrador;  pero  ni  ellos 
pretenden  atraer  nuestros  corazones,  ni  nosotras  les  coque- 
teamos, hablando  con  franqueza.  Hay  siempre  el  mundo 
que  trabaja  materialmente  y  el  mundo  que  predomina 
por  la  idea  ó  por  la  riqueza:  ambos  so  complementan,  pero 
no  se  ftinden  ni  confunden  en  una  sola  unidad. 


Estoy  ya  cansada  de  este  largo  monólogo.  Me  es  in- 
disjiensable  ahora  algunas  indagaciones  directas— eQ^i^^^ 
son  las  señoras  que  ocupan  los  palcos?  ¿qué  nombre 
llevan? 

Rápidas  fueron  mis  preguntas,  y  aunque  fuesen  indiscre- 
tas algunas  respuestas,  yo  no  nombraré  á  ninguna  y  me 
limitaré  á  trazar  lyerísimos  esbozos,  de  aquellas  que  mas 
meatr^eron  por  su  aspecto:  serán  siluetas  apenas  per- 
ceptibles que  puedan  tal  vez  ser  adivinadas,  pero  nada 
roas. 
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Me  acercaré  á  ellas  con  recogimiento  y  desconfianza, 
apenas  rozaré  sus  elegantes  trajes  sin  tocar  ni  las  flores 
de  sus  adornos,  y  mucho  menos  su  delicada  epidermis. 

Escúcheme  con  paciencia,  son  mis  impresiones  intimas. 

Vi  en  uno  de  los  palcos,  cuyo  sitio  no  quiero  señalar, 
tres  damas.  La  una  vestía  con  la  exquisita  elegancia  de 
una  parisiense.  Importa  poco  el  color  del  traje  que  llevaba, 
dí  el  detalle  de  la  toilette^  pero  tenia  el  cachet  del  buen 
gusto.  Su  cabello  negro  daba  á  su  mirada  penetrante 
una  fascinación  irresistible :  aquellos  ojos  húmedos  brilla- 
ban mas  que  los  dos  brillantes  de  sus  aros. . . . 

Estrechos  vínculos  de  familia  debian  unirla  con  la  otra, 
me  decia  á  mi  misma,  por  la  similitud  en  los  rasgos  fisionó- 
micos.  Que  ojos  negros !  que  mano  tan  pequeña ! . . . 
£1  color  de  la  tez  era  esencialmente  americano,  no  se  la 
hubiera  confundido  con  una  belleza  del  norte  de  la  Europa. 

Parecia  absorvida  por  la  música  y  atraída  por  el  canto, 
la  otra  señora,  de  la  cual  solo  pude  percibir  un  rayo  de  su 
mirada  profunda. 

Bajé  meditabunda  mis  anteojos,  queria  reposarme. 

Los  alcé  nuevamente  y  me  detuve  para  mirar  el  busto  de 
una  joven  que  atrajo  mí  atención  por  la  suavidad  de  las 
curbas,  que  caracterizan  la  belleza  ideal  de  la  estatuaria 
antigua.  Qué  esbelto  tallo!  qué  blancura  y  qué  donnire ! 
qué  simpático  perfil!  qué  juventud  y  qué  frescura!  — 
Mírela  largo  rato  hasta  que  volvió  el  rostro  hacia  los  espec- 
tadores. La  pude  contemplar  de  frente.  Hermosos,  gran- 
des y  límpidos  son  sus  ojos. 

Parecia  sonreír  con  alüvo  desden,  y  tenia  en  su  actitud 
un  no  sé  qué  que  se  armoniza  con  su  nombre  imperial. 

A  su  lado,  en  el  centro  mismo  del  palco,  blanca  y  rubia, 
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fresca  como  flor  en  la  mañana,  sentada  como  un  ángel  en 
el  dintel  de  la  dorada  pubertad,  distinguí'  una  niña ;  era 
ciertamente  una  niña,  en  la  esplendente  frescura  de  la  pri- 
mera edad. . . .  Cuando  pude  percibir  su  mirada,  me  pare- 
cía reflejar  la  plácida  tranquilidad  de  un  lago  sin  ondas, 
cuya  superficie  aun  no  han  agitado  las  cálidas  brisas  qué 
enferman  el  corazón.  ¡Que  vientos  favorables  conduzcan 
su  bajel  á  la  deseada  orilla!  Tal  fué  mi  voto  al  contem- 
plarla. 

Hermosa  con  la  hermosura  que  ha  perpetuado  en  el 
lienzo  Carlos  Dolce,  vestida  de  blanco,  de  flsonomia  tran- 
quila, sentada  con  distraído  abandono,  estaba  una  joven  en 
la  plenitud  de  la  vida— ¿Quién  es  ella?— pregunté— Es .... 
inútil  fuera  nombrarla.  La  conocen  sus  admiradores ...  y 
mirando  á  su  hermana,  la  de  los  ojos  dormidos,  diri^  mis 
anteojos  hacia  otro  lado. 

¡  Cuanta  melancolía  revelaba  otra  joven  en  palco  no  dis- 
tante. Hubiérase  dicho  que  miraba  el  proscenio  con  el 
deseo  de  olvidar  tristes  recuerdos!    Simpática  figura! 

Sentada  en  el  centro,  con  belleza  casi  infantil,  se  hallaba 
una  niña  de  lindos  y  grandes  ojos.  Es  la  menor  de  las 
tres,  me  dijeron. 

Marcado  era  el  contraste  con  la  alegría  comunicativa 
que  caracteriza  la  fisonomía  de  tres  simpáticas  jóvenes  en 
el  cercano  palco.  Qué  difícil  me  fuera  trazar  sus  perfiles. 
La  una  tiene  chispeantes  ojos,  mirada  franca  y  penetrante: 
picarezca  es  la  otra,  de  tez  morena:  sus  ojos  son  saetas.  La 
tercera  lucha  en  atractivos  con  sus  hermanas. . . . 

Esbelta,  simpática  y  tranquila,  vi  en  otro  costado  del 
teatro,  una  joven  hacia  la  cual  me  sentí  atraída.  Parecíame 
que  la  sangre  sajona  de  mis  venas  se  agitaba  ante  aquella 
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mirada:  habría  entre  ambas  algo  de  común?...  Aquí, 
como  en  mi  país,  las  nacionalidades  se  mezclan.  La  distin- 
ción inglesa  aparecia  vivificada  por  el  niego  español. 

Mas  allá  estaba  la  de  hermosos  ojos;  —  reminiscenclai 
bíblicas  me  trae  su  nombre;  á  su  tez  sorosada  le  dá  relieve 
el  negro  cabello  y  la  blanca  dentadura. 

Yo  necesitaba  descansar,  bajé  mis  anteojos. 

¿Quién  es  aquella  hermosa  ni&a,  cuya  cabeza  ñiera 
modelo  digno  á  Van  Dyck  ?  ¡  cuanta  vivacidad  en  su  mi- 
rada! Apenas  vuelve  de  sus  viages  y  ya  los  libros 
ocupan  nuevamente  sus  ocios,  asi  me  lo  decia  la  que  me 
dada  informaciones. 

Volví  á  ver  dos  jóvenes  morenas,  que  antes  conociera 
incidentalmente  y  de  lejos  en  Europa,  las  que  conservan  el 
cachet  parisiense  en  el  coqueto  arreglo  de  su  cabello 
negro. 

Hacia  el  frente  del  proscenio  y  en  palco  bajo  también, 
Re  distinguía  el  busto  hermoso  y  los  grandes  ojos  de  una 
joven,  tipo  genuinamente  americano,  que  otras  veces  he 
visto  vestida  de  blanco  con  adornos  negros.  A  pesar  de  su 
contacto  entre  guerreros,  conserva  al  parecer  una  dulce 
afabilidad. 

Por  todas  partes  simpáticos  semblantes!  Morenas  ó 
blancas,  pálidas  ó  sonrosadas,  el  conjunto  era  seductor. 

Confieso  que  la  belleza  me  atrae  asi  como  me  embriaga 
el  perfume  excesivo  de  las  flores;  aquella  galeria  me  había 
fascinado,  yo  necesitaba  aire  para  refrescar  mi  imaginación 
exaltada. 

Pero  antes  de  partir,  levanto  mis  anteojos  otra  vez  y 
los  dirijo  allá,  en  el  otro  costado,  atraída  quizá  por  dos  ojos 
negros,  lánguidos  y  profundamente  simpáticos  y  seducto- 
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res.  Que  linda  cabeza!  MuriUo  la  habría  envidiado  para 
modelo  de  sus  vírgenes !  Me  dijeron  que  las  brisas  del  mar 
habían  mecido  su  cuna  y  que  en  sus  venas  corria  sangre 
española. 

Gallarda  dama  ocupaba  el  mismo  palco.  Lazos  frater- 
nales parecian  unirlas,  tanta  es  su  semejanza.  La  tercera, 
simpática  é  interesante,  estaba  absorvida  quizá  por  los 
recuerdos  de  su  pais:  qué  esbelto  talle  y  qué  blanquísimo 
seno !  como  contrasta  con  el  celeste  de  su  traje ! 

i  Quién  es  aquella  que  se  vé  sentada  allá  en  ese  palco  bajo, 
medio  oculta  por  la  pantalla  verde  ?  Qué  ojos !  no  vi  jamás 
otros  mas  decidores  y  simpáticos! —¿Quién  es?  —  pre- 
gunté con  interés  —  Es  una  extranjera  —  me  dijeron  — 
ha  nacido  en  el  pais  de  los  ojos  hermosos,  ella  es  una 
prueba. 

—En  ese  mismo  palco— dije  á  mi  interlocutora— vi  en 
otra  noche  una  nina  rubia,  de  ojos  azules,  esbelta,  de  talle 
flexible  como  el  mimbre  ¿quién  era  ella? — Sangre  ger- 
mánica corre  por  sus  venas  -me  dyo  sonriendo. 

Yo  estaba  inquieta:  esta  galería  de  bellas  señoras  y 
de  Undas  niñas  me  parecia  fantástica  y  fascinadora:  no 
podia  mirar  á  todas  en  detalle:  abracé  el  conjunto— dicién- 
dome  á  mi  misma— es  un  pais  de  lindas  mugeres! 

Me  levanté  pues.  Antes  de  partir  quise  conocer  la  región 
vedada  al  sexo  feo:  quise  subir  al  cielo  de  las  huríes  y 
subí  las  escaleras.  Oh!  que  multitud!  las  habia  sentadas 
hasta  en  las  mismas  gradas,  en  bancos  y  en  sillas,  mien- 
tras dobles  hileras  se  agrupaban  hacia  la  sala  del  espectá- 
culo. Esto  era  un  mundo  bullicioso  y  alegre,  pero  mundo 
incompleto. ...  en  el  que  no  hay  hombres.  Estaba  en 
la  cazuela! 
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Qué  lindas  niñas!  qué  comunicativas  y  risueñas!  qué 
algazara  y  qué  ruido!  No  hicieron  caso  de  la  extranjera 
que,  podia  oir  y  en  efecto  oí,  misteriosas  y  picarezcas  reve- 
laciones  

Mi  escursion  estaba  terminada 


LucY  DOWLING 
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Puesto  que  en  estos  últimos  tiempos  se  ba  dado  en 
tomar  á  lo  serio  las  criticas  musicales,  la  pasión  de 
nuestra  sociedad  por  la  ópera  italiana  y  la  importancia 
que,  en  el  mundo  del  arte,  vá  tomando  el  cantar  en  Bue- 
nos Aires,— no  se  reprochará,  quizá,  que  se  analicen  las 
las  causas  de  tal  estado  de  cosas. 

Ha  llegado  á  aceptarse  sin  discusión— ignoro  cómo— 
que  entre  nosotros  no  hay  verdaderos  críticos  de  arte  y 
menos  de  música,  que  las  crónicas  técnicas  que  de  -las 
representaciones  líricas  se  hacen,  son  meras  alabanzas  ú 
observaciones  nimias.  Se  ha  necesitado  la  presencia  de 
un  periodista  extrangero,  tan  distinguido  crítico  musical 
como  elegante  escritor,  para  que  recibiéramos  esta  lec- 
ción, no  sospechada  por  cierto  en  quienes,  hace  muchos 
años,  el  amor  á  la  ópera  es  mas  bien  una  pasión  in- 
transigente, ayudada  por  un  oido  educado,  cantores  afa- 
mados y  por  audiciones  clásicas  en  sociedades  reser- 
vadas. 

Verdad  es  que  se  ha  dicho  que  de  todas  las  bellas 
artes,  la  música  es,  sin  duda,  la  mejor  y  mas  general- 
mente apreciada;  pero  no  es,  por  cierto,  la  mejor  com- 
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prendida  por  todo  el  mundo,  porque  la  música  es  á  la 
vez  un  arte  y  una  ciencia:— como  arte,  obra  espontá- 
neamente sobre  todo  ser  bien  organizado;  como  ciencia, 
impone  la  iniciación  á  los  que  quieren  profundizar  sus 
misterios. 

Resulta,  pues,  que  se  ba  descubierto  que  si  somos  sen- 
sibles al  arte  musical,  debemos  probablemente  ignorar 
la  ciencia  de  la  música  ! 

A  observar,  sin  embargo,  la  marcadísima  afición  de 
nuestra  sociedad  por  Colon,  la  atracción  irresistible  que 
este  Teatro  ejerce  sobre  los  porteños  á  pesar  de  tener 
precios  exageradamente  exorbitantes— mas  elevados  que 
los  de  la  grande  Opera  de  Paris!— la  constancia  con  que, 
sin  perder  una  función,  asisten  todos  á  sus  localidades 
durante  la  temporada  teatral;— al  reflexionar  sobre  esto, 
un  observador  estaría  tentado  de  creer  que  era  este  un 
público  de  diletantes  distinguidos. 

En  pocos  teatros  del  mundo,  puede  decirse  sin  hi- 
pérbole, se  representan  óperas  tan  diversas  en  la  misma 
temporada,  como  tampoco  óperas  de  tan  desigual  valor, 
las  unas  sublimes,  como  HugonoteSy  las  otras  archivadas 
ya,  como  Ernani.  No  frecuentemente  se  encuentran  com- 
pañías tan  completas  como  la  de  Ferrari,  como  tampoco 
tan  desiguales,  con  partes  muy  buenas  y  partes  muy 
malas.  En  fin,  para  concluir,  podrá  asegurarse  que  la 
orquesta  y  los  coros  no  solamente  son  muy  buenos,  sino, 
lo  que  es  una  felicidad,  extraordinaríamente  bien  diri- 
jidos. 

Se  asqgura,  con  todo,  que  la  sociedad  bonaerense  fre- 
cuenia  á  Colon  en  mucha  parte  por  tradición,  porque 
alli  tienen  sus  palcos  las  principales  familias,  ó  porque 
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hay  en  el  fondo  una  cuestión  de  moda.  Se  cita  el  Tea- 
tro de  la  Opera,  mil  veces  mas  elegante,  mas  cómodo, 
mas  apropiado  que  Colon,  pero  que  no  ha  podido  man- 
tener la  competencia;  se  señala  ahora  al  Teatro  Nacio- 
nal, imitación  de  Colon  con  sus  incomodidades  salvo  al- 
gunos defectos  correjidos  y  que  actualmente  lucha  por 
derribar  al  ya  viejo  rival. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  el  hecho  es  que  la  gente  vá 
á  Colon,  sea  porque  asi  lo  quiere  la  caprichosa  moda, 
ó  la  tiránica  costumbre,  ó  porque  la  compañía  lirica  es 
realmente  buena. 

Mundanamente  hablando,  debo  confesar  que  siempre 
me  ha  sido  difícil  comprender  cómo  la  sociedad  elegante 
de  Buenos  Aires  se  ha  esclavizado  de  tal  modo  para  con 
el  Teatro  Colon. 

La  llegada  es  algo  desagradable,  por  ser  estréchala 
calle,  angostas  las  veredas  y  grande  la  agrupación  de 
gente;  convirtiéndose  en  pésima  en  un  dia  lluvioso  ó 
húmedo,  pues  es  preciso  empaparse  ó  embarrarse,  por 
falta  de  osas  indispensables  galerías  de  cristales  que  os- 
tenta cualquier  teatrejo  europeo.  El  vestíbulo  de  la  en- 
trada siempre  se  encuentra  atestado  de  gente,  hombres 
en  su  mayor  parte,  que  se  ocupan  en  formar  angostas 
calles  para  ver  desñlar  á  las  bellezas  del  dia,  mirán- 
dolas de  cerca  con  un  desenfado  curiosamente  origi- 
nal. Es  una  especie  de  bautismo  de  fuego  que  reciben 
nuestras  damas  y  niñas  antes  de  alinearse  en  filas  de 
batalla  en  los  palcos^  tertulias  y  cazuela,  donde  se  con- 
vierten en  el  foco  de  los  anteojos  de  todo  hijo  de  vecino 
que  concurre  al  Teatro. 

El  que  'frecuenta  á  Colon  cree  observar  que  la  con- 
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currencia  es  siempre  la  misma,  sabiendo  de  antemano 
qué  familias  ocuparán  los  palcos,  quienes  estarán  en  las 
tertulias,  á  quiénes  se  podrá  mirar  en  la  cazuela.  Son 
las  mismísimas  gentes  que  se  conocen  personalmente  ó 
de  vista,  que  saben  recíprocamente  quienes  son,  cuales 
sus  familias  y  sus  medios;  que  van,  con  todo,  á  mirarse 
con  el  interés  con  se  contemplan  por  vez  primera  los 
desconocidos.  Y  sin  embargo,  durante  los  largos  entreactos, 
no  se  visitan,  no  se  mueven  casi  de  sus  asientos,  á  no 
ser  los  caballeros  para  fumar  un  cigarro  en  el  vestíbulo, 
las  niñas  para  cambiar  de  posición.  A  todo  trance  pare- 
ce querer  guardarse  una  tirantez  á  la  verdad  exagerada. 

Cualquiera  diria  que  las  gentes  á  la  moda— Dios  sabe 
si  es  elástico  el  epíteto!  —no  van  nunca  al  Teatro  sino 
para  llegar  á  mediados  del  segundo  acto,  á  fin  de  atraer 
las  miradas  de  la  concurrencia  entera,  sea  por  el  ruido 
de  las  puertas  de  los  palcos,  sea  por  la  reclamación  del 
asiento  en  la  platea.  Las  mismas  personas  creerían  per- 
der su  elegante  renombre  si  aguardaran  el  final  de  la 
ópera  para  retirarse,  por  cuya  razón  lo  hacen  en  el  últi- 
mo intermedio,  ó  á  la  mitad  del  último  acto.  De  ahí 
que  el  Teatro  está  casi  solo  al  comenzar  ó  finalizar  una 
ópera,  aunque  sea  esta  la  Semiramis  de  Rossini,  Hugo^ 
notes  de  Meyerbeer,  ó  Aida  de  Verdi. 

Los  verdaderos  aficionados  llegan  con  anticipación  y 
se  retiran  con  retardo,  pero  no  les  es  posible  escuchar 
con  precisión  las  oberturas,  aunque  sean  espléndidas 
como  la  del  Profeta^  ó  atender  á  los  finales,  á  pesar  de 
tratarse  de  Don  Juan,  En  esos  momentos  el  ruido  es 
tal,  las  gentes  se  mueven  de  tal  manera,  que  es  impo- 
sible gozar  de  la  música. 
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La  iluminación  del  Teatro,  las  toilettes  vistosas,  la  con- 
versación animada,  la  costumbre,  en  fin,  hace  que  aun 
durante  los  actos  las  gentes  se  ocupen  en  mirarse  ó  en 
hablar. 

En  Alemania,  país  donde  se  ama  en  realidad  la  mú- 
sica por  la  música,  los  teatros  quedan  débilmente  ilu- 
minados durante  la  representación,  por  manera  que  los 
concurrentes,  no  pudiendo  verse  entre  sí  lo  bastante, 
concentran  su  atención  en  la  escena.  Asi  es  que  reina 
uno  de  esos  clásicos  silencios  que  permiten  oir  el  zum- 
bido de  un  insecto;  y  que  no  perdiendo  ni  una  nota,  se 
goza  con  la  partitura  y  se  aprecia  verdaderamente  la 
ópera.  Durante  los  entreactos,  la  iluminación  se  torna 
deslumbradora,  la  conversación  se  vuelve  animada  y  el 
placer  mundano  de  la  eterna  flirtation,  sucede  al  placer 
delicado  de  la  música. 

Entre  nosotros,  el  Teatro  no  es  verdaderamente  un  Tea- 
tro en  el  sentido  clásico  de  la  palabra,  es  en  realidad 
un  simple  lugar  de  paseo. 

Colon,  á  estar  á  apreciaciones  competentes,  es  un  Tea- 
tro que,  bajo  el  punto  de  vista  del  arte,  tiene  defectos 
que  son  hoy  reconocidos.  Se  le  acusa  de  ser  dema- 
siado grande,  lo  que  lo  convierte  en  poco  acústico;  se 
pretende  que  es  únicamente  agradable  porque  estamos 
habituados  á  verlo  lleno  de  gente  conocida.  La  falta  de 
antepalcos  es,  sin  duda,  una  incomodidad  reconocida;  la 
estrechez  de  la  platea  un  inconveniente  deplorable;  y  las 
dimensiones  del  Teatro,  la  causa  de  que  la  impresión  que 
las  óperas  producen  sea  diversa  según  sea  el  asiento  que 
se  tiene. 

La  música  solo  se  goza  intimamente  cuando  se  está  en 
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el  medio  del  Teatro;  esto  es,  se  goza  con  verdadera  emo- 
ción. Cuando  uno  se  encuentra  en  el  extremo  opuesto, 
se  oye  bien,  no  se  pierden  las  notas,  pero  no  es  la  misma 
emoción  la  que  se  experimenta:  parece  que  nos  encon- 
trara íHos  y  quizá  difíciles.  Los  verdaderos  aficionados 
porteños,  que  asisten  á  las  audiciones  de  la  sociedad  del 
Cuarteto,  habrán  seguramente,  podido  notar  la  diferencia 
considerable  que  existe  entre  el  mismo  trozo  ejecutado 
en  la  sala  de  aquella  sociedad  y  el  tocado  en  el  Teatro 
de  Colon. 

Los  cantores  mismos  se  ven  obligados  á  esforzar  su 
voz  para  hacerla  llegar  á  todos  los  ámbitos  del  Teatro, 
y  el  público  acostumbrado  á  oir  bien  solo  lo  que  se  exa- 
jera, aplaude  con  furor  cuando  se  fuerza  la  voz,  aunque 
se  llegue  al  grito,  y  permanece  indiferente  cuando  se 
canta  con  la  voz  natural.  De  ahí  que  Gayarre,  cuando 
recien  llegó,  se  quejara  amargamente  de  que  el  público 
no  lo  aplaudia  lo  bastante:— cantaba  pero  no  gritaba,  y 
la  mitad  de  la  concurrencia  no  podia,  por  lo  tanto,  apre- 
ciar su  voz.  Por  eso  Tamagno  es  el  ídolo  actual  del 
público:  —parece  gritar  frecuentemente  en  vez  de  cantar, 
y  los  concurrentes  todos  se  conmueven  ante  la  extraor- 
dioaría  sonoridad  de  su  voz. 

Por  otra  parte,  salvo  en  esta  última  época,  únicamente 
pocos  concurrentes  conocían  el  argumento  de  las  óperas 
que  escuchaban;  no  pudiendo,  tampoco,  comprenderlo  al 
oir  cantar,  sea  por  la  dificultad  del  idioma,  sea  por  la  defec- 
tuosa articulación  de  los  artistas.  Verdad  es  que  la  mayor 
parte  de  las  óperas  tienen  por  base  argumentos  realmente 
ridículos  por  su  falta  de  sentido,  y  que  á  pocas  partituras 
contemporáneas  se  las  pueda  llamar — dramas  musicales, 
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es  decir,  texto  y  música  dramáticas.  Sucede  que  cuando — 
como  en  el  famoso  4**  acto  del  Profeta— el  interés  dramático 
es  tan  grande  como  el  musical,  si  el  espectador  se  encuentra 
demasiado  lejos  del  proscenio,  no  puede  apreciar  bien  el 
uno  ni  el  otro,  por  que  se  le  escapa  la  expresión  de  la 
fisonomía,  y  las  modulaciones  delicadas:  la  expresión  mu- 
sical misma  es  preciso  exagerarla  para  hacerla  perceptible 
á  tan  gran  distancia,  y  de  ahi  que  se  falsea  notablemente 
el  grado  de  intensidad  de  los  sonidos,  convirtiendo  ideas 
dulcísimas  en  frases  monstruosas. 

Por  estas  razones,  los  diletantes  porteños  se  han  acostum- 
brado involuntariamente  á  provocar  dos  defectos  capitales 
en  sus  artistas  f ivoritos.  No  pudiendo  gozar  bien  á  la 
distancia  de  la  mimica  fisionóinica,  aplauden  los  gestos 
estremados,  entusiasmándose  cuando  la  Borghi-Mamó  exa- 
gera tan  estrañamente  la  Valentina  del  4**  acto  de  Hugono- 
teSj  ó  la  Margarita  del  2**  acto  de  Mefistófeles.  No 
siéndoles  posible  oir  con  exactitud  las  notas  rápid¿is  y 
dulces,  obligan  á  Tamagno  á  sostener  extraordinariamente 
las  notas  sonoras  de  pecho;  convirtiendo,  por  ejemplo,  la  fa- 
mosa súplica  de  Raúl  en  un  ejercicio  de  canto,  lo  que  falsea 
de  una  manera  desastrosa  el  pensamiento  de  Meyerbeer. 

En  otros  paises,  estas  exageraciones  están  completamente 
proscritas,  y  quien  haya  escuchado  á  Gayarre  en  el  famoso 
Covent-Garden  después  de  haberle  oido  forzar  la  voz  en 
su  última  época  de  Colon,  reconocerá  que  el  celebrado 
tenor  se  habia  corregido  del  todo  de  semejante  defecto. 

Este  es  tanto  mas  grave,  cuanto  que  asi  se  gasta  la 
voz  de  los  cantores  y  se  la  pierde  para  siempre:  —  es  cono- 
cido lo  que  con  Lelmi  pasó  entre  nosotros. 

Los  entendidos  en  la  materia — el  maestro  Bassi  debe 
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ser,  por  cierto,  de  esta  opinión — aseguran  que  el  público 
aplaude  aquí  solo  las  notas  exageradas,  y  que  escucha 
arrobado  trozos  enteros  en  que  la  expresión  está  falseada. 

Los  tenores  y  las  soprano  absoluto  son  los  artistas  mas 
expuestos  á  esta  verdadera  mistificación.  El  público  los 
pervierte.  Cierto  es  que  ellos  contribuyen  en  algo,  pues 
por  regla  general,  retacean  implacablemente  las  óperas, 
haciendo  suprimir  trozos,  cambiarlos  de  un  tono  á  otro, 
permitiéndose  abreviar  ó  prolongar  las  notas,  á  su  buen 
placer.  Es  así  como  no  se  oyen,  por  regla  general,  las 
partituras  completas. 

Eso  explica  como  recien  puede  decirse  que  la  Scalchi- 
LoUi  nos  ha  hecho  conocer  el  bellísimo  trozo  de  la  contralto 
en  el  2°  acto  de  Hugonotes. 

Ademas,  las  personas  entendidas  pretenden  que  el  defecto 
de  construcción  del  Teatro  Colon  explica,  quizá,  otro  fenó- 
meno raro.  Mientras  que  los  diletantes  bonaerenses  son 
muy  exigentes  respecto  de  las  partes  primeras,  son  algo 
indulgentes  con  relación  á  los  coros  y  orquesta.  Y  en 
general  seria  posible  asegurar  que  lo  que  mas  gusta  de  las 
óperas  entre  nosotros,  no  son  las  arias  ni  las  cavatinas  sino 
los  dúos,  cuartetos,  coros  y  finales. 

Verdad  es  que  casi  todas  las  óperas  modernas  abusan  de 
ese  medio,  que  es  mas  cómodo  y  fácil  para  compositores  y 
ejecutantes,  pero  es  tal  vez  debido  á  las  dimensiones  de  los 
teatros  italianos  y  franceses.  Los  grandes  maestros,  cuyas 
óperas  se  dan  en  Colon,  las  han  compuesto  sea  en  Italia  ó 
en  Francia:— pues  bien,  los  teatros  de  la  Scala  de  Milán, 
y  de  San  Carlos  de  Ñapóles,  y  el  de  la  grande  Opera, 
de  París,  son  tan  desmesuradamente  grandes,  que  ne- 
cesitan cautivar  la  atención  del   público   por  medio  de 
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esos  efectos  combinados.  De  ahí  las  bandas  y  los  coros  en 
el  proscenio.  Quizá  por  eso  no  se  dan  en  Colon  las  óperas 
alemanas,  ni^l  Fidelio  de  Beethoven  ni  Orfeo  de  Gluck,ni 
Freyschütz  de  Weber,  ni  Martha  de  Flotow,  ni  Don  Jtmn 
de  Mozart: — todas  ellas  están,  sin  embargo,  adapta- 
dos al  italiano.— ¿Porqué  nos  gusta  tanto  aquí  la  bellísima 
ópera  Dinorah  ?  Debe  ser  por  la  misma  razón,  porque  es 
fama  que  el  cisne  de  Pessaro  cuando  fué  á  residir  á  París, 
notó  el  mismo  efecto  en  cuanto  á  sus  primeras  óperas,  y  atri- 
buyéndolo también  á  idéntica  causa  compuso  dos  de  sus 
partituras  francesas — Moisés  y  el  Sitio  de  CorintOj  en 
un  sentido  completamente  opuesto. 

Entre  nosotros  el  gusto  por  la  ópera  es  antiguo  y  decidido. 
Con  suma  razón  se  ha  dicho  que  « la  ópera  es  la  obra 
musical  por  excelencia  y  que  exige,  para  su  perfecta 
ejecución,  el  concurso  de  todo  lo  que  hay  mas  exquisito  en 
las  otras  ramas  de  las  bellas  artes;  hace  acompañar  á  la 
música  de  la  poesía,  que  desenvuelve  la  acción  dramática; 
la  pintura,  que  la  encuadra  con  sus  decoraciones:  el 
baile,  que  es  frecuentemente  su  obligado  complemento,  y 
la  mecánica  aparece  con  todos  sus  perfeccionamientos  en 
las  maravillas  de  los  cambios  instantáneos  y  de  los  efectos 
de  óptica  y  otros  que  constituyen  la  ciencia  complicada  del 
maquinista. » 

Wagner  ha  trazado  de  la  «ópera  del  porvenir»  un 
cuadro  que  bien  pudiera  aplicarse  á  la  ópera  contempo- 
ránea. Busca  primeramente  el  poema  para  que  la  mú- 
sica se  desarrolle  sobre  él,  y  no  se  contenta  con  insulsos 
libretos.  Tras  del  poema  aspira  á  la  emancipación  de  la 
orquesta,  dotándola  de  vida  y  arte  propios,  siguiendo 
las  huellas  de  Beethoven.    Recurre  después  al  coro,  eman- 
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cipándolo  asimismo  de  su  triste  papel  secundario,  para 
elevario  á  la  categoria  de  elemento  representante  de  las 
multitudes  mas  ó  menos  tumultuosas.  Quiere  que  con- 
curra también  el  baile,  como  en  lo  antiguo  concurriaá 
todas  las  solemnidades.  Por  último,  la  arquitectura,  la 
pintura,  la  escultura  y  la  mecánica,  con  más  todos  los 
adherentes  artísticos  que  en  el  dia  produce  la  ciencia, 
deben  ser  llamados,  según  su  opinión,  á  enriquecer  y 
regenerar  la  ópera. 

Desde  luego  es  evidente  que  la  ópera  no  consiste  en 
la  simple  armenia  de  la  música  y  de  la  voz  humana, 
sino  en  cantar  para  espresar  un  sentimiento  dramático 
ó  cómico.  Al  par  que  cantor  es,  pues,  preciso  s^r  ar- 
tista. 

Desgraciadamente,  se  ha  observado  en  casi  todas  par- 
tes, que  las  ejecuciones  correctas  son  raras.  No  basta 
que  los  artistas  sean  buenos  cantores;  deben  ser  tam- 
bién buenos  actores.  Deben  comenzar  por  aprender  sus 
papeles  como  si  fueran  á  representar  un  drama  sin  mú- 
sica; y  el  estudio  musical  no  debe  comenzar  hasta  que 
el  significado  psicológico  del  papel  se  comprenda  y  la 
declamación  se  halle  perfectamente  ensayada;  y  sobre 
todo,  es  necesario  un  director  que  simpatice  con  la  obra 
y  la  comprenda  hasta  en  sus  mas  mínimos  detalles.  Una 
representación  correcta  revela  la  inmensa  ventaja  que 
lleva  el  músico  al  poeta  dramático ;  porque  si  bien  los 
efectos  del  recitado  dramático  se  dejan  necesariamente  al 
discernimiento  del  actor,  el  arte  musical  consigue  fijar  posi- 
tivamente cada  acento  y  cada  inflexión. 

Estos  preceptos  de  un  maestro  distinguido  se  comprueban 
fácilmente,  analizando  cualquier  compañia. 
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Un  tenor  con  una  voz  poderosa,  de  un  registro  extenso, 
puede  abusar  de  las  notas  de  pecho,  llenar  con  la  sonoridad 
y  el  timbre  de  su  órgano  los  ámbitos  de  un  teatro,  pero  si  no 
tiene  la  conciencia  y  el  sentimiento  estético  del  arte,  le  fal- 
tará la  inspiración,  ese  tacto  exquisito  que  dá  vida  á  la  idea 
y  expresión  á  la  frase;  —  los  pasajes  mas  bellos  serán  in- 
terpretados materialmente,  pero  sin  amore^  ni  la  debida 
entonación  de  voz.  Se  dejarán  oir  notas  poderosísimas, 
pero  se  convertirán  las  escenas  mas  intencionadas  en  sim- 
ples declamaciones  de  concierto. 

El  defecto  contrario  es  también  deplorable.  Un  bajo, 
sumamente  aitista,  posesionado  de  las  tablas,  pero  cuya 
voz  esté  debilitada  por  el  cansancio,  á  pesar  de  todos  sus 
esfuerzos,  no  logrará  jamás  interpretar  debidamente  la 
idea  del  compositor.  Y  aun  los  que  tienen  el  privilegio  de 
poseer  esa  voz  que  toca  á  la  de  bajo  y  á  la  de  tenor,  los 
barítonos  mismos,  se  ven  obligados  á  redoblar  sus  esfuerzos, 
porque  el  público  es  con  ellos  doblemente  exigente. 

IjO  mismo  relativamente  puede  decirse  de  las  cantatri- 
ces, de  las  soprano  absoluto,  mezzo-soprano  y  contraltos. 
Aquellas  tienen  siempre  registros  mas  estensos  que  estas, 
pero  nada  iguala  al  timbre  agradablemente  simpático  de 
las  últimas. 

Gomo  la  mas  leve  indisposición  en  cualquiera  de  estas 
primeras  partes  es  lo  suficiente  para  modificar  de  una  octava 
tales  ó  cuales  trozos,  alterando  por  ese  hecho  el  efecto 
del  conjunto,  resulta  que  solo  se  puede  apreciar  verdadera- 
mente y  en  conciencia  una  ópera,  cuando  se  ha  asistido 
á  ella  repetidas  veces.  Es  esa  también  probablemente 
la  razón  porqué  los  ensayos  generales  pocas  veces  satisfa- 
cen ni  permiten  formarse  exacta  idea  de  la  partitura. 
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Pero  el  público  de  Colon  parece  contribuir  á  falsear  bajo 
este  punto  de  vista  la  recta  apreciación  de  las  óperas.  Es 
fácil  observar  que  se  deja  arrebatar  con  demasiada  frecuen- 
cia por  entusiasmos  inconsiderados;  aplaude  con  exagera- 
ción, exalta  al  cantor  y  lo  obliga  á  pesar  suyo  á  forzar  las 
notas  para  arrancar  nuevos  aplausos.  Nuestro  público, 
según  opiniones  competentes,  aplaude  los  extremos  del  re- 
gistro, las  notas  demasiado  elevadas  y  las  demasiado  graves. 

No  quiere  esto  decir  que  participe  de  la  opinión  pesimista 
de  los  que  creen  que  en  nuestros  dias  el  « arte  del  canto  > 
se  ha  convertido  en  el  <  arte  del  grito, »  como  dice  Berlioz^ 
pero  no  puedo  menos  de  reconocer  que  el  frenesí  de  los  es- 
pectadores llega  á  su  paroxismo  ante  las  notas  agudas  de 
Tamagno  ó  de  Battistini  y  las  graves  de  la  Borghi-Mamd  ó 
de  la  Scalchi-Lolli. 

Nadie  puede  negar  que  la  voz  de  Tamagno  es  de  una 
fuerza  extraordinaria,  y  que  si  le  falta  sentimiento  y  quizá 
escuela,  le  sobra  desprendimiento,  pues  usa  y  abusa  de  un 
órgano  realmente  privilegiado.  La  Borghi-Mamd,  consu- 
mada artista  como  es,  y  con  una  voz  notable  si  bien  no 
muy  extensa,  abusa  quizá  de  los  gestos  dramáticos,  pero  no 
de  las  notas  agudas,  complaciéndose  mas  bien  en  las  gra- 
ves:—Battistini,  artista  simpático  en  extremo,  tiene  una  voz 
extraordinariamente  agradable,  y  hay  en  su  manera  de 
cantar  tal  delicadeza  y  distinción,  que  es  de  sentirse  tan 
solo  no  sea  su  órgano  mas  poderoso.  En  cuanto  á  la  Scal- 
chi-Lolli, es  ésta  una  contralto  tan  eximia,  una  artista  tan 
completa,  que  solo  después  de  haberla  oido  en  Semiramis 
puede  decirse  que  se  ha  podido  apreciar  una  ópera,  para  lo 
cual  en  su  época  no  encontró  Rossini  contralto  bastante 
poderosa. 
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Por  otra  parte,  se  pretende  que  el  público  bonaerense 
está  también  algo  pervertido  en  sus  gustos  musicales.  La 
música  italiana— en  general,  con  sus  lindas  raelodias,  pero 
siempre  melodias;  la  música  francesa  —  la  común  —  tan 
incitante  por  sus  bailes,  pero  música  de  los  sentidos;  la 
música  española,  en  que  predomina  la  alegría  de  las  coplas: 
—ópera  italiana,  opereta  francesa,  zarzuela  española.— 
Colon,  Variedades,  Alegría,— esos  son  los  teatros  para 
solazar  el  espíritu,  recrear  la  fatigada  imaginación,  ins- 
truir la  ávida  inteligencia !  En  los  paises  germánicos  sucede 
todo  lo  contrario.  Sin  hablar  de  la  escuela  wagneríana, 
la  ópera  italiana  poco  es  al  lado  de  la  profunda  música  ale- 
mana :  —  alguien  ha  pretendido  que  la  profusión  de  arias  y 
de  cavatinas  denota  solo  la  melodia  superficial,  pues  la  difi- 
cultad máxima  está  en  expresar  los  huracanes  tremendos 
de  las  pasiones  desencadenadas,  como  los  tiernísimos  sen- 
timientos idílicos  del  alma,  por  medio  de  esas  admirables 
combinaciones  de  instrumentos,  que  hacen  pensar  involunta- 
riamente en  el  cielo  cuando  se  escuchan  sus  acentos  des- 
garradores á  veces,  conmovedores  siempre.  Asi— sin  men- 
cionar Tanhauser  ó  á  Tristan  und  Isolde  del  gran  revolu- 
cionario musical,  cuando  se  ha  conocido  y  apreciado  el 
teatro  clásico  alemán,  aparecen  descoloridos  y  confusos  los 
recuerdos  de  la  Norma  ó  de  Euy  Blas;  los  valses  de 
Giroflé-Giroflá  ó  las  canciones  de  la  Marina. 

De  ahí  que  se  explique  como  los  diletantes  porteaos, 
admirando  extraordi variamente  á  Meyerbeer,  prefieren  el 
Roberto  el  Diablo  al  Profeta:— en  esta  última  ópera,  hay 
realmente  falta  de  arias  y  de  cavatinas:  apenas  si  ad- 
miran el  sublime  arioso  de  Fides. 

La  ópera  italiana   que  tanto  seduce  al  dilentautismo 
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bonaerense,  es  decir,  la  de  Rossini,  Bellini  y  Donizetti, 
está  á  punto  de  ser  preferida  por  la  de  Verdi,  Meyer- 
beer  ó  Gounod.  Estos  son  los  compositores  cuyas  obras 
se  suceden  siempre  en  Colon:  los  otros,  lo  ocupan  solo 
por  intervalos. 

Y  bien!  justamente  Rossini,  Bellini  y  Donizetti  son  los 
mas  apropósito  para  producir  un  diletantismo  enfermizo. 
El  fondo  se  encuentra  en  sus  óperas,  sacrificado  á  la  for- 
ma. La  melodia  absorbe  toda  la  idea  musical ;  el  canto 
predomina,  y  la  orquesta  parece  solo  acompañarle  de 
lejos.  Sus  óperas  no  son  sino  variaciones  sobre  el  tema 
eterno  del  amor;  apasionado,  ardiente,  sublime,  que  llega 
hasta  la  desesperación— comeen  ^orma;  t pasión  terres- 
tre, con  sus  desórdenes  y  sus  retornos,  sus  desespera- 
ciones y  sus  delicias»  como  en  la  declaración  de  amor 
de  Lucrecia  Borgia^  el  4°  acto  de  Favorita  ó  en  J^wcía, 
etc.  La  imaginación  se  encuentra  sobrexitada,  arrullada, 
los  sentidos  se  adormecen  voluptuosamente,  y  se  goza  de 
una  manera  inconsciente  y  arrobadora.  Pero  los  argu- 
mentos! ...  los  hay  tan  disparatados,  que  si  las  niñas 
ó  matronas  que  tan  conmovidas  escuchan  ciertas  óperas, 
los  comprendieran  bien,  se  cubrirían  pudorosas  su  rostro! 
La  melodia  es  para  los  compositores  italianos  un  fin, 
nunca  un  medio:  se  quiere  pasar  el  momento,  jamás  pro- 
ducir un  efecto  verdadero.  Quizá  por  esto  los  teatros 
en  Italia  son  mas  bien  un  lugar  de  reunión,  donde  se 
visita  en  sus  palcos  á  las  familias  conocidas,  se  conversa 
y  se  habla  de  negocios. 

De  ahí  que  no  se  comprendan— ni  se  quiera  compren- 
der—las palabras  del  canto,  lo  que  se  desea  es  retener 
el  aire,  la  tonada.    Los  cantores,  en  efecto,  cgecutan  úni- 
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camente  variaciones  de  la  voz;  no  se  proponen  encarnar 
pasiones  mas  ó  menos  dramáticas. 

Afortunadamente  esa  música  ha  pasado  al  dominio  de 
los  organillos,  y  á  fuerza  de  vulgarizarse,  ha  caído  algo 
en  descrédito.  Hoy  dia,  los  mejores  trozos— como  el 
famoso  miserere  del  Trovador—se  han  hecho  tan  comu- 
nes, que  nadie  quiere  recordarlos. 

Esta  evolución  en  nuestros  gustos  musicales  se  ha  acen- 
tuado extraordinariamente  desde  que  hemos  podido  apre- 
ciar la  música  meyerbeeriana,  y  entusiasmarnos  por  Ro- 
berto el  Diablon  HugonoteSj  Profeta  y  Africana.  Hoy  9e 
escuchan  con  fastidio  ó,  por  lo  menos,  con  indiferencia  las 
antiguas  óperas  de  los  maestros  que  en  otra  época  hi- 
cieron las  delicias  de  nuestros  padres.  Esta  evolución 
lógica  no  parece  haber  sido  aun  del  todo  comprendida 
por  el  empresario  señor  Ferrari,  á  juzgar  por  la  persis- 
tencia con  que  vuelve  á  poner  en  escena  óperas  como 
Ernani  y  Traviata,  que  hicieron  ya  su  época.  Estas  y 
otras  óperas  semejantes— debe  convencerse  de  ello— eran 
buenas  para  aquel  tiempo  en  que,  como  dice  un  crítico 
distinguido,  «las  exigencias  del  púbUco  estaban  compla- 
cidas con  ver  á  una  artista  lucir  sus  facultades  vocales, 
su  agilidad  de  garganta,  sus  intrincadas  y  laberínticas 
fermataSy  sin  fijarse  en  otra  multitud  de  detalles  y  cir- 
cunstancias que  necesariamente  exigen  la  índole  y  natu- 
raleza del  drama  lírico,  según  lo  comprenden  la  esté- 
tica y  el  arte,  y  asi  lo  han  realizado  los  grandes  com- 
positores de  nuestros  dias.  Una  ópera  valia  entonces 
tanto  como  un  concierto,  donde  el  cantor  iba  á  exhibir 
toda  su  virtuositéj  como  dicen  los  franceses,  en  un  aria, 
una  romanza,  ó  una  cavatina,  que  el  compositor  ya  le 
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había  dispuesto  para  mayor  lucimiento.  La  acción  dra- 
mática realizada  por  medio  de  los  recursos  de  la  orques- 
ta, coros  y  demás  elementos  que  entran  en  la  formación 
de  la  ópera  moderna,  era  una  cosa  secundaria  que  debía 
subordinarse  en  un  todo  al  ñn  capital,  al  canto  y  la  me- 
lodía seca,  desnuda,  y  estemporánea  siempre,  mejor  di- 
cho, al  cantor,  cuya  tiranía  para  el  compositor  era  ir- 
resistible é  inevitable  sino  quería  hacer  fiasco  en  sus 
obras.» 

Por  eso  he  encontrado  justa  la  observación  del  dis- 
tinguido periodista  brasilero  señor  Camarate  que  se  que- 
jaba de  que  hubiera  entre  nosotros,  carencia  de  críticos 
musicales,  porque  no  se  señalaban  los  defectos  que  álos 
artistas  impone  este  público,  ni  se  corrge  ó  encamina 
el  buen  gusto  de  los  diletantes  asiduos. 

Entre  tanto,  se  asiste  en  estos  momentos  entre  nos- 
otros á  un  espactáculo  original.  Hasta  ahora,  las  óperas 
que  se  representaban  habían  apasionado  á  esta  sociedad 
mas  por  la  melodía  y  el  canto,  que  por  la  trama  dra- 
mática ó  la  idea  desarrollada;  lo  que  se  buscaba  era 
pasar  un  rato  de  solaz,  recrear  agradablemente  el  oído 
y  entretener  el  espíritu.  De  ahí  que  las  crónicas  mu- 
sicales se  redijeron  á  las  modestas  proporciones  de  me- 
ras gacetillas,  mas  ó  menos  chispeantes,  y  en  las  que 
solo  por  vía  de  escepcion  se  deslizaban  algunas  apre- 
ciones  técnicas  sobre  el  mérito  de  la  voz  ó  la  belleza  de 
algún  pasaje. 

Hoy  parece  que  esto  cambia:  se  desea  algo  mas,  se 
trata  de  apreciar  debidamente  la  partitura,  de  profundi- 
zar el  pensamiento  del  compositor;  se  estudian  los  argu- 
mentos y  se  juzga  el  drama  á  la  vez  que   la  música. 
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De  ahí  que  de  un  tiempo  á  esta  parte  haya  un  verdanero 
interés  en  discutir  los  variados  problemas  de  estética,  de 
crítica  artística,  de  historia  musical  y  de  desarrollo  dra- 
mático que  las  óperas  suscitan. 

Sin  embargo,  los  concurrentes  á  la  ópera  oyen  aqui  bue- 
namente lo  que  el  empresario  quiere  hacerles  oir,  y  este  á 
veces  ignora  qué  es  lo  que  debe  poner  en  escena,  siendo 
tan  vasto  el  repertorio  lírico.  Ahora  bien,  cuando  se  pagan 
los  precios  elevadísimos  de  Colon,  cuando  hay  familias  á 
quienes  el  palco  les  cuesta  75,000  ps.  mic,  y  caballeros  que 
pagan  12,000  ps.  mjc.  por  su  tertulia,  parece  que  hay  un 
verdadero  derecho  para  ser  exigentes,  y  para  reflnar  el 
gusto  variando  el  repertorio,  oyendo  las  óperas  contempo- 
ráneas, exigiendo  que  se  traigan  compañías  para  las  óperas 
y  no  que  se  arreglen  óperas  para  las  corapañias. 

¿Quién  es  el  culpable  de  este  estado  de  cosas?  La  gran 
masa  del  público  no  está  en  actitud  de  juzgar  tan  delicada 
cuestión;  el  empresario  aun  teniendo  buena  voluntad, 
sigue  sus  inclinaciones  cuando  nó  sus  intereses ;— la  culpa 
la  tiene  esa  falta  de  críticos  verdaderos,  que  sepan  enca- 
minar la  opinión  musical  y  reflnarlaj  contener  ó  dirigir  á 
los  empresarios,  y  hacer  que,  si  pagamos  bien  caro  nuestro 
Teatro,  tengamos  á  lo  menos,  lo  que  nuestro  dinero  nos 
permite  exigir. 

R.  NESTO. 


Digitized  by 


Google 


M  mmm  üe  procedimiento  parlamentario 


Hojeando  la  Relación  de  asuntos  pendientes  que  anual- 
mente publica  la  Cámara  de  Diputados  Nacionales,  me 
ha  llamado  la  atención  el  largo  espacio  de  tiempo  que 
ha  trascurrido  ya  sobre  algunos  asuntos  despachados  por 
el  Senado  y  aún  pendientes  de  la  consideración  de  aque- 
lla Cámara,  ó  vice- versa,  y  me  he  preguntado  si,  desde 
que  el  concurso  de  las  voluntades  de  ambos  cuerpos  es 
necesario  para  la  formación  de  las  leyes,  no  sería  tam- 
bién necesario  que  ese  recíproco  consentimiento  fuera 
espresado  dentro  de  una  época  determinada. 

Mucho  se  ha  hecho  con  establecer  el  principio  de  la 
división  del  Poder  Lejislativo  en  dos  ramas,  para  dar  á 
sus  deliberaciones  madurez  al  par  que  popularidad.  Pero, 
para  evitar  los  inconvenientes  de  las  asambleas  únicas 
no  basta  dividirlas,  es  necesario  combinar  la  acción  de 
las  partes  de  manera  que  la  resultante  sea  la  espresion 
jenuina  de  la  voluntad  ilustrada  de  la  Nación. 

TOMO  Y  8 
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No  conviene  que  las  dos  cámaras  sean  compu^tas  de 
la  misma  manera  y  elejidas  por  los  mismos  electores  y 
por  el  mismo  tiempo;  antes  bien  es  bueno  dar  á  la  una 
un  oríjen  mas  popular  que  á  la  otra;  hacer  que  sus  re- 
novaciones sean  mas  frecuentes  y  sus  miembros  mas 
accesibles  á  las  pasiones  que  ajitan  diariamente  la  opi- 
nión pública.  Pero  tampoco  conviene  darles  caracteres  tan 
distintos  y  tanta  independencia,  que  dejen  de  considerarse 
partes  de  un  solo  todo  y  aspiren  á  constituirse  en  enti- 
tidades  aisladas. 

Por  eso,  los  países  que  han  adoptado  el  sistema  bi- 
camarista  han  cuidado  de  que  jamás  se  pierda  de  vista 
la  unidad  de  la  función  lejislativa.  A  ese  ñn  va  enca- 
minada la  disposición  del  artículo  57  de  la  Constitución 
Arjentina,  que  dice:  «Ambas  Cámaras  empiezan  y  con- 
cluyen sus  sesiones  simultáneamente.  Ninguna  de  ellas, 
mientras  se  hallen  reunidas,  podrá  suspender  sus  sesio- 
siones  mas  de  tres  dias  sin  el  consentimiento  de  la  otra.» 
Análoga  disposición  existe  en  los  Estados  Unidos,  agre- 
gando además  su  Constitución  que  ambas  cámaras  deben 
funcionar  en  el  mismo  lugar,  lo  que  la  Arjentina  no 
tenia  necesidad  de  decir  espresamente,  puesto  que  esta- 
blece en  el  artículo  3°  la  residencia  de  las  autoridades 
del  Gobierno  Federal  en  la  Capital  de  la  Nación.  En 
Inglaterra,  la  Cámara  de  los  Lores  no  puede  ejercer  nin- 
gún poder  como  cuerpo  parlamentario  ni  como  corte  de 
apelación  sin  que  la  Cámara  de  los  Comunes  esté  fun- 
cionando. En  Francia,  según  la  ley  constitucional  de  16 
de  julio  de  1875,  el  periodo  de  sesiones  de  una  Cámara 
comienza  y  acaba  al  mismo  tiempo  que  el  de  la  otra  y 
toda  reunión  de  cualquiera  de  ellas  que  se  hubiera  ce- 
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lebrado  fuera  del  tiempo  de  las  sesiones  comunes  es  ilí- 
cita y  nula  de  pleno  derecho,  salvo  que  el  Senado  deba 
reunirse  como  corte  de  justicia  ó  para  preparar  la  elec- 
ción de  Presidente  de  la  República  en  caso  de  hallarse 
disuelta  la  Cámara  de  Diputados. 

Este  funcionamiento  simultáneo  no  es,  pues,  caprichoso. 
El  tiene  por  objeto,  á  mi  juicio,  además  de  las  razones 
espuestas,  que  la  voluntad  de  las  cámaras  se  manifieste 
simultáneamente  sobre  cada  decisión  lejislativa,  como  una 
condición  necesaria  para  que  ella  sea  tenida  par  espre- 
sion  auténtica  de  la  voluntad  del  país.  Esta  simultanei- 
dad no  es  por  cierto  matemática,  ni  puede  serlo,  pero 
podemos  aceptar  la  ficción  de  considerar  como  un  solo 
momento  un  periodo  dado  durante  el  cual  pueda  verifi- 
carse el  concurso  de  voluntades  indicado. 

Esa  unidad  de  tiempo  lejislativo  es  lo  que  los  ingleses  y 
franceses  llaman  una  sesión  y  los  españoles  una  lefislatura. 
cUna  sesión,— dice  Cushing,— es  el  período  de  tiempo 
durante  el  cual  ambas  Cámaras  de  la  Lej  isla  tura  se  reú- 
nen dia  á  dia,  con  interrupciones  ocasionales  de  un  dia  ó 
dos  á  veces,  por  parte  de  una  ó  de  ambas,  hasta  que  los 
asuntos  sometidos  ante  ellas  se  resuelvan  y  las  reuniones 
diarias  sean  clausuradas. » 

De  esta  definición  de  Cushing  resulta  que  nada  queda 
pendiente  cuando  la  sesión  ó  lejislatura  termina,  desde  que 
esta  no  es  un  mero  espacio  de  tiempo,  sino  un  período  dedi- 
cado á  la  resolución  de  un  conjunto  de  negocios. 

Esto  se  confirma  con  la  opinión  de  Wilson :  c  Cada  lejis- 
latura diferente  (session)  del  Parlamento, — dice,— es  según 
la  ley  un  Parlamento  diferente ;  pero  si  se  suspende  sola- 
mente ó  continua,  entonces  no  hay  nueva  lejislatura  y  todo 
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sigue  en  el  mismo  estado  en  que  se  hallaba  antes  de  la  sus- 
pensión ó  continuación.  >  JefTerson  dice  á  su  vez :  t  En 
lo  que  se  ha  dicho  mas  arriba  de  que  los  asuntos  pendientes 
en  el  Parlamento  tenian  ñn  con  las  sesiones,  no  ha  debido 
comprenderse  los  judiciales  en  que  entiende  la  Camarade 
los  Lores,  como  son  acusaciones,  apelaciones  ó  recursos 
sobre  alguna  equivocación.  Todos  estos  negocios  se  conti- 
núan desde  donde  quedaron  al  principiar  la  nueva  lejisla- 
tura.  Lo  mismo  sucede  con  las  acusaciones  ante  el  Senado 
de  los  Estados  Unidos. »  Fonblanque,  en  su  Manual  de  la 
Constitución  inglesa,  al  que  ha  titulado:  Cómo  somos  gober- 
nados^ dice :  t  Los  bilis  deben  ser  votados  enteramente  en 
el  curso  de  una  lejislatura.  Asi  es  que  cuando  se  quiere 
hacer  rechazar  regularmente  un  bilí,  se  presenta  una 
moción  tendente  á  dejar  su  segunda  lectura  para  seis 
meses  ó  tres  meses  después,  cuando  es  seguro  que  el 
Parlamento  no  funcionará  en  esa  época.  > 

Y  esto  es  perfectamente  conciliable  con  la  naturaleza 
histórica  de  los  Parlamentos.  Hay  en  la  reunión  de  estas 
asambleas,  sobre  todo  en  su  orijen,  un  carácter  de  mandato 
temporario  muy  pronunciado.  Una  vez  cesado  el  mandato, 
el  Parlamento  cesa  y  con  él  terminin  los  apuntos.  El 
Parlamento  inglés,  modelo  al  que  todos  tenemos  que  referir^ 
nos  en  estas  materias,  antes  de  Enrique  VI  rejistraba  en 
sus  actas  los  proyectos  de  ley,  bajo  la  forma  de  peticiones 
de  los  comunes ;  y  al  terminarse  cada  Parlamento  los  jueces 
daban  á  estos  rejistros  la  forma  de  estatutos.  Es  decir, 
coleccionaban  los  trabajos  del  Parlament)  cuyo  mandato 
habia  concluido.  Esta  terminación  del  cuerpo  lejislativo 
es  tinto  mas  natural  cuanto  que  sus  miembros  son  ele- 
jidos  á  la  vez  y  por  el  misuK)  tiempo,   de  manera  que 
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dan  ün  simultáneamente  á  su  cometido.  Entre  nosotros, 
el  Congreso  no  termina  nunca,  porque  ambas  Cámaras  se 
renuevan  por  partes;  pero  en  Inglaterra,  en  los  Estados 
Unidos,  en  Francia  y  muchos  otros  países  la  Cámara  po- 
pular se  renueve  íntegramente.  Los  ingleses  cuentan  un 
Parlamento  porcada  renovación  de  la  Cámara  délos  Comu- 
nes, y  los  norte-americanos  un  Congreso  por  cada  reno- 
vación de  la  Cámara  de  Representantes.  Esto  no  altera 
sin  embargo  el  principio  de  que  cada  lejislatura  {session) 
sea  considerada  como  un  Parlamento,  es  decir,  como  una 
reunión  en  la  cual  se  ha  decidido  un  conjunto  de  negocios 
sin  dejar  nada  pendiente. 

La  duración  de  una  lejislatura  varía  según  los  países. 
En  Inglaterra,  el  Parlamento  se  reúne  anualmente,  pero  el 
monarca  puede  aplazarlo*  á  su  beneplácito.  «Esto  cierra  el 
Parlamento,  dice  Wilson,  y  todo  procedimiento  pendiente 
queda  sin  efecto.  Puede  también  disolver  el  Parlamento, 
lo  cual  se  hace  por  un  decreto.  No  puede  sin  embargo 
definir  la  duración  del  Parlamento,  porque  después  de  siete 
años  deja  de  existir. »  En  los  Estados  Unidos  el  Congreso 
se  reúne  por  lo  menos  una  vez  al  año  y  suspende  sus  se- 
siones cuando  ha  terminado  los  asuntos  de  que  ha  creído 
deber  ocuparse,  avisando  previamente  al  Poder  Ejecutivo 
por  si  tiene  alguna  comunicación  que  pasarle.  En  Francia, 
las  Cámaras  se  reúnen  cinco  meses  por  lo  menos  cada  año 
desde  el  segundo  martes  de  enero,  pudiendo  el  Presidente 
de  la  República  aplazarlas  dentro  de  ciertos  límites  ó  disol- 
ver la  de  Diputados. 

En  la  República  Arjentina,  el  Congreso  no  se  disuelve 
jamás,  aunque  el  ejercicio  de  sus  funciones  sea  intermitente. 
Pero  la  Constitución    quiere    que  haya    uia  lejislatura 
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anual  desde  el  P  de  Mayo  hasta  el  30  de  Setiembre, 
sin  perjuicio  de  convocatoria  estraordinaria  por  el  Pre- 
sidente de  la  Nación  ó  de  próroga  de  las  sesiones  en  casos 
graves. 

¿  Puede  esa  lejislatura  anual  ser  considerada  como  un 
Parlamento,  al  estilo  inglés,  de  tal  modo  que  los  asuntos 
pendientes  concluyan  con  ella  ?  Hó  ahí  la  cuestión  que  voy 
á  examinar. 

La  práctica  de  nuestras  cámaras  la  ha  resuelto  negati- 
vamente, á  mi  juicio  sin  razón  bastante. 

La  Constitución  Arjentina  ha  dedicado  un  capítulo  al 
procedimiento  que  debe  seguirse  en  la  formación  de  las 
leyes,  mas  prolija  en  esto  que  la  de  los  Estados  Unidos,  los 
cuales  por  otra  parte  no  necesitaban  de  disposición  es- 
presa teniendo  la  práctica  propia  y  de  la  madre  patria. 
La  Constitución  Arjentina  prescribe  que,  aprobado  un 
proyecto  do  ley  por  la  Cámara  de  su  oríjen,  pasa  para 
su  discusión  á  la  otra  Cámara ;  que  si  esta  lo  adiciona  ó 
corrijo  vuelve  á  la  primera,  la  que  puede  aprobar  las  en- 
miendas ó  desecharlas;  que  en  este  último  caso  volverá 
por  segunda  vez  el  proyecto  á  la  Cámara  revisora  y  si  en 
ella  fueren  nuevamente  votadas  por  una  mayoría  de  las  dos 
terceras  partes  de  sus  miembros  presentes,  pasará  el  pro- 
yecto á  la  otra  Cámara  y  no  se  entenderá  que  esta  reprueba 
dichas  enmiendas  si  no  concurre  también  para  ello  el  voto 
de  las  dos  terceras  partes  de  sus  miembros  presentes.  Pero 
la  Constitución  calla  sobre  el  tiempo  que  puede  trascurrir 
entre  estas  diversas  fases  ó  períodos  de  tramitación  de  uu 
proyecto  de  ley. 

No  creo,  sin  embargo,  que  haya  creido  indiferente  el 
trascurso  de  mas  ó  menos  tiempo;  porque  no  es  presumible 
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que  ella  admitiera  la  posibilidad  de  que  la  formación  de  una 
ley  durase  varios  años. 

Entre  los  despachos  de  una  y  otra  Cámara  sobre  un 
mismo  proyecto  debe  mediar  un  tiempo  breve,  á  menos 
de  que  el  concurso  de  voluntades  de  ambas  i'amas  del 
Parlamento  deje  de  ser  la  espresion  presunta  de  la  voluntad 
nacional. 

La  práctica  de  nuestros  Parlamentos  no  lo  ha  entendido 
sin  embargo  así,  como  lo  he  dicho  ya,  y  hasta  hay  una  deci- 
sión del  Senado  Nacional  que  da  á  la  práctica  el  carácter  de 
deliberada  y  no  meramente  rutinaria. 

Discutíase  en  1866  en  el  Senado  las  enmiendas  introduci- 
das por  la  Cámara  de  Diputados  en  el  proyecto  de  reforma 
de  la  Constitución  votado  el  año  anterior  por  aquel  cuerpo. 
El  Senador  don  Tadeo  Rojo,  contra  el  parecer  de  la  mayoría 
de  la  Comisión  de  Negocios  Constitucionales  de  que  él 
formaba  parte,  sostuvo  que  el  Senado  no  debia  conside- 
rarse Cámara  iniciadora  del  proyecto  en  discusión,  puesto 
que  el  término  de  las  sesiones  del  año  anterior  habia  puesto 
fin  á  todos  los  asuntos  pendientes.  Esto  era  entonces  tanto 
mas  importante  cuanto  que,  considerándose  el  Senado  como 
Cámara  iniciadora,  no  podría  ya  modificar  su  despacho  del 
año  anterior  (lo  que  el  señor  Rojo  creia  indispensable)  y 
tendría  que  limitarse  á  aprobar  ó  desechar  las  enmiendas 
introducidas  por  la  Cámara  de  Diputados. 

<  Yo  entiendo,— decia  el  Senador  Rojo,— que  la  autori- 
dad lejislativaque  la  Constitución  atribuye  al  Congreso  es 
á  condición  de  qug  la  opinión  y  la  voluntad  de  una  y 
ot^a  Cámara  han  de  manifestarse  ó  ejercerse  simultánea- 
mente, en  cada  uno  de  los  períodos  de  tiempo  que  les  están 
asignados  para  reunirse  y  funcionar.  » 
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De  consiguiente,  él  reputaba  caduca  por  el  receso  la 
resolución  de  una  de  las  Cámaras,  siempre  que  el  proyecto 
no  hubiera  completado  su  tramitación  y  se  hubiera  conver- 
tido en  ley  dentro  del  periodo  anual  de  las  sesiones.  Otra 
solución,  á  su  juicio,  equivalía  á  hacer  á  una  lejislatura 
heredera  forzosa  de  las  opiniones  de  la  lejislatura  anterior. 

El  Senador  doctor  don  Uladislao  Frías,  en  nombre  de 
la  mayoría  de  la  Comisión,  contestó  que,  sin  dejar  de  co- 
nocer que  en  algunas  circunstancias  seria  inconveniente 
reputar  vijente  el  proyecto  aprobado  por  una  de  las  Cá- 
maras y  reservado  por  la  otra  largo  tiempo,  un  siglo, 
por  ejemplo,  sin  considerarlo,  no  creía  sin  embargo  que 
debiera  declarárselo  caduco  por  el  solo  hecho  del  receso 
anual.  En  su  concepto,  no  habia  motivo  suficiente  para 
declarar  sin  efecto  un  despacho  mientras  la  Cámara  que 
lo  adoptó  no  esperimentara  renovación  en  su  personal, 
y  sabido  es  que  la  Cámara  de  Diputados  solo  se  renueva 
por  mitad  cada  dos  años  y  el  Senado  por  terceras  par- 
tes cada  tres. 

El  senador  Alsina  agregó  que  declarar  caduco  un  pro- 
yecto por  el  receso  era  poner  en  manos  de  una  Cámara 
el  medio  de  rechazar  los  proyectos  de  la  otra  sin  estu- 
diarlos y  sin  responsabilidades. 

La  votación  dio  por  resultado  el  rechazo  de  la  opinión 
del  señor  Rojo  por  diez  y  siete  votos  contra  tres. 

No  me  parece,  sin  embargo,  que  los  argumentos  del 
senador  Rojo  hubieran  sido  destruidos.  En  el  fondo,  el 
senador  Frías  opinaba  como  él,  que  era  preciso  limitar 
el  tiempo  que  media  entre  el  despacho  de  una  Cámara 
y  el  de  la  otraj  solo  disentía  sobre  el  término  de  dura- 
ción de  la  validez  del  despacho. 
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La  renovación  de  las  cámaras  puede  proporcionar  un 
término  ventajoso  en  los  países  donde  ella  se  hace  ínte- 
gramente. En  los  Estados  Unidos  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes dura  dos  años,  al  cabo  de  los  cuales  se  renueva 
en  su  totalidad.  La  cámara  conserva,  pues,  su  identidad 
individual  durante  esos  dos  años,  y  no  sería  violento 
conceder  al  Senado  el  derecho  de  considerar  los  pro- 
yectos de  aquel  cuerpo  en  cualquiera  de  los  dos  años 
de  duración  de  la  asamblea  en  que  fueron  votados.  Pue- 
de decirse  lo  mismo  de  Francia,  donde  la  Cámara  de 
Diputados  se  renueva  íntegramente  cada  cuatro  años, 
salvo  caso  de  disolución  por  el  Poder  Ejecutivo.  Agre- 
garé que  hay  ya  en  dicho  país  un  antecedente  al  res- 
pecto. Con  motivo  de  la  disolución  de  la  Cámara  de 
Diputados  pronunciada  por  Mac -Mahon  en  junio  de  1877, 
el  Senado  resolvió  en  7  de  noviembre  del  mismo  año  que 
la  disolución  tenia  por  efecto  desprenderlo  del  conoci- 
miento de  todas  las  proposiciones  emanadas  de  la  ini- 
ciativa de  la  Cámara  disuelta. 

En  la  República  Arjentina  no  es  tan  sencilla  la  solu- 
ción, sobre  todo  si  se  considera  que  ambas  cámaras  se 
renuevan  por  partes  sin  que  la  renovación  de  la  una 
coincida  con  la  de  la  otra.  Esta  circunstancia  podría 
inducir  á  determinar  que  una  Cámara  deja  de  ser  idén- 
tica á  sí  misma  cuando  sufre  una  renovación  parcial  y 
que,  en  consecuencia,  cada  una  de  ellas  solamente  se 
halla  habilitada  para  completar  la  tramitación  de  los  pro- 
yectos adoptados  por  la  otra  mientras  esta  no  se  haya 
renovado. 

Con  todo,  no  encuentro  en  la  Constitución  nada  que 
autorizo  á  adoptar  esta  solución,  por  otra  parte  muy  bue- 
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na  en  si,  mientras  que  encuentro  algo  que  justifica  la 
doctrina  de  que  los  proyectos  caducan  con  el  receso  del 
Ctongreso.  La  redacción  de  los  artículos  71  y  72  hace 
presumir  que  la  tramitación  de  que  hablan  debe  termi- 
narse dentro  de  un  solo  año. 

cArt.  71.  Ningún  proyecto  de  ley  desechado  totalmente 
por  una  de  las  Cámaras  podrá  repetirse  en  las  sesiones 
de  aquel  año.  Pero  si  solo  fuera  adicionado  ó  correjido 
por  la  Cámara  revisora,  volverá  á  la  de  su  oríjen;  y 
si  en  esta  se  aprobasen  las  adiciones  ó  correcciones  por 
mayoría  absoluta,  pasará  al  Poder  Ejecutivo  de  la  Na- 
(úon.  Si  las  adiciones  ó  correcciones  fuesen  desechadas, 
volverá  segunda  vez  el  proyecto  á  la  cámara  revisora,  y 
si  aquí  fuesen  nuevamente  sancionadas  por  una  mayoría 
de  las  dos  terceras  partes  de  sus  miembros,  pasará  el 
proyecto  á  la  otra  cámara  y  no  se  entenderá  que  esta 
reprueba  dichas  adiciones  ó  correcciones  si  no  concurre 
para  ello  el  voto  de  las  dos  terceras  partes  de  sus  miem- 
brss  presentes. 

cArt  72.  Desechado  en  el  todo  ó  en  parte  un  pro- 
yecto por  el  Poder  Ejecutivo,  vuelve  con  sus  objecio- 
nes á  la  Cámara  de  su  oryen :  esta  lo  discute  de  nuevo 
y,  si  lo  confirma  por  mayoría  de  dos  tercios  de  votos, 
pasa  otra  vez  á  la  Cámara  de  revisión.  Si  ambas  Cá- 
maras lo  sancionan  por  igual  mayoría,  el  proyecto  es 
ley,  y  pasa  al  Poder  Ejecutivo  para  su  promulgación. 
Las  votaciones  de  ambas  Cámaras  serán  en  este  caso 
nominales,  por  sí  ó  por  no;  y  tanto  los  nombres  y  fun- 
damentos de  los  sufragantes  como  las  objeciones  del 
Poder  Ejecutivo,  se  publicarán  inmediatamente  por  la 
prensa.    Si  las  cámaras  difieren  sobre  las  objeciones,  el 
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proyecto  no  podrá  repetirse  en  las  sesiones  de  aquel 
afio.* 

Como  se  ve,  la  única  limitación  de  la  iniciativa  par- 
lamentaria, dentro  de  sus  lej  ¡timas  atribuciones,  es  la  de 
que  un  proyecto  desechado  totalmente  por  una  Cámara  ó 
vetado  por  el  Poder  Ejecutivo  sin  que  haya  dos  tercios  en 
ambas  Cámaras  para  insistir,  c  no  puede  repetirse  en  las 
sesiones  de  aquel  año;»  lo  que  quiere  decir  que  puede 
considerarse  en  el  año  siguiente,  hasta  el  cual  no  alcanza  la 
fuerza  de  la  resolución  negativa.  Esto  se  halla  conforme 
con  la  doctrina  de  que  una  lejíslatura  no  puede  obligar  á  la 
siguiente,  t  Ningún  parlamento,  dice  Wilson,  tiene  auto- 
ridad ni  poder  sobre  un  parlamento  futuro,  ni  una  resolu- 
ción tomada  en  ninguna  lejislatura  {session)  puede  ser 
obligatoria  para  una  Legislatura  posterior. » 

Si,  pues,  la  iniciativa  parlamentaria  es  libre  ñiera  de 
los  casos  mencionados,  un  proyecto  en  un  sentido  determi- 
nado adoptado  por  una  Cámara  el  año  anterior,  no  puede 
obligarla  para  el  año  actual.  Por  lo  tanto,  si  la  otra  Cámara 
le  hace  modificaciones  en  este  año,  la  primera  no  solo  tiene 
derecho  de  rechazar  las  enmiendas,  sino  también  el  proyecto 
mismo  que  aprobó  el  año  anterior.  Si  asi  no  fuera,  la 
libertad  de  iniciativa  no  tendría  objeto  y  la  Constitución 
habria  dicho  terminantemente  que  no  puede  presentarse 
proyecto  ninguno  contrario  á  otro  que  se  halle  pendiente  de 
la  consideración  de  la  Cámara  revisora. 

Pero  en  vista  de  las  cláusulas  de  la  Constitución,  es  indis- 
cutible el  derecho  de  las  Cámaras  arjentinas  de  cambiar 
de  opinión  aceptando  este  año  lo  que  rechazaron  el  anterior 
y  vice-versa.  Si  no  se  les  reconoce  este  derecho,  ellas, 
buscando  la  manera  de   salvar  sus  opiniones  actuales. 
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adoptarán  uno  de  estos  dos  caminos:  ó  dejan  en  las 
carpetas  los  proyectos  venidos  con  enmiendas  de  la  Cámara 
revisoraycon  cuyo  fondo  ya  no  están  conformes;  ó  los 
despachan  aprobando  ó  desechando  las  enmiendas  y  adop- 
tando por  separado  otro  proyecto  contrario,  que  corre 
el  riesgo  de  ser  rechazado  por  la  Cámara  revisora.  Es 
casi  seguro  que  optarán  por  el  primer  camino,  lo  que  trae 
por  consecuencia  dentro  del  sistema  que  reñito  otro  incon- 
veniente mas,  á  saber,  que  ese  proyecto  encarpetado 
porque  la  Cámara  lo  desaprueba  queda  sin  embargo  pen- 
diente, y  al  cabo  de  varios  años  puede  ser  sacado  del 
olvido  y  aprobado  definitivamente  por  la  acción  de  la  sola 
Cámara  que  lo  tenia  reservado. 

Desde  que,  por  la  práctica,  la  Cámara  revisora  puede 
tener  cuanto  tiempo  quiera  los  proyectos  de  la  otra  sin 
despacho  (no  es  cortés,  según  Wilson),  sucederá  también  lo 
siguiente.  La  Cámara  de  Diputados,  por  ejemplo,  vota  en 
1882  un  proyecto  de  ley  sobre  determinado  tema  en  el  sen- 
tido A;  lo  pasa  al  Senado  y  este  lo  reserva  sin  despacho. 
En  1883  la  misma  Cámara  de  Diputados  vota  otro  proyecto 
sobre  el  mismo  tema  en  el  sentido  B,  lo  pasa  al  Senado  y 
este  lo  reserva  también.  En  1884  sucede  idéntica  cosa  con 
un  tercer  proyecto  en  el  sentido  C.  Aunque  podemos  ir 
mas  lejos,  paremos  aquí  la  serie  supuesta  y  observemos  sus 
consecuencias.  El  Senado  en  1885  ó  después,  querrá  le- 
jislar  sobre  el  tema  mencionado  y  se  dirá:  <  puedo  seguir 
tres  caminos.  A,  B,  C;  los  tres  son  distintos,  pero  para  ir 
por  los  tres  tengo  el  consentimiento  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados. Estoy  pues  en  completa  libertad  de  acción :  sea  que 
opte  por  A,  sea  que  me  decida  por  B,  sea  que  me  incline  á 
C,  mi  voluntad  será  reputada  constitucionalmente  como  la 
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voluntad  de  la  Nación. »  Como  se  ve,  el  resultado  es 
absurdo,  pero  es  estrictamente  lójico  en  la  doctrina  que 
examino. 

De  consiguiente  es  forzoso  concluir  que,  para  hacer  ley, 
el  consorcio  de  las  voluntades  de  las  dos  Cámaras  debe 
verificarse  en  un  solo  período  lejislativo. 

Pero  esta  interpretación  de  la  C!onstitucion,  una  vez  que 
la  práctica  le  ba  sido  contraria,  ¿debe  ser  declarada  por 
ley  del  Congreso  ó  por  simple  reglamento  de  cada  Cámara? 
Esta  cuestión  suscita  previamente  esta  otra:  ¿hasta  qué 
punto  es  competente  una  sola  Cámara  para  regular  el  pro- 
cedimiento de  la  formación  de  las  leyes?  La  Constitución 
Aijentina,  estatuyendo  sobre  la  formación  de  las  leyes, 
parece  que  no  ha  querido  dejar  al  criterio  de  las  Cámaras 
materia  tan  importante,  porque  de  otro  modo  habría  guar- 
dado silencio.  En  Francia,  las  leyes  constitucionales  ac- 
tualmente en  vigor  solo  dicen  que  para  que  un  proyecto  sea 
reputado  como  espresion  de  voluntad  del  cuerpo  lejisla- 
tivo es  menester  que  sea  aprobado  por  ambas  Cámaras. 
No  dicen  en  qué  forma:  son  los  reglamentos  de  cada 
Cámara  los  que  han  venido  á  llenar  el  vacío.  Entre 
nosotros,  creo  que  el  reglamento  de  cada  Cámara  es 
meramente  interno  ó  para  el  ejercicio  de  sus  atribu- 
ciones esclusivas  y  que  no  debe  contener  disposiciones 
que  afecten  al  procedimiento  de  la  otra  y  al  resultado 
mismo  de  la  acción  combinada  de  ambas.  Agregúese  á  esta 
consideración  que  bien  podría  suceder  que  cada  Cámara 
interpretara  de  un  modo  distinto  la  Constitución,  de  manera 
que  no  pudieran  llegar  á  ponerse  de  acuerdo  sobre  el 
procedimiento  para  lejislar.  Por  lo  tanto,  opino  que,  co- 
rrespondiendo al  Congreso  dictar  todas  las  disposiciones  que 
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sean  necesarias  para  poner  en  ejercicio  los  poderes  nacio- 
nales, á  él  le  corresponde  dictar  una  ley  declarando  el 
tiempo  durante  el  cual  un  proyecto  aprobado  por  una 
Cámara  será  reputado  pendiente  de  la  consideración  de 
la  otra.  Entre  tanto  se  dicta  la  ley,  es  claro  que  cad¿i 
Cámara  conserva  el  derecho  de  interpretar  como  le  pa- 
rezca las  prescripciones  constitucionales  respectivas. 

José  Nicolás  MATIENZO. 

Baenos  Aires,  junb  de  1882. 
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Con   motivo  de  la  Ei^poslclon   Continental  de 
Buenos  itires 


Albam  de  la  República  Oríental  del  Uruguay  compuesto  para  la  Ezpo. 
BÍcioD  Contiuental  de  Bneoos  Aires,  bajo  la  dirección  do  los 
señores  F.  A.  Bkrra,  Agustín  de  Vbdiá  y  Carlos  M.  de  Pena 
— Montevideo,  I882~in  8»  de  841  p.  y  20  plan,  y  map. 


I 

Acabo  de  recorrer  la  República  Oriental  del  Uruguay. 
Rápidamente  he  observado  su  aspecto  físico,  su  naturaleza 
geológica,  su  fauna,  su  flora,  sus  principales  ciudades  y 
villas,  sus  instituciones  políticas,  sociales  y  religiosas,  el 
movimiento  y  la  calidad  de  su  población,  su  actualidad  eco- 
nómica y  administrativa,  el  grado  de  adelanto  que  su  ins- 
trucción y  educación  han  alcanzado,  el  desarrollo  de  sus 
industrias,  su  situación  financiera,  etc.,  etc. 

Para  realizar  este  viaje^—q\ie  me  ha  permitido  contem- 
plar la  República  Uruguaya  bajo  todos  sus  aspectos,  ver 
lo  bueno  y  lo  malo  que  posee  y  el  camino  que  le  conviene 
seguir  para  hacer  desaparecer  los  obstáculos  y  las  causas 
de  desorden  que  traban  sus  progresos  y  agitan  dolorosa- 
mente  su  vida,— no  he  necesitado  emplear  ninguno  de  los 
medios  de  transporte  conocidos:  me  ha  bastado  leer  un  libro. 
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el  Álbum  de  la  República  Oriental  dd  Uruguay  com- 
puesto bajo  la  dirección  de  los  doctores  F.  A.  Berra,  Agustín 
de  Vedia  y  Carlos  M.  de  Pena. 

Numerosos  trabajos  de  distinta  índole  me  hablan  hecho 
conocer  la  competencia  y  la  ilustración  de  los  distinguidos 
escritores  que  han  dirigido  la  confección  de  esta  obra, 
suministrando  al  mismo  tiempo,  la  máxima  parte  de  sus 
capítulos;  de  manera  que  cuando  llegó  á  mis  manos  creí 
hallarme  en  presencia  de  un  libro  de  mérito  y  verdadera- 
mente útil:  la  lectura  que  de  él  he  efectuado,  ha  con- 
firmado mi  primera  creencia  del  modo  mas  completo. 

El  libro  consta  de  dos  partes:  en  la  primera  se  reseñan 
brevemente  los  principales  acontecimientos  históricos  del 
país;  se  estudia  la  geograña,  los  medios  de  transporte,  la 
historia  natural,  la  geología,  la  población,  la  constitución 
política,  el  sistema  administrativo,  la  organización  judicial, 
la  instrucción,  los  correos,  los  telégrafos,  el  estado  de  las 
industrias,  la  hacienda  pública  y  la  situación  económica. 
La  segunda  parte  se  compone  de  una  serie  de  hermosos 
mapas,  uno  de  toda  la  República  y  los  demás  de  los  depar- 
tamentos,— y  de  varios  planos  de  Montevideo  levantados  en 
diversas  épocas.  Estos  mapas  y  planos  son  el  complemento 
útilísimo  y  sirven  para  fiícilitar  la  comprensión  de  muchos 
de  los  puntos  estudiados  en  la  primera  parte. 

Considerado  en  su  conjunto  y  de  una  manera  jeneral 
es  el  €Albumi^  una  obra  interesante,  llena  de  datos  cu- 
riosos, en  la  cual  se  apuntan  con  dominio  pleno  de  la  ma- 
teria, multitud  de  cuestiones  de  alta  importancia  y  de  las 
que  puede  obtenerse  un  conocimiento  bastante  cabal  de 
la  República  Oriental  del  Uruguay.  Sin  duda  muchos 
de  los  puntos  estudiados  en  sus  diversos  capítulos   son 
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susceptibles  de  mayores  desenvolvimientos  y  por  sí  solos 
pueden  ser,  y  han  sido  ya  algunos  de  ellos,  objeto  de 
libros  enteros;  empero  esa  falta  de  amplitud  no  podria 
servir  de  fundamento  para  formular  un  cargo  contra  los 
autores  de  la  obra,  pues  ella  se  explica  y  se  justifica 
suficientemente  por  el  título,  la  índole  y  el  destino  del 
libro:  era  menester  acumular,  dentro  de  ciertos  límites, 
el  mejor  número  de  datos  posibles,  á  fin  de  brindar  á  los 
lectores  los  elementos  necesarios  para  formarse  una  idea 
exacta  de  las  condiciones  de  los  caracteres  distintivos,  de 
las  bondades  y  de  los  defectos  del  país;  y  seguramente, 
esto  no  podia  hacerse  sino  restringiendo  el  desarrollo  de 
cada  uüo  de  los  tópicos  tratados. 

Después  de  las  somerísimas  indicaciones  generales  que 
dejamos  consignadas,  deberíamos  pasar  en  vevista  todo 
el  libro,  capítulo  por  capítulo,  anotando  los  juicios  que  su 
lectura  nos  ha  sujerido  respecto  á  cada  una  de  las  múl- 
tiples materias  que  abraza;  pero  como  no  pretendemos 
hacer  un  juicio  crítico, — pues  estas  líneas  solo  están  des- 
tinadas á  suministrar  una  suscinta  noticia,— muy  á  nues- 
tro pesar  nos  limitaremos  á  breves  consideraciones  sobre 
los  capítulos  que, —ya  por  su  objeto,  ya  por  las  reve- 
laciones que  contienen  ó  ya  por  la  manera  como  ha  sido 
estudiado   el  asunto,— reputamos  mas  importantes. 

n 

La  Estadística  es  una  ciencia  relativamente  nueva;  aun 
no  ha  transcurrido  un  siglo  desde  que,  constituyendo  una 
individualidad  aparte  del  resto  de  los  conocimientos  hu- 
manos, se  le  ha  asignado  el  lugar  y  papel  que  le  cor- 
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responde  en  el  campo  de  las  ciencias ;  pero  el  incremento 
que  ha  adquirido  en  ese  corto  lapso  de  tiempo;  los  prin- 
cipios que  lo  sirven  de  base;  los  auxilios  que  presta  á 
los  otros  ramos  del  s  iber  y  sus  variadas  y  numerosísi- 
mas aplicaciones  revelan  toda  su  importancia.  Presenta 
con  la  exactitud  y  la  seriedad  de  las  cifras  la  síntesis 
completa  del  estado  y  de  las  condiciones  de  un  país,  en 
un  momento  cualquiera,  abarcando  todas  las  manifesta- 
ciones de  su  actividad. 

La  Estadística  es  la  historia  detenida  de  una  época j 
coma  la  llamaba  Schloeser,  y  con  razón  ha  dicho  Vi- 
llermé  que  «es  la  exposición  del  estado,  de  la  situación,  ó, 
para  emplear  la  expresión  de  Achemvall,  de  todo  lo  que 
hay  de  efectivo  en  una  sociedad  política,  en  un  país,  en 
un  lugar  cualquiera.  Pero  esa  exposición  desprovista 
de  explicaciones,  de  vistas  teóricas  de  todo  sistema  y 
consistiendo,  por  decirlo  asi,  en  un  simple  inventario, 
debe  redactarse  de  tal  manera  que  la  comparación  de 
todos  los  resultados  sea  fácil  y  que  los  efectos  generales 
de  las  instituciones,  la  dicha  ó  la  desdicha  de  los  habi- 
tantes, su  prosperidad  ó  su  miseria,  la  fuerza  ó  la  de- 
bilidad de  un  pueblo  puedan  deducirse  de  ella.» 

Como  las  demás  ciencias,  la  Estadística  tiene  partes 
que  merecen  ser  preferidas  y  estudiadas  con  mayores- 
mero  que  otras;  de  todas  las  que  la  constituyen  ninguna 
tan  digna,— por  la  excelencia  de  su  objeto  y  por  la  mul- 
titud de  trascendental ísimos  problemas  sociales  á  cuyo 
esclarecimiento  es  capaz  de  contribuir  eficazmente,— nin- 
guna tan  digna,  repetimos,  de  que  se  le  dediquen  las 
mas  prolijas  indagaciones  que  la  Demografía.  En  efecto, 
la  Demografía  se  ocupa  de  la  población:  la  clasifíca  to- 
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mando  en  cuenta  el  estado,  la  edad,  el  sexo,  la  profesión, 
el  grado  de  instrucción,  la  fortuna,  la  lejitimidad  ó  ile- 
jitimidad,  la  capacidad  política,  el  culto,  etc.,  de  sus  ha- 
bitantes; estudia  las  leyes  que  gobiernan  su  desarrollo  y 
las  causas  que  lo  perturban;  establece  su  densidad  con 
relación  á  la  extensión  territorial  del  país,  investiga  los 
principios  que  rijen  la  nupcialidad,  la  natalidad  y  la  mor- 
talidad, etc. 

Las  palabras  precedentes  harán  comprender  el  interés 
y  la  curiosidad  que  nos  ha  despertado  el  capítulo  del 
Álbum  sobre  Demografia.  Su  autor,  el  doctor  Carlos  M. 
de  Pena,  presenta  en  cuadros  cuya  claridad  se  percibe 
al  primer  golpe  de  vista,  el  desarrollo  que  ha  seguido  la 
población  uruguaya  durante  una  serie  no  muy  reducida 
de  años.  En  dicho  capítulo  se  pone  de  manifiesto  cómo 
y  en  qué  proporciones  ha  crecido  esa  población;  la  rela- 
ción numéiica  existente  entre  los  sexos;  el  movimiento 
de  la  natalidad  y  de  la  mortalidad;  el  desenvolvimiento 
y  vicisitudes  de  la  inmigración,  expresando  á  la  vez, 
todas  las  circunstancias  que  sirven  para  clasificarla,  según 
las  diversas  condiciones  de  sus  individuos;  la  cantidad  y 
la  importancia  de  los  Centros  agrícolas,  etc.  Sin  duda, 
este  estudio  no  es  completo:  se  notan  ciertas  deficiencias, 
faltan  algunos  datos  que  si  se  hubieran  designado  ha- 
brían acrecentado  su  valor.  Asi,  no  hemos  hallado  cifras 
que  nos  indiquen  el  número  de  los  niños  que  reciben 
educación,  ni  el  de  los  que  quedan  privados  de  ella;  no 
se  clasifica  á  los  habitantes  según  sus  profesiones,  no  se 
expresa  el  numero  de  célibes,  ni  el  de  las  personas  ca- 
sadas; ni  se  hace  el  cómputo  de  las  enfermedades  que 
han  causado  la  mortalidad. 
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Pero,  ¿es  criticable  el  doctor  Pena  por  esas  deficiencias? 
¿Prueban,  acaso,  un  olvido  de  su  parte,  ó  que  ha  descuidado 
abarcar  en  toda  su  extensión  la  materia  que  era  objeto 
de  sus  elucubraciones?  Evidentemente  no,  pues  la  bre- 
vedad del  tiempo  de  que  disponia  y  la  carencia  absoluta  de 
fuentes  donde  recojer  los  datos  necesarios  para  completar 
su  trabajo,  eran  obstáculos  insalvables  que  imposibilitaban 
su  tarea  de  la  manera  mas  decisiva.  El  mismo  ha  com- 
prendido que  la  Demografía  contendria  ciertas  lagunas  que 
no  le  seria  dado  llenar  y,  no  sin  deplorarlo,  ha  debido  espre- 
sar la  razón  de  esas  deficiencias,  como  lo  ha  hecho,  por 
ejemplo,  al  manifestar  la  imposibilidad  de  presentar  el 
cuadro  patológico  de  las  defunciones  (pág.  80). 

De  todos  modos,  las  cifras  acumuladas  y  las  reflexiones 
que  las  acompañan,  forman  un  conjunto  valioso  é  ins- 
tructivo. 

Antes  de  abandonar  este  capítulo  creemos  pertinente 
señalar  algunas  de  las  consecuencias  que  de  él  se  despren- 
den, las  cuales  no  deben  ser  desatendidas  por  los  hombres 
que  se  preocupan  de  las  cuestiones  sociales  y  menos  aun 
por  aquellos  que  se  hallan  en  condiciones  de  influir  en  la 
suerte  de  los  pueblos. 

Desde  luego  se  observa  que  la  población  es  escasa;  «ape- 
nas salpica  el  territorio  en  los  departamentos  de  campaña»; 
lo  que  á  nadie  sorprenderá,  por  cuanto  ese  es  un  mal  que 
aqueja  á  todas  las  sociedades  nuevas,  en  via  de  formación 
y  particularmente  á  los  paises  sud-americanos. 

Por  otra  parte,  se  vé  que  el  estado  de  la  población  no 
es  normal,  ni  ofrece  caracteres  halagadores :  su  desequili- 
brio es  palmario.  Ciertamente  el  desequilibrio  no  es  pecu- 
liar al  Uruguay,  pues  lo  sufre  la  gran  mayoría  de  las  socie- 


Digitized  by 


Google 


LA  REPÚBLICA   ORIENTAL  DEL  URUGUAY  133 

dades;  pero  en  el  Uruguay,  como  en  las  otras  Repúblicas 
de  Sud- América,  asume,  bajo  ciertos  respectos,  proporcio- 
nes asombrosas.  Es  que  estos  pueblos  se  han  encontrado 
desde  que  suijieron  á  la  vida  independiente,  bajo  la  influen- 
cia casi  constante  de  causas  perturbadoras:  las  guerras 
intestinas  é  internacionales,  la  anarquía,  las  dictaduras, 
que  enjendraban  las  expatriaciones,  la  inseguridad,  la  des- 
confianza  y,  para  decirlo  en  una  palabra,  las  mil 

calamidades  que  han  amargado  la  existencia  de  nuestras 
Repúblicas,  son  las  principales  causas  que  han  entorpe- 
cido el  crecimiento  regular  y  fecundo  de  sus  poblaciones. 

Cómo  obran  las  referidas  causas  y  qué  desastrosas  con- 
secuencias producen,  son  cosas  muy  visibles,  que  la  Demo- 
grafía ha  establecido  plenamente.  Así  las  guerras  y  las 
turbulencias  políticas  alteran  las  relaciones  numéricas 
entre  los  sexos,  puesto  que,  produciendo  la  muerte  de 
una  cantidad  mas  ó  menos  considerable  de  varones,  dan 
lugar  á  un  exceso  de  mugeres.  Este  efecto  es  gravísimo, 
por  cuanto  disminuye  los  matrimonios  y  acrecienta  el 
número  de  célibes ;  lo  cual,  á  su  vez,  hace  descender  el 
nivel  moral,  relaja  las  costumbres  y  aumenta  la  crimina- 
lidad. Efectivamente,  el  celibato  es  la  fuente  de  muchos 
vicios  y  de  funestos  trastornos:  favorece  el  suicidio;  debi- 
lita la  fibra  intelectual;  enerva  la  complexión  física,  y  es 
por  demás  propicio  al  desarrollo  de  la  mortalidad.  Al 
contrario,  es  una  verdad  bien  comprobada  que  el  matrimo- 
nio propende  al  desenvolvimiento  robusto  y  sano  de  las 
sociedades.  Estudios  comparativos  entre  diversas  nacio- 
nes de  Europa,  hechos  por  los  señores  Bertillon  (padre  é 
hijo),  Quetellet  y  otros  autores  de  igual  celebridad,  han 
demostrado  que  (suponiendo  iguales  las  demás  condiciones) 
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una  sociedad  es  tanto  mas  vigorosa  y  moral  cuanto  mayor 
es  el  número  de  matrimonio?,  y  asi  la  Inglaterra  donde, 
proporcionalmente,  la  nupcialidad  es  mas  considerable,  es 
también  una  de  las  naciones  mas  fuertes  y  de  costumbres 
mas  puras. 

Volviendo  al  Uruguíty,  podría  creerse  á  primera  vista 
que  las  causas  en  cuestión  no  han  influido  en  él,  respecto 
á  las  relaciones  numéricas  de  los  sexos,  desde  que,  tomando 
el  total  de  los  habitantes,  se  vé  que  actualmente  se  encuen- 
tran en  esta  proporción:  51.70  varones;  48.30  mugeres;— 
lo  que  prueba  que,  lejos  de  haber  exceso  de  mugeres,  hay 
un  pequeño  excedente  de  varones.  Sin  embargo,  tal  creen- 
cia seria  errónea,  pues,  como  lo  dice  el  doctor  Pena,  la 
mayor  cantidad  de  varones  es  debida  á  la  inmigración,  la 
que  representa  casi  un  tercio  de  la  población  total,  y  en  la 
cual  los  sexos  se  hallan  en  proporción  siguiente:  74.83 
varones;  25.17  mugeres. 

Ahora  bien,  si  para  apreciar  el  influjo  que  las  menciona- 
das causas  han  ejercido  se  prescinde  del  elemento  extran- 
gero, — el  que  si  bien  sufre  en  sus  intereses  y  participa 
de  las  zozobras  é  inquietudes  que  las  guerras  y  la  anarquía 
ocasionan,  no  es  herido  del  punto  de  vista  que  nos  ocupa, 
porque  sus  individuos  no  forman  en  las  illas  de  los  ejércitos 
y  permanecen  neutrales  A  las  convulsiones  políticas,— se 
verá  cuan  grande  es  la  diferencia  eiitre  el  número  de  habi- 
tantes de  uno  y  otro  sexo  y  cómo  el  de  las  mugeres  supera 
enormemente  al  de  los  varones. 

Se  dirá,  acaso,  que  siendo  restablecido  el  equilibrio  por 
la  inmigración,  esta  desproporción  no  engendra  todas  las 
deplorables  consecuencias  que  seria  capaz  de  producir. 
E:npero  no  es  así,  y  para  convencerse  de  ello,  basta  obser- 
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var  que  según  las  cifras  que  indican  el  movimiento  de  la 
nupcialidad,  el  número  de  matrimonios  celebrados  cada  año 
es  muy  exiguo  relativamente  á  la  población  total  de  la 
República. 

He  mencionado  la  inmigración  y  debo  volver  ligeramente 
sobre  ella.  Es  este  un  asunto  trascendentalísimo  para  las 
naciones  americanas  y  merece  ser  atendido  con  especial 
solicitud.  Esas  naciones,  poseedores  de  inmensos  y  ricos 
territorios,  ofrecen  al  extrangero  los  medios  de  alcanzar 
fácilmente  su  prosperidad,  contribuyendo,  al  mismo  tiempo, 
al  engrandecimiento  y  bienestar  del  país  donde  vayan  á 
establecer  su  hogar.  La  República  Uruguaya  presenta 
al  inmigrante  grandes  alicientes :  la  feracidad  de  su  suelo, 
la  benignidad  de  su  clima,  y  sus  múltiples  riquezas  natura- 
les son  incenti'os  poderosos  que  no  tardarán  en  producir 
benéficos  efectos.  Sin  embargo,  resulta  del  estudio  del 
doctor  Pena  que  la  inmigración  al  Uruguay  no  es  numerosa, 
y  que  una  parte  considerable  de  ella  «no  responde  á  las 
necesidades  del  país,>  pues  se  compone  de  «gentes  sin 
profesión,  desocupadas  y  proletarias,  de  hábitos  inconve- 
nientes ó  peligrosos »     Y  no  solo  es  escasa  y,  en  una 

porción  no  pequeña,  mal  constituida,  sino  que  los  medios 
puestos  en  práctica  para  atraerla  son  defectuosos,  no  res- 
ponden á  un  sistema  y  reclaman  con  imperio  una  reforma. 
«Es  necesario  hacer  colección  de  inmigrantes».  Para  esto 
y  para  que  vengan  en  abundancia  es  menester  adoptar  un 
plan,  poner  en  ejercicio  los  medios  que  la  experiencia 
propia  y  la  agena  asi  como  las  conclusiones  científicas 
hayan  demostrado  ser  los  mejores. 

Después  de  presentar  el  cuadro  del  desarrollo  y  de  las 
condiciones  actuales  de  los  Centros  Agrícolas,  el  cual 
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revela  que  se  hallan  en  estado  floreciente  y  en  via  de  pro- 
greso,— termina  el  doctor  Pena  su  provechosísimo  estudio 
demográfico,  con  una  serie  de  juiciosas  consideraciones 
á  cerca  de  los  medios  mas  adecuados  para  mejorar  la  triste 
situación  de  los  habitantes  de  la  campaña,  de  los  paisanos, 
infiltrándoles  el  amor  al  trabajo  y  el  espíritu  de  orden,  á  fin 
de  utilizar  en  su  propio  beneficio  y  en  el  de  su  país,  las 
excelentes  cualidades  nativas  que  poseen. 


m 


La  Constitución  política  de  la  República  Oriental  fué 
dictada  hace  medio  siglo.  Verdaderamente  no  es  irre- 
prochable y  si  no  es  aventurado  afirmar  que  era  adelan- 
tada para  su  época  y  que  consagra  hermosos  principios, 
dignos  de  figurar  en  cualquier  tiempo,  en  las  leyes  fun- 
damentales de  todo  pueblo  culto,  no  lo  es  tampoco  que 
contiene  vicios  ó  defectos  cardinales. 

La  organización  que  da  al  Estado  es  demasiado  cen- 
tralista y  absorvente;  no  cabe  dentro  de  sus  límites  la 
espansion  libre  y  fecunda  de  aquellas  autonomias  que 
tantos  bienes  reportan  y  que  tan  propicias  son  al  afian- 
zamiento del  orden  y  al  desarrollo  de  la  riqueza.  Así 
se  nota  que  el  réjimen  municipal, — cuyos  beneficios  son 
palmarios  y  cuya  excelencia  no  se  discute  ya  porque  la  ha 
establecido  la  ciencia  y  la  ha  demostrado  la  esperiencia  de 
las  sociedades  mas  adelantadas  en  instituciones  políticas, 
—tiene  en  ella  horizontes  muy  débiles.  Ese  centralismo 
perjudicial  es  una  de  las  pruebas  mas  evidentes  del  in- 
flujo que,  las  doctrinas  de  la  Francia  del  89  y  del  93  han 
ejercido  en  el  acontecimiento  capital  de  la  historia  ameri- 
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cana,  influjo  que,  al  par  que  ha  producido  saludables 
efectos,  ha  contribuido  á  extraviar  las  ideas  y  á  precipitar 
nuestra  gran  revolución  por  sendas  escabrosas,  en  las 
cuales  estas  naciones  han  recogido  muchas  amarguras. 
No  podia  suceder  de  otra  manera:  nuestros  pueblos  no 
se  hallaban  preparados  para  discernir  del  conjunto  de  doc- 
trinas propagadas  en  el  mundo  por  la  Francia,  la  parte 
buena  de  la  parte  mala  y  debian  tomar  la  totalidad.  Aunque 
se  hubieran  encontrado  con  la  preparación  suficiente  para 
hacer  ese  discernimiento,  no  lo  habrían  hecho,  porque  el 
entusiasmo  con  que  recibían  las  ideas  preconizadas  en  nom- 
bre de  la  libertad,  la  intranquilidad  y  la  agitación  casi  per- 
petua en  que  vivian,  quitaban  al  espíritu  el  sosiego  necesa- 
rio para  pensar  con  madurez,  hacer  una  conveniente  se  - 
lección  de  principios,  y  no  caer  en  lamentables  exagera- 
ciones. 

Pero  el  tiempo  ha  transcurrido  y  durante  él,  á  pesar  de 
no  haber  conquistado  completa  estabilidad,  ni  haber  salido 
aun  del  periodo  tumultuario,  la  América  ha  ~palpa<lo  los 
resultados  de  ciertas  instituciones;  y  sabe  ya  cuales  deben 
ser  sus  ideales. 

La  República  Uruguaya  ha  podido  ver  también  hasta 
donde  es  capaz  de  conducir  el  centrilismo,  sobre  todo  cuando 
es  exagerado,  y  sin  temor  de  errar,  deberá  abandonar  el 
suyo  ó  reducirlo  á  ciertas  proporciones  en  la  primera  oca- 
sión oportuna. 

Otro  punto  vicioso  de  la  Constitución  de  nuestros  vecinos, 
es  el  que  se  refiere  á  la  manera  de  dictar  la  ley,  toda  vez 
que  un  proyecto  modificado  en  la  Cámara  revisora  vuelve 
á  la  de  su  origen  y  esta  se  empeña  en  sostener  su  pri- 
mitiva sanción,  ó  cuando  es  vetado  por  el  Poder  Ejecutivo, 


Digitized  by 


Google 


138  NUBVA  REVISTA  DB  BUENOS  AIRES 

—en  cuyos  casos  ambas  Cámaras  se  reúnen  en  un  solo 
cuerpo  y  deliberan  sobre  la  aceptación  ó  el  rechazo  de  las 
modificaciones  ú  observaciones  hechas  al  proyecto  en 
cuestión. 

El  sistema  de  la  Asamblea  legislativa  para  la  sanción  de 
las  leyes,  en  los  casos  mencionados,  fué  ensayado  en  la 
provincia  de  Buenos  Aires  durante  la  vigencia  de  la  Cons- 
titución de  1854  que  lo  establecía,  y  ha  estado  en  práctica 
también  en  otros  paises;  pero  en  vista  de  ser  mayores  sus 
inconvenientes  que  sus  ventajas,  ha  sido  ó  tiende  á  ser  aban- 
donado en  todas  partes. 

La  manera  prescrita  para  elegir  presidente,  según  la 
cual  se  defiere  el  nombramiento  á  la  Asamblea  legislativa, 
y  las  formalidades  establecidas  para  la  reforma  de  la  Cons- 
titución, son  asimismo  defectuosas  y  deben  ser  modifi- 
cadas. 

Estos  y  otros  puntos  que  reclaman  alteraciones  han  sido 
señalados  por  el  doctor  don  Agustín  de  Vedia  en  el  capitulo 
del  AJbum  titulado  Constitución  política^  y  al  cual  nos  han 
conducido  de  lleno  las  anteriores  consideraciones. 

El  doctor  Vedia  no  hace  (tampoco  se  ha  propuesto  hacer) 
un  comentario  ni  un  estudio  detenido  y  profundo  de  la  ley 
constitucional  de  su  patria;  no  entra  en  extensas  demos- 
traciones: su  trabajo  es  simplemente  un  bosquejo  ó  un 
resumen  razonado,  hecho  con  claridad  y  sencillez,  y  se 
halla  acompañado  de  buen  número  de  prudentes  indicacio- 
nes sobre  las  partes  que  necesitan  ser  reformadas.  Tal 
como  es  puede  perfectamente  conseguir  su  objeto:  dar  á 
conocer  la  constitución  oriental.  De  este  punto  de  vista  es 
innegable  que  será  leido  con  provecho  por  las  personas  que 
i}?noren  dicha  constitución. 
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Dos  capítulos  mas  ha  suministrado  el  doctor  Vedia  para 
la  confección  del  Álbum— uno  sobre  la  administración  y  el 
otro  relativo  á  la  justicia.  En  ellos  espone  con  igual 
brevedad  y  concisión  que  en  el  primero  las  materias  res- 
pectivas; y  sin  engolfarse  en  la  discusión  de  las  cuestiones 
que  á  su  respecto  se  suscitan,  dice  lo  bastante  para  hacer 
comprender  la  organización  que  cada  una  tiene  en  la  Repú- 
blica vecina. 


IV 


€  Uno  do  los  hechos  notabilísimos  de  la  República  Orien- 
tal es  la  rapidez  con  que  últimamente  se  ha  difundido  y 
perf»3Ccionado  la  instrucción  popular.»  Con  estas  palabras 
empieza  el  doctor  Berra  el  capítulo  sobre  Instrucción;  y  en 
verdad,  no  hay  en  ese  aserto  hipérbole,  ni  la  mas  mínima 
exageración,  es  rigurosamente  exacto.  Pasman  los  pro- 
gresos que  el  Uruguay  ha  realizado  en  tal  materia,  por  eso 
las  personas  que  han  tenido  la  ocasión  de  observarlos, 
hablan  de  ellos  con  asombro  y  les  tributan  los  mayores 
y  mas  merecidos  elogios. 

La  República  Oriental  posee  asociaciones  poderosas,  como 
la  Sociedad  de  amigos  déla  educación  popular  y  el  AieneOj 
cuyos  fines  son  propender  al  adelanto  y  difusión  de  la  ense- 
ñinza;  tiene  establecimientos  modelos;  cuenta  con  nume- 
rosas escuelas  esparcidas  por  todo  el  territorio,  en  las  que 
se  encuentran  en  práctica  los  métodos  mas  perfeccionados 
y  las  reglas  mas  avanzadas  de  la  pedagogia;  la  instruc- 
ción se  ofrece  liberalmente  y  sin  preocupaciones;  la  muger 
aprende  las  mismas  materias  que  el  hombro  y  como  insti- 
tutriz, empieza  á  representar  un  gran  papel,  cuyas  felices 


Digitized  by 


Google 


140  NUEVA.   REVISTA  DE  BUENOS  AIRES 

consecuencias  no  es  difícil  proveer.  ...  La  instrucción 
secundaría  y  la  superior  que  habian  quedado  un  tanto 
descuidadas,  han  recibido,  en  los  últimos  años,  vigorosos 
impulsos,  y  en  este  mismo  momento  se  proyectan  refor- 
mas capitales  y  se  trata  de  darles  una  organización  ade- 
cuada. 

El  señor  Berra  refiere  la  marcha  y  los  progresos  de 
la  instrucción  en  la  República  vecina :  detalla  la  manera 
como  está  distribuida  la  enseñanza^  según  su  categoría, 
señala  las  reformas  que  sucesivamente  se  han  operado 
y  las  que  están  en  proyecto,  explica  la  organización 
que  se  le  ha  dado;  y  revela  que  cuanto  hemos  dicho 
antes  es  exactísimo. 

El  trabajo  del  doctor  Berra  es  enteramente  expositivo; 
en  él  no  se  discuten  sistemas,  ni  las  bondades  ó  defec- 
tos de  tal  ó  cual  plan  adoptado:  se  presentan  hechos  y 
cifras;  se  describe,  se  narra^  por  decirlo  así.  La  expo- 
sición es  metódica  y  clara,  está  escrita  en  estilo  sen- 
cillo y  apropiado  y  muestra  una  completa  posesión  del 
asunto  por  el  autor.  Esto  á  nadie  sorprenderá  si  se 
considera  que  el  doctor  Berra  es  un  distinguido  educa- 
cionista, cuya  competencia,  tantas  veces  probada,  han  po- 
dido apreciar  muy  de  cerca  los  miembros  del  Congreso 
Pedagógico  recientemente  celebrado  en  el  Palacio  de  la 
Exposición  Continental,  donde  leyó  un  notable  trabajo 
sobre  los  Métodos,  Además,  ha  sido  y  continua  siendo 
uno  de  los  colaboradores  mas  empeñosos  y  eficientes  en 
el  movimiento  educacional  del  Uruguay;  de  manera  que 
al  hablar  de  él,  ha  hablado  de  algo  que  le  es  familiar, 
de  algo  que  conoce  muy  bien  porque,  en  parte,  se  debe 
á  sus  esfuerzos. 
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El  doctor  Berra  termina  diciendo:  cíales  son,  en  re- 
sumen, los  progresos  que  ha  hecho  la  instrucción  en  to- 
dos sus  grados  y  el  estado  en  que  actualmente  se  halla. 
Si  halaga  el  pensar  los  resultados  que  han  de  alcanzar 
en  breve,  no  es  menos  satisfactoria  la  consideración  de 
que  se  debe  á  los  esfuerzos  populares  la  iniciativa  de 
tan  poderosas  y  fecundas  evoluciones.»  Si  es  satisfac- 
toria; y  ese  hecho  consolador  prueba  una  vez  mas  que  los 
pueblos  americanos  serian  mas  felices  y  realizarían  gran- 
des cosas  si,  contando  monos  con  la  protección  del  go- 
bierno que  no  puede  hacerlo  todo  y  que  en  algunas  ocasio- 
nes hace  poco  y  mal,  aunaran  los  esfuerzos  de  los  indi- 
viduos y  emprendiesen  por  sí  mismos  obras  civilizadoras 
para  las  cuales  tienen  aptitudes. 


Los  tres  últimos  trabajos  del  Álbum  han  sido  confeccio- 
nados por  el  doctor  Pena.  En  el  primero  de  ellos  hace  el 
autor  un  inventario  completo  de  las  industrias  de  la  Repú- 
blica Oriental;  pero  no  un  inventario  seco  y  descarnado 
en  el  cual  solo  se  amontonen  cifras,  no:  toma  las  industrias 
en  sus  comienzos  y  las  sigue  en  su  crecimiento  hasta  el 
momento  presente,  mostrando  las  alternativas  que  han  su- 
frido, las  circunstancias  que  han  favorecido  sus  progresos  y 
las  que  lo  han  trabado.  Asi  puede  decirse  que  historia  los 
adelantos  de  cada  una  de  ellas:  la  ganadería  y  los  sala- 
deros, la  agricultura,  el  comercio  interior  y  esterior,  la  na- 
vegación, las  vias  de  comunicación  (ferro-carriles,  tranvías, 
caminos  carreteros),  las  manufacturas,  las  industrias  estras- 
tivas,  las  profesiones  liberales,  etc.,  etc.,  han  sido  objeto  de 
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un  examen  mas  ó  menos  prolijo,  por  el  que  se  ponen  de 
manifiesto  sus  fases  sucesivas  y  se  revela  la  importancia 
que  respectivamente  revisten.  Pero  el  doctor  Pena  no 
se  limita  á  exponer  el  desarrollo  y  el  estado  actual  de  las 
industrias:  reflexiona  sobre  cada  una,  se  hace  cargo  de  las 
cuestiones  que  se  suscitan,  las  discuta,  critica  cuanto  es 
digno  de  ser  criticado,  emite  sus  opiniones  con  seguridad  y 
sin  temor,  y  saca  de  todo  deducciones  prudentísimas. 

Este  estudio  es  indudablemente  uno  de  los  mas  pre- 
ciosos del  Albumj  por  mas  que  adolezca  de  ciertas  imper- 
fecciones, hijas  de  las  circunstancias  en  medio  de  las  cuales 
ha  sido  preparado,  y  de  los  inconvenientes  con  que  ha  tenido 
que  luchar  su  ilustrado  autor.— según  él  mismo  lo  declara. 

Los  otros  capítulos  tratan  de  la  Hacienda  pública  y  de 
la  Situación  económica. 

Los  conocimientos  que  proporcionan  sobre  los  sistemas 
rentístico  y  administrativo  del  Uruguay;  sobre  los  presu- 
puestos sucesivos,  cuya  historia  contienen,  hasta  cierto 
punto;  sobre  los  impuestos  que  se  enumeran,  analizan  y 
juzgan;  sobre  las  oscilaciones  de  los  gastos  y  de  los  recur- 
sos; sobre  las  causas  que  han  motivado  las  crisis  y  las  penu- 
rias que  han  experimentado  las  finanzas;  sobre  el  crédito 
y  sus  abusos;  sobre  las  condiciones  económicas  y  los  medios 
de  mejorarlas,  etc.,  etc.  Todos  esos  conocimientos — expues- 
tos con  amplitud  de  miras  y  con  dominio  de  las  arduas 
y  complicadísimas  cuestiones  financieras  y  económicas 
que  tan  graves  son  en  todas  partes,  y  siempre  porque 
á  ellas  se  liga,  muchas  veces,  la  suerte  de  los  pueblos, 
—hacen  de  dichos  capítulos  dos  piezas  de  innegable 
valor. 

Macaulay  decia  que  una  de  las  graves   enfermedades 
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intelectuales  á  que  se  hallan  expuestos  todos  cuantos  se 
ocupan  de  las  obras  de  otros,  es  la  admiración  irreflexiva, 
ciega,  prodigada  sin  medida,  y  sin  cordura  en  ciertas  oca- 
siones. Tenia  razón  el  insigne  historiador  inglés,  y  asi  se 
vé  que  á  cada  momento  se  alaba  aun  lo  mas  insignificante. 
Por  eso  al  considerar  el  Álbum  de  ¡a  República  Oriental 
del  Uruguay j  cuyo  valor  y  méritos  nos  han  parecido  indu- 
dables, hemos  tenido  especial  cuidado  de  no  aparecer  pró- 
digos en  elogios,  á  fin  de  que  no  se  creyera  infundadamente 
que  padecemos  el  achaque  de  que  habla  el  crítico  inglés. 

NORBBRTO  PINERO. 
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La  de  conquista  y  la  Uoria  del  equilibrio  de  la  América  latina  por 
Santiago  V.  G^man— (Buenos  Aires,  1882—1  v.  de  238  pag. 
en  SOj 

Este  es  un  libro  de  circunstancias.  Su  autor,  conoci- 
do y  fecundo  escritor,  no  ha  podido  permanecer  impasible 
ante  los  desastres  de  la  guerra  del  Pacífico,  y  recurre 
al  único  medio  posible,  eleva  su  voz,  como  defensor  de 
su  patria  vencida,  cuyo  territorio  está  amenazado  de  ser 
desmembrado  por  imponerlo  asi  la  dura  ley  del  vencedor. 
Su  libro  es  en  fin  una  jiefensa  y  un  ataque,  no  es  una 
exposición  doctrinaria  y  flsolóflca,  sino  |la  defensa  apa- 
sionada y  justa,  sí,  esta  es  la  calificación,  porque  es 
justo  que  viva  ardiendo  el  patriotismo  en  el  alma  de 
todos  los  que  forman  una  nacionalidad.  El  doctor  Vaca 
Guzman,  defiende,  pues,  á  su  patria  contra  la  desmem- 
bración territorial  de  que  está  amenazada,  y  para  esa 
defensa  expone  las  doctrinas  que  sirven  ó  pueden  servir 
á  su  propósito.  El  móvil  es  digno  de  simpatía,  pero  el 
libro  no  puede  ser  aceptado  sínó  con  reservas,  porque 
hay  errores  muy  fundamentales  de  doctrinas,  que  si  bien 
pueden  ser  útiles  en  una  defensa,  no  deben  ser  preco- 
nonizados  como  principios  del  derecho  internacional  la- 
tino-americano. 
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El  autor  expone,  según  su  criterio,  el  origen  del  dere- 
cho público  europeo  y  del  derecho  público  americano. 
Es  en  esta  parte  principalmente,  donde  la  doctrina  filo- 
sófica no  está  á  la  altura  del  crédito  del  autor,  de  su 
erudición,  de  sus  conocimientos  y  de  la  elevación  con 
que  generalmente  emite  sus  juicios  y  teorías.  Esta  vez 
ha  sido  dominado  por  una  idea  preconcebida,  que  es  el 
objetivo  dominante  de  sus  razonamientos — convencer  que 
la  victoria  no  di  derechos,  que  la  guerra  se  hace  para 
vencer,  pero  que  no  puede  imponerse  al  vencido  condi- 
ciones que  sean  la  desmembración  del  territorio.  Esta  es 
la  tesis  que  quiere  demostrar  y  hacia  ella  converjen 
todas  sus  demostraciones,  que  desde  luego  adolecen  del 
espíritu  preocupado  con  que  se  hacen. 

Ha  pasado  de  moda  juzgar  el  sistema  colonial  como 
sino  hubiese  tenido  otro  móvil  que  organizar  grandes 
factorías  en  las  colonias,  condenándolas  á  una  esclavi- 
tud sin  horizontes.  Esta  manera  de  apreciar  las  cosas 
pudo  explicarse  en  la  época  de  la  guerra  y  en  las  in- 
mediatas, porque  las  pasiones  y  los  intereses  impedian 
la  equitativa  apreciación  de  las  cosas.  Pero  cuando  se 
ha  penetrado  en  el  análisis  de  esas  instituciones,  preciso 
es  ser  verídicos,  y  abandonar  un  dogmatismo  que  carece 
de  filosofia  y  de  exactitud.  El  régimen  colonial  no  tuvo 
tal  propósito,  es  el  alma  mater  de  las  instituciones  fe- 
derativas del  presente,  y  precisamente  en  el  Vireinato 
del  Rio  de  la  PlatOj  del  cual  formaron  parte  las  cuatro 
provincias  del  Alto  Perú,  es  donde  esas  instituciones  han 
sido  ya  analizadas  fundamentalmente  (1). 

(1)  Vireinato  del  Rio  de  la  Plata,  1776-1810,  por  Vicente  Q.  Que- 
Bada— BuenoB  Aires,  1881 — 1  v.  en  4t9  mayor  de  664  p4g. 

TOMO  V.  10 
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Seria  inútil  repetir  los  razonamientes  expuestos  en  el 
libro  de  que  es  autor  uno  de  los  Directores,  especial- 
mente en  la  parte  que  trata  de  las  causas  que  explican 
la  creación  del  Vireinato  del  Rio  de  la  Plata  y  su  or- 
ganización administrativa,  cuyo  estudio  analítico  ha  hecho 
en  el  capítulo  Y.  Según  estas  apreciaciones,  basadas  en 
los  documentos  oficiales,  ordenanzas,  reales  cédulas  y 
pragmáticas,  de  muy  diverso  punto  de  mira  deben  con- 
siderarse las  causas  que  erjendraron  la  revolución  de  la 
independencia,  que  explican  y  muestran  que,  las  colonias 
habian  adquirido  la  conciencia  de  poder  gobernarse  á  sí 
mismas,  porque  el  periodo  de  transición  del  coloniaje 
habia  llegado  á  su  término  por  una  serie  de  causas  com- 
plejas. La  situación  de  la  Metrópoli,  incapacitada  por 
la  guerra  para  atender  sus  dominios  americanos,  puso 
á  estos  en  la  necesidad  de  atender  por  sí  mismos  á  su 
gobierno,  y  les  mostró  que  podiaa  manejarse  sin  tutores 
estraños.  No  hay,  pues,  que  hacer  al  sistema  metropo- 
litano inculpaciones  exageradas,  cuando  ese  sistema  no 
fué  peor  que  el  de  otras  naciones  colonizadoras  de  su 
tiempo.  El  mal  se  explica  entonces,  por  la  naturaleza 
de  las  cosas,  y  hay  injusticia  en  oscurecer  el  cuadro 
para  presentar  á  la  Metrópoli  española  con  colores  som- 
bríos. Ha  llegado  la  época  de  la  equidad,  puesto  que 
es  el  tiempo  del  libre  examen,  del  análisis  emancipado 
de  preocupaciones  y  de  odios. 

El  autor  del  Derecho  de  conquista  aun  no  se  ha  se- 
parado de  la  tradición  de  la  guerra  magna  y  preciso 
es  recordar  el  dicho  de  Víctor  Hugo  da  muchedumbre 
tiene  por  verdadero  lo  que  inventa  el  odio.»  Por  ello  es 
necesario  indagar  en  las  instituciones  mismas,  si  aquel 
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fallo  que  la  muchedumbre  prouunció  durante  la  lucha  es 
el  definitivo  y  justo. 

No  es  posible  en  este  breve  análisis  entrar  en  la  dis- 
cusión de  los  diversos  tópicos  que  abraza  este  libro,  y 
por  ello  es  preferible  solo  indicar  que  no  se  aceptan 
esas  doctrinas,  y  señalar  donde  pueden  encontrarse  los 
elementos  para  formar  cada  cual  con  su  propio  criterio, 
el  juicio  de  este  libro. 

El  señor  Vaca  Guzman  reconoce  que  la  doctrina  sobre 
la  cual  reposa  la  soberania  de  los  nuevos  Estados  his- 
pano-americanos  es  la  posesión  civil  de  1810,  y  dice: 
cPor  el  hecho  y  por  el  derecho  la  posesión  ha  sido  la 
base  fundamental  pnra  el  señalamiento  de  las  fronteras 
de  los  nuevos  Estados,  y  ella  fué  reconocida  por  las 
constituciones  políticas  é  invocada  mas  tarde  como  título 
en  la  controversia  suscitada  por  las  tendencias  absor- 
ventes  de  unos  pueblos  sobre  otros.»  (pág.  43.) 

Luego,  pues,  el  uti  possidetisjuris  de  1810  es  el  prin- 
cipio de  derecho  internacional  que  dio  origen  á  las  nuevas 
naciones  y  b£go  cuyo  amparo  se  conserva  la  geografía 
política  y  la  paz  del  continente.  La  República  de  Boli- 
via  ha  alegado  ese  principio  en  su  larguísima  discusión 
de  límites  con  Chile;  se  amparaba  en  la  resolución  del 
Rey  de  España  para  probar  cual  era  su  dominio  sobe- 
rano ¿cómo  puede  decirse  entonces,  que  la  cuna  de  los 
nuevos  Estados  es  plesbicitaria  y  la  libre  enunciación  de 
la  voluntad  popular?  Si  esa  fuese  la  fuente  del  derecho 
latino-americano,  seria  preciso  renegar  del  tUi  possidetis 
Juris  de  1810,  y  por  ello  serian  improcedentes  las  prue- 
bas de  las  demarcaciones  jurisdiccionales  de  la  época 
colonial. 
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Mas  aun:  el  mismo  señor  Vaca  Guzman  dice  en  la  pág. 
156:  .  .  .  <  el  hecho  fundamental  que  dio  origen  á  la  inde- 
pendencia del  continente  sud-americano  fué  la  revolución 
de  1810;  su  resultado  histórico,  la  organización  de  las 
Repúblicas  que  forman  esta  Confederación  internacional, 
la  cual  señaló  como  única  base  posible  para  la  demar- 
cación de  sus  límites,  los  que  poseían  las  provincias  du- 
rante el  dominio  colonial.» 

Este  es  el  esplícilo  acatamiento  del  derecho  histórico, 
ó  en  otros  términos,  el  reconocimiento  del  tUi  posside- 
tis  juris  de  1810^  como  el  origen  legal  de  la  soberanía 
territorial  de  los  nuevos  Estados. 

Y  sin  embargo,  el  autor  en  la  pág.  178,  dice:  «Hay 
quienes  reputan  el  principio  del  lüi  possidetis  de  1810 
como  el  elemento  constitutivo  del  equilibrio  internacio- 
nal sud-americano.  Esta  doctrina,  equívoca  y  confusa, 
entraña  un  error  capital.  El  uti  possidetis  de  1810  es 
una  regla  de  deslinde  de  límites,  el  medio  aceptado  para ' 
señalar  hasta  donde  se  estiende  la  jurisdicción  de  cada 
Estado;  es  título  que  hace  presumir  la  posesión  y  por 
tanto  el  derecho.  > 

Parecerian  sin  disputa,  contradictorios  los  dos  asertos 
del  mismo  autor;  porque,  la  prueba  del  título,  son  las 
reales  cédulas  que  señalaron  las  jurisdicciones  de  las 
provincias,  intendencias,  presidencias  y  vireinatos,  y  el 
título  mismo  es  la  prueba  de  la  posesión  civil  y  por  lo 
tanto  del  derecho.  De  manera  que,  esa  regla  para  el 
deslinde  entre  la  soberanía  territorial  de  los  Estados  lin- 
deros, es  á  la  vez  la  prueba  de  cual  es  el  territorio  de 
cada  Estado;  porque  este  no  existe  sin  territorio.  Por 
consiguiente,  el  principio  jurídico  del  uti  possidetis  juris 


Digitized  by 


Google 


REVISTA   BIBLIOGRÁFICA  149 

de  íBlOj  es  el  principio  conservador  de  la  pdz  en  el  con- 
tinente, en  tatito  que  garante  la  pernaanencia  delageo- 
graña  política. 

Si  en  América  el  hecho  posesorio  con  título,  porque 
en  esto  no  es  posible  confusión :  si  en  el  continente  digo, 
la  posesión  civil  con  arreglo  á  las  demarcaciones  colo- 
niales es  el  título  del  dominio  de  los  Estados,  es  evi- 
dente que  es  también  un  elemento  legal  para  el  equili- 
brio político.  Es  tan  poderoso  este  principio  del  derecho 
histórico,  internacional  y  constitucional  de  la  América 
latina,  que  su  abrogación  es  el  desquicio  y  la  ruina.  En- 
tonces no  quedaría  sino  la  fuerza,  pero  si  pudiese  ser 
admisible  que  la  victoria  no  dá  derecho,  se  habría  produ- 
cido un  caos  sin  salida. 

Este  libro,  muy  meritorio,  tiene  contradicciones  de 
doctrina  sumamente  graves,  como  las  que  se  acaban  de 
hacer  notar;  pero  es  un  esfuerzo  en  apoyo  de  los  pue- 
blos vencidos,  olvidados  hoy  por  el  egoísmo  de  los  Es- 
tados que  miran  impasibles  el  trastorno  que  puede  pro- 
ducirse eñ  la  geografía  política  del  Pacífico.  Dado  este 
momento  histórico  solemnísimo,  hay  mérito  en  provocar 
la  discusión  so^»re  estas  interesantes  materias,  pero  la 
Nueva  Revista,  imparcial  en  aquella  contienda,  qué  ha 
deplorado,  no  prohija  doctrinas  acomodaticias  y  peligrosas 
porque  vician  el  criterio  público  y  la  noción  de  lo  justo. 

Este  nuevo  hbro  merece  ser  estudiado  y  analizado  con 
detención. 

Historia  de  Rozas  y  de  m  époea^  por  Adolfo  Saldias — Paria  1881,  t. 
I,  V.  de  869,  con  apéndice  de  XLVI  e  Índice  razónalo. 

El  doctor  Saldias,  autor  de  este  libro,  ha  tenido  el 
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raro  valor  de  ocuparse  de  )a  historia  de  un  hombre  y  de 
una  época,  en  presencia  de  sus  contemporáneos  y  de  sus 
enemigos  irreconciliables.  Es  singular  el  mérito,  porque 
no  es  común  el  valor  civil  que  se  requiere  para  emanciparse 
de  las  pasiones  de  su  tiempo,  y  abordar  el  juicio  sereno,  en 
cuanto  es  humanamente  posible,  respecto  de  un  hombre 
muerto  ayer  puedo  decirse,  cuya  familia  nos  rodea,  con 
la  cual  se  está  en  diario  comercio,  y  prescindir  de  las  quejas 
de  las  victimas,  para  levantarse  sobre  todos  y  evocar  aquel 
nombre,  traerlo  á  juicio  y  juzgarlo  como  historiador,  es 
decir,  comprometiendo  su  propia  dignidad,  para  ser  equi- 
tativo é  imparcial.  Bastarían  estas  consideraciones,  tra- 
tándose de  un  escritor  joven,  que  ha  publicado  otros  libros 
estimados,  para  que  éste  llame  con  especialidad  la  atención 
pública.  Lo  abrimos,  pues,  preciso  es  confesarlo,  con  temor, 
dada  la  dificultad  de  la  materia,  fecundísima  por  otra  parte; 
pero  cuando,  aun  no  ha  llegado  la  estación  oportuna  para 
oir  el  fallo  histórico  severo  pero  justo,  cualquiera  que 
pueda  ser. 

De  antemano  sabemos  que  el  autor  es  un  indagador 
paciente,  un  infatigable, trabajador;  pero  esta  vez,  la  di- 
ficultad de  su  empresa  es  imponente. 

El  autor  envió  su  primer  tomo  cuando  estábamos  en 
Paris,  y  la  Redacción  quiso  reservarnos  la  oportunidad 
muy  agradable  para  hablar  de  él,  y  lo  decimos  así  lealmente, 
porque  esto  explica  la  tardanza  con  que  aparece  esta  breve 
noticia  en  la  sección  bibliográfica.  No  pretendemos  hacer 
la  crítica  de  esta  obra,  queremos  dar  simplemente  cono- 
cimiento de  un  libro  que,  por  la  época  que  abraza  y  por 
el  hombre  que  se  propone  estudiar,  está  profundamente 
ligado    con    los  partidos   políticos   actuales   y   con    las 
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pasiones  mismas  que  agitan  naturalmente  las  sociedades 
humanas. 

El  doctor  Saldias  comienza  diciendo  que  va  á  escribir  la 
Historia  de  Rozas  y  de  su  gobierno,  para  trasmitir  el  fruto 
de  sus  labores  é  indagaciones  sobre  una  época  aciaga,  de 
la  cual,  hasta  ahora,  dice,  cno  tenemos  mas  ideas  que  las  de 
represión  y  de  propaganda.*  Comienza,  pues,  sobrepo- 
niéndose á  toda  consideración  y  comprometiéndose  á  ser 
verídico  y  equitativo.  El  conoce,  por  consiguiente,  las 
graves  dificultades  de  su  empresa,  las  ha  medido  y  quiere 
dominarlas :  este  rasgo  de  independencia  y  de  carácter  es 
digno  de  encomio.  ¿Cómo  ha  llenado  su  compromiso? 
Para  saberlo,  preciso  es  leéroste  libro,  para  que  cada  cual 
juzgue  según  su  propio  criterio. 

La  niñez  de  Rosas  (lo  escribo  como  él  escribió  siempre 
su  apellido,  y  no  como  ahora  se  le  quiere  restablecer)} 
su  niñez,  digo,  se  desenvuelve  en  una  época  sumamente 
dramática,  que  empieza  allá  por  los  años  de  1783  en  que 
nació  don  Juan  Manuel  O.  de  Rosas,  lo  que  permite  estudiar 
la  sociabilidad  colonial,  sus  detectes,  sus  virtudes,  la  escuela 
colonial;  la  educación  de  familia,  la  autoridad  paterna  ó 
la  omnipotente  y  tiránica  voluntad  materna,  tal  cual  fué 
la  madre  severa  de  don  Juan  Manuel;  y  luego  la  vida 
del  protagonista  llevarli  natural  y  forzadamente  al  autor 
de  este  libro  á  apreciar  qué  era  la  ganadería  en  aquel 
tiempo,  cual^  los  instintos  de  las  masas  campecinas,  porque 
solo  instintos  podian  tener  aquellos  ganaderos  que  no  fre- 
cuentaron la  escuela,  que  no  oyeron  la  voz  de  misionero 
alguno,  y  que  estaban  frente  á  frente  de  la  fuerza  animal, 
en  esa  lucha  por  la  existencia  cuyo  teatro  era  el  desierto 
extenso,  la  pampa  sin  árboles;  porque  las  campañas  de 
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Buenos  Aires  son  en  su  mayor  parte,  llanuras  onduladas,  al 
menos  en  lo  poblado  en  aquellos  tiempos  lejanos. 

De  manera  que  el  cuadro  es  fecundísimo,  es  la  vida  de 
familia,  es  decir,  la  ciudad,  con  todos  los  tintes  de  la  socia- 
bilidad de  su  tiempo:  y  la  vida  del  ganadero,  con  todos  los 
defectos  que  explican  el  salvagismo  de  las  pasiones  que  no 
han  sido  suavizadas  por  la  educación.  Es  en  este  cuadre 
que  se  desarrolla  la  juventud  del  protagonista,  cuya  vida 
y  cuyos  grandes  errores,  pueden  explicarse  por  las  en- 
señanzas incompletas  y  enfermizas  del  teatro  en  que  apren-* 
dio  á  vivir. 

No  es  posible  seguir  al  autor  en  esta  evolución,  ni  es- 
timar el  mérito  de  sus  indagaciones,  ni  el  criterio  filosófico 
que  le  guia  en  la  apreciación  de  los  hechos,  porque  solo  nos 
proponemos  recordar  que  la  inmensidad  de  la  tela  permite 
que  el  artista  trace  cuadros  que  vivan  en  la  memoria,  cuando 
la  pluma  dá  relieve  á  los  hechos  y  los  presenta  bajo  la  luz 
de  la  verdad. 

Son  dos  sociedades  perfectamente  diferentes  las  que  se 
estudian:  la  sociedad  colonial  antes  de  extinguirse  con  su 
carácter  típico;  y  la  sociedad  embrionaria  y  advenediza  de 
la  revolución,  con  su  vigor  popular  y  su  espíritu  de  desqui- 
cio :  la  una  se  desmorona  conjuntamente  con  la  desapa- 
rición del  virey,  y  aun  cuando  en  el  Rio  de  la  Plata  no  hubo 
nobleza  titular,  porque  ni  compradores  hubieron  jamás  á 
los  títulos  de  Castilla  quo  se  vendían  durante  la  domina- 
ción colonial,  ni  mas  títulos  nobiliarios,  que  los  que  tuvieron 
algunos  vireyes:  empero  esa  sociedad  de  la  colonia,  com- 
puesta de  los  altos  empleados  y  de  comerciantes  peninsu- 
lares enriquecidos,  era  orguUosa  y  concentrada,  de  tenden- 
cias aristocráticas  y  señoriales.  El  padre  de  familia  ejercía 
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una  auiorídaá  omnipoteate,  y  sus  descendioDtes  les  llama- 
ban su  mercedj  les  bendecía  al  nacer  el  nuevo  día,  cuando 
iban  á  besarle  la  mano,  y  circunspectos  y  sumisos  escucha- 
ban la  bendición  de  la  comida,  terminada  siempre  por  una 
oración.  En  ese  bogar  se  respiraba  una  atmósfera  de 
patriarcal  respeto:  no  babia  confianza  entre  el  gefe  de 
la  familia  y  sus  hijos,  y  en  el  íondo  de  aquel  cuadro  severo, 
aparecía  la  servidumbre,  que  era  esclava,  aunque  dulce- 
mente tratada  por  sus  amos.  Esclava  porque  aquel  era  el 
dueño  de  la  prole  de  sus  negros;  pero  estos  amaban  al 
amo,  que  era  en  general  humano  y  bueno. 

La  niñez  crecia  sumisa,  creyente,  y  tal  vez  fanática: 
respetaba  la  autoridad  paterna,  y  respetaba  instintiva- 
mente la  autoridad  real.  Sumisa  ciegamente  á  la  autoridad 
paterna,  no  tenia  sino  un  horizonte  literario,  el  sacerdocio 
ó  la  abogacía,  á  ci^as  carreras  se  dedicaban  los  hijos  de 
los  ricos,  los  favorecidos,  los  de  sangre  pura,  y  aquellos 
criollos  que  sentían  el  fuego  de  la  sangre  y  la  inteligencia. 
La  iglesia  y  la  toga,  eran,  pues,  la  ambición  de  toda 
familia  pudiente,  para  ennoblecer  y  prestigiar  la  casa,  la 
descendencia;  para  levantarse  sobre  el  nivel  del  pueblo 
ignorante. 

Rosas  quiso  ser  ante  todo  rico,  porque  fué  desde  sus 
primeros  años  voluntarioso,  engreído  y  fuerte:  quería  bas- 
tarse á  sí  mismo  por  la  fuerza  de  su  brazo,  por  el  trabajo 
personal,  por  la  riqueza  que  él  supiese  acumular.  Rosas 
fué  saladerista  y  estanciero. 

Jefe  de  milicias  después,  comienza  su  vida  de  caudillo,  y 
es  testígo  de  la  descomposición  social  del  año  20,  en  la  cual 
toma  parte,  puesto  que  ya  era  comandante  y  hacia  eleccio- 
nes á  sablazos;  viene  á  la  ciudad  al  frente  de  sus  gauchos 
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y  entra  á  la  plaza  de  la  Victoria.  El  poder  civil  estaba 
vencido,  no  habia  principio  de  autoridad  respetado,  y  el 
desborde  de  las  pasiones  ruge  como  una  tempestad  de 
cerca  y  de  lejos,  en  Buenos  Aires  y  en  las  Provincias:  el 
populacho  comenzaba  su  tarea,  que  deberia  lógica  y  forzo- 
samente terminar  por  la  dictadura. 

El  doctor  Saldias,  en  el  capítulo  V  estudia  la  Revolttcion 
social.  En  el  XII  El  Congreso  y  la  cuestión  de  la  Banda 
Orientalj  y  esta  materia  mereceria  un  estudio  mas  dete- 
nido, pues  aun  cuando  se  ocupa  de  ella  en  dos  capítulos, 
necesitaría  una  indagación  mas  profunda  sobre  el  estado 
social,  económico  y  político  del  país,  en  que  aparece  1 1 
primera  presidencia  y  la  guerra  contra  el  Imperio  del 
Brasi!.  El  capítulo  X  tiene  por  epígrafe  Ituzaingo^  caida  de  la 
presidencia  y  rechazo  de  la  proyectada  constitución  unitaria. 

La  simple  indicación  de  las  material  bastan  para  llamar 
la  atención  y  atraer  la  curiosidad. 

Estudia  en  el  capítulo  siguiente  el  aislamiento  provin- 
cialj  los  gobiernos  provisorios,  nombramiento  de  Borrego 
como  gobernador  y  la  paz  con  el  Brasil.  No  es  posible 
decir  que  el  autor  haya  penetrado  con  criterio  profundo  en 
esta  época  diñcil  de  la  historia  patria,  y  haya  explicado 
cómo  la  creación  de  un  Estado  independiente  y  neutral  en 
el  territorio  de  la  Banda  Oriental,  fué  la  única  solución 
aceptable,  dada  aquella  situación  diñcih'sima. 

El  fusilamiento  de  Borrego,  no  fué  un  sacrificio  que  pueda 
disculparse,  sino  una  venganza  de  partidos  que  soñaron 
que  matando  un  hombre  se  mata  un  partido.  La  sangre 
es  siempre  antecedente  que  engendra  sangre,  y  aquella 
muerte,  como  todo  crimen  político,  fué  el  comienzo  de  una 
serie  de  venganzas  y  de  crímenes. 
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En  el  capítulo  XIII  bajo  el  rubro  La  guerra  civilj  trata 
de  la  guerra  intestina,  de  las  provincias  iniciando  una 
cruzada  contra  el  sacrificador  de  Borrego,  de  la  impoten- 
cia de  Lavalle,  de  la  conferencia  entre  este  y  Rosas  y  del 
convenio  del  24  de  junio  de  1829. 

En  el  capitulo  flnal,  comienza  el  ascendiente  de  Rosas, 
y  hasta  entonces,  no  habia  empezado  todavía  la  época  de 
sangre.  La  guerra  civil  no  babia  terminado,  la  anarquía 
amenazaba  conmover  la  sociedad  en  sus  raices  mas  hondas, 
y  es  entonces  que  Rosas  es  nombrado  gobernador  de  la 
Provincia  de  Buenos  Aires,  con  facultades  extraordinarias. 

Tal  es  el  periodo  histórico  que  comprende  el  primer  tomo, 
precisamente  en  los  albores  de  la  dictadura,  que  el  autor 
deberá  tratar  en  los  volúmenes  posteriores. 

Este  libro  viene  á  aumentar  el  caudal  de  elementos  que 
servirán  á  los  historiadores  futuros  para  buscar  la  verdad, 
y  exponerla  con  el  magisterio  imparcial  del  que  llaman  á 
juicio  el  pasado,  para  hacerlo  comparecer  ante  los  contem- 
poráneos y  someter  su  íallo  al  juicio  de  la  posteridad. 

El  doctor  Saldias  es  joven  y  es  de  esperarse  que,  abor- 
dando cuadros  tan  vastos  de  la  historia  patria,  levante  su 
espíritu  á  las  regiones  serenas  é  imite  á  los  grandes  maes- 
tros en  la  materia— Macaulay  es  un  modelo  que  el  joven 
escritor  no  debe  olvidar. 


*  * 


Archivo  Municipal  de  CJr(fo6a— Córdoba,  1882— Libro  II,  I  v,  de  470 
pÁg.  en  4"*. 

Digno  de  elogio  es  que  la  Municipalidad  de  Córdoba  vote 
anualmente  mil  pesos  metálicos  para  la  impresión  paulatina 
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de  tos  libros  del  antiguo  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento 
de  la  ciudad  fundada  por  don  Luis  Gerónimo  de  Cabre- 
ra; es  hasta  ahora  la  única  que  ha  tenido  este  patrióti* 
co  pensamiento,  digno  de  que  fuese  imitado  su  ejemplo  ipoc 
la  Capital  y  todas  las  Municipalidades  de  las  ciudades  de 
provincia.  Esos  libros  son  un  elemento  preciosísimo  para 
conocer  la  historia  colonial,  y  la  ciudad  de  Córdoba, 
llamada  tradicionalmente  la  docta,  quiere  poner  en  ma- 
nos de  todos,  los  elementos  que  servirán  mas  tarde  para 
escribir  la  historia  de  su  pasado. 

Simultáneamente  con  este  tomo  se  imprime  el  Bos- 
quejo histórico  de  la  Universidad  de  Córdoba  escrito  por 
el  doctor  Garro,  de  modo  que  con  estos  antecedentes  se 
puede  estudiar  la  sociedad  colonial  en  aquel  centro,  don- 
de afluian  los  estudiosos  y  los  doctores,  de  esta  parte  de 
los  antiguos  dominios  españoles. 

El  Libro  II  del  Cabildo  de  Córdoba  comprende  el  pe- 
ríodo de  1588-1596.  Es  un  libro  de  consulta,  puesto  que 
comprende  una  variedad  de  materias  enteramente  inco- 
nexas entre  sí,  desde  la  recepción  de  los  alcaldes,  por 
ejemplo,  basta  el  abasto  público,  desde  la  edificación  de 
las  casas  de  Cabildo  hasta  el  estipendió  que  debia  pa- 
garse á  los  doctrineros.  Es  el  movimiento  administra- 
tivo en  sus  múltiples  íormas,  en  una  sociedad  mediter- 
ránea, de  corta  población  y  en  los  comienzos  de  su  vida 
colectiva,  administrando  sus  propios  intereses,  esta  raíz 
del  gobierno  propio  y  libre. 

El  Ayuntamiento  de  origen  electivo  y  popular  es  el 
alma  mater  del  gobierno  libre,  por  rudimentaria  que  fuese 
su  forma  y  por  restringida  que  pudiera  suponerse  su 
acción.    El  pueblo  de  cada  ciudad  tenia  el  derecho  de 
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elegir  su  Ajfuni^mientOy  que  se  renovaba  períódlcamen^ 
te,  aprendiendo  de  esta  manera  á  designar  entre  los  mef- 
jores  y  mas  capaoes,  los  que  debian  dirijír  los  intereses 
comunes.  Esta  forma  electiva  data,  pues,  desde  remotí- 
simo tiempo,  desde  la  fundación  de  cada  ciudad,  que  re- 
cibía su  constitución  social  en  las  ordenanzas  para  su 
Cabildo.  De  manera  que  constitución  escrita  y  elegibili- 
dad periódica  de  la  autt)ridad  municipal)  es  la  fuente  en 
que  durante  la  colonia  las  poblaciones  aprendieron  ei 
manejo  del  gobierno  local,  de  lo  propio. 

Para  que  se.  comprenda  el  interés  con  que  se  miraban 
estas  cosas,  bastará  leer  el  acuerdo  del  Cabildo  de  22 
noviembre  de  1588,  cuyo  contenido  es  gráficamente  sigr- 
niflcativo. 

Estaban  reunidos  en  Cabildo,  el  justicia  mayor,  que 
era  teniente  gobernador,  los  alcaldes  ordinarios,  regido- 
res, tesorero  de  Real  hacienda,  á  presencia  de  todos  los 
cuales. compareció  Pedro  de  Olmedo,  quien  en  nombre  del 
gobernador  Juan  RasHrez  de  Velazco,  cuya  jurisdicción  se 
detalla  exactisiroamente,  agregando  cy  demás  incluso  desta 
parte  de  la  Cordillera  hasta  el  gran  Rio  de  la  Plata,> 
el  cual  leyó  un  oficio  en  que  exponia  el  gobernador  que 
bien  informado  de  los  desórdenes  acontecidos  entre  los 
capitulares  en  las  elecciones  de  los  alcaldes  y  regidores, 
nombrando  hombres  mozos  y  excluyendo  los  hombres  vie- 
jos principales,  que  son  los  que  han  de  gobernar  bien  la 
república,  dados  tales  antecedentes,  el  gobernador  re- 
solvió: que  se  juntasen  en  Cabildo  y  elijiesen  alcaldes  y 
regidores  «conforme  á  las  ordenanzas  y  constituciones t, 
cuya  elección  él  se  reserva  confirmar.  Les  ordena  ade- 
mas, le  envien  testimonio  de    las  ordenanzas  y  constitu- 
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clones  dadas  por  el  fundador  de  la  ciudad,  para  cuidar 
que  se  cumplan  y  ejecuten. 

Bien,  pues,  el  Ayuntamiento  hizo  sacar  copia  de  aquel 
oficio,  f  para  entrar  en  acuerdo  sobre  lo  que  se  debe  ha- 
cer á  los  fueros  y  constituciones  de  su  ciudad  y  esto  die- 
ron por  respuesta  y  lo  Armaron.» 

De  manera  que,  ni  el  gobernador  era  omnipotente  en 
sus  ñinciones,  ni  la  autoridad  del  Ayuntamiento  obedecía 
sus  órdenes  si  contrariaban  á  sus  flieros,  garantidos  por 
las  ordenanzas  y  constituciones.  Asi  cada  funcionarlo 
tenia  limites  en  su  autoridad,  y  sobre  la  voluntad  de 
todos  estaba  la  constitución  escrita.  Este  incidente  prue- 
ba que  habla  garantías  en  el  ejercicio  del  gobierno  pro- 
pio, que  es  lo  que  contituye  el  gobierno  libre,  cuando  es 
la  ley  la  que  impera  y  no  la  voluntad  del  que  tiene  la 
fuerza. 

Los  pueblos  que  así  iban  aprendiendo  á  defender  sus 
fueros,  á  contener  á  los  gobernadores,  no  eran  pueblos 
educados  para  una  servidumbre  ominosa,  como  se  ha 
pretendido  por  escritores  poco  conocedores  del  mecanismo 
institucional  de  la  colonia.  Preciso  es  no  olvidar  que  esto 
ocurría  en  1588,  cerca  de  tres  siglos  atrás. 

No  se  sometieron  sumisos,  como  va  á  verse.  El  ca- 
pitán Juan  de  Burgos,  procurador  de  la  ciudad,  presentó 
pedimento  al  Ayuntamiento  en  el  cual  exponía,  que  la 
elección  de  alcaldes  y  rojldores  era  atribución  privativa 
del  Ayuntamiento,  que  no  necesitaba  confirmación,  pues 
así  estaba  mandado  en  las  ordenanzas  y  constituciones 
dadas  por  el  fundador,  observadas  por  todos  y  respeta- 
das por  los  gobernadores  hasta  la  susodicha  fecha.  Ex- 
pone que  lo  resuelto  por  el  gobernador  Ramírez  de  Ve- 
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lazco  es  contrario  á  la  libertad  del  Cabildo,  por  lo  cual 
pide  se  le  envié  copia  de  su  pedimento  para  que  revoque 
su  resolución  anterior. 

Reunióse  en  efecto  el  Ayuntamiento  y  resolvió  supli- 
car de  esa  resolución*  y  en  caso  omiso  apelaban  ala  Real 
Audiencia  de  la  Plata. 

Señalo  este  hecho,  enseñanza  provechosísima  y  estimulo 
para  amar  la  libertad  y  defenderla  dentro  de  la  ley,  para 
mostrar  todo  el  interés  y  toda  la  importancia  de  esta 
publicación. 

Los  pueblos  que  no  tienen  pasado,  son  como  los  hom- 
bres que  no  tienen  familia:  á  los  primeros  la  historia 
les  impone  el  deber  de  no  olvidar  cómo  en  edades  re- 
motísimas se  ejercia  la  defensa  de  las  constituciones  es- 
critas; y  á  los  últimos,  que  el  honor  de  la  familia  no 
consiente  en  que  se  manche  la  honradez  del  nombre,  esta 
propiedad  tan  querida  de  todos. 

Larguísimo  fuera  si  hubiera  de  detenerme  en  el  estudio 
de  este  libro,  sobre  el  cual  quiero  llamar  la  atención  de 
los  estudiosos,  é  incitar  á  los  diarios  para  que  pidan  que 
todas  las  Municipalidades  sigan  el  nobilísimo  ejemplo  que 
con  sensato  patriotismo  ha  dado  la  Municipalidad  de  la 
ciudad  de  Córdoba. 

En  el  tomo  11  pág.  700-703  de  la  Nueva  Revista  tuve 
oportunidad  de  hablar  del  tomo  1,  complaciéndome  ahora 
en  aplaudir  la  impresión  del  tomo  U,  haciendo  votos  por 
que  tal  tarea  no  sea  interrumpida  hasta  su  terminación. 
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Bosquejó  hiitárieo  de  la  Universidad  de  Córdoba  con  un  apéndice  de 
documentos  por  J,  M.  Garro—Buenog  Aires  1882,  (1  ▼.  de  640  p. 
en  4»  mayor.) 

Este  libro  está  escrito  en  lenguaje  fácil,  elegante  y 
sobrio,  circunspecto  en  la  narración,  equitativo  en  los 
juicios,  es  instructivo  y  curioso.  Su  autor  se  coloca  entre 
los  primeros,  ha  subido  á  la  altura  por  su  propio  mérito 
y  en  ella  es  digno  se  conserve  para  honra  de  la  patria 
y  de  las  letras.  Es  un  escritor,  en  la  grave  acepción  de 
la  palabra. 

El  doctor  Garro  no  es  un  desconocido:  ha  llegado  pre- 
cedido del  aprecio  de  los  que  habian  conocido  su  velor, 
en  laboriosas  discusiones  en  la  Cámara  de  Diputados  de 
la  Nación,  como  diputado  electo  por  la  provincia  de  San 
Luis,  de  donde  es  oriundo.  Cuando  terminó  sus  tareas 
parlamentarias,  ha  empleado  sus  ocios  de  una  manera 
honrosísima,  y  ha  escrito  la  historia  interesante  de  la 
mas  antigua  de  las  Universidades  en  el  territorio  que 
hoy  forma  la  República  Argentina.  Ha  indagado  en  las 
fuentes  originales,  en  los  archivos  y  entre  los  documen- 
tos de  aquella  Universidad  famosa,  y  ahora  pi'esenta  el 
fruto  sazonado  de  sus  vigilias.  La  Nueva  Revista  sa^ 
luda  á  su  autor  como  á  un  viejo  conocido,  y  recibe  este 
nuevo  libro  como  la  promesa  de  futuros  tr¿ibajos  — para 
aumentar  el  caudal  literario  nacional.  El  doctor  Garro 
pertenece  á  esa  raza  de  elejidos,  hijos  dignísimos  del 
trab^o,  que  se  abren  camino  entre  la  multitud  por  su 
propio  mérito.  ¡Que  la  envidia  no  haga  brotar  nunca 
espinas  en  su  camino!  es  el  voto  ardiente  de  los  que, 
ya  desencantados  por  la  práctica  de  la  vidB,  vemos  apa- 
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recer  alborozados  á  los  representantes  de  las  nuevas  ge- 
neraciones, llamadas  á  reemplazarnos  con  provecho:  lea 
abrimos  el  paso,  y  es  con  leal  entusiasmo  que  nos  des- 
cubrimos é  inclinamos.  Paso  al  trabajador  inteligente! 
Que  nunca  se  siente  á  la  puerta  de  su  gabinete  de 
labor,  el  espíritu  del  desencanto,  y  que,  por  el  contrario^ 
alumbre  su  lámpara  de  trabajo  la  fé  que  alienta  y  la 
esperanza  que  consuela! 

Este  libro  es  la  promesa  de  producir  otros,  hecha  ante 
sus  conciudadanos,  porgue  nadie  tiene  el  derecho  de  des- 
cansar; la  vida  es  milicia,  y  él  es  un  soldado  distinguido. 
Sobrelleve  la  cruz  y  marche  siempre;  no  se  sube  á  lá 
altura  sin  llevar  el  vestido  desgarrado  por  las  asperezas 
del  camino.    Ahora,  preciso  es  hablar  de  su  libro. 

La  parte  material  es  excelente:  está  impreso  en  la  estima- 
da imprenta  de  M.  Biedma,  en  buen  papel,  tiene  el  retrato 
del  Obispo  Trcgo  y  Sinabria  y  un  facsímile  del  antiguo 
escudo  de  la  Universidad  de  Córdoba,  ambos  litografia- 
dos en  Buenos  Aires. 

Esta  historia  está  dedicada,  como  parecia  justo,  al  ilustre 
claustro  de  aquel  establecimiento  y  al  Consejo  Superior 
el  autor  ha  sido  su  antiguo  discípulo. 

Esta  Universidad  fué  fundada  en  1614,  y  en  la  América 
española  solo  la  preceden  en  antigüedad  las  de  México  y 
Urna:  « es  ella,  dice  el  doctor  Garro,  monumento  vivo 
que  refleja  la  sociabilidad  de  nuestro  pasado  histórico,  y 
testigo  perenne  de  las  evoluciones  que  han  regido  nuestros 
destinos  y  conducidonos,  de  etapa  en  etapa,  al  rango  que 
ocupamos  en  el  mundo  de  las  naciones.» 

De  manera  que  la  historia  de  este  antiguo  cuerpo  do- 
cente es  fundamental  y  provechosa  para  apreciar  el  estado 
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sociológico  del  país,  y  las  raices  profundas  con  que  el 
presente  se  vincula  siempre  al  pasado.  El  doctor  Garro 
divide  sus  tareas  por  períodos  históricos— 1586-1767.  Es- 
tudia en  este  período  el  estado  de  la  ciudad  de  Córdo- 
ba bajo  la  influencia  de  la  Compañia  de  Jesús,  la  for- 
mación del  Colegio  Máximo  y  la  enseñanza  de  artes  y 
teologia,  que  se  considera  como  la  precursora  de  la 
Universidad  de  Córdoba.  Este  período  curiosísimo  y  muy 
oscuro  de  la  época  colonial,  está  tratado  á  la  luz  de  do- 
cumentos auténticos  y  de  una  serie  de  manuscritos  que 
ha  encontrado  en  los  Archivos  de  la  misma  Universidad, 
y  otros  en  poder  de  particulares,  como  el  doctor  Geró- 
nimo Cortés. 

La  segunda  época,  comprende  el  lapso  de  tiempo  trans- 
currido entre  1767-1808.  Este  período  es  muy  importante, 
comprende  la  expulsión  de  los  Jesuítas,  tan  ligados  con  la 
historia  de  la  Universidad  y  todas  las  peripecias  que  se 
sucedieron  para  apoderarse  de  la  dirección  de  la  enseñanza, 
ambición  que  mostró  sin  embozo  el  clero  secular  y  los 
regulares  de  San  Francisco.  La  narración  de  estos  de- 
bates, de  las  intrigas,  de  las  luchas,  de  las  sempiternas 
disputas  en  el  claustro  y  fuera  del  claustro,  es  no  solo 
muy  importante,  sino  que  está  narrada  con  vivacidad, 
mucha  claridad  y  el  colorido  suficiente  para  que  sea  lec- 
tura amena. 

La  tercera  época,  comprende  el  período  transcurrido 
entre  1808  y  1881.  Durante  este  lapso  de  tiempo  recibe 
el  título  de  Beal  Universidad  de  San  Carlos  y  de  Nues- 
tra Señora  de  Monserrat.  Este  es  un  período  impoi-tan- 
tísimo,  comprende  la  época  de  la  revolución,  la  de  la 
anarquía  interior  con  todos  los  desórdenes  que   prodii^o 
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la  reacción  inconciente  de  las  masas  dirigidas  por  los 
caudillos  ambiciosos,  para  entrar  luego,  pausaJamente, 
en  la  época  de  la  reorganización  y  la  reformado  esta  cé- 
lebre institución  docente. 

Señalar  los  períodos  históricos  que  comprende,  basta 
para  indicar  que  este  libro  es  de  aquellos  que,  nó  pue- 
den faltar  en  la  biblioteca  de  todo  el  que  quiera  saber 
qué  fueron  los  pueblos  que  hoy  forman  la  República 
Argentina,  para  comprender  cuales  son  los  problemas 
sociológicos  que  es  preciso  resolver,  y  como  deben  ser 
prudentemente  resueltos. 

El  doctor  Garro  ha  hecho,  pues,  un  señalado  servicio 
escribiendo  este  libro,  y  justo  fuera  que  el  claustro  uni- 
versitario le  hubiera  acordado  la  distinción  de  nombrarlo 
8U  historiidor,  costear  la  edición  de  su  libro  y  premiar 
la  labor  inteligente. 

No  se  produce  en  medio  de  la  indiferencia  del  país,  u»» 
se  puede  levantar  al  nivel  intelectual  con  el  desden  irrespe- 
tuoso por  las  labores  honestas  del  espíritu,  porque  no  se 
llaman  recompensas  ni  estímulos,  las  sanciones  legislativas 
votadas  al  calor  del  favoritismo,  siempre  poco  equitativo. 

No  se  explica  que,  solo  se  preocupen  los  que  mandan 
del  progreso  material,  de  estimular  á  la  industria,  la  ga- 
nadería y  la  agricultura,  y  se  olviden  que  el  nivel  inte- 
lectual puede  descender   en  medio  del  mercantilismo. 

No  bastan  los  progresos  materiales,  es  necesario  cui- 
dar del  progreso  intelectual,  y  para  ello  no  son  suficientes 
los  establecimientos  de  enseñanza  primaria,  secundaria  y 
superior;  es  necesario  atender  á  los  esfuerzo.^  de  la  acti- 
vidad individual,  estimulirlos  por  recompensas  y  no  des- 
moralizarlos por  el  desden  altanero  ó  el  favor  político. 
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La  Nueva  revista  recouiienda  este  libro,  cuya  lectura 
es  digna  de  un  pueblo  culto. 


Catálogo  da  Exposicgo  de  Historia  do  Brazil  realizada  pela  Bibliotheca 
Nacional  de  Rio  de  Javeiro  á  2  de  dezembro  de  1881 — Rio  da  Janei- 
ro, 1882.  (ler.  v.  ^  8o  p.  991  II  v.  ea  8»  p.  992—162  y  IV. 
Falta  un  suplemento). 

Debido  á  la  galantería  del  señor  doctor  Franklin  Tavora, 
distinguidísimo  colaborador  de  la  nueva  revista,  y  secre- 
tario de  la  Exposición  histórica  brasilera  celebrada  en  Rio 
en  el  mes  de  diciembre  último,  me  es  grato  poder  dar 
cuenta  de  la  importante  obra  cuyo  titulo  encabeza  estas 
lineas.  La  nueva  revista  se  habia  ocupado  ya  de  aquella 
Exposición  (1),  como  también  de  la  importante  Biblioteca 
de  Rio  (2).  Ademas  es  conveniente  recordar  que,  con 
motivo  de  los  Anuarios  del  doctor  Navarro  Viola,  se  habia 
también  ocupado  de  bibliografta  americana  (3).  Dados 
estos  antecedentes  no  se  extrañará  que  se  salude  la  apari- 
ción de  esta  obra  como  un  verdadero  acontecimiento 
literario. 

En  medio  de  la  abrumadora  multiplicidad  de  los  conoci*- 
mientos  humanos,  es  indispensable  clasificarlos  metódica- 
mente si  es  que  se  quiere  sacar  algún  fruto  del  estudio. 
Imposible  es  en  el  dia  presente,  emprender  un  trabajo 
cualquiera  sin  conocer  previamente  si  algo  se  ha  hecho 
antes  sobre  lo  mismo,  qué  cosa  es  á  lo  que  se  ha  arribado, 
cuales  los  problemas  resueltos  y  cuales  las  incógnitas  por 
despejar    Si  no  se  observa  este  sistema  se  expone  el  mas 

(1)  Véase  tomo  II  pág.  196-197. 

(2)  Véase  tomo  UI  pág.  427-452. 
(8J     Véase  tomo  III  p.  258-278. 
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concienzudo  trabajador  á  perder  largos  años  en  la  investí  - 
gacion  de  cosas  ha  tiempo  descubiertas,  mal  gastando  asf 
sus  aptitudes  y  esterilizando  sus  esfuerzos.    Pero  como  ese 
trabajo  de  previa  indagación  no  es  posible  hacerlo  aislada- 
mente en  cada  rama  del  saber  humano,  porque  es  materia 
que  de  por  sí  requiere  especialisimos  conocimientos,  paciente 
labor  y  largos  años  de  trabajos,  resulta  que  es  indispensa- 
ble tener  á  la  mano  esa  clase  particular  de  obras,  que  al 
instante  dan  á  conocer  el  estado  de  la  cuestión.    De  ahí  la 
inmensa  utilidad  de  las  bibliografías  que  clasifican  metódi- 
camente lo  publicado  sobre  cada  materia,  sirviendo  así  de 
preciosa  guia  al  investigador  erudito  para  señalarle  los 
escollos  que  hay  que  evitar  é  indicarle— sin  pérdida  de 
tiempo— lo  que  tiene  que  conocer  antes  de  ponerse  á  la  tarea. 
Estas  verdades  obvias  tratándose  de  un  estudio  cual- 
quiera, lo  son  mucho  mas  cuando  se  refieren  á  la  América, 
sea  en  su  pasado  pret-colombiano,  en  su  historia  colonial, 
ó  en  su  estado  actual,  con  sus  variadas  modificaciones.    Ya 
en  otro  lugar  ocupóse  la  NUEVA  revista  (1)  de  señalar  la 
excepcional   importancia  que  los  estudios    americanistas 
tienen,  por  manera  que  no  será  necesario  insistir  sobre  el 
particular.    Baste  decir  que  se  encuentra  el  estudioso  ante 
un  verdadero  caos,  y  que  recien  nos  hallamos  en  el  periodo 
embrionario  de  los  que  juntan  materiales,  clasificándolos 
mas  ó  menos  bien,  para  que  nuestros  descendientes  puedan 
recien  pensar  en  emprender  algún    trabajo  de  fructífera 
síntesis  sobre  el  particular.    No  sabemos  aun  ni  siquiera 
todo  lo  que  sobre  el  continente  americano  se  ha  escrito, 
ignorando  el  contenido  de  la  mayor  parto  de  las  obras 

(1)     Véase  tomo  III  p/ig.  589-612. 
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cuyos  títulos  nos  es  dado  conocer,  por  ser  ellos  de  difícil 
sino  imposible  adquisición.  Es  necesario,  pues,  dar  á  los 
estudios  bibliográficos  la  importancia  que  realmente  tienen, 
porque  sin  ellos  ningún  trabajo  podrá  ser  del  todo  fructífero, 
sea  por  omitir  materiales  importantes,  sea  por  ignorar  obras 
que  seria  fácil  consultar. 

La  bibliografla  americana, —es  decir,  de  obras  publicadas 
en  América  ó  fuera  de  ella  pero  siempre  referentes  á  este 
continente— viene  cultivándose  con  singularísimo  esmero, 
ya  desde  1625  en  que  Draudins  publicó  su  Biblioteca  clásica 
en  Franckfort,  siendo  de  notarse  sobre  todo  el  famoso  J5J/?í- 
tome  de  León  y  Pinedo  (1629)  y  las  no  menos  renombradas 
Bihliotheca  Hispana  vetas  ac  nova  de  Nicolás  Antonio 
(1788).  No  me  detendré  en  citar  ni  á  Leoglet  de  Fresnoy, 
ni  al  jesuita  Charlevoix,  ni  á  Clavijero,  ó  Robertson  que 
han  dado  á  luz  listas  mas  ó  menos  incompletas  de  libros 
americanos. 

Debrett  dio  á  luz  en  1789,  en  Londres,  su  Bibliotheca 
Americana,  y  el  celebrado  librero  O.  Rich  publicó  en 
1835  y  ISÍ6  SM  Bibliotheca  Americana  Nova,  que  abar- 
caba los  libros  publicados  desde  1700;  y  en  1848  se  imprimió 
el  suplemento  {Parte  i).  Verdad  es  que  Warden,  el  re- 
nombrado autor  del  Art  de  vérifier  les  dates^  habia  ya 
dado  á  la  estampa  en  1820  su  Bibliotheca  America  Sep- 
tentrionalis'j  y  H.  Ternaux  publicó  en  Paris  (1837)  su  Biblio- 
théque  Américaine. 

MüUer,  dio  á  luz  en  Bcrlin  su  conocido  catalogue  ofbooks 
rdating  to  America]  Russel  Smith  en  1853  su  Bibliotheca 
Americana  y  Trübner  (1857)  su  primer  catálogo.  En  1858 
el  profesor  Ludewig  publicó  su  conocida  obra  [The  litera- 
ture  of  a)nerican  aboriginal  languages).    Trómel  en  1861 
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SU  Bibliothéque  Américaint ;  Stevens  su  Historical  nug^ 
gets  (1862);  Russell  Smith  (1867)  su  2*  Bibliotheca  Ame^ 
ricana. 

Pero  todas  estas  obras  en  su  mayor  parte  no  son  sino 
simples  catálogos  de  libros  acompañados  de  ligeras  noti- 
cias bibliográflco-biográflcas,  no  siempre  exactas,  á  las  que 
se  añade  la  indicación  délos  precios  obtenidos  en  las  ventas 
públicas.  Es  conveniente  poseer,  sin  embargo,  dichas  obras, 
porque  allí  se  encuentran  minuciosamente  copiados  los 
títulos  de  los  libros,  anotadas  sus  particularidades,  y  clasi- 
ficados por  materias.  De  ahí  que  semejantes  obras  sean 
indispensables  en  la  biblioteca  de  todo  bibliófilo  americano. 

Sin  embargo,  la  obra  clásica,  verdaderamente  un  modelo 
como  bibliográfica,  es  la  (¿ue  Harrisse  publicó  en  Nueva 
York  en  1866,  bajo  el  título  de  Bibliotheca  Americana 
Vetustíssima.  Pinelo  y  Harrisse  son  hasta  el  dia  de  hoy  las 
dos  columnas  de  la  bibliografia  americana. 

Desde  entonces  acá,  se  han  sucedido  los  catálogos  mas  ó 
menos  razonados  de  obras  americanas,  siendo  de  advertir 
que  han  sido  confeccionados  casi  siempre  con  motivo  de  la 
venta  en  pública  subasta  de  algunas  colecciones,  así  Broc- 
khares  (1866)  publicó  su  Catalogue  (V  une  coUection  de 
livres  précieuz  sur  VAmérique  (desde  1508);  Leclerc  su 
conocida  Bibliotheca  Americana  (1867,  y  otro  vol.  en  1878); 
Tross  (1873)  en  París,  Müller  (1877)  en  Amsterdam;  Clarke 
(1878)  en  Cincinati,  han  publicado  también  voluminosas 
Bibliotheca  Americana. 

El  conocido  librero  Trübner  de  Londres,  que  se  ha  hecho 
especialista  en  obras  americanas,  ha  dedicado  particular 
atención  á  la  bibliografia  de  este  continente,  y  sin  mencio- 
nar su  popular  American  é  Oriental  Literary  Mecord, 
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interesante  periódico  conocido  de  todos  los  aficionados  4 
esta  clase  de  libros,  conviene  recordar  su  Bibliotheca  his^ 
pano-americana  (1870)  y  su  importante  Bibliographical 
guide  to  american  lüerature  (de  1817  á  1857).  Sin 
eipbargo,  de  mucha  mayor  importancia  es  el  Dktionary  of 
books  relaiing  to  America  from  its  discovery  to  the  pre- 
sent  time  que  Joseph  Sabin  publicara  en  Nueva  York. 

Hoy  dia  los  libros  americanos  constituyen  una  verdadera 
especialidad  en  Europa,  representada  en  Londres  por  las 
inmensas  librerías  de  Quaritch,  (cuyos  catálogos  asumen 
dimensiones  inauditas)  y  Trübner,  cuyos  conocimientos  no 
tienen  rival;  en  París  por  Denné  Schmitz,  Maisonneuve  y 
Dufossé  cuyo  periódico  Americana  comienza  á  ser  muy 
apreciado,  sin  mencionar  á  Rosa  y  Bouret  ó  Garnier  herma- 
nos; en  Lezpiig,  por  Brockhaus  cuya  Bibliographie  ri^ 
valiza  con  la  de  Henrich.  Pero  es  en  los  Estados  Unidos 
donde  se  encuentran  las  mas  grandes  y  mejor  catalogadas 
colecciones  de  obras  americanas,  como  las  de  Lennox, 
Squier  y  otros. 

Concretándome  ahora,  á  la  América  Latina,  debo  recor- 
dar lijeramente  que  México  se  enorgullece  de  su  incompleta 
Bibliotheca  hispano-americana  de  Beristam,  continuada 
por  Garcia  Icazbalceta,  y  aun  de  los  preciosos  Apuntes  de 
este  último;  el  Peni,  de  la  Bibliografía  del  insigne  publicista 
Mariano  Felipe  Paz  Soldán,  á  quien  la  malhadada  guerra 
del  Pacífico  ha  sorprendido  imprimiendo  su  ansiada  Biblio- 
teca peruana)  Chile,  las  dos  Bibliografías  y  el  Catálogo 
de  don  Ramón  Briseño;  Bolivia,  la  Bibliografía  de  don 
José  Rosendo  Gutiérrez,  cuyos  notables  trabajos  merecerían 
ser  mejor  conocidos,  y  la  Biblioteca  boliviana  de  Rene 
Moreno,  á  quien  igualmente  impidió  la  guerra  del  Pacifico 
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la  terminación  de  su  obra.  La  República  Ai^enfea, 
además  de  la  notable  Biblwgrafia  de  don  Juan  María 
Gutierres,  solo  tiene  los  Catálogos  y  Boletines  Biblio^ 
gráficos  que  el  editor  Casavalle  ha  publicado  fragmentaria- 
mente, como  también  algunas  otras  publicaciones  sueltas, 
pues  los  Anuarios  Bibliográficos  del  doctor  A.  Navarro 
Viola  solo  se  refieren  al  espacio  de  un  año,  y  el  general 
Mitre,  que  desde  tiempo  atrás  viene  trabajando  su  gran 
Catálogo,  aun  no  ha  publicado  sino  fragmentos  aislados; 
el  señor  don  Antonio  Zinny  ha  sido  el  mas  paciente  biblió- 
grafo argentino,  pero  ha  especializado  siempre  sus  nume- 
rosos trabajos,  cuya  importancia  cada  dia  es  mas  evidente. 

Algunas  Bibliotecas  Públicas  como  la  de  Caracas,  han 
publicado  Catálogos  que  mejor  habria  sido  conservar  iné- 
ditos, puesto  que  semejantes  trabajos  no  pueden  reducirse 
á  meras  listas  de  libros,  como  si  se  tratara  de  un  remate 
común.  Verdad  es  que  hay  coleccionistas  famosos,  cuyas 
bibHotecas  ingresan  después  á  los  establecimientos  públi- 
cos, comprados  por  los  gobiernos,  como  ha  sucedido  con 
la  de  Egaña  en  Chile,  y  con  la  de  Pinedo  en  Bogotá.  Otros 
como  la  de  Beeche  en  Valparaiso  cuyo  catálogo  bajo  el 
título  de  Bibliografia  americana  ha  dado  á  luz  don  Benja- 
mín Vicuña  Mackenna;  la  de  Gutiérrez  en  la  Paz,  de  la 
cual  su  dueño  publica  de  tiempo  en  tiempo  Bibliografias 
fragmentarias;  ¡a  de  Barros  Arana  en  Santiago  de  Chile, 
que  tan  interesantes  trabajos  ha  hecho  hacer  á  su  autor,  y 
de  cuyo  último  sobre  las  obras  anónimas  me  ocuparé 
próximamente;  las  de  Mitre,  Lamas,  Carranza,  Zinny,  Zeba- 
líos  y  Quesada  en  Buenos  Aires. 

Como  se  vé,  pues,,  no  puede  decirse  que  la  América  Latina 
tenga  verdaderas  Bibliogrufias  nacionales,  ni  menos  perió- 
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dicos  especiales  á  ello  dedicados.  No  se  busquen,  pues, 
obras  como  las  de  Brunet  ó  Lorenz  relativas  á  estos  países ; 
ni  periódicos  oficiales  como  el  Journal  de  la  lAbrairie 
donde  se  anuncian  todos  los  otros  que  en  Francia  se  impri- 
men; ni  revistas  bibliográficas,  como  el  Neuer  Anzeiger 
de  Petzholdt,  donde  se  escudriña  minuciosamente  hasta  la 
menor  hoja  suelta  publicada  sobre  tul  ó  cual  materia.  Bas- 
tante hace  la  República  Argentina  con  tener  un  AniMrio 
Bibliográfico^  empresa  sostenida  con  tan  laudable  celo  por 
Navarro  Viola. 

Pues  bien,  una  vez  conocidos  estos  antecedentes  se  com- 
prenden^ inmediatamente  con  cuanta  razón  y  justicia  he 
calificado  la  publicación  del  Catálogo  da  Exposigáo  de 
Historia  do  Brazil  como  un  acontecimiento  literario. 

lia  Biblioteca  Nacional  de  Rio  de  Janeiro,  bajo  la  hábil 
dirección  del  doctor  Raraiz  GalvSo,  ha  hecho  notables  pro- 
gresos, el  no  menor  de  los  cuales  es  el  de  completar  en  lo 
posible  su  sección  brasilera^  á  fin  de  tratar  de  reunir  allí 
todo  lo  publicado  en  él  sobre  el  vecino  Imperio.  Organizó 
pues,  una  Exposición  de  libros,  mapas  y  retratos  referentes 
á  la  historia  brasilera,  para  lo  cual  facilitó  sus  ricas  colec- 
ciones, y  los  particulares  enviaron  las  otras  que  allí  no  se 
encontraban.  El  éxito  de  la  Exposición  sobrepasó  las  espe- 
ranzas, siendo  motivo  para  fomentar  los  estudios,  desper- 
tando el  gusto  por  muchas  especialidades  peculiares  del 
Brasil  y  que  hasta  entonces  habian  pasado  desapercibidas. 
Habrían  sido  casi  estériles  aquellos  esfuerzos  sino  se  hubiera 
tratado  de  dar  mayor  vida  á  los  resultados  alcanzados.  De 
ahí  que  se  resolviera  la  publicación  de  -un  catálogo  razo- 
nado de  todo  lo  expuesto.— El  plan  adoptado  en  esta  obra, 
es  el  siguiente : 
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L  Preliminnrea— 10  Geografía  del  Brasil ;  2o.  Estadística  ;  3o  Pu- 
blicaciones periódica».  II,  Historia  del  Brasil :— 4»  Historia  civil;  ó» 
Id.  administrativa;  6»  Id.  eclesiástica;  7"  Id  constitucional,  8°  Id  diplo- 
mática; 9*>  Id  miliUir;  10®  Id  natural:  ll^Id  literaria  y  artídtica;  12o  Id 
económica;  13o  Biografía;  14"  Niunismática. 

Ademas,  hay  una  sección  artística,  clasificada  como  sigue: 

160  Vistas,  Pasajes,  Marinas;  16©  Historia,  17»  Tipos,  Usos,  Trajes;  18o 
Genealogía,  Heráldica;  19<»  Retratos,  Estatuas,  Busto»;  20"  Hist.  natural. 

De  acuerdo  con  ese  plan  se  ha  hecho  una  obra  suma- 
mente importante,  en  la  que  faltan  sin  embargo  las  anota- 
ciones que  son  tan  necesarias  y  que  solo  se  encuentran 
esparcidas  aquí  ó  acullá  con  tachable  parsimonia. 

Cada  una  de  esas  secciones  ha  sido  á  su  vez  hábil- 
mente dividida  y  subdividida,  de  manera  que  se  obtiene 
un  cuadro  rápido  y  completo  del  movimiento  intelectual 
brasilero  en  cualquier  rama  de  los  conocimientos  humanos. 
El  Brasil  logra  presentar  un  verdadero  inventario  de  los 
esfuerzos  que  han  hecho  hasta  ahora,  sus  hijos;  clasificando 
metódicamente  los  materiales  que  servirán  al  historiador, 
al  literato,  al  filósofo  y  en  general,  al  estudioso,  para  pro- 
fimdizar  una  faz  cualquiera  de  su  pasado.  Y  como  la  obra 
tiene  carácter  oficial,  habiendo  sido  cuidadosamente  confec- 
cionada, resulta  que  el  Brasil  es  el  primer  país  americano 
que  ha  realizado  un  trabajo  de  esta  naturaleza,  de  manera 
tan  completa  como  interesante.  Los  elogios,  pues,  que  por 
ello  se  le  ti  ibuten  no  serán  inmerecidos,  y  seria  de  desear 
que  los  demás  gobiernos  imitasen  semejante  proceder. 

Nada  seria  mas  sencillo  como  el  proceder  á  un  trabajo 
de  esta  índole,  que  podría  hacerse  en  breve  tiempo,  si  se 
le  confiara  á  personas  competentes.  Una  vez  confeccionada 
la  Bibliografía  general^  seria  necesario  estíiblecer  el  depó- 
sito legalj  á  fin  de  que  ningún  impresor  publique  libro, 
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folleto  ú  hoja  suelta  sin  mandar  un  ejemplar  al  Ministerio 
del  Interior,  et  cual  publicaría  un  Periódico  de  la  Libreriaj 
donde  se  insertaran  los  títulos  de  las  obras,  cuya  propiedad 
literaria  quedaría  ipso  facto  asegurada.  De  esa  manera  se 
tendría  ^a  completa  sección  argentina  en  la  Biblioteca 
principal  del  país,  una  Bibliografía  completa  de  todo  lo 
que  se  fuera  publicando,  y  se  baria  un  servicio  incalculable 
á  las  generaciones  venideras  . . .  Pero,  quien  piensa  hoy 
en  el  futuro?. . . . 

Honor,  pues,  al  Brasil  que  ha  sido  el  primer  país  ameri- 
cano que  comienza  á  preocuparse  séríamente  de  esta 
cuestión. 

DescHpcion  geográfica  y  eatadiatica  de  la  provincia  de  Santa- Fé,  escrita 
para  la  Exposición  Continental  de  Buenos  Aires^  por  Gabriel  Car- 
rasco, etc.— Rnsnrio,  1882— en  8»  de  VII— 390  púg  ccii  ud  mapa 
y  6  cuadros  gnífícos. 

La  Exposición  Continental  que  acaba  de  celebrarse  en 
la  Capital  de  la  República,  no  ha  producido  para  la 
historia  descriptiva  del  país  los  mismos  resultados  que 
la  Exposición  Nacional  de  Córdoba.  Con  aquel  motivo 
se  publicaron  una  serie  de  obras  geográflco-descriptivas 
de  cada  provincia,  contribuyendo  así  á  hacer  conocer 
á  estas  dentro  y  fuera  del  país.  Verdad  es  que  el  Go- 
bierno Nacional  dictó  un  decreto  relativo  á  obras  aná- 
logas que  fueran  escritas  expresamente  para  la  Exposi- 
ción Continental,  y  ofreciendo  premiar  las  mejores  con 
medallas  de  oro  y  plata,  y  publicar  á  espensas  del  tesoro 
público  todas  las  que  lo  merecieran. 

El  jurado  respectivo  tiene  en  su  poder  numerosas  me- 
morias de  ese  género,,  que  forman  miles  de  páginas  ma- 
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Dusciitas,  y  cuya  publicación  do  ha  sido  ordenada  todavia 
ni  menos  se  les  ha  podido  discernir  los  anunciados  pre- 
mios. La  única  memoria  publicada  es  la  que  forma  la 
obra  que  origina  estas  líneas,  y  eso  debido  á  que  su  autor, 
que  tiene  una  imprenta  propia,  ha  hecho  la  publicación- 
Y  sinerabargo  este  no  es  un  hbro  de  luces,  con  el  cual 
píense  especular  su  autor,  guiado  en  esto  mas  bien  por 
su  patriotismo  y  generosidad. 

En  abril  de  1881  habia  publicado  su  libro:  t Bolos 
estadísticos  de  la  provincia  de  Santa-Fé*  sobre  el  cual 
dio  su  opinión  la  Nueva  Revista  (1),  y  que  meredó 
muy  favorable  acojida  en  la  prensa  ilustrada  de  la  Re- 
pública. Sin  embargo  aquel  trabajo  fué  propiamente  un 
ensayo  feliz,  y  el  doctor  Carrasco— iníatigable  siempre 
en  la  labor— se  dedicó  asiduamente  á  perfeccionarlo,  com-r- 
pletando  y  depurándole  á  la  vez  que  lo  metodizaba,  adop- 
tando el  sistema  gráfico  usado  con  tanto  éxito  en  Euro- 
pa,y  cuyo  empleo  habia  ya  aconsejado  la  nueva  revista  (2) 
al  juzgar  la  obra  del  doctor  Martinez  sobre  Entre-Rios. 

El  plan  del  libro  del  doctor  Carrasco  es  el  siguiente: 

I,  Límites,  situncion  AstroiitSmica  y  superficie;  11,  aspecto  general; 
III,  Hidrografía;  IV,  naturaleza  de  los  terrenos;  V,  Climatología;  VI, 
Productos  naturales,  veg  ítaciou;  VII,  Los  enemigos  de  la  agricultura; 
VIH,  Zoología,  cuadrúpedos;  IX,  Aves;  X,  Peces,  crusáceos  y  anneli- 
dop;  Xí,  Reptiles  é  insectos;  XH,  Topogyafia  de  los  departamentos; 
XIH,  Viaa  de  comunicación;  XIV,  Población  de  la  provincia;  XV,  Mo- 
vimiento de  población  y  nacimientos;  XVI,  Admiiiisiracion  nacional, 
correos;  XVII,  Administración  provincial:  presupuesto;  XVIII,  Gobier- 
no; XIX,  Instruccioa  pública:  XX,  Movimiento  judicial  nacional;  XXI, 
Comercio:  artículos  importados  y  exportados  y  su  valor;  XXII,  Indus- 
tria: XXHI,  Población,  usos  y  costumbres;  XXIV,   Precios  corrientes. 

(1)  Véase  tomo  I  pág.  479. 

(2)  Véase  yjmo  II  pág.  706. 
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Para  realizar  ese  plan,  ha  tenido  el  doctor  Carrasco  que 
vencer  el  serio  obstáculo  que  la  falta  de  datos  fidedignos 
presenta.  No  solo  no  hay  estadísticas  oficiales  que  merezcan 
fé;  ni  oficinas  técnicas  que  de  eso  se  ocupen,  ni  las  gentes 
dan  todavía  gran  valor  á  las  cifras  que  consideran  como 
adorno  y  miraje,  permitiéndose  adulterarlas  frecuente- 
mente por  no  tomarse  el  trabajo  de  comprobarlas  con  la 
debida  exactitud.  De  ahí  que— como  el  autor  lo  observa 
juiciosamente— €  muchas  veces  resulta  que,  refiriéndose  á 
un  mismo  hecho,  publicaciones  diversas  ó  importantes  con- 
siguen cifras  muy  desiguales,  poniendo  en  tortura  al  que 
ha  de  servirse  de  ellas.»  El  doctor  Carrasco  ha  compulsado 
las  fuentes  mas  acreditadas  y  recogido  datos  auténticos, 
pero  asi  mismo  su  obra  se  resiente  de  cierta  inseguridad  en 
algunas  de  sus  conclusiones:  frecuentemente  se  contenta 
con  exponer  los  datos  diversos  y  contradictorios  obtenidos, 
confesándose  impotente  para  dar  la  verdadera  solución,  lo 
que  deja  perpleja  al  exigente  lector.  Pero  la  falta,  como 
la  NUfi/A  REVISTA  ha  tenido  ya  ocasión  de  decirlo  no  es 
de  los  particulares,  sino  de  los  gobiernos  que  no  se  preo- 
cupan de  estas  cuestiones  vitales,  no  habiéndose  procedido 
aun  á  la  triangulación  de  la  República  ó  á  la  exacta  fijación 
de  la  situación  astronómica  de  sus  lugares,  ni  á  la  determi- 
nación del  curso  de  sus  rios,  ó  cadenas  de  montañas,  no 
sabiéndose  tampoco,  á  punto  cabal,  donde  terminan  y  co- 
mienzan los  límites  interprovinciales!  E\  Instituto  Geo- 
gráfico  Argentino^  bajo  la  activa  é  inteligente  dirección  del 
doctor  Zeballos,  mucho  hace  para  remediar  an  grave  mal, 
y  ha  comenzado  á  publicar  cartas  geográficas  rectificadas 
de  cada  provincia,  mientras  se  terminan  los  trabajos  para 
el  gran  mapa  general  de  la  República. 
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Pero,  en  cuanto  á  estadística,  nada  se  ha  hecho:  las 
publicaciones  de  la  oficina  de  Estadística  Nacional,  apesar 
de  tener  á  su  frente  á  tan  competente  persona  como  es  el 
doctor  Francisco  Latzina,  están  sumamente  atrasadas,  lo 
que  las  hace  casi  inútiles.  Y  particularizando  la  cuestión, 
debe  decirse  que  en  la  Provincia  de  Santa-Fé,  hace  años 
sus  gobiernos  no  presentan  Memorias^  publicándose  tan 
solo  el  mensaje  del  gobernador.  ¿Cómo  encontrar  datos 
cuando  se  carecen  hasta  de  las  compilaciones  oficiales  ? . . 

Se  vé,  pues,  que  el  doctor  Carrasco  ha  tenido  que 
luchar  con  dificultades  casi  insuperables,  y  él  mismo  lo 
reconoce  en  varias  partes  de  su  libro.  Pero  no  es  esto  solo: 
la  provincia  de  Santa-Fé  no  ha  sido  tampoco  científicamente 
estudiada  en  su  faz  hidrográfica,  geogólica,  ó  de  su  fauna 
y  fiora.  Esos  son  trabajos  pacientes  que  requieren  ver- 
daderas especialidades,  y  que  no  puede  exigirse  que  sean 
hechos  incidentalmente  con  motivo  de  una  obra  de  índole 
general. 

De  ahí,  pues,  que  en  la  parte  científica  propiamente 
dicha,  el  libro  del  doctor  Carrasco  sea  deficiente,  ha- 
biéndose concretado  el  autor  á  estudiar  las  cuestiones 
bígo  su  aspecto  general,  adoptando  los  nombres  vulga- 
res en  lugar  de  los  técnicos,  y  manteniendo  su  descripción 
al  alcance  del  común  do  los  lectores,  sin  darle  la  debida 
precisión  (Cap.  VII,  p.  Vil.)  Solo  debido  á  los  perseve- 
rantes y  fructuosos  trabajos  meteorológico-climatológicos 
del  Observatorio  de  Córdoba,  hechos  bajo  la  sabia  di- 
rección del  doctor  Gould,  ha  podido  el  autor  escribir  uno 
de  sus  mejores  y  mas  interesantes  capítulos:  el  VI  que 
versa  sobre  CUmatologia^  y  en  el  que  estudia  sucesiva- 
mente la  presión  atmosférica,  lluvias  y  meteoros  acuosos, 
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fenótnenos  eléctricos,  aspecto  del  cielo  y  fenómenos  va- 
rioSy  magnetismo  terrestre,  declinación  é  inclinación  de  la 
agiya. 

Sin  embargo,  apesar  de  la  reconocida  deficiencia  de  los 
datos  estadísticos,  los  cap.  XV  y  XVI;  que  versan  sobre 
demografia  provincial  son  altamente  interesantes.  Con 
todo,  en  estudios  comparativos  de  esta  índole  es  un  grave 
defecto  la  fklta  de  certeza  en  los  datos  que  sirven  de 
base  para  las  comparaciones  y  deducciones.  La  plancha 
núm.  4,  que  sintetiza  el  movimiento  de  la  demografia 
santafesina,  de  acuerdo  con  el  c Sistema  gráfico»  es  una 
de  las  mas  interesantes  de  toda  la  obra. 

De  las  otras  partes  de  este  libro,  merece  señalarse,  co- 
mo una  de  las  mas  importantes  la  que  se  refiere  á  las 
industrias  (Cap.  XXIIl). 

Por  último,  el  doctor  Carrasco  ha  completado  su  libro 
con  un  plano  de  la  ciudad  del  Rosario,  y  con  un  mapa 
general  de  la  provincia,  grabado  expresamente,  sobre 
los  de  Martin  de  Moussy  (1865)  Ohapeabrouge  (1872),  Gron- 
dona  (1875)  Sedstrang  (1865),  Departamento  Topográfico 
(1877),  González,  Garnier  (1881,)  y  Estrada  (1882). 

Al  dar  cuenta  de  este  libro  la  Nueva  Revista  no  pue- 
de menos  de  tributar  un  caluroso  elogio  á  su  joven  autor, 
cuya  ilustración  poco  común  y  muy  ejemplar  laboriosi- 
dad, le  han  hecho  producir  de  varios  trabajos  importan- 
tes, y  aseguran  para  el  porvenir  muchos  otros  que  los  aman- 
tes de  este  pais  acojerán  seguramente  con  merecida 
satisfacción. 
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DON    BRAULIO 

Es  necesario  un  esfuerzo  de  la  memoria  para  reconstruir 
los  sitios  en  que  acaecieron  las  escenas  de  los  tiempos  pasa- 
dos. Es  preciso  que  la  transformación  que  ha  sufrido  la 
ciudad  de  Buenos  Aires,  tan  profunda  como  es,  sea  tran-^ 
sitoriamente  suprimida,  y  que  mirando  hacia  atrás,  se 
borren  instantáneamente  como  se  suprime  una  vista  en  el 
kaleidoscopio,  lo  que  hoy  es  para  sostituirlo  por  lo  que 
ayer  fué;  que  solo  lo  recuerdan  en  la  vaguedad  de  las 
impresiones  infantiles  los  que  hoy  ya  son  viejos.  En  efecto, 
el  tiempo  no  perdona  nada;  al  niño  hermoso  lo  ha  conver- 
tido en  el  anciano  valetudinario,  y  á  la  alegre  señorita  en 
encorbada  viejecilla  que  se  inclina  hacia  la  tierra  en  sus 
únicas  excursiones  al  templo  donde  vá  á  orar,  á  las  tiendas 
donde  hace  sus  provisiones  y  al  mercado  para  la  compra 
de  las  flores  que  perfumen  la  cabellera  de  sus  lindas  nietas, 
6i  estas  fuesen  lindas ! 

¡Cuan  triste  son  estas  excursiones  hacia  el  pasado! 
¡Cuántos  han caido  ya  fatigados  por  la  lucha!  ¡Cuántos 
sobrellevaron  con  dolor  profundo  la  pesada  cruz  de  la 
existencia!  Qué  valle  de  lágrimas  tan  triste  !E1  horizonte 
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nebuloso  del  pasado  aparece  poblado  de  fantasmas,  y 
los  que  aun  sobreviven  recuerdan  el  cuadro  con  que  Dante 
describe  el  viaje  de  las  ilusiones  que  se  van  !  Todo  se  va 
borrando:  el  amor  es  solo  un  recuerdo  que  reverdece 
bajóla  inocencia  de  los  niños  que  van  á  sucedemos:  la 
ambición. ...  un  sueño  en  el  que  el  mérito  ha  sido  ven- 
cido por  la  astucia,  y  el  éxito  ha  encubierto  la  perversidad: 
solo  está  el  hombre. . . .  aislado  en  medio  de  esta  sucesiva 
desaparición  de  las  cosas  de  su  tiempo.  Pero  el  hombre 
encanecido  cuya  vista  no  mira  al  horizonte  sino  arriba.  . . . 
al  cielo,  que  es  la  patria  final,  con  sus  misterios  inson- 
dables. 

Recuerdos  queridos!  ilusiones  rosadas!  sueños  desva- 
necidos ! . .  todo  es  humo  que  el  viento  del  pasado  arrastra 
hacia  las  negras  regiones  del  olvido! 

Pero  nó,  antes  que  el  olvido  borre  de  la  memoria  el 
tiempo  pasado,  esforcémonos  en  reconstruir  lo  que  fué,  coa 
sus  tipos,  sus  costumbres,  sus  trajes  y  aun  sus  alegrias  . . . 
Reconstrucción  efímera  é  inocente,  que  quedará  impresa  en 
letras  de  molde  en  esta  nueva  revista,  donde  tantos  nom- 
bres no  serán  dentro  de  poco  sino  recuerdos  del  pasado, 
que  la  muerte  arrastra  en  sus  evoluciones  fatales! 


En  el  sitio  donde  hoy  se  levanta  el  hermoso  edificio 
que  ocupa  el  Club  dd  Progreso^  y  en  la  planta  inferior  la 
espléndida  tienda  del  mismo  nombre,  habia  allá  por  los 
años  de. . . .  una  casa  de  teja,  con  algunos  cuartos  á  la 
calle  que  se  llamaba  de  Representantes  y  hoy  del  Perii. 
En  uno  de  esos  cuartos  habia  dos  puertas,  una  de  cuyas 
hojas  estaba  dividida  hacia  el  medio  de  manera  que  se 
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cerraba  y  podia  quedar  abierta  la  parte  superior  de  la 
izquierda.  En  aquel  tiempo  las  puertas  se  pintaban  de  colo- 
rado, y  el  friso  del  frente  blanqueado,  era  también  colorado: 
este  era  el  color  oficial. 

Pues  bien,  en  es*a  tienda  solo  se  vendían  puntillas,  enca- 
jes, randas  y  embutidos,  es  decir,  todos  los  múltiples  tejidos 
y  bordados  en  blanco,  de  hilo  ó  de  algodón,  que  en  ello  no 
soy  fuerte  ni  alcanza  el  microscopio  de  mi  memoria :  bor- 
dados y  tejidos  de  uso  femenino. 

Era  dueño  de  esa  tienda  un  hombre  bueno  por  su  carác- 
ter manso,  modesto  por  lo  limitado  de  su  ambición,  eco- 
nómico por  la  parsimonia  de  sus  gustos  y  exactísimo  en  el 
cumplimiento  de  sus  obligaciones  comerciales.    Todo  era 
blanco  en  aquella  tienda  donde  ondulaban  las  puntillas  y  las 
randas,  que  sallan  como  ensenas  flotantes  por  ambas  puer- 
tas, y  en  cuyas  combinaciones  agotaba  su  ingenio  el  bonda- 
doso de  don  Braulio,  que  así  se  llamaba  el  tendero,  al  cual 
las  mugeres  le  agregaban  como  apodo— cZ  de  las  puntillas. 
Don  Braulio  tenia  su  bigote  negro  y  las  patillas  á  la 
usanza  de  Quiroga,  quien   no   sepa  como  las  usó  este, 
que  lo  averigüe,  si  puede.    Llevaba  su  chaleco  colorado 
siempre,  pero  acostumbraba  á  despachar  en  mangas  de 
camisa.    Vestia  pantalón  de  paño  azul  y  siempre  con  chi- 
nelas que  dejaban  ver  sus  medias  de  algodón  blanco.    Don 
Braulio  era  insigne  conversador,  muy  afecto  á  cuchufletas, 
no  habia  cocinera  ni  mucama  que  no  conociera  los  chistes 
del  tenorio  de  las  puntillas. 

Trabajo  cuesta  evocar  su  nombre. ...  la  loza  del  olvido 
lo  cubre  para  siempre,  y  ni  los  spiritistas  mas  creyen- 
tes encontraron  médium  para  atraerlo  á  estos  mundos 
nuevos. 
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Pero,  al  evocar  su  recuerdo  no  se  ofende  su  memoria 
honesta. 

Entonces  las  tiendas  eran  negocios  exclusivos  de  los 
hijos  de  la  tierra,  y  solo  se  recuerda  la  escuálida  figura  del 
judio  librero,  vecino  de  la  tienda  de  don  Braulio,  en  la 
misma  calle,  porque  no  habia  ninguno  mas  terco,  menos 
comunicativo  ni  mas  maniático.  Sobre  cartel  blanco  se 
leia  á  la  entrada  de  su  librería: — Aquí  no  se  fuma.  Y  no 
despachaba  ni  vendia  un  real,  que  entonces  habia  reales  y 
medios  de  cobre,  á  ninguno  que  pasase  el  dintel  de  la 
puerta  fumando.  Era  enemigo  del  tabaco,  y  lo  odiaba 
como  odian  los  judios  cuando  odian  alguna  cosa. 

Y  esto  era  tanto  más  notable  cuanto  que  entonces  los 
hijos  de  la  tierra  tenian  obligación  de  llevar  chaleco  colo- 
rado, divisa  en  la  chaqueta  y  cintillo  en  el  sombrero  ó 
gorra.  No  habia  cómo  confundirlos  con  los  extranjeros, 
si  se  esceptuan  los  españoles  que  llevaban  el  mismo  uni- 
forme, poiqué  la  España  aun  no  habia  reconocido  la  inde- 
pendencia. 

Todo  era  colorado  entonces:  los  uniformes  de  las  tropa^ 
los  ponchos  de  los  gauchos,  los  rebozos  de  las  negras,  todo 
era  colorado:  puertas,  ventanas  y  frisos,  de  las  casas,  y  como 
entonces  las  aceras  tenían  una  hilera  de  maderos  que  se 
llamaban  postes^  estos  también  estaban  pintados  de  co- 
lorado. 

Los  uniformes  eran  colorados?  es  verdad.  La  caballería 
usaba  chiripá  colorado,  camiseta  y  gorra  de  manga  del 
mismo  color,  calzoncillo  blanco  y  bota  de  potro,  con  espuelas 
de  fierro.  Los  caballos  llevaban  testeras  de  pluma  colo- 
rada y  las  colas  atadas  con  cintas  coloradas. 

Pero  la  Guardia  argenthia  tenia   sus  granaderos  y 
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zapadores,  vestidos  con  un  uniforme  análogo  á  la  guardia 
imperial  firancesa  del  primero  de  los  Napoleones.  Altos 
morriones  de  cuero  con  pelo,  coletas  en  forma  puntiaguda 
hacia  atrás  de  paño  punzó,  casaca  azul  con  peto  rojo,  pan* 
talón  rojo,  si  la  memoria  no  me  falla.  El  cuerpo  de 
zapadores  era  soberbio,  los  muchachos  entonces  mirábamos 
aquellos  gigantes  con  sus  delantales  de  cuero  blanco,  sus 
picos  y  sus  azadas  brillantes  y  sus  fusiles  en  la  espalda 
y  luengas  espadas  al  cinto.  Marchaban  admirablemente 
bien;  era  el  cuerpo  que  mandaba  el  general  Rolon. 

Bien,  pues,  como  en  la  tienda  de  don  Braulio  solo  vendia 
tejidos  blancos,  no  se  ocupó  de  cuidar  que  no  tuviesen 
celeste  ni  verde,  colores  prohibidos  entonces,  que  nadie 
podia  vender,  que  no  se  podia  comprar  y  librara  Dios  de 
que  alguno  los  usara  en  su  casa  ó  en  la  calle.  El  verde 
fué  color  de  las  velas  de  los  judaizantes,  y  no  se  sabe  si  en 
recuerdo  de  ello  era  color  prohibido:  el  color  favorito, 
oficial,  á  la  moda,  era  el  colorado,  y  los  matices  que  se  le 
derivan.  Pero  fué  un  gran  preservativo  y  garantía  política 
llevar  mucho  colorado:  no  se  recuerda  empero  haber 
visto  camisas  coloradas,  ni  medias  coloradas,  que  hoy  usan 
los  elegantes....  refinados. 

Temprano  abría  su  tienda  don  Braulio  para  aprovechar 
la  venta  á  las  criadas  que  iban  al  mercado,  único  entonces 
y  que  por  mucho  tiempo  se  llamó  el  Mercado  viejo ^  que 
no  era  ni  la  sombra  del  actial,  modificado  después. 

A  ese  centro  venian  las  carretas  con  bueyes  que  traian 
zapallos,  sandias,  melones,  duraznos  y  las  verduras  de  la 
estación :  otras  el  pescado  que  habían  sacado  en  el  rio,  frente 
á  la  usina  del  gas  ó  frente  á  la  Residencia,  dejando  la 
costa  cubierta  del  pescado  que  no  querian  y  que  alimentaba 


Digitized  by 


Google 


182  NÜBIVA  REVISTA  DB  BUENOS  AIRES 

á  centenares  de  gaviotas.  Qaé  tiempos  aquellos!  Estas 
aves  se  levantaban  en  band  idas  enormes  con  sus  gritos 
agudos;  venian  á  comer  los  deshechos  de  los  pescadores, 
cuando  echaban  la  red.  Estos  pescadores  eran  también 
hijos  de  la  tierra. 

De  manera  que  frente  á  lo  que  mas  tarde  ha  sido  Univer- 
sidad y  en  el  otro  costado  de  la  calle  de  Chacabuco,  estaban 
las  carretas  y  los  puestos  ambulantes  de  frutas,  verduras, 
carne,  huevos  y  pescado. 

Por  delante  de  la  tienda  de  don  Braulio  desfilaban  las 
cocineras  con  sus  canastas  tejidas  con  cañas  de  Castilla, 
entonces  este  servicio  pertenecia  generalmente  á  las  negras 
y  á  las  mulatas,  y  volvian  con  sus  provisiones,  comprando 
á  veces  puntillas  ó  randas,  porque  gustaban  de  mostrarlas 
en  torno  del  cuello  ó  en  el  arranque  de  los  brazos,  en  tiempo 
de  calor.  Esa  cuadra  era  muy  animada  en  aquella  hora; 
pues  ya  se  recordará  que  era  el  único  mercado  de  toda  la 
ciudad. 

Don  Braulio  tenia  también  sus  contertulios,  centinelas 
que  estaban  parados  en  la  puerta,  y  á  los  cuales  el  tendero 
hacia  servir  mate  con  un  muchacho  dependiente,  siempre 
en  mangas  de  camisa  y  con  chancletas.  Esos  centinelas 
eran  atisbadores  de  cuanto  pasaba:  en  invierno  envueltos 
en  sus  capas,  en  verano  con  chaqueta  azul,  chaleco  colorado 
y  pantalón  azul.  En  esa  tienda  se  sabia  toda  la  chismo- 
grafía, pues  como  la  libertad  de  la  prensa  era  un  problema 
peligroso,  quedó  solo  la  libertad  del  pico  en  tanto  cuanto 
este  no  se  metiese  en  la  política  ó  la  administración.  Don 
Braulio  era  discreto,  no  se  mezclaba  en  las  habladurías  y 
no  quería  saber  nada  de  la  crónica  galante,  que  debia 
existir,  porque  habian  Evas  y  Adanes.    El  mundo  de  don 
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Braulio  era  distinto,  no  frecuentaba  tertulias,  ni  cafées  y 
cerrada  su  tienda,  es  fama  dormía  temprano  para  reco- 
menzar su  misma  vida.  Su  aposento  era  la  trastienda,  donde 
tenia  su  comedor,  sin  poner  otros  manteles  que  una  tapa  de 
una  de  las  cajas  de  cartón  de  las  puntillas.  Vivia  en  esa 
vegetación  inofensiva  y  economizaba  algunos  cuartos: 
solterón  y  sin  querer  casarse,  su  mundo  era  de  horizontes 
muy  estrechos. 

En  esos  tiempos,  las  señoras  no  usaban  gorra,  sino  se 
cubrían  sus  cabezas  con  un  pañuelo  menor  y  con  otro  en 
forma  de  triángulo  lo  apretaban  al  pescuezo.  Aun  quedan 
algunas  de  aquellos  tiempos,  y  cuando  se  ven  en  la  calle 
encorbadas,  con  pasito  lento,  ligeras  todavia,  se  recuerdan 
á  las  hormigas. 

Las  solteronas  que  quedan  han  olvidado  con  los  años,  al 
perrito  blanco  que  llamaron  Díamela^  á  la  chinita  ó  mu- 
latilla  de  los  recaditos,  y  hoy  solo  viven  atisbando  al  ve- 
cindario sentadas  en  las  ventanas  á  la  calle,  sin  luz  en  la 
noche,  para  estudiar  todos  los  movimientos  de  las  casas 
vecinas.  Entre  estas,  hay  muchas  que  conocieron  á  don 
Braulio  el  de  las  puntillas. 

Don  Braulio  tenia  otro  contemporáneo  famoso  en  el  mismo 
mundo,  le  llamaban  cara  blanca^  tenia  almacén  de  comesti- 
bles y  allí  acudian  á  comprarle  yerba.  Entonces  no  se  usaba 
el  té  y  pocos  tomaban  café.  El  mate  por  la  mañana,  á 
medio  dia,  á  la  tarde  y  por  la  noche,  era  la  bebida  general, 
popular  y  de  buena  sociedad.  La  criada  que  servia  el 
mate  caminaba  mas  que  un  correo  mexicano;  de  la  co- 
cina á  la  sala,  de  la  sala  á  la  cocina,  multiplicando  las  idas 
y  venidas  por  otras  tantas  veces  de  servicio.  El  mate  era 
el  estímulo  de  la  conversación  familiar,  inspiraba  la  alegría, 
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aliviaba  la  garganta  y  la  tos  de  las  señoras  mayores,  cal- 
maba á  los  ancianos  del  asma,  y  aquel  tubo  de  plata  pasando 
de  boca  en  boca,  recibía  todos  los  alientos,  tocaba  todos  los 
labios  desde  los  sonrosados  de  las  niñas  hasta  los  torcidos 
de  las  viejas  enfermas.  En  ese  tiempo  la  caja  de  polvillo 
era  indispensable  en  las  señoras  de  edad,  y  se  hacia  grande 
consumo  de  los  pañuelos  colorados  de  la  India.  El  mate  y 
el  rapé  ayudaban  á  pasar  las  largas  horas  de  aquellos  días 
tristes,  tan  tristes  que  los  que  entonces  eran  niños  llevan  el 
sello  de  aquella  niñez  sin  alegrías.  En  el  seno  de  las  femi- 
lias  temerosas  de  todo,  la  conversación  era  monótona,  pues 
se  temia  el  comercio  social:  todo  era  igual.  Los  trajes 
de  los  hombres  simbolizaban  la  parálisis  intelectual,  era  el 
símbolo  de  una  obediencia  sin  resistencia.  Las  señoras 
hablan  dejado  las  presunciones  de  su  sexo,  y  llevaban  en  el 
moño  punzó  el  signo  de  que  no  habla  coquetería  posible 
desde  que  no  era  permitida  la  libertad  de  los  colores. 

A  misa  iban  seguidas  de  la  criada  que  llevaba  la  alfom- 
bra para  arrodillarse,  y  era  curioso  ver  el  lujo  de  aquellas 
alfombras  cuadradas,  con  flecos  de  lana,  las  cuales  se  ten- 
dían sobre  el  piso  de  las  iglesias  y  cada  familia  ocupaba  su 
territorio,  se  diria  así,  para  hincarse  y  orar.  Regresaban 
con  la  criada  que  llevaba  en  brazos  la  alfom.bra,  y  era 
el  tono  de  que  ese  fuera  el  acompañamiento  rumboso.  Bien 
sabido  es  que  la  criada  era  una  negrilla,  y  en  las  grandes 
casas  un  negrillo  varón,  vestido  de  paño  oscuro,  chaqueta 
con  botones  amarillos,  gorra  de  pastel,  chalequillo  colorado 
y  la  divisa  obligada.  En  aquellos  dias  no  eran  muy  fre- 
cuentes los  coches,  y  solo  en  los  últimos  tiempos  del  gobier- 
no de  Rosas,  cuando  Palermo  cobró  gran  auge,  fué  que 
empezaron  los  cupés  y  las  volantas. 
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Poco  exigente  era  aquella  sociedad,  que  se  deleitaba  los 
domingos  paseando  sobre  el  verde,  desde  la  conocida  casa 
de  Pacheco  basta  la  comenzada  muralla  del  Paseo  Julio. 
En  ese  verde,  se  paseaban  las  lindas  niñas  vestidas  de  blan- 
co, frescas  y  adornadas  con  flores,  alegres  y  eran  tan 
guapas!  qué  risueñas!  y  qué  buenas!  Ese  verde  se  cu- 
bría de  niñas  con  trajes  claros,  la  muselina  y  los  tejidos 
transparentes  hacian  el  gasto,  y  aquello  era  de  ver.  Jardín 
movedizo  y  humano  en  el  cual  los  mozos  elegantes  lucian 
frac  azul-oscuro  ó  pardo  con  botones  dorados,  pantalón 
blanco  y  el  infaltable  chaleco  colorado.  Allí  concurrían 
las  músicas  militares. 

Desde  las  toscas  cubiertas  de  verde  musgo,  veian  desfilar 
hacia  Palermo  los  carruajes  y  caballeros  cabalgando,  en- 
vueltos en  nube  de  fino  polvo.  Aquel  paseo  era  para  la 
gente  ríca,  mientras  la  población  numerosa  paseaba  á  pié 
sobre  aquel  musgo  que  servia  de  alfombra.  Era  un  paseo 
muy  concurrido  y  muy  ameno;  porque  se  conversaba  y 
habia  sociedad  entre  los  conocidos,  las  niñas  lucian  sus  gra- 
cias, su  talle  esbelto  y  el  pequeño  pié. 

Otras  veces  las  fiestas  eran  excepcionales  y  su  teatro  lo 
que  se  llamó  el  Bajo  de  la  Recoleta,  donde  actualmente  se 
hacen  transformaciones  considerables  y  se  forma  un  lago 
con  acuáticas  plantas  indígenas.  Ese  b¿go  era  una  planicie 
hasta  las  orillas  del  mismo  rio,  casi  al  pié  de  las  barrancas, 
se  corría  la  sortija,  y  gente  muy  conocida  y  de  las  prime- 
ras íamilias,  vestia  fantásticamente  chiripá  de  paño  punzó, 
camiseta  y  gorro  del  mismo  color  cabalgando  en  briosos 
caballos  con  recados,  con  plateados  ligosos,  y  el  vencedor 
presentaba  á  la  dama  de  su  elección  la  sortija  ganada, 
mereciendo  frecuentemente  esta  distinción  la  hya  del  gober- 
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nador.  Las  músicas  militares  amenizaban  aquella  fiesta 
de  carácter  popular,  era  grande  la  multitud  que  á  pié,  en 
carruajes  ó  cabalgando  asistia  á  esas  corridas. 

Numerosas  eran  las  cabalgatas  que  los  sábados  á  la  luz  de 
la  luna,  salían  de  la  ciudad  para  el  vecino  pueblito  de  San 
Fernando,  y  alegremente  galopaban  en  parte  de  aquellas  no- 
ches por  el  camino  de  las  Cañítas.  Entonces  no  babia  ferro- 
carriles ni  tranvías:  la  locomoción  general  era  el  caballo  y 
los  carruajes.  En  ese  vecino  pueblo  se  bailaba  el  domingo 
por  la  noche  y  al  amanecer  se  cabalgaba  hacia  la  ciudad. 

Eran  modestísimas  las  fiestas  y  relativamente  barata  la 
vida:  el  lujo  no  habia  desenvuelto  aun  el  confortable  de  la 
vida  actual. 

Pero  entre  los  buenos  tiempos  de  las  mocedades  de  don 
Braulio  y  los  que  ya  iba  alcanzando,  se  notaba  una  mejora, 
cierta  tendencia  á  emanciparse  de  los  usos  primitivos,  y  las 
chinelas  habían  ya  quedado  en  la  trastienda:  calzaba  botines 
de  cuero  y  vendía  á  ciertas  horas  con  la  chaqueta  puesta. 
Tal  vez  aun  se  conservaban  las  siestas  venturosas  de  la 
edad  colonial,  hora  de  las  chancletas  de  los  tenderos  y  de 
la  paralización  de  las  ventas:  hora  solemne  en  que  en  vían* 
das  de  lata,  negros  descalzos  repartían  por  las  tíendas  la 
comida  preparada  por  la  tía  Brígida,  la  proveedora  barata 
de  aquella  población  de  tenderos,  que  en  las  altas  horas  de 
la  noche,  en  el  verano,  en  chanclas  y  cubiertos  con  sábanas, 
descendían  al  rio  á  refrescar  sus  cuerpos  en  aquel  baño 
barato.  Pero  entonces  iba  el  dependiente  mas  chico  con 
el  sempiterno  farolillo  para  cuidar  que  las  ropas  no  fuesen 
robadas  por  algunos  merodeadores  de  lo  ageno.  Ese  desfile 
nocturno  era  curioso  y  fantástíco:  muchos  en  vez  de  som- 
breros ó  gorras  se  cubrían  con  las  mismas  sábanas,  y 
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como  ya  no  había  transeúntes  porque  había  pasado  la  hora 
de  la  Retreta  y  las  tiendas  se  habían  cerrado  y  no  había 
otra  luz  que  una  malísima  lamparilla  de  aceite  ó  una  vela 
de  sebo  puesta  en  faroles  largos  y  angostos  de  distancia  en 
distancia,  resultaba  que  el  desfile  tenderil  hacía  el  baño  se 
hacia  en  las  sombras  y  en  la  mas  tranquila  soledad,  inter- 
rumpido solo  por  el  canto  de  los  serenos,  guardianes  noc- 
turnos con  su  farol  en  mano.    Singulares  costumbres ! 

Los  tiempos  pasados  han  dejado  esos  recuerdos  cubiertos 
con  el  polvo  del  olvido,  la  muerte  ha  ido  sembrando  de  des- 
pojos su  camino,  y  los  que  fueron  testigos  de  esas  esce- 
nas ven  como  se  hunde  todo  en  las  aguas  profundas  del 
Leteo. 

Víctor  GÁLVEZ. 
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JOSÉ    PEÓN    Y    CONTRERAS 

Tengo  tan  extraordinaria  satisfacción  al  escribir  el 
presente  artículo  sobre  las  obras  dramáticas  del  egregio 
poeta  mexicano  José  Peón  y  Contreras,  que  no  siendo 
parte  el  conocimiento  de  mi  escasa  competencia  á  disua- 
dirme de  acometer  empresa  tal,  digna  de  mas  adestrada 
pluma  que  la  mia,  he  vencido  mi  natural  desidia  y  puesto 
manos  en  la  obra  con  todo  el  entusiasmo  de  que  soy 
capaz. 

Bien  se  me  alcanza  que  en  los  limites  en  que  debo 
encerrar  mis  humildes  consideraciones,  no  es  dable  de- 
cir cuanto  yo  quisiera  y  merecen  las  precitadas  obras 
dramáticas,  ornato  y  lustre  de  la  patria  literatura ;  pero 
ya  que  esto  no  sea  posible,  expondré,  como  en  compen- 
dio y  cifra,  lo  más  sustancial  de  mi  opinión  sobre  ellas. 
Y  como  quiera  que  juzgo  á  Peón  y  Contreras,  nuestro 
primer  poeta  escénico,  paréceme  cuerdo  arrojar  breve 
mirada  al  desarrollo  en  México,  del  género  literario  á 
que  ha  dedicado  principalmente  el  brioso  arranque  de  su 
numen,  para  dar  razón  cumplida  del  alto  precio  en  que 
le  taso  y  avalúo. 
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Harto  perezoso  ba  sido  el  desenvolvimiento  de  nuestra 
poesía  dramática,  sin  que  se  pueda  afirmar  que  han  go- 
zado de  mayor  prosperidad  los  otros  géneros  poéticos; 
pues  aunque  algunos  eruditos  y  arqueólogos  literarios  co- 
locan en  el  período  colonial  el  siglo  de  oro  de  nuestras 
letras,  fuerza  será  convenir  en  que  semejante  fallo  se 
refiere  mas  bien  al  auge  y  emporio  de  las  ciencias  teo- 
lógicas y  metafísicas,  asunto  é  incentivo  entonces  del 
arüsta  y  el  sabio,  que  al  florecimiento  y  magnificencia 
de  una  literatura  espontánea,  castiza  y  original.  Fué  la 
nuestra  parásita  durante  dicho  período,  vivió  y  nutrióse 
con  prestado  calor  de  ageno  ambiente,  y  no  se  puede 
negar  que  la  imitación  da  sólo  apariencias  de  frescura 
y  vida  á  lo  que  no  tiene  raíces  en  el  modo  de  ser  de 
cada  pueblo.  Ni  siquiera  debemos  quejarnos  de  esta  ca- 
rencia de  espíritu  patrio;  porque  tiene  origen  en  las  con- 
diciones sociales  de  la  vida  colonial  y  en  las  leyes  que 
norman  el  proceso  histórico  de  todas  las  literaturas  que 
han  florecido  en  el  mundo. 

Requiere  la  florescencia  artística  previas  y  desahogadas 
evoluciones  del  espíritu  en  torno  de  continuados  ideales, 
que  se  robustezcan  y  ayuden,  dando  tinte  y  carácter  á 
la  nación  en  que  nazcan  y  se  desenvuelvan.  Fué  pre- 
ciso el  transcurso  de  mas  de  cien  años  para  que  el  em- 
peño literario  germánico,  ya  formados  los  elementos  so- 
ciales que  debían  servirle  de  base,  luciese  sus  mas  opimos 
frutos  en  las  magníficas  producciones  de  Schiller  y  de 
Goethe.  Fué  necesario  también,  el  dilatado  período  de 
once  siglos,  durante  los  cuales  sufrió  la  península  ibérica 
sucesivas  dominaciones  de  romanos,  visigodos  y  musul- 
manes, cuyas  indígenas  culturas  fueron  echando  los  ci*^ 
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mientos  de  la  que  andando  el  tiempo  había  de  ser  ge- 
nuinamente  española,  para  que  naciese  la  vigorosa  li- 
teratura hispano-cristiana,  en  el  siglo  XII,  y  todavia 
transcurren  cinco  centurias  mas,  hasta  la  XVII,  para 
verla  llegar  á  su  mayor  grado  de  florecimiento  y  gran- 
deza. 

Siendo  la  literatura  reflejo  fidelísimo  de  las  creencias, 
preocupaciones  y  costumbres  de  las  sociedades,  necesi- 
tan primero  formarse  éstas,  para  convertirse  después  en 
fecundísimos  gérmenes  de  los  mas  ricos  y  sazonados  fru- 
tos literarios.  Nada  mas  Jento  y  trabajoso,  por  otra 
parte,  que  la  constitución  orgánica  de  una  sociedad,  en 
virtud  de  la  resistencia  ingénita  de  las  razas  á  fundirse 
en  nuevos  tipos  etnográficos;  y  no  es  indispensable  apu- 
rar mucho  el  esfuerzo  intelectual  para  comprender  que 
la  sociedad  mexicana,  ni  se  constituyó  durante  el  mo- 
nótono período  de  la  dominación  española,  ni  se  cons- 
tituirá quién  sabe  hasta  qué  remota  y  no  imaginada  cen- 
turia. 

Bastan  estas  lijeras  consideraciones  para  explicar  la 
señorial  influencia  que  en  las  letras  mexicanas  ejercieron 
las  españolas,  de  las  que  tomaron  el  canon,  la  idiosin- 
cracia,  el  espíritu  y  hasta  las  aberraciones,  extravagan- 
cias y  excentricidades.  Produjo  México,  empero,  admi- 
rables escritores,  que  fueron  orgullo  y  prez  de  la  literatura 
castellana,  ora  resignándose  humildemente  á  la  mezquina 
popularidad  que  en  la  colonia  recompensaba  sus  afanes, 
ora  buscando  mas  amplio  escenario  á  sus  triunfos  en  la 
corte  de  España,  con  cuyos  preclaros  ingenios  solieron 
entrar  en  lucida  competencia.  A  muchos  de  dichos  es- 
critores apenas  conoce  ahora  reducido  número  de  per- 
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sonas  afectas  á  pergaminos  y  códices  empolvados  y  ra- 
rísimos, y  todos  ellos  asumieron  el  carácter  de  la  literatura 
de  la  metrópoli,  encontrándose  únicamente  en  los  his- 
toriógrafos y  cronistas,  fugaces  rasgos  de  cierta  origi- 
nalidad, debida  más  á  la  índole  de  sus  estudios  y  tra- 
bajos que  á  los  esfuerzos  que  por  conseguirla  hicieran. 
I  Satélites  las  naciones  conquistadas,  reflejan  siempre  la 
luz  que  les  prestan  las  conquistadoras ! 

En  todo  el  movimiento  literario  que  en  la  historia  de 
los  tres  siglos  coloniales  de  México  se  registra,  solo 
descuellan  dos  poetas  que  para  el  teatro  escribieran: 
Fernán  González  de  Eslava  y  Juana  Inés  de  Azbaje. 

El  primero,  cuyo  lugar  nativo  wo  está  comprobado, 
si  bien  el  eruditísimo  escritor  mexicano  don  Joaquin  Gar- 
cía Icazbalceta  presume  que  haya  sido  Sevilla,  única- 
mente compuso  coloquios  espirituales  y  sacramentales,  á 
manera  de  los  célebres  autos  que  tanto  renombre  dieron 
á  Calderón  de  la  Barca.  En  rigor,  no  pueden  conside- 
rarse como  dramáticos  los  coloquios  de  Fernán  Gonzá- 
lez, por  mas  que  estén  escritos  en  donoso  estilo  dialo- 
gado, en  atención  á  ser  meras  alegorías  religiosas,  cuyo 
místico  simbolismo  ahoga  y  mata  la  transfiguración  de 
la  vida  humana  que  el  artífice  teatral  debe  presentar 
en  la  escena. 

Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz,  excelsa  poetisa  lírica,  en 
cuya  cítara  inmortal  vibró  perdida  ráfaga  de  inspiración 
castellana,  tuvo  poca  vena  dramática,  y  el  numen  so- 
berano que  agitaba  su  mente  cuando  daba  forma  á  las 
íntimas  agitaciones  de  su  espíritu,  como  que  huía  de  ella 
y  se  alejaba,  cuando  quería  dar  forma  á  las  agitaciones 
íntimas  de  otros  seres  humanos.    Muy  arduo  y  difícil  es 
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soQdear  el  corazón  de  las  gentes  que  nos  rodean,  y  ha- 
cerlo palpitar  después  en  vaporosos  entes  que  la  fantasía 
engendra.  Interpretar  el  corazón  ajeno  por  el  propio, 
es  destruir  la  individualidad,  y  con  ella  el  principal  ele- 
mento de  la  composición  dramática.  De  aquí  el  que 
tan  contados  ingenios  ciñan  la  frente  en  shakspeariano 
laurel. 

Pocos  años  después  de  que  floreciera  el  Padre  Eslava, 
y  veinte  y  seis  antes  de  que  viniese  al  mundo  Juana 
Inés,  ya  era  don  Juan  Ruiz  de  Alarcon  y  Mendoza,  na- 
cido en  México,  una  de  las  mas  culminantes  flguras  de  la 
oligarquía  dramática  española  del  siglo  XVII. 

Fué  don  Juan  Ruiz  extremado  hablista  y  excelente 
versificador;  á  su  sano  criterio  y  elevada  inteligencia 
debe  la  literatura  castellana  la  comedia  de  carácter  y 
trascendencia  moral:  insignes  poetas  franceses  le  estimaron 
en  mucho  y  refundieron  en  su  lengua  alguas  de  sus 
obras  inmortales:  la  fama  no  ha  cesado  ni  cesará  de  acla- 
marlo como  á  un  gran  poeta,  honra  de  la  humanidad 
enteraj— pero  mal  puede  reputársele  ingenio  mexicano, 
si  no  es  por  haber  visto  la  primera  luz  bajo  el  purísimo 
cielo  de  la  imperial  ciudad  azteca. 

Tenemos,  por  tanto,  en  suma  y  resumen,  que  á  los 
tres  escritores  dramáticos  enumerados,  debe  tanto  nues- 
tra poesía  escénica,  como  puede  deber  á  Fray  Gabriel 
Téllez  ó  á  Cubillo  de  Aragón. 

Hoy  principia  á  formarse  nuestro  teatro.  Durante  el 
extenso  lapso  de  la  dominación  española,  no  tuvimos 
autonomia  en  la  vida  social,  y  no  pudimos  tenerla  en  las 
esferas  de  la  actividad  artística.  Si  no  hay  energía  y 
vigor  en  la  vida  publica,  no  es  posible  que  la  fantasía, 
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maga  del  arte,  tenga  bríos  y  aliento  para  salir  del  ma- 
i'asmo  en  que  todo  se  sumerjo,  cuando  el  ala  negra  del 
despotismo  azota  el  rostro  de  una  nación  entera.  El 
ingenio  crea  en  el  secreto  de  su  conciencia  seres  libres, 
que  no  pueden  vivir  en  atmósfera  dañada  por  la  tira- 
nía, y  si  se  atreve  á  darlos  á  luz,  busca,  como  Alarcon, 
tierra  donde  los  ingenios  tengan  patria,  ó  se  oculta, 
como  Sor  Juana,  entre  las  sombras  de  un  claustro,  donde 
la  patria  de  los  creyentes  es  el  cielo.  El  poeta  necesita, 
como  ondas  atmosféricas  el  sonido,  atiabiente  nacional 
que  conduzca  con  amor  los  acordes  de  su  lira.  Guando 
no  hay  nación,  se  hace  el  vacio,  y  la  voz  del  poeta  se 
extingue  apenas  salida  de  sus  labios:  nadie  le  entiende; 
habla  una  lengua  extraña;  expresa  sentimientos  que  no 
tienen  eco  en  el  corazón  de  sus  oyentes;  explica  ideas 
que  no  encuentran  jugo  para  vivir  en  los  cerebros  de 
lo»  que  le  escuchan;  es  el  cárabo  agorero  que  en  el  si- 
lencio de  la  noche,  posado  en  carcomido  pretil,  difunde 
lúgubre  canto  por  las  desiertas  galerías  de  ruinoso  pa- 
lacio abandonado. 

Los  esclavos  no  tienen  patria.  Por  eso  nuestros  in- 
genios de  la  época  vireinal  buscaron  una,  la  española,  y 
con  ella  se  identificaron,  y  por  ella  y  para  ella  tañeron 
las  doradas  cuerdas  de  su  lira.  El  teatro  de  México  no 
les  debe  nada. 

Así  lo  comprendió  el  presbítero  don  Anastasio  de 
Ochoa  y  Acuña,  cuando  ya  verificada  nuestra  emancipa- 
ción política  de  España,  acontecimiento  que  varió  por 
completo  nuestro  modo  de  ser  y  abrió  vastísimos  hori- 
zontes á  la  actividad  nacional,  propuso  la  creación  de  un 
tecitro  genuinamente  nuestro,  comprometiéndose  él  á  dar 
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cada  mes  una  pieza,  que  llenase  los  requisitos  indispen- 
sables al  objeto.  Infructuosos  fueron  los  patrióticos  es- 
fuerzos del  satírico  insigne,  y  la  empresa  por  él  iniciada, 
se  hundió  con  él  en  la  tumba.  Disturbios  políticos  y  lu- 
chas fratricidas,  que  no  han  dejado  de  ensangrentar 
nuestras  fértiles  campiñas,  sepultaron  en  el  olvido  el  be- 
néfico pensamisnto  del  docto  prelado. 

Contemporáneo  de  Ochoa,  fué  don  Manuel  Eduardo 
de  Gorostiza,  ilustre  veracruzano,  que  usó  en  España  con 
estraordinario  aplauso,  como  todo  el  mundo  sabe,  el  dorado 
plectro  de  Menandro  y  de  Terencio.  Mas  de  una  vez  le 
tributó  el  gran  Larra,  homenaje  de  admiración,  y  la  cri- 
tica moderna  le  considera  precursor  del  ameno  y  fecundo 
Bretón  de  los  Herreros. 

Gorostiza  es  timbre  de  gloria  para  México;  trab^gó 
mucho  en  sus  postreros  años  por  la  prosperidad  literaria 
y  política  de  su  patria:  su  brillante  carrera  diplomática 
hace  su  mejor  panegírico.  Ridiculizan  costumbres  es- 
pañolas sus  mas  notables  comedias;  adolece  de  reminis- 
cencias moratinianas,  y  sus  altos  merecimientos  le  con- 
quistan sitio  entre  los  autores  clásicos  españoles.  No  fué 
poeta  genuinamente  mexicano.  Empero,  su  venerable 
frente,  emblanquecida  en  las  lizas  diplomáticas  y  litera- 
rias, recibió  el  óleo  de  la  bendición  mexicana,  sobre  los 
épicos  y  ensangrentados  murallones  del  convento  de  Chu- 
rubusco. 

Brillaron,  pocos  años  después  en  México,  tres  ingenios 
dramáticos  de  singulares  prendas  literarias:  Carlos  Hipó- 
lito Serán,  Fernando  Calderón  é  Ignacio  Rodríguez  Gal- 
van. 

Ciñóse  el  primero,  al  dogma  del  drama  docente,  á  cuyos 


Digitized  by 


Google 


LA  poesía  draaí  Ática  en  México  195 

preceptos  adaptado,  escribió  Lo^<i  ceros  sociales^  la  mejor 
de  sus  obras,  en  concepto  de  los  que  la  conocen.  No 
la  he  leido  y  nada  puedo  decir  sobre  ella. 

Fué  Calderón,  amantísimo  de  asuntos  estranjeros  y  des- 
deñoso con  los  nacionales:  sólo  en  su  comedia  A  nin- 
guna de  las  tresj  modelada  en  la  Marcela  de  Bretón,  se 
manifestó  cumplidamente  mexicano.  El  Torneo^  Ana  Bo- 
na  y  La  Vuelta  del  cruzado^  los  mas  bellos  de  sus  dra- 
mas, son  por  extremo  románticos,  achaque,  importado  de 
Alemania  por  conducto  de  los  franceses,  que  estaba  muy 
en  boga  y  tenia  mucho  séquito  y  favor  en  su  tiempo. 

En  los  dramas  de  Calderón,  no  obstante,  se  encuentra 
ya  cierta  originalidad  patria,  si  no  en  la  esencia  de  las 
composiciones,  á  lo  menos  en  su  forma  y  determinación 
particular.  El  espíritu  nacional  literario  no  depende  de 
la  nacionalidad  de  un  argumento,  sino  del  tinte  y  colo- 
rido que  le  comunica  el  aliento  patrio  del  autor.  Shaks- 
peare,  siendo  poeta  muy  inglés,  explotó  constantemente 
argumentos  estrangeros.  lios  trágicos  franceses  de  las 
épocas  de  Luis  XIV  y  Luis  XV,  y  los  dramáticos  espa- 
ñoles del  siglo  XVII,  unos  y  otros  muy  hijos  de  su  tiempo 
y  de  su  pueblo,  escribieron  gran  parte  de  sus  obras 
tomando  asuntos  de  países  extraños  y  remotos. 

Rodríguez  Galvan,  fué  mas  poeta  y  mas  mexicano  que 
Calderón,  aunque  mas  desaliñado  é  incorrecto.  Su  t^ 
cundídad  lírica  fué  tanta  como  su  negligencia  y  descuido 
para  pulir  y  limar  sus  composiciones.  Mas  romántico 
que  Calderón  en  la  poesía  subjetiva,  lo  íué  menos  en  la 
dramática:  tuvo  mejor  instinto  y  acertado  tino  para  la 
escena:  los  caracteres  que  enreda  y  teje  en  apretado 
conflicto,  se  aproximan  tanto  mas  á  lo  humano,  cuanto 
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mas  se  separan  los  que  abulta  y  agranda  el  insigne 
autor  de  El  Torneo. 

Rodríguez  Calvan,  es  el  Lope  de  Rueda  de  nuestro 
teatro.  Se  inició  con  sus  dramas  Muñoz  y  El  Privado 
del  vireyj  acentuadamente  mexicanos,  y  únicos  origina- 
les y  completos,  que  tuvo  ocasión  de  escribir  en  los  pocos 
años  de  su  existencia  y  en  la  continua  adversidad  que 
acibaró  sus  dias.  Como  Torcuato  Tasso,  ciñó  su  frente 
en  postumo  lauroj  y  mas  infortunado  aún  que  el  terní- 
simo cantor  de  la  cruzada  do  Bullón,  yacen  sus  restos 
en  estrangera  tumba. 

Muerto  Rodríguez  Galvan,  cuya  pérdida  no  ha  lamen- 
tado lo  bastante  la  patria  literatura,  siguieron  cultivando 
la  poesía  dramática,  con  mas  ó  menos  éxito,  pero  siem- 
pre mediano,  algunos  escritores  entusiastas  de  cuyas 
obras  apenas  queda  ya  memoria.  Entre  ellos  es  digní- 
simo de  especial  mención  Manuel  Acuña  y  Narro,  quien 
hace  pocos  años,  é  inspirándose  en  las  doctrinas  fran- 
cesas, reveló  felices  disposiciones  dramáticas  en  su  célebre 
drama  El  pasado j  que  permanece  inédito  hasta  el  pre- 
sente. Trágica  y  prematura  muerte  vino  á  segar  en  flor 
la  privilegiada  inteligencia  del  escéptico  vate  coahuilense, 
consternando  el  ánimo  de  sus  conmilitones  y  secuaces 
literarios. 

Desgarra  el  alma  y  la  conmueve,  en  el  drama  de  Acu- 
ña, la  descarnada  pintura  del  desprecio  que  la  sociedad 
arroja  al  rostro  de  la  muger  que  vende  su  honra,  á  true- 
que de  no  morirse  de  hambre.  Vuelve  á  elevársela  mu- 
ger caida,  como  la  gota  del  cielo  que  en  el  fango  cae 
torna  á  levantarse  á  la  región  cerúlea;  pero  la  sociedad 
sigue  despreciándola  y  negándole  la  entrada  en  sus  salo- 
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nes.  Esta  injusticia  combate  el  egregio  bardo,  que  en  un 
momento  de  enagenacion  mental,  se  borró  despiadada- 
mente del  catálogo  de  los  mortales. 

Merced  á  la  subvención  concedida  por  el  gobierno 
general,  dos  años  después  del  fallecimiento  de  Manuel 
Acuña,  á  la  compañía  dramática  que  á  la  sazón  traba- 
jaba en  el  vetusto  Coliseo  de  los  vireyes,  enardecióse  la 
fantasía  de  nuestros  poetas,  que,  como  movidos  por  secreta 
fuerza  impulsiva,  principiaron  á  hacer  pinicos  en  los 
terrenos  de  Talia  y  Melpómene.  Algunos  no  salieron  muy 
bien  librados  de  las  primeras  tentativas,  y  tuvieron  la  cor- 
dura, muy  plausible  por  cierto,  de  ceder  el  campo  á  los 
que  sostenian  el  paso  honroso  con  bizarría  y  denuedo. 
En  breve  sufrieron  grandes  bajas  las  filas  de  los  paladines 
dramáticos;  pero  los  que  en  ellas  permanecen,  la  lanza 
en  la  ciya  y  la  visera  alzada,  pueden  vanagloriarse  de  justar 
con  lucimiento  en  los  torneos.  Uno  de  estos  campeones, 
Carlos  Escudero,  cuya  vis  cómica,  semejante  á  la  de  Eusebio 
Blasco,  le  pronosticaba  grandes  triunfos  en  el  tablado  del 
teatro,  bajó  ya,  en  edad  temprana,  á  la  oscura  mansión  de 
los  difuntos.  El  BesOy  la  mejor  de  sus  producciones  tea- 
trales, que  según  se  dice,  dejó  en  estado  de  primer  borrador 
le  acreditará  siempre  de  buen  autor  cómico. 

A  pesar  de  esta  especie  de  fatalidad  que  nos  arrebata  á 
los  noveles  poetas  mas  distinguidos,  para  llevarlos  á  hacer 
cortejo  á  la  pálida  deidad  de  los  sepulcros,  aun  viven  algu- 
nos escritores  capaces  de  construir  los  cimientos  de  nuestro 
teatro.  José  Rosas  Moreno,  escribiendo  lindas  comedias 
y  preciosos  dramas  caballerescos;  Juan  Antonio  Mateos, 
sugetándose  á  los  preceptos  de  la  escuela  realista  y 
dando  al   público   nuevas  composiciones   en  tal  molde 
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forjadas;  Alfredo  Ghavero,  siguiendo  en  su  sistema  de 
producir  con  infatigable  fecundidad,  conforme  á  las  doc- 
trinas de  todas  las  escuelas;  Aguscin  Fidencio  Cuenca, 
conmoviendo  á  los  espectadores  con  patéticas  escenas  cal- 
cadas ^n  la  vida  real;  José  Sebastian  Segura,  satirizando 
para  correctivo  de  vicios,  las  costumbres  reprochables 
de  nuestra  sociedad,  y  otros  autores  que  seria  prolijo 
enumerar,  pueden  hacer  mucho  en  la  patriótica  obra  de 
crear  un  teatro  exclusivamente  mexicano.  Todos  ellos 
han  obtenido  ya  triunfos  mas  ó  menos  ruidosos,  en  el 
escenario,  que  deben  animarlos  á  no  cejar  en  la  ardua 
y  loable  empresa. 

El  mas  aplaudido,  el  mas  fecundo,  el  mas  animado  siem- 
pre de  espíritu  patrio  de  cuantos  hoy  escriben  para  el 
teatro  en  México,  es  el  ya  ilustre  yucateco  José  Peón  y 
Contreras,  gloria  á  la  vez  de  la  literatura  y  de  la  medicina. 
El  ser  esto  público  y  notorio  me  evita  el  trabajo  de  com- 
probarlo. Solo  haré  mérito,  más  como  precedente  de  mis 
ulteriores  consideraciones  que  como  prueba  de  su  gran 
popularidad,  del  hecho  incontrovertible  de  ser  sus  obras 
escénicas  las  más  discutidas  y  comentadas  por  los  miem- 
bros de  la  prensa,  lo  que  indica,  en  último  análisis,  que 
son  las  que  mas  exitau  la  curiosidad  y  más  llaman  á 
sí  la  pública  atención.  Siempre  que  alguna  de  ellas  se 
representa,  origina  cruda  y  ardorosa  polémica,  ora  en 
los  pasillos  del  teatro,  ora  en  las  columnas  del  periódico 
ú  ora  en  los  sitios  públicos  de  tertulia.  Yérguense  aira- 
dos los  enemigos  de  la  escuela  que  cultiva,  y  lanzan 
furibundo  anatema  contra  el  anacrónico  bardo  que  ilumina 
con  la  luz  de  su  genio,  figuras  y  costumbres  sepultadíis 
enelpolvo.de  los  siglos:  al  encuentro  de  los  detractores^ 
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salen  los  correligionarios  del  poeta,  y  tremolan  con  orgu- 
llo el  pendón  á  cuya  sombra  militan:  los  unos  sostienen 
que  al  teatro  deben  llevarse  problemas  sociales  de  inte- 
rés actual,  cuyo  intrincado  desenvolvimiento  dé  margen 
á  tremendas  situaciones  dramáticas:  los  otros  afirman 
que  el  teatro  es  una  especie  de  santuario,  donde  se  tri- 
buta bomen^ge  de  adoración  á  las  edades  pretéritas:  los 
unos  anhelan  que  el  drama  solo  refleje  el  modo  de  ser 
de  las  modernas  sociedades:  los  otros  desean  que  el  drama 
solo  se  ocupe  en  resucitar  generaciones  yacentes  bajo  el 
sudario  de  los  tiempos. 

No  estoy  con  los  unos  ni  con  los  otros.  Para  mí,  el  arte  es 
infinito,  y  á  lo  infinito  no  se  puede  fijar  límites.  Con  la 
realización  de  la  belleza  se  cumple  el  fin  exclusivo  y  propio 
de  toda  obra  de  arte.  El  fin  de  la  moral  y  el  de  la  filosofías 
que  hoy  se  pretende  imponer  al  artístico,  son  por  com- 
pleto independientes  del  último.  Concibo  una  obra  pre- 
ñada de  filosofía  y  de  moral  y  que  sea  por  añadidura 
literariamente  detestable,  lo  mismo  que  concibo  una  magni- 
fica producción  literaria  que  no  tenga  ni  pizca  de  moral  y 
filosofía.  Teniendo  en  sí  propia  finalidad  toda  obra  de 
arte,  debe  tener  en  sí  las  condiciones  que  le  den  valor  como 
tal,  independientemente  de  lo  que  valga  en  otros  respectos. 
Juzgo  esto  tan  claro  y  perceptible,  que  no  puedo  imaginar- 
me cómo  haya  quien  lo  contrario  sustente. 

Inoportuno  é  inútil  me  parece,  en  consecuencia,  el  meter- 
me en  honduras  para  averiguar  si  Peón  y  Contreras  debió 
imprimir  ó  no  trascendencia  docente  á  sus  dramas. 

Su  libre  concepción  de  la  belleza  y  la  índole  de  su 
numen  poético  deben  de  haberle  señalado  el  carácter 
que  había  de.  dar  á  sus  obras,  en  consonancia  y  armo- 
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nia  con  sus  aptitudes  y  temperamento.  Siendo  tan  vasto 
el  campo  de  actividad  de  la  humana  inteligencia,  y  tan 
múltiples  y  distintos  los  géneros  y  subgéneros  literarios, 
cada  escritor  puede  elegir  el  que  mas  cuadre  á  sus 
inclinaciones,  sin  abdicar  de  su  importancia  y  grandeza 
poética.  Tan  grandes  son  Calderón  de  la  BarcayRuíz 
de  Alarcon,  que  comunicaron  cierta  tendencia  doctrinal 
á  muchos  de  sus  poemas  dramáticos,  como  Shakspeare 
y  Lope  de  Vega,  que  no  soñaron  en  levantar  cátedra 
de  enseñanza  en  el  teatro.  Virgilio  no  se  manifestó  gran 
poeta  en  las  íreor^ícas  por  haber  dado  lecciones  de  agri- 
cultura, que  esto  lo  hubiera  podido  hacer  cualquier 
dómine  de  aldea,  sino  porque,  inspirándose  en  los  pri- 
mores de  la  naturaleza  y  en  la  deleitable  vida  campestre, 
prodtgo  verdaderas  obras  de  arte,  ricas  de  inspiración 
y  de  hermosura. 

Si  por  estar  én  verso  un  epitome  de  enseñanza  se  le 
puede  reputar  obra  artística,  desde  luego  mereceria  este 
dictado  la  Grainátka  latina  de  Iriarte,  y  hasta  ahora  nadie 
ha  tenido  la  peregrina  ocurrencia  de  aplicárselo.  Tan  es 
exacto  y  racional  lo  que  vengo  sosteniendo  que  algunos  de 
los  novísimos  tratadistas  literarios,  niegan  que  exista,  en 
rigor,  verdadera  poesía  didáctica,  supuesto  que  las  compo- 
siciones en  este  género  hasta  hoy  clasificadas,  son  obras  de 
arte  por  lo  que  tienen  de  poético  y  no  por  lo  que  tienen  de 
didáctico.  Esto  demuestra  hasta  la  certidumbre,  que  el 
escritor  escénico  uo  está  en  la  obligación  de  ser  filósofo,  ni 
historiador,  ni  moralista,  ni  pedagogo.  Bástale  hacer  dra- 
mas bellos  para  ser  autor  dramático.  Y  con  decir  bellos, 
se  entiende  que  no  deben  ser  inmorales  ni  nocivos;  por 
que  la  fealdad,  bajo  todas  sus  fases,  es  el  único  reprobo 
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en  el  arte.  Por  desgracia,  asf  como  es  efímera  y  fbgitiva 
la  impresión  moral  que  deja  en  el  espectador  ana  pieza 
dramática,  es  tenaz  y  persistente  su  influencia  desmoraliza/* 
dora.  De  aquí  que  el  drama,  aunque  no  deba  necesaria- 
mente entrañar  lección  moral,  sí  debe  no  entrañarla  per- 
niciosa y  deshonesta.  La  consecución  del  bien  es  el  objeto 
y  fin  de  la  actividad  de  todas  las  facultades  del  espíritu,  y 
el  arte  no  debe  ponerse  al  servicio  de  intentos  que  conspiren 
contra  el  ideal  de  perfección  de  la  íkmilia  humana. 

Peón  y  Contreras,  en  este  respecto,  ha  sido  y  es  un 
sacerdote  de  la  virtud.  La  nobleza  del  alma  y  el  gene* 
roso  impulso  del  corazón,  han  encendido  siempre  su  fan- 
tasía al  trazar  los  admirables  caracteres  humanos  que 
su  mágico  buril  ha  cincelado.  ¡Hermosa  ocupación  la  de 
rendir  culto  á  los  instintos  buenos  del  hombre!  Enamorado 
á  la  par  de  la  belleza  del  espíritu  y  de  la  del  cuerpo,  ha 
revestido  las  excelencias  del  primero  con  las  formas  escul- 
tóricas del  segundo.  En  sus  dramas  da  lecciones  de  honor  y 
de  hidalguía:  enseña  al  hombre  á  ser  caballero,  á  ser  cortés, 
á  ser  bueno;  y  á  la  muger,  á  ser  dama,  á  ser  galante,  á  ser 
amorosa.  Como  si  viviese  en  los  dias  gloriosos  de  Rojas 
y  de  Morete,  honor,  amor  y  valor  tejen  el  candido  lienzo  en 
qoe  borda  la  seda  y  filigrana  de  sus  versos.  La  enseñanza 
de  sus  dramas  es  simplemente  la  producida  por  el  deleite 
ine&ble  de  la  emoción  estética,  que  trasportando  el  ánimo 
á  regiones  inundadas  de  luz  y  de  hermosura,  le  dispone  y 
prepara  á  querer  y  practicar  el  bien.  Ante  el  risueño  espec- 
táculo de  ñorida  y  amorosa  pradera,  de  pintoresca  choza  que 
humea  entre  frondosos  árboles,  de  tranquilo  hogar  donde 
los  rubios  niños  juguetean  alborozados,  de  fresca  y  apacible 
tarde  de  verano,  de  rumorosa  y  estrellada  noche,--8e  es- 
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pacía  y  ensancha  el  espíritu,  anhelando  la  celeste  beatitud 
de  los  ángeles.  Tal  es  la  bienhechora  influencia  que  en  el 
alma  ejerce  la  belleza,  y  tal  la  que  ha  pretendido  ejercer 
con  sus  fábulas  escénicas  el  laureado  poeta  yucateco. 

Establecido  el  drama  de  Peón  y  Contreras  sobre  la  base 
del  honor,  transformado  en  dogma  y  religión,  no  puede 
menos  de  ser  provechoso,  instructivo  y  moral.  El  enseñar 
á  ser  hombre  de  bien  y  buen  caballero,  excusa  toda  otra 
enseñanza;  porque  el  que  es  honrado  y  cumplido,  lo  es  todo: 
ni  aborrece  á  sus  semejantes,  ni  se  entrega  á  vicios  ver- 
gonzosos, ni  comete  injusticias  y  maldades,  ni  infiere  ni 
recibe  ofensas,  y  es  buen  amigo,  buen  hermano,  buen  hijo, 
buen  padre,  y  servicial,  beneficioso  y  comedido.  Mas  nece- 
sita hombres  de  esta  especie  una  sociedad  para  ser  poderosa 
y  grande,  que  sabios,  artistas  y  políticos,  encenegados  en 
la  crápula  y  la  orgia,  y  faltos  de  pudor  y  de  nobleza. 

Peón  y  Contreras,  como  Shakspeare,  sin  haber  apren- 
dido en  aulas  ni  libros,  teorías  y  sistemas  sobre  el  alma 
y  sus  pasiones,  le  ha  arrebatado  empero  sus  mas  hondos 
secretos,  infundiendo  vida,  expresión  y  movimiento,  á 
caracteres  profundamente  humanos.  La  pasión,  primer 
y  legítimo  resorte  del  arte  dramático,  es  el  venero  in- 
agotable y  cristalino  de  su  deifica  y  fecunda  inspiración. 
Embellecer  la  realidad  sin  adulterarla,  impartir  existen- 
cia ideal  á  seres  arrancados  de  la  naturaleza  misma, 
arrebatar  á  la  conciencia  y  al  corazón  sus  mas  arcanos 
móviles,  infundir  aliento  á  pasiones  que  traspiren  verdad 
y  den  margen  á  conmovedoras  escenas,  copiadas  de  la 
vida  humana:  tales  son  los  genuinos  recursos  que  debe 
emplear  el  artífice  dramático,  para  producir  en  el  espec- 
tador la  delicia  terrenal  y  divina  de  la  seducción  esté- 
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tica.  Conseguido  esto^  y  esto  ba  conseguido  Peón  y 
Contreras,  es  claro  como  la  luz  meridiana,  que  supo^ 
ne  muy  poco  el  que  los  personages  vistan  á  usanza  de 
tiempos  antiguos  ó  de  modernos.  El  lenguaje  de  la  pa- 
sión es  idéntico  en  todas  las  sociedades  y  en  todas  las 
épocas:  por  eso  las  titánicas  producciones  dramáticas 
de  Sófocles,  Racine,  Calderón,  Shakspeare  y  Scbiller, 
vivirán  eternamente  en  la  memoria  de  los  hombres  y 
serán  comprendidas  y  admiradas  siempre. 

Peón  y  C¡ontreras,  ajeno  de  problemas  religiosos  y 
sociales,  sin  aspirar  á  difundir  en  las  masas,  dogmas  ni 
doctrinas,  enamorado  de  idealidades  é  imaginaciones  ca- 
ballerescas, seducido  por  impulsos  y  delirios  cortesanos 
estático  ante  los  prodigios  de  la  nobleza  y  el  valor  ro- 
manescos, y  dotado  ademas,  de  facultades  poéticas  nada 
comunes,  ha  vuelto  á  la  vida  del  arte,  la  historia,  la  le- 
yenda, las  creencias,  las  vacilaciones,  los  apetitos  y  las 
esperanzas  de  los  hispano-mexicanos  de  los  siglos  XVI 
y  XVII.  Ha  contemplado  con  los  ojos  del  espíritq,  mo- 
verse y  agitarse  aquellos  hombres  de  corazón  de  bronce  y 
de  instinto  marcial  y  guerrero;  ha  oido  él  relincho  del 
brioso  corcel,  el  ronco  vibrar  de  la  trompeta  de  batalla, 
el  sordo  chirrido  de  los  goznes  del  pesado  puente  leva- 
dizo, el  discorde  choque  de  picas,  tizonas,  broqueles  y 
armaduras;  ha  penetrado  en  los  regios  salones  del  sarao, 
en  el  oculto  retrete  de  la  enamorada  doncella,  en  la  oscura 
y  misteriosa  celda  de  la  virgen  del  Señor,  en  el  sombrío 
jardin  alumbrado  por  la  luna,  idílico  lugar  de  cita  para  los 
amantes;  ha  sentido  y  pensado,  en  ñn,  como  sintieron  y 
pensaron  los  hijos  de  los  conquistadores,  y  ha  transforma- 
4o^e9  fábul^  escénicas^  ricas  de  hermosura  y  grandeza, 


Digitized  by 


Google 


204  NUBVA  RBYISTÁ  DB  BÜBMOS  AIRES 

las  turbulencias,  preocupaciones  y  costumbres  de  aquellos 
cristianos  caballeros,  que  así  daban  cuchilladas  como  las 
recibian. 

Tiene,  pues,  la  monomanía  de  elegir  para  época  de  sus 
poemas  teatrales,  la  del  austero  y  terrible  Felipe  n :  ino- 
cente capricho  que  se  le  puede  dispensar,  en  gracia  del 
donaire  y  primor  con  que  dibuja,  anima  y  cincela,  los 
apuestos  galanes  y  hechiceras  damas,  que  vivieron  en  la 
centuria  del  mas  católico  y  adusto  de  todos  los  reyes  de  la 
tierra.  Este  amor  entrañable  de  Peón  y  Contreras  al  primer 
y  segundo  siglos  coloniales  de  México,  no  ha  sido  obstáculo, 
empero,  para  que  haya  degado  de  cultivar  la  comedia 
urbana  ó  doméstica  |^e  nuestros  dias.  En  Impulsos  del 
corazón  y  en  Luchas  de  honra  y  amor  y  aunque  con  cierta 
entonación  dramática  y  poniendo  en  juego  enardecidos 
afectos,  próximos  á  pasiones  verdaderas,  ha  explotado  cos- 
tumbres y  sentimientos  de  nuestra  sociedad  actual.  Cierto 
es  que  ambas  obras  ha  hecho  tomar  mucha  parte  al  honor, 
amor  y  valor,  tal  como  los  ha  entendido  y  pintado  en  sus 
obras  de  fisonomía  caballeresca;  pero,  sobre  preseotar 
aquellas  virtudes,  que  llevadas  á  perniciosos  extremos  son 
causa  de  sinsabores  y  desgracias,  idénticos  ó  parecidos 
rasgos  distintivos  en  todas  las  épocas,  nada  tiene  de  in- 
sólito y  extraño  el  que  un  autor  imprima  á  todas  sus 
producciones  el  propio  espíritu  de  que  está  animado. 
Precisamente  en  este  como  tenaz  empeño  que  los  escritores 
tienen  de  grabar  su  alma  y  su  ser  en  sus  obras,  consiste 
lo  que  los  críticos  y  retóricos  han  llamado  originalidad. 
Desgraciado  de  aquel  que  no  consigue  reflejar  su  ca- 
rácter personal  en  sus  escritos;  porque  no  pasará  á  la 
posteridad,  si  lo  ambiciona,  ni  siquiera  dará  lustre  y  brillo 
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á  8u  nombre  entre  sus  coetáneos,  si  á  esto  aspira  y  dirige 
sus  designios. 

Competencia  amorosa  sirve  siempre  de  base  á  las  fábulas 
de  Peón  y  Gontreras;  pero  de  tal  manera  reñida  y  de 
tan  difícil  y  peligrosa  solución,  que  por  punto  general  ter- 
mina trágicamente.  Con  frecuencia  inmola  á  inocentes 
víctimas,  como  sucede  por  desgracia  en  el  mundo,  donde  la 
justicia  no  es  ciertamente  la  virtud  que  mas  descuella  y 
campea;  pero  casi  siempre  castiga  al  verdugo  con  el 
dolor  del  remordimiento.  Don  Gaspar  de  Mendoza  causa 
la  muerte  de  su  hgo  don  Lope,  en  La  hija  del  Rey\  mas  se 
queda  en  la  tierra  para  llorar  el  crimen  inaudito  á  que 
le  condujo  su  ciego  y  anacrónico  amor  á  Angélica,  amada  y 
amante  de  don  Lope.  Don  Juan  de  Benavidez  mata  con 
alevosía  y  en  mala  ley  á  su  rival  y  enemigo  don  Iñigo,  en 
Por  el  joyd  dd  sombrero^  mas  en  aquel  mismo  punto 
pierde  la  honra,  la  tranquilidad  de  conciencia  y  el  amor  de 
Mencia,  supremo  bien  á  que  aspiraba.  Pero,  aun  cuando 
así  no  hubiese  sucedido,  como  no  sucede  de  fado  en  algunos 
otros  dramas  de  Peón,  esto  no  aminoraría  en  nada  el  valer 
intrínseca)  de  los  citados  poemas  escénicos;  porque  ni  el 
teatro  es  areópago  de  criminales,  ni  la  conmoción  trágica 
requiere  el  castigo  del  delincuente. 

Aceptando  el  precepto  de  que  en  el  teatro  debe  admi- 
nistrarse recta  justicia,  llama  desde  luego  la  atención  el 
que  los  trágicos  griegos,  mirados  como  modelos  en  el 
particular,  no  hubiesen  aplicado  severisimas  penas  álos 
dioses  olímpicos,  que  tramaban  y  disponian  tantas  ini- 
quidades y  delitos.  Curioso  seria,  por  otra  parte,  que 
los  autores  dramáticos  tuviesen  que  aprender  el  Código 
Penal,  para  distribuir  los  castigos  conforme  á  la  gravedad 
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de  las  faltas.  Mas  curioso  es  aún,  que  los  mismos  in- 
flexibles censores  que  reprueban  en  los  poetas  modernos 
los  espectáculos  sangrientos,  se  recreen  y  deleiten  ante 
la  matanza  fipal  de  Hamlety  y  no  vean  en  ella  nada  de 
Inicuo  ni  de  monstruoso,  sino  solo  de  motivos  de  culto  y 
veneración  al  gran  poeta  de  Stratford.  No  faltan  tampoco 
rígidos  y  acaso  doctos  literatos  que,  horrorizándose  de 
que  en  un  drama  de  capa  y  espada  envase  con  ésta  un 
personaje  á  otro,  miren  impasibles  y  hasta  con  regocijo 
que  en  uno  de  frac  y  guante  blanco  se  obtenga  el  mismo 
resultado,  y  con  mas  ruido,  por  medio  de  un  pistoletazo. 
A  tal  y  tan  ilógico  extremo  conduce  el  hosco  y  áspero 
é  irascible  espíritu  de  secta  ó  de  doctrina. 

Estimando  yo  como  de  suma  y  cardinal  importancia  la 
tesis  que  vengo  sosteniendo,  sobre  todo  con  referencia  á 
los  dramas  de  Peón  y  Contreras,  que  ha  recibido  ata- 
ques y  censuras  por  su  cariño  á  los  desenlaces  funestos, 
paréceme  oportuno  citar  algunas  apreciaciones  que  hice, 
sobre  el  mismo  tema  que  ventilo,  en  una  de  mis  Cri- 
ticas dramáticas^  insertas  en  las  columnas  de  El  Mo-- 
nitor  Republicano^  al  dar  cuenta  del  estreno  en  el  teatro 
Nacional,  de  El  Capitán  Pedreñales^  obra  del  mismo 
Peón  y  Contreras: 

Hé  aquí  dichas  apreciaciones: 

<  Lo  que  disgustó  principalmente  al  público,  fué  el 
trágico  final  del  drama;  pues  acaso  el  sentimiento  demo- 
crático, arraigado  ya  en  casi  todas  las  sociedades,  no  sólo 
conduce  á  abolir  la  pena  de  muerte  en  la  vida  real  sino 
también  en  la  ficticia  del  teatro,  reflejo  de  aquella.  Pero 
como  en  la  vida  real,  aunque  la  ley  no  mate,  seguirán 
matando  los  individuos,  habrá  necesidad  de  permitir  que 
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se  mate  también  en  el  teatro,  so  pena  de  que  éste  no  sea  un 
remedo  de  la  realidad.  No  me  gusta  que  ningún  prójimo 
pierda  la  vida,  aun  cuando  no  sea  mas  que  prójimo  ilusorio 
y  fiíntástieo;  pero  opino  porque  Melpómene  esgrima  la 
guadaña,  siempre  que  la  estética  y  la  lógica  lo  requieran. 
Juzgo  mas  filantrópico  dar  una  puñalada  á  traición,  que 
llevar  á  un  cuerdo  nobilísimo  á  la  casa  de  orates,  como 
sucede  en  ó  locura  ó  santidadj  ante  cuya  tremenda  injus- 
ticia nadie  hace  aspavientos,  porque  no  ve  arma  blanca,  ni 
veneno,  ni  pistola,  contentándose  los  mas  sensibles  con 
decir  que  aquello  es  una  barbaridad». 

El  efecto  dramático  nada  tiene  que  ver  con  la  justicia 
ó  injusticia  de  las  pasiones  que  le  produzcan:  por  el  con- 
trario, las  mas  terribles  conmociones  trágicas  se  basan 
por  lo  regular  en  monstruosas  iniquidades  morales.  Esto 
es  natural  consecuencia  de  la  lógica  inflexible  y  aciaga 
de  la  pasión;  porque  ésta,  descarrio  del  afecto  lícito  y  legal, 
una  vez  desatada,  arranca  de  cuajo  como  el  huracán, 
lo  que  se  le  contrapone,  y  va  derecho  al  logro  de  su 
objeto,  sin  reparar  en  los  medios  que  para  conseguirlo 
emplea. 

Dilucidada  por  completo,  á  mi  entender,  la  cuestión  de 
la  justicia  teatral,  creo  llegado  el  momento  de  desva- 
necer otro  de  los  cargos  mas  importantes  que  se  han  hecho 
á  Peón  y  Gontreras.  Básele  tildado  de  romántico,  y  no 
asi  como  quiera,  sino  de  los  monomaniacos,  furiosos  y 
desmelenados.  Con  verdadero  encono  y  saña  se  ha  es- 
grimido esta  arma  contra  el  insigne  yucateco,  cual  si 
fuese  UQ  delito  de  lesa,  literatura  el  amor  á  una  escuela 
de  arte,  que  tantos  blasones  de  gloria  ha  proporcionado 
al  lii^ie  humano.    Nada  tendría  de  particular  ni  de  raro, 


Digitized  by 


Google 


208  NÜBVA  RBYISTA  DB  BUENOS  AIRES 

aunque  sí  algo  de  anacrónico  y  extemporáneo,  el  que, 
en  pleno  siglo  XIX,  ya  sin  influjo  ni  trascendencia  las 
idealidades  religiosas  que  dieron  vida  al  romanticismo, 
hubiese  algún  poeta  enamorado  de  ¿1,  y  con  anhelo  y 
vehemencia  de  resucitarlo  y  volverlo  á  su  antiguo  espíen* 
dor.  ¡Existen  aún  hombres-fósiles  que  adoran  en  la  teo- 
logía! Pero  la  nota  de  romántico  imputada  á  Peón  y 
Contreras  carece  de  apoyo  y  fundamento.  Rechazo  y 
niego  la  exactitud  de  semejante  nota. 

El  romanticismo  no  está  constituido  ni  caracterizado 
por  la  chupa  y  el  chambergo,  como  el  realismo  no  está 
caracterizado  ni  constituido  por  la  levita  y  el  sombrero 
de  felpa.  Mezquina  concepción  del  art^  es  la  que  clasifica 
un  drama  por  el  trage  que  visten  sus  personajes.  Un 
argumento  dramático  cualquiera,  puede  hacerse  tener  efec- 
to en  todas  las  épocas  que  registra  la  historia  con  solo 
darle  el  colorido  peculiar  de  cada  una  de  ellas;  el  hombre 
y  las  pasiones  que  le  dominan  y  subyugan,  son  idénticos 
en  todos  los  pueblos  y  en  todos  los  tiempos,  salvas  las 
lijeras  discrepancias  de  cultura,  tradiciones,  hábitos  y 
organización  política.  Mas  honda  causa  debe  tener,  pues, 
la  literatura  romántica,  y  en  efecto  la  tiene. 

Veámoslo. 

El  antropomorfismo  griego,convirtiendo  al  hombre,  sin 
fuerzas  para  luchar  con  el  hado  y  hasta  sin  libre  albedrio, 
en  autómata  sumiso  al  adverso  ó  favorable  mandato  de  los 
dioses,  solo  tuvo  eficacia  para  producir  un  arte  plástico  y 
exquisito,  cuya  seijcillez  y  naturalidad  de  formas  le  v^ió, 
andando  el  tiempo,  el  dictado  de  clásico.  La  imitación  de 
la  belleza  externa  y  corpórea  flié  el  único  y  exclusivo 
objeto  del  arte  helénico,  que  se  distingue  por  lo  correcto  de 
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SUS  perfiles  y  contornos,  y  por  la  severidad  y  grandeza  de 
sus  proporciones. 

La  civilización  teogónica  de  los  antiguos  pueblos  del 
Oriente,  cuya  doctrina  panteista  miró  al  ser  racional 
corao  átomo  de  la  sustancia  única  y  absoluta,  pero  átomo 
dotado  de  libertad  propia,  dio  existencia  á  un  arte  sin- 
tético y  complicado,  exuberante  y  lujoso,  que  recibió  si- 
glos después,  en  virtud  de  su  carácter  alegórico  y  re- 
presentativo, la  nominación  de  simbólico.  En  la  literatura 
oriental,  con  especialidad  cr  la  indica,  se  vé  al  hombre 
en  lid  con  su  conciencia,  con  el  destino  y  con  la  natu- 
raleza, y  se  encuentra  el  sentimiento  del  honor  y  la 
idea  del  espíritu.  Es  seguro  que  la  poesía  caballeresca 
de  los  Siglos  Medios,  romántica  por  la  enormidad  de  sus 
fines  y  la  pequenez  de  sus  arbitrios,  fué  traida  de  Pa- 
lestina, por  los  cruzados,  á  las  naciones  occidentales  del 
Viejo  Mundo.  El  romanticismo,  en  consecuencia,  tiene 
sus  raíces  en  la  India,  así  como  también  las  tiene  la  re- 
ligión cristiana. 

Esta  modificó  en  sentido  más  racional  y  profundo  el 
concepto  de  la  divinidad  y  de  sus  relaciones  con  el  hom- 
bre, al  cual  levantó  á  la  preeminencia  de  ser  dueño  de 
su  albedrío  y  sus  facultades.  El  cristianismo  vio  con 
desprecio  lo  corpóreo  y  sensible,  concediendo  grandí- 
sima importancia  al  pensamiento,  y  el  arte  que  produjo, 
denominado  romántico,  se  singularizi  y  señala  por  su 
índole  ascética  y  propensión  ultramundana  y  divina.  Tomó, 
por  tanto,  el  romanticismo,  solidez  y  consistencia,  en  la 
evangélica  predicación   del  Mártir  del  Gólgota. 

El  ardentísimo  culto,  empero,  que  no  se  dejó  de  tributar 
á  la  literatura  clásica,  fué  causa  de  que  la  tradición  he- 
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lénica  no  se  perdiera  y  volviese  á  imponer  el  canon  poé- 
tico, en  el  siglo  esplendoroso  del  gran  Luis,  merced  al 
eficaz  empeño  que  en  ello  pusieron  los  humanistas  y  poe- 
tas franceses,  reverenciados  á  la  sazón  como  hierofantes 
de  las  letras. 

No  transcurrió  largo  período  de  tiempo  sin  que  se  ope- 
rase una  reacción.  Los  bardos  alemanes,  cuya  sutil  y 
metafísica  inspiración  anhela  perderse  en  las  nieblas  de 
lo  recóndito  y  desconocido,  restituyeron  en  su  antiguo 
ser  y  magnificencia  á  la  denostada  poesía  romántica,  que 
en  breve  adquirió  de  nuevo  carta  de  naturaleza  en  todos 
los  países  civilizados,  y  que,  llevada  á  perniciosos  extremos 
y  extraviadas  exageraciones,  recibió  no  há  muchos  anos 
los  eternos  vales. 

Hoy  en  dia  no  existen  ya  genuinos  poetas  románticos. 
Los  que,  pretendiendo  serlo,  lloran  infelicidades  y  amargu- 
ras que  no  sufren  ni  han  sufrido,  excitan  sólo  indiferencia 
y  lástima,  cuando  no  burla  y  escarnio,  si  llevan  su  descon- 
suelo hasta  la  atrabilis  y  la  misantropía.  Los  artífices  del 
teatro,  cuya  mente  agita  el  exaltado  y  calenturiento  numen 
romántico,  sólo  consiguen  ahora,  engendrar  monstruosas 
aberraciones  dramáticas  envueltas  en  espléndida  vestidura 
lírica,  que  gracias  á  esto  y  á  otras  prendas  y  perfecciones 
agenas  del  escenario,  obtienen  éxito,  estruendo,  popularidad 
y  renombre.  Tal  suerte  cabe  á  don  José  Echegaray,  cuyo 
extraño  genio  y  feroz  instinto  dramático  le  conducen  á  de- 
sarrollar, argumentos  tétricos  y  sombríos,  si  bien  gran- 
diosos y  hasta  sublimes.  Vivísimos  puntos  de  luz  en  fondo 
negro:  he  aquí  sus  dramas.  Echegaray  es  el  Rembrandt 
del  teatro. 
La  época  de  reflexión,  madurez  y  claridad  intelectual 
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en  que  vivimos,  no  proporciona  coyuntura  ni  espacio  al 
auiaz  vuelo  de  la  febril  y  desordenada  musa  romántica. 
El  fructífero  y  especial  estudio  de  la  belleza  y  los  asom- 
brosos adelantos  hechos  en  la  fllosoíia  y  las  ciencias, 
han  variado  por  completo  la  idea  del  arte,  en  cuyas  obras 
se  exige  hoy  absoluta  correspondencia  y  armonía,  entre 
la  hermosura  del  fondo  y  la  hermosura  de  la  forma. 

Ahora  bien,  el  arte  escénico  romántico  no  hizo  mas  que 
sustituir  el  fatalismo  gentílico  con  el  fatalismo  cristiano. 
Edipo,  en  la  terrible  tragedia  de  Sófocles,  obra  en  todo  con- 
forme á  las  misteriosas  tramas  fraguadas  en  las  alturas  del 
Olimpo  y  sufre  fatalmente  el  nefando  sacrificio  que  le 
decretó  la  inexorable  voluntad  de  los  dioses.  Don  Alvaro, 
en  La  fuerza  del  sino^  del  Duque  de  Rivas,  drama  el  mas 
romántico  del  teatro  español,  perpetra  crimen  sobre  crimen, 
arrastrado  por  el  vértigo  de  su  infiusto  destino,  y  presa  de 
horrible  desesperación,  se  lanza  de  lo  alto  de  un  peñasco  á 
un  precipicio,  con  el  fin  de  dar  término  á  una  existencia 
maldita,  ínterin  varios  religiosos  cantan  el  Miserere^  como 
para  acentuar  el  tono  místico  del  puro  y  legítimo  romanti- 
cismo. 

¿Hay  algo  que  á  esto  se  parezca  ó  asemeje  en  las  fábulas 
dramáticas  de  Peón  y  Uontreras  ?  De  seguro  y  cierto  que 
no.  En  ellas,  todos  los  personages  traspiran  libertad  indi- 
vidual y  proceden  según  el  dictamen  de  sus  propios  desig- 
nios, sin  estar  sugetos  á  otra  fatalidad  que  no  sea  la  de  las 
humanas  pasiones:  fatalidad  tan  horrenda  é  inflexible,  si 
se  quiere,  como  la  pagana  ó  la  romántica,  pero  que  está 
dentro  del  hombre  y  no  fuera  de  él,  y  cuyos  daños  puede 
éste  prever  y  conjurar.  El  drama,  tal  como  ahora  es  com- 
prendido y  explicado,  requiere  seres  libres,  arbitros  de  su 
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Toluntad  y  dueños  responsables  de  sus  actos;  porque  los 
cielos  están  ya  despoblados  de  sus  antiguos  númenes  y  la 
conciencia  humana  repele  toda  intervención  divina  en  los 
juicios  y  obras  del  ser  inteligente.  No  debe  haber  esclavos, 
ni  de  los  señores  del  cielo  ni  de  los  señores  de  la  tierra. 

Peón  y  Contreras  ha  escrito  simplemente  dramas  caba- 
llerescos, y  no  en  el  sentido  que  se  comunica  á  la  palabra 
caballeresco^  cuando  se  habla  de  los  documentos  literarios 
de  la  Edad  Media,  sino  en  el  sentido  natural  y  recto  de  la 
palabra.  Caballeresco  significa,  literalmente,  lo  que  per- 
tenece al  caballero  ó  le  es  propio  y  privativo,  y  caballeros 
son  los  principales  personajes  de  los  dramas  de  Peón,  La 
gente  menuda  y  de  ropilla  representa  casi  siempre  papel 
secundario  en  ellos.  Ocioso  es  añadir  que,  si  caballeros 
son  los  homT)res,  damas  y  señoras  son  las  mujeres.  Y  tanto 
los  unos  como  las  otras,  y  hasta  los  rodrigones,  dueñas, 
pajes,  doncellas  y  escuderos,  que  en  segunda  fila  ó  término 
suelen  tener  su  dramita  particular,  están  dibigados  por  tal 
forma  y  estilo,  que  puede  considerarse  perfecto  el  dibugo. 
Sobre  todo,  manifiestan  tal  energía  de  acción,  tal  viveza  de 
aíectos,  tal  virilidad  de  carácter,  y  tanta  vida,  movimiento 
y  expresión,  que  se  antojan  al  espectador  personas  que 
ha  conocido  y  tratado,  y  que  por  juego  ó  capricho  se 
le  presentan  vestidas  de  truza  y  calzón  de  terciopelo. 

Impelido  nuestro  vate  yucateco  por  irresistible  y  secreta 
fuerza,  hacia  el  mundo  halagüeño  y  fantástico  de  las 
idealidades  caballerescas,  y  siendo  muy  celoso  en  impri- 
mir sello  nacional  á  sus  producciones,  obvio  me  parece 
que  no  ha  de  andar  á  caza  de  asuntos  peregrinos  en 
en  extraños  países,  cuando  el  suyo  y  su  fecunda  inven- 
tiva se  los  proporcionan  en  abundancia  y  exceso.  Acaso 
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se  me  arguya  que  fueron  españolas  las  costumbres  que 
privaroü  en  la  época  colonial  de  México,  y  que  inspi- 
rándose en  ellas,  no  se  manifíesta  Peón  y  Gontreras  tan 
mexicano  como  le  supongo.  Ni  desconozco  ni  niego  la 
exactitud  de  la  objeción;  pero  hay  que  tener  en  cuenta 
que,  si  no  nos  pertenece  la  cultura  del  período  vireinal, 
sí  nos  pertenece  su  historia. 

Durante  los  tres  luctuosos  siglos  que  dieron  materia  al 
docto  Padre  Cavo  para  escribir  su  laboriosa  crónica,  hubo 
en  México,  notable  separación  entre  los  hábitos  de  los  natu- 
rales y  los  de  los  conquistadores,  y  fermentó  latente 
pugna  entre  dos  razas  heterogéneas  y  enemigas:  hoy, 
todo  ha  entrado  ya  en  el  fondo  común  de  nuestra  histo- 
ria, y  todo  nos  es  peculiar  y  propio,  cual  si  la  disímbola 
sociedad  mexicana  hubiese  brotado,  como  espontánea  pro- 
ducción de  la  naturaleza,  el  dia  13  de  Agosto  de  1521, 
en  que,  tras  prolongado,  heroico  y  memorable  cerco,  toma- 
ron la  capital  del  imperio  azteca,  las  aliadas  y  numerosas 
huestes  de  Hernán  Cíortés.  Peón  y  Gontreras,  sin  abatir 
su  espírtu  nacional,  puede  y  debe  explotar,  en  consecuencia, 
las  prácticas,  usos  y  costumbres  de  una  época  cuyos  rastros 
va  borrando  el  transcurso  del  tiempo,  que  todo  lo  demuele 

y  destruye. 

Citaré  otras  dos  pruebas  inconcusas  de  quo  en  nada  debi- 
lita el  carácter  patrio  de  las  obras  escénicas  de  Peón,  la 
circunstancia  do  hacerlas  tener  efecto  en  el  período  de  la 
dominación  española.— Primera  prueba.  Sus  dramas  de 
Ja  época  actual,  y  cuyos  personages  visten  á  usanza 
moderna  y  piensan  y  sierten  como  sentimos  y  pensamos 
todos  en  este  siglo  de  las  luces,  son  de  la  propia  índole 
que  sus  dramas  de  capa  y  espada:  argumento   irrecu- 
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sable  más,  de  que  las  obras  teatrales  no  deben  clasificarse 
ni  definirse  como  si  fuesen  artefactos  de  indumentaria 
ó  de  cerámica.  Aquí  viene  de  molde  un  adagio  vulgar 
que  dirime  la  contienda:  el  hábito  no  hace  al  monje.— 
Segunda  prueba.  En  sus  Romances  históricos  mexicanos, 
valiosísimas  joyas  de  nuestra  literatura  por  las  innúme- 
ras bellezas  que  contienen,  celebra  heroicidades  y  glorias 
de  los  primitivos  habitantes  de  Anáhuac,  y,  sin  embargo, 
el  espíritu  que  los  anima  es  el  mismo  que  da  vida,  brio, 
esfuerzo  y  vigor  á  sus  obras  escénicas.  Mas  aún:  en 
los  romances  históricos,  escritos  años  antes  que  los  poe- 
mas teatrales,  se  hallan  los  gérmenes  de  su  copiosa  vena 
dramática.  La  correcta  y  plástica  delineacion  de  carac- 
teres, la  pulida  labor  y  contextura  de  la  fábula,  el  choque 
áspero  y  rudo  de  tremendas  pasiones,  el  ingenioso  enlace 
y  artificio  de  los  episodios,  la  gallardia  y  esplendidez  de 
la  versificación,  la  profundidad  y  delicadeza  de  los  pen- 
samientos, la  exactitud  y  elegancia  de  las  imágenes,  y 
hasta  el  estilo  por  todo  extremo  seductor  y  delicioso,  de 
que  hace  alarde  y  gala  en  sus  composiciones  dramáti- 
cas, se  traslucen  y  encuentran  ya  en  sus  deleitables  ro- 
mances históricos.  Quien  los  lea,  si  es  discreto,  é  interpreta 
bien  su  recamado  texto,  concibe  en  el  instante,  aunque  no 
conozca  los  dramas,  que  el  autor  posee  alto  numen  calde- 
roniano. No  es  dable  negar,  en  tal  virtud,  que  Peón  y  Con- 
treras  ha  sido,  es  y  será,  según  todas  las  probabilidades, 
poeta  mexicano  por  excelencia  y  superior  calidad. 

Siendo  el  religioso  sentimiento  del  honor  la  base  exquisita 
y  primorosa  de  su  drama,  inútil  es  la  advertencia  de  que  la 
riqueza  y  variedad  de  éste  no  estriba  ni  está  en  los  carac- 
teres, que  se  parecen  unos  á  otros,  como  hijos  de  una  misma 
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faniasia y  siervos  de  una  misma  religión;  sino  en  los  lances, 
peripecias,  golpes  escénicos,  arranques  de  inspiración,  bi- 
zarrías de  ingenio  y  copia  abundantísima  de  colores  y  mati- 
ces.   En  el  arreglo  y  exornación  de  la  fábula  dramática,  es 
vario  y  cuantioso  nuestro  poeta,  de  un  modo  que  maravilla 
y  suspende.    Unas   veces  desarrolla   paralelamente  dos 
acciones  por  igual  interesantes,  otras  intercala  oportunos 
y  conmovedores  relatos  de  sucesos  anteriores  al  momento 
dramático  que  explota,  y  casi  siempre  adorna  y  hermosea  el 
asunto  principal  de  sus  fábulas,  con  episodios  deliciosos  y 
difíciles  trances,  conflictos  y  situaciones,  en  que  los  perso- 
naos ponen  á  prueba  el  temple  de  su  carácter  y  la  fortaleza 
de  su  virtud.    Estas  acciones  secundarias  y  como  extrañas 
á  la  fundamental,  tienen,  empero,  dependencia,  conexión  y 
enlace  con  ella,  y  ayudan  y  concurren  al  logro  del  objeto 
dramático,   haciendo  más   suntuoso  y  vario  el  conjunto 
armónico  del  poema.    Suele  incurrir,  enamorado  de  los 
detalles,  en  el  defecto  de  parar  ó  detener  la  acción,  por 
lo  que  parece  que   sobran  ó  no  hacen  íalta  algunos  de 
sus  actos.    En  este  caso  se  hallan  casi  todo  el  tercero 
de  La  hija  del  Rey,  gran  parte  también  del  tercero  de 
El  Conde  de  Feñdlva  y  el  segundo  de  ¡Vivo ó  muerto' 
en  los  que,  si  bien  toman  más  empuje  y  ardor  las  pa- 
siones,  languidece   y   se  enfria  el  interés  de  la  acción. 
Salva  Peón  y  hace  olvidar  estos  decaimientos  con  el  lujo 
y  brillantez  de  sus  finales  de  acto,  para  los  que  reserva 
todo   su  brío  y  pujanza.    Al  terminar  cada   una  de  las 
partes  en  que  divide   sus    dramas,  y  principalmente  al 
terminar  éstos,  cincela,  anima  y  dibuja,  cuadros  verda- 
deramente pictóricos,  en  los  que  el  efecto  plástico  riva- 
liza con  el  efecto  dramático.    Sus  mejores  actos  en  lo  ge- 
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neral  sen  los  expositivos,  y  sus  mas  débiles  actos,  seo 
á  veces  los  del  enredo  y  á  veces  los  del  desenlace.  Difícil 
es  hallar  un  solo  drama  suyo  que  no  tenga  espléndida 
exposición.  La  de  Jtian  de  Villalpandoj  sobre  todas,  es 
magnífica  y  perfecta. 

Contribuyen  y  auxilian  asimismo  á  la  pompa  y  aparato 
decorativo  de  sus  ficciones  dramáticas,  los  bellos  y  numero- 
sos apólogos,  que  les  dan  singular  esmalte  y  brillo.  En  la 
facultad  ó  privilegio  de  entretener,  con  no  común  donosura, 
y  sin  quebrar  la  unidad  ó  cohesión  del  argumento,  inciden- 
tes, episodios  y  apólogos,  es  licito  sustentar  que  ningún 
poeta  le  aventaja.  Muchos  hay  que  con  celo  y  ahinco  los 
entreveran  en  la  malla  de  sus  producciones  escénicas,  pero 
ninguno  con  el  primor,  utilidad  y  opulencia  que  él.  En  esto 
consiste  su  mayor  prenda  de  originalidad;  y  por  ello  pué- 
desele reputar  innovador  en  el  arte  escénico.  Su  exube- 
rancia de  pormenores,  sin  embargo,  y  su  prolijo  esmero  en 
hacer  la  acción  muy  copiosa  de  ardides  y  resortes,  le  hacen 
caer  en  el  extremo  de  convertir  el  drama  en  novela  dra- 
mática; pero  es  tal  la  elegancia  y  finura  de  su  estilo, 
tal  la  viveza  y  animación  de  sus  diálogos,  y  tal  la  brillantez 
y  lujo  de  sus  descripciones  y  relatos,  que  á  la  radiante  luz 
de  tanta  pompa,  se  oscurecen  y  ofuscan  los  defectos  inhe- 
rentes á  la  complicada  estructura  de  sus  dramas. 

No  obstante  lo  expuesto  sobre  la  uniformidad  y  parecido 
de  sus  caracteres,  constituyen  éstos  una  vasta  galería  de 
tipos  preciosos  de  nobleza  y  generosidad.  Don  López  de 
Mendoza,  en  La  hija  del  Eey^  renunciando  á  su  ardiente 
amor  en  beneficio  de  la  felicidad  de  su  padre;  lüigo,  en 
Por  el  Joyel  del  sombrero^  confesándose  culpable,  sin 
serlo,  para  mantener  ilesa  la  honra  de  su  amada ;  Oil  Al- 
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míodez,  en  El  Conde  de  Peñalva,  ahogándolas  esperanzas 
de  un  amor  imposible,  á  fin  de  labrar  la  dicha  de  Andrea, 
objeto  de  su  idolatría;  el  Conde  Hernando,  en  El  sacri- 
ficio de  la  vidaj  haciéndose  pasar  por  muerto,  para  que 
su  esposa  y  su  hijo  adoptivo,  que  se  adoran  y  á  quienes 
adora,  puedan  ser  felices,  y  otros  tantos  tipos  hidalgos 
como  abundan  en  los  dramas  de  nuestro  poeta,  forman 
una  extensa  colección  de  figuras  con  la  mayor  verdad 
trazadas,  y  suministran  testimonio  irrefragable  de  la  aten- 
ción, cuidado  y  diligencia  que  pone  en  infundir  aliento 
á  caracteres  nobih'simos,  con  lo  más  bello  y  puro  del 
alma. 

No  ha  omitido,  con  todo,  la  pintura  del  mal  caballero. 
El  Conde  de  Arco,  en  Doña  Leonor  de  Sarabia ;  don  Suero 
de  lüfolina,  en  Juan  de  VUlalpando;  don  Nuno,  en  Espe-- 
ranza^  y  el  Márquez  de  Santa  Flora,  en  /  Hasta  el  cielo  ! 
patentizan  la  habilidad,  tino  y  exactitud,  con  que  evoca  á  la 
vida  del  arte  á  caracteres  innobles,  cuando  los  necesita. 
Se  ha  esmerado,  sobre  todo,  en  la  pintura  de  las  damas, 
aunque  en  ella  no  ha  sido  tan  vario  como  en  la  de  los  caba- 
lleros. Angélica,  de  La  hija  del  Rey^  es  el  prototipo.  Vio- 
lante de  Gil  González  de  Avila;  Estrella,  de  Un  amor  de 
Hernán  Cortés;  Aurora,  de  Impulsos  del  corazón;  Teresa, 
de  Luchas  de  honra  y  amor;  Inés,  de  Antón  de  Alaminos; 
y  la  generalidad  de  sus  damas  están  vaciadas  en  el  mismo 
molde.  Altivas,  graves,  amorosas,  fieles,  discretas  y  hones- 
tísimas, son  todas  capaces  de  mayor  sacrifloio  en  aras  de  su 
virtud  ó  de  su  amor,  y  así  como  pierden  la  vida  ó  la  razón, 
si  sucumbe  el  hombre  á  quien  aman,  truécase  en  desprecio 
su  adoración  si  le  hallan  indigno  de  ella.  Mencía,  en  Por 
el  joyel  del  sombrero,  experimenta  honda  aversión,  y  lo 
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dice,  hacia  el  capitán  Juan  de  Benavides,  cuando  este 
hiere  de  muerte,  con  alevosía  y  en  mala  ley,  á  Iñigo,  su 
nobilísimo  rival.— Como  matronas  de  carácter  entero  pué- 
dense  citar:  doña  Leonor  de  Sarabia  del  drama  del  mis- 
mo nombre:  doña  Ana,  de  Impulsos  del  corazón]  doña 
Esperanza,  de  /  Vivo  6  muerto  !  y  doña  Juana,  de  Luchas 
de  honra  y  amor.  Aunque  no  son  reinas,  hacen  recordar 
algunas  de  ellas  á  la  célebre  doña  Maria  Molina,  que  el 
ilustre  mercenario  Fray  Gabriel  Téllez  dibujo  tan  admira- 
blemente en  su  famoso  drama  histórico  intitulado  Xa  yru^ 
dencia  en  la  mujer^ 

Los  celos,  la  venganza,  la  ambición  de  poder,  la  ava- 
ricia y  el  orgullo  de  la  sangre  son  las  principales  pa- 
siones que  Peón  ha  contrapuesto  á  la  nobleza,  la  galantería 
y  el  amor,  que  forman  el  precioso  apoyo  de  sus  di  amas. 
Los  afectos  legítimos  y  buenos  son,  empero,  los  que  figu- 
ran en  primera  línea :  los  malos  y  desc^xrriados,  aparecen 
casi  siempre  en  la  penumbra.  Siente  repulsión  invencible 
nuestro  poeta  hacia  los  sentimientos  mezquinos  y  se  resiste 
su  pluma  á  pintar  individuos  de  bajas  y  rastreras  pasio- 
siones.  Saca  á  las  tablas  el  vicio  y  los  instintos  perni- 
ciosos, para  más  realce  de  la  oposición  y  contraste  del 
apuro  dramático  y  para  mejor  traslado  y  copia  de  la 
vida  humana*  No  ha  creado,  sin  embargo,  seres  malos 
en  esencia,  sino  seres  dominados  por  insanos  apetitos, 
que  les  llevan  á  todo  linaje  de  excesos,  y  que,  no  obs- 
tante, tienen  alguna  cualidad  recomendable,  aunque  sólo 
sea  la  intrepidez. 

Una  sola  comedia  ha  escrito  Peón,  Entre  tu  tío  y  tu  tia, 
notoriamente  inferior  á  sus  dramas,  si  bien  rebosa  en  vis 
cómica  y  campea  en  ella  bretoniana  versificación.    La 
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comedia  no  es  de  la  cuerda  de  naestro  poeta.  Desde  tony 
jóveo  manifestó  en  Mérída,  su  tierra  natal,  poseer  nervio 
dramático,  en  sus  primeros  ensayos,  El  castigo  de  Dios, 
Marta  la  loca  y  El  Conde  de  Santiestéban,  que  desde 
luego  le  conquistaron  popularidad  y  renombre.  Si  hubiera 
continuado  escribiendo  sin  interrupción,  ya  contaria  por 
centenas  sus  obras  dramáticas;  pero  el  arduo  ejercicio  de 
su  facultad  médica,  sus  deberes  parlamentarios  cuando  ha 
pertenecido  al  Congreso  general,  la  indolencia  y  falta  de 
protección  de  nuestros  gobiernos  respecto  del  arte  escénico, 
y  sobre  todo,  el  desden  y  mal  ceño  con  que  nuestra  sociedad 
ha  visto  siempre  el  drama  nacional,  enfriaron  su  numen  y 
le  hicieron  enmudecer.  Más  de  trece  años  abraza  el  lapso 
en  que  no  produjo  nada  para  el  teatro.  Solo  en  1873,  que 
trabajaba  en  México  don  José  Valero  con  su  compañía, 
escribió  una  pieza  denominada  Un  odio  de  la  niñez,  y  la 
puso  en  manos  de  aquel  actor,  por  conducto  del  insigne 
poeta  José  Rosas  Moreno;  pero  no  llegó  á  ser  represen- 
tada. Devolviósela  el  señor  Valero,  después  de  algún 
tiempo^  probablemente  sin  haberla  siquiera  leido.  Pa- 
sado esto  ingrato  incidente  no  volvió  á  escribir  para  el 
teatro  hasta  el  año  de  1876,  en  el  que,  merced  á  la  protec- 
ción del  gobierno  federal,  como  ya  he  dicho,  despertó  de  su 
letargo  nuestra  soñolienta  literatura  dramática.  £1  entu- 
siasmo rayó  en  delirio;  el  teatro  se  llenó  de  bote  en  boto; 
la  prensa  llenó  muchas  columnas  en  elogio  del  autor  escla- 
recido; el  brioso  Nicolás  Ascárate  rompió  muchas  lanzas  en 
su  defensa,  y  el  público  le  aclamó  primer  poeta  dramático 
de  México  en  los  tiempos  modernos.  Diez  obras  dio  enton- 
ces á  la  escena,  y  posteriormente  ha  dado  siete  mas,  una  de 
las  cuales  escribió  en  colaboración  del  eminente  y  castizo 
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daoritor  mexicano  Lie.  Alfredo  Chavero.  Esto  basta,  sin 
tener  en  cuenta  las  numerosas  composiciones  de  otros 
géneros  que  á  la  vez  ha  escrito,  para  poder  asegurar 
que  no  hay  ejemplo  de  igual  actividad  poética  en  nuestra 
historia  literaria.  Dos  circunstancias,  en  efecto,  le  carac- 
terizan como  autor  dramático:  su  asombrosa  fecundidad  y 
el  haberse  constituido  en  el  representante  mas  genuino  de 
nuestro  teatro.  Idénticas  circunstancias  fueron  causa  de 
la  inmensa  popularidad  de  Frey  Lope  Félix  de  Vega 
Carpió,  el  monstruo  de  la  naturaleza,  como  le  llamó  Miguel 
de  Cervantes,  el  monstruo  del  ingenio.  Frey  Lope  escribia 
con  holgura  y  tranquilidad,  disponiendo  de  todo  su  tiempo 
para  hacerlo.  No  así  Peón  y  Contreras,  que  sólo  dedica  al 
cultivo  de  las  bellas  letras  los  breves  momentos  de  ocio  que 
le  permite  la  cotidiana  práctica  de  su  profesión,  á  la  cual 
atiende  de  toda  preferencia  y  solicitud.  Atento  el  celo  con 
que  llena  los  deberes  de  su  sacerdocio,  más  admira  su  fecun- 
didad.   Antojase  ésta  un  prodigio  sobrenatural. 

Creo  haber  tocado  los  puntos  más  importantes  que  debia 
tocar  respecto  de  las  obras  dramáticas  de  nuestro  egr^o 
poeta  José  Peón  y  Coutreras.  Del  vistazo  dado  al  desarrollo 
de  nuestra  poesia  escénica,  despréndese  que  México  no  ha 
tenido  ni  tiene  autor  dramático  alguno,  que  reúna  á  la 
alteza  poética  de  Peón  su  profundo  espíritu  nacional. 

Queda  demostrado,  en  consecuenci  i,  si  no  me  cngafk), 
que  es  nuestro  primer  poeta  escénico. 

F.  J.  GÓMEZ  FLORES. 
México. 
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Kserltores  del  líorte  del  Brasil 

No  es  un  estudio  completo  sobre  los  principales  hom- 
bres de  letras  del  Brasil  lo  que  vc»y  á  emprender  es- 
cribiendo estas  biograflas.  MagalhSes  y  Porto  Alegre, 
Gonpalvez  Diaz  y  Alvares  de  Azevedo.  J.  de  Alencar  y 
Macedo,  y  antes  de  estos,  Basilio  da  Gama  y  Santa  Rita 
Duráo,  Gonzaga  y  Alvarenga,  Antonio  José  y  Gregorio 
de  Mattos,  Claudio  da  Costa  y  tantos  otros,  son  nombres 
conocidos  dentro  y  fuera  del  país;  y  si  algunos  de  los 
mencionados  no  se  encuentra  precisamente  en  este  caso, 
y  no  tienen  tan  vasta  consagración,  ya  diversos  autores 
les  hicieron  en  sus  obras  la  debida  justicia,  lo  que  en 
cierto  modo  me  dispensa  de  destinarles  especial  lugar  en 
la  presente  galeria. 


(1)  La  Küi?A  RKVisTA  86  honra  publicando  en  sus  páginas  los  no* 
tablea  estudios  crílico-literarios  que  el  distinguido  escritor  brasilero, 
doctor  Franklin  Tavora,  está  escribiendo  en  Rio  de  Janeiro  expresamente 
para  este  periódico.  Estos  artículos,  conao  puede  verse  por  las  palabras 
que  los  encabezan,  estudiarán  á  los  principales  representantes  de  la 
literatura  « nordista  >  del  Brasil,  tan  completamente  distinta  de  la 
«  sndista  »  del  mismo  Imperio. 

El  doctor  Franklin  Tavora  no  necesita  especial  recomendación  para 
el  público  iloBtrado  de  la  República  Argentma.     Sus  numerosaa  obrai 


Digitized  by 


Google 


222  KUBYA  REVISTA  DB  BUENOS  AIRES 

Mi  objeto  es  tratar  de  los  escritores  nuevos  y  contem- 
poráneos, muchos  de  ellos  desconocidos  en  la  misma  ca- 
pital del  Imperio,  porqué  son  escritores  de  provincia  y 
nunca  vinieron  á  la  Corte  donde  se  consagra  la  confir- 
mación de  las  reputaciones  que  deben  tener  curso  en  el 
país  entero. 

Durante  toda  mi  vida  literaria  no  he  cesado  de  pro- 
testar contra  la  injusticia,  desden  ó  indiferencia  con  que 
la  Corte  suelo  tratar  á  las  inteligencias  formadas  lejos  de 
su  influencia.  Este  desden  asume  algunas  veces  las  pro- 
porciones de  un  verdadero  atentado  contra  la  literatura 
nacional,  cuyo  patrimonio  en  vez  de  ser  aumentado,  se 
vé  de  esa  manera  reducido  y  amenguado. 

Que  el  público  de  la  Corte  no  conozca  los  hombres  que 
en  otras  partes,  por  su  talento,  trabajo  y  dedicación  han 
conquistado  nombre  en  las  provincias,  donde  son  justa- 


han  podido  ser  apreciadas  por  el  círculo  reducido  de  aquellos  cnjo 
espíritu  refinado  les  hace  conocer  las  di-licadczas  de  las  liierituras  ex- 
tranjeras.  Como  crítico,  la  fama  del  doctor  Tabora  e  tá  asentada  por 
sus  <  Cartas  A  Cincinnato,  Estudios  eiíticos  de  Semprmio  sobre  6 
«  Gaucho  »  ¿  d  «  Tracoma  »,  obras  de  Sentó  (J.  de  AUnear)»  (Per- 
narobuco  1872,  en  12,  de  330  p  )  Como  novelista  es  uno  de  los  pri- 
meros «  nordiatas »  brasileros  :  —  hé  aquí  la  lista  de  sus  principales 
obras  de  este  género.  ->«  O  Cabelleira — Historia  pemambucana  »  (RiOi 
1876,  en  8o  de  317  p  )  «O  Matuto^-Chronica  pemambucana»  (Rio, 
1878,  en  8«  de  468  p.|  •  Loureni^o — Chrofíica  pemambucana»  (Rio, 
1882,  en  S»  de  806  p.)  t  üm  casamento  no  arrabalde 9^  Historia  do 
tetnpo  em  stylo  de  casa  *  (Rio,  1881,  en  80  de  102  p.)  Gomo  escri- 
tor dramático,  tiene  :  •  üm  mystero  de  familia — drama  en  tres  actos  » 
(Rio,  1877  en  8»  de  119  p.) 

El  doctor  Frauklin  Tuvora  es  un  trabajador  infatigable.  Además 
de  las  obrtts  mencionadas,  ha  publicado  sus  extensas  novelas  •Os  indioé 
do  Jaguaribe»  y  •A  trinidade  maldita»  en  el  Diario  de  FemanUmeo; 
su  *A  casa  de  paliza»  en  f\  Jornal  do  Recife\  su  •Sacrificio»  y  el  ^Lou* 
rengo»  en  la  extinguida  BeHsta  Bratileira\  sus  « lécndas  e  tradigoe$ 
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mente  considerados,  no  es  en  realidad  un  hecho  verda- 
tieramente  extraordinario,  sino  que  lo  considero  tan  na- 
tural, que  por  obvio  seria  ociosa  toda  demostración.  Lo 
que  es  lamentable  es  que  los  escritores  de  la  Corte,  que 
deben  conocer  el  movimiento  literario  der  país,  guarden 
calculado  silencio  acerca  de  colegas  cuyo  renombre  de- 
bieran ellos  ser  los  primeros  en  fomentar,  pues  es  glo- 
ria de  unos  y  otros,  que  redunda  en  provecho  común  y  de 
la  patria. 

Ese  hecho  mas  de  una  vez  me  ha  sugerido  protestas  y 
causado  indignación,  pero  no  solo  ocurre  en  el  Brasil,  sino 
también  en  muchos  países  de  acendrado  patriotismo  y  ade- 
lantadísima civilización.  Algunos  pretenden  justificarlo  con 
la  ley  de  las  distancias,  i  Ojalá  que  fuese  esa  la  razón !  Lo 
que  yo  veo  en  ello  es  una  ley  mas  dura :  —  la  del  egoismo 
de  la  metrópoli. 


populares»  en  la  llustragao  BraziUira-^  y  la  comedía  'Quiem  muito 
abarca  pouco  abroga»  en  el  Orden. 

Actualmente  bus  ocupaciones  en  la  Secretaria  del  Imperio  no  le  impi- 
den tomar  parte  activa  en  los  trabajos  académicos  del  Instituto,  y  pro- 
nunciar elocuentes  discursos  con  motivos  de  Exposiciones  locales.  Tiene 
eo  preparación  ó  prontas  A  imprimirse  una  sórie  de  obras: — *0 Praceiro» 
episodio  de  la  guerra  de  los  Cabano3\  •Os  patriotas  de  1817 é  obra 
oonsiderable'en  4  tomos;  «A  revoluf^ao  do  Norte  em  1826*;  y  los  artículos 
qne  está  escribiendo  para  la  nuevi  revista  le  permitirán  publicar  un 
bnen  volumen  sobre  *0  Norte*, 

Tal  es  el  ilustrado  colaborador  que  inaugura  hoy  sas  tareas  en  la 
XUETA  REVISTA  y  quo  scrán  debidamente  apreciadas  por  el  público  argen- 
tino, no  sólo  por  la  novedad  de  la  materia  que  trata,  sino  por  la  galanura 
de  su  estilo.  Solo  eí/que  como  los  mss.  vienen  escritos  en  portu- 
gués, á  pesar  del  esmero  que  en  traducirlos  ha  puesto  esta  Direcciou,  no 
ha  podido  evitar  que  se  pierda  el  perfume  especial  del  original. 

{Nota  de  la  Dirección.} 
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Estos  motivos  y  el  de  serme  personalmente  conocidos 
casi  todos  aquellos  á  quienes  doy  lugar  en  él  presente  tra- 
bajo, me  han  inducido  á  dedicarlo  exclusivamente  á  los 
escritores  del  Norte  del  Brasil. 

La  crítica  moderna  no  dispensa  del  examen  de  las  condi* 
ciones  personales  de  los  autores  en  el  juicio  de  sus  obras. 
En  otras  épocas,  la  sentencia  literaria  se  presumía  tanto  mas 
justa  é  imparcialy  cuanto  mas  se  limitaba  al  objeto  de  su 
análisis.  Hoy  ella  no  dispensa  de  la  prueba  personal,  por 
que  toda  obra  no  es  sino  la  resultante  de  las  condiciones  del 
medio,  que  influyen  en  su  autor. 

Ademas  de  las  razones  expuestas,  tengo  aun  otra  muy 
especial  para  explicar  la  preferencia. 

Al  llegar  en  1874  del  Para  á  la  Capital  del  Imperio, 
á  fin  de  fijar  en  ella  definitivamente  mi  residencia,  traje 
conmigo  una  convicción  que  el  tiempo  robustece  cada 
vez  mas:— la  de  que  existen  en  el  Brasil  dos  es(5uelas 
literarias,  sino  del  todo  formadas,  por  lo  menos  revela- 
das visiblemente  en  las  producciones  de  las  dos  grandes 
regiones  en  que  se  divide  naturalmente  el  país.  No  fué 
impunemente  que  la  naturaleza  colocó  el  gran  rio  San 
Francisco  entre  las  provincias  del  norte  y  las  del  sud. 
Ni  es  materia  que  cause  asombro  que  en  un  territorio  de 
291,000  leguas  cuadradas,  la  naturaleza  y  el  clima  pro- 
voquen diferencias  que  modifican  al  hombre,  porqué  esas 
diferencias  son  leyes  del  medio  físico  que  ha  de  influir 
forzosamente  en  la  formación  de  su  individualidad. 

Yo  acababa  de  ejercer  en  aquella  provincia  ecuatorial 
un  cargo  en  la  administración  superior.  Me  habia,  pues, 
encontrado  en  plena  región  amazonense.  Habia  pasado 
por  las  cuatro  provincias  marítimas  que  se  interponen 
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entre  el  Para  y  Pernambuco,  en  cuya  Facultad  de  De- 
recho me  graduara.  Habia  verificado  de  visu  que  eí  Para, 
Marañon,  Ceará,  Rio  Grande  del  Norte,  Parahyba,  Per- 
nambuco y  Alagoas  justifican  plenamente,  por  la  identi- 
dad de  costumbres,  su  origen  común:— la  misma  corriente 
histórica  bajo  cuya  influencia  se  formaron  en  la  época 
colonial. 

Comprobando  que  las  producciones  de  los  escritores  de 
esas  provincias  están  de  acuerdo  con  las  costumbres  que 
yo  observara,  y  comparando  las  mismas  producciones 
con  las  de  los  escritores  de  las  provincias  del  sud,  me 
fué  ñlcil  deducir  la  diferencia  y  formular  la  ley  que  los 
gobierna. 

La  naturaleza  y  el  clima— factores  decisivos  y  fatales— 
son  casi  los  mismos  en  las  provincias  del  norte.  El  as- 
pecto físico  de  sus  naturales,  su  inteligencia,  el  vocabu- 
lario mismo  con  pequeñas  variantes,  las  costumbres  pú- 
blicas, los  usos  domésticos  dominantes  en  las  unas  son 
los  mismos  que  en  las  otras.  Si  se  añade  á  eso  que 
la  dirección  científica  y  literaria  para  todas  esas  pro- 
vincias parte  de  Pernambuco,  en  cuya  Facultad  jurídica 
— único  centro  superior  de  luces  que  existe  en  el  norte — 
se  preparan  las  generaciones  á  cuyo  cargo  están  confia- 
dos los  destinos  del  país,  y  que  por  su  posición,  este  en 
el  foro,  aquel  en  la  política,  otros  en  la  enseñanza,  forzo- 
samente han  de  comunicar  su  propio  impulso  á  las  otras 
clases, — llegaremos  lógicamente  á  la  conclusión  que  á 
algunos  no  parece  verdadera. 

No  se  diga  que  teniendo  la  Facultad  de  Derecho  de 
Recife  los  mismos  estatutos  que  la  de  San  Pablo,  la 
acción  de  las  dos  Facultades  debe  ser  homogénea.    Los 

TOMO  T  16 
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estatutos  son  los  mismos,  es  verdad,  pero  la  enseñanza, 
la  disciplina  y  las  ideas  difieren  visiblemente.  En  la 
vida  práctica,  el  doctor  formado  en  Recife,  no  se  con- 
funde con  el  formado  en  San  Pablo.  El  político  del  norte 
se  distingue  del  politice  del  sud,  sin  esfuerzo,  por  la 
simple  manifestación  de  sus  ideas  y  por  el  modo  de  en- 
carar los  grandes  problemas  sociales.  Lejos  me  llevaria 
este  orden  de  ideas,  qué  en  mérito  á  la  brevedad  inter- 
rumpo aquí. 

Fué  entonces,  que  se  me  ocurrió  demostrar  esas  dife- 
rencias en  una  serie  de  escritos  inspirados  en  las  cos- 
tumbres, historia  y  tradiciones  de  aquellas  provincias. 
Producto  de  esa  tendencia  es  O  Cabelleira  que  salió  á 
luz  en  1876. 

El  título  generah—t Literatura  dol  Norte* jcon  que  en- 
cabecé aquella  obra,  suscitó  resistencias  en  algunos  es- 
critores fluminenses^  los  cuales,  aun  cuando  reconocían  que 
las  escenas  descritas  en  Cabelleira  tienen  una  naturaleza 
especial  que  no  se  encuentra  en  la  región  austral  del 
Imperio,  protestaron  contra  la  teoria  desarrollada,  supo- 
niendo tal  vez  inspirado  en  infundadas  rivalidades  lo  que 
no  tiene  otro  fundamento  que  la  observación.  La  prensa 
en  general  protestó  mas  directamente  al  ser  publicados 
O  Matute  y  Lourengo  (2«  y  3«  volumen  de  la  serie). 
Est^  manifestaciones  no  me  disuadieron  de  la  opinión 
adoptada.  No  basta  protestar: — es  preciso  convencer  por 
medio  del  examen,  por  la  discusión;  ahora  bien,  justa- 
mente lo  que  yo  deseo  es  que  la  discusión  y  el  examen 
se  bagan  sobre  el  punto  en  que  no  estamos  todos  de 
acuerdo.  Visible  testimonio  de  esta  verdad  es  el  hecho 
de  haber  yo  concurrido— en  la  medida  de  mis  fuerzas — 
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para  que  en  la  organización  del  cuesliof tarto  (1),  formu- 
lado á  principios  del  año  anterior  por  la  comisión  para 
las  conferencias  de  historia  y  geografía  del  Brasil^  se 
dijera  bajo  el  núm.  20: — « ¿  Nótanse  acaso,  en  las  costum* 
bres,  carácter,  ideas,  inclinaciones,  pasiones  y  lenguaje 
del  pueblo  brasilero,  diferencias  que  autoricen  la  supo- 
sición de  existir,  ó  estar  por  formarse,  en  algunas  provin- 
cias del  norte,  una  escuela  literaria  distinta  de  la  del  sud?». 

Un  libro  en  que  los  fundamentos  de  mi  opinión  es- 
tuviesen ampliamente  dilucidados,  se  rae  figura  desde 
entonces  que  seria  el  camino  mas  directo  y  mas  corto 
para  llegar  á  la  solución  del  problema.  Esta  idea  ma- 
duró especialmente  después  de  la  publicación  de  una 
critica  sobre  mi  última  novela,  critica  debida  á  un  joven 
compatriota  afiliado  á  cierta  compañia  de  literatos,  fe- 
lizmente hoy  muy  reducida,  y  que,  en  el  año  de  gracia 
de  1881,  considera  la  literatura  brasilera  sólo  como  un 
reflejo  de  la  portuguesa,  ó  mas  bien  dicho,  que  sostiene 
que  el  Brasil  no  tiene  literatura ! .  . . 

Resolví  entonces  escribir  la  obra  O  Norte,  á  la  que 
aludí  en  el  prefacio  de  O  casamento  no  arrabalde  (4^ 
vol.  de  la  serie);  obra  en  que  debe  ser  estudiada  la  cues- 
tión nueva  é   interesante  que  fui  el  primero  en  suscitar. 

Esa  es  la  razón  porqué  en  la  presente  colección  de 
biografias— que  han  de  ser  oportunamente  reunidas,  como 
prueba  instrumental,  al  indicado  trabajo,— solo  me  ocupo 
de  los  escritores  nordistas  en  cuyas  producciones  veo  esa 
fisonomía  especial  que  no  se  confunde  con  la  caracte- 


(1)    Véase  la  «Nueva  fteviSTA  De  buenos  aires*  agosto  de  1881,  p. 
195  á  198.  (Nota  del  autor.) 
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rística  de  hs  producciones  debidas  á  los  escritores  del 
sud. 

Sea  cual  fuere  la  convicción  que  se  forme  en  el  espíritu 
del  lector  extranjero  ó  nacional  respecto  á  la  mencicH 
nada  distinción,  lo  cierto  es  que  en  cualquiera  de  los 
casos  mi  trabajo  aprovechará  á  la  literatura  brasilera, 
y  á  lo  menos  bajo  este  aspecto,  despertará— según  con- 
jeturo—en les  lectores  de  la  t  Nueva  Revista  de  buenos 
AIRES »,  una  curiosidad  que  asumiría  proporciones  de 
verdadero  interés,  si  la  pluma  á  que  son  debidas  estas 
rápidas  biografías  tuviese  el  encanto  y  vigoroso  colorido, 
á  que  tienen  derecha  personas  tan  simpáticas  por  su  ta- 
lento, modestia,  dedicación  y  sacrificios, 

Todavia,  si  á  los  lectores  y  á  los  amables  fundadores  de 
la  «nueva  revista»  no  parecen  totalmente  pálidos  los  escri- 
tos que  componen  esta  serie;  si  en  una  publicación,— de  la 
que  se  debe  jionrar  la  prensa  argentina  y  en  la  que  las 
letras  de  los  paises  del  mismo  continente  encuentran  tan 
fraternal  acogida,— las  cuerdas  de  una  inteligencia  sin  pre- 
tensiones dejaran  en  esta  ocasión  vibraciones  menos  fu- 
gitivas que  las  del  viento  del  desierto,— prometo  empren- 
der idéntico  examen  sobre  la  juventud  del  Sud  del  ImperíOi 
ahora  que  la  conozco  de  cerca,  y  que  el  brillo  de  su  talento 
ilumina  mis  ojos. 

I 

LUIS     DOLZAMI 

La  vasta  región  del  Amazonas,  sea  considerada  en  su 
aspecto  físico,  sea  encarada  bajo  el  aspecto  de  las  costum- 
bres de  sus  habitantes,  hasta  ahora  no  ha  tenido  quien  la 
cantara,  y  es  una  Uiada  que  aguarda  aun  su  Homero. 
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Esas  aguas  inmensas  que  se  cruzan,  se  separan,  se  rami- 
fican, bañando  regiones  cubiertas  de  bosques,  de  flores  y  de 
abismos;  esas  islas  poéticas  donde  nacieran  y  se  trasmiten 
graciosas  y  originales  tradiciones,  que  estAa  revelando  los 
sentimientos  y  la  vida  de  la  raza  aborigen  que  debia  ser 
bastante  fiarte  y  grande  para  poder  resistir  al  medio  en  que 
surgió;  esos  rebaños  de  ganado  de  que  ofrece  vistoso  aspecto 
la  isla  de  Mar¿gó,  en  la  embocadura  del  gran  rio^  isla 
donde,  por  su  extensión,  se  podría  fundar  un  reino  mayor 
que  el  de  Portugal;  la  cosecha  de  goma  elástica  {borracha)^ 
cuya  descripción  ha  sido  tan  bien  trazada  por  J.  Penna  en 
8U  importante  informe;—  c  O  Tocantins  é  o  Amapá  > ;  la 
emigración  que  anualmente  tiene  lugar  en  las  poblaciones 
para  los  seringoes^  d^ando  desiertas  las  habitaciones  y  las 
calles  donde  nace  la  yerba  como  en  un  mundo  abandonado, 
mientras  que  en  aquellas  islas  van  á  construir  galpones,  ran- 
chos y  groseras  casuchas  que  han  de  desaparecer  después 
de  concluidos  los  meses  de  la  cosecha^  esto  es,  cuando 
se  manifiestan  los  primeros  indicios  de  la  creciente  periódica 
del  Amazonas;  los  pequeños  dramas  de  amor,  no  siempre 
sencillos  ó  idílicos,  antes  por  el  contrario,  tenebrosos  é  impú- 
dicos, de  que  es  natural  causa  y  ocasión  la  promiscuidad 
de  tantas  familias  que  viven  en  común;  el  reqataoy  ese  tra- 
ficante fluvial,  ese  industrial  sin  entrañas,  casi  siempre 
portugués,  que  de  isla  en  isla,  de  puerto  en  puerto,  va 
vendiendo  para  la  h,ora  de  la  muerte  géneros  de  ínfima 
calidad  al  seringueiroy  que  los  paga  en  voluminosos  paque- 
tes de  goma  elástica^  producto  de  su  trabajo  y  que  mas 
tarde  ha  de  comprar  al  mismo  regataOy  transformada  en 
peines,  útiles,  y  otras  menudencias,  gracias  á  la  industria 
europea;  la  pesca  del  pirarucú-  bacalao  del  Amazonas 
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—qué,  cotlvenientemente  practicada  seria  soflciente  para 
abastecer  al  Brasil  entero ;  en  fin,  muchas  otras  particu- 
laridades de  la  vida  amazonense,  fecundas  en  interés  y 
colorido  local,  no  siempre  dignas  de  alabanza  pero  siempre 
originales,  que  si  antes  no  fueron  el  objeto  de  las  serias 
indagaciones  del  hombre  de  ciencia  ó  del  economista,  por 
lo  que  toca  á  la  literatura,  la  descripción  de  costumbres 
tan  pintorescas  tampoco  ha  merecido  atención  at  novelista 
y  al  poeta,  no  obstante  la  abundancia  de  matices  que  la 
hacen  tan  digna  del  arte. 

Mientras  tanto,  tuvo  allí  su  cuna  un  gran  poeta,  Ten- 
reiro  Azanha,  que  dejó  tras  sí  ilustre  nombradla  que  llegara 
hasta  nuestros  dias.  Primer  poeta  amazonense  en  el  orden 
cronológico,  es  también  el  primero  por  las  fulguraciones 
del  estro,  aun  cuando  haya  pertenecido  al  final  del  siglo 
pasado. 

La  provincia  del  Amazonas,  que  solo  fué  constituida 
en  1852,  no  se  distingue  por  su  literatura.  La  literatura 
es  el  producto  de  un  gran  adelanto  que  el  Amazonas 
no  alcanzará  tan  presto.  Antes  de  esa  fecha  era  una 
comarca  de  la  provincia  de  Para,  bajo  la  denominación 
de  comarca  de  San  José  del  Alto  Amazonas,  antigua 
capitanía  de  San  José  del  Rio  Negro.  Lo  que  mas  le  falta, 
como  sucede  generalmente  en  toda  la  América,  es  la  pobla- 
ción. La  escuela  es  rudimentaria.  No  existen  estableci- 
mientos de  instrucción  secundaria,  esceptuando  el  Liceo 
provincial  en  la  capital.  En  cuanto  á  los  de  instrucción 
superior  no  los  tiene  la  provincia,  ni  tampoco  las  otras 
limítrofes. 

Fácil  es  imaginar  lo  que  seria  el  Amazonas  en  el  siglo 
pasado.    La  extracción  de  la  goma  elástica,  atribuida  á  los 
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indios  Umavas  y  Camdebas,  comenzó  á  formar  una  indus- 
tria recien  en  la  segunda  mitad  de  aquel  siglo.  Sin  embar- 
go, la  vida  en  los  seringoes,  que  hoy  constituye  el  carácter 
típico  de  la  vida  amazonense  y  ofrece  una  fuente  de  inspi- 
ración al  artista,  comenzó  á  formarse,  y  cuando  llegó  á  su 
completo  desarrollo,  no  mereció  á  los  poetas,  entonces  en- 
caminados al  ideal  clásico,  el  menor  interés: — no  dominaba 
entonces  todavía  la  intuición  naturalista  que  Balzac  y  Zola 
practicaran  posteriormente  bajo  diversos  puntos  de  vista. 
Por  la  misma  razón,  poco  importaba  á  los  poetas  la  faz  ex- 
perimental que  ofrecía  la  industria  del  cacao^  de  la  gutta^ 
percha^  de  la  castaña^  que  también  se  desenvolvieron 
mucho  después,  y  que  mas  temprano  ó  mas  tarde  han  de 
entrar  en  nuestras  novelas  de  costumbres,  como  penetran 
en  las  francesas  é  inglesas  la  fábrica  y  otros  centros  donde 
la  actividad  del  pueblo  va  á  desarrollar  dramas  que  se 
reflejan  en  la  familia  y  en  las  calles. 

El  regaiaoj  tipo  que  parece  ir  decayendo,— el  regataOj 
que  por  su  sórdida  codicia,  por  sus  ardides,  por  su  frió 
y  bajo  industrialismo,  por  su  imprudente  audacia,  tan  fatal 
influencia  ejerció  si  es  que  todavía  no  la  ejerce,  en  la  vida 
y  en  la  fortuna  del  seringueiro^  no  era  todavia  una  fic- 
ción de  aquel  mundo,  y  cuando  lo  fué,  había  de  ser  despre- 
ciado por  prosaico,  esto  es,  por  indigno  de  concepción 
artística. 

Pero,  si  por  este  lado  se  explica  la  falta  de  expresión 
nacional  en  las  producciones  de  Tenreiro  Azanha,  mal  se 
puede  comprender  cómo  no  fuese  objeto  de  su  inspiración 
la  grandiosa  naturaleza  que  entonces,  todavia  mas  que  hoy» 
debia  estar  ofreciendo  al  poeta  que  tanto  se  aproxima  de 
Virgilio  en  el  género  bucólico,  sus  espléndidos  paisajes. 
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Tenreiro  Azanha,  cuando  no  es  puramente  subjetivo,  se 
ocupa  de  cosas  de  mediocre  importancia.  Conmemora 
aniversarios,  natalicios,  nombramientos,  promociones  mi- 
litares. Los  gobernadores,  quiero  decir,  la  vida  monótona 
y  fastidiosa  de  las  colonias  reales,— hé  ahí  el  tema  princi- 
pal de  sus  producciones. 

Azanba,  dedica  un  soneto  y  un  drama  á  celebrar  la 
fundación  de  una  casa  de  pólvora  en  el  rio  Aura,  aconteci- 
miento que  debia  merecerle  mas  bien  una  elt^ía,  que 
un  drama  pastoril.  Los  interlocutores  del  drama  son  el 
genio  [tiUelar  dd  Paráj  la  ninfa  Amazonas  y  la  ninfa 
Aura.  En  todos  los  dramas  que  compuso,  á  saber,  los 
Pastores  del  Amazonas  y  la  Felicidad  del  BrasUj  entran 
pastores,  genios  y  ninfas.— La  inspiración  es  tan  portu- 
guesa, ó  mas  bien  dicho,  tan  clásica,  qué,  á  pesar  de  ser 
indias  aquellas  que  dieran  su  nombre  al  gran  rio,  simboliza 
á  este  rio  y  al  Aura  en  dos  ninfas. 

Un  dia  que  el  gobernador  apareció  con  uniforme  de  sim- 
ple soldado  en  una  revista  solemne,  le  dedicó  el  poeta 
ün  soneto  con  este  motivo.  Por  estar  el  gobernador  to- 
naando  baños  fuera  de  la  capital,  le  compuso  el  poeta  un 
idilio.  ¿Cómo  se  comprende  que  tan  noble  inteligencia  se 
ocupara  de  asuntos  de  tan  poca  monta,  teniendo  ante  la 
vista  las  magnificencias  de  la  naturaleza  y  las  luchas 
heroicas  de  dos  razas,  una  de  las  cuales  debia  aniquilar  á 
la  otra? 

El  amor,  fuente  de  inspiración  para  las  musas  mayores, 
brilla  por  su  ausencia  en  las  producciones  de  Tenreiro  Azan- 
ha, escepto  el  amor  conyugal  que  dio  origen  á  una  bella  pro- 
ducción— un  soneto — que  es  señalado  como  la  mejor  de 
todas  las  que  nos  legara.    Está  dedicado  á  la  memoria  de 
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la  mameluca  }S^^  Bárbara  que  ae  dcgó  ase^ipar  por  no 
ser  infiel  á  su  esposo  Es  una  producción  natural,  elevada 
y  de  una  expresión  enérgica  y  vivaz. 

En  vano,  pues,  se  pedir^r  á  las ,  producpiopj^  4^  aquel 
poeta  una  ezpreision  característica  de  aquella  regíqn.  rfatu- 
raleza,  costumbres,  raza,  en  una  palabra,  el  medip  físico 
y  el  medio  social  escapan  al  poeta. 

Tenreiro  Azaaba  falleció  ^\  35  de  noviembre  de  181 1. 

De^de  esa  íecha  basta  abora,.  el  Amazouas  b^  sido  visi- 
tado jr  estudiado  por  miríadas  de  bombres  de  letras,  na- 
turalistas, botánicos,  bombres  de  ciencia,  nacionales  y  ex-^ 
traineros.  Serian  necesiarios  volúmenes  enteros  para  dar 
noticia  de  los  que  atraidos  por  la  íama  de  la  flora  y  íkuna 
de  la  región  amazonense,  ban  ido  eñ  busca  dé  aquellas 
playas,  han  atravesado  sus  innumerables  canales,  recor- 
rido sus  islas  encantadoras,  muchas  de  las  cuales  arrastra 
el  río  en  su  vertiginoso  curso  para  hacer  surgir  otraé  de 
distinto  aspectcf.  Con  los  viages  de  Agassiz,  de  Hartt  y^ 
de  tantos  otros,  la  ciencia^  la  industria  y  la  botánica  han 
ensanchado  sus  horizontes  y  multiplicado  sus.  dominiosw^ 
¿Cuánto  no  debe  ganar  la  antropología  con  la  visita  hecha 
últimamente  por  la  comisión  compuesta^  del  Director  del 
Museo  Nacional  y  de  otros  representantes  de  esta  impor- 
tante ciencia,  llave  de  tantos  enigmas  que  ocultan  á  los 
contemporáneos  riquezas  dejadas  por  la  raza  vencida  en  el 
Amazonas? 

Entre  tanto,  las  bellas  letras,  nuestra  literatura  por  lo 
que  toca  al  Amazona^  e^  todavía  pobre;  y  sino  fuera  Luis 
Dolzami,  todo  su  patrimonio  en  este  género  se  limitaría  á 
canciones  populare?  y  leyendas  recogidas  por  algunos 
viagero9>  entr?  otros  por  el  padre,  B^rnardinOj  que  col^- 
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cioííó  algunas  dé  ellas  en  su  obra  Lemf>ram(a8  é  curiosi^ 
dades  do  valle  do  Amazonas  \  y  Barboza  Rodríguez, 
que  publicó  algunos  otros  en  la  Revista  Brazileira.  Antes 
deestoSyOoutodeMagalhfies  en  su  libro  O  selvagem^  reunió 
canciones  y  leyendas  curiosas;  y  él  doctor  Casimiro  de 
Assis  aprovechólas  costumbres  amazonenses  en  sus  dramas 
O  regatao  y  el  Füho  do  lavrador^  que  subieron  á  la  escena 
en  el  teatro  fundado  en  Obidos  á  espensas  del  mismo  doctor. 

Drama,  poesía,  memorias,  son  lo  que  describen  las  cos- 
tumbres de  los  pueblos;  pero  ninguno  de  estos  géneros 
de  estudios  es  tan  apropiado  á  la  descripción  de  esas  cos- 
tumbres como  la  novela,  forma  literaria  por  excelencia 
en  el  estudio  de  las  sociedades. 

Antes  de  emprender  Luis  Dolzami  en  la  novela  el  es* 
tudio  de  las  costumbres  del  Amazonas,  dio  un  paso  en 
este  camino  con  su  novela  Lima  el  capitán-teniente  de 
la  Armada,  Lorenzo  de  Silva  Araujo  y  Amazonas,  autor 
del  importante  Diccionario  topográph^My  histórico  é  des-- 
críptivo  da  comarca  do  Alto- Amazonas. 

Lima  se  inspira  en  el  médium^  pero  todavia  le  falta 
la  gran  conciencia  moderna.  Su  punto  de  vista  es  toda- 
via romántico.  La  novela  naturalista,  fisiológica  y  ex- 
perimental fué  recien  iniciada  en  el  extremo  norte  del 
Imperio  por  luis  Dolzami. 

Por  mas  que  se  mostrase  conocedor  de  las  costumbres 
de  aquellas  poblaciones,  Silva  Araujo,  no  habiendo  reci- 
bido la  influencia  de  aquel  medio,  no  tenia,  como  Dolzami^ 
las  herramientas  intelectuales  que  dan  solo  una  larga 
observación  y  la  educación,  que  tan  importinte  papel 
desempeñan  en  las  operaciones  literarias. 

El  lugar  del   nacimiento  de  Luis  D^lzimi   es  Obidos, 
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Última  villa  del  Bsgo-Amazonas,  provincia  de  Pará.  Desdé 
su  niñez,  observó  sino  las  mismas  escenas,  por  lómenos 
escenas  idénticas  á  láis  que  tan  fielmente  retrata  en  sus 
libros.  Cuando  dejó  la  región  natal  para  venir  á  gra^ 
duarse  en  Derecho  en  la  Facultad  de  Recife,  solo  le  fal-»- 
taba  el  precepto  estético  que  estudios  posteriores  le  die- 
ron; tenia  ya  la  intuición  naturalista;  y  su  imaginación 
traia  grabados  como  una  bella  galería  de  cuadros,  los 
paisajes  y  las  costumbres  que  durante  los  primeros  años 
se  sucedieron  ante  sus  ojos. 

La  ausencia  le  avivó  esos  cuadros,  y  dio  á  sus  coloréis 
mas  lustre  y  vigor.  La  salud,  tan  natural  en  los  ca- 
racteres impresionables,  le  acrecentó  la  inspiración.  El 
centro  literario,  el  centro  académico  donde,  en  aquella 
época,  estaban  repercutiendo  las  primeras  vibraciones 
del  positivismo  de  Comte,  y  los  novísimos  métodos  crí- 
ticos de  Taine,  le  indicó  la  dirección  de  la  que  en  ade- 
lante no  se  apartó  jamás  en  la  carrera  de  las  letras. 

Fué  bajo  la  influencia  de  esta  escuela  literaria  que  Luis 
Dolzamí  escribió  su  Cacaoolista^  su  primer  novela,  per- 
teneciente á  la  serie  que  intituló:  Sc&nas  da  mda  do 
Amazonas. 

El  asunto  del  Cacaoalista  es  la  vida  del  campesino 
amazonense.  El  que  lee  el  libro,  se  torna  conocedor  por 
lo  menos,  de  los  usos  domésticos,  de  las  proocupaciones 
populares,  de  los  defectos,  de  las  labores  ínfimas  y 
de  la  pequeña  industria  campestre,  que  constituyen  el 
establecimiento  rurai  llamado  cacaoaly  que  imprime  tan 
carrcterística  flsonomia  al  Amazonas.  La  índole  peculiar 
de  aquellas  poblaciones;  la  opresión  ejercida  por  los  ha- 
cendados sobre  los  pobres,  los    gustos,  la  haraganeria, 
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la  contemplación  casi  estática,  de  las  escenas  de  la  na- 
turaleza,--todo  esto  está  pintado  con  tal  fidelidad,  que 
seria  irreprochable,  si  el  pequeño  drama  allí  desenvuelto 
fiíese  mas  vivaz  y  tuviese  mayor  vibración  fisiológica, 
puesto  que  se  trata  de  una  obra  de  arte. 

Al  Cacaoalista  sucedió  la  Historia  de  um  pemsadorj 
segunda  de  la  referida  serie. 

En  esta  no  solo  se  nos  describe  al  campesino  sino  al 
propietario.  Es  la  misma  crudeza  del  rico  para  con  el 
pobre,  del  blanco  para  con  el  colorado.  Por  pequeños 
adelantos  de  dinero,  quiere  tener  aquel  á  este  en  su  ser- 
vicio por  toda  la  vida.  Nunca  se  consideran  satisfechas 
las  deudas.  Pequeños  suplicios  son  inflingidos  como  pena 
de  desobediencias  aun  menores.  Se  vé  figurar  otra  vez 
ep  la  narración  las  islas  y  los  rios,  los  furosy  los  igara-- 
pé$  y  la  montaría. 

Habiendo  asi  representado  en  libros  de  mérito — que  él 
mismo  considera  como  meros  ensayos— el  interior  del 
Amazonas,  Luis  Dolzami  concentró  su  observación  en  otro 
teatro.  El  punto  escqjido  es  Obidos,  donde  naciera  él 
en  diciembre  de  1853. 

Las  alevosías,  los  enredos  locales,  las  pequeñas  intrigas 
usuales  en  las  aldeas  y  pequeñas  ciudades,  le  suministran 
tema  para  el  tercer  vol.  de  la  serie,  el  Coronel  SangradOy 
que  se  encadena  á  los  dos  precedentes  por  lazos  co- 
munes que  unen  á  todos  entre  sí.  En  el  Coronel  San^ 
grado  la  observación  del  escritor  es  mas  minuciosa,  el 
pincel  del  artista,  mas  hábil,  el  cuadro  despierta  mayor 
interés  en  el  espectador,  los  personajes  se  agitan  y  viven. 
Allí  se  encuentra  la  prueba  de  una  evolución  que  reco- 
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mienda  al  escritor  al  examen  del  Maro  historiador  de 
la  literatura  brasilera. 

Siempre  girando  ea  el  teatro  amazoneose^  Dolzamí  es^ 
eríbió  mía  colección  de  Contos  do  Amazonas^  de  Io6  cua-r 
les  están  publicados:— O  recrutUy  episodio  de  los  antiguos 
reclutamientos;  la  FeiticeirOj  historia  &ntástica;  el  Amor 
que  mata^  cuento  realista  cuyo  objeto  es  demostrar  qu^ 
desgracias  pueden  acarrear  las  supersticiones  populares; 
el  Acanan^  cuento  fantástico-realista,  denominación  per- 
fectamente bien  adoptada,  porque  el  hecho,  al  paso  qué 
tiene  carácter  de  fantasia,  que  impresiona  á  las  pobla- 
ciones, encuentra  natural  explicación  en  las  leyes  de  la 
ciencia  médica;  el  Sineiro  da  matriz^  episodio  de  la  ca- 
hanadaj  guerra  civil  que  ensangrentó  la  provincia  de 
Para  en  1835. 

Cuando  era  estudiante  en  Recife,  Luis  Dolzami  se  estrenó 
en  el  drama  con  el  denominado  Alberto^  que  vio  la  luz  en 
1877  en  la  Revista  Nacionály  importante  publicación  fun- 
dada por  Dolzami  en  Santos,  provincia  de  San  Pablo.  Pué 
también  allí  que  escribió  los  pequeños  cuentos  de  costum*^ 
brea  estudiantiles:  A  nossa  namorada  y  O  nosso  amigó 
Anselmo. 

No  obstante  tener  indisputables  dótea  para  las  letrds, 
Luis  Dolzami  parece  ir  perdiendo  su  afición  por  ellas.  Esto 
66  efecto  de  la  política,  porque  Luis  Dolzami  no  es  sino  un 
pseaddnímo  que  encubre  al  doctor  Hercolano  Marcos  lo- 
glez  de  Souza,  ex-presidente  de  la  provincia  de  Sergipe, 
y  actual  presidente  de  la  del  Espíritu  Santo. 

Muy  cierto  es  que  si  no  tenemos  oías  floreciente  lite-* 
ratura,  debemos  este  mal  á  la  inrasora  política  que  es 
ano  de  nuestros  mayores  defectos.    Espíritus  emineatesi 
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talentos  veirdaderamente  superí(Nres,  fascinados  por  ialsos 
brillos,  son  arrastrados  á  los  torbellinos  políticos,  donde 
pronto  sufren  crueles  desengaños,  mientras  que  en  la  re- 
pública de  las  letras  podrían  subirá  las  mas  culminan- 
tes posiciones,  elevando  al  mismo  tiempo  á  su  patria  á 
tan  nobles  esferas,  y  creando  la  profesión  literaria  de  que 
la  Francia  nos  presenta  el  mas  brillante  modelo. 

¿Cuál  es  el  resultado?  Pierden  las  letras  y  no  gana  la 
política,  porqué  las  grandes  vocaciones  literarias  entrando 
en  lucha  abierta  con  ilustres  nulidades,  aunque  sí  bien  reco- 
mendados, no  pueden  jamás  ocupar  el  puesto  que  estos  les 
usurpan  y  en  que  aquellos  deberían  prestar  servicios  tan 
elevados  como  son  grandes  sus  virtudes. 

De  todos  los  modernos  escritores  nordistas,  tal  vez  Luis 
Dolzami  es  el  mas  conocido  en  el  Sud,  porqué  trans- 
portándose á  San  Pablo,  fijó  allí  su  residencia  y  allí  es- 
cribió y  publicó  gran  parte  de  sus  producciones. 

Luis  Dolzami  es,  sin  embargo,  un  escritor  eminentemente 
nordi&ta.— Su  inspiración,  su  observación,  su  estilo,  su  ter- 
minología, los  temas  de  sus  novelas  y  cuentos,  las  descrip- 
ciones, sea  de  la  naturaleza,  sea  de  las  costumbres,  que  im- 
príflioeD  un  séüo  tan  particular  á  sus  libros,  son  reflejos  y 
mamfestacioi^es  reales  de  aquel  gran  medio. 

Considero  esos  libros  como  una  poderosa  prueba  instru- 
mental en  &vor  de  mi  tesis.  Ninguno  dirá  que  semejantes 
obras  representan  una  literatura;  digo  sin  embargo, — ^y 
este  es  uno  de  los  puntos  capitales  de  la  mencionada  tesis — 
que  ellas  denotan  la  existencia  de  fundamentos  sobre  los 
cuales  puede  desenvolverse  una  literatura  distinta  de  la 
del  Sud. 
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Por  estos  ensayos  queda  demostrado  que  allí  se  notan 
costumbres  y  caracteres  de  donde  saldrá  una  flsonomia 
literaria  perfectamente  acentuada,  desde  que  sean  estudia- 
dos con  esmerada  atención  por  quien  trate  de  profundizar 
todos  sus  matices. 

Franklin  TAVORA. 

Río  áfi  Japejro^  julio  de  1882. 
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El  uTi  possiDBTis  «irRis  f  él  d'ereéhii 
eonsUtnelonal    (1) 

El  dominio  territorial  en  las  naciones  hispano-ameri- 
canas  tiene  por  título  legal  el  uti  possidetis  juris  de 
1810,  porque  con  sujeción  á  este  título  se  han  creado 
las  nuevas  soberanías,  demarcando  la  división  territorial 
con  los  linderos  de  acuerdo  con  la  posesión  civil  de  la  re- 
ferida época.  No  tuvieron  otro  título  legal  translativo  de 
dominio  que  hacer  valer,  y  por  eso  cuando  la  metrópoli 
ha  reconocido  su  independencia  y  soberanía,  la  designa- 
ción del  territorio  en  cada  caso  se  ha  hecho  sugetán- 
dose  á  aquel  principio,  elevado  así  á  título  de  dominio 
nacional.  De  manera  que,  el  fundamento  legal  del  dominio 
nacional  ó  público,  está  comprobado  por  la  posesión  civil 
de  esa  época,  con  sujeción  á  la  demarcación  adminis- 
trativa ó  gubernativa  que  habia  establecido  el  Rey,  por 
reales  cédulas,  reales  órdenes  ú  otro  cualquier  medio  le- 
gítimo y  reconocido,  que  pruebe  la  voluntad  del  soberano 
del  territorio  antes  de  la  independencia. 

En  efecto — ¿en  qué  forma  y  con  qué  territorio  se  cons- 
tituyeron los  nuevos  Estados? 

(1)    Véase  la  koita  revista  t.  V,  p.   15  á  40. 
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Las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata  se  organi- 
zaron por  la  ley  fundamental  de  1819,  después  delade- 
claraciou  de  la  independencia  en  Tucuman  en  1816,  con 
el  distrito  del  antiguo  vireinato  del  Rio  de  la  Plata.  Ve- 
nezuela, que  desde  el  principio  quiso  confederarse   con 
Nueva  Granada,  se  constituyó  con  el  territorio  de  la  an- 
tigua Capitania  general  de  su  nombre,  y  cuando  después 
de  la  jornada  de  Boyacá,  los  pueblos  de  Nueva  Granada 
convinieron  en  la  confederación*  entraron  á  formar  parte 
de  lo  que  se  llamó  Colombia,  en  la  acta  constitucional 
de  1819,  con  los  límites  que  tenia  el  vireinato  del  Nuevo 
Reino   de  Granada.    Esta  declaración  se  convirtió  en  el 
art.  P.  de  la   ley  institucional  provisoria  de  Colombia, 
ratificada  por  el  Congreso  de  Cúcuta  en  1822,  en  el  tít 
2,  sec.  1%  art.  6**  de  la  Constitución,  que  dice: 

tEl  territorio  de  Colombia  es  el  mismo  qne  corresponde  el  antiguo 
vireinato  de  la  Nueva  Granada  y  la  Capitania  General  de  Venezue* 
la.  (1) 

La  Constitución  Colombiana  de  1821,  decia: 

•  Los  pueblos  de  la  estension  espresada  (el  vireinato  y  la  capitanía 
general)  que  están  aun  bajo  el  yugo  espnñol,  en  cualquier  tiemjK)  que 
le  liberten  harán  parte  de  la  República.» 

Se  vé,  pues,  que  se  referían  á  la  posesión  civil,  al 
ttói  possidetis  de  derecho. 

El  doctor  Alberdi  decia  con  acierto,  que  la  revolución 
de  Mayo  habia  confirmado  la  unidad  múltiple  y  compleja 
del  gobierno  argentino  por  el  voto  de  mantener  la  unidad 
territorial  del  vireinato.  (2) 

(1)  La  Bevista  de  Lima-^El  uti possidetis  como  base  de  limites  entre 
los  Estados  hispano -americanos^'por  M.  N.  Corpancho. 

(2)  Organización  política  y  económica  de  la  Confederación  Argentina 
etc.  por  donjuán  Bautista  Álberdi^Bexan^on\^b(i^  pág.  86. 
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Cuando  en  1830  se  subdividió  Colombia  en  tres  Estados, 
Venezuela,  Nueva  Granada  y  Ecuador,  adoptaron  en  sus 
respectivas  constituciones  las  demarcaciones  del  gobierno 
español,  el  uti  possidetls  de  derecho  del  año  diez,-  es 
decir,  los  señalados  al  vireinato  de  Nueva  Granada,  á  la 
capitanía  general  de  Venezuela  y  á  la  presidencia  de  Quito. 

México  en  la  constitución  de  1824  consignó  en  su  ar- 
tículo 2"  que  «su  territorio  comprende  el  que  fué  del  vi- 
reinato, antes  llamado  de  Nueva  España,  el  que  se  decia 
Capitanía  General  de  Yucatán,  el  de  las  Comandancias 
llamadas  antes  de  provincias  internas  de  Oriente  y  de 
Occidente  y  el  de  la  baja  y  alta  California,  con  los  ter- 
renos anexos  é  islas  adyacentes  en  ambos  mares.» 

Durante  el  Imperio  de  Iturbide  se  anexó  á  México, 
Chiapa  y  después  la  misma  Guatemala  y  otras  provincias 
de  la  América  central,  pero  á  la  caida  del  Imperio,  en 
1824,  las  Provincias  Unidas  de  Centro-América  se  orga- 
nizaron con  independencia  de  España  y  de  México. 

Los  Estados  que  formaron  la  Confederación  centro- 
americana, sancionaron  la  constitución  de  22  de  noviembre 
de  1824,  cuyo  art.  5'*  establece 

«Que  la  República  abrazaba  todo  el  territorio  que  primeramente 
habla  coustituido  el  Ucino  de  Qnatemala.» 

Esta  Confederación  tuvo  vida  transitoria  y  en  1838  se 
desmembraron  las  cinco  provincias  ó  Estados,  constitu- 
yendo cinco  repúblicas:  Guatemala,  Nicaragua,  San  Sal- 
vador, Honduras  y  Costa  Rica,  cada  una  de  las  cuales 
tuvo  por  territorio  de  su  soberanía  la  demarcación  ju- 
risdiccional del  tiempo  de  la  colonia,  que  era  el  titulo  de 
dominio  que  cada  nueva  personalidad  en  el  derecho  de 
gentes,  invocó  para  ser  reconocida  como  soberana  de  su 
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territorio  respectivo.  Posteriormente  se  lian  promovido 
cuestiones  de  límites  entre  Nicaragua  y  Costa  Rica,  y 
entre  ésta  y  Nueva  Granada. 

Costa  Rica  era,  como  se  sabe,  una  de  las  provincias 
que  constituian  la  Capitania  General  de  Guatemala,  du- 
rante  el  gobierno  colonial.  Nueva  Granada  fué  parte  del 
antiguo  vireinato  de  Santa  Fé  ó  Nuevo  Reino  de  Gra- 
nada, en  el  cual  estiba  incluido  el  distrito  de  Tierra  Fir- 
me ó  Audiencia  del  Itsrao  de  Panam¿l,  entre  cuyas  pro- 
vincias se  hallaba  la  de  Veragua,  que  comprendía  el 
territorio  de  Chiriquí. 

Cuando  ha  surgido  la  cuestión  de  límites  entre  Nueva 
Granada  y  Costa  Rica  sobre  los  territorios  de  Tierra 
Firme,  Veragua  y  Chiriquí,  toda  ella  ha  debido  reducirse 
á  establecer  el  iiti  possidetis  jiiris  de  1810.  Ese  hecho 
comprobado  era  el  fundamento  legal  para  el  trazo  de  la 
línea  divisoria. 

Por  eso  decia  un  escritor: 

tEbtablecido  esto,  parece  n:itural  investi;^:ir,  en  j>riiner  lug.ir,  cuTilos 
era:),  seg\m  las  ordctjsuiziis  tle  España,  los  límites  nsií^nados  ú  sus  «loa 
dependencias:  la  Ciipitanifi  General  de  Guatemala,  (Costa  Rica)  en  un 
lado,  y  el  vireinato  Ja  la  Nueva  Granada,  (Tierra  Firme,  Veragua)  en 
el  otro;  siendo  necesario  retroceder  en  este  examen,  á  un  período  an- 
terior al  año  de  1803,  en  cuyo  tiempo,  se  alega,  que  una  orden  de  la 
Corte  alteró  la  condición  de  las  antiguas  jurisdicciones.  (1) 

Cito  este  antecedente  para  comprobar  que  en  todos  los 
casos  relativos  al  dominio  territorial  de  los  nuevos  Es- 
tados, se  ocurre  A  las  demarcaciones  jurisdiccionales  de 


(1)  Coda  Rica  y  Nueva  Granada— Examen  déla  cuestión  delimites 
pendiente  entre  las  repúblicas  arribi  mencionadas,  con  un  mapa  etc.  por 
Feli{>e  Molina,  enviado  extraordinario  de  la  primera,  traducido  del 
¡nglús  por  Miguel  Guardia — Sau  José  de  Costa  Uicaj  1879. 
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la  época  colonial,  ó  en  otros  términos,  al  tUi  possidetis 
de  1810. 

Costa  Rica,  que  era  uno  de  los  Estados  que  formaba 
la  Confederación  centro  -americana,  estatuyó  en  su  cons- 
titución del  Estado,  proclamada  el  21   de  enero  de  1825: 

«Que  el  territorio  del  Estado  se  estendia  hasta  el  Escudo  de  Vera- 
f^uaen  el  Atláotico,  j  hasta  el  rio  de  Chiriquí  en  el  Pacifico,  abrazan- 
do la  costa  incluida  entre  la  boca  del  Rio  San  Juan  y  la  espresada  isla 
del  Escudo  de  Veragua. » 

En  15  de  marzo  de  1825  las  Provincias  Unidas  de 
Centro-América  y  la  República  de  Colombia,  celebraron 
una  Convención  de  unión  y  confederación  perpetua^  fir- 
mada en  Bogotá  en  la  referida  fecha.    El  art.  5''decia: 

^  «La  dos  partes  contratantes  se  girautizan  reciprocamente  la  integri- 
dad de  sus  respectivos  territorios,  contra  cualquier  atentado  de  parte 
de  los  [subditos  ó  vasallos  del  Rey  de  España  y  de  sus  adherentes, 
bajo  el  concepto  de  que  cada  Estado  conservará  los  mismos  limites 
que  tenia  demarcados  al  tiempo  de  la  guerra  de  la  independencia-  > 

Este  artículo  fué  modificado  por  el  Congreso  federal 
de  Centro-América,  y  quedó  así: 

«Ambas  partos  contratantes,  se  garantizan  mutuamente  la  integridad 
de  sus  respectivos  territorios,  que  son  naturalmente  los  mismos  que 
tenían  con  anterioridad  á  la  guerra  de  la  independencia.  •  .  .  .  > 

La  modificación  hecha  por  el  Congreso  Centro-ame- 
ricano justifica  la  persuacion  general  que  los  nuevos  Es- 
tados se  formaban  dentro  de  los  mismos  territorios 
demarcados  por  el  gobierno  español,  por  eso  dice,  que 
son  naturalmente  los  mismos  que  tenian  antes  de  la  guer- 
ra. En  este  caso,  pues,  por  las  constituciones  de  los 
Estados  que  he  nombrado,  y  por  el  derecho  convencio- 
nal, reconocen  como  título  de  dominio  del  Estado,  el  que 
poseían  civilmente  en  1810. 

Ese  tratado  fué  recien  cangeado  en  17  de  junio  de 
1826,  y  estatuye  por  el  art.  7^ 
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«Las  PrOTincias  Unidas  de  Centro-América  y  la  República  de  Colom- 
bia, se  obligan  y  comprometen  formalmente  á  respetar  sus  límites, 
como  est^n  al  presente,  reservándose  hacer  amistosamente,  por  medio  de 
una  convención  especial,  la  demarcación  de  una  línea  divis<>r¡a  de  uno 
y  otro  Estado,  tan  pronto  como  lo  permitan  las  circunstancins,  ó 
luego  que  una  de  las  partes  mauifíeste  á  la  otra  estar  dispuesta  á  entrar 
en  esta  negociación.  > 

De  modo  que,  una  vez  que  el  derecho  convencional 
reconoció  cuál  era  el  título  de  dominio,  se  pactaba  que 
el  deslinde  de  tal  dominio  se  haria  con  arreglo  á  un 
convenio  internacional  espreso. 

«Ninguna  gracia  territorial  habia  hecho  Centro  América  á  Colombia, 
ni  Colombia  á  Centro  América,  dice  el  señor  Montúfar,  después  de  la 
independencia  de  cada  ana  de  estas  dos  Repúblicas. 

«Dedúcese  de  aquí  evidentemente  que  el  art.  7^  del  tratado  Molina- 
Gual,  se  refiere  á  los  límites  existentes  á  la  época  de  la  independen- 
cia.» (1) 

De  modo  que,  según  el  doctor  Montúfar,  toda  la  cues- 
tión está  reducida  á  averiguar  cuales  eran  esos  límites, 
ó  lo  que  es  equivalente,  cuál  era  el  uti  possideíis  juris 
de  1810.  Los  medios  probatorios  que  él  enumera  con 
acierto,  paréceme  iiuitil  que  los  señale,  desde  que  solo 
me  propongo  probar  que  todos  los  Estados  hispano-ame- 
ricanos  han  reconocido  como  el  título  translativo  del  do- 
minio territorial,  la  posesión  civil  de  1810,  con  sugecion 
á  las  demarcaciones  jurisdiccionales  del  tiempo  colo- 
nial. 

«La  República  de  Nicaragua,  dice  el  mismo  doctor  Montúfar,  ha  mar- 
cado eu  todas  sus  leyes  fundamentales,  los  límites  que  tenia  la  antigua 
Provincia  que  lleva  su  ucmbrc.>  (2) 


(1)  Mtnwria  presentada  á  la  legislatura  de  1881  por  el  doctor  Lorenzo 
Montúfar,  ministro  de  relaciones  esteriores  de  Guatemala — Guatemala, 
Tipografía  de  «El  Progreso»,  1  v.  de  35  p.  en  S®. 

(2)  Obra  ciUda. 
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Queda,  pues,  comprobado  que  estas  repúblicas  recono- 
cen el  principio  internacional  del  ufi  possidetis  juris  do 
1810.  Por  eso  decia  el  dv)ctor  Montúfar -¿cuáles  eran 
los  límites  de  Colombia  y  Centro  América,  cuando  se  hi- 
cieron independientes  ? 

«Los  limites  no  fueron  alterados  nanea. 

«Se  conservaron  siempre  los  mismos  que  fijan  las  leyes   de  Indias,  y 
los  títulos  de  Gutiérrez,  de  Colon,  de  Chiriuos  y  Salinias.» 
«Esto  exija  prueba  ....  (1) 

No  me  he  propuesto  por  el  momento,  estudiarla  cues- 
tión de  límites  entre  Nueva  Granada  y  Costa  Rica,  sino 
simplemente  comprobar  la  unanimidad  de  los  nuevos 
Estados  en  el  acatamiento  del  principio  fundamental  de 
la  soberanía  territorial.  Y  en  esta  parte,  creo  que  mi 
tesis  no  podrá  ser  desmentida.  El  enviado  extraordi- 
nario de  Costa  Rica  y  Guatemala  cerca  del  gobierno  de 
los  Estados  Unidos,  decia,  hablando  del  ya  citado  tratado 
Molina-Gual : 

«No  obstante,  se  fijaron  las  bases  reconociendo  el  principio  de  los 
limites  naturales^  tal  como  entonces  existían,  lo  cual,  en  el  caso  pre- 
sente, era  reconocer  el  principio  de  uti  possidetis  observado  por  todos 
los  Estados  de  la  América  Española.»    (2) 

Continuaré  mi  tarea  para  comprobar  que  todos  los  otros 
Estados  han  aceptado  el  mismo  principio  de  derecho  in- 
ternacional. 

En  efecto:  la  República  de  Chile  ha  hecho  la  misma 
declaración  en  todas  sus  constituciones  desde  su  carta  polí- 
tica de  1822  hasta  la  constitución  de  1837,  y  esta  reso- 
lución, dice  Laslarria : 

(1)  ídem. 

[2)  Costa  Rica  y  Nueva  Granada — Examen  de  la  cuestión  de  limites 
eic    por  FfHpc  Molina,  etc. 
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<  No  hnce  sínó  confirmar  los  límites  que  li  cé-iul.i  de  erección  del 
Obispndo  de  Snntingo,  hnbia  señalado  á  Chile  por  el  norte,  fijándolos 
en  el  desierto  de  Atacania  y  los  que  la  ley  12,  tít.  14  Lib.  2.  R.  do 
Ifidia.4  le  habia  dado  por  el  Sad  e>tersdiéndose  la  jurisdicción  de  la 
Audiencia  á  lo  qne  se  redujera,  poblase  y  pacificase,  dentro  y  fuera 
del  Estrecho  de  Magallanes  ».     (1). 

El  señor  Lastarria  habría  dicho  la  verdadera  verdad 
histórica,  si  hubiera  recordado  que  los  límites  fijados  á  la 
capitanía  general  de  Chile,  lo  fueron  en  1783,  cuando  se 
crearon  las  dos  intendencias  de  Santiago  y  Concepción,  con 
los  mismos  límites  de  los  obispados,  poniendo  la  cordillera 
como  término  divisorio  con  el  vireinato  del  Rio  de  la  Plata. 

Resulta,  pues,  de  este  ligerísirao  análisis,  que  todas  las 
constituciones  de  los  nuevos  Estados  que  han  señalado  el 
territorio  de  la  soberania  y  dominio  nacional,  lo  han  hecho 
tomando  como  base  la  demarcación  hecha  por  el  Rey  de 
España,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  uti  possidelis  juris  de  la 
época  de  la  independencia. 

Pasaré  ahora  á  recordar  los  precedentes  del  derecho 
internacional  positivo. 

La  diplomacia  americana  se  inició  como  ya  dije,  por  el 
tratado  de  28  de  marzo  de  1811  celebrado  en  Bogotá  entre 
las  Provincias  Unidas  de  la  Nueva  Granada  y  Venezuela, 
que  es  la  celebración  de  una  alianza  y  federación.  Las  dos 
partes  contratantes  se  garantizan  recíprocamente  la  inte- 
gridad de  sus  territorios  respectivos.  El  art.  2o  establece 
la  demarcación  y  límites  de  los  Estados  por  medio  de 
comisarios  geógrafos.  Al  referirse  á  sus  respectivos  terri- 
torios, tenian  en  cuenta  el  distrito  de  la  capitanía  general 
de  Venezuela  y  el  del  vireinato  del  Nuevo  Reino  de 
Granada. 

(1)    Revista  de  Lvna^  ya  citada. 
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En  1822  México  y  Colombia  celebraron  un  tratado  de 
alianza  y  federación,  al  cual  se  adhirió  el  Perú.  La  guerra 
aun  no  habia  terminado,  y  pactaban  sostener  su  indepen- 
dencia y  estender  la  alianza  entre  todos  los  paises  que 
formaban  antes  la  América  española.  El  art.  S*"  establece 
la  reciproca  garantía  de  la  integridad  territorial,  tal  cual 
se  encontraban  dichos  territorios  antes  de  la  guerra  de 
emancipación,  reconociéndose  como  porciones  integrantes 
de  cada  una  de  ellas  todas  las  provincias,  que  aunque  go- 
bernadas por  el  momento  independientemente  de  los  anti- 
guos vireinatos  de  México  y  Nueva  Granada,  hubiesen  sido 
ó  convenido  de  una  manera  legítima  formar  juntas  un 
cuerpo  de  Nación. 

Idéntico  principio  se  estipuló  con  el  Perú,  y  desde  que  en 
ese  pacto,  dice  Corpancho : 

•  .  .  .  Se  proponía  á  todas  las  Repúblicas,  como  eo  efecto  fueron  invi- 
tadas, Guatemala,  Chile  y  Buenos  Aires,  es  claro  que  se  le  queria  hacer 
prevalecer  como  uu  principio  común  j  que  regia  de  un  modo  tácito. 
Ya  desde  1819  la  República  de  Chile  y  Buenos  Aires  hablan  garantido 
la  independencia  del  Estado  que  se  formase  en  el  Perú,  en  el  tratado 
que  esas  dos  naciones  ajustaron  p:ira  enviar  la  expedición  libertadora 
á  las  órdenes  de  San  Martin,  y  por  sus  constituciones  se  hablan  dado 
el  territorio  que  les  correspondía,  trazando  su  carta  sobre  la  base  del 
uti  possidetis  jufHa. 

En  1822,  durante  la  lucha  de  la  independencia  se  ini- 
ció entre  Colombia  y  el  Perú  la  cuestión  relativa  á  la  pro- 
vincia de  Jaén  y  parte  de  la  de  Mainas.  Colombia  sostenia 
que  pertenecia  al  vireinato  de  Santa  Fé  desde  su  creación 
en  1740.  El  Perú  alegaba  que  habian  sido  después  desmem- 
brados y  agregados  al  vireinato  de  Lima.  En  el  mismo 
año  se  celebró  un  tratado  entre  las  dos  naciones  aplazando 
esta  controversia. 
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El  ministro  colombiano  celebró  en  Lima  el  tratado  de 
1823,  cuyo  art.  1«  dice: 

<  Ambas  partes  reconocen  por  limites  de  sus  territorios  respectivos 
los  mismos  que  tenian  el  año  de  1809  los  ex*vireinatos  del  Perú  y 
Nueva  Granada  »• 

Reconocían  el  uti  possidetis  de  derecho. 

Ambas  repúblicas  en  16  de  octubre  de  1829  celebraron 
otro  tratado  de  limites,  estableciendo  el  mismo  principio  de 
los  antiguos  vireinatos  de  la  Nueva  Granada  y  el  Perú  antes 
de  la  independendia.  Prescindo  de  entrar  en  el  detalle  de 
cuales  fueren  esos  límites;  pero  me  basta  dejar  establecido 
que  el  principio  del  uti  possidetis  juris  dd  año  diez^  era  la 
base  jurídica  de  la  demarcación. 

Acabo  de  recordar  el  tratado  Molina-Gual,  cangeado 
el  17  de  junio  de  1826,  y  celebrado  entre  Colombia  y  las 
Provincias  Unidas  de  Centro  América. 

De  esta  exposición,  resulta  que  en  el  derecho  institucio- 
nal de  los  nuevos  Estados,  así  cómo  en  el  derecho  público 
convencional,  no  hubo  la  mínima  discrepancia  para  reco- 
nocer el  principio  del  uti  possidetis  juris  de  1810.  Bolivia 
ha  proclamado  el  mismo  principio  en  sus  cuestiones  de 
limites  con  Chile,  y  el  Ecuador  no  se  ha  separado  de  esta 
regla  internacional. 

Este  mismo  principio  lo  sostenía  en  1841  el  ministro 
peruano  negociando  en  Quito,  cuando  declaraba  que  se 
fljaria  por  base  de  la  negociación  los  antiguos  límites  de 
IOS  vireinatos;  prescindía,  pues,  de  la  posesión  do  hecho 
que  tenia  el  Perú  en  las  Provincias  de  Jaén  y  Mainas,  y 
respetaba  la  posesión  civil  ó  de  derecho. 

Nueva  Granada  ha  sostenido  siempre  el  uti  possidetis 
de  derecho  en  todos  los  documentos  oficiales  relativos  á 
la  cuestión  de  límites.    Esa  teoría  fué  desarrollada  por 
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el  señor  Fernandez  Madrid  en  el  informe  que  presentó  al 
Senado  de  aquella  República.  Celebró  un  tratado  de  límites 
con  Venezuela  el  11  de  diciembre  de  1833,  pero  fué  des- 
aprobado p(>r  el  Congreso  venezolano. 

Pero  quien  la  desarrolló  con  lucidez  y  claridad  fué  el 
ministro  de  relaciones  exteriores  de  los  Estados  Unidos  de 
Colombia,  señor  C.  Martin,  en  su  Memoria  al  Congreso 
federal  en  1868. 

El  art.  5«  de  la  Constitución  de  Venezuela  en  1830,  esta- 
blece que  el  territorio  de  la  capitanía  general  de  Caracas, 
en  1810,  constituye  el  de  la  República;  y  esto  importa 
reconocer  como  base  de  demarcación  internacional  el  uii 
possidetis  juris. 

El  señor  don  Fermin  Toro,  presentó  en  25  de  junio 
de  1844  una  Memoria  sosteniendo  la  línea  divisoria  entre 
Venezuela  y  Nueva  Granada  estipulada  en  el  tratado  ya 
citado  de  1833,  para  que  fuese  agregada  al  protocolo  de 
las  negociaciones,  y  termina  asi: 

*  Superabundantes  son  estas  pruebas  para  demostrar  que  el  uti  pos- 
sidetis  de  ISIO  está  en  favor  de  Venezuela  por  título  válido,  por  ocu- 
pación perfecta  y  por  posesión  continua  ». 

El  uti  possidetis  actual  ha  sido  pactado  entre  el  Bra- 
sil y  Venezuela  por  el  tratado  de  25  de  noviembre  de 
1851. 

Rebatiendo  el  informe  de  la  Cámara  de  Diputados  de 
Venezuela,  que  aconsejó  el  aplazamiento  de  la  discusión  del 
antedicho  tr¿itado,  decia  el  plenipotenciario  del  Brasil  eu 
Venezuela,  señor  Pereyra  Leal: 

«  ....  no  se  necesita  mas  que  invocar  el  principio  di  I  nti  possifktúi^ 
que  Ja  Comisión  respetó  j  no  podia  dejar  de  respetar:  si  el  tratado 
lo  estipula,  si  la  constitución  del  Estado  lo  sanciona,  no  bey  ni  puede 
huber  desnie  nbracion  del  territorio  de  la  República,  ni  perjuicio  para 
Veneztjcla  > 


Digitized  by 


Google 


DERECHO   INTERNACIONAL  LATINO-AMERICANO       251 

Pero  no  trataba  del  lUi  possidetis  de  derecho. 

El  señor  doa  Leocadio  Antonio  Guzman,  ministro  ple- 
nipotenciario de  Venezuela  en  el  Perú,  en  su  Memorán- 
dum de  20  de  noviembre  de  1854,  dice: 

<  Los  Estados  colombianos,  como  todos  los  híspanos-amerícniíoft, 
han  declarado  como  principio  de  justicia  y  prenda  de  paz  (n  materia  de 
límites  el  uti  possidetis  de  1810  ». 

El  escritor  granadino  doctor  Lorenzo  Maria  Lleras  en 
un  opúsculo  de  59  pág.  bajo  el  título  Exposición,  publicado 
en  1854,  sostiene  la  necesidad  y  conveniencia  del  uti  possi- 
detis del  año  diez. 

Esta  misma  doctrina  la  ha  sostenido  en  notables  artículos 
en  La  Revista  de  Lima^  don  M.  N.  Corpancho : 

cDos  ejemplos  se  pueden  citar  del  reconocimiento  es- 
plicito  de  este  principio  por  parte  de  los  Estados  Unidos 
de  la  América  del  Norte;  uno  en  la  terminación  de  la 
cuestión  de  soberania  y  dominio  á  las  Islas  de  Lobos, 
que  sostuvo  contra  el  Perú,  y  de  cuya  pretensión  de- 
sistió; y  el  que  tuvo  con  Venezuela  por  las  Islas  de  las 
Aves.» 

Ni  podia  ser  de  otra  manera:  la  organización  federal  de 
la  América  del  Norte  tuvo  por  base  los  Estados  cuyos  lími- 
tes estaban  marcados  por  sus  actas  de  fundación,  según  lo 
hace  notar  Story.  Esas  demarcaciones  circunscribían  le- 
galmente  el  territorio  de  cada  Estado.  Esa  ha  sido  tam- 
bién, dice  Corpancho : 

«...  La  regla  en  sus  discusiones  sobre  propiedad  terriloriil  con  las 
repúblicas  del  sur  ». 

¿Cuál  ha  sido  la  regla  que  ha  observado  la  España 
al  recoDocer  la  independedcia  de  sus  antiguas  colonias  ? 
El  uti  possidetis  legol^  las  demarcaciones  gubernativas 
del  gobierno  metropolitano. 
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Recuérdense  los  tratados  de  reconocimiento  de  la  in- 
dependencia, con  México  en  1836,  con  el  Ecuador  en 
1840,  con  Venezuela  en  1845  y  en  el  mismo  año  con 
Chile;  con  el  Uruguay  en  1846,  con  la  Confederación  Ar- 
gentina en  1859,  con  la  República  de  CJosta  Rica  el  10 
de  mayo  de  1850,  tratado  canjeado  en  Madrid  el  21  de 
diciembre  del  mismo  año;  con  Bolivia  en  1861,  es  decir, 
con  todas  las  repúblicas  con  las  cuales  ha  celebrado 
tratados,  ha  consagrado  una  cláusula  relativa  al  territo- 
rio, cuyos  derechos  de  soberanía  y  propiedad  traspasa 
España  á  la  colonia  emancipada,  de  acuerdo  con  el  uti 
possidetis  juris  y  su  ley  constitucional,  es  decir,  concor- 
dando con  los  artículos  constitucionales  en  que  estas  Re- 
públicas demarcan  su  territorio.  He  demostrado  ya  que 
todas  lo  hacen  refiriéndose  á  las  demarcaciones  de  la 
metrópoli. 

De  modo  que  en  estos  pactos  internacionales  la  España 
transfiere  y  la  República  acepta  el  derecho  de  señorío  y 
dominio  al  territorio  demarcado,  consagrándose  un  prin- 
cipio de  derecho  público,  que  es  la  regla  de  derecho  in- 
ternacional hispano-americano. 

Así  se  ha  confirmado  la  opinión  de  un  publicista 
argentino  que  sostenía,  que  la  España  tenia  en  su  mano, 
tratándose  de  los  límites  entre  las  Repúblicas  america- 
nas, una  p'xrle  decisiva  paro  asegurar  su  tranquilidad  y  paz. 

De  manera  que  el  principio  del  uti  possidetis  Juris  del 
año  diezj  que  fué  en  la  primera  época  de  la  guerra  magna, 
la  base  de  los  nuevos  Estados,  se  ha  elevado  luego  al  rango 
de  un  principio  legal  por  el  derecho  convencional  entre 
España  y  los  nuevos  Estados,  asi  como  en  su  derecho 
público  internacional  se  habia  elevado  al  rango  de  pre- 
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cepto  constitucional,  garantizado  además  por  el  derecho 
internacional  positivo. 

Contra  este  principio  proclamado  en  el  norte,  en  el 
centro  y  en  el  sud  de  la  América,  no  se  puede  volver: 
es  el  fundamento  conservador  en  materia  de  dominio  ter- 
ritorial, es  base  positiva,  ineludible  de  las  nuevas  na- 
ciones, q'ie  buscaron  legalizar  su  creación  en  la  ley  y 
no  en  la  fuerza,  en  la  razón  prudente  y  no  en  la  in- 
sensata ambición. 

«Y  en  efecto,  dice  un  piiblícisU,  desde  que  se  ha  convenido  por  todas 
ellas  en  el  uti  possidetis  de  la  época  de  la  emancipación,  la  España 
contribuye  indirectamente  á  dilucidar  las  controversias  que  se  han  sus- 
citado poi  sus  límites,  porque  estas  no  pueden  arrogarse  mas  títulos  de 
propiedad  que  los  que  derivan  de  esa  fuente,  ni  pueden  ir  mas  allá  de 
la  estension  de  derechos  territoriales  que  reciben  de  la  madre  patria. 
Las  cédulas  reales  recobran  un  nuevo  valor,  porque  se  lo  da  nuestra 
propia  soberanía  haciéndolas  revivir,  como  derroteros  qne  designan  una 
d«imarcacioD  qne  se  hizo  por  ellas.  Su  mérito  pnede  decirse  que  es 
arqueológico,  y  al  sujetarse  á  ellas,  lejos  de  obedecer  á  Fernando,  có- 
mo se  ha  dicho,  obedecemos  á  la  soberanía  nacional  qne  ha  convertido 
en  ley  del  Estado  lo  que  fué  disposición  administrativa  del  coloniaje.  (1; 

En  las  controversias  que  han  tenido  lugar  entre  los 
nuevos  Estados  sobre  demarcación  territorial,  se  ha  sos- 
tenido esa  doctrina  del  uti  possidetís  de  derecho. 

El  Brasil  partiendo  de  la  misma  base  la  ha  modiflcado 
profunda  y  esencialmente:  se  aparta  del  uti  poss^ideiis  de 
derecho,  es  decir,  de  la  posesión  fundada  en  títulos  y  la 
ha  sostituido  por  el  uti  possidetís  actual^  es  decir,  por 
el  mero  hecho,  por  la  posesión  sin  título,  por  la  usur- 
pación y  el  fraude.  Algunas  repúblicas  han  celebrado 
con  el  Imperio  tratados  bajo  esta  base— el  Perú,  Bolivia, 
Venezuela,  el  Paraguay,  la  República  del  Uruguay.  Pero 

(l)    Rcoiala  de  Lima^  ya  citada. 
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lil  |u  ¡iK-ipio  es  inmoral  y  disolvente,  es  aceptar  el  fraude 
voaii)  origen  del  dominio,  y  la  mala  fé  y  la  usurpación 
como  lueilio  permitido  de  adquirir. 

t'ura  mostrar  que  nunca  fue  comprendido  de  esta  manera 
v'l  uti  possidetis  del  año  diez,  sino  como  posesión  civil 
TundaJa  en  título,  voy  á  recordar  los  precedentes  mas  nota- 
l)Uv^  en  las  diversas  cuestiones  de  límites  entre  las  repúbli- 
cas hispano-americanas.  A  la  teoría  se  agregará  el  hecho, 
(lut^  no  permite  comentarios:  la  diplomacia  americana 
iluminará  así  la  cuestión  con  sus  elevados  razonamientos 
y  doctrina. 

En  la  cuestión  de  límites  entre  la  Nueva  Granada  y  Costa 
Uica,  ya  he  recordado  que  la  base  de  la  negociación  fué  el 
uti  possidelis  del  año  diez.  Se  alegaba  por  parte  de 
Nueva  Granad.i,  que  la  misma  constitución  federal  de  Centro 
América,  de  22  de  noviembre  de  1824,  designó  por  el 
art.  5''  el  territorio  de  la  nación,  por  lo  que  no  habia 

«  .  .  .  .  niugun  fundamento  respetable  ú  satisfactorio  para  sostener  la 
pieteiisiou  del  gobierno  de  Costa  Uica  ». 

Por  consiguiente,  se  vé  que  se  aceptó  como  una  ley  obli- 
gatoria, como  un  hecho  que  instituía  derechos  inatacables, 
(jue  el  territorio  de  la  soberanía  nacional  que  reconoce  una 
constitución  al  designarlo  expresamente,  es  un  modo  de 
adquirir  el  dominio,  ó  mejor  dicho,  de  limitarlo  á  cierta 
zona  territorial,  fuera  de  la  cual  no  puede  permitir  el  dere- 
cho de  gentes  que  se  pretenda  nuevo  dominio  y  se  per- 
turbe el  que  posee  jurídica  y  pacíficamente  la  nación  vecina. 
Esa  designación  hecha  en  la  constitución  de  un  Estado  inde- 
pendiente, circunscribe  el  dominio  eminente  á  los  límites 
señalados.  Dentro  de  tales  límites  está  la  personalidad 
nacional,  que  tiene  deberes  y  obligaciones  respecto  do 
las  otras  naciones. 
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En  efecto:  no  hay  Estado  soberano  sin  territorio  seña- 
lado, y  cuando  se  forma  una  nueva  nación  y  solicita 
que  se  le  reconozca  como  tal  por  todas  las  demás,  está 
obligada  á  señalar  la  extensión  territorial  dentro  de  la  cual 
ejerce  la  soberania  eminente  y  el  imperio,  y  bajo  esta  condi- 
ción, es  que  se  la  reconoce  como  personalidad  internacional. 
El  territorio  constituye  asi  un  hecho,  base  inevitable  del 
derecho,  porque  los  actos  que  el  nuevo  gobierno  ejerce  en 
ese  territorio  le  obligan  respecto  de  las  otras  naciones  en 
sus  relaciones  de  entidad  colectiva,  de  sociedad  indepen- 
diente, de  nación  libre. 

Por  esta  razón,  las  naciones  extranjeras  cuando  reco- 
nocieron la  independencia  de  los  nuevos  Estados  hispano- 
americanos, exigieron  como  condición  previa,  conocer  el 
territorio  de  que  se  formaban.  Asi  procedieron  los  Estados 
Unidos  con  la  República  Argentina,  y  la  España  con  todas 
las  repúblicas.  Una  vez  que  ese  territorio  fué  claramente 
designado  por  la  nación  que  aspiraba  á  ser  considerada 
como  personalidad  internacional,  la  reconocieron  como  tal. 

El  doctor  Montúfar,  al  recordar  el  tratado  celebrado 
entre  los  Estados  Unidos  de  la  América  Central  y  la  antigua 
Colombia,  de  cuyos  Estados  Cíosta  Rica  formó  parte  de  los 
primeros,  y  Nueva  Granada  en  la  última,  decia : 

«Dedúcese  de  aqní  evidenteiueote,  que  el  trátalo  Molinn-Gnul,  al 
liablar  de  los  límiies  existentes,  habló  de  los  limites  que  describe  y 
marca  la  carta  geográfica  del  Reino  >. 

Y  el  doctor  don  Felipe  Molina,  plenipotenciario  de  Gua- 
temala y  Costa  Rica  en  Washington,  entiende  que  ese 
tratado  reconoce  como  base  el  uti  ¡wssidetis  de  1810. 

En  la  cuestión  de  límites  entre  las  Repúblicas  de  Ni- 
caragua y  Costa  Rica,  se  ha  discutido  tomando  como  ti- 
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tulo  que  establece  el  dominio,  la  demarcación  jurisdic- 
cional de  sus  territorios  como  provincias  componentes 
del  antiguo  Reino  de  Guatemala.  Tan  evidente  es  esto 
que,  el  señor  don  Felipe  Molina,  ministro  de  Costa  Rica 
en  la  corte  de  Madrid,  obtuvo  un  permiso  con  el  objeto 
de  estudiar  los  archivos  españoles,  en  el  cual  se  lee: 

<  .  .  .  .  para  que  pueda  ....  registrar  en  los  nrchivos,  los  limites 
de  la  espresadií  República,  compuesta  de  la  antigua  provincia  de  aquel 
nombre,  y  del  partido  de  Nicoya,  en  lo  que  constituyó  la  capitanía 
general  de  Guatemala ¡Mhdrid  27  de  mayo  de  1850  )  (1) 

Ahora  bien,  esa  autorización  concreta  perfectamente 
cual  es  el  territorio  cuyos  títulos  de  dominio  se  busca- 
ban. 

La  República  de  Costa  Rica  se  compone  actualmente 
de  la  antigua  Provincia  del  mismo  nombre,  y  de  un  dis- 
trito llamado  Guanacaste  ó  Nicoya,  que  antes  habia  per- 
tenecido á  la  Provincia  de  Nicaragua. 

Este  distrito,  materia  de  la  disputa,  en  1824  se  separó 
de  Nicaragua  y  se  incorporó  á  Costa  Rica.  De  modo 
que  en  tal  caso  y  á  su  respecto,  no  rige  el  principio 
del  uti  possidetis  juris  de  1810j  porque  violando  ese 
principio  se  ha  desmembrado  y  anexado  á  Costa  Rica. 
Pero,  el  Congreso  federal  de  Centro-América,  cuyos  Es- 
tados constitutivos  eran,  precisamente,  entre  otros,  las 
provincias  de  Nicaragua  y  Costa  Rica,  aprobó  esa  se- 
gregación y  la  anexión  subsiguiente,  pero  cómo  medio 
transitorio  mientr¿\s  no  se  demarque  el  territorio  de  cada 
Estado. 

El  partido  de  Nicoya  habia  solicitado  del   expresado 

(1)     Costa  Rica  y  Nueva  Oranada—Exátnen  de  la  cuention  de  limites 

y  un  apéndiee  qtie  contiene  una  suscinta  reseña  de  la  cuestión 

entre  Costa  Rica  y  Nicaragua,  por  Felipe  Molioft  etc. 
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Congreso,  el  permiso  para  aquella  segregación,  que  ya  de 
hecho  habia  verificado,  y  entonces  aquel  cuerpo  dictó  la  ley 
de  9  de  diciembre  de  1825,  á  que  acabo  de  referirme. 

En  1840  tuvo  lugar  la  disolución  de  los  Estados  Unidos 
de  Centro  América,  y  los  cinco  Estados  ó  provincias  que  lo 
componían  conservaron  sus  respectivas  demarcaciones. 
Guanacaste  ó  Nicoya  quedó  asi  incorporado  á  Costa  Rica, 
desde  esa  fecha  hasta  el  presente.  Nicaragua  disputa,  pues, 
la'soberania  sobre  Guanacaste  y  sobre  el  territorio  que  se 
extiende  en  el  banco  Sur  del  Rio  San  Juan,  y  el  derecho  de 
navegación  en  el  expresado  rio  y  gran  lago. 

De  manera  qué,  si  entre  estos  Estados  se  ha  de  respetar 
el  líti  possidetis  juris  de  1810^  es  incuestionable  el  derecho 
de  Nicaragua  para  reivindicar  á  Guanacaste;  pero  como 
el  dominio  se  puede  transferir  por  cualquier  título  hábil, 
será  preciso  averiguar  si  aun  puede  alegarse  la  vigencia  de 
una  ley,  extinguida  la  asociación  de  los  Estados,  cuando  esa 
ley  era  condicional,  mientras  no  se  demarcase  el  territo- 
rio de  los  mismos  Estados.  Esa  demarcación  que  ha  llegado 
el  caso  de  hacerse,  está  sugeta  á  una  regla,  que  es  el 
título  del  dominio  de  Estado— la  posesión  civil  de  1810. 

Pienso,  pues,  cuando  la  designación  del  territorio  se  hizo 
por  alguna  de  las  nuevas  naciones  en  artículos  expresos  de 
sus  constituciones,  como  Chile,  el  Ecuador,  los  Estados 
Unidos  de  Colombia,  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  y 
Centro  América,  que  el  territorio  designado  de  esta  manera 
solemne  y  pública,  fué  el  de  su  soberanía,  el  que  constituyó 
el  hecho  material  de  su  existencia  entre  las  naciones  libres 
y  soberanas. 

Evidente  es  que,  al  hacer  esta  designación  tomaron  como 
base,  como  punto  de  partida,  las  demarcaciones  territoriales 

TOMO  T  17 


Digitized  by 


Googie 


258  KUBVA  RBTiSTA  DB  BÜBKOS  AIRBS 

de  la  colonia,  ó  en  otros  términos,  la  posesión  civil  que  se 
fundaba  en  esa  misma  demarcación,  que  es  lo  que  consti- 
tuye el  principio  del  uti  possidelis  de  derecho  del  año  diez. 

La  República  Argentina  no  señaló  expresamente  en  sus 
constituciones  el  territorio  do  su  soberaniaj  pero  de  hecho, 
por  actos  oficiales,  por  los  representantes  que  concurrieron 
á  sus  Congresos,  su  territorio  y  dominio  lo  constituía  el  del 
antiguo  vireinato  del  Rio  de  la  Plata.  Asi  se  nota  en  su 
primer  pacto  internacional  con  Portugal  en  1812,  y  en 
todos  los  sucesivos. 

De  este  territorio  se  formaron  después  las  repúblicas  de 
Bolivia,  Paraguay  y  del  Uruguay,  subdivisiones  de  aquel 
gran  todo,  pero  que  á  su  vez  cuidaron  de  señalar  los  límites 
territoriales  que  formaban  el  distrito  soberano  de  cada  una 
de  ellas,  y  es  con  arreglo  á  esta  designación,  salvo  algu- 
nas cuestiones  de  deslindes  con  los  Estados  vecinos,  que 
fueron  reconocidas  como  independientes  y  entraron  en 
relaciones  internacionales  con  las  otras  naciones. 

En  cuanto  á  la  República  del  Uruguay,  como  la  forma- 
ción de  este  nuevo  Estado  fué  el  resultado  de  una  guerra 
internacional,  los  beligerantes  pactaron  en  1828  en  crear  en 
la  Provincia  de  Montevideo,  una  nación  independiente;  por 
ello,  sus  límites  son  los  que  tenia  esa  Provincia,  si  bien  es 
verdad  que  ambos  beligerantes  pudieron  en  el  tratado  defi- 
nitivo de  paz  darle  mas  territorio,  desmembrando  el  propio. 

De  manera  que,  cuando  la  República  de  Chile  declaró 
en  su  constitución  política  que  la  Cordillera  de  los  Andes 
era  su  límite  arcifínio  oriental,  y  la  República  Argentina 
reconoció  á  su  vez  que  ese  límite  occidental  á  su  respecto,  la 
dividía  de  la  República  vecina,  se  obligaron  ante  las  naciones 
extranjeras  á  no  alterarlo,  ni  modificarlo,  mientras  no  lo 
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fuere  por  los  medios  permitidos-  por  el  derecho  de  gentes 
para  adquirir  el  dominio  y  soberanía. 

Por  esta  razón  la  República  Argentina  asumió  la  res- 
ponsabilidad de  los  actos  ejercidos  por  el  comandante  mili- 
tar y  político  de  Malvinas,  Costa  Patagónica  y  Tierra  del 
Fuego,  nombrado  en  1829  y  puesto  oficialmente  en  posesión 
tranquila  y  pública  de  su  gobierno;  y  en  su  consecuencia, 
sostuvo  á  los  Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte  y  á 
la  Gran  Bretaña,  que  esas  islas  y  las  costas  marítimas 
hasta  el  Cabo  de  Hornos,  eran  parte  integrante  del  territorio 
de  su  soberanía.  Y  no  podia  negarse  el  hecho,  puesto  que 
dicho  territorio  estaba  comprendido  dentro  de  los  límites 
territoriales  arcifinios  que  señaló  al  ser  reconocida  como 
nación  soberana,  y  por  tanto  que  ese  distrito  estaba  garan- 
tido por  el  derecho  de  gentes,  como  del  dominio  de  la 
República. 

En  Europa  estas  cuestiones  no  pueden  existir,  porque 
las  diversas  nacionalidades  tienen  territorios  bien  demar- 
cados, que  pueden  alterarse  por  tratados,  por  la  con- 
quista ó  por  cesión,  pero  siempre  por  un  hecho  positivo, 
como  la  unificación  del  Reino  de  Itilia  y  el  Imperio 
Alemán,  y  las  últimas  modificaciones  en  la  geografía 
política  europea,  sancionadas  en  el  Congreso  internacional 
de  Berlín. 

Evidente  es  por  lo  tanto  que,  el  accidente  eventual  de 
encontrar  un  documento  cualquiera,  perdido  ó  extraviado 
en  los  archivos  públicos,  para  hacerlo  conocer  cuando  el 
hallazgo  tiene  lugar,  no  puede  alterar  la  posesión  hona  fidCy 
ni  los  límites  que  las  constituciones  han  señalado  y  bajo  los 
cuales  fueron  admitidos  los  nuevos  Estados,  como  naciones 
soberanas.    Esta  era  la  doctrina  legal  ^ue  sostenía  el  señor 
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don  Manuel  Mosquera,  con  motivo  de  las  pretensiones  de 
Costa  Rica. 

«Mas  natoral  y  justo  seria  atender  ¿  la  realidad  de  los  hechos  his- 
tóricos, á  loA  limites  geoeralmente  reconocidos  que  ellos  señalan,  decia 
dou  Pedro  Fernandez  Mudrid,  no  entre  gobernaciones  fugitivas  de  poco 
después  de  la  conquista,  sino  en  las  demarcaciones  permanentes  hechas 
por  elrej,  que  es  lo  que  constituye  el  íUi  possidetis  de  1810,  (Informe 
iobre  la  cuestión  de  limites  entre  Nueva  Granada  y  Costa  Rica,) 

Los  mismos  publicistas  chilenos  reconocen  la  evidencia 
de  estas  teorías,  y  han  sostenido,  entre  otros  don  José 
Antonio  Torres,  que  el  principio  del  uti  possidetis  del 
año  de  1810,  que  habia  invocado  y  que  defendia  Bolivia, 
era  el  mismo  aceptado  por  Chile  en  los  límites  de  su  res- 
pectivo territorio,  porque  esas  demarcaciones  establecidas 
por  la  Metrópoli  en  sus  divisiones  políticas  y  administrati- 
vas, era  la  de  los  nuevos  Estados  (1). 

La  Legación  de  la  Confederación  Granadina  en  Chile, 
desempeñada  por  el  señor  don  Florentino  González,  en  nota 
datada  en  Santiago  á  16  de  mayo  de  1861,  y  dirigida  al 
señor  secretario  de  Estado  del  despacho  de  relaciones  exte- 
riores de  la  Confederación  Granadina,  decia: 

«El  distinguido  granadino  Pedro  Fernandez  Madrid,  en  el  informe 
que  presentó  al  Senado  de  la  República  sobre  el  tratado  celebrado  coa 
«I  Imperio  del  Brasil  en  1853,  demostró  la  justicia  j  conveniencia  de 
que,  al  fijar  los  límites  de  territorios  que  antes  dependían  de  naciones 
diferentes,  el  derecho  do  los  nuevos  gobiernos  establecidos,  después 
que  se  erigieron  en  Estados  independientes,  se  determine  según  los  tra- 
tados que  existían  entre  las  respectivas  naciones  de  quienea  esos  Es- 
tados dependían.» 

Y  esto  es  evidente,  decia  el  mismo  diplomático,  mas  tarde 
catedrático  de  derecho  constitucional  en  la  Universidad  de 
Buenos  Aires,  siempre  que  hayan  de  arreglarse  los  límites 

(l)  Solución  de  la  cuestión  de  limites  entre  Chile  y  Bolivia  por  don 
José  Antonio  Torres. 


Digitized  by  LjOOQIC 


DERECHO  INTERNACIONAL  LATINO-AMERICANO       261 

entre  los  Estados  hispano-americaaos  y  la  América  inglesa 
ó  lusitana. 

Por  eso,  decia,  que  las  cuestiones  de  límites  entre  los 
Estados  Colombianos  y  el  Imperio  del  Brasil,  estaban  regi- 
das por  los  tratados  internacionales  de  ambas  metrópolis 
anteriores  á  1810.  Esta  es  la  doctrina  uniformemente  sos- 
tenida por  la  mayoría,  casi  puede  decirse  por  la  unani- 
midad de  los  publicistas  hispano -americanos. 

Esta  doctrina  no  puede  aplicarse  á  las  subdivisiones  terri- 
toriales de  un  mismo  soberano,  y  ello  es  de  toda  evidencia. 
Entre  los  subditos  y  el  Rey  no  hay  pactos  de  carácter  inter- 
nacional :  el  señor  del  territorio,  en  ejercicio  de  su  sobe- 
rania,  puede  dividir  administrativamente  como  mejor  con- 
venga su  dominio.  Cambia  el  caso,  cuando  se  trata  de 
deslinde  con  nación  extranjera,  pues  entonces  solo  los 
tratados  son  la  regla  del  deslinde.  El  doctor  González? 
decia  que,  al  autorizar  al  poseedor  de  un  territorio  á 
que  continuase  en  la  posesión  del  mismo  modo  que  la 
tenia,  ni  el  poseedor  ni  el  territorio  pasaban  al  dominio 
de  otro  gobierno;  la  condición  civil  del  territorio  no  cam- 
biabn;  pero  habiéndose  constituido  mota  propio  en  Esta- 
dos soberanos  é  independientes,  territorio  y  poseeiores 
dejaron  de  pertenecer  al  dominio  de  la  Metrópoli,  constitu- 
yendo una  personalidad  internacional  dentro  de  los  mismos 
límites  del  uü  possidetis  de  la  época  de  la  revolución. 

No  es  exacto  que  el  uti  possidetis  no  sea  un  principio 
de  derecho  internacional  americano,  consuetudinario  y  de 
derecho  positivo,  puesto  que  ya  he  citado  los  tratados,  los 
Congresos  americanos,  las  constituciones  de  los  mismos 
Estados  y  ha  sido  la  base  para  el  reconocimiento  de  la 
independencia  por  parte  de  España. 
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Es  evidente  que  las  naciones  independientes  deflnen  sus 
líníiites  por  tratados  internacionales,  pero  nada,  ni  nadie 
prohibe  que  se  estipule  como  base  el  uti  possidetis  Juris 
del  año  diezj  cuya  fuerza  jurídica  nace  así  del  pacto  mismo, 
que  es  la  ley  entre  los  contratantes. 

Los  tratados  celebrados  entre  el  Brasil  y  algunas  repú- 
blicas constituyen  la  escepcion  á  estos  principios,  puesto  que 
ni  aceptan  los  antiguos  tratados  entre  las  coronas  de  Es- 
paña y  Portugal,  ni  el  uti  possidetis  legal  de  1810.  En 
efecto,  si  aceptasen  este  principio,  el  derecho  en  que  se 
basa  y  lo  caracteriza  seria  preciso  buscarlo  en  los  tratados 
de  límites  de  1777  y  de  1778.  El  Brasil  ha  inventado  enton- 
ces un  principio  genuinamente  brasilero,  el  uti  possidetis 
actual^  es  decir,  la  sanción  de  los  avances  hechos  por  lusi- 
tanos y  brasileros  sobre  las  fronteras  españolas. 

Recordaré  el  tratado  celebrado  con  Venezuela  en  5  de 
mayo  de  1859.  En  él  se  estipula  como  base  del  deslinde 
en  ciertos  lugares,  el  divortia  aqttarutn.  No  han  querido 
llevar  la  escepcion  hasta  desconocer  este  principio  de 
derecho  internacional. 

El  Imperio  del  Brasil  y  la  Confederación  Argentina 
celebraron  un  tratado  en  14  de  dicieaibre  de  1857,  que  no 
tué  cangeado  felizmente.  Ese  tratado  era  la  sanción  de  la 
más  evidente  usurpación  territorial,  pactaban  que  el  rio 
Uruguay  era  el  límite  arciflnio  y  el  Brasil  se  quedaba  asi 
con  las  Misiones  Orientales  y  demás  territorios  ocupados 
en  violación  del  statu  quo  de  1804  y  del  tratado  Ra- 
demaker  de  1812,  especialmente  de  sus  cláusulas  secre- 
tas y  de  los  anteriores  trat  idos  de  1777,  cuyos  reclamos 
están  aun  pendientes  para  la  evacuación  de  los  territorios 
usurpados,  antes  y  después  del  tratado  de  paz  de  Badajoz 
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en  1801.  Para  que  la  monstruosidad  de  ese  tratado  fuese 
mas  chocante,  pactaron  que  los  rías  Pepiri-guazú  y  San 
Antonio,  como  límites  divisorios,  serian  los  reconocidos  en 
1759,  cuando  los  demarcadores  del  tratado  de  1777  habian 
reconocido  que  no  eran  los  verdaderos,  pues  tal  designación 
había  sido  un  ardid  portugués  para  apropiarse  territorios 
españoles. 

En  este  tratado  los  plenipotenciarios  argentinos  dieron 
prueba  de  su  incompetencia  y  de  la  mas  completa  igno- 
rancia de  la  cuestión  que  debatían. 

El  Brasil  tomaba  como  punto  de  arranque  de  la  negocia- 
ción el  tUi  po8»idetis  actual^  y  los  plenipotenciarios  argen- 
tinos no  comprendieron  que  sacrificaban  derechos  incues- 
tionables de  la  nación  que  tuvo  la  ligereza  de  confiarles 
la  defensa  de  su  dominio  territorial. 

Últimamente  el  barón  de  Cotegipe  ha  emprendido  una 
campaña  parlamentaria  sobre  la  cuestión  de  Misiones  con 
motivo  de  la  creación  de  un  territorio  federal  argentino  y 
por  mas  declaraciones  que  haya  hecho  el  ministro  de  nego- 
cios extranjeros  del  Imperio  que  no  consentirá  en  la  ocupa- 
ción de  los  territorios  disputados,  astutamente  oculta  que 
el  Imperio  posee  territorios  que  son  materia  del  litigio,  y 
ahora  se  hace  mucho  ruido  para  hacer  creer  á  los  igno- 
rantes que  ía  cuestión  se  concreta  á  la  simple  disputa  de  los 
demarcadores  del  tratado  de  1777,  pero  esa  no  es  sino  una 
faz  de  la  cuestión.  Esta  es  muy  compleja,  y  no  es  cues- 
tión de  guerra,  sino  cuestión  de  discusión,  cuestión  diplo- 
mática. Por  mas  interés  con  que  el  señor  Vicuña  Mackenna 
intente  soplar  el  fuego  entre  argentinos  y  brasileros,  di- 
ciendo tque  una  ley  fatal  y  antigua  los  precipita  los  unos 
contra  los  otros»,  creo  que,  en  las  naciones  actuales  no 
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pueden  persistir  los  odios  interna 
ses  los  echan  los  unos  en  brazc 
sólo  por  la  armonía  se  consolida 
cienes  muy  poco  pobladas  en  rela( 
territorio. 

Esta  cuestión  muy  compleja  r 
desenvolvimientos,  y  no  es  esta  la 
ella  me  ocupe. 

El  tratado  celebrado  por  el 
Oriental  del  Uruguay  en.  12  de  o 
imposición  y  el  precio  de  la  alian2 
y  Oribe.  En  ese  pacto,  se  estipula 
de  1777  y  se  sanciona  la  posesión 
demarcación.  Es  un  tratado  que 
sobre  el  gobiernode  una  ciudad  s 
de  honesto  precedente. 

Las  negociaciones  entre  el  Pa 
minaron  por  celebrar  el  tratado 
aplazando  por  seis  años  el  de  lín 
vienen  en  tomar  como  base  el  íá 
abrogación  de  los  tratados  entre  ] 

No  hay  res  nullius  en  Améric 
en  los  tratados  ya  citados.  Los 
ó  Portugal,  y  pretenden  que  la 
flcó  el  dominio. 

Después  de  la  guerra  de  la  tripl( 
con  el  Paraguay  el  conocido  tra 

Por  los  precedentes  que  he  eni 
se  demuestra  que  el  principio  d 
1810  es  la  base  para  señalar  el  ter 
las  repúblicas  hispano -americana 
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fuerza  por  ser  de  derecho  público  positivo,  como  resulta  por 
los  tratados  internacionales  que  he  mencionado,  y  que 
además  es  también  una  regla  ó  ley  constitucional  en  los 
nuevos  Estados.  De  manera  que  sea  bsgo  el  aspecto  del 
derecho  público,  sea  bajo  el  de  la  faz  constitucional,  sirve 
hoy  de  garantia  de  paz,  porque  es  el  fundamento  legal  de  la 
soberania  territorial  de  las  naciones  hispano-americanas. 

Conservar  vigente  este  principio,  robustecido  por  la 
historia  y  fundado  en  la  equidad,  es  condición  ineludible 
para  el  mantenimiento  de  la  paz  en  los  Estados  hispano- 
americanos. 

Vicente  G.  QUESADA. 
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Birminghatn  y  tu  expoaicúm  de  Bingley  Hall-^  Warwickshire'-Su 
eastillo^  la  moa  bella  y  antigua  fortaleza  del  feudalismo  en  Ingla- 
terra\  Wolve%'ham]^on^  Sheffield  y  iua  fábricas  Tamworth,  Drayton 
manor  y  Sir  Boberi  Feel. 


XX 


Después  de  los  New  Leicesters  ó  Dishleys,  como  les  llama- 
ron, derivando  este  nombre  de  la  chácara  en  que  fué  creada 
esta  variedad,  venian  en  Bingley  Hall,  los  Southdowns. 
Otra  clase  de  animales,  si  se  quiere  hoy,  mas  bellos  y  mas 
productores  de  carne  de  primera  calidad,  que  los  Dishleys. 

Alimentábanse  estas  ovejas,  bástalos  últimos  veinte  y  cin- 
co años  del  siglo  pasado,  en  los  prados  que  rodean  la  ele- 
gante ciudad  de  Brigbton,  adonde  una  buena  parte  de  la  so- 
ciedad inglesa  pasa  la  estación  de  baños  de  mar;  pero  apesar 
de  estar  estos  campos  cubiertos  de  una  yerba  corta  y  espesa, 
hay  entre  ella  una  gran  cantidad  de  brezos,  que  disminuyendo 
sus  facultades  nutritivasy  hacian  que  estos  animales,  produ- 
jeran individuos  pequeños  y  de  poco  rinde  en  carne;  sin 
embargo  de  ser  su  lana,  muy  semejante  á  la  merina,  y  muy 
buscada  para  cierta  clase  de  tegidos. 
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En  1780,  Mr.  Jobo  Ellman  apercibido  del  grande  éxito 
obtenido  por  Bakeweli  con  los  Leicesters,  emprendió  la 
mejora  de  los  Southdowns  en  el  mismo  sentido  que  este.  Allí, 
Tenia  una  circunstancia  feliz  á  favorecerle  en  sus  propósitos. 
En  todo  el  largo  de  las  colínas  del  condado  deSussex  habia 
entonces  una  ftija  de  tierras  bcgas  cultivadas,  que  le  per- 
mitían proveerse  de  alimentos  de  invierno  para  sus  oveja^ 
que  era  lo  que  muy  especialmente  les  faltaba,  conservando 
aquellas  majadas,  en  un  estado  raquítico  basta  entonces. 


XXI 


Una  vez  obtenida  la  alimentación  de  invierno,  viéronse 
á  loe  Southdowns  crecer  rápidamente  en  tamaño,  obtenien* 
do  por  la  selección  los  mismos  resultados  que  BakewelL. 

Hoy,  después  de  mas  de  un  siglo  de  cuidados  bien  entendi- 
dos, los  Southdowns  dan  de  80  á  100  libras  netas  de  carne, 
engordándose  á  los  dos  años  de  edad  para  venderse,  des*- 
pues  de  la  segunda  esquila.  Su  carne  es  considerada  como 
mejor  que  la  de  los  New  Leicesters  y  el  peso  del  vellón, 
apesar  del  aumento  del  cuerpo,  ha  crecido  también  nota- 
blemente con  relación  á  lo  que  era  cuando  se  les  alimenta- 
ba pobremente  sobre  los  campos,  sin  la  ración  suplementaria 
del  invierno.  Hoy  conservan  la  habitud  de  los  pastoreos 
de  verano,  lo  que  les  dá  hasta  cierto  punto,  la  robustez  y 
rusticidad  que  tuvo  la  variedad  originaria. 

Como  formas  es  difícil  hacerse  una  idea  exacta  de  su 
belleza  y  regularidad;  pues  es  un  animal,  el  Southdown, 
de  cabeza  chica  y  encarnada,  cuello  corto  y  fornido,  pecho 
anchísimo,  cuerpo  completamente  cilindrico,  nalgas  casi 
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hasta  los  garrones,  piernas  negras,  finas  y  cortas,  espalda 
ancha  y  espaciosa  y  tan  recta,  hasta  el  grado  de  formar 
con  la  nuca,  y  el  anca,  casi  una  línea  recta  y  horizontal. 
La  lana  es  tupida  y  con  la  finura  de  uno  de  nuestros 
mestizos  merinos. 

El  carácter  francés  impaciente  y  sin  las  calidades  del 
inglés,  que  le  permite  esperar  la  mejora  de  sus  razas  por  la 
cseleccion»  dentro  de  ellas  mismas,  ha  introducido  desde 
1856  individuos  de  esta  variedad,  comprando  el  gobierno, 
para  la  chácara  del  Instituto  Agronómico  de  Grand  Jouan, 
dos  carneros  en  la  majada  de  Mr.  Joñas  Webb  de  Brabaham, 
por  la  enorme  suma  de  tres  mil  pesos  fuertes  los  dos. 
Allí,  como  un  país  de  arenales  estarán  los  Sonthdowns 
en  las  mismas  condiciones  que  en  el  Condado  de  Sussex, 
proveyendo  inmediatamente,  á  la  gran  necesidad  de  la  ac« 
tualidad,  en  lodos  los  mercados  de  la  Europa  Central.— La 
carne.— De  aquí  pues,  la  necesidad  para  nosotros,  que 
tenemos  para  las  lanas  el  mundo  entero  por  mercado  y  para 
la  carne  hasta  ahora  el  restringido  de  nuestra  diminuta 
población:  cuparnos  de  la  producción  de  las  primeras; 
que  podemos  producir  á  precios  bajos  sobre  nuestros  pra^ 
dos  naturales,  relativamente  á  los  ganaderos  europeos. 

Lord  Walsingham  de  Norfok  fué  quien  obtuvo  en  Bingley 
Hall  el  primer  premio.  Hoy  todavía  entre  los  principales 
criadores,  se  encuentran  Mr.  Thomas  EUman  de  Glynde, 
— luego  se  considera  como  uno  de  los  primees,  Mr.  William 
Rigden,  Mr.  Joñas  Webb,  Lord  Walsingham;  Mr.  Heber 
Humfrey  y  el  Príncipe  de  Gales,  como  heredero  de  los 
trabajos  de  su  padre. 
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XXII 

El  ganado  de  cerda  estaba  principalmente  representado 
en  Bingley  Hall  por  las  variedades  Berkshire,  Yorkshire  y 
Essex. 

La  de  Berkshire  es  una  de  las  mas  apreciadas  en  In- 
glaterra, los  individuos  son  generalmente  de  un  color  blan- 
quizco con  manchas  oseas  ó  negras;  de  un  cuerpo  largo  y 
grueso,  cuello  enorme  y  piernas  cortas;  se  presentaron  en- 
tonces ejemplares  de  1374  libras,  peso  vivo.  Es  esta  una  de 
las  razas  mas  precoces  y  de  mas  fácil  engorde.  Difícilmente 
hay  una  variedad  de  animales  de  cerda  que  haya  sufrido 
mas  cruzas  que  los  Berkshire;  entre  ellas  las  que  han  pre- 
ponderado han  sido  las  hechas  con  individuos  de  las  razas 
de  la  China  y  la  napolitana,  con  el  objeto  de  disminuir  el 
gran  tamaño  de  la  variedad  originaria  y  darle  mayor  pro- 
pensión al  engorde.  Es  por  medio  de  estas  cruzas  y  las 
repetidas  con  los  Essex,  que  se  ha  obtenido  la  variedad  de 
cuerpo  pequeño  y  de  cuero  negro,  de  poca  cerda  (con- 
fundiéndola con  esta  última)  tan  buscada  actualmente 
por  los  buenos  criadores,  á  causa  de  su  precocidad,  su 
fácil  engorde  y  lo  delicado  de  su  carne:  A  los  dos  años 
alcanzan  hoy,  hasta  600  libras. 

Los  Yorkshire  originarios^  eran  de  un  color  blanco  sucio 
manchado  de  negro,  pero  hoy  con  las  diferentes  cruzas 
que  han  sufrido,  son  blancos  generalmente,  do  una  piel 
rosada  casi  sin  cerda,  de  pocos  huesos  muy  pequeños,  de 
gran  desarrollo  en  las  partes  carnosas,  de  grande  simetría 
en  8U  formas  y  de  una  gran  propensión  á  engordar. 
Consumen  poco  alimento  apesar  de  su  buen  apetito  y  fácil 
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poder  de  asimilacioD ;  están  prontos  para  el  carnicero  desde 
la  edad  de  un  año,  y  cuando  se  matan  á  los  dos  alcanzan 
hasta  700  libras. 

Los  Essex  han  sido  mejorados  por  cruzas  continuas 
con  los  Berkshires  y  Napolitanos:  asi  han  adquirido  un 
cuerpo  simétrico,  pequeño  y  de  cualidades  excelentes  para 
el  engorde,  alcanzando  hasta  480  libras  de  peso  vivo.  A  su 
completo  desarrollo;  sin  embargo  de  haber  algunos  criado- 
res que  los  rechazan,  por  negarles  la  facultad  rápida 
de  engorde.  Lord  Western  ha  sido  el  raejorador  deesta 
variedad  siendo  su  cria  la  mas  estimada  en  todo  el  Reino  y 
la  que  ha  realizado  verdaderos  milagros,  obteniendo  los 
primeros  premios  en  los  concursos  de  Smithfleld,  por 
animales  que  apenas  tenian  veinte  y  tres  semanas  de 
nacidos  y  ya  pesaban  de  350  á  400  libras. 

Generalmente  son  negros,  con  manchas  blancas,  ó  negros 
puros,  cabezas  pequeñas,  orejas  paradas,  pelo  corto  {y  fino, 
huesos  pequeños  y  carne  delicada. 

Estas  fueron  las  variedades  de  animales  de  cerda,  que 
tuve  ocasión  de  estudiar  en  Birmingham.  Entonces  me 
añrmé  mas  en  mi  creencia,  que  la  cria  y  explotación  del 
cerdo  en  nuestros  establecimientos  rurales,  es  una  nece- 
sidad urgente  que  conviene  llenar,  con  gran  ventaja  para 
el  que  lo  haga;  siendo  como  es  un  animal  económico  que 
se  puede  decir  vive  con  los  desperdicios  de  una  chácara, 
y  si  se  le  quiere  cebar  bastaría  con  alguna  alimentación 
adicional  de  zapallos  y  papas;  sin  que  sufriera  en  nada 
por  el  cambio  del  clima,  desde  que  convendría  hacerlos 
vivir  bajo  de  galpones  ó  ramadas  que  los  abrigasen  de  los 
fríos  del  invierno  ó  de  las  calores  del  verano;  dejando  ao  es* 
tabulación  permanente  á  los  que  se  cebaran^  Grígnoo,  en  el 
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tiempo  en  que  lo  dejé,  conservaba  siempre  en  estabulación 
permanente,  cuarenta  y  ocho  puercas  de  vientre  de  las  razas 
York  y  Berkshire  y  sus  lechones  eran  vendidos  4  las  tres 
semanas  por  el  precio  de  ocho  fuertes  cada  uno;  siendo 
necesario  inscribirse  muchos  meses  antes  para  obtener  uno; 
tal  era  entonces  lo  fuerte  de  los  pedidos. 


XXIII 

Nuestra  visita  á  Bingley  Hall  nos  ha  hecho  llegar  á  la 
parte  mas  bella  y  mas  interesante,  para  todos  los  aficiona- 
dos á  los  placeres  de  la  vida  rural.— El  gallinero. — Era  un 
salón  espaciosísimo;  de  cincuenta  varas  de  largo  por  veinte 
de  ancho,  en  el  que  estaban  colocados  en  filas  los  estan- 
tes, que  contenian  las  diversas  y  múltiples  variedades  de 
las  aves  de  corral.  Allí  vi  á  mas  de  una  joven  inglesa, 
admirando  con  satisfacción  los  animalillos  que  más  tarde 
harían  el  encanto  de  su  hogar  doméstico.— El  deleite  y  el 
único  objeto  de  la  vida  de  la  muger  ingtesa. 

La  variedad  de  plumage  y  belleza  de  formas  entre  los  po- 
bladores de  aquella  ciudad  artificial  era  sorprendente,  sobre 
todo,  las  lindas  gallinas  polonesas,  de  porte  alto  y  atrevido, 
de  colc^  negro  brillante  como  el  mas  acabado  azabache 
y  su  gran  copete  blanco,  como  si  fuese  de  nieve.  Veíanse 
gallos  de  una  ligereza  de  formas,  elegancia  de  porte  y  atre- 
vimiento en  la  mirada,  que  apesar  de  que  vaya  desapare- 
ciendo de  entre  nosotros  aquel  tipo  tan  marcado  del  cam- 
padrUoj  si  la  casualidad  hubiera  llevado  á  alguno  á  Bingley 
Hall,  seguramente,  que  no  había  podido  menos  que  confesar, 
por  mas  ensimismado  que  fUera*— «Que  aquellos  gringos 
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tenían  jacas,  que  habrían  bien  podido,  pelear  en  nuestros 
reñideros. » 

AUi  habia  nada  menos  que  4,494  gallinas,  gallos,  pavos, 
patos,  ganzos,  etc.,  divididos  en  69  categorías;  ya  puede 
figurarse  el  lector,  lo  animado  de  aquella  sociedad. 


XXIV 

La  exposición  de  Bingley  Hall  concluyó:  la  habitual 
monotomía  de  Bírmingham  se  restableció;  el  ruido  de  los 
martillos,  el  chirrido  de  los  engranajes  y  el  sonido  sordo 
de  las  correas  y  tambores,  trasmisores  de  fuerzas  con- 
tinuaban como  siempre — La  atmósfera  cada  vez  se  hacia 
mas  negra  y  pesada;  á  medida  que  el  invierno  avan- 
zaba. 

Mi  amigo  Carlos  Villatte  me  propone  un  día  visitar 
la  capital  de  los  negocios  en  fierro  de  la  Inglaterra 
Wolverhampton.  Yo  hasta  ahora  he  creído  que  era 
Bírmingham  respondíle— no,  me  dice,  esta  colmena  á  donde 
vé  V.  trabajar  por  millares  á  tantos  obreros  en  la  fa- 
bricación de  vajillas  de  plata,  de  plata  enchapada,  de 
obras  en  laca,  ornamentos  de  acero,  alhajas,  cristales, 
vidrios  tallados,  plumas  de  acero,  armas,  máquinas  á 
vapor  y  objetos  de  cerrajería  y  fantasía;  Wolverhampton, 
no  es  adonde  se  trabaja  especialmente  el  fierro;  es  la 
verdadera  capital  de  esa  industria.  Las  fundiciones,  el 
arte  de  cubrir  el  fierro  con  láminas  de  estaño  y  todos 
los  oficios  que  se  relacionan  con  los  metales,  de  fierro, 
bronce  y  cobre,  parecen  haberse  dado  allí  cita  para  el 
trabajo;  allí  no  busque  usted  como  en  las  ciudades  ita- 
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lianas,  grandiosidad  en  la  arquitectura  ni  en  los  edificios 
públicos,  allí  no  encontrará  usted  lindas  calles  ni  bellas 
plazas  como  en  Paris;  no  va  á  encontrar,  sino  la  monó- 
tona vííla  de  la  industria  moderna.  Hay  en  Wolver- 
bampton  otras  grandezas  que  las  de  la  arquitectura;  es 
la  del  trabajo  que  admira;  al  ver  toda  una  ciudad  de 
140,000  habitantes,  de  calles  angostas,  de  edificios  bajos 
de  ladrillos  colorados,  y  tejíxs  de  igual  color  ennegre- 
cidas por  el  humo,  consagrada  completamente,  á  la  in- 
dustria, desarrollando  con  el  sudor  do  su  frente  uno  de 
los  ramos  mas  importantes  de  la  prosperidad  nacional. 
La  descripción  que  mi  amigo  me  hacia  de  la  ciudad, 
que  íbamos  á  visitar  me  interesó,  no  por  su  bellez  i,  como  me 
lo  decia  Villate,  sino  por  la  utilidad  de  su  industria.  Efec- 
tivamente, salimos  en  la  tarde  para  poder  hacernos  una 
idea  de  la  comarca  que  íbamos  á  atravesar. 

XXV 

Abandonábamos  á  Birmingham  y  su  atmósfera  de  hu- 
mo; entramos  en  los  barrios  espaciosos  adonde  se  levan- 
tan las  villas  y  mansiones  de  los  ricos  fabricantes,  em- 
pezábamos á  deleitar  nuestra  vista  con  la  verdura  de  las 
cercas  de  los  predios  rurales  y  las  habitaciones  rústicas  de 
los  cultivadores  de  Warwickshire,  cuando  repentinamente 
nos  lanzó  el  ferro-carril  en  una  comarca  cubierta  de  una 
atmósfera  de  barro  y  humo,  adonde  se  desarrollaba  á 
nuestra  vista  una  llanura  desigual  y  estéril  cubierta  de 
escoria  y  ceniz  is,  de  los  hornos  de  cal  y  de  fundición 
que  abundan  allí,  en  las  bocas  de  las  minas  de  carbón 
y  de  fierro,  cuyo  centro  es  Wolverhampton;  en  medio 
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de  aquella  atmósfera  húmeda  y  pesada  entramos  en  una 
ciudad  continua,  de  hornos,  que  vomitaban  fuego  y  humo 
incesantemente  por  las  chimeneas,  rodeados  de  algunos 
pobres  y  raquíquitos  edificios,  que  no  eran  sino  las  ha- 
bitaciones de  los  fundidores  y  de  los  mineros. 

XXVI 

Wolverhamptom—L\xego  de  pasar  esta  región  de  fue- 
go y  humo,  entramos  en  Wolverhamptom,  que  no  es 
otra  cosa  sino  lo  que  ya  me  habia  dicho  mi  amigo  Vi- 
Uatej  una  agrupación  de  casas  de  ladrillos  y  tejas  co- 
loradas sin  interés  alguno  para  el  viajero,  que  no  se 
ocupa  de  negocios;  la  ciudad  está  edificada  en  la  olla 
carbonífera  de  Dudley  y  sobre  un  depósito  de  arenisco 
rojo  de  nueva  creación,  que  no  permite  utilizarse  para 
construcciones  arquitectónicas;  pero  si,  para  la  fabricacioa 
de  ladrillos.  Es  difícil  que  pudiera  dibujarse  mejor  so- 
bre un  mapa,  los  colores  de  estas  dos  formaciones,  que 
lo  está  sobre  el  terreno.  En  cualquiera  parte  adonde  se 
estiende  el  arsenisco  rojo,  se  vé  siempre  una  débil  al- 
fombra de  verdura;  adonde  se  encuentran  las  capas  car- 
boníferas toda  verdura  desaparece  y  el  suelo  toma  un 
carácter  volcánico,  roto  y  despedazado,  como  si  una  terri- 
ble enfermedad  hubiera  aquejado  á  la  tierra  en  épocas 
remotas  haciéndole  vomitar  sus  entrañas.  Seis  ú  ocho 
siglos  há  esta  olla  carbonífera,  existia  con  un  bosque  sil- 
vestre en  que  algunos  fundidores  semi-bárbaros  llevaban 
á  cabo  sus  trabajos  solitarios,  utilizando  entre  los  árboles 
Ja  capa  carbonífera  de  treinta  pies  de  espesor  que  en- 
tonces existia  al  aire  libre. 
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Reunióse  asi  una  pequeña  colonia  de  trabajadores,  agru- 
pando los  hornos  de  fundición  formaron  una  pequeña 
aldea  entre  los  bosques.  Los  mineros  explotaron  el  ter- 
reno á  mayores  profundidades,  descubrieron  los  tesoros 
de  las  capas  carboníferas,  la  aldea  volvióse  cada  vez  mas 
bulliciosa,  agrupábanse,  casa,  tras  casa  y  horno  tras  horno 
hasta  que  se  produjo  la  ciudad  de  Birmingham  con  los 
360,000  habitantes,  que  hoy  tiene;  mientras  que  Wolver- 
hampton  ya  existia  dando  techo  hoy  á  140,000,  trabajan- 
do todos  por  arrancar  de  las  entrañas  de  la  tierra  el 
carbón  y  el  fierro  para  forjar  bajo  diferentes  formas,  espar- 
ciéndolo por  todas  las  ciudades  de  la  tierra.  Asombra, 
según  el  modo  de  ver  de  viageros  científicos,  lo  que  será 
de  aquella  población,  de  cerca  de  medio  millón  de  hom- 
bres, esparcidos  entre  Wolverhampton  y  Birmingham, 
cuando  en  el  transcurso  de  los  tiempos,  los  miles  de  in- 
dustrias que  estas  mismas  han  creado,  agoten  las  capas 
mineralógicas,  y  no  quede  sino  aquel  desierto  de  chimeneas 
y  hornos  despedazados;  y  el  suelo  desprovisto  de  las  facul- 
tades productivas,  por  las  cenizas  y  restos  de  fundición 
que  lo  cubren  hoy.  Entonces,  serán  aquellos  lugares  un 
objeto  de  estudio  y  de  horror  al  mismo  tiempo,  por  su  deso- 
lucion,  como  lo  son  hoy  las  ciudades  de  Pompeya  y  Hercu- 
lano,  aunque  por  diferentes  causas;  si  la  industria  y  las 
ciencias,  no  vienen  con  sus  poderosos  medios  á  crear  uu 
nuevo  suelo. 

XXVII 

Por  calles  mal  empedradas,  sin  veredas  y  resbalándose 
b^go  aquella   atmósfera  de   humo  y  carbón  llegamos  al 
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escritorio  del  agente  de  Cários  Villate.  Aquel  hombro 
preocupado  de  los  fierros  que  aparecían  ahí  forjados  bajo 
tantas  y  diferentes  formas,  presentábale  á  mi  amigo  mues- 
tra tras  muestra,  discutian  precios;  establecian  condicio- 
nes, cuando  ya  iban  á  cubrir  las  sombras  de  la  noche 
aquella  ciudad. 

Yo  aproveché  estas  conversaciones  para  dejarlos  y  silir 
á  dar  una  vuelta  por  Wolverhamptom,  apesar  de  la  falt  i 
de  obras  arquitectónicas,  encontróme  con  ocho  iglesias 
sobresaliendo  entre  ellas  la  de  San  Pedro,  erigida  según 
se  cree  en  el  siglo  XIV.  Es  tal  vez  esta  iglesia  el  único 
edificio  que  puede  en  Wolverhamptom  tener  pretensiones 
arquitectónicas,  en  su  interior  contiene  monumentos  eri- 
gidos á  la  memoria  de  los  Levesson  y  del  Coronel  Lañe, 
aquel  que  con  su  hermano  trató  de  hacer  evadir  á  Cários 
II  después  de   la  batalla  de  Worcester  en  1611. 

XXVIII 

A  mi  vuelta,  mi  amigo  Villate  habia  concluido  sus 
negocios:— Ya  la  noche  envolvia  aquellas  negras  y  tristes 
habitaciones,  sin  que  luz  alguna  viniera  á  iluminar  sus 
calles  tan  difíciles  en  su  tránsito.  Supe  por  el  agente 
de  Villatte  que  hacian  ocho  dias  que  Wolverhampton 
estaba  sin  luz  á  causa  de  haber  cortado  los  tubos  de 
la  usina  del  gas  la  compañía  propietaria,  hasta  tanto  no 
arreglara  con  la  Municipalidad  la  cuestión  que  tenia  sobre 
el  pago  de  sus  servicios.  Me  asombraba,  de  que  en  Ingla- 
terra y  en  una  ciudad  fabril  como  aquella,  tuviese  lugar 
semejante  caso  y  Villate,  haciéndome  recordar  nuestro 
antiguo  proverbio  espaüol,  me  observó  que  las  habas  se 
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cocían  en  todas  partes.  Supe  después,  que  este  entredi- 
cho babia  durado  mayor  tiempo,  permaneciendo  durante 
todo  él,  la  ciudad  á  oscuras. 


XXIX 

Volvimos  á  Birmingham  atravesando  la  misma  comarca 
que  babíamos  cruzado  durante  la  tarde.  Si  entonces  pre- 
sentaba el  aspecto  que  llevamos  ya  descripto,  durante  la 
noche,  era  aquello  algo  fantástico  é  indescriptible;  veíamos 
millares  de  columnas  vomitando  íbego,  cual  otros  tantos 
volcanes  y  al  resplandor  de  aquellas  hogueras,  una  que  otra 
sombra  humana,  removiendo  y  atizando  aquellos  resplan- 
dores infernales.  Era,  me  decia  Villate,  lo  que  quería  mos- 
trarle, para  que  aprendiera  á  conocer  este  pueblo  de  titanes, 
en  el  centro  de  su  poder;  porque  el  fierro  y  el  carbón  son  los 
dos  elementos  de  grandeza  de  Inglaterra.  Tiene  V.  razón, 
amigo  mió,  le  contesté;  quien  podría  hacerse  una  idea  cuando 
tiene  a  su  frente,  el  comercio  y  la  industria  que  la  In- 
glaterra sostiene  con  los  productos  de  las  fábricas  de 
Birmingham,  Wolverhampton,  ó  Shefíeld,  que  para  obte- 
nerlos habian  de  sufrir  aquellos  atrevidos  y  pacientes 
operarios,  las  privaciones  y  género  de  vida  que  presen- 
ciamos? 

XXX 

En  nuestros  ratos  de  solaz,  asistíamos  al  teatro,  á  buscar 
en  vano  distracciones,  porque  en  Birmingham  no  hay,  mas 
que  las  que  proporcionan  el  trabajo  serio  y  continuado,  para 
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aquel  que  no  tiene  relaciones  en  las  fomilias;  ó  aquellos  es- 
pectáculos de  gusto  dudoso,  frecuentados  por  nosotros  y 
uno  que  otro  transeúnte  nuevamente  establecido.  En  una 
de  esas  noches,  nos  encontramos  en  un  palco  con  un 
joven  que  al  oir  quejarse  en  español  de  las  faltas  de 
distracciones  públicas,  convino  con  nosotros,  trabando  in- 
mediatamente relaciones.  Era  un  joven  inglés,  que  después 
de  haber  pasado  largos  años  en  Valparaiso  se  habia  retirado 
á  Birmingham,  como  agente  de  una  casa  establecida  en 
Chile.  Ya  teníamos  otra  casa  para  nuestras  tertulias ;  alli 
hablaba  cada  uno  de  la  patria;  puesto  que  Chile  lo  era 
para  nuestro  nuevo  amigo  como  para  nosotros  lo  era  la  Re- 
pública Argentina  á  causa  de  haber  pasado  los  primeros 
años  de  su  juventud  gozando  de  la  vida  chilena  y  de  sus 
incomparables  caballos,  como  él  nos  decia.  Fué  él  quien 
nos  dijo  una  noche;  estamos  ahogándonos  en  Birmingham, 
porque  así  es  nuestra  voluntad.  Ustedes  se  van  á  sorprender; 
pasado  mañana  tengo  poco  que  hacer,  dejaré  el  escritorio 
y  pasaremos  nuestro  dia  en  Warwick.  He  oido  hablar  de  su 
castillo  famoso,  le  contesté:  sí;  pero  hay  algo  mas;  sus  vistas, 
su  parque,  el  Avon  y  los  paisajes  que  alli  se  desarrollan; 
es  algo  que  quiero  que  ustedes  lo  juzguen  de  por  sí:  no 
quiero  avanzar  nada,  nos  dice. 

XXXI 

El  dia  fijado  para  nuestra  partida  dio  la  casualidad 
que  era  uno  de  aquellos  escepcionales  de  Birmingham, 
en  que  el  Sol  se  mostraba  aunque  páUdo  sin  aquella 
atmósfera  de  negro  azulado  que  habitualmente  lo  rodeaba. 
Al  dejar   á   la  ciudad   ya   empezamos   á  ver  brillar  la 
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nieve  en  las  cercas  de  los  campos  y  sobre  los  techos  de 
algunas  estaciones  de  poca  importancia;  y  á  la  hora  es- 
tábamos en  Warwick.  Ensanchóse  allí  nuestro  espíritu 
á  la  vista  de  aquel  rio  corriendo  entre  rocas  agrestes, 
sobre  las  que  Warwick  parece  dormir  hace  siglos.  Entramos 
en  aquella  pequeña  población,  cruzamos  las  estrechas 
calles,  adonde  veíamos  de  tiempo  en  tiempo,  enormes 
edificios,  mitad  piedra  y  mitad  madera  que  estaban  acu- 
sando por  la  forma  y  construcción  una  antigüedad  re- 
mota. 

XXXII 

Cuando  habíamos  dejado  atrás  las  antiguas  puertas  de 
la  ciudad,  capital  del  condado,  con  sus  ricas  y  curiosas 
capillas  que  las  coronan:  cambióse  el  respecto  religioso 
con  que  mirábamos  aquellas  construcciones  hi^ricas,  en 
un  asombro  extraordinaribj  al  encontrarnos  al  S.  E.  de 
la  ciudad  con  la  imponente  y  grandiosa  mansión  de  los 
Condes  de  Warwick,  cuya  fundación  data  de  la  mas 
remola  antigüedad;  recordando  después,  los  tiempos  ca- 
ballerescos y  el  feudalismo  de  la  Edad  Media  y  sus  épo- 
cas posteriores;  conservándose  todavia  intacta  y  con  el 
esplendor  de  sus  mejores  tiempos. 

Está  edificada  sobre  una  roca  árida  cuyos  picos  son 
lavados  por  las  aguas  del  Avon,  conservándose  allí  á  pesar 
de  los  embates  del  tiempo  y  de  las  revoluciones  por  mas 
de  nueve  siglos;  pues  fué  edificado  por  Etbelflda  hija  del 
rey  Alberto  el  Grande  el  año  915  de  nuestra  era;  pasó  por 
varias  manos  hasta  el  tiempo  de  la  conquista,  que  encontró 
á  Turchill  en  posesión  de  ella;   quien   recibió  orden  de 
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Guillermo  el  Conquistador,  de  aumentar  los  edificios  y  for- 
tificaciones, como  lo  hizo,  para  ser  inmediatamente  después, 
desposeído  de  su  propiedad  y  conferida,  á  Enrique  Newburg, 
quien  la  recibió  de  manos  de  aquel  déspota,  con  el  título  de 
Conde  de  Warwick,  constituyendo  en  él,  el  primer  miembro 
de  la  línea  normanda  de  estos  Barones. 

XXXIII 

Aquella  construcción,  por  lo  espeso  de  sus  muros,  la  segu- 
ridad y  altura  de  sus  torres,  lo  estrecho  de  sus  troneras  y 
lo  imponente  de  sus  almenas;  bastaba  para  inspirar  respeto 
y  consideración  en  aquellos  tiempos,  en  que  la  fuerza  domi- 
naba; y  en  aquellos,  en  que,  uno  de  los  Warwick  dirigía  el 
inicuo  proceso  contra  Juana  de  Arco;  y  en  que,  un  Ricardo 
Nevil,  el  «Hacedor  de  Reyes»  como  le  llamaba  Shackespeare» 
hacia  prisionero  á  su  rey  y  pupilo,  Enrique  VI  en  la  batalla 
de  San  Albany  para  encerrarlo  en  la  Torre  de  Londres, 
y  hacer  enseguida  en  1461  proclamar  Rey  de  Inglaterra  al 
hijo  del  Duque  de  York  bajo  el  nombre  de  Eduardo  IV,  re- 
teniéndolo inmediataur¿entc  cautivo,  hasta  que  este  sacude  su 
yugo,  auxiliado  por  aquel  Carlos  el  Temerario,  de  horrible 
recuerdo  en  los  fastos  de  Borgoña.  Huye  entonces,  al 
extranjero,  vuelve  en  seguida,  á  la  cabeza  de  algunos  par- 
tidarios, reúne  al  rededor  de  aquellos  muros  que  teníamos 
al  frente,  sesenta  mil  hombres,  marchando  sobre  el  ejército 
real  al  que  derrota,  obliga  á  Eduardo  IV  á  buscar  refugio 
en  Holanda;  mientras  que  él  reponia  á  Enrique  VI,  hacién- 
dose nombrar  su  tutor,  á  causa  de  su  imbecilidad,  para 
morir  en  I47I  en  Barnett,  luchando  contra  Eduardo  IV  su 
— '  "O  y  hechura;  quien  entonces  queria  recobrar  la  auto- 
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ridad  flcticia,  que  aquel  había  querido  conferirle,  para  gober- 
nar así  la  Inglaterra,  bajo  su  nombre;  La  voluntad  despótica 
no  tenia  límites  en  aquel  hombre,  sin  duda  alimentada  por  las 
ideas  de  fuerza  que  no  solamente  le  daban  su  carácter,  sino 
las  sorprendentes  y  atrevidas  construcciones  que  entonces 
habitaba  y  que  teníamos  al  frente.  Shakespeare  comparán- 
dolo á  su  muerte  con  un  cedro,  dice:  «  Que  sus  ramas  dieron 
abrigo  á  las  águilas  reales,  que  bajo  su  sombra  durmieron 
los  terribles  leones  y  que  la  cumbre  de  sus  ramas  fué  mas 
alta  que  el  mismo  árbol  de  Júpiter.  «Hume,  dice  de  él « que 
la  franqueza  de  su  carácter  le  hacia  conquistar  la  voluntad 
universal;  que  alimentaba  diariamente  cerca  de  30,000 
personas  en  la  multitud  de  Castillos  y  Torreooes  que  poseia 
eu  toda  Inglaterra  y  que  los  militares^deslumbrados  por  su 
magnificencia  y  bravura  estaban  ligados  á  su  suerte  antes 
que  á  la  voluntad  del  príncipe  y  á  las  leyes;  que  era  en 
fin  uno  de  aquellos  Barones  feudales  que  todo  lo  absorvian, 
haciendo  al  pueblo  incapaz  del  gobierno  civil.» 


XXXIV 

La  principal  entrada  de  aquella  mansión  de  la  fuerza  y 
del  poder  feudal  nos  significó  inmediatamente  que  estuvimos 
en  ella,  las  ideas  y  tendencicas  desús  poseedores:  allí  la 
vieja  portera  nos  mostró  las  reliquias  de  aquel  Guy  de  War- 
wick,  cuya  fuerza  y  hechos  legendarios  han  pasado  de  edad 
en  edad  hasta  las  presentes  generaciones.  Allí  nos  mostró, 
su  espada  de  un  peso  de  veinte  libras,  su  casco  de  siete,  su 
escudo  de  ticinta  y  dos,  y  su  coraza  de  cincuenta  y  dos. 
La  olla  íle  meUil  empleado  en  la  construcción  de  campana* 
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y  en  la  que  cocía  su  puchero,  puede  contener  ciento  dos 
galones  y  su  tenedor  no  era  sino  una  simple  orquilla  como 
la  que  hoy  se  emplea  para  remover  el  heno :  nos  decia  la 
viejecita  que  cuidaba  estas  reliquias,  que  habia  visto  tres 
veces  llena  de  punch  aquella  inmensa  olla,  con  motivo  de 
solemnizar  la  mayor  edad  del  actual  conde  de  Warwick». 

Nos  aproximamos  al  castillo  por  un  sendero  estrecho 
y  tortuoso  cortado  en  la  roca  misma,  bordeado  de  gru- 
pos de  árboles  plantados  artísticamente,  de  manera  á  es- 
conder al  viagero  aquel  grandioso  monumento  de  la  edad 
feudal;  hasta  que  vino  repentinamente  á  sorprender  nues- 
tra vista  dejándonos  admirados  el  aspecto  siniestro  de 
aquellos  torreones,  que  parecian  hendir  los  cielos  arrai- 
gándose en  la  tierra  por  sus  inmensos  muros  y  sus  tro- 
neras y  almenas  que  los  defendian.  La  yerba  que  crecia 
á  sus  pies,  cubierta  de  nieve  en  aquellos  momentos,  ocu- 
paba el  lugar  que  antes  tenía  el  foso  lleno  de  agua  que 
los  circundaba.  Llegamos  á  una  meseta  espaciosa  ocu- 
pada en  otro  tiempo  por  las  antiguas  íortiñcaciones  y 
hoy  por  un  edificio  gótico  de  grandes  proporciones  y  de 
reciente  ejecución,  cuyas  grandes  aberturas  quitábanle 
aquel  carácter  siniestro  é  imponente  que  habíamos  ob- 
servado desde  nuestra  llegada  al  pié  de  la  roca. 


XXXV 

Al  S.  E.  en  el  patio  interior  encontramos  la  entrada 
principal  del  Castillo  y  por  una  sucesión  de  escalones 
y  un  pórtico  gótico  de  grande  altura,  entramos  al  gran 
salón  de  estado,  de  sesenta  y  dos  pies  de  largo  y  cuarenta 
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de  ancho  y  treinta  y  dos  de  alto.  Todo  allí  era  impo- 
nente, el  cielo-raso  gótico  estaba  adornado  con  los  escudos 
y  armas  de  los  condes  y  duques  de  Warwick,  que  habían 
poseído  aquel  castillo ;  así  como  también,  con  los  de  las 
familias  con  quienes  estuvieron  aliados.  Desde  sus  mag- 
níficas ventanas  veíamos  correr  el  Avon  entre  rocas  y 
arboledas,  como  á  treinta  metros  bajo  nuestros  pies,  que- 
brándose á  alguna  distancia  en  ondas  espumosas,  para 
alimentar  un  viejo  molino,  cuyas  ruedas  veíamos  moverse 
lentamente,  á  causa  de  lo  helado  de  las  aguas;  mezclándose, 
para  dar  mayor  belleza  á  aquel  pais¿ge  las  ruinas  de  un 
antiguo  puente  rodeado  de  las  aguas  del  Avon,  cubiertas 
de  arbustos  y  de  yerbas,  plateadas  en  aquellos  momentos 
por  los  copos  de  nieve  que  las  cubrían.  De  allí  pasamos  á 
la  gran  sala  de  banquetes,  adornada  con  leones  pintados  por 
Rubens;  á  la  punzó,  llena  de  valiosos  cuadros  y  objetos 
de  arte;  hasta  que  llegamos  á  la  célebre  sala  de  cedro, 
tan  admirada  por  las  personas  de  buen  gusto  desde  el 
tiempo  de  Carlos  II,  hasta  nuestra  época.  Allí  se  encuentra 
justificada  su  celebridad,  al  verse  el  viajero  al  frente  de 
tantos  objetos  de  arte  del  mas  exquisito  gusto,  la  chi- 
menea no  tiene  rival  en  Inglaterra.  Vónse  riquísimas  me- 
sas de  lava  del  Vesubio  y  mármol,  vasos  etruscos  de  inmenso 
valor,  y  pinturas  de  Guido,  Reni,  Wandick  y  Rowney.  Y 
unido  á  tanta  belleza  del  arte,  teníamos  desde  las  ventanas 
la  vista  diorámica  podríamos  decir,  que  se  desarrollaba  á 
nuestro  frente,  con  aquel  tinte  pálido  y  dulce  de  un  día 
de  diciembre.  Era  algo  propio  mas  bien  de  las  creaciones 
fantásticas  de  Milton  en  su  Paraíso  Perdido  (1)  que  de  la 

(1)     Según    las  opiniones    de    los  nntores  nins    cnrncterízMdos  en  el 
irte  de  los  jardines  paisajistas,  fué  en   las  creuciones  de  Milton  en  su 
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realidad, lo  que  aquel  parque  nos  presentaba,  en  sus  grandes 
cedros  del  Líbano,  las  hayas  con  sus  esbeltas  formasj  y  los 
rayos  solares  escondiéndose  entre  sus  ramajes,  mientras  que 
el  Avon  ondule^ndo  en  medio  de  aquellos  bosques,  perdiase 
en  el  horizonte, 

Con  sentimiento  dejamos  este  lugar,  para  entrar  en  la 
sala  verde,  no  menos  rica  y  elegantemente  adornada.  Su 
cielo-raso  es  todo  dorado;  su  chimenea  es  una  verdadera 
obra  de  arte,  adornada  con  vasos  de  rara  antigüedad.  Allí  se 
vé  una  mesa  de  mosaico  florentino  que  se  dice  haber  costado 
10,000  libras  esterlinas,  entre  los  cuadros  de  inmenso  valor 
que  adornan  sus  muros,  se  vé  la  figura  llena  de  energia  y 
vigor  de  Ignacio  de  Loyola  pintada  por  Rubens  para  el 
convento  de  jesuítas  en  Amberes.  Rubens  y  Murillo  han 
contribuido  á  adornar  con  sus  Uenzos  esta  rica  sala;  el 
primero,  con  los  retratos  de  familia  y  el  segundo  con  su 
fantástica  muchacha. 

En  el  dormitorio  de  estado,  se  muestra  todavía  como  una 
reliquia,  la  cama  en  que  durmió  la  reina  Ana.  La 
grande  Isabel  ocupó  también  este  aposento;  todas  las 
paredes  están  colgadas  desde  1604,  con  ricos  tapices  de  Bru- 
selas representando  los  jardines  de  Versailles. 

XXXVI 

Pero  á  donde  se  siente  el  viajero  sorprendido  es  en  aquel 
delicioso  retrete  de  Lady  Warwick,  en  ol  costado  S.  E.  del 

Paraigo  Perdido,  ea  donde  Kent  encontró  las  ideas  é  inspiración  que 
le  hicieron  el  creador  de  los  jardines  conocidos  hoy  bujo  el  nombre  de 
^ingleses»  j  no  en  el  jardia  chino  como  algunos  creen,  que  es  mucho 
rans  adornado  por  un  arte  de  dudoso  gusto  que  lo  aleja  de  la  Natura' 
leza. 
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castillo.  Todo  está  colgado  de  seda  y  terciopelol  de  un  rerde 
mar  muy  claro,  con  muebles  del  mas  exquisito  y  rico  gusto. 
Allí  se  ven  gr'ipos  encantadores  de  terracoUaSj  vasos  de 
cristal,  mesas  de  boule  y  de  ormulu  y  paisajes  bellísimos 
pintados  por  Teniers,  Salvator  Rosa,  y  Gerard  Dow,  retra- 
tos de  Ana  Bolena  por  Holbein,  de  S.  Gerónimo  por  Rubens 
y  bellos  cuadros  de  Van  D¡k  y  de  Wanderwelde.  Y  para 
completar  tanta  belleza  la  vista  que  se  obtiene  desde  aque- 
llas ventanas,  que  parecen  rasgadas  entre  aquellos  espesos 
muros,  es  solamente  comparable  con  la  que  se  alcanza  des- 
de la  sala  de  cedro;  admirándose  desde  este  retrete,  lleno 
do  riquezas  del  arte,  la  grandeza  de  la  naturaleza,  en 
los  bosques  y  bellísimos  ejemplares  de  cedros  seculares 
del  Líbano  que  adornan  el  parque. 

XXX 

Después  de  haber  admirado  tanta  curiosidad,  nos  con- 
dujo nuestro  guia  á  la  Torre  de  Cesar;  hoy  una  ruina 
imponente  de  cincuenta  metros  de  alto:— allí  vimos  un 
calabozo  todo  cortado  en  la  roca,  oscuro  y  tenebroso, 
adonde  los  antiguos  señores  consumían  á  sus  desgracia- 
dos prisioneros;  y  de  allí  creyendo  rezarcirnos  de  aquella 
impresión  dolorosa,  trepamos  á  la  torre  de  Guy,  mucho 
mas  imponente  y  elevada  que  la  de  Cesar,  á  causa  de 
estar  ediflcada  sobre  la  parte  mas  alta  de  la  roca.  Pero 
allí  volvimos  á  encontrarnos  con  muestras  de  los  sufri- 
mientos de  las  victimas  del  despotismo  feudal:  veíanse 
en  los  muros,  flores  de  lis,  iniciales,  lamentos  en  diversos 
idiomas  y  en  el  cuarto  de  torturas,  los  tristes  y  deses- 
perantes versos  latinos  de  un  eclesiástico  sujeto  á  aquel 
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martirio.  Y  al  volvor  la  vista  de  aquellas  muestras  palpable* 
de  la  barbarie  de  los  tiempos  feudales,  llenaba  el  espí- 
ritu de  terror  el  contemplar  aquellos  muros  de  dura  pie- 
dra de  tres  metros  de  espesor,  y  las  ventanas  que  no 
eran  sino  rasgaduras,  que  apenas  permitian  gozar  de  uno 
que  otro  rayo  de  luz  á  los  desgraciados  prisioneros.  En 
una  de  estas  piez-^s  murió  herido  y  prisionero,  el  conde 
de  Lindse  y  tantos  otros  cuyos  nombres  habrán  quedado 
olvidados  en  la  profundidad  de  aquellos  calabozos. 

Llegamos  por  fin  á  la  cumbre  de  aquella  terrible  torre: 
allí  fuimos  indemnizados  con  usura  del  sentimiento  de  dis- 
gusto que  hasta  entonces  habíamos  sufrido.  Lo  que  desde  su 
cumbre  vimos,  excede  á  toda  descripción.  A  lo  lejos  brillaban 
las  torres  y  flechas  de  Coventry;  mas  allá  mezclado  entre 
el  negro  ramaje  de  los  bosques,  el  misterioso  Kevilworth, 
(1)  con  el  recuerdo  de  sus  trajedias,  sus  sitios  y  asaltos^ 
sus  torneos  y  galanteos,  y  los  crímenes  de  Leicesterj  los 
parques  de  Grove  y  los  bosques  y  montañas  de  Shropshire; 

(1)  Walter  Scott  ha  dado  á  Keuilvorth  una  celebridad  universal;  por 
haberlo  hecho  objeto  de  uno  de  sus  maa  bellos  é  interesantes  roman- 
ces. Fué  fundado  por  Lord  Clinton  bajo  el  reinato  de  Enrique  III  y 
regalado  por  este  último,  al  célebre  Simón  de  Montfort,  conde  de  Leí- 
cester.  cuando  pasó  il  ser  propiedad  de  la  corona.  Durante  la  rebelión 
de  Moutfort  fué  el  cuartel  general  de  todos  sus  adictos;  safrió  un  lar  ¿o 
y  sangriento  sillo  después  de  la  derrota  y  mueste  de  este  caudillo,  re- 
sistiendo dentro  de  sus  muros  los  secuaces  de  Montfort  hasta  seis  meses 
dei-pues  de  haber  el  Lijo  de  éste,  abandonádolos  y  refugiádose  en  Francia. 

Durante  el  reinado  de  Eduardo  III  Keiiilworth  pasó  á  los  manos 
del  duque  de  Lancaster,  hasta  que  habiendo  vuelto  á  ser  propiedad  de 
la  corona,  Isabel  le  regaló  á  su  favorito  Roberto  Dudley,  conde  de 
Leicester.  Fué  durante  esta  época  en  que  Isabel  lo  visitó  con  toda  sa 
corte;  habiendo  sido  obsequiada  por  Leicester  con  grandes  fiestas  que 
duraron  diez  y  8iete  dio»,  y  en  las  que  se  gastaban  diariamente  mil 
libras  enterlinaa,  consumiéndose  diee  bueyes,  diez  pipas  de  vino  y  cica- 
renta  dt  cervesa  al  fio   de   cada  dia.    Las  crónicaa  de  esa   época 
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mezclándose  con  las  alamedas  y  paseos  de  la  elegante 
ciudad  de  Leamington;  las  mil  iglesias  y  aldeas  que  pa- 
recen desde  allí  sembradas  entre  los  bosques,  brillaban 
en  ese  dia  con  las  nieves  y  los  rayos  solares  de  diciem- 
bre; mientras  que  la  vetusta  ciudad  de  Warwick  venia 
á  cerrar,  á  nuestros  pies  aquel  cuadro  maravilloso  de  la 
naturaleza,  ayudada  por  el  artea  el  Avon  serpenteaba  por 
mas  de  dos  millas  entre  los  parques  y  bosques  del  cas- 
tillo, ostentando  la  riqueza  de  sus  bordes. 

Y  esta  creación  fantástica  do  la  edad  media,  que  marcaba 
el  poder  de  los  Warwick,  hiriendo  la  imaginación  de 
las  gentes  hasta  el  grado  de  invadir  el  campo  de  la  fábula ; 
como  lo  hemos  ya  visto  en  las  habitaciones  del  portero 
del  castillo;  adonde  se  nc»s  habían  mostrado,  armaduras 
y  pruebas  de  las  fuerzas  del  conde  Guy,  que  le  hacen 
suponer  superior  en  todo,  al  Hércules  mitológico:  hoy 
es  la  propiedad  de  un  eclesiástico;  habiendo  descen- 
dido tanto  la  influencia  de  aquella  familia,  que  encer- 

refíeren  la  prisión  y  asesinato  de  la  esposa  de  Dudley  por  orden  de 
éste;  creyendo  que  por  este  medio  podia  llegar  á  ser  el  eíiposo  de 
la  Reina  de  Inglaterra;  lo  que  nunca  consiguió,  viéndose  obligado  á 
cometer  otros  crímenes  para  encubrir  el  primero  y  morir  en  Kenil- 
worth  en  1588,  envenenado  según  se  cree,  con  un  tósigo  que  él  mis- 
mo había  preparado  para  otro :  Walter  Scott  ha  sacado  de  estas  crónicas 
el  argumento  de  so  novela,  haciendo  figurar  en  ella  á  Isabel  Leicester 
y  su  desgraciada  esposa. 

Después  de  haber  sido  Kenilworth  testigo  de  tantas  luchas,  crímenes 
y  fiestas,  fué  obsequiado  por  Crnmwell  á  algunos  de  sus  oficiales,  per- 
sonas sin  altura  ni  antecedentes,  incapaces  de  apreciar  la  importancia 
de  aquella  donación,  fueron  ellos  quienes  hicieron  de  él  la  piutoiesca 
ruina  que  veíamos  desde  el  cantillo  de  Warwick,  demoliéudolo  para 
sacar  las  riquezas  que  sus  construcciones  contenían,  cortando  los  fron- 
dosos árboles  de  sus  parques  y  jardines,  secando  su  famoso  lago  arti- 
ficial y  dividiendo  las  tierras  para  usos  agrícolas.  ¡Tal  fué  el  triste 
destioo  de  aquella  grandiosa  mansión  del  feudalismo  I 
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raba  reyes  en  la  Torre  de  Loadres  á  su  voluntad;  hasta 
el  grado  de  hacer  dudar  en  18ó5  al  historiador  Meredith 
Townsend,  si  podría  colocarla  entre  las  familias  influyentes 
de  Inglaterra. 

Después  de  aquella  visita  empezaban  ya  á  caer  las  sombras 
de  la  tarde  y  los  parques  y  jardines  de  aquella  creación  ma- 
ravillosa del  poder  feudal,  á  ser  envueltos  por  la  niebla  mis- 
teriosa de  los  inviernos  ingleses.  Descendimos:  recorrimos  el 
parque;  visitamos  el  grande  invernáculo,  adonde  pudimos 
admirar  aquel  vaso  romano  conocido  con  el  nombre  del 
Castillo;  tan  célebre  entre  los  productos  de  la  cerámica  de 
los  tiempos  de  la  grandeza  de  Roma.  Volvimos  á  Birming- 
ham  sabiendo  que  aquella  grande  agrupación  de  fábricas 
no  solamente  tenía  á  Warwick  y  su  castillo  á  una  hora 
de  distancia,  sino  también  un  poco  mas  adelante  á  la 
bella  ciudad  Leamington  y  sus  baños  termales. 

Eduardo  OLIVERA 
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[Fragmentos  de  correspondencia) 


Dresde,  Agosto  18  de  1879. 

Estuve  en  el  Hoflheater^  inaugurado  recien  el  2  de 
febrero  de  1878.  Qué  distinto  de  aquel  que  frecuentara 
yo  con  tanto  cariño  cuando  estudiaba  aquí  en  1873  y 
1874! 

De  todos  los  edificios  públicos  que  tiene  esta  bellísima 
y  para  mi  tan  simpática  ciudad,  el  teatro  real  es  uno 
de  los  mas  suntuosos.  Después  del  famoso  incendio  del 
antiguo  teatro,  se  habia  construido  uno  provisorio,  en  el 
cual  no  se  podian  dar  las  piezas  de  grande  aparato 
por  falta  de  espacio.  Así  fué  que  el  26  de  abril  de  1871 
se  puso  la  primera  piedra  del  actual  edificio,  cuyos  pla- 
nos hablan  sido  hechos  por  el  célebre  Gottfried  Semper, 
al  que  debe  Dresde  sus  mas  bellas  construcciones,  pero 
no  pudo  concluir  esta,  encargándose  de  ello  su  hijo  Man- 
fredo. 

TOMO  T  19 
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Es  uno  de  los  mas  lindos  teatros  de  la  Europa:  la  íama. 
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y  Antigona,  Jason  y  Medea,  el  antiguo  drama,  y  diversos 
sátiros  personiñcan  la  música  y  la  danza.  Esto  es  á  la 
derecha:  á  la  izquierda,  está  la  moderna  edad.  Macbeth 
y  Lady  Macbetb,  Fausto  y  Meflstófeles,  don  Juan  y  el 
Comendador,  Oberon  y  Titania,  representan  las  modernas 
tendencias.  Diez  grandes  puertas  comunican  al  vestíbulo 
con  la  plaza,  y  tres  esplendidísimas  escalinatas  adorna- 
das con  treinta  columnas  jónicas  de  mármol  estucado 
conducen  al  maravilloso  foyer. 

Este  teatro  es  de  un  lujo,  de  una  magnificencia,  de 
un  gusto  inimitables.  Si  el  esterior  es  imponente  y  mo- 
numental; el  interior,  la  sala,  es  deslumbradora. 

Dos  mil  cien  espectadores  puede  contener  su  sala,  ilu- 
minada por  una  espléndida  arana  de  256  luces,  encen- 
didas por  corrientes  eléctricas.  El  Rey  tiene  el  gran 
palco  del  centro,  y  la  familia  real  los  dos  avant-'Scénes 
del  mismo  rango.    Cinco  pisos  cuenta  la  sala. 

Durante  la  representación  las  luces  se  disminuyen,  de 
manera  que  los  espectadores  están  obligados  á  concen- 
trar su  atención  en  la  escena.  Asi  es  como  entienden 
el  teatro  en  Alemania:  el  local,  como  templo  al  arteria 
escena,  como  realización  del  arte;  los  artistas,  como  in- 
térpretes clásicos;  la  orquesta,  como  la  encarnación  de 
la  inspiración  musical;  y  la  obra  de  arte:  ópera  ó  drama, 
como  un  modelo  por  su  fondo  y  por  su  forma;  y  su 
autor,  como  un  maestro  clásico: —todo,  todo  está  calcu- 
lado para  educar  el  buen  gusto  artístico,  pura  fomen- 
tarlo, y  para  premiarlo! 

Y  en  cuanto  al  teatro  considerado  bajo  el  aspecto  so- 
cial, no  se  crea  que  es  menos  que  la  tiz  instructiva.  En 
los  entreactos  todas  las  luces  brillan  deslumbradoras*  y 
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las  damas  y  los  caballeros  se  destacan  sobre  las  cómo- 
das butacas,  ó  los  elegantes  palcos. 

Y  el  foyer  . . .  ¡qué  foyer\  Original  en  extremo,  por- 
que es  angosto  y  semi-circular,  adornado  con  una  pro- 
ftision  algo  sobrecargada  quizá  de  frescos  admjrables,  de 
dorados,  de  espejos,  de  luces, -es  en  los  entreactos  un 
verdadero  salón  regio,  pues  se  pasean  allí  las  damas  y 
los  caballeros  mas  á  la  moda.  Las  paredes  adornadas 
con  estucos  de  mármol,  y  espléndidos  frescos  de  Chou- 
lant,  Oehme,  Preller,  Rau  y  otros,  son  del  mas  espléndido 
efecto,  sobre  todo  por  los  frescos  superiores  de  Hofmann, 
Gonne  y  Grosse. 

Los  alemanes  se  esmeran  muy  especialmente  en  sus 
escalinatas,  Treppenhduserj  y  de  ello  se  convence  el  me- 
nos avisado  cuando  se  ha  visitado  el  famoso  Museo  de 
Munich,  ó  se  ha  quedado  uno  estupefacto  de  admiración 
ante  los  pinturas  colosales  de  Kaulbach,  en  el  de  Ber- 
lín. Pues  bien,  las  dos  escalinatas  que  conducen  al  foyer 
del  teatro  real  son  magnas,  grandiosas.  No  tanto  como 
la  inimitable  de  la  Grande  Opera  de  Paris,  pero  en  cam- 
bio allí  no  hay  mas  que  una  y  aquí  hay  dos. 

En  la  sala  de  espectáculos  los  palcos  están  arreglados 
con  colores  distinguidamente  oscuros:   verde  mar  y  oro; 
la  platea  tiene   butacas  forradas   en  cuero  rojo.  La  or- 
questa, como  en  los  modernos  teatros  alemanes,  se  en- 
cuentra un  poco  mas  abajo  que  los  espectadores,  y  los 
instrumentos  retumbantes,  aun  mas  bajos  que  el  resto. 
Siempre  ha  gozado  en  toda  Alemanii  de  gran  repu- 
artistica  el  teatro  real  de  Dresde,  porque  la  so- 
l  sajona  es  eminentemente  fina,  culta,  refinada,  de 
elevadisimo. 
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Pauli,  Emilio  y  Eduardo  Devrient,  Davisón,  Tichatscheck, 
Mitterwurzer,  Jauner,  Rader,  los  Schróder-Devrient,  Bürde- 
Ney,  Krebs-Michalesi,  Jauner-Krall,  Langenhium  y  Haver- 
land  han  sido  las  grandes  lumbreras  del  teatro  de  Dresde. 
Hoy  como  actores  brillan  Jaffé,  Porth,  Dettmer,  Marks,  En- 
gelhardt,  Koberstein,  Richelsen  y  otros;  como  actrices 
Bayer-Bürck,  Berg,  Ulrich  y  Ellmenreich.  Como  cantores 
son  los  mas  notables:  Riese,  Bulss,  Decarli,  Degele,  Greeff, 
y  como  cantatrices:  Schuch,  Malten,  Alvensleben  y  otras. 

La  orquesta,  llamada  allí  Kónigliche  KapellCj  ha  con- 
tado entre  sus  directores  á  Schütz,  Hasse,  Neumann.  C.  M. 
de  Weber,  Reissiger,  R.  Wagner,  Rietz,  Krebs;  y  hoy 
mantiene  bien  alto  su  legendaria  fama  con  el  profesor 
Wüllner  y  Schuch.  Los  coros  también  afamados  desde 
hace  años,  continúan  inmejorables  y  citados  entre  los 
mejores. 

Agosto  28. 

Anoche  hubo  en  el  teatro  real  una  verdadera  repre- 
sentación de  gala,  en  honor  del  50**  aniversario  de  la  pri- 
mera representación  del  Famto  de  Goethe.  El  Fausto  fué 
dado  extraordinariamente:  sin  supresión  alguna  y  con  un 
lujo  inaudito.  Queria  además  la  casualidad,  que  íuese 
aquel  el  100'  aniversario  de  la  primera  vez  que  la  obra 
maestra  del  primero  de  los  poetas  de  Alemania,  fuese  repre- 
sentada en  la  escena. 

El  doctor  Julius  Pabst  habia  compuesto  un  prólogo  que 
fué  admirablemente  declamado  por  Jaffé.  Celebrábase  ade- 
más la  antevíspera  del  80"  cumple  años  del  poeta,— dia  en 
que  se  dio  por  primera  vez  el  Fausto  en  Dresde,-  el  27  de 
agosto  de  1839. 
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coincidencia!  Un  hijo  de  aquel  Devrient  de  1829,  repre- 
senta hoy  al  discípulo. 

I  Qué  decir  de  la  representación  ?  Después  de  la  Come- 
die Frangaise  son  los  naas  notables  actores  dramáticos 
que  conozco. 

Fausto— esa  concepción  grandiosa  del  gran  poeta  ale- 
mán; esa  encarnación  del  espíritu  humano,  que  sabe  y  sabe, 
y  es  insaciable  en  el  saber;  esa  lucha  admirable  que  se 
estrella  contra  el  misterio  de  lo  desconocido;  aquella  de- 
sesperación que  lo  arroja  en  brazos  de  los  placeres  y  de 
los  goces  de  este  mundo;  la  obtención  salvage,  la  realización 
loca  de  locas  ambiciones— Fausto,  en  una  palabra,  ha  sido 
para  mí  una  realidad  oyendo  á  Porth.  El  famoso  monólogo, 
sus  luchas  interiores,  sus  acciones;  todo,  en  ñn,  ha  sido  en- 
carnado, vivificado  por  aquel  actor.  Y  muchos  pensa- 
mientos, muchísimas  reflexiones,  que  en  la  lectura  de  la 
obra  magistral  habian  pasado  para  mí  casi  desapercibidos, 
me  hicieron  esa  noche  una  impresión  tal,  que  me  he  puesto 
á  leer  de  nuevo  el  Fausto. 

La  Ellmenreich,  muger  de  alguna  edad  y  nó  de  gran 
belleza,  pero  de  un  sorprendente  talento,  representó  tan  á 
lo  vivo  á  Margarita,— esa  encarnación  de  la  alemana  joven, 
púdica,  inocente,  confiada,  demasiado  confiada  quizá — que 
he  aplaudido  con  verdadero  furor.  Confieso  que  hasta 
ahora  no  habia  comprendido  del  todo  ese  caiácter  sublime, 
esa  falta  incjonsciente,  ese  remordimiento  desgarrador:  ha 
sido,  pues,  para  mí  una  revelación. 

Jaflfé,  que  representaba  á  Mefístófeles,  habló  quizá  de- 
masiado ligero,— pero  he  notado  que  aquí  los  actores  dra- 
máticos prefieren  mas  bien  hablar  ligero  que  despacio— y 
no  que  fuera  ello  un  inpendimento  para   comprenderlo 
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bieu,  pero  algo  contrariaba  al  carácter  burlón,  sarcástico  de 
Meflstófeles — esa  encarnación  del  mal, 

esa  parte  del  todo 

que  siempre  busca  lo  malo 
7  siempre  encuentra  lo  bueno, 

como  dice  el  mismo  Goethe. 

Pocas  veces  en  mi  vida  he  estado  tan  atento  á  la  es- 
cena, tan  suspendido  de  los  labios  de  los  artistas;  pocas 
veces  he  gozado  tanto  y  he  sufrido  en  tal  grado,  al  mis- 
mo tiempo.  La  impresión  que  me  produjera  fué  profunda. 
Solo  recuerdo  haber  sentido  emoción  parecida  oyendo 
en  Buenos  Aires  á  la  Ristori  primero,  á  Valero  después, 
y  últimamente  en  Paris  á  la  Sarah  Bernhardt 

Se  agita  en  Alemania  en  estos  momentos  la  opinión 
con  el  proyecto  de  representar  la  segunda  parte  del 
Fausto^  lo  que  hasta  ahora  habia  sido  considerado  como 
irrealizable. 

Recuerdo  haber  leido  con  grande,  grandísima  atención, 
esa  segunda  parte,  pero  no  he  logrado  nunca  compren- 
der del  todo  al  poeta:  es  fama,  con  todo,  que  esa  segunda 
parte  es  la  producción  mas  oscura  de  la  riquísima  lite- 
ratura alemana.  Por  lo  menos  es  enormemente  estensa 
para  la  escena. 

Sin  embargo,  en  una  época  en  que  Wagner— ese  com- 
positor turbulento,  ese  genio  misterioso,  que  une  á  las 
melodías  mas  sublimes  una  instrumentación  tan  poderosa 
que  desgarra  el  tímpano  del  que  no  está  á  ello  acostum- 
brado—ha representado  en  su  original  teatro  de  Bayreuth 
su  monumental  Bing  der  Niebelunqen^  que  durara  tros 
larguísimos  dias;  y  que  anuncia  para  el  año  próximo 
(i880)  su  Parcivalj  que  durara  cuatro  dias  seguidos,— 


Digitized  by 


Google 


BL  TBATRO  REAL  DE  DRESDB  2P7 

en  que  Schiller,  con  su  trilogía  de  Wallensteinj  ocupa 
dos  noches:  —bien  puede  Goethe,  ese  genio  sublime,  pedir 
para  Fausto,  su  obra  maestra,  cuatro  noches  seguidas. 

Parece  que  están  por  realizar  esta  idea,  y  sentiré  mu- 
cho no  poder  asistir  á  la  representación,  que  me  imagino 
asombrosamente  monumental. 

Ya  Gutzkow  en  1849  arreglara  la  segunda  parte  del 
Fausto  para  la  escena,  por  medio  de  supresiones,  y  aun 
— si  mal  no  recuerdo— se  dieron  aqui  mismo  algunas 
escenas.  Antes  de  eso,  en  Weimar,  poco  después  de  la 
muerte  de  Goethe,  intentaron  también  representarla,  pero 
con  mal  éxito.  En  1854,  WoUheim  dio  á  conocer  su  arreglo 
de  la  famosa  2*  parte,  pero  la  opinión  literaria  de  Alemania 
se  sublevó  ante  ese  trabajo,  que  falsea  la  mente  del  poeta. 

Fausto,  después  de  su  historia  con  Margarita,  recorre 
el  mundo,  corriendo  de  ideal  en  ideal.  Margarita  y  He- 
lena son  personificaciones  distintas:— la  una,  es  el  roman- 
ticismo, con  su  Edad  Media;  la  otra,  es  el  clasicismo, 
con  sus  modelos  y  sus  gustos  antiguos.  El  homunculuSf 
esa  encarnación  del  deseo  de  conocer  lo  maravilloso  del 
arte  y  la  belleza  de  los  antiguos;  el  hijo  de  Fausto  y  de 
Helena,  Euforion,  esa  encarnación  del  renacimiento:  — 
todo  eso  forma  un  conjunto  tan  monstruosamente  original, 
que  no  se  comprende  fácilmente,  y  dudo  mucho  pueda 
jamás  representarse. 

Sin  embargo,  el  doctor  Pabst  en  su  Prólogo  dice  que 
c  . . .  encarnar  esa  concepción  maravillosa,  es  la  deuda 
cuasi-secular  del  teatro  alemán,  y  que  se  espera  que 
pronto  la  Alemania  alborozada  saludará  la  obra  maestra 
de  su  gran  poeta,  en  todo  su  conjunto  y  en  todos  sus 
detalles,  sin  supresiones  ni  correcciones ! . .  • » 
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Agosto  80. 

Después  de  Goethe,  Schiller.  después  de  Fausto^  Wa- 
Uenstein.  Esta  noche  voy  á  ver  representar  la  gran  con- 
cepción del  mas  simpático  de  los  poetas  alemanes,  como 
la  otra  noche  viera  la  obra  sublime  del  mas  filosófico  de 
los  poetas  del  siglo. 


Agosto  81. 

Anoche  fué! 

La  trilogia  de  WáUenstein  se  compone  de:  !•  TTa- 
llenstein  's  Lager.  2o  los  Piccolominij  S""  Wcdlenstein 
's  Tod. 

La  fortuna  quiso  que  Schiller  fuera  profesor  de  His- 
toria en  la  Universidad  de  Jena,  y  á  ello  debemos  su 
magistral  Historia  de  la  guerra  de  los  treinta  años 
(1618-1648).  Historiador  concienzudo,  profundamente  pe- 
netrado de  la  historia  de  la  época  que  le  tocara  ense- 
ñar, escribió  después  su  trilogia  poética,  que  no  es  sino 
la  representación  dramática  de  la  dramática  vida  de  aquel 
aventurero  de  genio  sin  igual,  de  aquel  Wallenstein,  que 
cambiara  en  pocos  meses  la  suerte  del  Imperio,  que 
derrotara  al  general  invencible,  al  sueco  Gustavo  Adolfo, 
y  que  llenara  al  mundo  entero  con  la  fama  legendaria 
de  sus  hazañas  fabulosas! 

El  poeta  lo  toma  en  su  último  tiempo,  cuando,  llegado 
á  la  cumbre  de  la  gloria  después  de  haber  derrotado  á 
Gustavo  Adolfo,  libertador  de  medio  Imperio,  era  tan 
grande,  tan  grande  en  Europa,  que  su  emperador  mismo 
nada  era  á  su  lado.    La  Corte  de  Viena  resuelve  enton- 
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ees  su  pérdida:  lo  bostilizaD,  lo  amargan,  lo  ultrajan,  le 
fraguan  conspiraciones  en  su  campo,  lo  seducen  sus  me- 
jores generales,  y  le  obligan  á  pensar  en  la  revuelta, 
á  precipitarse  en  la  traición. 

La  primera  parte  de  la  trilogía:  Wallenstein  ^s  La- 
ger^  representa  la  vida  de  campamento  de  su  ejército: 
cuadro  verdadero  de  las  costumbres,  de  las  ideas,  y  de 
los  excesos  de  aquellas  soldadescas  desenfrenadas  que 
asolaron  la  Europa  en  el  siglo  XVII.  El  ejército  adoraba 
á  Wallenstein,  sus  generales  le  eran  adictos ...  y  la  Corte 
envia  un  Ministro  para  derribarlo ! 

La  segunda  parte:  los  Piccolominij  representa  esa  época: 
el  Ministro  se  entiende  con  uno  de  los  generales,  el  viejo 
Piccolomini.  Wallenstein,  fiado  en  éste:  nada  bace .... 
y  la  conspiración  se  fragua! 

Y  el  drama,  con  su  desenlace  sangiíento,  con  la  trá- 
gica muerte  del  héroe,  termina  en  la  tercera  parte,  en 
Wallenstein's  Tod. 

Jaffé  de  sargento,  y  Erdmann  de  monje,  en  Wallens- 
tein s'  Lager  estuvieron  muy  bien.  Matkowsky  de  Max 
Piccolomini  y  la  EUmenreich  de  Thekla,  en  la  segunda 
parte,  han  sido  inmejorables. 

He  gozado  extraordinariamente  en  esa  representación. 
Escusado  decir  que  el  ligo  fué  inconcebible,  y  que  todos 
los  artistas  estuvieron  á  la  altara  de  su  reputación. 

Porth  ha  estado  admirable  como  Wallenstein:  las  fluc- 
tuaciones, las  indecisiones  de  aquel  grande  hombre  pre- 
cipitado en  una  negra  traición,  han  sido  perfectamente 
encarnadas  por  aquel  notable  artista.  La  EUmenreich, 
aunque  muy  bien  como  Teckla,  no  está  tan  perfecta  como 
en  el  Fausto^  de  Margarita.    Pero  la  Ulrich  puede  en 
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coDciencía  decirse  que  estuvo  inimitable  como  condesa 
Terzky.  Matkowsky  es  realmente  una  estrella  teatral  que 
surge.  Walther,  representando  á  Octavio  Piccolomini  no 
ha  desmerecido  de  la  justa  fama  que  goza,  y  JaíTé  que 
tanto  me  encantó  como  Fausto,  es  notable  como  Buttler. 

Esta  compañía  real  está  como  se  sabe,  compuesta  de 
verdaderos  empleados  de  la  corona,  y  para  ser  admitido  en 
ella  es  preciso  haber  hecho  estudios  serios  en  el  Conserva- 
torio Sfigon.  El  Estado  les  paga  una  flierte  asignación 
anual,  que  varia  según  su  importancia,  y  además  tienen 
derecho  á  un  tanto  por  ciento  en  cada  función. 

Solo  en  Alemania  puede  uno  ver  estas  cosas:  por  eso  no 
pierdo  una  sola  representación  clásica.  No  asisto  única- 
mente á  las  grandes  obras  de  los  grandes  maestros  en  el 
drama,  sino  que  soy  infaltable  á  las  de  la  música.  We- 
ber  y  Wagner  me  han  impresionado  ya  repetidas  veces, 
sobre  todo  en  Freyschütz  y  Lohengrin : — Goethe  y  Schiller 
me  dominan  ahora  por  completo. 

La  corona  mantiene  dos  teatros  reales:  uno  para  las 
obras  clásicas,  tanto  de  la  poesia  como  de  la  música;  el 
otro  para  las  producciones  mas  lijeras,  como  operetas  y 
comedias.  Es  esta  la  razón  que  le  obliga  á  mantener 
tres  compañías  permanentes:  una  de  grande  ópera,  otra  de 
drama,  otra  de  comedia.  Es  asi  como  noche  á  noche  el 
público  ilustrado  de  Sajonia  puede  gozar  de  las  obras  maes- 
tras del  teatro  alemán  en  sus  distintas  manifestaciones. 


Slbado  6  de  setiembre. 

Anoche  estuve  de  nuevo  en  el  teatro:  es  una  de  las 
mejores  ocasiones  para  perfeccionar  el  idioma,  pues  es 
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sabido  que  los  autores  dramáticos  son,  por  lo  general,  exi- 
mios puristas. 

Daban  Gótz  van  Berlichingen  de  Goethe.  Es  un  drama 
interesante  y  que  representa  una  faz  importante  en  la 
historia  social  de  Alemania  durante  esa  época  de  la  Edad 
Media  que  se  conoce  con  el  nombre  de  «derecho  de  la 
fuerza». 

Porth,  ese  notabilísimo  actor  á  quien  aprecio  cada  dia 
mas,  hacia  de  G5tz,  personificación  del  caballero  de  la 
Media  Edad,  que  con  sus  vasallos  hace  correrías  en  los 
alrededores  para  auxiliar  á  los  oprimidos.  Independiente, 
encerrado  en  su  castillo,  jefe  de  esforzada  tropa,  lleno 
de  ideas  caballerezcas  y  pundonorosas,  el  Gótz  del  gran 
poeta  hace  revivir  glorificado  á  ese  personage  histórico, 
cuyas  huellas  tan  malísima  impresión  me  hicieran  al  viajar 
detenidamente  el  maravilloso  Rhin. 

La  Bayer,  actriz  de  talento,— aunque  se  encuentra,  según 
el  dicho  del  poeta,  nel  mezzo  dál  camin  di  nostra  vita^ — 
encarnaba  el  tipo  de  la  vieja  castellana,  aquella  virtuosa 
señora  del  castillo  medieval,  tan  característicamente  perso- 
nificada en  Elisabeth,  la  mujer  de  GOtz  cel  caballero  de 
larnanode  hierro». 

La  Ulrich  que  estuvo  espléndida,  sobre  todo  en  el  ante- 
penúltimo acto,  encarnaba  la  muger  de  corte,  bella,  rica, 
intrigante,  ambiciosa,  llena  de  caprichos  y  coqueterías; 
que  deshace  un  casamiento,  se  desposa  con  el  novio,  brilla 
un  tiempo,  se  cansa  del  marido,  enamora  al  paje,  envenena 
al  esposo y  sigue  imperturbable  en  esa  serie  de  crí- 
menes, que  quedan  impunes  gracias  al  desorden  del  reino, 
á  la  rivalidad  de  los  grandes  vasallos,  á  la  impotencia  del 
emperador!    Adelheid  von  Walldorf  es  un  carácter  bistó- 
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rico  tanto  mas  interesante  cuanto  que  todas  las  épocas  le 
han  visfo  y  le  ven,  mientras  los  otros  personajes  desapare- 
cen para  siempre  de  la  escena. 

Matkowsky  tan  notable  como  Max  Piccolomini  está  muy 
bien  de  Georg,  el  paje  querido  de  Franz  von  Sickingen,  ese 
gran  vasallo  turbulento,  en  lucha  perpetua,  hoy  con  e! 
emperador,  mañana  con  sus  pares. 

En  fin,  los  actores  y  el  lujo  escénico,  como  en  las  veces 
anteriores:— de  primer  orden.  No  en  vano  la  critica  euro- 
pea ha  dicho  que  las  tres  escenas  mas  grandes  y  mejores 
del  mundo,  son  la  Grande  Opera  de  París,  el  Teatro  Real 
de  Viena  y  éste;  y  si  la  Grande  Opera  de  París  es  superior 
como  coliseo,  sus  compañias  son  relativamente  malas, 
mientras  que  en  Dresde  el  teatro  es  espléndido,  é  inmejora- 
bles los  actores:— pero  debo  confesar  que  el  Théatre Fran- 
jáis me  parece  todavía  superior. 


Lunes  8  de  setiembre. 

He  oido  anoche  con  verdadero  recogimiento  el  fliegende 
Uolldnder  de  Wagner.  Esta  ópera  es  de  un  lujo  escé- 
nico increíble,  pues  que  á  lo  vivo  se  representan  tem- 
pestades desencadenadas  en  mares  bravios,  buques  que 
se  hunden  con  estrépito,  vapores  que  cruzan  en  el  es- 
cenario, en  una  palabra,  todo  cuanto  se  puede  permitir 
la  fantástica  imaginación  del  fantástico  Wagner. 

La  música,  sin  embargo,  no  es  del  todo  wagneriana. 
Fué  esta  una  de  sus  primeras  óperas  y  por  lo  tanto  un 
justo  medio  entre  la  música  de  las  escuelas  italiana  y 
francesa  y  la  profunda  de  los  grandes  maestros  alema- 
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nes.  La  música  wagneriana  se  caracteriza  por  una  íaita 
sensible  de  melodias  y  de  canto,  reemplazando  este  vacio 
con  la  encarnación  instrumental  de  las  pasiones  huma- 
nas y  de  las  situaciones  dramáticas.  La  ópera  para  Wag- 
ner  no  es,  en  efecto,  mas  que  el  drama  música.  En  el 
fliegende  üollánder  hay,  sin  embargo,  muchas  y  muy 
bellas  melodias. 

La  Sachse-Hofmeister,  que  hace  de  Senta— la  hija  del 
marino  noruego— estuvo  admirable.  Aunque  de  voz  quizá 
algo  agotada,  es  una  cantatriz  de  primer  orden,  que 
descuella  en  las  dificilísimas  arias  y  baladas  de  que  tanto 
abundan  las  óperas  de  Wagner.  £1  barítono  Degele, 
de  holandós,  estuvo  muy  bien;  y  el  bajo  Decarli,  de  ma- 
rino noruego,  igualmente. 

Los  coros  son  admirables,  y  quizá  lo  mejor  de  esta 
ópera,  y  puede  decirse  á  la  verdad  que  se  necesita  nu- 
meroso y  especialmente  instruido  personal  para  los  coros 
de  las  óperas  wagnerianas.  En  esta  descuellan  los  com- 
puestos de  marinos  y  jóvenes. 

Wagner  gana  inmensamente  cada  vez  que  es  oido. 
Puede  que  en  su  música  haya  algo  de  exajeracion,  quizá 
algunos  trozos  rebuscados,  pero  todo  es  bello,  nuevo, 
avasallador. 


Jueves  11  de  setiembre. 

Estuve  á  ver  Maña  Stuat%  el  célebre  drama  de  Schi- 
11er,  cuya  lectura  siempre  me  habia  encantado. 

Schiller  tiene  la  rara  fortuna  de  convencer,  de  entu- 
siasmar y  de  fascinar  al   instante:  no  dá  tiempo  para 
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reflexionar  ea  la  verdad  histórica  de  sus  caracteres,  de 
sus  héroes  ó  de  sus  heroínas:  arrastra,  conmueve .... 
y  uno  goza  y  siente  y  sufre  á  la  par  de  sus  diversos 
personajes. 

Recuerdo  haber  leido  varias  veces  y  con  creciente  en- 
tusiasmo, á  Don  Carlos  y  María  Sluartj  y  sin  embargo 
esos  dramas  falsean  la  verdad  histórica,  por  lo  menos 
la  aceptada  hasta  ahora.  Prescott  en  su  notable  Histo- 
ria de  Felipe  11^  hace  del  infante  don  Carlos,  el  infor- 
tunado hijo  del  sombrío  rey,  un  retrato  completamente 
distinto  del  que  nos  presenta  Schiller.  Solo  en  estos  últimos 
años  han  aparecido  trabajos  históricos  reivindicando  á 
Lucrezia  Borgia  de  sus  crímenes  y  á  María  Stuart  de  los 
suyos!  Y,  sin  embargo,  prefiero  mil  veces  la  María  Stuart 
de  Schiller,— esa  reina  mas  infortunada  que  criminal,  mas 
lijera  que  culpable,  pero  reina  hasta  en  sus  errores— á  esa 
meretriz  coronada  que  la  Historia  presenta  haciendo  asesi- 
nar á  su  marido  para  casarse  con  el  asesino! 

Maria  Stuart  de  Schiller  es  un  drama  sublime:— qué  ca- 
racteres, qué  trama,  qué  desenlace !  Y  si  á  la  excelencia  del 
maestro,  á  la  perfección  de  la  obra,  se  agrega  la  superiori- 
dad de  los  intérpretes,  la  encarnación  verdadera  de  aquellos 
personages  que  palpitan,  que  viven  en  la  escena:  solo  asi 
puede  comprenderse  el  intensísimo  goce  que  procura  el 
teatro. 

¡Qué  placer  es  el  teatro  concebido  de  esa  manera!  ¡Cómo 
se  goza!  Se  vive  á  la  verdad  de  otra  vida  totalmente 
distinta. 

No  se  crea  que  esta  superioridad  es  solo  en  la  ópera 
ó  en  el  drama:  lo  es  también  en  la  comedía.  En  el  segundo 
teatro  real  de  Dresde,  llamado  Albert-theater^  en  la  «ciudad 
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nueva»,  be  asistido  hace  poco  á  la  graciosa  comedia  de 
Schweitzerj—tGrosstádtisch^j  crítica  alegre  de  la  vida  de 
las  grandes  ciudades.  La  señorita  Kliokenhammer  es  una 
cómica  de  primer  orden,  secundada  por  Wilhelrai,  á  quien 
se  considera  como  un  artista  notable. 


Domingo  18. 

Los  alemanes  son  decididamente  músicos  basta  la  mé- 
dula de  los  buesos.  En  cada  plaza  al  caer  la  tarde  se 
oyen  los  acordes  de  alguna  banda  militar  que  toca  tro- 
zos escojidos  de  Mozart,  Weber,  Wagner,  Herold,  Lan- 
ner,  Strauss.  En  el  magnífico  concierto  del  Gran  Jardín^ 
de  anocbe,  be  oido,sin  embargo— con  grande  asombro  mió 
— aplaudir  frenéticamente,  al  mismo  tiempo  que  el  es- 
pléndido final  de  la  ópera  Rienzi  de  Wagner,  dos  piezas, 
ir.uy  en  voga,  pero  sin  mérito  real  ninguno: — me  refiero 
á  la  heimliche  Liebe  y  á  la  túrkische  Scharwachey  mú- 
sica sin  mérito,  sin  porvenir,  éxito  del  momento,  que 
mañana  quizá  babrá  caido  en  profundo  olvido. 

Hoy  be  estado  en  la  Iglesia  católica  á  la  misa  de  11: 
qué  música  celestial!  A  esa  bora  los  mejores  músicos  y 
cantores  de  las  compañías  reales  ejecutan  los  mas  su- 
blimes trozos  de  música  sagrada,  y  es  inolvidable  la  im- 
presión que  aquello  produce.  Y  eso  que  ayer  asistí  en 
la  Sinagoga  á  la  fiesta  dada  en  bonor  del  150»>  aniver- 
sario del  nacimiento  de  Mendelssobn,  y  oí  el  salmo  118 
en  hebreo,  recitado  en  parte  por  el  «cantor»  rabínico, 
y  cantado  con  acompañamiento  de  órgano  con  «solos» 
por  el  Sulzer  y  con  magnífico  coro.  ¡  Qué  impresión  tan 
profunda !    Era  la  primera  vez  que  en  mi  vida  oia  can- 
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tar  en  hebreo:  y  dominaba  una  voz  poderosa,  fresca, 
sonora,  una  voz  deesas  migeres  judias  que  fascinan  tan 
extraordinariamente. 


Martes  16. 

Debo  pronto  partir:  anoche  estuve  por  última  vez  en  el 
teatro.  Daban  tDas  Kdthchen  von  Heübronn*  drama  his- 
tórico notable  de  H.  von  Kleist.  Dettner  representaba  al 
conde  de  Strahl,  y  la  Ellmenreich  á  Katharina  de  Heil- 
bronn.  Porth,  Matkowsky,  Marks,  entre  los  actores;  la 
Bayer,  Guinand,  y  la  Eisold,  entre  los  artistas:  la  flor  y 
nata  de  la  compañia,  salia  á  la  estrena 

Ernesto  QUESADA. 
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El  ¡>róximo  tráiisito  de  Véniís  por  el  Sid  el  6  de  Diciembre  de  1SS2 
— por  Francisco  Lntzina — Director  de  la  Estadística  Nacional^ 
Buenos  Airt-s  1882 — 1  v.  en  8"  de  150  p.  j  1  grubudo. 

I 

Cuando  en  una  noche  serena  y  despejada  elevamos 
nuestros  ojos  á  la  bóveda  celeste,  hasta  el  hombre  mas 
indiferente  á  las  bellezas  de  la  creación  no  puede  menos  de 
sentir  una  influencia  misteriosa,  que  lo  lleva  á  admirar  el 
grandioso  espectáculo  que  se  desarrolla  ante  su  vista. 

Una  cantidad  de  estrellas,  al  parecer  infinita,  centellea  en 
los  cielos,  destacándose  del  foddo  azul  del  firmamento,  y 
acá  y  allá  ciertas  nubes  blanquecinas  contrastan  con  la  pro- 
funda oscuridad  de  algunas  manchas,  que  asemejan  agujeros 
ó  pozos  sin  fondo  por  los  cuales  nuestra  vista  penetraría  á 
la  inmensidad  de  los  espacios. 

En  ciertas  épocas  del  año  y  al  comienzo  de  la  noche,  como 
reina  entre  todas  las  estrellas,  aparece  una  al  occidente,  de 
luz  deslumbradora  y  tranquila,  tan  intensa,  que  dá  sombra 
de  un  blanco  purísimo,  y  de  una  magnitud  aparente  que  la 
hace  la  mas  hermosa  de  los  ciclos.  Hacia  ella  dirige  sus 
miradas  el  pastor  que  vuelve  con  sus  majadaá  al  aprisco  y 
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el  labrador  que,  fatigado  de  la  jornada,  espera  restau- 
rar en  su  choza  las  perdidas  fuerzas,  calentándose  ala 
lumbre  del  hogar.  Otras  veces,  la  misma  brillante  es- 
trella anuncia  la  venida  del  dia  en  los  meses  del  verano, 
y  el  estanciero  argentino,  se  prepara  á  la  jornada  y 
'despierta  á  sus  peones  á  los  gritos  de  ¡ya  ha  salido  el 
Lucero! 

Esa  estrella,  es  la  estrella  del  pastor,  el  lucero  de  la 
mañana,  el  astro  hermoso  de  la  tarde,  compañero  insepa- 
rable del  Sol.  del  cual  solo  se  aparta  pocos  grados,  para 
volver  después  á  sumergirse  en  sus  ardientes  rayos, 
desapareciendo  como  la  gota  de  roció  que  cae  en  el 
Océano. 

Todos  los  pueblos  la  han  conocido  desde  la  mas  remota 
antigüedad;  todos  le  han  dado  los  mas  dulces  nombres 
de  su  idioma,  muchos  le  han  erigido  altares  y  la  han 
adorado,  y  los  poetas  de  todos  los  tiempos,  desde  Homero 
basta  Espronceda,  han  sentido  turbado  su  corazón,  con- 
templando el  lucero  misterioso. 

LiOs  griegos  simbolizaron  en  ella  la  diosa  de  la  her- 
mosura y  del  amor,  y  los  astrónomos  modernos,  confir- 
mando su  nombre,  la  llamaron  Venus. 

Tal  es  el  cuerpo  celeste  que  en  el  presente  año  1882, 
va  á  reinar  con  un  titulo  mas,  provocando  los  estudios 
de  todos  los  sabios  del  mundo,  y  poniéndose  á  la  moda: 
no  tardarán  sin  duda  los  industriales  parisienses  en 
darnos  vestidos  ó  telas  á  la  Venus,  como  en  1811  se  in- 
ventaron corbatas  y  abanicos  á  la  cometa  en  homenage 
del  célebre  astro  cabelludo  que  alumbró  á  Napoleón  en 
su  palacio. 

En  efecto;  la  ciencia  ha  revelado  que  el  planeta  Ye- 
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DU8,  que  al  girar  en  tomo  del  sol  pasa  periódicamente 
entre  la  tierra  y  el  astro  del  dia,  pero  casi  siempre  sin 
parecer  que  lo  toca,  lo  hace  algunas  veces,  formando 
una  recta  que  nos  oculta  una  parte  del  disco  solar,  de 
tal  manera,  que  la  estrella  puede  verse  como  una  mancha 
negra  y  circular  que  atraviesa  el  astro  formando  la  cuerda 
de  un  arco. 

Una  coincidencia  notable,  revelada  por  el  cálculo,  nos 
enseña  que  el  tránsito  del  planeta  Venus  por  el  disco 
solar,  que  tendrá  lugar  el  6  de  diciembre  de  1882,  será 
visible  en  su  totalidad  en  la  América  del  Sud,  y  por 
consecuencia  en  la  República  Argentina,  centro  objetivo 
de  nuestros  estudios.  Este  fenómeno,  desconocido  é  in* 
apercibido  para  la  inmensa  mayoría  de  los  habitantes  de 
la  tierra,  tiene  una  grande  importancia  para  los  hombres 
de  la  ciencia,  y  aun  para  todos  aquellos  que  no  quieren 
usurpar  el  titulo  de  ilustrados.  Se  trata,  en  efecto,  de 
rectificar  una  vez  por  todas,  la  grande  unidad  de  las 
medidas  astronómicas,  empresa  análoga  á  la  que  mueve 
á  las  naciones  civilizadas  á  formar  congresos  y  uniones 
internacionales  para  la  unificación  de  las  medidas  linea- 
les, de  peso  y  de  volumen.  Podríamos,  pues,  decir  que 
la  observación  del  tránsito  de  Venus  con  el  objeto  de 
conocer  con  el  menor  error  posible,  la  distancia  de  la 
tierra  al  Sol,  no  es  mas  que  la  continuación  y  amplifi- 
cación grandiosa  de  los  trabajos  emprendidos  en  el  siglo 
pas.ido,  para  medir  un  grado  del  Meridiano  Terrestre,  y 
deducir,  de  esa  y  otras  observaciones,  la  longitud  de  un 
arco  de  círculo  del  polo  al  ecuador,  cuya  diezmillonésima 
parte  es  el  metro^  base  de  todo  el  sistema  decimal. 

La  extraordinaria  rareza  de  este  acontecimiento,  que 
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no  volverá  á  repetirse  hasta  dentro  de  122  años,  y  la 
circunstancia  de  ser  completamente  visible  en  nuestro 
país,  aumenta  para  nosotros  su  importancia,  con  tanta 
mayor  razón  cuanto  que  los  gobiernos  europeos  se  apre- 
suran á  nombrar  comisiones,  científicas  para  su  estudie, 
de  las  que  mas  de  una  tendrá  por  sitio  de  sus  observa- 
ciones la  República  Argentina. 

Dados,  pues,  estos  antecedentes,  se  comprende  cuan 
necesario  era  una  publicación  que  pusiera  á  las  personas 
medianamente  ilustradas,  en  aptitud  de  comprender  la 
importancia  del  fenómeno,  y  aun  de  observarlo  á  aque- 
llas cuyos  estudios  y  posesión  de  instrumentos  mas  ó  me- 
nos apropiados  se  lo  permitan. 

Esta  necesidad  ha  sido  muy  oportunamente  llenada  por 
la  publicación  del  libro  « El  próximo  tránsito  de  Fe- 
nus por  d  Sol»  áe  150  p.  en  8**,  debido  al  señor  don 
Francisco  Latzina,  actual  director  de  la  Estadística  Na- 
cional, y  antiguo  astrónomo  ayudante  del  Observatorio 
Nacional  Argentino,  obra  que  estudiaremos  en  este  arti- 
culo, ni  tan  estensamente  como  para  formar  un  minu- 
cioso análisis,  ni  con  una  brevedad  que  desdiga  de  la 
importancia  del  asunto  á  que  tal  trabajo,  y  estas  líneas 
están  dedicados. 


II 


Ante  todo,  y  para  ser  lógicos,  forzoso  es  rendir  un  tri- 
buto á  los  sentidos—al  ver  una  muger  hermosa,  antes 
alabamos  sus  cualidades  físicas,  que  iuquerimos  sus  dotes 
intelectuales;  y  aun  puede  acontecer  que  la  belleza  de  una 
Lacrezia  Borgia  haga  contraste  con  su  deformidad  mo- 
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ral:— la  obra  de  que  nos  ocupamos,  es  lo  que  un  biblió- 
filo llamaría  una  apreciable  edición:  rico  papel, ^im- 
presión esmerada,  caracteres  nuevos  y  abundantes,  lo  que 
se  demuestra  por  los  alfabetos  griegos  y  profusión  de 
signos  algebraicos,  y  sobre  todo,  corrección  tipográfica 
muy  prolija,  que  es,  sin  duda,  el  mas  alto  elogio  que 
actualmente  puede  hacerse  á  las  publicación^  naciona- 
les :  la  parte  material,  hace  honor  á  la  tipografia  Coní 
y  á  los  editores  L.  Jacobsen  y  G^  como  con  mucha  jus- 
ticia, aunque  en  otro  sentido,  lo  dice  el  autor  en  la  pá^ 
gina  145. 

Ahora,  examinemos  el  libro. 

La  obra  se  divide  en  cuatro  partes,  dedicadas,  la  pri- 
mera, á  una  descripción  breve  del  sistema  planetario,  la 
segunda,  determina  el  objeto  de  observaciones  de  los 
tránsitos  de  diversos  planetas  (Mercurio  y  Venus)  por 
el  disco  del  Sol;  la  tercera,  dá  una  idea  de  los  tránsitos 
observados  antes  de  ahora,  y  la  última  se  contrae  á  la 
descripción  calculada  del  que  tendrá  lugar  el  tí  de  di- 
ciembre de  1882.  Sigamos  el  mismo  orden  del  autor 
para  la  apreciación  de  la  obra* 

A  primera  vista,  un  hecho  notable  se  desprende  de  la 
publicación  de  ese  libro:  es  la  vez  primera  entre  nos- 
otros, que  se  imprime  una  obra  esencialmente  científica, 
y  que  se  aparta  completamente,  del  orden  de  especula- 
ciones intelectuales  que  forman  el  tejido  de  nuestra  prensa 
jurídica  y   de  nuestros  escritores. 

Hasta  hace  poco  tiempo,  únicamente  las  ciencias  his- 
tóricas han  ocupado  á  nuestros  principales  ingenios; 
posteriormente  ha  aparecido  una  pléyade  de  jóvenes  es- 
critores que  se  han  dedicado  al  estudio  de  la  naturaleza^ 
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y  especialmente  á  las  investigaciones  geográficas:  la  obra 
de  Latzina  es  la  primera  en  que  se  abandona  la  superficie 
de  la  tierra  para  elevar  el  espíritu  á  las  contemplaciones 
de  los  grandes  fenómenos  que  tienen  por  teatro  al  uni- 
verso sideral.  Consideramos  aquí,  este  libro,  como  de 
popularización  científica,  prescindiendo,  por  consecuencia, 
de  la  obra  gigantesca  del  doctor  Gk)uld,  cuya  compren* 
sion  y  estudio  está  mas  arriba  de  los  conocimientos  que, 
entre  nosotros  pueden  generalmente  suponerse  aun  á 
aquellas  personas  que  se  llaman  ilustradas. 


III 


Una  breve  descripción  del  sistema  planetario  era  ne- 
necesaria  para  servir  de  introducción  al  estudio  del  fe- 
nómeno á  que  está  dedicada  la  obra  de  Latzina:  podría 
en  rigor,  decirse,  que  las  personas  capaces  de  compren- 
der la  explicación  y  conocimientos  del  tránsito  de  Venus, 
tienen  adquiridos  conocimientos  previos  que  hacen  in- 
necesaria esa  parte,  pero,  en  tal  caso,  la  obra  perdería 
su  carácter  de  popularización  científica  que  era  preciso 
darle,  pues  de  lo  contrario  hubiese  quedado  casi  sin 
lectores  entre  nosotros.  Esta  es,  (desgraciadamente)  una 
verdad  que  ha  tenido  en  cuenta  el  autor,  y  aunque  su 
libro  no  pueda  llamarse  verdaderamente  de  carácter  po- 
pular, como  lo  son,  por  ejemplo,  los  bellos  tomitos  de 
la  « Biblioteca  de  las  Maravillas  >,  puede  decirse  que, 
prescindiendo  de  algunas  fórmulas  y  problemas,  que  con 
mucho  tino  ha  colocado  en  forma  de  notas,  responde  á  la 
idea  de  generalizar  entre  las  clases  cultas  algunos  co- 
nocimientos astronómicos. 
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El  Kbro  ha  sido  escrito  en  1878,  y  publicado  m  1882, 
sin  corrección  alguna,  lo  que  hace  que  en  ciertas  partes 
se  encuentre  un  poco  retardado  con  relación  al  desarrollo 
de  las  ciencias  en  ese  intervalo.  Notamos  asi,  que  en 
la  página  15,  al  colocar  el  hidrógeno  entre  los  minera- 
les, dice  en  forma  de  nota  que  «parece  que  últimamente 
se  ha  conseguido  reducirlo  á  liquido»,  poniéndose  en  duda 
un  hecho  comprobado,  pues,  de  los  experimentos  de  Oai- 
llet  y  Pictet,  resulta  que  no  solamente  se  ha  liquidifl- 
cado,  bajo  la  presión  de  650  atmósferas  y  temperatura 
de  140**  sino  que  hasta  se  ha  reconocido  su  solidificación 
parcial,  hecho  de  que  dan  cuenta  varias  obras  y  revistas 
científicas  de  1880.  Esto  en  nada  menoscaba  la  impor- 
tancia de  la  obra,  en  que  solo  por  incidencia  se  trata 
ese  punto. 

Una  de  las  cosas  mas  notables  del  libro,  y  especial- 
mente de  la  primera  parte  que  venimos  analizando,  es 
sin  duda,  la  cantidad  de  cálculos  y  demostraciones  ma- 
temáticas ó  algebraicas:  asi  tenemos  que,  estudiando  el 
experimento  de  Joucault  sobre  la  desviación  de  la  oscila- 
ción del  péndulo  ocasionado  por  la  rotación  de  la  tierra, 
demuestra  que  un  tren  de  cien  mil  kilogramos  que  par- 
tiera de  Córdoba  para  Tucuman  con  la  velocidad  de  10 
metros  por  segundo,  ocasionaría  una  presión  de  casi  ocho 
kilogramos  contra  los  rieles  del  Oeste,  y  á  su  vuelta 
contra  los  del  Este,  fuerza  que  tendería  á  enanchar  la  via 
si  los  clavos  que  sujetan  los  rieles  no  fueran  sobrado  re- 
sistentes. 

Mas  notable  es  aún  el  cálculo  sobre  la  densidad  del 
éter,  ó  sea  la  materia  que  Jlena  los  espacios  interplane- 
taríos  y  estelares,  tan  espantosamente  rarifi3a<la,  que  su 
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expresión  numérica  excede  á  todo  lo  mas  pequeño  que 
puede  imaginar  el  espíritu:  Latzina  dice  que  el  peso  re- 
lativo entre  dos  volúmenes  iguales  de  aire  atmosférico  y 
éter,  equivale,  según  sus  cálculos,  á  la  diferencia  que  ha- 
bría entre  el  peso  de  una  gota  de  agua,  y  el  de  un  lago 
de  trece  leguas  de  ancho,  trece  de  largo,  y  una  cuadra 
de  profundidad  1 

Estos  cálculos  tienen  el  mérito  de  la  originalidad,  pues 
no  se  ha  aplicado  ninguno,  que  sepamos,  á  la  determi- 
nación de  hechos  semejantes. 

Las  descripciones  del  Sol,  Mercurio,  Venus  y  la  Tier- 
ra, ocupan  28  páginas,  llenas  de  interés,  y  que  soleen 
ávidamente,  encontrando  amenudo  acertadas  reflexiones 
que  templan  la  severidad  de  la  cifras  que  es  necesario 
usar  para  las  demostraciones. 

La  Luna,  ese  astro  querido  de  los  poetas  y  enamora- 
dos, y  desesperación  de  los  ladrones,  según  la  expresión 
del  autor,  le  dá  motivo  para  una  descripción,  en  que  ter- 
mina por  aceptar  la  teoria  de  los  que  no  la  juzgan  un 
cadáver  cósmico,  apoyándose  en  los  cambios  constatados  en 
la  topografla  lunar,  de  los  que  cita  el  nuevo  cráter  for- 
mado en  las  cercanias  del  circulo  de  Hyginus,  observado 
por  primera  vez  el  19  de  mayo  de  1876,  por  Klein. 

Sin  embargo,  no  seria  necesario  recurrir  á  la  conocida 
hipótesis  de  los  volcanes  lunares,  para  explicar  grandes 
cambios  en  la  topograña  del  satélite.  Existe  allí  una 
fuerza  poderosa  é  incontrastable,  que  puede  por  sí  sola 
causir  muchas  de  esas  variaciones  que  revela  el  teles- 
copio. 

En  efecto:  la  luna  carece  de  atmósfera:  los  mas  de- 
licados análisis  espectrales,  solo  han  revelado  en  su  luz^ 
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la  reflexión  de  la  solar,  sin  modificación  alguna,  que  no 
hubiera  dejado  de  ejercerse  si  existiera  vapor  de  agun, 
oxígeno  y  ázoe,  ó  cualquiera  otro  gas  ó  vapor.  Los  roas 
notables  astrónomos  han  observado  las  ocultaciones  de 
planetas  ó  estrellas  por  el  disco  lunar,  cuando  en  virtud 
de  su  movimiento  propio  avanza  en  el  espacio,  y  si  hu- 
biera en  ella  una  atmósfera,  la  refracción  hubiera  for- 
mado cierta  penumbra  en  derredor  de  la  estrella,  á  la 
entrada  y  á  la  salida,  y  la  duración  aparente  del  trán- 
sito hubiera  sido  menor  que  la  calculada,  lo  cual  nunca 
ha  sucedido,  pues  en  el  estado  actual  de  nuestros  cono- 
cimientos no  es  bastante  para  destruir  este  hecho,  la 
observación  de  cuatro  ó  seis  casos  en  que  se  ha  creido 
encontrar  una  apariencia  de  refracción.  Por  último,  aun 
en  esos  mismos  casos,  como  las  ocultaciones  solo  pueden 
tener  lugar  en  los  bordes  del  disco,  se  ha  constatado 
que  esas  cuatro  ó  seis  observaciones  han  sido  verificadas 
en  parajes  de  la  luna  que  no  se  ven  desde  la  tierra 
sino  en  virtud  del  movimiento  de  libración  del  satélite, 
lo  que  conduciría  A  creer  que  esa  apariencia  de  atmós- 
fera solo  existe  en  la  parte  del  hemisferio  invisible,  mien- 
tras que  los  principales  cambios  observados  en  la  topo- 
grafia  lunar,  lo  fueron  en  las  partes  centrales  del  disco. 

Resultando  pues,  la  carencia  de  atmósfera,  ó  que,  si 
existe,  es  mas  rarificada  que  la  que  queda  en  la  campana 
de  la  máquina  neumática  cuando  se  hace  el  vacio,  (pre- 
sión de  menos  de  medio  mih'metro)  fácil  es  notar  que 
los  rayos  solares  llegarán  á  la  superficie  del  satélite  en 
toda  su  fuerza,  sin  haberse  disminuido  su  calor  por  la 
absorción  de  una  espesa  atmósfera,  como  en  la  tierra. 

Tenemos  pues,  que  se  producirán  enormes  dilatacio- 
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nes  eD  las  rocas  y  masas  lunares,  bajo  la  acción  de  una 
temperatura  creciente,  durante  los  quince  dias  terrestres 
que  forman  un  dia  lunar.  Puesto  el  Sol  para  la  luna, 
después  de  esa  prolongada  calefacción,  la  falta  ó  excesiva 
rariflcacion  de  su  atmósfera,  produciría  una  irradiación 
formidable  de  calor,  y  un  continuado  descenso  de  la  tem- 
j>eratura,  durante  los  otros  quince  dias  terrestres  que 
íorman,  aproximadamente,  la  noche  lunar,  tiempo  sobrado 
para  que  la  superficie  del  satélite,  desprovisto  de  la  co* 
raza  moderadora  de  la  atmósfera,  llegara  i  ponerse  á 
nivel  de  la  temperatura  del  espacio.  |Cuál  es  esa  tem* 
peratura! 

No  la  conocemos,  pero,  ya  sea  de  sesenta  grados  bajo 
cero,  como  cree  Jourier,  de  ciento  cincuenta,  como  opina 
Pouillet,  ó  inferior  aun  según  la  opinión  de  otros  auto-» 
res,  es  lo  cierto  que  la  diferencia  entre  el  mínimo  de 
la  noche  y  el  máximo  del  dia,  debe  subir  á  vanos 
cientos  de  grados,  engendrando  dilataciones  y  contracciones 
de  las  rocas  lunares,  cuya  fuerza  irresistible  nada  pueda 
contrastar. 

Si  á  esto  se  agrega  que  esas  dilataciones  y  contrac* 
eiones  solo  tienen  que  luchar  con  una  fuerza  de  grave^ 
dad  seis  veces  menor  que  la  terrestre,  y  que  esos  cam- 
bios estremos  de  temperatura  se  repiten  en  el  corto 
intervalo  de  quince  dias,  se  tendrá  una  fuerza  capaz  de 
ocasionar  muchos  de  los  ca.mbios  que  la  observación  in- 
dica en  la  topografia  lunar. 

Tal  seria  la  causa  de  la  notable  deformación  del  doble 
cráter  Messier  ocurrido  en  un  lapso  de  tiempo  relati- 
vamente corlo,  explicación  que  hace  inútil  la  teoria  de  la 
actual  actividad  volcánica  de  nuestro  satélite. 
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Ademas,  se  hace  difícil  comprender  la  existencia  de 
erupciones  volcánicas  lanzando  sus  llamaradas  en  el  vacio, 
con  prescindencia  del  oxígeno  ó  un  combustente  cualquie- 
ra, á  no  aceptar  el  hecho  de  que  el  volcan  fabrique  el 
gas  que  consume,  teoría  estravagante  que  solo  puede  per- 
mitirse en  una  novela  de  Julio  Verne. 

Lejos  estamos,  á  pesar  de  esto,  de  dejar  de  apreciar 
en  su  verdadera  importancia  la  idea  de  Latzina.  Actual-* 
mente  los  mejores  telescopios  y  anteojos  astronómicos  solo 
acercan  la  luna  á  44  leguas  de  distancia,  y  para  obser- 
var un  volcan  lunar,  suponiendo  que  existiera,  seria  ne- 
cesario que  se  verificaran  muchas  coincidencias,  como  la 
de  una  observación  efectuada  con  algunos  de  esos  ins- 
trumentos, en  una  noche  de  diafanidad  especial  (que  solo 
alcanzan  á  una  docena  en  el  año)  y  precisamente  en  los 
momentos  en  que  se  prodiyera  una  erupción,  en  una 
parte  no  iluminada  del  disco  lunar,  pues  si  fUera  en  la 
aluminada  por  el  sol,  es  mas  que  probable  que  la  inten- 
sidad de  su  luz  hiciera  desaparecer  por  completo  la  de 
la  erupción,  con  arreglo  á  la  ley  de  que  una  luz  des- 
aparece en  presencia  de  otra  sesenta  y  cuatro  ve^es  ma- 
yor. 

Solo  la  existencia  de  un  volcan  á  erupción  perpetua^ 
por  ejemplo,  como  el  Stromboli,  aclararía  las  dudas,  pero 
desgraciadamente  ese  volcan  no  existe,  ó  si  le  hay,  es 
de  tan  pequeñas  dimensiones  que  no  es  visible  con  nues- 
tros actuales  instrumentos. 

Con  el  tiempo,  los  progresos  en  la  óptica  y  los  cons- 
tantes estudios  de  que  es  objeto  nuestro  satélite,  resol- 
verán el  problema:  por  lo  demás,  que  la  luna  no  es  un 
cadáver  cósmico,  en  el  sentido  de  que  se  operan  en  ella 
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cambios  y  transformaciones,  es  un  hecho  aceptado  por 
todos  los  hombres  de  la  ciencia,  opinión  de  que,  por  con- 
siguiente, deben  participar  las  personas  cultas. 


IV 

Marte  y  los  Asteroides,  son  estudiados  en  doce  pági- 
nas, llenas  de  observaciones  interesantes;  respecto  á  estos 
últimos  se  nota  también  la  diferencia  entre  el  tiempo 
en  que  el  libro  ha  sido  escrito,  y  el  de  su  publicación:  la 
tabla  conteniendo  los  nombres,  tiempo,  y  descubridores 
de  esos  microcosmos  á  que  llama  la  baja  aristocracia 
de  nuestro  sistema,  solo  nombra  los  170  primeros;  cita 
los  171  y  172  (Ofelia  y  Baucis)  y  menciona  el  descubri- 
miento de  Dynamene  (en  julio  de  1879)  que  elevó  su 
número  á  doscientos:  fácilmente  hubiera  podido  el  señor 
Latzina  completar  esas  tablas,  con  los  elementos  de  esos 
doscientos  asteroides  que  menciona,  ya  que  no  los  204 
{Callisto)  ó  205  descubiertos  hasta  el  fin  de  dicho  año. 

Al  calcular  la  superficie  de  los  mas  pequeños  de  estos 
planetoides^  el  señor  Latzina,  refiriendo  que  Galaica  solo 
tiene  un  diámetro  de  seis  y  media  leguas,  y  que  su  superficie 
$olo  alcanza  á  128,  dice:  «Creo  que  no  dejará  de  haber 
estancieros  en  la  República  que  en  todas  sus  propieda- 
dades  posean  una  superficie  igual  á  Galatea.  ¡Qué  or- 
gullosos no  estarían  si  supieran  que  sus  dominios  terri- 
toriales son  iguales  en  magnitud  á  un  cuerpo  celeste,  y 
qiie  vistos  desde  aquel  asteroide,  podrían  brillar  como 
una  estrella  de  11*  magnitud!  > 

Con  mucha  mas  razón  hubiera  podido  aplicar  esas 
palabras  á  los  satélites  de  Marte,  verdaderos  pigmeos 
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celestes,  de  los  cuales,  el  menor,  Deimos  solo  tiene  dos 
leguas  de  diámetro! 

Los  planetas  mayores,  están  brevemente  descriptos,  pero 
sin  que  se  haya  omitido  ninguno  de  los  conocimientos 
actuales  sobre  ellos;  se  nota,  siempre,  la  solidez  de  los 
estudios  del  señor  Latzina,  que  se  apoya  muchas  veces 
en  cálculos  notables,  cuyo  examen  ocuparía  largas  horas 
de  intensa  meditación;  pero,  la  parte  mas  curiosa  del  ca- 
pitulo que  vamos  recorriendo  es,  sin  duda,  la  que  se 
refiere  á  los  meteoritos,  tan  poco  conocidos  hasta  ahora- 

Discutido  el  origen  de  esas  pequeñas  masas,  cuya  caida 
ha  sido  el  asombro  de  los  antiguos  (no  faltando  en  el 
siglo  pasado  un  Cardenal  romano,  que  las  creyera  pe- 
dazos desprendidos  de  la  bóveda  celeste)  se  ponen  en 
presencia  las  diversas  teorías  formadas:  los  volcanes  lu- 
nares son  otra  vez  puestos  en  tela  de  juicio,  y,  como 
resultado  de  sus  cálculos,  Latzina  establece  que  no  es  im- 
posible que  una  piedra,  lanzada  en  circunstancias  favo- 
rables de  un  volcan  lunar,  con  una  velocidad  inicial  de 
2331  metros  en  el  primer  segundo,  llegue  hasta  la  región 
del  espacio  en  que  seria  atraída  con  igual  intensidad  por 
la  tierra  y  su  satélite,  bastando  la  mas  leve  fuerza  para 
hacerla  caer  sobre  nosotros. 

Esa  es  la  teoría,  pero,  nada  indica  la  existencia  de 
volcanes  lunares  en  actual  actividad:  es  por  esto  que  Lat- 
zina, ofreciendo  los  anteriores  cálculos  como  una  habih- 
sima  gimnasia  intelectual,  y  combatiendo  la  antigua  teoría 
del  origen  atmosférico  de  los  meteoritos,  cree  que  la  tierra 
atraviesa  periódicamente  un  enorme  anillo  elíptico,  for- 
mado por  la  trayectoria  de  un  inmenso  número  de  me- 
teoritos que    solo  apercibimos  cuando    al   penetrar   en 
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nuestra  atmósfera  con  velocidides  })lanetarias,  se  encien- 
den á  consecuencia  del  gran  calor  desarrollado  por  su 
frotamiento,  llegando  á  caer  si  su  velocidad  es  bastante 
corta  para  no  fundirse  ó  volatilizarse  en  las  altas  regiones 
del  aire. 

El  examen  de  los  cometas,  y  una  ojeada  en  conjunto 
al  sistema  planetario,  terminan  la  primera  parte  de  la 
la  obra  que  analizamos.  El  señor  Latzina,  se  avanza, 
quizá,  sobre  el  estado  actual  de  nuestros  conocimientos, 
cuando  acepta  la  existencia  de  una  órbita  solar,  que  re- 
corremos con  el  rey  de  nuestro  sistema,  no  porque  ella 
no  pueda  existir,  sino  porque  la  medición  de  su  órbita 
(cuyo  radio  solo  atravesaría  la  luz  en  573  años)  y  los 
veinte  y  dos  y  medio  millones  de  años  que  tardaría  en 
recorrerla,  son  enormes  cifras  que  no  están  autorizadas 
ni  aun  próximamente  por  observación  alguna:  muy  poco 
tiempo  hace  todavía  que  se  ha  descubierto  la  traslación 
del  sistema  solar  en  el  espacio,  y  aunque  se  ha  fijado 
el  punto  de  la  constelación  de  Hércules  á  que  se  dirige, 
ni  se  ha  medido  ni  se  ha  podido  calcular  el  arco  de 
circulo  de  esa  inmensa  órbita:  el  camino  recorrido  por 
§1  sol  desde  que  se  observó  por  vez  primera  su  tras- 
lación es  una  linea  más  recta  aún  que  la  que  forma 
la  superficie  del  mercurío  en  una  cubeta  de  barómetro, 
en  comparación  á  la  superficie  del  Océano :  ambas,  sin 
duda,  son  arcos  de  círculo,  pero,  la  primera  es  tan  pe- 
queña, que  escapa  á  toda  apreciación  práctica. 

Esto  no  obstante,  tales  cifras,  aún  sentadas  como  hi- 
pótesis, tienen  la  ventaja  de  elevar  al  lector  á  la  con- 
templación de  los  infinitos  espacios  siderales,  de  lanzar 
la  imaginación  á  un  vuelo  fecundo  á  travez  de  la  éter- 
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Aídad,  y  de  realzarla  sobre  la  pequedez  de  Ud  pasiGoes 
humanad. 

V 

La  segunda  parte  de  la  obra,  dedicada  á  explicar  el 
objeto  de  las  observaciones  del  tránsito  de  Venus,  y  la 
tercera,  que  tiene  la  descripción  de  los  que  ya  han  sido 
observados,  ocupan  38  páginas  llenas  de  observaciones 
curiosas  y  cálculos  notables,  cuya  severidad  está  áme-^ 
nudo  dulcificada  por  bellas  descripciones. 

No  podemos  menos  de  trascribir  aquí  algunos  de  los 
párrafos  que  se  refieren  al  ilustre  cuanto  desgraciado  as-^ 
Irónomo  francés  Legehtil,  cuyos  viages  y  aventuras  en 
estudio  de  los  tránsitos  de  Venus  de  1761  y  1768,  forraatl 
una  verdadera  Odisea. 

Enviado  por  el  gobierno  francés  á  Pondichefy  para 
estudiar  el  trásito  de  5  de  junio  de  1761,  arribó  después 
de  una  penosa  navegación  á  la  isla  de  Francia,  donde 
^apoqúese  habia  declarado  la  guerra,  y  no podia llegar 
á  su  destino:  esperó  mucho  tiempo,  recibió  por  fin  \A 
noticia  de  que  podia  embarcarse  y,  cuando  llegó  á  la 
vista  de  Pondichery,  se  encontró  con  la  noticia  de  que  hábia 
caido  en  poder  de  los  ingleses.  tXodo  el  viage  de  Legentíl^ 
junto  con  sus  costos,  era  pues  inútil,  y  para  colmo  de  penas, 
parece  que  hasta  el  cielo  quería  burlarse  de  él,  pues  tuvo 
que  ver  todo  el  fenómeno  en  el  rhar,  donde  no  podia  haóei* 
uso  de  sus  instrumentos,  bajo  un  conjunto  de  condicio- 
nes que  mejores  no  podría  haberlas  deseado  nunca.» 

No  pararon  ahí  sus  desgracias:  el  sesudo  astrónomo 
resolvió  quedarse  en  la  India  los  siete  años  c(ue  faltaban, 
para  observar  el  siguiente  tránsito  el  8  de  jimio  de  1768: 
llegado  éste,  se  embarcó  para  Manila  donde  creia  ób- 
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servar  cómodamente,  mas  apenas  había  llegado,  recibió 
orden  de  regresar  á  Pondichery  para  practicar  desde  allí 
sus  estudios:  así  lo  hizo:  llega  el  3  de  junio;  su  obser- 
vatorio estaba  perfectamente  preparado,  y  era  un  dia 
brillante  que  prometía  los  mejores  resultados,  cuando 
derepente,  pocos  momentos  antes  del  principio  del  fenó- 
meno, se  cubrió  todo  el  cielo  de  espesos  nubarrones, 
desatándose  al  mismo  tiempo  una  violenta  tempestad. 
Cuando  el  cálculo  le  dijo  á  Legentil  que  el  tránsito  había 
ya  pasado,  empezó  á  aclarar,  y  el  día  concluyó  tan  her- 
moso como  había  principiado! 

Para  colmo  de  desgracia,  mientras  Legentil  se  deses- 
peraba contra  las  nubes  en  Pondichery,  dos  jóvenes  obser- 
varon el  tránsito  desde  Manila,  en  toda  su  dirección,  bajo 
un  tiempo  precioso! 

La  fatalidad  perseguía  al  desgraciado  astrónomo! 

La  cuarta  y  última  parte  de  la  obra  de  Latzina,  contiene 
la  descripción  calculada  del  tránsito  que  tendrá  lugar  el 
6  de  diciembre  de  1882,  visible  en  toda  su  duración  en  Amé- 
rica Central,  América  del  Sud,  y  Este  de  los  Estados  Unidos. 

El  señor  Latzina,  usando  los  vastos  conocimientos  cos- 
mográficos que  posee,  trata  de  generalizar  entre  las  perso- 
nas cultas  el  estudio  de  aquel  importante  fenómeno,  haciendo 
conocer  los  grandes  resultados  que  se  pueden  conseguir, 
indudablemente  serán  rarísimas  las  personas  preparadas 
para  hacer  observaciones  de  importancia,  pero,  ninguna 
medianamente  ilustrada,  dejará,  sin  duda,  de  dirigir  sus 
ojos  al  astro  del  día  para  mirar,  al  menos,  lo  que  no  volverá 
á  ver— puesto  que  no  se  repetirá  el  tránsito  hasta  el  año 
2004,  es  decir,  dentro  de  121  1|2  años. 

El  fenómeno  comenzará  á  las  9  h.  39'  43"  a.  m.  tiempo 
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civil  de  Córdoba,  y  terminará  á  las  3  h.  57'  29":  el  señor 
Latzina  ha  calculado  también  la  hora  para  todas  las  capi- 
tales de  las  provincias  Argentinas  y  vemos,  así,  que  en 
tiempo  local  empezará  para 

Baenos  Aires.  .  .  á  los  lOh.     S'  2'*  a    in. 

Rosario —       9       64    4  — 

SautaFé —       9       63    8  — 

Tucuman —      9       82    8  — 

Uruguay —     10         2    8  — 

y  terminará  en: 

Buenos  Aires  ...  á  las  4  h.  16'  8'*  p.  m. 

Rosario —    4        7    7  — 

Santa- Fé —    4        6    2  — 

Tucuman —     8       44    6  — 

Uruguay —     4       16    9  — 

Córdoba —     8       63    3  — 

Estas  indicaciones  podrán  ser  muy  útiles  p:íra  las  personas 
que  quieran  observar  el  fenómeno. 

El  señor  Latzina,  aconseja  se  observe  á  través  de  dos 
cristales  planos,  de  colores  complementarios —por  ejemplo 
— verde  y  morado— verde  y  rojo— amarillo  y  azul,   que 
darán  por  resultado  ver  á  Venus  de  color  negro  sobre  el 
disco  blanco  del  sol.    Los  miopes,  tendrán  que  usar  un 
anteojo  común  de  larga  vista,  interponiendo  siempre,  va- 
rios vidrios  de  colores,  para  amortiguar  el  brillo  deslum- 
brador del  sol.    Por  nuestra  parte,  y  fundados  en  nuestra 
propia  esperiencia,  aconsejamos  que  se  use  tanto  mayor 
número  de  vidrios  de  colores,  cuanto  mayor  sea  el  poder 
aumentativo  del  anteojo,  y  cuanto  mas  cerca  esté  el  sol  del 
meridiano,  pues,  una  vez  nos  ha  acontecido  el  que  se  raja- 
ran los  cristíiles  oscuros  con  que  suelen  venir  proveídos  los 
anteojos  astronómicos  de  alguna  importancia,  á  consecuen- 
cia del  gran  calor  ocasionado  por  la  refracción,  y  á  pesar 
del  poder  diaterraano  de  los  cristales.    Otro  sistema  tam- 
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bien  muy  conveniente,  es  el  cubrir  el  objetivo  con  una  pan- 
talla de  papel,  haciendo  en  su  centro  un  pequeño  agujero, 
para  que  pase  no  toda  la  luz  del  sol,  sino  la  emitida  por  la 
región  que  se  observe. 

Tal  es,  en  resumen,  la  primera  obra  de  popularización  de 
las  ciencias  astronómicas  que  se  publica  en  nuestro  país, 
y  que  está  destinada  á  llamar  la  atención  sobre  uno 
de  los  mas  notables  fenómenos  que  ellas  nos  pueden  ofrecer. 

La  República  Argentina,  favorecida  por  la  naturaleza,  es 
el  mejor  sitio  de  observación  con  tal  objeto,  no  solamente 
porque  el  tránsito  será  visible  en  su  totalidad  y  tendrá  lugar 
en  las  mejores  horas  para  su  estudio,  puesto  que  la  refrac- 
ción atmosférica  estará  en  su  mínimo,  sino  también  por 
que  debiendo  producirse  en  un  mes  de  verano,  época  en 
que  es  menor  la  nebulosidad,  todo  hace  esperar  que  las 
observaciones  tendrán  buen  resultado.  Esto  es,  sin  duda» 
lo  que  han  comprendido  los  gobiernos  europeos  cuando 
decretaron  el  envió  de  notables  expediciones  científicas  á 
nuestro  país,  las  cuales,  no  solamente  estudiarán  el  cielo, 
sino  que,  dirigiendo  sus  miradas  á  la  tierra,  mientras  pre- 
paran sus  instrumentos,  no  podrán  menos  de  notar  su  fe- 
racidad, la  hermosura  de  su  vejetacion,  la  belleza  de  sus 
mugeres,  la  cultura  de  sus  habitantes,  la  liberalidad  de  sus 
leyes,  y,  al  llevar  á  las  academias  las  nuevas  del  espacio, 
llevarán  también  la  propaganda  en  favor  de  nuestro  país 
que  reportará  ventajas  prácticas  de  todos  esos  estudios. 

Todo  se  auna  para  alevar  el  mérito  de  la  obra  de 
Latzina.  ¡Honor,  pues,  á  los  que  dedican  su  talento  y 
su  inteligencia  en  beneficio  de  nuestra  patria! 

Garribl  carrasco. 
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La  polémica  lilstérlea  Ultre-Lopes 

f 

Debate  hütórieo^Befutacion  á  las  Comjn'obaeiones  históricas  sobre  la 
•Historia  de  Belgrano* — por  Vicente  Fidel  López — Buenos  Aires 
1882.— Editor  Félix  Lajooane— 2  vol. 


El  título  de  esta  obra  expresa  7a  que  es  una  polémica  histórica  (1) 
7  por  lo  tanto  con  todos  los  ínconTenientes  que  la  disputa  produce  en 
disensiones  retrospeetivas  sobre  hechos,  hombres  7  causas,  que  no  es 
posible  comprobar  sino  con  documentos   ó  testimonios. 

Im  Refutación  del  doctor  López  tiene  dos  volúmenes,  ambos  con 
878  p.  en  8^.  Adolece  la  edición  de  defectos,  por  ejemplo,  la  paginación 
es  continuada  7  el  indict)  aparece  recien  en  el  último  tomo;  el  papel  es 
malo  7  la  edición  excesiTameute  compacta. 

Esto  se  explica  porque  fué  publicado  como  folletín  de  El  Nacional^ 
utilizándose  luego  la  composición  para  hacer  nn  tiraje  separado,  de  ma- 
nera que  eran  artículos  escritos  hI  oorrer  de  la  pluma  para  llenar  con 
ellos  el  espresado  folletin.  Justo  es  establecer  estos  antecedentes  para 
explicar  los  defectos  de  unidad  7  la  carencia  de  plan,  pues  estos  ?olá- 


(1)  Los  lectores  de  la  «Ñus va  Rkvista»  recordarán  el  origen  án  esta 
interesante  7  fecunda  polémica.  El  seüor  general  Mitre  publicó  en  la 
•NüETA  Rkvista»,  t.  II,  p.  244-274,  su  articulo  titulado  Compobacicnes 
históricas^  rectificando  asertóse  mitidos  por  el  doctor  López  eu  su  recieuto 
Introducción  á  la  Historia  de  la  Revolución.  Habiendo  aquel  artículo 
del  seSor  Mitre  requerido  ma7or  desenvolTiroiento,  su  autor,  como  lo  de* 
claró  en  la  «Nubya  Revista*,  t.  II,  p.  642-646,  juzgó  prudente  continuar 
8U  publicación   en   el  diario   La   Naáon,     Uua  vez   termiuados  estos 
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meues  son  formnclos  por  la  reunión  de  artículos  separaJes  entre  s(.  En 
cnanto  á  la  parte  tipográfica  conocido  ea  el  buen  gosto  del  editor  La- 
jouane,  pero  quiso  utilizar  la  composición  del  diario  por  razones  de 
economia. 

No  se  tendrán  presentes  loe  defectos  materiales  de  esta  edición  para  con- 
cretarse  al  mérito  intrtnsico  de  la  obra,  bastará  conocer  el  crédito 
del  autor  para  suponer  que  estos  libros  tienen  interés  j  noredad. 

Prescindiendo  de  la  parte  personalisima  de  esta  discusión,  necesario 
es  decir  que  ella  ha  proyectado  claridades  sobre  nueotro  pasado.  La 
historia  ha  ganado,  como  la  literatura  ha  aumentado  el  catálogo  de  las 
obras  argentinas. 

Para  que  pueda  apreciarse  el  cuadro  histórico  que  sirve  de  fondo  á  la 
discusión,  es  indispensable  examinar  el  índice  analítico  de  estos  dos 
tomos.  Por  él  se  rerela  sin  embozo  que  es  una  lucha  personal  la  que 
ha  promoyido  el  debate,  y  provocador  y  provocado,  esgrimen  sus  ar- 
mas. De  manera  que,  para  ofender  al  contrario  pudiera  quizá  com* 
prometerse  á  veces  la  imparcialidad  con  que  se  juzgan  los  hechos  pasa- 
dos; en  el  caso  presente  el  amor  propio  ofendido,  solo  busca  su  satis- 
facción y  resulta  en  segundo  plano  y  como  un  accide  nte  secuiidarioja 
desinteresada  averiguación  de  la  verdad. 

Ambiis  escritores  se  dicen  y  se  creen  recíprocamente  provocados,  y 
desde  luego  cualquiera  que  sea  el  iniciador  del  debate,  ambos  aparecen 
en  actitud  de  defensa,  hiriendo  como  respuesta  á  heridas  anteriores  y  U 
lucha  se  traba  con  pasión,  enconada  alguna  vez. 

No  es  prudente  entrar  á  su  juzgar  la  parte  exclusivamente  personal, 
ello  no  pertenece  al  dominio  de  la  critica  literaria,  y  especinlísimas 
razones  inhiben  á  la  «Nubva  Revista»  de  analizar  un  debate,  en  el  que 
la  hidalguía  obliga  á  ser  estudiosamente  imparcial.  Solo  se  quisiera,  si 
posible  fuera,  concretarse  al  debate  histórico  con  absoluta  prescindencia 
del  nombre  de  los  autores  comprometidos  en  la  polémica. 

Este  libro  no  es  una  historia,  no  puede  serlo,  porque  falta  unidad  de 
plan  y  de  exposición,  desde  que  se  limita  á    rectificaciones  de  juicios  y 


artículos,  fueron  publicados  en  forma  de  libro,  con  el  mismo  título, 
ocupándose  de  él  la  «Nueva  Revista»,  t.  III,  p.  119-120. 

El  doctor  López  contestó  entonces  en  El  Nacional^  cuyo  folletín 
ocupó  durante  varios  meses,  publicando  la  serie  de  artículos  que  reuni- 
dos mas  tarde  forman  la  obra  á  que  se  hace  referencia. 

Como  se  verá  mus  adelante  el  señor  Mitre  replicó  á  su  turno  en 
La  Nación  con  los  artículos  que  han  formado  después  el  vol.  titulado 
Nuevas  Comprobaciones  y  del  que  se  ocupa  enseguida  la  Nueva  Re- 
vista, 
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tprecUieíoDes  agensa.  De  aquí  resulta  que  do  se  puede  observar  ni  la 
eroiiologia,  como  se  ve  por  ejemplo,  en  el  capitulo  111  ocuparse  de  li>a 
disidencias  entre  el  general  San  Martin  y  el  director  Pueyrredon  y  en  el 
capitulo  Y  se  trata  de  la  Colonia  del  Sacramento  y  del  gobernador  de 
Bueuos  Aires  don  José  Garro. 

Esto  muestra  que  no  ha  presidido  un  plan  preconcebido  sino  que  se 
ha  dejado  correr  la  pluma  rectificando  ó  analizando  tópicos  diversos, 
en  épocas  distintas  y  sobre  hpmbres  y  cosas  diferentes  y  sin  relación 
entre  si.  Este  no  es  defecto  de  conocimiento  ni  de  saber  en  el  autor, 
ea  el  resultado  de  la  naturaleza  de  la  polémica  mioma,  publicada  dia* 
ñámente  como  folletín  de  un  diario. 

Mejor  hubiera  sido,  se  dirá,  escribir  una  nuera  historia,  y  que  elU 
indirectamente  rectifícase  los  errores  sgenos,  pero  sea  de  ello  lo  que 
fuere,  el  autor  no  ha  pensado  en  tal  cosa,  y  su  libro  es  mas  bien  la 
colección  de  una  serie  de  artículos  sin  unidad  de  plan,  aunque  intere- 
santes por  el  calor  del  lenguaje,  las  apreciaciones  inesperadas,  las  re* 
velaciones  histéricas,  sean  basadas  en  documentos  ó  en  la  tradición  oral. 
De  aqui  resultan  perfiles  de  personajes,  análisis  sociológicos,  mezcla  de 
distintas  épocas,  que  no  se  armonizan  entre  si. 

En  el  capítulo  VI  se  ocupa  del  Tratado  de  permuta  y  de  limitas  de 
I750y  y  en  el  YIl  del  marqués  dn  la  Ensenada  y  los  navios  de 
registro. 

La  población  de  Buenos  Aires  en  1806  es  un  tópico  de  discusión 
qne  ab^orve  todo  el  capitulo  iX,  para  mostrar  las  razones  de  las  di- 
vergencias de  apreciación  con  el  sefior  Mitre.  Todos  estos  estudios  son 
hechos  con  el  único  objetivo  de  justificar  apreciaciones  ó  de  probar 
equivocaciones,  y  por  lo  tanto  le  falta  el  espíritu  geueralizador  doctri- 
iario  Ó  la  exposición  desembarazada  de  trabas.  Hay  sin  duda  interés 
en  estos  estudios,  pero  son  fragmentarios,  de  modo  que  no  se  ligan  con 
los  capítulos  anteriores  ni  subsiguientes. 

La  politka  inglesa  y  las  colonias  españolas  es  el  tema  del  capitulo  XJ, 
pero  desgraciadamente  estudiado  solo  con  la  mira  de  combatir  las  opi- 
niones del  sefior  Mitre:  la  indagación  se  torna,  pues,  en  una  serie  de 
T«clificaciones,  cuya  exactitud  ha  sido  posteriormente  rebatida  por  el 
autor  que  se  intentaba  rectificar. 

Mucho  mas  interesaute  es  el  capítulo  XIII  en  que  trata  de  los  (7e- 
nerulfs  ingleses  en  el  Rio  de  la  Plata^  sus  conexiones  con  personajes 
americanos.  Los  dos  capítulos  siguientes  están  dedicados  á  Ihr  invasio- 
nea  inglesas,  ó  mejor  dicho,  á  discutir  los  asertos  del  señor  Mitre  sobre 
eata  materia.  Evidente  ea  que  se  hace  imprescindible  la  lectura  de 
ambos  libros,  y  en  ello  naturalmente  gana  la  historia,  porque  analizando 
la  discusión  el  lector  se  encuentra  habilitado  á  tener  juicio  propio,  basado 
•n  los  elementos  que  ambos  escritores  han  traído  al  debate. 
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Los  capUttlot  dedicft^og  i  lo  que  el  «utor  lUmn  U  leyenia  á»  ÁU^a 
•QQ  curiosos.  Todoi»  estos  sneesos  se  relacionan  con  las  inTasiones  ¡n? 
glesas,  ilustrap  estp  pQríodo  histórico  y  es  indudable  que  su  lectura  es 
l)fi8tante  interesjante,  por  que  el  punto  en  discusión  se  refiere  á  probar 
si  don  Martin  de  Alzaga  fué  ó  no  el  alma  de  la  defensa  de  1807,  7  cuál 
fué  el  verdadero  ó  l^istórico  papel  que  representara  como  alcalde  de 
^urimer  Toto  4^1  Cabildo.  £s  imposible  seguir  al  autor  en  las  sucesivas 
ftclaraciones,  rectificaciones  ó  comentarios  i^  la  exposición  del  sefior  Mitre, 
de  manera  que  la  narración  se  toraa  pesada  por  la  mezcla  frecuentísima 
del  nopabre  del  autqr  que  se  quiere  refutar,  xi^ifn^ai  se  pierde  el  btev 
res  de  la  narración  misma.  No  se  puede  percibir  la  escena  bistório^ 
gt^^  se  desenvuelre  á  causa  de  ser  un  nuevo  alegato  de  los  dichos  apte- 
^iorea,  de  modo  que  las  comprobaciones  7  refutaciones  entorpecen  (n 
9ttnosidad  7  á  1^  larga  fatigan  ^1  lector.  Pero  como  fuente  ilustrativa, 
como  indagación  de  los  sucesos,  como  análisis  de  los  hechos,  tiene  im- 
portaucia  7  nq  puede  d^jar  de  ser  consultada  esta  obra,  cpmo  las  que  la 
son  porrelativi^;  las  i^nas  completan  á  las  otras,  7  aisladas  no  producen  li^ 
pertidumbre  que  aufbo9  autores  buspan. 

Los  siguientes  capitulo^  se  ocupan  de  Eljo,  la  asonada  de  I®  de  ener% 
de  1809,  la  jura  de  Fernando  Vil  en  1808,  B^lgrapo  7  Cisneros.  Estos 
tópicos  spn  la  base  en  qne  coqtinua  d^sc^rrolUndose  1%  polémica,  citaa^ 
párrafos  7  comentándolos,  opiniones  7  criticándolas  7  oponiendo  aserto^ 
i  otros  asertos. 

Indudablemente  que  esta  forma  de  escritos  es  la  menos  ventajosa 
para  escritores  del  elevado  criterio  7  del  saber  del  doctor  Lopes,  pero 
esa  ha  sido  la  forma  con  que  ha  escrito  los  estudios  que  forman  los 
dos  yolúmenes  á  que  se  hace  referencia. 

Es  una  obra  que  merece  estudiarse,  adelanta  en  las  indagacíonee  7 
eo(\juntamente  pon  las  Comprobaeione»  del  sefior  Mitre,  son  nuevos  ele- 
mentos que  utilizarán  los  historiadores  • 


* 

4:   * 


Nuevas  Comprobaciones  IfUtóricas  apropóaito  de  Ektoíiti  Argentina^ 
— por  Bartolomé  Mitre, — 1  vol.  de  434  pág.  en  8'> — Buenos  Aires 
1882.— editor,  Carlos  Casavalle. 

El  sefior  c^n  ^artolomé  Mitre  contestó  al  doctor  López  con  el  lihro 
de  que  se  dá  cuenta,  editado  por  la  acreditf^a  ca««  de  CasavalUí 
que  ha  hecho  una  segunda  edición,  pues  fué  anteriormente  publicado 
en  el  diario  Lc^  Nación,    El  autor  expone   su   plan  en   la  advorteo* 
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eia,  ^eieidó  ^n*  Ui  •Comprobacme$  MgióricdtB^  aprapinto  de  tu 
BíBÍoria  de  Belgrano9  j  las  ^Nueoas  eow^obamimei  ki$tóriea$y  aprp* 
P1M0  de  hieioria  ar§enHna»^  «formiin  un  todo,  arralado  i  na  plan 
Mgioo  j  cronológieo*.  De  manera  que,  el  prefen^e  Tol^men  puede  ser 
jatgado  no  como  nna  fdmple  polémiea  aind  oomo  ona  expoueion  ilos* 
tratita,  en  la  caal  la  onMad  de  plan  hará  detapareeer  la  faliga  qve 
produce  la  Itociara  del  alegato  7  del  comentario  aDalitico. 

Bl  eeior  Mitre  dice  ezpreaamenle  qne  en  objeto  ea  adelantar  1# 
histonay  de  nianera  que  la  polémioa  no  pned^  Qcnpiir  el  primer  plan 
de  so  trabajo.  El  eapünlo  Freümimr  eiplioa  el  plan  de  en  obra, 
eómo  ontiende  la  polémica,  cómo  pretende  contipuarla  «para  qqe  pnodi^ 
leerte  como  opalqniar  otro  libro  de  notician  ó  narradoqea  bistórtcaa, 
•in  que  ee  sospeche  qne  tiene  por  eaoeal  «n«  polémica.*  Estudia  lo^ 
métodos  7  sistemas  para  escribir  la  historia,  7  dioe,  <qne  sn  método 
es  la  comprobación  analítica  de  la  Tardad  por  los  documento^  origi^ 
nales  •• 

Esta  exposición  ee  puramente  concreta  á  la  disenaion  con  el  s^fiov 
liOpeí,  hecha  en  lengoaje  fluido,  correcto,  mostrando  conocimi«ntoi 
en  U  materia  de  que  ? á  á  ocuparse,  pero  an  interés  ea  transitorio 
puesto  que  es  meramente  personal. 

El  capitulo  II  qne  titula  CueiUa»  prMa  es  la  esplioaeioo  del  or^n 
de  este  debate,  del  curso  que  ha*  ilevado  la  discusión  7  el  eontiguieptA 
deearrollo  de  la  teoría  de  la  crítica,  como  este  escritor  la  comprende* 

Bajo  el  título  de  Oriii&k  retroepedwa  el  capitule  JIl  es  el  desarrollo 
7  ampliación  de  la  criiica  hecha  á  la  Historia  de  ío  Bevolueio»  Árgm'^ 
Una^  que  el  autor  ratilca  7  acentáa  con  demostraciones  amplias,  según 
conviene  á  su  punto  de  mira.  Demuestra  la  di?ergeneta  radical  entre 
•os  estudios  7  los  del  doctor  Lopea,  por  las  épocas  qne  abraian,  por 
el  método  7  por  la  tendenoin  filosófica  de  cada  uno,  si  bien  conooerdan 
en  hechos,  puesto  que  estos  son  inmutables,  pero  divergen  en  las  apre* 
daciones,  lo  que  se  comprende  fácilmente. 

En  el  subsiguiente  capítulo  que  se  titula  Criterio  hietórieo  desen* 
Tuelve  sus  ideai9  7  compara  la  introducción  de  la  •Hietoria  de  Bdf^rano* 
con  el  *  Cuadro  Sintético  de  la  Revolución  Argentina»'^  el  estudio  ea 
mn7  interesante,  hecho  con  criterio  elevado  7  de  cuja  lectura  resulta  la 
necesidad  de  poseer  7  estudiar  ambas  obras,  que  sirven  al  conocimiento 
del  pasado  7  colocan  al  lector  en  un  medio  racional  para  j negar  por 
af  mismo;  7  bajo  este  aspecto,  es  una  lectura  subjetiva,  mu7  útil  7 
•oroameute  conveniente. 

Bl  capitulo  V  bajo  el  rubro  de  Topografía  kiiéáriaa^  está  dividido 
en  dos  partes  sustanciales,  aunque  tal  división  no  aparece  del  índice  ana. 
Itttco:  nna  limitada  á  comprobar  los  errores  del  doctor  Lopeí  respecto 
i  la  u>pogra£a  au  el  at;u)ue  4^  loa  iugl^MS  «P  1^7,   7  est^  análisis 
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es  samamente  minuoioso,  pesado  y  completamente  parsonal  y  sin  otro 
objeto  qne  satisfacer  vanidades  de  antor;  y  la  otra  parte  en  qoe  demues- 
tra las  faentes  qne  han  servido  al  sefior  Mitre  para  levantar  el  plano 
hÍ9tóricO'topográfieo  del  asalto  de  Buenos  Aires  por  los  ingleses  el  5  de 
julio  de  1807,  Es  iuteresantfsimo  y  muy  erudito  el  conocimiento  del 
caadal  histórico  qne  posee  el  antor,  el  que  inventaría  con  criterio  cir- 
cunspecto é  ilustrado,  justificando  con  ello  el  juicio  que  emitió  la  cNdkya 
RcvisTA»  en  la  entrega  primera,  cuando  dijo  estas  palabras,  que  pueden 
ser  ahora  repetidas  : . .  •  .  <  por  el  orden  metódico  con  qne  tiene  pre- 
parados sus  materiales,  está  habilitado  para  dar  cima  á  las  empresas  lite- 
rarias mas  diversas.  ....  Ahora  en  medio  de  sus  libros,  en  la  tran* 
qnilidad  del  retiro,  trabaja  sin  cesar,  escribe  siempre  y  antoenta  sn 
cotabilísima  erudición  por  continuos  estudios .  . . .  >  (I), 

Este  plano  topográfiéo  es  muy  importante  para  apreciar  como  fuó 
atacada  y  defendida  la  ciudad  de  Buenas  Aires,  facilita  el  conocimiento 
de  las  operaciones  bélicas  y  es  el  medio  de  juzgar  con  acierto  de  laa 
operaciones  militares  de  aquel  hecho  de  armas.  Los  detalles  qne  con- 
tiene, minnciosos,  bien  comprobados,  son  muy  interesantes  y  su  lectura 
domina  de  tal  manera  que  se  lee  sin  cansancio  y  se  desea  terminar  el 
libro,  que  se  hace  asi  atractivo  y  agradable. 

El  sefior  Mitre  critica  la  exposición  qne  hizo  el  señor  don  Aurelio 
Berro  con  motivt  de  la  polémica  Lopez-Mitre,  y  le  demuestra  los  erro- 
res en  qne  ha  incurrido  por  medio  de  indagaciones  analíticas  sumamente 
pacientes  que  prueban  que  conoce  fundamentalmente  el  periodo  histó- 
rico de  que  se  ocupa. 

Tres  capítulos  dedica  al  ataque  del  Convento  ó  Iglesia  de  Santo  Domin- 
go por  los  ingleses,  por  los  las  tropas  bonaerenses  y  por  último  la  ren- 
dición :  estos  capítulos  tienen  animación  y  colorido,  son  muy  animados 
y  el  lector  ee  encuentra  domiuado  por  la  palabra  del  escritor. 

No  es  de  estrenarse  que,  en  un  libro  cuyo  origen  ha  sido  una  polémica 
histórica,  comprenda  épocas  muy  diferentes  y  sucesos  qne,  aunque  se  re- 
lacionen entre  sí,  podrían  ser  materia  de  obras  y  de  estudios  separados. 

El  señor  Mitre  en  el  capítulo  /X  estudia  el  26  de  Mayo  de  1810,  es 
decir,  la  revolución  de  la  independencia  en  sns  orígenes  y  en  sos  ten- 
dencias, en  los  iniciadores  inmodiatos  y  en  sus  precursores  necesarios  y 
lógicos.  Lástima  es  que,  siempre  se  vea  reatado  por  la  polémica  que 
lo  domina  á  su  pesar,  y  que  acorta  el  vuelo  de  sus  ideas,  lo  arrastra 
hacia  el  autor  que  trata  de  comentar  y  criticar,  y  esto  produce  un  efecto 
triste  en  el  lector;  que  quisiera  desembarazarse  de  esta  nimiedad,  pura 
buscar  solo  los  grandes  horizontes,  tal  cual  los  pueda  comprender  uno 


(1)    La  «Nqkva  Revista  db  Bubnos  Airics»,  i.  I,  p.  U  y  12. 
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ú  otro  eflcrit^r,  pero  sin  ese  prosaico  parangón  qoe,  miiestra  los  anda- 
iníos  de  no  edificio  que  deseara  verse  terminado  con  el  mérito  arqni* 
tertónico  qne  corresponda  al  constructor;  porque  es  molesto  asistir  al 
mecanisco  de  levantar  el  maderamen,  clavar  los  clavos,  abrir  cimientos 
y  comenzar  luego  la  lenta  edificación. 

Estoe  libros  pierden  el  interés  porque  están  envueltos  en  las  telara- 
fias  de  una  polémica  (cuanto  fuera  de  desearse  que  se  hubiesen  sacudido 
y  apareciesen  en  su  limpieza  definitiva,  con  el  sello  peculiar  7  caracterís- 
tico de  cada  autor! 

Bnjo  el  titulo  de^  pairiotismo  en  la  historia^  el  capitulo  Z7J  com- 
prende tépicos  muy  complejos,  puesto  que  no  se  concreta  á  estudios  de 
historia  nacional,  sino  á  apreciaciones  de  hechos  y  hombres  extranjeros, 
lo  qne  le  dá  un  carácter  internacional  que  merece  ser  examinado  con 
ma^  calma. 

El  sefior  Mitre  reconoce  qne  el  debate  con  el  sefior  Lopes  «ha  le- 
vantado á  la  superficie  una  cuestión  histórico-internacional  que  no  entraba 
en  el  plan  lójico  y  cronoléjico>  de  sus  Comprobaciones. 

En  efecto,  el  punto  de  que  va  á  ocuparse  es  el  paso  de  las  Cordilleras, 
1a9  relaciones  entre  San  Martin  y  Pueyrredon  y  el  proyecto  de  expedicioa 
al  Perú~18l7-I819.  Este  capitulo  y  los  subsiguientes  no  cabrian  eo 
un  buen  cuadro,  sino  en  una  historia  con  todos  los  desenvolvimientos 
que  exige,  tal  cual  probablemente  la  tiene  escrita  el  sefior  Mitre,  según 
se  asegura,  y  de  la  cual  ha  publicado  algunos  fragmentos,  despertando 
la  natural  curiosidad  por  conocer  su  trabajo  íntegro. 

Como  siempre,  aborda  este  tópico  solo  con  la  mira  de  contestar  al 
sefior  López,  y  desde  luego  no  puede  ser  completo  ni  desembarazado 
en  el  de» arrollo  de  una  materia  muy  compleja  y  muy  dificultosa, 
aunque  esta  vez  se  limite  á  justificar  juicios  y  hechos,  que  no  son  muy 
trascendentes. 

En  el  subsiguiente  capítulo  el  seHor  Mitre  se  propone  ilustrar  el  repaso 
del  ejército  de  los  Andes  á  territorio  argentino,  orden  que  se  dice  dada 
después  de  Chacabuco  en  1817  y  de  Maipo  en  1818.  Trae  documentos 
nuevos,  desconocidos  sobre  el  estado  de  las  relaciones  entre  el  director 
y  el  gobierno  dnl  Bnisil,  sobre  la  ocupación  de  la  Bunda  Oriental,  las 
intrigas  de  Lecor  y  el  tratado  celebrado  por  don  Manuel  José  Garcia, 
en  1817.  La  comunicación  reservada  de  23  de  diciembre  de  1818,  diri- 
gida por  el  Director  interino  don  José  Roudeau  al  Soberano  Congreso,  se 
refiere,  según  el  autor,  á  un  plan  de  paz  con  Espafia  sobre  la  base  del 
reconocimiento  de  la  independencia  y  establecimiento  de  una  monarquia 
en  el  Rio  de  la  Plata,  en  todo  lo  cual  el  Brasil  ejercia  las  funciones 
de  mediador.  Resulta,  y  es  lo  que  quiere  demostrar  el  autor,  que  en 
aquellos  momentos  no  estaba  en  el  ánimo  del  directorio  procurar  por 
medio  de  la  fuerza  la  evacuación  de   la   Banda  Oriental,  ocupada  por 
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tropas  luao-portoguetM  bajo  el  mando  .del  barón  de  la  Laguna.  Probado 
este  tópico,  afirma  qne  no  podía  oearrírse  en  hacer  regresar  el  ejército 
de  los  Andea  para  nna  gnerra  en  la  eaal  no  pensaba  el  gobierno  ar- 
gentino. 

Los  estrados  de  la  correspondenota  del  Director  Paeyrredon  al  general 
San  Martin,  y^  sobre  ciertos  incidentes  políticos,  son  may  importantes, 
ilnstran  detalles  qne  conducen  á  formar  certidumbre  sobre  bechoa 
generales. 

San  Martin  después  de  Chaeahueo  es  el  título  del  capítulo  XI 7,  y 
solo  la  materia  es  bastante  para  llamar  la  atencioo  j  atraer  la  curiosidad, 
sabiéndose  de  antemano  que  el  autor  posee  todos  los  papelea  del  archivo 
del  ilustre  general,  cuja  Mistoria  tiene  ya  escrita.  «Es  un  periodo 
Heno  de  misterios,  dice  el  sefíor  Mitre,  sobre  el  cual  tralaremoa  de 
esparcir  alguna  luz > 

Por  la  correspondencia  inédita  del  Director  Puejrredon,  prueba  que 
existía  íatinia  cordialidad  y  perfecto  acuerdo  en  las  miras  politioaa  y 
operaciones  bélicas  entrambos  y  que  oí  sospedias  pueden  inducirse  da 
enemistades  ó  celos  en  aquel  tiempo  y  entre  esos  des  personi^es:  que 
ambos  se  preocupaban  de  la  expedición  á  Lima  y  acordaban  la  pas  con 
el  Brasil,  y  no  mover  en  esa  época  k  cuestión  sobre  la  ocupación  d» 
la  Banda  Oriental. 

Bl  sefier  Mitre  recapitula  asi  tus  conclusiones:  cqne  si  por  nn  mo« 
manto  se  pensó  en  guerra  con  los  pertugueses,  la  pas  á  todo  tranoe 
Cdtaba  definitivamente  asegurada  con  la  corte  del  Brasil;  que  el  gobierno 
argentino  ni  por  un  momento  habia  pensado  retirar  de  Chile  el  ejército 
de  los  Andes,  dando  la  empresa  por  terminada;  que  lejos  de  esto,  se 
perseveraba  en  llevar  la  guerra  al  Perú,  poniendo  los  medios  para 
dominar  el  mar  Pacífico  por  medio  de  una  escuadra;  que  ningún  peli- 
gro exterior  ni  interior  aconsejaba  ni  jostifícaba  el  pensamiento  insen- 
sato que  se  ha  atribuido  al  director  Pueyrredoo.  ...» 

En  el  subsiguiente  capítulo  bajo  el  título  San  Martin  después  de 
Maipo^  publica  nuevos  documentos  inéditos  de  verdadero  valor  histórico. 

Este  libro  instruye,  es  muy  subjetivo  y  trae  la  lúa  de  la  verdad, 
iluminando  los  hechos  con  la  correspondencia  privada,  de  modo  que 
no  es  la  docuraentacion  oficial  su  único  criterio,  sino  que  la  una  explica 
la  otra,  se  ven  moverse  los  hombres  antes  de  que  los  sucesos  se  pro- 
duzcan. 

El  capítulo  titulado  San  Martin  y  Pueyrreion^  tiene  mucho  inter^. 
El  sef&or  Mitre  posee  los  papeles  de  estos  dos  personages  y  esto  basta 
para  decir  que,  solo  él  puede  conocer  la  correspondencia  cambiada 
entre  ellos,  de  manera  que,  la  sola  publicación  de  esa  correspondeucia 
seria  bastante  para  dar  un  verdadero  interés  histórico  á  este  libro.  Pero, 
si  ademas  de  tan  ricos  elementoi  se  tieoea  presente  las  calidades  y  U 
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competencia  del  escritor,  resalta  que  toda  recomendación  es  innece- 
saria. 

Los  espítalos  San  Mnrtin  en  Mendoza  en  1818,  San  Martin  y  lo$ 
chilenos  en  el  roiiimo  año,  San  Martin  y  Chile  eo  1819,  el  Repaso  de 
loB  Andes  j  la  Logia  de  Lautaro^  El  Repaso  de  los  Andes  y  la  expedi- 
ción española'^  asi  como  el  subsiguiente  en  que  trata  el  mismo  tópico 
bajo  los  aspectos  de  la  guerra  civil,  son  sumamente  interesantes.  La 
mejor  prueba  es  que,  la  mayor  parte  de  ellos  han  sido  reproducidos 
por  la  prensa  argootiaa  j  la  de  otras  Repúblicas,  porque  tienen  un 
interés  general. 

Los  dos  capítulos  ñnales  son  la  terminación  de  la  polémica  que,  ba 
producido  dos  obras;  los  dos  volúmenes  del  sefiur  López,  de  que  la 
«Nueva  Revista*  se  ha  ocupado  y  los  dos  del  seQor  Mitre,  (1)  y  esto 
solo  bastaría  para  que,  se  deseen  discusiones  que,  si  comprometen  la 
snceptibilidad  de  los  autores,  producen  una  abundante  cosecha  para  bien 
de  todos — cuatro  libros!     Y  cuatro  libros  sobre  historia  nacional! 

£b  adelante,  toda  biblioteca  americana  que  tenga  la  Historia  de  Bel- 
grano  está  obligada  á  completarla  con  la  Historia  de  la  Revolución 
Argentina  y  con  los  cuatro  tomos  de  Comprobaciones  y  Refutaciones 
concretándonos  á  solo  los  dos  historiadores,  que  se  han  mostrado  yer- 
daderamente  fecundos  6  infatigables  en   el   debate. 

La  «NoBYA  Rkvista»,  prescindiendo  de  la  polémica  en  si  misma,  apro- 
Techa  la  oportunidad  de  dar  cuenta  de  estos  libros;  porque  en  ello  cumple 
un  deber  que  llena  con  gasto,  cuando  tiene  en  sa  mano  obras  ta& 
importantes  como  las  del  sefior  Mitre. 

ViOENTi  G.  QUESADA. 


(1)  Acerca  del  prímer  tomo  df  las  Comprobaciones  del  sefior  Mitre, 
Téase  la  «Nueva  Revista»  t.  III,  p.  119-120  Además,  debe  advertirse  que 
no  solo  terció  en  este  debate  histórico  el  señor  don  Aurelio  Berro  en 
los  artículos  que  en  El  Diario  publicara  sobre  la  «Reconquista»,  sino 
que  el  señor  don  Carlos  Guido  Spano,  publicó  un  interesante  volumen 
sobre  el  papel  que  en  la  expedición  al  Pacífíco  desempeñó  su  ilustre  padre 
el  general  Guido.  Este  libro  titulado  Vindicación  histórica  fué  objeto 
de  un  artículo  del  señor  Fregeiro  publicado  en  la  «Nueva  Revista»  t.  IV 
p.  291-316,  y  acerca  de  cuyas  apreciaciones,  la  Dirección  no  ha  tenido 
ocasión  de  pronunciarse,  puesto  que  es  sabido  que  cada  colaborador  ea 
el  único  responsable  de  las  opiuioues  que  emite. 
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El  Paraguay,  Memoria  bajo  el  punto  de  vUta  industrial  y  comercial 
en  relación  con  los  países  del  Plata  por  Beuigao  T.  Martiuez — 
Buenos  Aires,  1882^1  vol.  en  8o  de  73  pAg. 

La  condición  del  Paragany  dorante  todo  este  siglo  ha  sido  singular- 
mente desgraciada.  Segregado  desde  temprano  de  la  entidad  política 
de  que  formó  parte  en  la  época  colonial:  aislado,  en  cierto  modo,  ha 
soportado  largas  y  ominosas  tiranías  qne  han  concluido  en  la  guerra 
mas  tremenda  y  mas  desastrosa  para  él.  Si  no  fueran  demasiado  co- 
nocidos los  males  que  le  infirió, y  el  grado  de  postración  y  abatimiento 
á  qne  le  redujo  esa  gaei'ra,  bsstaria  para  formarse  una  idea  de  elloa 
tener  en  cuenta  qne,  no  obstante  haber  tranicorrido  doce  años  desde 
su  terminación,  auu  sufre   sus  dolorosas  consecuencias. 

Pero  cualesquiera  que  hnyan  sido  y  sean  sus  desventuras,  el  Para- 
guay es  una  nación  jÓTen  cuyo  suelo  de  aspectos  varios  y  exhuberan- 
temente  rico  le  augura  dias  de  prosperidad  y  de  grandeza.  Sin  em- 
bargo, para  qne  esto  suceda,  para  que  sus  inmensas  riquezas  naturales 
puedan  atraer  el  inmigrante  y  el  capital  que  las  han  de  transformar, 
es  preciso  hacerlas  conocer,  por  todos  los  medios  adecuados  entre  lot 
cuales  deben  contarse  en  primer  rango  las  exposiciones  y  los  libros. 

Se  nos  ocurren  las  ideas  anteriores  apropóeito  del  folleto  cuyo  ti- 
tulo sirve  de  epígrafe  á  estas  lineas  Este  folleto,  hecho  por  encargo 
del  gobierno  paraguayo,  ha  acompañado  los  productos  que  aquel  país 
ha  exhibido  en  la  Exposición  Continental  recientemente  clausurada  en 
esta  ciudad. 

Su  objeto  es  suministrar  un  conocimiento  general  del  Paraguay, 
particularmente  de  su  actual  situación.  Consta  de  dos  partes:  la  pri- 
mera se  ocupa  brevemente  de  la  estension  y  límites  territoriales,  del 
aspecto  físico,  de  las  condiciones  climatéricas,  de  las  vias  de  comunica- 
ción, de  las  divisiones  administrativas,  de  la  población;  de  la  agricultnra, 
del  comercio  y  de  otras  industrias,  de  la  inmigración,  oto.,  etc.    Ka 
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la  segunda,  deipnes  de  algunas  consideraciones  mas  qne  lijeras  sobre 
la  orgauisacion  que  ha  dado  al  gobierno  la  Constitución  de  1870,  copia 
el  autor  de  la  Memoria^  la  ley  de  presupuesto  dictada  el  año  79  «para 
que  pueda  servir  de  estudio  comparativo  con  los  lujosos  que  poseen 
las  piovinciasa  rgen tinas  del  litoral,» — j,  con  el  propósito  «de  imponer  á 
los  estrafios  de  la  situación  económica  y  política  del  país.  .  •  .  ••  la 
termina  trascribiendo  el  mensaje  leido  por  el  Presidente  de  la  República 
al  abrir  las  sesionefi  del  Congreso  en  abril  de   1881. 

Los  datos  reunidos  en  la  primera  parte  son  de  mucha  importancia  j 
pueden  proporcionar  una  noticiabas  tai»  te  exacta,  aunque  suscinta,  do  lo 
que  es  el  Paraguay  en  los  puntos  á  que  se  refieren.  Esta  parte  es  de 
seguro,  la  mas  útil  y  la  que  mayores  enseñanzas  ofrece,  sin  embargo^ 
ae  nota  falta  de  orden  y  de  método  en  la  exposición  y  distribución 
de  las  materiaM.  Además  los  datos  acumulados  sujieren  al  autor  muy 
pocas  reflexiones  y  no  lo  llevan  á  establecer  consecuencias  que  habria 
sido  provechoso  señalar.  Solo  en  dos  puntos  dá  cierta  amplitud  á  su 
trabajo:  en  el  que  concierne  á  la  inmigración  donde  trasmite  algunas 
páginas  de  un  folleto  escrito  por  el  actual  ministro  de  relaciones  exte- 
riores del  Paraguay,  don  José  S.  Decoud,  y  la  ley  de  inmigración  y 
colunizucion  dictada  en  junio  del  año  pasado,  y  en  el  que  trata  de  la 
yerba-mate  dunde  después  de  apreciar  eu  general  ese  rico  producto, 
estrada  con  bastante  est«nsion  el  estudio  que  hizo  de  él  entéíis  pre- 
sentada á  la  Facultad  de    Medicina  el  doctor  don  Honorio  Leguizaraon. 

Km  pero,  las  condiciones  en  medio  de  las  cuales  ha  sido  elaborada  la 
Memoria  explicun  las   defí Cencías  indicsdas  y  disculpan  á  su  autor. 

Concluiremos  sobre  algo  muy  perceptible  en  el  folleto  que  nos  ocupa, 
aunque  no  atañe  á  su  fondo,  ni  afecta  su  mente  intrínsico:  queremos 
referirnos  á  la  mala  impresión  y  á  las  numerosas  incorrecciones  de  im- 
prenta que  posee,  las  cuales  dificultan  y  hacen  un  tanto  fastidiosa  la 
lectura. 

Las  proyecciones  como  medio  de  enseñanza,  noticia,  uso  y  ulüidad  de 
los  aparatos  de  proyección  propios  para  la  enseñanza  y  vulgariza- 
ción de  las  ciencias,  por  Carlos  A.  Arocena.—  Montevideo  1882,  en 
80  de  52  páginss. 

José  de  Maistre  ha  dicho:  «no  hny  métodos  fáciles  para  aprender 
cosas  difíciles.»  Si  con  estas  palabras  quería  significar  que,  cualquiera 
que  sea  el  procedimiento  adoptado,  el  aprendizaje  de  los  asuntos  difíciles 
presentará  siempre  dificultades  mas  ó  menos  grandes,  indudablemente 
tiene  razón,  y  es  obvio  que  el  mejor  medio  de  vencer  esas  dificultades 
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y  llegar  aní  A  adquirir  el  conocimiento  anhelado,  es  el  que  él  mismo 
indica  cuando  dice:  <el  único  método  es  cerrar  uno  la  puerta,  hacet 
decir  que  no  está  en  casa  y  trabajar».  Pero  si  con  ellas  Quería  dar  á 
entender  que  el  perfeccionamiento  de  los  métodos  es  inútil  j  que  cuanto 
se  haga  en  ere  sentido  ha  de  ser  constantemente  infructuoso,  porqneiunca 
se  llegará  á  facilitar  el  aprendizaje  de  las  cosas  difíciles, — se  alejaba  de  la 
verdad  j  hacia  una  afirmación  cuya  inexactitud  es  manifiesta. 

Los  medios  actuales  de  indagación  científica;  los  portentosos  adelantos 
tealizndos  en  la  enseñanza,  y  debidos  en  parte  á  la  superioridad  de  los 
procedimientos  empleados;  la  comparación  de  los  resultados  producidos 
en  diversas  naciones,  por  loa  métodos  sucesivamente  puestos  en  prnc- 
ticn, — lo  comprueban  de  la  manera  mas   ineludible. 

Hoy  nadie  niega  la  bondad  y  la  eficacia  de  las  lecciones  sobre  objetoa; 
presentan  al  nifio  facilidades  enormes  y  le  hacen  adquirir  conocimientoa 
verdaderos,  porque  le  llevan  é  la  mente  nociones  é  ideas  de  las  cuales  añ 
ha  dado  cuenta.  La  enseñanza  objetiva  se  ha  perfeccionado  gradual* 
mente  y  aun  es  susceptible  de  mejoras  que  permitirán  generalizarla.  Los 
aparatos  de  proyección  parecen  destinados  á  conseguir  estos  fines. 

A  hacerlos  conocer,  á  demostrar  su  uso,  las  bondades  de  su  aplicación 
á  la  enseñanza  objetiva,  y  cómo  son  capaces  de  dar  lugar  A  la  generaliza- 
ción de  esta,  sin  ocasionar  grandes  gastos, — se  contrae  la  obrita  coo 
cuyo  título  encabezamos  estas  líneas.  Su  autor,  el  ingeniero  oriental  doit 
Carlos  A.  Arocena,  ha  esperímentado  esos  aparatos  ante  personas  com* 
petentes,  obteniendo  el  mejor  éxito,  según  nos  lo  refiere.  En  el  Ijbrito 
qne  nos  ocupa  los  describe,  explica  sn  funcionamiento  con  claridad  y  seo* 
cillez,  establece  su  utilidad  é  indica  t  lo  que  costaría  una  escaela  insta- 
lada con  dichos  aparatos.  » 

En  nuestro  sentir,  el  señor  Arocena  ha  conseguido  sa  objeto;  hA 
|>robado  lo  qoe  se  proponía  probar.  Por  eso  su  trabajo  es  digno  d« 
elogio  y  merece  ser  leido. 

NORBERTO  PINERO. 
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Como  si  se  hubiera  querido  hacer  raas  solemne  para  nos- 
otros, cuatro  siglos  después,  el  acto  de  fundación  de  una 
ciudad,  en  el  primer  documento  de  los  que  serán  por  siempre 
laféde  bautismo  y  la  genealogia  de  la  ciudad  de  Córdoba 
que  vá  á  surjir  del  haz  de  la  tierra,  por  la  magna  evocación 
delJeíe  «Don  Francisco  de  Toledo,  mayordomo  de  su  Mages- 
€  tad,  su  Viso  Rey  y  Capitán  General  de  estos  Reynos  y 
^Provincias  del  Perú,  Presidente  de  la  Audiencia  Real 
«  que  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes  (Lima)  nos  informa 
€  que  por  cuanto  habiendo  su  Magestad  proveído  á  Fran-- 
€  cisco  de  Aguirre  por  Gobernador  de  las  Provincias  de 
«  Tucumcn.Xuriesy  Díoguifns  po*  tiempo  de  cuatro  añ^s^ 


(1)  La  Dirección  de  la  'Nurta  Revista»  se  f»»licit8  de  haber  obte- 
nido este  notable  irabnjo  del  pcñor  general  don  Domingo  F.  Sarmiento. 
Es  QD  fragmento  del  libro  inédito :  c  Conflictos  y  Armonios  de  las  ragas 
en  América  •,  que  el  distinguido  escritor  está  terminando  ahora,  oomo 
reposo  á  sus  tareas  de  hombre  de  Estado.  Varios  diarios  han  publicado 
ja  friigmentos  de  dicha  obra,  que  es  esperada  con  justa  cariosilad  por 
el  público  inteligente. 

(Nota  de  la  Dirección), 

TOMO  T,  22 
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« dentro  de  los  cuales  á  petición  del  Santo  Oficio  de  la 
« Inquisición  de  estos  Reynos,  me  fué  pedido  mandase 
« dar  auxilio  del  brazo  secular  para  traer  preso  al  dicho 
« Francisco  de  Aguirre,  como  se  ha  traído »    (1) 

Hé  aquí  un  hecho,  que  está  recordado  por  incidente,  para 
explicar  porqué  ha  demorado  el  nombramiento  de  goberna- 
dor deTucuman.  Héahí  también  los  tiranos  que  sojuzgaron 
la  América!  Ellos  tenian  sobre  sí  otro  tirano  mas  terrible, 
mas  implacable  que  les  infundiese  el  terror  sagrado  que  á 
los  antiguos  romanos  inspiraban  sus  dioses  el  Pavor,  la 
Palidez.  El  Santo  Oficio  mandaría  una  orden,  una  humilde 
súplica  de  prestarle  el  brazo  secular,  para  tomar  preso  á  su 
Excelencia  el  señor  Gobernador  de  Tucuman,  Xurics  y  Día- 
guitas,  á  la  cabeza  de  los  reducidos  pero  valientes  tercios 
que  han  tomado  posesión  de  sus  vastas  comarcas  en  nombre 
del  Rey,  sin  que  pueda  invocar  ni  la  investidura  dada  por  el 
poderoso  Viso-Rey  del  Perú  que  tiene  su  solio  en  la  ciudad  de 
los  Reyes,  pero  aun  sin  que  le  valga  el  nombramiento  que 
hizo  en  su  persona  el  Rey  mismo  y  firmó  con  su  real  sello. 
Rey,  Viso-Rey,  ejército,  todos  son  impotentes  ante  aquel 
humilde  ruego  de  prestar  el  brazo  secular,  porque  la 
Iglesia  no  sabría  cómo  tomar  con  sus  manos  la  victima 
destinada  á  las  llamas. 

La  Inquisición  es  un  poder  público. 

Anda  en  manos  de  todos  el  Torquemada  de  Victor  Hugo, 
drama  en  cinco  actos  precedido  de  un  In  pace.    Quién  se 

(1)  Comienzo  de  la  nota  del  Virey  del  Perú,  nombrando  en  nom. 
bre  de  Su  Magestad,  á  don  Qeróuiíno  Luía  de  Cabrera  por  Goberna- 
dor, Capitán  General,  Justicia  Mayor  de  las  Profincias  del  Tucuman 
Xuriesy  Diagnitas  y  de  laa  ciudades.  Tillas  y  lugares  que  se  poblaren 
por  término  de  cuatro  años. — Archivo  Municipal  de  Córdoba,  tomo  1, 
página  8. 
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atreverá  á  criticar  al  inspirado  vate  del  siglo?  Torque- 
uiada  es  la  figura  ó  la  síntesis  mas  terrible  de  una  aberra- 
ción del  espíritu  humano.  Los  griegos  han  derramado  sus 
ideas  sobre  medio  mundo  europeo  y  asiático:  los  romanos 
apurado  las  formas  legales  y  el  derecho.  Con  Torquemada 
es  el  sentido  moral  el  que  aconseja  quemar  á  los  hombres, 
si  pensaron,  si  se  sospecha  que  piensan,  porque  el  que  cree 
no  piensa  sobre  lo  que  cree.  Nerón  hizo  candelabros  de  cris- 
tianos para  alumbrar  con  su  grasa  ardiendo  la  entrada  de 
un  teatro.  Torquemada  hizo  teoría  y  lejislacion  sobre  este 
dato,  y  quemó  todo  lo  que  encontró  con  forma  inteligente,  lo 
cual  reconoce  de  lejos  el  fanatismo  como  el  Detective  recono- 
ce al  bandido;  y  durante  tres  siglos,  sobre  cuarenta  mil  leguas 
cuadradas  de  país,  en  España,  en  Flandes,  en  Ñapóles, 
en  Lima,  en  México,  chirrió  la  carne  humana  desperdi- 
ciándola, pues  los  Mahories  matan  al  enemigo  para  co- 
merlo, lo  que  es  disculpable.  Pero  Torquemada  es  una, 
fisonomía  del  pensamiento.  El  asegurar  la  salvación  del 
alma  quemando  el  cuerpo,  es  una  pobre  idea  de  vieja  sol- 
terona cuyo  sentimiento  de  la  maternidad,  tomaría  la  forma 
del  amor  celeste.  Torquemada  es  como  los  Papas  que 
preceden,  es  un  hombre  de  Estado.  Es  la  sociedad  la  que 
salvan  del  contagio  de  las  ¡deas,  por  el  esterrainio  como  en 
la  San  Bartelemy,  por  el  destierro  con  los  judíos  y  hugonotes. 

Y  bien !  yo  me  atrevería  á  criticar  á  Víctor  Hugo ! 

No  es  que  estA  ya  viejo,  sinóque  no  es  español  como  nosotros 
para  sentir  á  Torquemada  agitarse  en  su  propia  sangre,  y 
mostrar  su  capucha  de  Carlos  V,  del  fraile  domínico^que  te- 
nemos todo  el  dia  á  la  vista  en  un  cuadro  del  interrogatorio  de 
Galileo,  ante  la  Inquisición  y  en  presencia  de  un  emisario 
de  Urbano  VIII,  verdadero  autor  de  la  persecución,  por 
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creer  que  le  habia  dicho  necio,  personificándolo  en  Simpli- 
cio. Y  bien,  si  yo  hubiera  sido  el  Viso  Rey  don  Fran- 
cisco de  Toledo,  que  recibe  el  piadoso  exhorto  de  hacer 
traer  preso  á  Lima  desde  Tucuman,  seiscientas  leguas  de 
distancia,  al  Gobernador  Aguirre,  y  el  poeta  Víctor  Hugo 
me  preguntase  al  verme  agitado,  paseándome  desasosegado, 
pálido  y  reconcentrado,  quién  es  el  Santo  Oficio,  donde  está, 
porqué  no  lo  mando  á  un  calabozo  ó  bajo  partida  de  re- 
gistro á  España;  yo  don  Francisco  de  Toledo  lo  tomaría 
por  un  brazo  para  llevarlo  á  un  punto  del  salón  donde  no 
haya  puertas,  y  después  de  haber  escuchado  bí  hay  ru- 
mores aun  lejanos,  mirado  con  terror  y  suspicacia  una 
puerta  después  de  otra,  ¿sabéis  lo  que  es  la  Inquisición!  le 
habría  dicho  con  voz  lúgubre  ? 

Preciso  es  deciros  antes,  que  los  espías  de  la  Inquisi- 
ción se  hallan  con  respecto  á  nosotros  los  Vireyes  en  una 
,  singular  posición.  La  Inquisición  les  prohibe  con  riesgo  de 
su  cabeza,  escribirnos,  hablarnos  y  tener  con  nosotros 
relación  de  ningún  género,  hasta  el  día  en  que  tengan 
que  arrestarnos !!..... 

«Bscuchad,  Hugo.  Si:  sí,  vob  lo  hnbeíi  dicho,  sí,  todo  lo  pnodo 
Aquí;  loy  Señor,  déapota  y  soberano  de  esta  ciudad;  soy  el  Virey  que 
£^pafía  pone  sobre  el  Perú,  la  garra  del  tigre  sobre  la  oreja.  Si,  todo* 
poderoso.  Pero  tan  absoluto  como  soy,  arriba  de  mí,  hay  una  cosa 
grande  y  terrible,  y  llena  de  tinieblas,  hay  (a  Espafia.  Y  sabéis  lo 
que  es  la  Espafia?  España,  voy  á  decíroslo,  es  la  InquLiicion.  Ohl 
la  Inquisición!  hablemos  de  ella  en  voz  b<)ja;  porque  acaso  esté  ahí  en 
alguna  parte,  escuchándonos.  Hombres  que  uinguno  de  nosotros  conoce 
y  que  nos  conocen  i  todos;  ho'ubres  que  no  son  TÍsibles  en  ningima 
ceremonia,  y  que  solo  son  TÍsibleM  en  todas  las  hogueras;  hombres  que 
tienen  en  sus  manos  todas  las  cabexas,  la  Tuentra,  la  mia,  la  del  prín- 
cipe, y  que  no  tienen  ni  Tara  ni  estola,  nada  que  los  distinga  á  la  tiita, 
nada  que  os  haga  decir :  « Eáte  es  uno  de  ellos!»  Un  signo  mis- 
terioso debajo  de  sus  vestidos,  á  lo  sumo;  agentes  por  todas  partea, 
esbirros  por  todas  partes,   verdugos   por   todas   partes;  hombres  qae 
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jttmáft  miiesiran  m\  pueblo  de  Lima  otras  caras  que  aqaellat  triatea 
bocas  de  bronce,  qne  el  pueblo  cree  mudas,  ▼  que  hablan  sin  embargo 
muy  sito  j  de  una  manera  maj  terrible  porque  dicen  á  todo  transeúnte: 
«  i  I>ennnciad ! 

«Si:  es  asi.  Virey  de  Lima,  esclaro  de  Espafia.  Soy  muy  vigilado» 
creédmelo.  Oh!  la  Inquisición!  Encerrad  á  un  obrero  en  un  sótano 
y  que  hnga  una  cerradura,  antes  de  que  la  cerradura  esté  concluida,  la 
Inquisición  tendrá  la  llave  en  sus  bolsillos.  El  paje  que  me  sirve,  me 
eapia,  el  confesor  que  me  confiesa,  me  espia,  la  mujer  que  me  dice 
«Te  amo*  me  espia !  » 

Lenguage  como  el  que  precede  seria  digno  de  inventarlo. 
Víctor  Hugo;  pero  su  Torquemada  es  una  vi^a  supersti- 
ciosa y  no  fanática;  es  un  delator  y  no  un  hombre  de 
Estado,  que  ha  emprendido  ayudar  á  Dios  en  el  gobierno 
del  mundo,  agregando  á  la  peste,  y  á  la  guerra,  la  hoguera 
que  no  es  ciega  como  aquellas  Euménides,  sino  que  escoje 
las  víctimas  por  el  ángulo  facial  mas  abierto,  por  el  cráneo 
mas  voluminoso.  Oh!  Newton,  Humboldt,  Cuvier,  Darwin, 
porqué  no  nacisteis  en  la  España  del  siglo  XV?  Torque- 
mada os  hubiera  descubierto  en  la  cuna.  Qué  mirada  de 
reprobos  habria  dicho  al  ver  vuestros  ojos  por  donde 
asomaba  ya  el  alma  curiosa  é  inquisitiva,  como  desde  el 
balcón  la  dama  trata  de  comprender  el  tumulto  y  la  causa 
del  rumor  de  la  calle  ? 

Retardar  el  advenimiento  de  la  ciencia  cuatro  siglos,  os 
parece  nada?  Torquemada  mandaba  1¿  retaguardia  de  la 
edad  media.  Gracias  á  la  ciencia  y  táctica  de  la  orden  de 
los  jesuitas,  se  retiró  combatiendo  siempre. 

Como  se  vé  la  Inquisición  es  uno  de  los  poderes  constitu- 
yentes de  la  colonización  esp  iñola ,  como  podia  ser  la 
Quarantina  en  el  gobierno  del  Dux  de  Venecia.  Aun  no 
se  ha  conquistado  el  país,  y  ya  se  la  vé  funcionando,  inqui- 
riendo, suprimiendo.  De  repente  su  mano  oculta  se  estiende 
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y  toma  un  Capitán  General  en  su  campamento,  y  lo  hace 
desaparecer  de  la  escena. 

No  trataremos  de  averiguar  en  qué  estension  y  hasta  qué 
grado  de  intensidad  hizo  pesar  su  ominoso  poder,  plan- 
tando su  tribunal  en  América.  Fuera  de  una  veintena  de 
ejecuciones  en  Lima,  su  acción  fué  templada.  No  habia 
nada  que  alarmase  aquí.  Los  indios  han  tenido  una  su* 
persticion  que  hace  creer  que  los  lobos  se  convierten  en 
hombres,  y  que  hay  mugeres  que  poseen  este  don.  Esto  es 
ser  lupiango,  como  si  dijéramos  judaizante,  de  judio.  Por  lo 
demás  no  entendían  el  cristianismo  en  sus  dogmas,  decían  a 
lau  sea  Dios^  al  llamar  á  la  puerta.  Bendito  y  alabado 
sea  el  santísimo  sacramento,  se  les  contestaba,  y  con  las  ora- 
ciones de  memoria,  era  un  perfecto  cristiano  el  neófito. 
Tenemos  á  la  vista  las  deposiciones  hechas  por  los  padres 
jesuítas  mismos  y  no  vale  la  pena  de  trasmitirlas  al  lector. 

La  Inquisición  es  otra  cosa.  La  Inquisición  no  es  docente; 
es  un  cartabón  para  medir  la  altura  de  la  inteligencia; 
es  una  cuba  para  echar  en  ella  una  creencia;  es  una  ro- 
mana cuyo  pilón  está  fijo,  y  se  escurre  si  el  alma  pesa 
menos  que  lo  que  indica  la  linei.  La  ignorancia  es  el 
error;  el  error  es  el  crimen  intelectual,  y  con  aplicarle  una 
vez  puesto  en  evidencia,  el  padrón  secular  otro  sistema 
de  medidas  determina  su  gravedad,  así  es  que  había 
palabras  mal  sonantes,  leve,  grave,  herejía,  reincidencia, 
contumacia,  para  determinar  los  quilates  del  pensamiento. 

No  miramos  la  Inquisición  sino  como  institución  política 
é  intelectual,  y  bajo  estas  dos  formas  mató  á  la  Espa- 
ña y  sus  colonias,  y  según  teme  Buchle  quedó  muerta 
para  siempre.  De  su  resurrección  en  América  trata  este 
libro. 
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Eq  cuanto  á  inteligencia,  la  del  pueblo  español  fué  atro- 
fiada por  una  especie  de  mutilación,  con  cauterio  á  fuego; 
y  como  lo  ha  establecido  ya  fuera  de  duda  el  estudio 
de  la  anatomia  comparada,  un  músculo  no  usado  por  siglos, 
como  el  que  permite  á  los  animales  mover  la  piel,  y  que 
existe  en  el  hombre  pero  sin  acción,  queda  atrofiado  por 
falta  prolongada  de  uso.  Asi  á  los  animales  domésticos,  al 
perro,  al  gato,  al  conejo  se  les  han  caido  las  orejas  á  fuerza 
de  no  tenerlas  atentas  á  los  ruidos,  á  causa  de  que  nada  te- 
men al  lado  del  hombre. 

Una  inteligencia  que  se  ejercita  agranda  el  órgano  de 
que  se  sirve,  como  se  robustece  el  buey  á  fuerza  de  tirar 
el  arado.  Hemos  visto  que  el  parisiense  de  hoy  tiene  el 
cerebro  mas  grande  que  el  del  siglo  XII.  Es  de  creer 
que  el  del  español  no  haya  crecido  mas  que  en  el  siglo 
XIV,  antes  que  comenzase  á  obrar  la  Inquisición.  Es  de 
temer  que  el  pueblo  criollo  americano  en  general  lo  tenga 
mas  reducido  que  los  españoles  peninsulares  á  causa  de  la 
mezcla  con  razas  que  lo  tienen  conocidamente  mas  pequeño 
que  las  razas  europeas.  Lord  Wellington  señalaba  esta  di- 
ferencia de  aptitud  mediana  entre  el  paisanage  con  que 
estuvo  en  contacto  en  la  guerra  de  la  Península,  y  los 
ingleses. 

La  masa  de  los  pueblos  europeos  era  entonces  enorme- 
mente ignorante.  La  Reforma  abrió  escuelas  para  hacer 
leer  la  biblia.  El  catolicismo  no  tenia  nada  que  hacer  leer, 
y  pe  ha  conservado  en  el  mismo  estado  hasta  ahora  poco 
en  algunos  puntos  que  en  el  si¿clo  XIV.  En  América  se  con- 
servan Perú,  Bolivia,  Ecuador,  México  en  peor  atraso,  á 
causa  de  la  gran  masa  de  indígenas  tan  atrasados  como 
la  Europa  de  entonces. 
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Los  indios  no  piensan  porque  no  están  preparados  para 
ello,  y  los  blancos  españoles  habian  perdido  el  batato  de 
ejercitar  el  cerebro  como  órgano,  salvo  en  el  clero  secular 
y  regular  que  era  numeroso;  y  en  la  clase  de  abogados, 
única  profesión  laica;  y  único  saber,  el  derecho. 

Peor  sucedia  en  lo  que  respecta  al  gobierno. 

Se  llega  hoy  hasta  atribuir  á  la  raza  sajona  una  apti- 
tud especial  para  el  gobierno  libre^  que  se  complacen  en 
negarle  á  la  latina.  A  mas  de  tener  su  cuna  en  Atenas 
la  libertad  democrática  y  la  patricia  en  Roma,  con  Ve- 
necia  y  después  en  las  brillantes,  tumultuarias,  comer- 
ciales é  industriosas  repúblicas  italianas,  vá  naostrándose  h 
fuerza  de  caidas  y  de  golpes  practicable  en  Francia- 

Es  claro  que  siete  siglos  de  libertad  garantida  á  la 
Inglaterra  por  sus  Cartas,  y  dos  ó  tres  siglos  de  luchas  y  de 
victorias  para  conservarla,  han  debido  hacer  hereditaria  en 
aquella  raza,  como  el  tipo  de  la  letra  inglesa,  la  aptitud 
para  el  gobierno  libre,  el  sélf  government.  Pero  la  liber- 
tad moderna  es  un  mecanismo  de  instituciones,  un  arte;  y 
ese  arte  se  aprende  y  lo  están  aprendiendo  todos  los  pue- 
blos modernos,  la  Italia,  la  España,  el  Austri  i,  la  Bélgi- 
ca, etc. 

Léese  en  los  tratados  de  geografla  descriptiva  que  hay  de 
par  le  monde  tres  formas  de  gobierno,  monárquico,  aristo- 
crático y  republicano,  con  sus  variantes  y  cruzas,  como  hay 
tres  razas  principales,  la  blanca,  la  cobriza  y  la  negra,  y 
tres  zonas,  una  caliente,  otra  templada  y  otra  fria,  aunque 
estas  últimas  estén  divididas. 

Bien  se  están  estas  clasificaciones  en  los  tratados  de 
geografla.  Podiarnos  añadirle  otra  trilogia  de  estados  so- 
ciales, tales  como  salvage  contando  el  hombre  con  los  pro- 
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ductos  espontáneos  de  la  naturaleza  para  vivir,  el  pastoreo, 
en  seguida  la  agricultura  que  hace  nacer  las  artes  y  el 
comercio. 

Estas  deflniciones,  como  las  adaptaciones  sociológicas 
del  gobierno  á  los  pueblos,  según  su  grado  de  desen- 
volvimiento ó  condiciones  de  existencia,  han  de  tenerse  en 
cuenta  para  ir  á  los  orígenes  del  gobierno,  y  seguir  sus 
progresos,  en  el  seno  de  las  naciones,  ó  al  través  de  los 
siglos.  Pero  nosotros  tenemos  otras  bases  de  criterio,  y  son 
que  estamos  á  fines  del  siglo  XIX,  y  en  un  extremo  de  la 
América;  que  los  que  gobernamos  procedemos  de  una  raza 
europea  cristiana,  civilizada;  que  hemos  acumulado  riquezas 
los  unos,  ciencia  los  otros,  y  tenemos  desenvuelto  por  el 
ejercicio  el  sentimiento  de  la  dignidad  y  de  la  libertad  per- 
sonal, como  la  aspiración  al  engrandecimiento,  gloria  y 
riqueza.de  la  sociedad  de  que  formamos  parte.  Estas  con- 
diciones especiales  en  que  se  halla  afortunadamente  la 
parte  mas  influyente  de  la  sociedad,  no  pueden  ser  modifl- 
cadas  por  la  incorporación  en  ella  de  razas  inferiores,  en 
cualquier  ostensión  que  sea,  ó  de  estranjeros  que  no  se  aso- 
cian al  todo,  para  darnos  un  gobierno  mixto  entre  blanco, 
negro  é  indio,  mestizo,  z^ambo,  ó  mulato  según  resulte  de 
la  amalgama  social  de  abyectos,  y  de  exaltados  ó  indife- 
rentes, de  bárbaros,  de  ignorantes  y  de  ¡lustrados,  de  Hbres, 
de  libertos  y  de  esclavos  al  fin,  porque  de  eso  tratan  las 
formas  de  gobierno. 

De  ahí  era  que  Tarquino  deseaba  cortar  las  cabezas  de 
las  amapolas  que  sobresalian,  en  el  prado,  porque  en  efecto 
el  gobierno  se  constituye,  no  sobre  la  base,  como  quería 
Robespierre,  el  pueblo,  sino  sobre  las  eminencias,  como  lo 
requiere  la  índole  de  la  sociedad  que  no  es  de  hoy,  sino  de 
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ayer  y  hoy,  para  proveer  por  la  tradición,  la  ciencia  y 
el  poder  á  la  sociedad  de  mañana.  Luego  hay  un  gobierno 
de  nuestro  siglo  y  de  nuestra  América,  y  de  nuestra  repú- 
blica que  habremos  de  dejar  en  claro  en  estas  páginas,  si 
han  de  ser  de  alguna  utilidad. 

Somos  animales  gregarios,  y  el  hombre  no  puede  ser  con- 
siderado como  un  ser  individual,  sino  colectivamente  con  sus 
padres,  que  lo  ligan  á  lo  pasado,  con  sus  hijos  que  le 
obligan  á  proveer  al  porvenir.  Ni  aun  la  unidad  por  familias 
le  conviene,  porque  nunca  vive  fuera  de  la  tribu  donde  esiáa 
sus  parientes,  ó  del  municipio  cuando  vive  en  ciudades. 
El  municipio  es  pues  la  unidad  social. 

El  Oriente  no  ha  dejado  formas  de  gobierno  á  la  imitación 
de  la  posteridad,  pereciendo  los  imperios  acumulados  por 
la  guerra,  precisamente  porque  no  tenian  instituciones  para 
la  paz.  Cuando  la  Europa  se  reconoció  á  si  misma,  se  en- 
contró que  todo  el  mediodia,  la  Grecia,  la  Italia,  la  Francia, 
la  Suiza,  la  Bélgica  estaba  poblado  por  centenares  de  pe- 
queños Estados  independientes,  casi  todos  con  un  mismo 
gobierno,  el  de  un  Senado,  es  decir,  los  ancianos  reunidos 
para  deliberar,  sobre  la  cosa  común. 

El  Ejecutivo,  es  necesario  para  la  guerra;  pero  en  la 
paz  no  era  tan  esencial.  Un  Senado  conquistó  el  mundo  cono- 
cido, y  creó  el  imperio  romano.  Un  Senado  ha  salvado  las 
instituciones,  las  artes  antiguas,  y  la  continuidad  humana, 
durante  catorce  siglos  que  se  mantuvo  por  la  energía  de 
este  resorte  de  gobierno  en  Venecia.  Siete  siglos  ha 
subsistido  el  Senado  ,d^  Inglaterra,  hasta  hoy,  que  aun  no 
pierde  un  ápice  de  su  fuerza  orgánica;  de  manera  que  tres 
Senados,  han  gobernado  el  mundo  civilizado,  ó  han  ci- 
vilizado el  mundo,   durante  dos  mil  quinientos  años  sin 
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interrupción,  cualesquiera  que  hayan  sido  las  vicisitudes 
de  los  pueblos. 

El  Senado  de  las  ciudades  acaba  por  ser  institución  de 
gobierno,  con  un  cierto  número  de  familias,  que  amayoraz- 
gan la  riqueza  acumulada,  y  legan  á  sus  hijos  con  la  dignidad 
senatorial,  la  riqueza,  para  perpetuar  el  saber  ya  heredi- 
tario por  la  esperiencia.  Entre  los  romanos  la  ciencia 
del  derecho,  y  la  de  los  augurios  se  trasmitia  en  las  familias 
patricias. 

Aristóteles  habla  de  ciento  cuarenta  constituciones  de 
estados  griegos  contemporáneos.  Basta  echar  la  vista 
sobre  el  mapa  de  la  Grecia  para  juzgar  de  la  verdad  del 
hecho.  Compóuenlo  islas,  promontorios,  penínsulas,  y  tierra 
firme,  dividida  por  montañas.  Atenas  se  jactó  de  tener 
mil  ciudades  aliadas  ó  sometidas,  á  las  que  no  daba  su 
gobierno;  y  la  Grecia  pereció  por  no  poder  reunir  sus  mil 
municipios-naciones,  en  un  cuerpo  de  Estado.  Las  ligas 
Etoliay  Aquea  lo  ensayaron  con  buen  éxito,  pero  demasiado 
tarde,  para  resistir  a  los  romanos,  aquellos  implacables 
amalgamadores  de  naciones. 

Pero  como  no  es  nuestra  función  en  América,  ni  con- 
quistar ni  amalgamar  pueblos,  no  nos  detendremos  mas 
en  el  examen  de  la  institución  senatorial  para  señalar  como 
un  meteoro  brillante,  como  una  hoja  de  acero  bruñido  que 
vemos  iluminarse  á  lo  lejos  con  luz  eléctrica,  deslumhrarnos 
y  desaparecer,  la  Democracia  de  Atenas! 

El  pueblo,  gobernando  en  Cabildo  abierto  de  enero  á 
enero,  dirigido  por  sus  oradores,  y  adoptadas  las  propo- 
siciones á  mayoría  de  votos,  sobre  seis  á  ocho  mil  miembros 
quehacian  quorum  sobre  un  Congreso  de  veinte  mil  ciuda- 
danos! 
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Sin  embargo,  AL  Freeman  que  ha  estudiado  mucho  las 
instituciones  griegas  para  ilustrar  los  orígenes  del  gobierno 
federal,  nos  asegura  que  el  pueblo  ateniense  en  masa,  estaba 
mas  ejercitado  en  la  política  de  su  país  y  de  su  tiempo  que 
los  Diputados  que  por  lo  general  mandan  los  electores  in- 
gleses á  las  Carnarios  de  los  Cíomunes,  donde  permanecen 
siete  años,  tiempo  demasiado  corto,  según  Lord  Grey,  muy 
Tersado  en  el  juego  de  la  constitución  inglesa.  Es  de 
presumir  que  los  ciudadanos  de  una  pequeña  ciudad  como 
Atenas,  reunidos  durante  medio  siglo  de  vida  de  cada 
uno,  los  trescientos  dias  del  año,  oyendo  hablar  sucesi- 
vamente á  Arístides,  Milciades,  Sócrates,  Platón,  Cenon, 
Alcibiades,  Feríeles,  Démostenos,  aprendiesen  de  ellos  á 
gobernar  el  país  ó  conociesen  sus  intereses.  El  hecho  es 
que  Atenas  Ue^ó  al  pináculo  de  la  grandeza  humana  en 
gloria,  en  bellas  artes,  en  comercio,  y  en  esplendor;  todo  en 
poco  mas  de  tres  siglos,  el  tiempo  que  va  de  la  conquista 
española  en  América  de  que  quedan  familias  todavia. 

Tal  íuó  el  resultado  de  la  Democracia  pura  de  Atenas. 
Ha  dejado  el  Partenon,  y  la  hatalla  de  Maratón,  las  bellas 
artes  que  hacen  hasta  hoy  la  gloria,  la  aspiración  y  la  deses- 
peración de  nuestro  siglo;  pero  que  pereció  víctima  de  sus 
excesos  de  voluntad,  por  agotamiento  de  fuerzas.  No  admitía 
extranjeros  en  su  asociación  y  el  pueblo  legislador  era  tri- 
bunal para  administrar  justicia,  y  era  el  ejército  que  hacia 
la  guerra  declarada  en  el  Agora  ó  el  Pinx  por  aclama- 
niacion. 

En  la  guerra  del  Peloponeso,  provocada  por  celos  y  rivali- 
dad de  Esparta,  la  suerte  de  las  armas  no  les  fué  favorable  á 
los  atenienses,  mandaron  nuevos  ejércitos,  que  fueron  derro- 
tados, hasta  que  como  Napoleón  en  Waterloo  perdido  el  jui- 
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cio^ mandó  quinientos  hombres  de  escolta,  como  último  con- 
tingente en  auxilio  de  los  ochenta  mil  que  se  habia  tragado 
el  abismo,  asi  Atenas  mandó  sus  últimos  ciudadanos^  que- 
dando solo  una  república  de  niños  y  mujeres,  de  que  dio 
cuenta  Sylla  antes  que  acabaran  de  crecer. 

Aquellos  modelos  no  fueron  del  todo  perdidos  para  los 
pueblos  de  raza  latina,  c  Cuando  se  echa  una  mirada  retros- 
pectiva sobre  la  gloriosa  época  de  las  Repúblicas  italianas  de 
Florencia,  Pisa,  Genova,  Venecia,  la  imaginación  se  pierdo 
en  el  asombro  que  excita  el  poder  ejercido  por  aquellas  pe- 
queñas repúblicas:  de  su  intenso  amor  ala  libertad,  cuando 
el  resto  de  la  humanidad  estaba  sumida  en  comparativa  es- 
esclavitud,  y  sus  gloriosos  monumentos  en  literatura  y  en 
artes,  en  un  período  cuando  el  resto  de  la  Europa  estaba 
sumido  en  la  barbarie  de  la  edad  media.  Pero  un  enemigo 
existia  en  su  seno,  y  el  mismo  principio  que  habia  labrado  la 
destrucción  de  las  repúblicas  griegas  trajo  su  destrucción. 
La  unión  oo  existia  y  se  destruyeron  unas  á  otras. 

Toda  esta  herencia  de  la  especie,  la  arruinó  en  España  la 
Inquisición.  Ya  era  mucho  recibir  en  su  seno  á  los  árabes 
desprovistos  de  toda  noción  de  gobierno,  pues  con  los  judíos 
por  odio  teológico  procedió  como  la  raza  blanca  ha  proce- 
dido en  esta  América  con  la  negra  por  incompatibilidad 
de  humor.  ¿Qué  es  al  fin  lo  que  los  ingleses  aseguraron  en 
la  Magna  Carta?  Fuera  de  la  representación  en  Parlamento, 
todo  lo  demás  lo  tenian  establecido  los  romanos;  las  ga- 
rantías del  juicio,  la  presentación  de  testígos,'  la  defensa.  Ci- 
cerón es  todo  el  sistema  político  y  civil,  en  su  oración  contra 
Yerres,  en  sus  arengas  del  foro  en  defensa  de  sus  clientes. 

¿Qué  es  lo  que  nuestras  constituciones  declaran  en  su 
foja  de  derechos  y  garantías  ?    Sabéis  lo  que  aseguran  ? 


Digitized  by 


Google 


350  NUBVA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES 

Lo  que  la  Inquisición  negó  durante  tres  siglos  de  horrible, 
implacable  práctica,  el  derecho  del  acusado  de  conocer  la 
acusación,  los  testigos  y  recusar  los  inhábiles  y  parcia- 
les; el  derecho  de  defensa  pública,  con  recusación  de  juez, 
sin  comisiones  especiales  como  aquellos  de  verdugos  que 
se  llamaba  Inquisición.  Beccaria  habia  logrado  humanizar 
los  castigos,  medirlos  al  tamaño  del  dolito,  y  toda  la  Europa 
abolió  el  tormento  y  los  suplicios  crueles.  La  Inquisición 
legalizó,  cristianó,  hizo  católica  la  práctica  de  los  antiguos 
pueblos,  olvidada  hace  tres  mil  años,  de  sacrificar  hombres 
á  sus  dioses;  tomando  de  los  antropófagos  el  asarlos,  y  pre- 
sentar la  cocina  en  horrible  festín  al  pueblo  devoto. 

Este  es  el  gran  crimen  de  la  Inquisición  y  del  siglo  que 
la  favoreció  é  inspiró,  pues  quoTorquemada  se  llama  también 
Inocencio,  Pió . . . !  El  crimen  está  en  haber  destruido  en  la 
práctica  diaria,  y  en  el  sentímiento  íntimo  la  noción  del 
derecho,  la  seguridad  de  la  vida  ante  las  leyes,  la  conciencia 
de  la  justicia,  los  límites  del  poder  público.  El  español,  y 
con  mas  razón  el  ameiicano  del  Sud,  nacen  enervados  por 
este  atronamiento  de  las  facultades  de  gobierno  ya  adqui- 
ridas por  la  raza  humana.  No  estando  determinado,  por 
una  ley,  ó  un  Código  los  delitos  del  pensamiento,  que  no 
tíenen  forma  como  las  acciones,  el  español  y  el  americano 
vivían  bajo  la  aprensión  de  exponerse  á  delinquir  pensando* 
Descartes  quemó  uno  de  sus  libros  inéditos,  cuando  supo  la 
condenación  de  Galileo,  por  la  misma  aprensión. 

Felizmente  que  cuando  nosotros  nacíamos  en  América  en 
el  siglo  XVII,aspirando  el  humo  de  la  hoguera  mantenida  sin 
apagarla,  como  los  volcanes  que  no  están  en  actividad  pero 
no  estintos,  unos  colonos  que  llegaban  á  este  continente  por 
el  otro  extremo,  traían  como  bandera  la  Declaración  de  los 
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Derechos  del  hombre  y  el  Babeas  Corpus  que  cuestiona 
la  facultad  de  apoderarse  de  las  personas;  y  con  el  tiempo, 
ay !  con  los  siglos  habia  de  llegarnos  eí  correctivo,  y  el 
movimiento  de  los  órganos  del  pensamiento  paralizados  y 
debilitados. 

Es  digno  de  examen  el  modo  de  obrar  de  aquel  narcótico 
y  la  cantidad  en  que  lo  fueron  administrando  el  orgullo,  la 
ignorancia  y  la  estupidez  que  suceden  siempre  al  fana- 
tismo y  á  las  tiranias. 

De  Viris  en  una  carta  á  Erasmo  datada  de  1534,  decia:  «vi- 
vimos en  tiempos  muy  malos  en  que  ni  hablar  ni  callar  es 
posible  sin  peligro.»  En  los  cuarenta  y  tres  años  de  las  admi- 
nistraciones de  los  cuatro  primeros  inquisidores  generales 
que  terminan  en  1524,  entregaron  á  las  llamas  diez  y  ocho  mil 
seres  humanos,  é  impusieron  castigos  menores  á  doscien- 
tas mil  personas  mas  con  diversos  grados  de  severidad. 

Cinco  mil  personas  por  año,  en  tiempos  en  que  el  saber 
leer  era  tan  escaso,  han  debido  comprender  la  mayor  parte 
de  la  gente  instruida  y  principalmente  los  judies. 

Las  riquezas  que  habian  acumulado  por  el  comercio  y  la 
usura  los  judios  en  España,  tentaron  la  codicia  de  los 
reyes,  privando  con  la  espulsioñ  en  masa  y  los  suplicios  á 
la  nación  del  nervio  y  la  inteligencia  del  comercio,  como  si 
de  Buenos  Aires  se  espulsáran  ahora  á  los  comerciantes  y 
banqueros  de  raza  inglesa.  Pero  doscientos  veinte  mil 
individuos  molestados  por  la  Inquisición  y  y  citados  ante  su 
tribunal  para  responder  á  cargos  de  delitos  del  pensamiento 
bajo  procedimientos  terríficos  y  sin  los  medios,  ni  el  derecho 
de  defensa,  han  herido  en  una  sola  jeneracion  que  abraza 
33  años  el  pensamiento  y  el  alma  de  doscientos  mil  indivi- 
duos, tiempo  suficiente  y  número  bastante  considerable  para 
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dejar  paralizado  en  una  nación  entera,  como  fUncion  orgá- 
nica la  acción  del  cerebro.  Nadie  volvió  á  pensar  mas  en 
España  basta  bace  menos  de  un  siglo. 

De  lo  que  era  la  literatura  corriente  en  España  en  1525, 
puede  deducirse  de  la  burla  que  de  ella  bace  Cervantes 
en  su  inmortal  Don  Quijote. 

«  La  esperieocía  etisefía  *  hnbia  dicho  el  Cardenal  BeHarinmo  «  qae 
no  haj  otro  remedio  para  el  mal,  que  dar  muerte  á  loa  herejes,  por 
que  la  Iglesia  había  procedido  gradualmente  y  ensayado  todo  remedio. 
Al  principio  se  había  contentado  simplemente  con  escomulgarlos;  des- 
pués afiíidió  uaa  multa ,  en  seguida  loa  desterró;  y  finalmente  le  tío 
forzada  á  matarlos  ».     (Bbi.arm.  dk  L>icis,  libko  III  l.  21). 

Existe  el  inventario  de  la  nación  que  con  este  último  re- 
medio sofocaron  cuando  era  grande  y  próspera  é  iba  recién 
á  recibir  su  herencia  de  la  América. 

•  En  lii  época  que  aparecía  la  Reforma  en  el  resto  de  Europa,  la 
Espafia  era  la  primera  entre  las  naciones;  y  solo  comparando  su  pri- 
mero con  su  presente  estado,  descubrimos  cuilnto  ha  perdido;  y  esta 
pérdida  es  debida  sino  enteramente  al  menos  en  parte,  á  los  medios  de 
imponer  su  fé  religiosa.  Jamás  hubo  nación  alguna  tan  completamente 
bajo  el  poder  de  la  influencia  de  la  InqnísicioD  como  Espafia.  PreteotaHa 
un  cuadro  brillante  en  el  si^lo  XIV  porque  la  conquista  de  América  la 
había  elevado  al  pináculo  de  la  riqueza  y  la  prosperidad,  mientras  la 
nobleía  §•  entregaba  A  la  profesión  de  las  armas,  las  otras  clanes  enri- 
quecían sa  país  con  el  trabajo  asiduo.  Por  todas  partes,  la  irriipicíon, 
los  canales  y  los  estanques,  distribuian  el  agua  ^(obre  Ins  mas  remotas  j 
mas  desiertas  tierras.  La  Hgricultura  era  especialmente  honrada,  la 
industria  y  el  comercio  aumentaban  la  prosperidad  general.  El  desarrollo 
del  comercio  era  igual  al  de  la  industria.  Un  ministro  de  Feipe  II, 
aseguró,  en  una  asamblea  de  Iuü  Corles,  que  en  la  feria  de  Medina  del 
Campo,  en  1663  se  habían  hecho  negocios  por  la  suma  de  ciento  y 
treinta  y  dos  millones  quinientos  mil  fuertes.  Una  multitud  de  buques 
del  comercio,  se  hacían  á  la  vela  todos  los  años  de  varios  puertos,  lle- 
vando á  Italia,  Asia  Menor,  África  y  las  Indias  Orientales,  el  producto 
de  la  índuBtria  nacional.  La  escultura,  la  arquitectura,  la  pintura  y  la 
música  brillaban  como  en  su  elemento.  El  drama,  la  poesia  Úrica  y 
épica  y  la  hiütoria  hallaron  dignos  intérpretes  en  nombres  que  vivirán 
por  siempre.  Loa  palacios  de  los  embajadores  de  Espafia  en  países 
extranjeros  eran  el  centro  de  Is  mas  elegante  sociedad,  la  moda  Tenia  de 
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España  j  la  lengaa  española  era  la  lengna  de  la  díplomncia;  y  Francia, 
Italia,  loglaterra,  y  Alemania  enviaban  su  juventud  á  Madrid,  á  adquirir 
modales  castellanos  j  política.  » 

«  Hacia  el  fín  del  siglo  XV  la  Eiipaña  victoriosa  sobre  los  moros,  fué 
el  descubridor  y  el  dueño  del  nuevo  mundo.  ¡  Qué  paKSRKTS  mas  mag- 
nifico !  ¡  Qué  FUTURO  mas  glorioso !  Todos  los  pueblos  la  mirabau 
como  la  primera  eutre  las  naciones,  los  soberanos  temblaban  ante  su 
poder*  (1). 

¿Cómo  ha  podido  producirse  tan  terrible  decadencia, 
sino  es  poniendo  cortapisas  al  ejercicio  de  la  inteligencia 
de  una  nación,  mientras  que  las  otras,  con  el  renacimiento, 
abrían  una  nueva  era  á  las  ciencias  ? 

Tenemos  un  juicio  de  la  Inquisición  de  Logroño,  seguido 
á  un  literato  humanista,  Villegas,  que  nos  dá  un  modelo  de 
la  manera  de  proceder  para  producir,  sin  proponérselo 
aquel  triste  resultado.  La  lucha  de  las  ideas  tiene  un 
cierto  carácter  de  grandeza,  por  la  grandeza  del  asunto.  Fijar 
si  el  sol  dá  vueltas  en  torno  de  la  tierra,  inmóvil,  ó  si  esta  dá 
vueltas  en  torno  del  sol  pueden  acarrear  sin  duda  terribles 
controversias,  entre  los  que  siguen  la  tradición  ó  las  revela- 
ciones de  la  ciencia.  Pero  cuando  en  una  nación  como 
España  nadie  aventura  una  proposición  mal  sonante;  cuan- 
do todos  están  convencidos  de  ciertas  verdades  religiosas,  y 
ninguno  acepta  querer  ponerlas  en  duda,  es  horrible  la 
acción  del  Santo  Oñcio,  amenazando  con  sus  suplicios  de 
aterrante  prestijio,  por  meras  opiniones  de  detalle,  en  la 
conversación,  sin  escribir  ni  predicar,  con  denuncio  de  los 
propios  amigos  y  deudos,  y  para  espresar  la  inocencia  6 
ftitilidad  del  cargo,  declararlo  de  Icji  al  acusado  y  el  levi 
negado,  comporta  tres  sentencias  de  tribunales  mas  rigorosa 

(1)  A  Voioe  to  Afnerica  or  the  tnodel  republic  its  glory^  or  itsftilly 
íerith  a  review  cf  the  causea  qf  the  decline  and  faiture^  of  the  Itepu^ 
blks  of  México  and  the  Oíd  Wortd^  pág,  150, 
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la  Última  que  las  primeras,  sobre  puntos  que  hoy  católico 
ninguno  sostiene,  ni  la  iglesia  pretende  ser  materias  de  fé; 
pero  que  muestran  cómo  no  se  podía  entonces  pensar,  ni 
hablar  sobre  nada,  que  diera  lugar  á  emitir  opinión,  como 
lo  verá  el  lectoren  el 

Extracto  del  proceso  inquisitorial  formado  al  poeta  espa- 
ñol^ don  Kslévan  M.  de  Villegas. 

El  manuscrito  encontrado  en  Simancas  por  A.  Cánovas 
del  Castillo,  que  estudia  actualmente  estos  procesos,  tiene 
por  iit\i\o—t Consejo  Supremo  déla  Inquisición^^  lib.núm. 
561,  y  folios  desde  el  283  al  320— Relación  de  los  méri- 
tos de  la  causa  de  don  Estévan  Manuel  de  Villegas 
vecino  de  la  ciudad  de  Najera  y  natural  de  la  villa 
de  Matute. 

Villegas  no  ha  dejado  un  renglón  escrito  sobre  teo- 
logía, ñlosofta  ó  ninguna  otra  cosa  que  no  sean  versos  y 
traduxiones  del  latin  en  que  era  muy  versado.  Los  noai- 
bres  de  sus  obras  que  cuenta  el  autor  que  seguimos  en  este 
relato  son,  La  Delicia,  las  Poesías  Eróticas,  y  una  tra- 
ducción de  la  Consolación  de  Boecio.  Tiene  unas  Diser- 
taciones latinas.  Tuvosele  pues,  por  gran  humanista  y 
gran  poeti,  no  dando  muestras  de  mas  conocimientos 
que  el  de  la  gramática  latina,  y  de  algún  teólogo  como 
Scot,  á  quien  se  compara,  y  estima  en  menos.  Sospecha- 
ban algunos  que  sabia  algo  del  griego  por  haber  in- 
troducido las  anacreónticas}  pero  sin  otras  muestras  de 
poseerlo.  Nacido  en  1589  y  muerto  en  1669  era  de  sa- 
berse si  conocía  lenguas  vivas  que  poco  se  usaban  en  los 
escritos  teológicos  sobre  todo,  y  si  llegaba  á  su  residencia 
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el  rumor  siquiera  de  la  controversia  y  guerras  suscitadas 
en  el  resto  de  Europa  por  la  Reforma. 

Desde  niño  se  babia  mostrado  buen  poeta  y  estre- 
mado humanista,  como  docto  crítico  y  hasta  jurídico  des- 
pués, pero  nada  de  cosas  que  á  religión  ó  á  infierno 
oliesen. 

Los  méritos  de  la  causa  son  nada  menos  que  veinte  y 
dos  especificados  en  otros  tantos  capítulos  distintos;  amen 
de  otros  que  se  agregaron  en  la  segunda  instancia.  Tra- 
taremos de  los  dos  primeros  por  separado— <1<*  Haber 
dicho  (en  conversación  en  cualquier  tiempo  y  ocasión)  que 
el  libre  albedrio  no  lo  habia  dado  Dios  al  hombre,  para 
obrar  mal,  sino  para  obrar  bien».  €2'»  De  haber  dicho  igual- 
mente que  el  hombre  ponia  el  libre  albedrio  para*^  lo 
malo  y  no  para  lo  bueno.»  Esta  formidable  cuestión  ha 
hecho  devanarse  los  sesos  á  San  Agustín  que  recono- 
ciendo que  Dios  por  su  presciencia  conoce  de  antemano 
nuestras  vidas,  sostuvo  la  idea  de  la  predestinación  con 
que  nacemos  para  el  cielo  ó  para  el  infierno,  llamando 
gracia  á  este  perdón  de  faltas  que  no  hemos  cometido, 
pues  obra  antes  de  nacer.  San  Pablo  negaba  la  efica- 
cia de  las  obras  para  la  salvación,  contra  los  de  Jeru- 
salen,  (San  Pedro  y  Santiago)  que  sostenían  que  con  el 
cristianismo,  continuaban  la  cbcuncision  y  las  obras  del 
culto. 

La  causa  le  fué  promovida  al  fin  de  sus  días,  á  Villegas  á 
los  66  años,  como  á  los  76  era  molestado  Galileo  á  causa  de 
demostraciones  matemáticas.  La  acusación,  proceso  y 
sentencia  de  Villegas  son  mas  instructivas  que  los  de  un 
heresiarca,  ó  los  de  una  bruja.  Versan  sobre  cosas  que  ha 
dicho  en   disputas,   ó  le  han  oido  diez  y  ocho  testigos 
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varones;  y  cierto  que  en  tan  larga  vida,  hablador,  vano 
y  petulante  corao  lo  describen,  mucho  habia  de  decir  y  él 
no  niega,  de  las  muchas  vulgaridades  y  conceptos  que 
le  incriminan.  Don  Vicente  de  los  Rios  que  encabezaba 
los  escritos  de  Villegas  con  una  biografla,  no  estando  en 
este  antecedente  de  la  Inquisición,  cni  en  sus  odas  ni  en 
sus  cantilenas,  ni  es  sus  monostrophesy  ni  en  sus  elejías 
por  mas  que  busca  sus  libertades  juveniles,  ó  galante- 
rías del  arte,  ni  en  sus  traducciones  mismas  c^n  tener- 
las muy  arriesgadas,  habia  apercibido  nunca  señal  alguna 
de  que  fuese  Villegas  hombre  para  dar  cuidado  á  los  cen- 
sores del  Santo  Oficio.» 

La  presión  que  ejerce  la  atmósfera  intelectual  de  una 
época,  d. termina  las  predisposiciones  que  reglan  al  fin 
los  detalles  de  la  creencia  general.  La  cuestión  de  libre 
arbitrio  venia  mal  planteada  desde  el  principio.  Es  una 
cuestión  de  libertad  y  de  conciencia,  en  que  Dios  no 
entra  por  nada. 

fLocke  ha  dicho,  que  no  debíamos  preguntar  si  nues- 
tra voluntad  es  libre,  sino  si  somos  nosotros  libres;  por- 
que nuestra  concepción  de  la  libertad  es  el  poder  de  obrar 
conforme  á  nuestra  voluntad,  ó  en  otras  palabras  con- 
vencidos cuando  seguimos  un  cierto  modo  de  acción 
que  nosotros  podríamos  si  hubiésemos  querido,  haber  se- 
guido otro  totalmente  diferente.  Sin  embargo,  si  llevando 
nuestro  análisis  mas  adelante,  preguntamos  qué  es  lo  que 
determina  nuestra  volición,  concibo  que  el  mas  alto  prin- 
cipio de  libertad  á  que  podemos  alcanzar  puede  hallarse 
en  dos  hechos,  á  saber,  que  nuestra  voluntad  es  una  fa- 
cultad distinta  de  nuestros  deseos,  y  que  no  es  una  cosa 
meramente  pasiva,  cuya  dirección  é  intensidad  son  nece- 
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sanamente  determinadas  por  la  atracción  ó  repulsión  del 
placer  6  de  la  pena.  (1) 

Mirado  así  el  libre  arbitrio  es  una  cuestión  de  libertad 
y  de  conciencia  propia,  y  que  sin  la  forma  que  traia  desde 
los  tiempos  primitivos,  exagerada  por  los  restaños  de  Cal- 
vino,  era  indigno  motivo  del  derramamiento  de  sangre 
que  causó  en  el  resto  de  la  Europa,  ó  las  persecusiones 
de  la  Inquisición. 

El  Santo  Oficio  no  acierta  mejor  que  Calvino  á  defi- 
nir aquel  indefinible  enigma  con  decir,  que  tel  poder  de 
pecar  no  pertenece  al  libre  albedrio  en  generalj»  pero  que 
era  teosa  muy  diversa  el  libre  albedrio  en  general,  ó 
el  libre  albedrio  contraido  al  hombre.»  Sobre  la  segunda 
proposición  de  Villegas,  relativa  á  que  ^el  libre  albedrio 
lo  dio  Dios  para  el  bien  y  no  para  el  mal,  era  buena  y 
católica;  pero  que  juntamente  con  aquello  se  debia  re- 
conocer que  Dios  dio  el  libre  albedrio  capaz  á  un  tiempo 
de  poder  pecar  y  de  obrar  bien.»  Y  por  no  haber  acer- 
tado á  añadir  estas  menudencias,  fueron  de  todos  mo- 
dos de  parecer,  que  «ni  el  reo  ni  sus  patrones,  (relijiosos 
encargados  de  la  defensa  del  reo),  hablan  satisfecho  bien 
ni  á  esto  ni  á  lo  demás,  de  que  estaba  testificado,  por 
lo  cual  mantuvieron  la  censura,  sostenida  por  los  censores 
de  Logroño,  desde  que  comenzó  el  proceso». 

Téngase  presente  que  Villegas  no  ha  escrito  un  trata- 
do de  teología,  ni  dictado  un  curso  en  una  cátedra.  Son 
fragmentos  de  conversaciones,  en  que  ha  dicho  lo  per- 
tinente al  caso,  sin  que  se  le  haga  cargo  porque  no 
dijo  lo  demás,  puesto  que  San  Anselmo,  Santo  Tomás  y  dos 
frailes  teólogos,  están  de  acuerdo  en  jeneral  con  él. 

(1)    Lecky  Bationalism  in  Earope, 
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Téngase  presente  ademas,  que  la  sentencia  es  de  levij  es 
de<nr,  de  pecado  venial,  de  nada,  no  habiendo  mas  abajo  en 
la  tarifa  sino  palabras  <  mal  sonantes,»  y  mas  arriba  tde 
grave»,  antes  de  tocar  en  la  herejia;  y  sin  embargo, le  cuesta 
cuatro  años  de  destierro,  á  los  setenta  de  su  edad,  y  quedar 
bajo  la  vijilancia  de  la  policía  inquisitorial,  que  era  lo  que 
mas  hacia  sufrir  á  Galileo  en  Toscana  en  una  fln^a  de  Fié- 
soli,  donde  tenia  que  recibirá  los  primeros  sabios  del  mundo 
que  buscaban  su  sociedad  ó  venían  á  admirar  su  ciencia, 
todo  esto  en  presencia  de  un  espión,  ó  de  un  sacristán, 
atisbandolo  que  dirán  sóbrelos  satélites  de  Júpiter  recien- 
temente descubiertos,  ó  de  la  oscilación  del  péndulo,  etc., 
etc.  etc.? 

La  censura  le  cae  á  Villegas  como  acaba  de  verse  en 
apelación,  sobre  todas  las  veinte  y  dos  proposiciones,  y  para 
no  fastidiar  al  lector,  escojeremos  las  mas  compromitentes. 

«  10 — De  qne  decía  que  Cristo  Nuestro  Sefior,  no  fué  mas  hermoso 
que  los  demás  hombres,  y  qne  antes  le  importó  mas  no  ser  hermoso, 
para  atraer  mas  con  su  santidad  que  con  sa  hermosura  á  que  le  si- 
guiesen.» 

Desde  luego,  Villegas  no  creía  mucho  en  los  irresistibles 
encantos  de  la  hermosura  apolina  sin  otras  dotes.  Grande 
tacha  por  cierto  para  el  pintor  de  cuadros. 

Y  sin  embargo,  en  eso  la  erró  Villegas,  porque  nosotros 
hemos  visto  la  verdadera  imagen  de  Jesús  y  es  un  buen 
mozo.  Vímosla  expuesta  el  jueves  santo  en  San  Pedro  de 
Roma,  desde  una  tribuna  en  la  toca  de  la  Verónica,  cuando 
por  limpiarle  el  sudor  del  rostro  se  sacó  la  verdadera  ima- 
gen, que  eso  quiere  decir  Verónica,  corrupción  de  Vera  lonic, 
verdadera  imagen. 

«  70 — De  que  pretendia  que  las  palabras  <  couñtemint  alteruter  pec- 
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eaU  Tesira»,  no  querían  decir  que  el  confesor  faese  al  sacerdote,  sino 
unos  á  otros.  • 

«9<»— De  que  decía  que  Cristo  Nuestro  Sefior,  no  padeció  los  cinco 
mil  j  mas  azotes,  que  dicen  personas  santas  /  pías  le  dieron;  y  advir- 
tiéndole una  persona,  que  se  halló  presente,  que  sobre  ello  habia  revé- 
lacion,  no  la  estimó,  ni  hizo  caso  de  ella.  » 

A  la  edad  de  trece  años  nos  explicaba  el  caso  el  ex-cape- 
Uan  de  los  Ejércitos  de  la  Independencia,  el  presbítero  don 
José  de  Oro,  hermano  del  docto  Obispo  Santa  Maria, diciendo 
que  siendo  en  el  Pretorio  de  Pilatos  donde  recibió  los  azotes, 
no  podrían  pasar  de  cuarenta  y  nueve  según  la  ley  romana; 
y  que  los  cinco  mil  eran  místicos,  teolójicos,  dos  mil  por 
ser  Dios,  que  menos !  mil  por  ser  hijo  de  David,  quinientos 
por 

•  12— De  que  según  ¿1  decía:  Los  Apóstoles  no  tuvieron  ciencia 
suficiente.  • 

Es  la  pura  verdad,  sin  embargo.  San  Pablo  que  es  real- 
mente una  lumbrera  de  su  siglo,  no  <es  de  los  que  lo  cono- 
cieron» como  él  mismo  lo  dice  por  tíos  de  Jerusalem,»  á 
quienes  culpa  de  medianamente  ignorantes  en  su  terrible 
controversia,  mal  disimulada  en  los  hechos  de  los  Apóstoles. 
San  Juan  se  muestra  un  teólogo  y  espiritualista  griego,  ale- 
jandrino, platónico  consumado  tin  principium  erat  Verbum 
et  Verbum,  etc.»  San  Mateo  es  un  buen  hombre,  pero  no 
es  Apóstol,  y  San  Lucas  es  escritor  de  segunda  mano^ 
pues  ha  compilado  los  otros  dos  evangelios  sinópticos. 

«  4** — De  que  estando  un  deudo  en  peligro  de  muerte,  habia  hecho  tes- 
tamento, y  dejado  muchas  misas  por  m  alma^  dijo  que  para  qué  era 
bueno  dejar  tautai  misas,  y  que,  ó  el  ungüento  era  bueno  ó  eru  malo, 
porque  sieudo  bueno,  no  se  hubría  de  aplicar  sino  poco.  > 

Este  argumento  no  le  ocurrió  al  autor  de  las  recientes 
CIEN  PÁGINAS  en  apoyo  de  las  leyes  de  las  colonias,  de  los 
Congresos  y  de  las  Legislaturas,  imponiendo  contribucio- 
nes sobre  las  mandas  pias.  Salvo  un  abogadoque  sostuvo 
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lo  contrario,  pues  la  Corte  falló  sobre  la  constitucionalidad 
del  acto,  todos  los  jueces,  el  erudito  Sarmiento,  el  juriscon- 
sulto Velez,  Nuestro  Señor  Jesucristx)  y  el  profeta  Isaias 
según  Renán  llevaban  la  contraria  de  la  que  sostiene  contra 
Villegas  la  Inquisición  de  Logroño. 

«  11 — De  que  sustentaba  que  el  que  hurta  y  no  restituye  no  tiene  fé.» 

Error  garrafal,  pues  nada  tiene  que  ver  la  fé  con  los  robos. 
Se  puede  ser  muy  buen  cristiano  y  quedarse  con  lo  ageno.  Asi 
lo  sostienen  los  teólogos  casuistas  en  los  tratados  citados 
por  el  piadoso  Pascal  en  las  Provinciales.  No  obstante  tan 
probable  doctrina,  en  las  partidas  de  tesorería  de  los  Estados 
Unidos  se  registra  anualmente  una  partida  de  cientos  de  mi- 
les, bajo  el  epígrafe  concience  moneySj  producto  de  devolu^ 
cienes  de  derechos  de  aduana  trampeados,ó  de  contrabandos. 

«  18 — De  que  entendía,  y  decía,  que  en  aquellas  palabras  del  Fater 
noster^  et  ne  nos  inducas  in  tentntionetn  •.  t  No  está  el  verbo  induco 
bien  romanceado,  porque  no  quiere  decir  caer  sino  entrar^  • 

Al  corrector  de  latines  del  Senado. 

<  21 — De  que  enseñaba  que  1h  parte  de  la  ciencia  en  la  teología  era 
limitada  y  corta  respecto  de  las  letras  humanas.  • 

Y  eso  que  todavia  no  habia  química,  ni  geologia,  ni  sis- 
tema glaciario,  mastodontes  ni  megateriums! 

Los  demás  méritos  de  la  acusación  y  son  dos  tercios  mas, 
son  tan  necios,  que  queremos  ahorrar  al  lector  el  fastidio  de 
leerlos. 

«  8<^ — De  que  pretendía  también  que  el  que  obra  las  virtudes  con  ma- 
yor vencimiento  pro;^io,  y  resistióudose  mas,  no  tendrá  mas  premio  en 
el  cielo,  que  el  que  obró  con  menos  repugnancia.  • 

Mas  tarde  le  testificaron  de  haber  compuesto  un  volu- 
men que  tenia  manuscrito,  con  muchas  sátiras,  repartidas 
en  cinco  libros,  y  dedicadas  al  Rey  Felipe  IV. 

Una  pequeña  muestra  daremos  del  sistema  de  defensa, 
contra  taléis  enormidades. 
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cGomienzan  los  patronos  (dos  frailes)  su  alegato  por  afir- 
mar que  no  babia  incurrido  su  defendido  en  pena  alguna,  á 
causa  de  no  baber  estudiado  teología  (válgale  la  ignoran- 
cia!) ni  cánones,  aun  en  el  caso  negado  que  en  alguna 
de  sus  proposiciones  hubiera  error  contra  la  Santa  Fé 
Católica. 

«  Por  ser  la  herejía  error  voluntario  del  entendimiento,  y  sostenido 
con  pertinacia,  la  cual  no  se  podia  sostener  sino  de  dos  modos :  ó 
cuando  arisado  y  correjido  el  retí  por  persona  de  tal  autoridad  á  que 
debiera  ceder,  no  se  retrajo  de  sa  error,  ó  cuando  conociendo  él  mis- 
ma de  un  modo  suficiente  la  verdad,  por  la  autoridad  de  la  iglesia, 
Toluntariamente  no  la  admitiera,  reTelándose  contra  su  propio  desen- 
gaño  porque  los  autores  que  mas  apretaban  el  puuto  de  la  per- 
tinacia, decian  que  es  pertinaz  el  que  no  corrige  su  error  sTisado  por 
el  Inquisidor  de  la  Fé,  ó  por  un  Obispo,  habiendo  de  ser  en  suma  el 
aviso  de  tal  autoridad,  que  esté  obligado  debajo  de  pecado  mortal,  á 
obedecerle  y  correjirse. » 

Mucbo  ban  avanzado  los  estudios  en  cuanto  á  esta  volun- 
tad del  entendimiento  que  permitía  en  aquellos  tiempos 
errar  voluntariamente.  Ahora  no  sucede  así;  y  nuestra 
esperiencia  de  la  vida  parlamentaria  nos  ha  mostrado  en 
el  Cíongreso  por  lo  menos,  que  después  del  mas  elocuente 
discurso,  ó  la  mas  palmaria  demostración,  al  votar  se  ve 
que  pocos,  no  obstante  los  mas  laudables  esfuerzos,  han  podido 
cambiar  de  opinión.  Notábalo  M.  Thiers  de  un  Diputado 
á  la  Asamblea  nacional  que  lo  contradecía  en  materia  de 
finanzas.  «  Lo  he  tenido  en  mis  faldas  cuando  chico,  decia,  y 
ya  pensaba  en  economía  política  como  piensa  ahora.» 

Las  ciencias  naturales  han  arrojado  alguna  luz  sobre 
estapertínacia;  y  pueden  esplícar  la  uniformidad  de  las  opi- 
niones católicas  en  España  en  aquella  época. 

Estas  ciencias  han  arribado  á  estos  resultados: 

« Que  todos  los  seres  sufren  de  una  manera  implacable  las  conse- 
cuencias del  medio  en  que  Tiven.  • 
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Yése  por  la  acusación,  los  delitos  imputados,  los  alegatos 
y  las  dos  sentencias  que  todos,  testigos,  defensores  y  jueces 
tenían  el  juicio  cortado  por  la  nüsoia  tgera. 

El  desenvolvimiento  de  la  razón  sigue  las  mismas  reglas. 
Los  salvajes  tienen  todos  el  cráneo  del  mismo  tamaño,  y 
piensan  todos  lo  mismo;  es  decir,  no  piensan,  sino  que  sien- 
ten. En  el  estado  de  barbarie  ya  se  diferencian  los  cráneosj 
y  empiezan  á  haber  opiniones,  es  decir,  unos  pocos  que  em- 
piezan á  dudar  de  algo.  Andando  el  tiempo,  se  presentan 
seres  originales,  Newton,  Descartes,  que  decretan  la  verdad, 
como  se  decia  de  Caroot  que  decretaba  la  victoria.  Descartes 
puso  por  fundamento  de  la  filosofía  no  dando  por  probada 
la  existencia  de  nada  cPienso;  luego  existo. » 

Un  español  ó  un  americano  del  tiiglo  XVI  debió  decir  con 
mas  verdad:  Existo;  luego  no  pienso!  pues  que  no  existiera 
si  hubiera  tenido  la  desgracia  de  pensar  como  Villegas,  «que 
si  dos  personas  se  iban  al  cielo,  una  que  tiene  hechas  muchas 
obras  buenas  y  otra  no  tantas,  no  tiene  mas  mérito  la  una 
que  la  otra,  como  entrambos  hayan  guardado  los  manda- 
mientos >.  ¡Qué  asuntos  para  tratarlos  en  una  Conferencia 
moderna! 

Las  opiniones  siguen  la  misma  regla.  En  Buenos  Aires 
votaron  26,000  personas  contra  uao  de  diferencia.  En  la 
España  de  la  Inquisición  no  hahia  una  opinión  mas  libre 
que  otra;  y  por  eso  era  preciso  inventar  procesos  con 
causales  como  el  de  Villegas,  para   entretenerse  en  algo. 

En  un  memorial  que  el  mismo  poeta  dirige  á  sus  jue- 
ces, dice: 

«  que  osU  cumpliendo  el  destierro  de  cuatro  añoii  á  que  fué  coudeimdo 
por  los  lasquibidores  Apostólicos  del  Reino  de  Navarra,  desde  el  mes  de 
octubre  del  año  pasado,  eo  el  Lugar  de  Santa  María,  donde  pasa  gran 
necesidad  y  descomodidades  por  hallarse  con    mas  de  setenta  afios,  pa* 
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decíendo  machos  achaqnes  y  falto  de  salud,  en  tierra  sumamente  fría, 
y  sin  el  albergue,  compafíia  y  asistencia  de  hijos;  en  cuya  considera- 
ción pide  y  suplica  á  V.  S.  Iltma.,  que  atendiendo  á  la  calidad  de 
BU  persona,  desconsuelo  y  descrédito  de  sns  deudos,  y  á  que  en  su 
causa  fué  tan  confidente,  y  sujeto  siempre  á  la  corrección  de  la  Santa 
Madre  Iglesia,  le  haga  merced  de  permitir  se  yneWa  k  sn  casa,  leTan- 
tándole    el   destierro    en    lo  que   á   él  le    falta    de   cumplir  •. 

Najera,  donde  residía  el  poeta  y  humanista  Villegas  es  hoy 
una  aldea  de  tres  mil  almas,  triste,  pobre  y  sucia,  á  cosa  de 
diez  leguas  de  Logroño,  sede  de  uno  de  los  mas  terribles 
tribunales  de  la  Inquisición,  pues  fué  este  el  que  hizo  una 
carnicería,  diriamos  sino  fuese  que  murieron  quemadas, 
mas  de  doscientas  viejas  llamadas  brujas,  las  cuales  decla- 
raron tener  pacto  con  el  diablo,  asistir  al  Sabat,  y  lo  que  es 
mas  concluyente,  consta  de  acta  ante  el  escribano  público, 
autoridades  y  testigos  presenciales  del  hecho,  que  vieron 
subir  por  la  perpendicular  á  una  bruja,  sobre  la  muralla 
lisa,  caminando  como  araña,  hacia  arriba.  De  este  tribunal 
se  destacó  un  fiscal  para  pasar  á  Najera,  residencia  de  un 
poeta  latinista,  que  excitaría  los  celos  y  envidia  de  los  al- 
deanos, para  divertir  á  los  aficionados  y  suministrar  pábulo 
á  las  conversaciones  y  á  la  chismografía,  excitada  por  la 
Bula  que  se  leia  año  por  año  en  el  pulpito,  excitando  á  las 
esposas,  á  los  hijos,  criados,  dependientes  y  <w/¿  jMawííá 
denunciar  las  conversaciones  tenidas  ó  acaso  provocadas 
pues  las  veinte  y  dos  proposiciones  de  Villegas  son  otros 
tantos  chismes  traidos  por  personas  que  él  creyó  amigos,  y 
que  lo  serian,  á  quienes  dijo  lo  que  le  cuesta  cuatro  años  de 
privaciones,  á  mas  de  las  zozobras  de  juicio  tan  largo,  que 
creen  que  ha  durado  otros  cuatro  años. 

Con  este  bagaje  de  ideas  y  de  preocupaciones  han  emi- 
grado á  América  nuestros  padres,  durante  dos  siglos  con- 
secutivos, no  debiendo  olvidarse  que  no  entraban  á  estas 
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colonias  extranjeros  de  otras  nacionalidades^  que  por  la 
raza  como  los  sajones,  ó  por  el  sentimiento  ya  adquirido  del 
derecho,  de  la  libertad  personal,  ó  por  las  ideas  difundidas 
en  el  resto  de  la  Europa,  con  las  controversias  religiosas,  ó 
los  descubrimientos  de  las  ciencias,  introdiyesen  alguna  mo- 
dificación cientiflca,  filosófica  ó  política. 

Toda  la  raza  española  ignoraba  entonces  el  inglés,  por 
odios  religiosos,  como  no  habia  sino  tres  españoles  en  1849 
que  supiesen  por  las  mismas  causas,  hebreo  ó  árabe.  Feijoo 
es  el  primer  español  que  empieza  en  su  Teatro  crüicoj  á 
difundir  ideas  nuevas,  sobre  asuntos  que  no  sean  los  que 
ajitaba  Villegas,  á  saber  si  era  buen  mozo  Jesucristo,  y  las 
veinte  fruslerías  de  que  es  acusado. 

La  educación  dada  en  América  se  resintió  de  la  misma 
insulsez  é  ignorancia,  porque  tal  es  el  objeto  de  ella,  ense- 
ñar á  ignorar  científicamente  la  verdad  verdadera  de  las 
cosas,  y  no  la  verdad  deducida  de  textos  y  tradiciones. 

Entre  los  agravios  que  motivaron  las  Declaraciones  de 
Independencia,  figura  en  primera  linca  la  mezquindad  de 
la  instrucción  dada  en  América,  cual  si  fuera  designio  cal- 
culado de  la  política  colonialj  y  los  documentos  que  lo  prue- 
ban abundan  por  toda  América.  Unos  cuantos  citaremos, 
para  deducir  en  adelante  sus  consecuencias. 

En  la  Universidad  de  Bogotá  se  tramitó  este  asunto: 

Snnta  Fé,  abril  9  de  1796. 
Vista  del  Fiscal  Director  de  Estudios» 

t  Exceleutísimo  Señor:  El  FUcstl  de  su  Magentad,  Director  de  Eata. 
diü8f  dice:  qiiA  en  la  Junta  de  18  de  octubre  de  177'.f  »e  trató  el  punto 
que  parece  causa  la  disputa  ahora  del  Rector  del  Colegio  del  Rosario 
y  8u  CHtedrntico  Vázquez,  esto  es,  si  los  catedráticos  de  Filosofía  á 
quienes,  para  que  la  enseflaseo,  se  les  señaló  y  determinó  el  curso  ú  obra 
que  de  Mía  escribió  el  padre  Gaudln  del  orden  d«  Predicadores,  pueden 
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separarse  en  algo  de  las  opiniones  de  este  antor;  porqne  impugnando 
dicho  escritor  el  sistema  copernicano,  ó  el  moTimientb  de  la  tierra,  ha 
querido  defenderlo  eu  noas  sabatinas  el  referido  Vásquez,  siendo,  dice 
el  Rector  del  Rosario,  aquel  sistema  contrario  abiertamente  á  varioe 
expre8Ísimo8  textos  de  la  Sagradla  Escritura,  y  f^^  prosigtíe  el  Bector 
del  Rosario,  en  su  opinión,  condenada  por  la  Sagrada  Congregación 
8uh  Paulo  quinto  y  Urbano  octavo,  contra  Oalileo  que  la  asentaba. 
En  la  Junta  de  julio  de  1791,  también  se  trató  el  mismo  punto  .  .  .  • 

«  Del  contexto  de  estos  documentos  se  deduce : 

c  10  Que  el  tf>xto  de  Filosofía  hasta  1706  era  el  del  padre  Gaujin  del 
orden  de  Predicadores  *,  2^  Que  este  texto  era  contrario  al  sistema  de 
Copérnico;  8^  Que  contraviniendo  á  él  enst-üó  el  doctor  Yáuques  aquel 
sistema ',  4<>  Que  se  le  reprendió  por  esa  contravención  y  se  le  previno 
ajustase  sus  ensefiat.zas  al  texto  adoptado,  evitiiodo  por  tal  manera 
disputas  y  disensiones  con  el  Superior  y  cabeza  principal  del  Colegio 
á  quien  debía  respetar ;  5^  Que  dicho  Rector  consideraba  el  sistema  de 
Copérnico  abiertamente  opuesto  á  la  Sagrada  Escritura  j  condenado  por 
la  Sagrada  Congregación  ;  y  6^  Que  para  muyor  abundamiento  ^e  previno 
á  los  Rectores  y  Catedráticos,  que  antes  de  defender  conclusiones  en 
cualquiera  facultad,  se  sometieran  los  tratados  de  ellos  ¿  la  Dirección 
de  Estudios,  (i) 

La  sentencia  pronunciada  en  un  caso  anterior  al  de  Gali- 
leo  por  la  Inquisición  de  Roma,  traia  ya  formulada  la  doc- 
trina que  debía  contradecir  Vázquez,  en  términos  que  no 
dejan  lugar  á  tergiversación  hoy  que  desde  el  Papa  abajo 
toda  la  gerarquia  eclesiástica  sino  son  los  motilones  á  fuer 
de  ignorantes  están  convencidos  que  la  verdad  es  lo  contra- 
rio de  esta  decisión : 

«  Sostener  que  el  sol  está  colocado  inmóvil  cu  el  centro  del  mundo 
«  es  una  opinión  absurda,  en  filosofía,  y  formalmente  heretiva,  porque 
«  es  expresameute  contraria  á  las  escrituras,  como  sostener  que  la  tierra 
«  ftstá  colocada  en  el  centro  del  mundo,  que  no  está  inmóvil,  y  que  aun 
«  no  tiene  un  movimiento  de  rotación,  es  una  proposición  absurda, /a/sa 
«  en  filosofia  y  no  menos  errónea  en  la  fé.  » 

Ya  en  17161a  Cengregacion  del  Inde  se  había  expresado 
en  estos  términos,  que  son  aun  mas  esplícitos  que  los  que 
se  usaron  con  Galileo : 

(1)    Anales  de  la  Instrucción  Pública  en  Colombia, 
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«  Quia  ad  DOtitiam  Sanctse  Congregationís  perreDÍt  illam  fal«am  doc- 
«  trinara  pitAgoricam  divinie  que  scríptbrfB  omnino  advenaiem,  de  mo- 
•  bilitate  terne  et  ininobilitate  solía,  quam  Nicholaua  copernicua  Beoo* 
«  luttonibus  orbium  ecüeMtmm^  et  Didacos  Astunia  in  Job  etiain  doceiit, 
«  jiim  divulgan  et  multis  recipi,  aicuti  videre  est  ex  qnandam  epístola 
«  impreasa  cujuadaro  P.  Carmelitse,  cujus  títulus  LetteradeiR,  P.  MatM- 
«  tro  Forcarini  Bopra  Vopinione  di  Pythagonei  e  del  Copemico^  \a 
«  qua  díctus  Pater  ostendere  conatur  prefatam  doctrinam  de  inmobílitate 
«  60IÍ8  in  centro  mundi  et  mobililute  terree  consonaro  ease  veritatis,  et 
«  non  adverFnrí  eacne  scripture;  ideo  ne  ulterius  hujus  modi,  opinio  in 
c  pernície  catolícoe  veritatís  serpar,  censuit  dictos  hic  Copernicua  de 
«  Recolutionibus  orbium^  et  Didacum  Asturiain  in  Job^  suspendeodos 
«  esse  doñee  corrigantur.  Lebrum  vero  P.  Paulli  Foscarini  Carmelile 
«  omnino  prohibendum  atque  oinuíoá  alios  libros  pariter  ídem  docentes 
«  prohibendos.  Tromundus  ante  Aristarcnos  sive  orbis  terr»  inmobiUs. 
«  In  quo  decretum  S.  Congregationís  S.  R.  E.  Cardinal  adversus  Py- 
«  thngorico — Copeniíco  editum  defendí  tur.  ♦ 

Este  fallo  dado  dos  veces  por  la  Inquisición  ha  salvado 
á  las  ciencias  de  toda  traba,  por  cuanto  la  verdad  no  es 
herética.  Desde  que  es  hoy  evidente  como  la  luz  que  la 
tierra  es  uno  de  doscientos  y  mas  planetas  que  giran  en 
torno  del  sol,  siendo  el  tercero  en  orden  de  alejamiento, 
queda  demostrada  la  falta  de  autoridad  científica,  histórica 
ó  geográfica  de  la  aserción  contraria.  La  geología,  la  antro- 
pología, la  astronomía,  la  química,  la  historia  no  tienen 
nada  que  hacer  con  lo  que  un  pueblo  tan  antiguo  y  tan  atra- 
sado como  los  hebreos  sabia  ó  creyó  saber  sobre  cues- 
tiones puramente  humanas,  esperimentales  ó  demostrables 
por  la  ciencia;  pues  fué  común  á  todos  los  pueblos  antiguos 
creer  lo  que  sus  ojos  ven,  que  el  sol  se  mueve  aparente- 
mente. 

Pero  la  prevalencia  y  firmeza  de  la  tradición  contra  las 
demostraciones  de  las  ciencias,  ha  contribuido  á  falsear  la 
razón  de  los  españoles  en  ambos  continentes,  apartados  por 
tribunales  excepcionales  de  pensar,  de  investigar,  de  prose- 


Digitized  by 


Google 


LA   INQUISICIÓN  367 

guir,  en  busca  de  la  verdad.  Qué  hubiera  sido  de  Edison, 
de  Morse,  si  descubren  en  aquella  atmósfera  de  ideas  las 
aplicaciones  de  aquello  que  llamamos  electricidad  por  no 
saber  como  llamarle,  pues  no  la  conocemos  sino  por  sus 
efectos,  el  rayo,  el  telégrafo  y  el  teléfono? 

Este  mismo  efecto  ha  debido  obrarse  en  lo  moral  y  como 
también  en  lo  político.  Hombres  educados  á  dejarse  prender 
sin  actos  criminosos  que  lo  provoquen,  sin  saber  quien  los 
acusa;  y  una  vez  acusado  sin  saber  cómo  defenderse,  sin 
cometer  por  ignorancia  el  mismo  delito  que  se  le  acusa 
no  estando  definido  el  delito  han  debido  perder  de  pa- 
dres á  hijos,  toda  noción  de  derecho,  de  justicia,  de  pro- 
porcionalidad por  la  crueldad  del  castigo  entre  el  delito  y  la 
I>ena,  úe  humanidad  etc.,  y  si  á  las  preocupaciones  de 
espíritu  que  tras  de  Europa,  se  le  agregan  la  sangre  de  una 
raza  salvaje,  prehistórica,  que  no  tiene  prácticas  de  gobier- 
no, sino  instintos  de  propia  conservación,  y  de  crueldad  con 
los  enemigos,  si  alguna  vez  se  vé  libre  de  obrar  por  sí,  es  de 
temer,  si  otras  ideas  nuevas  no  han  modificado  su  conciencia 
política,  que.  tienda  á  ser  arbitrario  en  e!  ejercicio  del  poder, 
y  emplee  los  mismos  medios  que  vio  practicados  aun  por 
sacerdotes  en  nombre  de  Dios  que  es  la  e^^resion  aparento 
de  la  moral,  solicitado  á  ello,  por  el  pueblo,  ó  el  instinto 
salvage,  que  tiene  en  la  sangre! 

El  eminente  escritor  colombiano  Garcia  del  Rio  que  fué 
Secretario  de  Bolivar  y  uno  de  los  primeros  literatos  ame- 
ricanos, hizo  una  larga  exposición  de  la  enseñanza  dada  en 
Universidades  y  colegios  do  Nueva  Granada;  y  como  es  la 
misma  que  se  daba  en  todas  partes,  tomamos  de  ella  algu- 
nos fragmentos  reproducidos  recientemente  en  Cíolombia, 
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«  Por  esto  la  educación,  íondamento  el  más  sólido  de  la  pública  feli- 
cidad, estaba  en  la  situación  mas  lamentable.  En  nnestros  campos 
apenas  habia  quien  conociese  el  alfabeto,  en  los  pueblos  y  hasta  en  las 
ciudades  principales,  las  pocas  escuelas  que  se  contaban  de  primeras 
letras  ni  teiiian  reglas  formales,  ni  estaban  bajo  la  inspección  de  las 
autoridades:  hnllábause  entregadas  á  la  ignorancia  misma.  Apersonas 
de  las  mas  baja  esfera,  de  ninguna  instrucción,  j  que  las  más  veces 
abrazaban  esta  profesión  fia  más  importante  de  todas)  para  procurarse 
una  subsistencia  esensa,  estaban  cor.fíados  los  hijos  del  habitante  de  la 
América  en  aquella  tierna  edad  en  que  es  susceptible  el  hombre  de  toda 
clfise  de  impreaiouen,  que  tanto  cuesta  borrar  ó  modificar  después.  De 
allí  pasaban  á  los  estudios,  en  conventos  y  demás  establecimientos  de  en- 
señanza, ó  á  los  colegios  ó  universidades,  en  las  pocas  ciudades  donde 
los  hnbia. 

«  Eran  empero  semejantes  establecimientos  unos  monumentos  de  im- 
becilidad :  en  todos  ellos  se  nos  ponian  en  las  manos  libros  pésimos, 
llenos  en  su  mayor  parte  de  errores  y  patrañas;  en  todos  se  veudiun  pa- 
labras por  conocimientos,  y  falsas  doctrinas  por  dogmas.  Los  colegios 
no  eran  en  rigor  otra  cosa  que  seminarios  seclesiásticos,  donde  los  jóvenes 
educandos  perdian  sn  tiempo  para  todo  lo  útil,  y  estaban  sujetos  A 
groseras  prácticas  relijiosas.  Como  por  esta  época  las  ciencias  sagradas 
eran  las  úuicas  que  se  hallaban  en  honor,  porque  el  estado  eclesiástico 
era  la  profesión  que  daba  más  crédito  y  utilidad,  nacia  de  aqui  que  el 
principal  instituto  de  los  colegios,  por  no  decir  el  único,  era  proveer  á 
los  pueblos  de  buenos  miuistros,  así,  una  distancia  inmensa  separaba  á 
BUS  constitucion«^s  de  lo  que  debian  ser  para  contribuir  á  la  grande  obra 
de  la  perfección  del  hombre  intelectual  y  moral. 

t  Las  universidades,  que,  según  el  profundo  Condilíac,  tanto  han  re- 
tardado los  progreaos  de  las  ciencias,  solo  servían  en  América  para  ense- 
fiar  quimeras  despreciables.  Conferida  la  educación  álos  jesuítas  primero, 
después  á  otros  eclesiáe ticos,  en  su  mayor  parle  orgullosos  y  fanáticos, 
cuyo  saber  se  componia  de  las  pueriles  nociones  adquiridas  en  la  escuela^ 
y  cuya  moral  antisocial  estaba  vestida  con  las  formas  más  extravagantes, 
1)0  resonaba  en  las  aulas  más  que  una  ciencia  presuntuosa  á  inútil, 
formoda  de  ideas  abstractas  y  de  vanas  sutilezos,  explicada  en  estilo 
bárbaro  y  grosero.  Allí,  btijo  la  férula  do  un  preceptor  adusto,  sólo 
apto  para  hacer  del  discípulo  un  hipócrita  y  un  embustero,  y  bajo 
castigos  corporales,  bastantes  para  quitar  á  la  juventud  toda  idea  de 
sonrojo  y  dignidad,  junto  con  la  sensibilidad  del  dolor  físico,  consumía 
ella  la  más  preciosa  parte  de  su  tiempo  fugaz,  en  aprender  una  multitud 
de  cosas  iuútilps  ó  cuestiones  fiivolas. 

«  Formaba  la  lengua  latina  la  base  de  nuestros  estudios,  por  la  nece- 
lidad  que  de  ella  habia  para  el  estado  eclesiástico,  para  la  jurisprudea- 
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cía  civil  7  cnnóiiicA  j  pnrn  la  práciicA  de  1>i  medicinn,  únicas  puertfls 
que  estaban  abiertas  al  nmericano  para  obtener  una  mediana  subsistencia, 
ó  merecer  en  In  sociedad  alguna  considerncion.  De  aquí  resultuba  que  se 
llen:.bnn  nuestras  cabezas  de  frases  y  versos  otscritos  en  una  lengua  muerta, 
y  rara  vez  sufícieutemente  entendidos  para  apreciar  su  mérito,  con  men- 
gua del  cultivo  y  posesión  de  nuestro  propio  idioma,  de  esta  lengua  tan 
rica,  elegante  y  mngestuosa,  que  se  cuenta  en  el  número  de  las  pocas 
cosas  buenas  que  debemos  á  loa  españoles  Tal  era  una  de  las  causas 
principales  de  nuestro  atraso  en  literatura  y  ciencias,  como  lo  ha  sido 
siempre  en  toda  edad  y  en  todo  país  donde  éstas  no  se  han  enseñado  en 
idioma  vulgar. 

«Al  método  de  eri «eñanza  que  ncnbauíos  de  trazar,  monumento  el 
mas  vergonzoso  de  la  ignorancia,  correspondia  la  educación  del  bello 
sexo  en   América. 

<  Viciada  asi  la  fuente  que  debiera  dar  ciudadanos  útiles  d  la  patria, 
DO  se  encontraba  por  todas  partes  en  Aíuórica  mis  que  disipación,  fnlta 
de  costumbres,  inacción  perí'Z.>«<a,  galauteria;  y  el  exranjero  instruido  y 
sensible,  al  misino  tiempo  que  hicia  justicia  al  talento  naturnl  y  al 
carácter  ameno,  franco  y  hospitalario  del  hombre  americano,  se  afligía  al 
▼er  su  mísera  condición  social ;  efecto  todo  de  los  principios  do  política 
que  desde  el  siglo  XVI  han  gobernado  aquellas  regiones. 

«  El  desorden  de  la  política  no  pudo,  sin  embargo,  triunfar  comple- 
tamente del  orden  de  la  naturaleza;  y  por  más  que  el  despotismo  quisq 
iiiant^'ner  á  la  América  en  la  mas  crasa  ignorancia,  hubo  de  ceder  algo  al 
espíritu  del  tiempo  en  obsequio  de  la  ilustración  del  Nuevo  Mundo,  desde 
fiues  del  siglo  XVIIl.  Los  destellos  de  luz  que  en  tanta  copia  detipi*! 
dieron  por  aquella  época  los  Estados  Unidos  de  América  y  1h  Francia, 
dieron  una  dirección  más  feliz  á  las  ideas.  A  pesar  de  la  vigilancia  de 
Ir  Inquisición,  penetraron  en  las  posesiones  espiíiíolas  las  producciones 
inmortales  de  algunos  filósofos;  buscábanse  con  tanto  más  ardor  cuanto 
más  perseguidas  eran;  e^^tudiaibause  en  la  soledad;  y  comenzaron  á  ger* 
minar  en  varias  cabezas  los  principioá  luminosos  de  los  varones  ilustres 
que  tanto  honor  hicieron  á  su  especio  y  tanto  bien 

El  priraer  Congreso  reunido  ea  las  Provincias  unidas 
del  Rio  de  la  Plata  en  sesión  del  IG  de  julio  de  1813,  de- 
claró abolido  el  tormento  para  el  esclarecimiento  de  la 
verdad  y  averiguación  de  los  crímenes,  mandando  se  inu- 
tilicen en  la  Plazar  Mayor,  por  mano  del  verdugo,  los  ins- 
trumentos destinados  á  ese  objeto. 

El  ejército  al  mando  del  General  San  Martin,  solemnizó 
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la  toma  de  posesión  de  la  ciudad  de  Lima  con  un  auto 
de  fé,  celebrado  con  los  instrumentos  de  tortura  de  la  In- 
quisición, en  la  Plaza  misma  de  las  ejecuciones  á  fuego. 
En  fin,  para  cerrar  esta  exposición  de  los  estragos  que 
en  el  carácter  americano  debieron  producir  estos  antece- 
dentes nacionales,  debemos  agregsr  la  declaración  hecha  á 
nombre  del  Congreso  de  Tucura an  por  el  canónigo  Castro 
Barros,  aunque  la  falta  de  filosofla  histórica,  y  la  necesidad 
de  atribuir  el  hecho  á  designios  de  la  política  le  ocultase  el 
origen. 

«  La  enseñanza,  dice,  de  las  ciencias  era  prohibida  para  nosotros  j 
solo  se  DOS  concedieron  la  gramática  latina,  la  fiiosoña  antigua  (anti- 
cuadH),  la  teologia,  y  la  jurisprudencia  civil  y  canónica.  »  Manifiesto 
que  hace  el  Congreso  General  á  las  naciones:  motivando  la  declaración 
de  Independencia. 

Gomo  es  el  juicio  inquisitorial  el  que  quitaba  esas  garan- 
tías, y  suprimia  los  Derechos,  que  nuestras  constituciones 
garantizan  hoy: 

«  El  Congreso  no  ha  omitido,  dice  el  Dean  Funez  exponiendo  la  Cons* 
tituciou  de  1826,  la  Declaración  de  vuestros  derechos  esenciales,  que 
había  adulterado  la  corrupción.  Fué  preciso  á  vuestros  tiranos  que  cer- 
rasen los  archivos  de  la  naturaleza  para  que  no  pudieseis  encontrar  loa 
jastos  títulos  de  vuestra  libertad,  igualdad  j  prosperidad.  > 

D.  F.  SARMIENTO. 
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Apuntes  de  ana  ^lajera    (1) 


Pronto  llegará  el  Britannia  de  la  Pacific  Steam  Gom- 
panj/j  y  dejaré  á  esta  pintoresca  Montevideo,  con  su  rada 
cuajada  de  buques,  su  hermosa  bahi;i,  su  cerro  y  sus  alre- 
dedores alegres.  Mi  tiempo  es,  pues,  muy  escaso,  y  aun 
cuando  ahí  he  guardado  un  cuidadoso  incógnito  sin  pre- 
sentar las  cartas  de  recomendación  que  tengo  para  el  general 
Osborne,  Mr.  Mulhall  y  otras  personas,  sin  embargo,  mi 
actividad  incansable  solo  me  ha  permitido  reunir  muchas 
notas  de  viaje,  apuntes  que  necesitan  una  cuidadosa  revisión 
y  que  no  es  posible  publicar  por  falta  de  unidad  y  de 
plan. 

Supongo  que  en  la  larga  travesia  hasta  Valparaiso  podré 
arreglar  esas  noticias,  si  el  tiempo  es  bonancible,  y  en  tal 


(t)  La  escritora  norte-amencana  Mím  Lucy  Dowling  aut¿s  de  em* 
barcurse  en  Montevideo  á  bordo  del  vapor  Britannia  para  Valpnraiso, 
nos  ha  remilido  sas  notas  de  vinje  sobre  Biicnos  Áirea^  las  que  publi- 
camos en  esta  entrega.  Esperamos  recibir  de  Valparaíso  sus  impresiones 
de  viaje  por  mar,  y  notician  sobre  la  sociedad  chilena. 

{La  Dirección) 
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caso  la  «NUEVA  revista»  tendrá  las  primicias,  pues  he 
resuelto  publicar  en  New- York  un  libro  sobre  South  Ame- 
rica^ que  espero  sea  mas  verídico  que  las  cartas  de  Mr. 
Gallenga  al  Times. 

Mientras  tanto,  ya  que  usted  se  empeña  en  que  le  envié 
algunos  fragmentos  de  mi  diario  de  viaje  relativos  á  esa 
ciudad,  y  deseosa  además  de  corresponder  á  la  bondadosa 
manera  con  que  ha  sido  acogido  mi  articulillo  el  Teatro  de 
Co1o7ij  le  remito  esos  borrones,  que  solo  tengo  tiempo  de 
copiar  (1). 


La  ciudad  de  Buenos  Aires  ofrece  un  aspecto  singular: 
sus  calles  son  angostas  y  sus  edificios  generalmente  de  un 
piso,  aunque  los  hay  hermosos  y  de  varios  altos,  tiene  toda 
la  apariencia  de  una  ciudad  española,  con  sus  casas  de  teja 
en  ciertos  sitios,  sus  paredes  blanqueadas  y  las  feas  rejas, 
que  parecen  hechas  para  que  fuese  fácil  á  lis  viejas  dueñas 
la  custodia  de  las  lindas  doncellas,  que  pudiesen  ser  ase- 
diadas por  los  astutos  galanes. 

No  es  la  roja  precaución  seria :  la  precaución  está  en  la 
libertad  americana  y  ea  ia  educ  icion  de  la  mujer. 


(1)  Mr  Alliáon  acaba  de  llegar,  y  ahora  recorremos  juntos  esta 
ciudad  y  sus  alrededores:  usted  conoce  su  actividad,  su  infatigable  ch- 
riosidad  y  su  indomable  constancia  en  el  trabajo.  Apesar  de  sus  años 
es  mi  más  activo  colaborador  y  ha  reunido  ya  una  importante  colección 
de  libros  argentinos  y  orientales,  quu  enviará  ú  Boston  á  la  Public  Li- 
brary.  Este  es  un  tributo  que  ól  quiere  pagar  á  la  ciudad  de  su  na- 
cimiento. Yo  tengo  especial  ¡úteros  en  cooperar  á  su  realización.  Le 
agradezco  los  libros  que  me  ha  euviado,  los  que  utilizaré  oportunameute 
dándolos  Á  conocer  en  los  Esta«lo3  Unidos. 


{Nota  de  la  autora.) 
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Las  aceras  son  tan  angostas  y  malas,  que  no  comprendo 
cómo  las  damas  calzan  el  botin  de  taco  alto.  Me  ha  sor- 
prendido extraordinariamente  el  original  sistema  de  que 
sean  los  propietarios  urbanos  los  que  tengan  la  obligación 
de  costear  con  su  dinero  el  empedrado  de  las  veredas,  que 
constituyen  una  parte  de  la  via  pública  y  son  por  ello  de 
uso  y  beneficio  común.  —  ¿En  virtud  de  qué  derecho  se  ha 
establecido  esa  monstruosidad?  En  América  no  podria 
concebirse  semejante  absurdo:  nadie  paga  con  lo  suyo  lo 
que  es  para  todos.  Más  mfe  ha  sorprendido  que  los  obli- 
guen á  costear  parte  del  importe  del  adoquinado,  pero  ¿para 
qué  destinan  entonces  los  impuestos  municipales?  El  uso 
de  la  via  pública  debe  ser  conservado  por  aquellos  que  lo 
utilizan,  y  eso  explica  el  impuesto  sobre  rodados;  pero 
obligar  al  propietario  urbano  exclusivamente  á  conservar 
las  aceras  y  el  adoquinado,  es  una  teoría  verdaderamente  de 
South  America :  ni  la  equidad,  ni  la  justicia  la  admiten. 
Es  un  abuso. 

Los  que  conocen  las  instituciones  americanas,  la  impor- 
tancia que  en  nuestra  RepúbUca  tiene  el  municipio,  que  es 
la  raiz  del  gobierno  de  lo  propio,  pueden  comprender  la 
sorpresa  que  yo  he  tenido  al  conocer  en  esa  capital  las 
calles,  los  mercados  y  los  paseos.  Verdad  que  mis  viajes 
en  la  América  central  pudieron  darme  la  norma  de  las  ciu- 
dades hispano-americanas,  pero  á  pesar  de  ello,  no  puedo 
concebir  como  se  desdeña  la  mas  importante  de  las  institu- 
ciones de  todo  país  libre.  Mucho  menos  cuando  se  tiene 
en  cuenta  la  institución  de  los  Cabildos  de  la  época  española. 

En  América  los  municipales  habriin  tenido  que  pagar 
daños  y  perjuicios  por  el  malísimo  estado  de  escis  calles, 
empedradas  de  la  manera  mas  grosera,  salvo  las  que  están 
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adoquinadas,  brillando  por  su  ausencia  en  todas,  los  cami- 
neros que  se  ven  en  toda  población  culta,  donde  el  servicio 
municipal  responde  á  las  verdaderas  necesidades  del  ve- 
cindario. 

Los  caminos  necesitan  de  una  conservación  cuidadosa,  y 
por  ello  habrá  usted  observado  en  Europa  la  red  de  cami- 
neros ocupados  en  reparar  continuamente  los  desperfectos 
que  el  tránsito  ocasiona  en  los  caminos,  sea  en  las  vias  ur- 
banas ó  rurales.  Allí  no  he  visto  sino  cuadrillas  de  italianos 
descomponiendo  el  mal  empedrado,  tan  torpemente  lo  hacian 
para  las  líneas  de  tranvías. 

No  be  podido  acostumbrarme  á  lo  angosto  de  tales  calles, 
á  lo  bajo  de  la  mayor  parte  de  las  casas,  sobre  todo  en  los 
barrios  menos  centrales.  El  aspecto  de  los  ediücios  es  muy 
español,  y  parecido  á  las  ciudades  qua  he  visto  en  la 
América  que  ellos  colonizaron.  La  blancura  de  la  cal  hace 
mal  á  la  vista,  y  eso  me  recordó  á  Sevilla. 

Puede  ser  diverso  el  clima  y  las  costumbres  de  los  habi- 
tantes, pero  ellos  están  sometidos  en  la  América-hispana 
á  la  abrumadora  uniformidad  de  las  líneas  rectas,  de  los 
cuadrados  edificados  por  los  cuatro  costados,  tal  es  el  molde 
de  las  ciudades  coloniales. 

Si  el  aspecto  exterior  es  semejante  no  lo  es  menos  la 
arquitectura  urbana :  grandes  patios,  corredores  interiores, 
casas  que  forman  crujías  de  cuartos,  sin  consultar  lo  con- 
fortable. Es  árabe,  completamente  árabe,  la  distribución 
interior  do  las  casas,  tal  cual  se  ven  todavía  en  Sevilla  los 
edificios  que  fueron  repartidos  después  de  la  guerra  contra 
los  moros.  Los  mismos  jardines  en  los  patios,  las  macetas 
con  flores,  las  celocias  y  las  cortinas  para  buscar  sombras 
en  los  días  del  estío,  todo  es  morisoo.    Y  mas  me  lo  parecía 
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por  la  abundancia  de  las  palmis  con  que  hoy  adornan  allí 
los  paseos  públicos  y  casas  particulares:  árbol  esbelto 
pero  triste,  que  carece  de  la  frondosidad  y  de  las  ventajas 
de  los  grandes  árboles  europeos,  como  el  nogal,  el  castaño, 
y  los  que  dan  sombra  en  los  boulevares  en  América  y  en 
Europa. 

Buenos  Aires  no  tiene  un  solo  boulevar. 

La  calle  del  Callao  es  un  pantano  prolongado,  verdad  es 
que  actualmente  la  adoquinan,  pero  sin  dobles  hileras  de 
arbolados  que  expliquen  la  anchura  de  aquella  calle  que 
hoy  es  un  arrabal  sucio  (1).  Lo  que  llaman  Avenida  de 
Santa  Lucia,  pudiera  ser  un  hermoso  boulevar;  pero  lo 
primero  que  desagrada  es  la  desigualdad  del  arbolado  en 
las  aceras,  cada  cual  ha  puesto  á  su  gusto  el  árbol  que  mas 
le  agrada,  de  modo  que,  no  habiendo  uniformidad,  aquello 
presenta  un  aspecto  muy  feo.  Es  lástima !  Esa  calle  es 
ancha  y  merecia  ser  cuidada.  Se  conoce  que  el  pueblo 
no  tiene  ideas  claras  sobre  sus  propios  intereses,  y  que  eli- 
jo mal  sus  autoridades  municipales.  Bueno  seria  que  sus 
paisanos  visitasen  las  ciudades  americanas,  no  hablo  de  las 
grandes  capitales  como  New-York,  Filadelfia  ó  Boston,  pero 
aun  en  las  aldeas  verían  cómo  se  cuidan  las  calles.  los  ár- 
boles que  las  adornan  y  cómo  se  forman  jardines  y  paseos 
públicos. 


[])  El  uctiiul  presivleiitc  déla  Municipalidad,  don  Toiciinto  de  Alvenr, 
ha  emprendido  In  plauíiicion  de  arliulados  en  todas  1h8  cnücs  xuchas,  7 
en  uua  medida  digna  de  eucómio.  Seria  de  deFear  «jue  e^OH  árboles  fiiet^ea 
iiiiifenues  y  no  la  mezcla  híbrida  con  que  los  particulares  antiguamente 
adornaban  loa  frentes  da  sns  casus  eu  las  calles  del  Callao  y  Entre  Hios. 

(Nida  de  la  Dirección), 
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iEn  ese  país  no  hay  pájaros?  Esa  pregunta  me  he  hecho 
cien  veces  visitando  los  paseos,  los  pocos  paseos  públicos, 
el  Parque  y  los  pueblos  vecinos.  No  he  escuchado  en  nin- 
guna parte  el  alegre  canto  matinal  de  las  avecillas,  los  sua- 
ves trinos  con  que  despiden  el  dia  y  saludan  las  sombras 
melancólicas  de  la  noche,  i  Porqué  no  hay  pájaros  ?  Lo 
he  preguntado  con  interés,  y  se  han  encojido  de  hombros: 
me  han  tomado  quizá  por  una  insensata !  Y  sin  embargo, 
en  los  jardines  públicos  en  toda  la  Alemania,  la  Francia, 
la  Bélgica,  la  Gran  Bretaña  y  la  Austro-Hungria,  los  pajari- 
llos  viven  bajo  la  salvaguardia  de  leyes  protectoras  y  hasta 
los  niños  los  respetan  y  los  aman.  Quién  no  ha  visto  cómo 
les  arrojan  migajas  en  los  paseos  para  verlos  comer?  Quién 
no  ha  observado  cómo  están  domesticadas  las  aves  acuáti- 
cas en  el  lago  en  el  Bois  de  Boúlogne  en  Paris,  en  Hyde" 
Park  en  Londres,  el  Thier^garten  de  Berlin,  el  Bois  de 
la  Cambre  de  Bruselas,  el  Grosser-garten  de  Dresde  y 
tantos  otros  ?  En  toda  la  Europa  se  tiene  grande  amor  á 
los  pajarillos  que  alegran  el  paisaje  y  viven  en  las  ciudades 
sin  temor  de  los  muchachos  dañinos.  Y  bien,  allí  en  esa 
culta,  porque  lo  es  evidentemente,  en  esa  culta  ciudad  no 
se  oye  sino  el  canto  de  los  pajarillos  prisioneros!  Qué  pena 
me  ha  causado  esto ! 

Yo  amo  las  flores  y  los  pájaros;  para  mí  la  naturaleza 
es  incompleta  si  la  persecución  y  la  muerte  aleja  á  lis 
avecillas  canoras. 

Soy  infatigable  y  usted  lo  sabe  bien,  cuando  me  ha 
encontrado  en  las  lindas  mañanas  cabalgando  temprano 
en  la  Avenue  du  Bois  de  B julogne;  pues  bien,  el  sol  de 
la  mañana  no  tendría  calor  para  mi  alma  si  en  el  campo  no 
fuera  saludado  por  el  canto  de  las  avecillas. 
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Nada  mas  dulce  que  verlas  sin  temor  en  media  de  la 
multitud.  Es  triste  esa  destrucción  de  esos  pajarillos  ino- 
centes. 


Como  viajera  habituada  á  utilizar  mi  tiempo,  lo  primero 
que  busqué  en  las  numerosas  librerías  de  esa  ciudad,  fué  la 
guia  de  la  misma.  Suponia  que  estuviese  escrita  para  facili- 
tar las  indagaciones;  pero  solo  me  ofrecieron  Tlie  Handbook 
of  theRiver  PlatCy  escrita  por  los  señores  Mulhall:  me  ha 
sido  de  suma  utilidad,  y  con  esta  obra  y  mi  costumbre  de 
preguntar,  me  he  dado  cuenta  de  lo  que  he  visto  en  tanto 
que  es  posible  en  una  residencia  de  algunos  dias.  Ciertamente 
que  he  dirigido  mis  ind¿igaciones  á  lo  que  me  impresionaba, 
porque  no  podia  hacer  averiguaciones  detenidas  y  en  deta- 
lle, como  estoy  acostumbrada  en  otros  paises. 

Si  cometo  errores  de  apreciación,  escúseme  la  premura 
de  mis  estudios,  pero  no  se  atribuya  á  mala  voluntad  p^r 
una  ciudad  por  la  que  tengo  simpatias. 

En  los  viajes  hay  cierta  lógica  inconciente  en  la  manera 
de  recorrer  una  ciudad:  yo  acostumbro  á  recorrerlas  yendo 
á  las  plazas,  á  los  paseos  públicos,  á  los  teatros,  á  los  mer- 
cados y  los  templos.  Después  de  este  examen,  que  es  la 
impresión  sintética,  me  gusta  descender  al  análisis  visi- 
tando las  escuelas,  especialmente  la  enseñanza  que  reciben 
las  niñas  desde  la  escuela  primaria  hasta  la  superior.  Si 
esto  me  satisface,  no  indago  mas:  me  tomarían  por  petu- 
lante si  quisiera  penetrar  la  organización  política  y  admi- 
nistrativa, y  pocos  atenderían  mis  investigaciones  si  quisiera 
saber  cual  es  el  estado  de  los  estudios  superiores  para  indu- 
cir cual  sea  el  nivel  intelectual  de  la  sociedad.    No  lo  pre- 
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tendOy  mi  ambición  es  mas  mugeril,sÍD  que  la  crea  vulgar: 
dejo  para  los  hombres  la  solución  de  los  problemas  políti- 
cos. Mis  estudios  son  sociológicos  en  cuanto  puedan  serlo 
los  de  la  que  viaja  sin  pensarlo  y  sin  quererlo. 

Comenzaré,  pues,  por  las  plazas. 

He  visitado  la  plaza  del  Retiro,  la  única  que  tenga  una 
estatua  ecuestre  que  merezca  la  pena  de  verse  ¡pero  qué 
mal  gusto  en  los  jardines!  Aquello  no  es  un  parque  inglés, 
nicsun  jardin!  Es  una  mezcla  sin  gusto  de  toda  clase  de 
árboles,  mal  cuidados,  abandonados,  con  dos  fuentes  que 
jamás  juegan  las  aguas  y  que  están  rotas.  Se  diría  un 
sitio  abandonado. 

Igual  aspecto  de  desolación  y  tristeza  ofrece  la  plaza  de 
la  Libertad,  con  una  estatuí  de  Alsina  de  proporciones 
absurdas:  no  vi  nunca  cosa  mas  detestable.  La  Plaza  Ge- 
neral Lavalle  está  también  muy  descuidada. 

i  A  cargo  de  qué  corporación  están  estos  llamados  pa- 
seos? Me  dijeron  que  era  atribución  municipal,  pero  su- 
pongo que  los  municipales  no  son  vecinos  de  ninguna  plaza. 
La  de  Monserrat,  la  Concepción,  Tres  de  Junio,  son  otros 
tantos  paseos  descuidados,  plantaciones  de  árboles  sin  or- 
den, sin  gracia;  pase  is  sin  flores,  sin  nada  que  revele  el  buen 
gusto  que  educa  al  pueblo  mostrándole  cómo  se  administra 
y  desarrollando  á  la  vez  la  estética  por  el  ejemplo. 

Parece  que  ahora  se  construye  un  piseo  en  lo  que  lla- 
man Recoleta  y  en  el  camino  que  vá  al  Parque,  no  sé  lo  que 
será  puesto  que  está  en  vía  de  ejecución;  pero  no  porqué  se 
haga  eso  nuevo  se  debe  abandonar  lo  viejo. 

Me  llamaba  la  atención  encontrar  los  paseos,  esos  llama- 
dos paseos,  siempre  solitarios :  los  he  frecuentado  á  todas 
horas,  y  jamás  he  visto  niños !    ¿Donde  están  los  niños?  me 
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decía.  En  América  como  en  Europa,  los  jardines  públicos 
están  llenos  de  niños,  la  higiene  lo  exije ;  los  niños  necesii 
tan  la  alegria  del  paisaje,  la  vista  de  las  flores,  correr  á  la 
sombra  de  los  árboles,  dejar  la  casa  para  respirar  el  aire 
oxigenado  por  la  vejetacion.  Esa  es  la  única  ciudad 
donde  no  he  visto  niños  en  los  paseos  públicos. 

Me  ha  preocupado  muchísimo  esta  falta,  temo  que  sea 
muy  grande  la  mortalidad  en  los  niños,  que  estos  sean  enfer- 
mizos y  pálidos:  y  no  sé  cómo  las  madres  no  dan  impor- 
tancia capital  al  paseo  cotidiano  de  esas  pobres  criatu- 
ras, pues  encerrándolas  se  crian  como  las  plantas  en  los 
invernáculos.  Échenlos  fuera,  al  aire  y  á  la  luz,  asi  tendrán 
rosadas  las  mejillas,  alegre  la  mirada  y  contento  el  ánimo 
¡  ay !  la  risa  de  los  niños  es  como  el  perfume  de  las  flores! 
Sí  yo  fuera  madre,  mis  niños  pasarían  algunas  horas  á  la 
sombra  de  los  árboles  y  entre  las  flores  fragantes! 

En  Alemania  se  alegra  el  espíritu  cuando  se  visita  á 
ciertas  horas  los  paseos  públicos.  Músicas  militares  admi- 
rables atraen  la  multitud,  y  allí  se  ve  esa  reunión  de  niños 
blancos  y  rubios  jugando  y  saltando  acompañados  por 
las  sirvientas,  con  sus  trages  pintorescos,  mientras  las  da- 
mas tfyen,  cosen  ó  bordan  en  torno  de  las  mesas,  y  los 
hombres  leen  los  diarios.  Todo  es  animado  y  alegre:  el 
paisaje  es  siempre  cuidadosamente  pintoresco,  y  esas  esce- 
nas contribuyen  á  dulcificar  el  carácter,  á  conservar  la 
salud,  á  dar  variedad  á  la  vida.  El  bienestar  parece  gene- 
ral y  se  siente  atraida  por  todo  cuanto  la  rodea. 

En  toda  Europa  como  en  América  los  paseos  son  dia- 
riamente concurridos:  es  cuestión  de  higiene. 

En  Buenos  Aires  no  se  encuentra  nunca  gente  que  ocupe 
los  bancos  en  los  sitios  públicos,  ni  músiois  que  alegren,  ni 
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niños  que  corran  bajo  los  árboles  en  las  plazas  que  los  tienen, 
yerdad  es  que  todas  están  tan  mal  cuidadas,  que  da  grima 
atravesarlas. 

Necesario  fuera  dar  alicientes  para  que  los  niños  vayan 
todos  los  dias  á  correr  y  á  jugar  en  esas  plazas.  Es  la  vida 
de  esas  inocentes  criaturas,  la  que  reclama  esa  reforma  en 
las  costumbres. 


El  Parque  3  de  Febrero,  es  un  paseo  muy  bueno,  bien 
ideado  y  el  mejor,  por  no  decir  el  único  que  posea  la  Capital. 
Pero  ese  como  todos  los  demás  está  solitario  todos  los  dias, 
y  solo  los  domingos  y  dias  de  fiesta  hay  notable  concurren- 
cia en  excelentes  carruajes  con  tiros  deprecio— pero,  por 
qué  no  hay  gente  todos  los  dias?  Esos  paseos  no  son  sim- 
ple lujo,  es  la  higiene  que  exije  el  salir  á  respirar  el  aire 
puro. 

Estos  paseos  no  pueden  tomarse  como  una  mera  exhibi- 
ción del  buen  tono,  preciso  es  pensar  que  las  señoras,  las 
jóvenes,  los  niños  y  los  hombres  de  toda  edad  y  condición, 
necesitan  descanso  y  distracción,  cambio  de  escenas,  porque 
la  monotonia  esteriliza  y  mata. 

La  obesidad  en  las  señoras  tiene  por  origen  la  falta  de 
ejercicio:  las  jóvenes  no  adquieren  el  desarrollo  que  la 
naturaleza  exije  por  la  misma  causa,  y  si  los  niños  son  páli- 
dos es  por  que  viven  encerrados  en  las  casas.  Eso  no  se 
hace  en  América  ni  en  Europa,  por  eso  allí  encantan  los 
niños  rosados  y  alegres,  bulliciosos,  juguetones,  ágiles.  La 
niñez  no  puede  vivir  como  pájaros  prisioneros  en  jaulas  de 
oro :  necesita  aire  libre  y  luz.  Grave  es  el  error  de  los 
padres  que  los  tienen  encerrados.    En  París  ni  l:i  humedad. 
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ni  el  frió  es  impedimento  para  que  paseen,  de  modo  que 
vuelven  alegres  al  hogar.  Es  preciso  desterrar  la  tristeza 
del  hogar  y  solo  se  obtiene  cambiando  de  escenario. 

El  Parque  es  muy  pobre  como  jardin  zoológico,  ni  puede 
llamar  la  atención  ni  despertar  la  curiosidad^  pero  aunque 
sea  un  ensayo  deben  fomentarlo. 

Preciso  seria  comunicar  ese  paseo  por  medio  de  una  ave- 
nida arbolada  que  desde  el  «Paseo  Julio»  llevase  allá,  para 
que  se  pudiera  cabalgar,  ejercicio  saludable,  conveniente, 
pero  que  hoy  es  peligroso  en  calles  estrechísimas  y  ocupadas 
con  tranvias. 

En  America  y  en  Europa  este  es  el  ejercicio  mas  apete- 
cido. En  Londres  y  Paris  en  las  primeras  horas  de  la  ma- 
ñana se  cabalga  en  el  Bosque  ó  Hyde  Parkyy  la  emperatriz 
de  Austria,  admirable  amazona,  llamaba  la  atención  en 
Paris  en  el  último  invierno  por  su  habilidad  y  destreza :  iba 
temprano  y  daba  largos  paseos.  Cuan  elegante  era !  qué 
admirablemente  cabalgaba!  En  esa  ciudid  donde  abun- 
dan los  caballos  jamás  salen  las  señoritas  por  higiene: 
cabalgan  para  que  las  vean,  y  ese  móvil  es  pobre: — no 
olviden  las  nociones  mas  esenciales  de  higiene  en  la  vida 
elegante.  Ese  ejercicio  debe  hacerse  porque  os  ventajoso 
y  saludable.  El  Parque  seria  un  bonito  paseo  para  ese 
objeto:  le  faltan  calles  humbrosas  arboladas  que  den  som- 
bra, y  no  palmas  con  penachos  tristes. 


El  tPaseo  Julio»  uno  de  los  mejores  quizá,  tiene  también 
una  de  las  mejores  estatuas  que  posea  la  ciudad.  Yo  supuse 
que  fuese  en  homenaje  de  algún  argentino  ilustre,  pero  me 
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desengañé:  es  una  estatua  italiana,  hecha  en  Italia  y  ele- 
vada en  honor  de  Mazzini ! 

De  modo  que,  solo  he  visto  tres  estatuas  levantadas  á  los 
grandes  hombres  argentinos:  la  de  San  Martin  que  es  buena; 
la  de  Belgrano  que  es  mala,  y  la  de  Alsina  que  es  detes- 
table. 

Ese  pueblo  no  tiene,  pues,  ningún  modelo  que  forme  su 
gusto  estético,  y  supongo  que  sea  una  ciudad  de  pocos  ar- 
tistas nacionales.  En  Europa  la  decoración  artística  de 
los  paseos  y  edificios  públicos  es  una  enseñanza,  un  medio 
de  cultivar  el  gusto  artístico  en  la  multitud. 

En  América  los  paseos  públicos  tienen  una  grandiosidad 
que  enorgullece  el  espíritu  nacional  de  la  multitud :  todo 
lo  que  pertenece  á  la  entidad  colectiva  debe  ser  grande  si 
se  quiere  que  el  pueblo  tenga  idea  de  la  grandeza  de  la 
patria  ideal.  Los  edificios  públicos  raquíticos  amenguan  el 
espíritu:  son  como  los  ejércitos  mal  uniformados.  Es  pre- 
ciso no  olvidar  este  objetivo.  En  Europa  lo  saben  y  en 
América  lo  convertimos  en  hecho :  yo  tengo  orgullo  de  ser 
americana. 


Muy  pocos  son  los  edificios  públicos  que  merezcan  una 
atención  especial  para  quien  conoce  los  Estados  Unidos  y 
Europa.  La  Casa  de  Correos  es  un  pabellón  á  semejanza  de 
uno  de  los  del  Louvre,  pero  de  proporciones  liliputienses. 
Ahora  se  construye  otro  análogo  para  Casa  de  Gobierno 
y  eso  dará  mejor  aspecto  á  la  Plaza  25  de  Mayo. 

La  casa  del  Congreso  es  un  edificio  que  no  es  digno  de 
esa  Capital.  Su  aspecto  es  lo  mas  pobre,  carece  de  propor- 
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clones  arquitectónicas  y  de  comodidad.  Yo  solo  be  visto  el 
exterior. 

He  visitado  la  casa  de  justicia,  lo  que  llaman  alli  el  Ca- 
bildo, y  al  menos  es  un  edificio  reedificado  y  mejorado.  La 
Casa  Municipal  tiene  un  aspecto  lamentable. 

La  Escuela  Normal  de  maestras  presenta  un  grandioso 
frontispicio,  pero  el  interiores  menguado;  todo  se  ha  gas- 
tado en  el  aparato  externo. 

La  Casa  de  Moneda  es  un  edificio  sencillo  pero  de  buei.as 
proporciones  exteriores. 

Visité  la  Penitenciaria,  acompañada  por  un  magistrado 
muy  cortez;  pero  rehusé  ser  presentada  al  gobernador  de 
aquel  establecimiento.  El  edificio  es  muy  extenso,  pero 
DO  puedo  hacer  sobre  él  un  juicio  exacto.  Yo  me  ahogo  en 
las  prisiones. 

El  aspecto  exterior  es  grandioso,  situado  sobre  la  bar- 
ranca y  blanqueado,  aparece  b£go  formas  monumentales. 
Esto  me  basta. 

¿Cuáles  son  los  edificios  públicos?  —  pregunté.  Y  mi 
pregunta  puso  en  conflicto  á  nuis  de  uno,  me  miraban  y  se 
sonreían ;  á  veces  me  daban  la  espalda  con  desden. 

Cuando  tomaba  coches  de  alquiler  en  las  plazas,  y  decia 
á  los  cocheros  italianos— quiero  conocer  los  edificios  pú- 
blicos, condúzcame  á  los  mas  notables.— El  pobre  diablo 
quedaba  perplejo,  y  terminaba  por  decirme:— yo  no  conoz- 
co edificios  públicos.— Recurría  á  mi  Handbook  de  Mulhali 
y  al  de  Nolte,  y  no  tenia  mayores  luces.  No  era  posible 
echarse  á  andar  al  acaso,  y  entonces  resolví  visitar  las 
iglesias. 

La  mayor  parte  de  las  cuales  son  del  tiempo  colonial, 
tienen  su  sello  característico;  construcciones  de  ladrillo  ma- 
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cizas,  grandes  en  general,  pero  sin  proporciones  notables^ 
El  arte  gótico  habia  ya  oscurecídose  en  la  metrópoli  espa- 
ñola y  la  decadencia  en  las  artes  se  trasmitió  á  las  colonias, 
de  modo  que  no  conozco  ningún  monumento  colonial  digno 
de  verdadera  admiración.  Tal  vez  modifique  mi  opinión 
cuando  visite  las  ciudades  del  Pacífico;  pero  ni  aquí  ni  en 
Buenos  Aires  hay  nada  digno  de  mención  especial.  Idén- 
tica cosa  me  pasó  en  la  América  Central. 

En  Buenos  Aires  los  templos  mas  notables  son:  la  Ca- 
tedral, el  Colegio  y  Santo  Domingo.  Esas  iglesias  de  tres 
naves,  aunque  bajas  son  espaciosas,  lo  peor  es  el  exterior. 

El  frontis  de  la  Catedral  es  una  menguada  imitación  del 
Palacio  del  Cuerpo  Legislativo  en  París,  menos  la  columnata 
exterior  y  las  proporciones  que  allí  son  mezquinas.  En  esa, 
las  gradas  son  bajas,  las  columnas  gruesas  y  muy  pesadas, 
parece  un  elefante  arrodillado  para  sostener  un  corona- 
miento sin  grandiosidad.  Prefiero  el  interior.  Ese  frontis 
no  pertenece  al  orden  arquitectónico  del  edificio  y  no  puede 
estar  en  armenia  con  la  planta  primitiva:  es  un  remiendo 
de  mal  gusto. 

En  mi  opinión  la  cúpula  de  San  Telmo  y  la  del  Sal- 
vador son  las  mas  elevadas,  y  aunque  desde  el  rio  se  ven  las 
torres  del  Colegio,  y  hacia  la  izquierda  las  de  una  iglesia, 
que  parece  edificada  en  un  bajo,  cuando  se  ha  descendido 
y  se  visita  la  ciudad,  se  encuentra  que  todas  las  torres  son 
muy  bajas.  Las  de  Santo  Domingo  parecen  decapitadas,  y 
la  de  la  Merced,  que  es  esbelta,  es  poco  levantada.  Tal 
vez  cuando  hayan  terminado  la  iglesia  de  la  Piedad  hagan 
algo  que  pueda  elogiarse;  pero  á  pesar  mió,  ahora  no  he 
encontrado  nada  que  me  inspire  admiración  relativa* 

Por  lo  demás,  he  observado  que  hay  un  progreso  en 
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la  manera  como  se  concurre  al  templo:  han  dejado  la 
fea  costumbre  española  de  arrodillarse  en  el  suelo,  y  hay 
algunas  iglesias  como  la  Merced  y  San  Juan,  donde  escaños 
de  cedro  limpios  y  lucientes,  sirven  para  que  se  sienten  las 
señoras  y  caballeros.  Esa  costumbre  debe  generalizarse: 
es  mas  seria  é  inspira  mayor  respeto. 

En  los  Estados  Unidos,  como  allí  dicen,  los  templos  cató- 
licos son  dignos  de  admiración.  La  flirtation  no  penetra 
en  el  templo,  esa  es  la  casa  destinada  para  la  oración. 


A  la  caida  del  dia,  es  decir,  á  las  4  p.  m.,  hora  que  cesa  la 
actividad  de  los  negocios,  me  entregaba  al  agradabilísimo 
placer  de  la  flánerie^  costumbre  inveterada  de  los  que  han 
frecuentado  Broadway  en  Nueva  York,  el  Strand  en  Lon- 
dres, el  Bouleoard  des  Capucines  ó  des  Italiens  en  Paris, 
Bingstrassede  Viena,  la  Unter  den  Linden  de  BerYítij  la 
Newshy  Prospect  de  San  Petersburgo,  la  Via  dd  Corso  de 
Roma  ó  la  Puerta  del  Sol  de  Madrid.  En  Buenos  Aires 
eso  está  representado  débilmente  por  la  ccdle  de  lu  Florida^ 
que  es  estrecha,  de  vered  is  angostas;  adornada  de  edifi- 
cios algunos  suntuosos  y  otros  modestos;  interrumpida  la 
circulación  de  los  coches  por  el  tranvia  que  ocupa  la  mitad 
del  emj  edrado  y  por  los  carros  del  tráfico. 

Paréceme  que  acostumbran  los  swells  ó  petimetres  á 
pasearse  por  esa  calle  de  4  á  6  p.  m.,  formando  grupos  en 
las  puertas  de  las  confiterias,  cigarrerías  ó  en  las  es- 
quinas. 

La  calle  de  la  Florida  presenta  entonces  un  aspecto  ani* 
mado:  el  tránsito  por  sus  angostísimas  aceras  se  dificulta. 

Poco  se  asemeja  á  hs  grandes  arterias  á  que  antes  me 
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he  referido,  y  s¡  con  algo  pudiera  compararla  seria  con  la 
calle  de  las  Sierpes  en  Sevilla,  la, ^ranífrue  de  Berna,  la 
rúa  d'Ouvidor  de  Rio  Janeiro  ó  la  calle  25  de  Mayo 
de  esta  Montevideo. 

El  piso  bajo  de  las  casas  está  generalmente  ocupado  por 
tiendas  y  negocios  instalados  con  lujo.  Por  ello  se  creería 
quizá  que  este  es  un  centro  piir  imente  comercial,  pero  se 
equivoca  el  extranjero.  Allí  habitan  familias  ricas,  que 
gustan  de  mostrarse  en  los  balcones  én  los  lindos  dias, 
costumbre  española,  pues  ni  en  Londres,  París,  Viena,  Ber- 
lin  ni  Roma,  se  usa  tal  cosa.  Las  americanas  paseamos,  pero 
no  nos  exhibimos  en  nuestras  casas. 

En  aquellas  capitales  el  comercio  se  divorcia  de  las  gran- 
des familias  elegantes:  ni  el  Faubourg  Saint  Germain,  ni  el 
Quartier  Monceau,  ni  el  de  Saint  Honoré,  ni  los  Campos 
Elíseos  y  las  cercanias  del  Arco  de  Triunfo,  son  lugares  de 
comercio  ni  de  tiendas. 

En  Dresde  usted  recuerda  el  b  irrio  Americano,  con  sus 
preciosísimas  villas,  sus  deliciosos  jardines  y  su  encantadora 
tranquilidad.  Los  ingleses  no  habitan  Londres  sino  en  la 
season  y  los  comerciantes  viven  en  los  pintorescos  con- 
tornos de  aquella  ciudad-mundo,  viendo  sus  verdes  praderas 
que  contrastan  con  la  niebla  negra  y  sucia  de  Londres  en 
los  dias  de  invierno. 

No  conozco  el  gusto  de  las  grandes  familias  en  esa,  pero 
creo  que  no  aman  las  delicias  del  campo,  á  pesar  que  hay 
quintas  preciosas. 

Comienzan,  empero  en  la  calle  Bella  Vistaj  en  la  de  la 
Recoleta  y  sus  contornos,  á  edificarse  lindas  casas  con  jar- 
dines al  frente;  pero  eso  es  todavia  la  escepcion. 

Usted  recordará  el  hermosísimo  barrio  de  la  Leipsiger 
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y  Kónig  gratzer  slrasse  en  Berlín,  aunque  situado  en  el 
centro  de  la  gran  capital,  cada  casa  tiene  su  jardín  sobre 
la  calle  y  la  morada  está  bajo  la  sombra  de  árboles  frondo- 
sos. Cuan  deliciosas  son  las  villas  en  Francfort!  Yo  sim- 
patizo con  la  vida  alemana  porque  participa  del  comfort  y 
del  home  americano. 


Estos  apuntes  no  pueden  tener  hilacion,  son  notas  que 
le  envió  por  condescendencia. 

Esa  ciudad  está  cruzada  por  tranvias,  ese  es  un  rasgo 
que  caracteriza  la  población  comercial,  pues  es  un  signo  de 
movimiento  y  de  actividad. 

Pero  he  observado  que  los  viajeros  no  gozan  de  ninguna 
garantía:  es  permitido  llenar  los  coches  hasta  lo  imposi- 
ble y  me  quedé  irritada  cuando  v¡  que  un  empleado  hizo 
levantar  á  un  caballero  para  dar  el  asiento  á  una  dama.  No 
sé  cómo  allí  comprenden  la  galantería,  pero  el  que  paga 
su  asiento  tiene  una  propiedad  en  cuyo  goce  debe  sor  respe- 
tado. Es  absurdo  que  el  mismo  que  vende  el  uso  de  un 
sitio  lo  despoje  luego  para  que  otro  lo  ocupe:  hombre  ó 
muger  el  derecho  es  el  mismo.  El  que  quiere  ser  galante 
puede  renunciar  á  su  asiento, pero  no  debe  ser  obligólo.  Si 
un  coche  está  ya  ocupado  ninguna  señora  debe  entrar.  En 
fin,  tales  costumbres  son  raras !  Lo  he  anotado  porque  me 
causó  sorpresa!  la  galantería  á  la  fuerza. 


Yo  creo  que  un  extranjero  debe  visitar  siempre  los  mer- 
cados en  toda  ciudad  donde  llegue:  esa  visita  le  indicará 
8ÍD  esfuerzo  cual  es  el  estado  de  cultura  de  una  ciudad. 
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Si  el  mercado  es  aseado,  si  hay  orden,  si  la  vista  y  el  olfato 
no  se  ofenden,  ese  pueblo  es  económico  y  limpio,  y  sin  duda 
alguna  culto.  Por  el  contrario,  si  los  mercados  son  sucios, 
si  se  huele  mal,  si  se  siente  repugnancia  á  su  aspecto,  puede 
asegurarse  que  queda  mucho  por  hacer. 

Los  mercados  en  esa  ciudad  son  malos.  La  municipalidad 
no  tiene  ojos,  y  es  raro  que  habiéndose  hermoseado  el  Ce- 
menterio, como  corresponde  á  un  pueblo  civilizado,  cierren 
los  ojos  ante  los  mercados  sucios. 

He  visitado  el  Central,  el  de  la  Florida,  el  de  la  Indepen- 
dencia, el  del  Plata,  el  de  Lorea  y  el  de  la  Libertad:  todos  son 
malos,  todos  necesitan  ser  mas  aseados.  En  ellos  la  vista  y 
el  olfato  es  desagradablemente  impresionada.  Le  recomiendo 
un  paseo  matinal  y  otro  á  las  2  p.  m.  Después. . . .  cuente 
á  sus  lectores  lo  que  haya  visto.  Yo  pongo  punto  redondo 
á  esas  visitas  de  las  cuales  conservo  un  recuerdo  desa- 
gradable. 


Para  juzgar  del  estado  sociológico  de  una  ciudad,  preciso 
es  estudiar  cual  es  el  rango  que  ocupa  la  muger,  considera- 
da bajo  tres  faces:  en  la  escuela,  en  la  vida  social  y  en  el 
hogar.  Niña,  bajo  la  dirección  de  maestras  ó  maestros;  joven, 
en  el  teatro,  los  bailes,  la  vida  mundana;  y  como  esposa, 
qué  influencia  tiene  en  el  hogar,  cuál  es  la  preparación  de 
su  inteligencia,  su  capital  intelectual,  para  dirigir  á  sus 
hijos,  conservar  el  orden  doméstico,  inspirar  y  cooperar 
moralmente  al  porvenir  de  su  marido. 

Bajo  estos  aspectos  hubiera  querido  estudiar  la  sociedad 
de  Buenos  Aires,  comparándola  con  la  sociedad  de  mi  país; 
porque  pienso  que  la  actividad  intelectual,  el  espíritu  de 
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empresa,  el  vigor  colectivo  y  social  en  América,  tiene  su 
base  en  la  educación  que  nosotras  recibimos  en  la  escuela, 
en  el  gimnasio  y  en  los  colegios,  que  se  completa  luego  por 
la  libertad  personal  de  que  usa  la  muger,  con  la  plena 
confianza  que  la  respetarán  porque  es  digna  de  respeto,  y 
nadie  faltará  á  su  derecho,  porque  contra  todo  atentado, 
está  la  sociedad  que  reprime,  no  con  procesos  sino  con  la 
acción  eficaz,  inmediata,  irresistible,  que  cierra  las  puertas 
de  todo  hogar  honesto  al  mal  caballero. 

Los  americanos  son  hombres  fuertes  moralmente  hablan- 
do, porque  desde  niños  están  en  contacto  con  niñas  en  la 
escuela,  que  ambos  sexos  frecuentan,  habituándose  los  unos 
y  las  otras  á  respetar  el  pudor  de  su  sexo;  de  modo  que  esta 
educación  libérrima  forma  la  personalidad  de  tal  manera, 
que  una  americana  viaja  sola,  sin  temer  á  nadie  ni  á  nada. 
El  sexo  no  es  para  ella  un  peligro,  sino  por  el  contrario, 
tiene  la  certeza  que  los  hombres  educados  le  deben  conside- 
ración y  respeto.  Hablo  generalizando,  pues,  las  escep- 
ciones  existen;  pero  no  perturban  costumbres  tradicio- 
nales. 

He  pasado  algunos  años  en  Tegucigalpa,  en  la  Repú- 
blica de  Honduras,  donde  mi  padre  fué  vice-cónsul  ameri- 
cano, y  he  viajado  sola  las  cinco  repúblicas  de  la  América 
Central,  estudiándolas  en  su  estado  político  y  social  (I). 
Nunca  tuve  quoja  de  la  generosa  hospitalidad  de  aquellos 
p  lises,  de  la  cumplida  cortesía  de  los  hombres  y  de  ln  bon- 
d  id  afectuosa  de  las  señoras.  Conservo  amigos  en  todos 
los  rangos  sociales,  y  tengo  respeto  por  sus  literatos,  como 


(1)     Three  years  in  Central  A mei'ica — By  Miss  Lucy  Dowling — New 
York,  1879.— 1    voU 
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el  doctor  don  Lorenzo  Montúfar,  don  Felipe  Molina,  don 

Miguel  Guardia,  y  celebro  sus  nunnerosos  poetas Es  en 

esos  paises  donde  he  aprendido  la  bella  lengua  castellana; 
de  que  ahora  me  sirvo  en  estas  notas  fugaces  que  usted 
quiere  publicar  en  la  cnueva  revista.  > 

Para  llenar  el  progranna  que  me  habria  trazado  si  pudiera 
disponer  de  mi  tiempo,  habria  necesitado  frecuentar  la  so- 
ciedad de  esa  capital,  estudiar  las  escuelas  prácticamente, 
no  en  las  Memorias  oficiales  que  tal  vez  se  hayan  publicado, 
sino  oyendo  personalmente  cómo  se  enseña  y  cómo  se 
aprende.  En  esta  materia  la  práctica,  es  decir,  la  espe- 
riencia,  es  superior  á  la  teoria.  Conozco  teóricos  que  han 
escollado  en  la  prueba:  y  prácticos  incapaces  de  desenvol- 
ver una  teoria.  No  he  podido,  pues,  llenar  esos  deseos, 
porque  solo  he  permanecido  dias,  muy  pocos  días,  que  he 
empleado  en  recorrer  la  ciudad,  que  es  muy  estensa  en 
relación  al  número  de  sus  habitantes.  No  podía,  pues 
llenar  mi  programa  y  he  prescindido  de  ese  estudio. 

Pero  lo  que  me  ha  causado  mayor  estrañeza  es  la  vida 
de  los  hoteles  allí,  comparando  estos  establecimientos  con 
los  grandiosos,  cómodos  y  excelentes  hoteles  americanos. 
Ni  en  Europa  los  he  encontrado  al  nivel  de  lo  que  son  en 
América,  como  comfort^  como  estension,  como  exactitud 
en  el  servicio:  todo  cuanto  se  puede  imaginar  para  hacer 
agradable  la  vida,  todo  está  aUí  perfectamente  roalizado: 
se  sabe  cuanto  pasa  en  el  mundo,  se  tiene  todo  á  la  mano, 
la  luz,  el  agua,  la  comunicación  telefónica.  Sin  molestia 
se  sigue  el  movimiento  de  todos  los  Estados,  bajo  las  múlti- 
ples faces  de  la  vida  actual  y  se  saben  las  novedades  euro- 
peas. El  diarismo  es  un  poder  y  una  fuerza  social:  se 
sienten  las  palpitaciones  del  pueblo  mas  activo,  mas  empren- 
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dedor  y  mas  libre.  De  modo  que  todos  adquieren  los 
hábitos  de  esa  actividad  comunicativa,  febril  y  muy  es- 
pansiva  y  cosmopolita. 

En  Buenos  Aires  la  vida  de  hotel  es  muy  mala  y  muy 
cara:  el  servicio  no  puede  ser  peor. 

Faltan  todas  las  pequeñas  cosas  que  hacen  agradable  el 
home.  Yo  que  estaba  siempre  fuera,  porque  me  era  indis- 
pensable utilizar  mi  tiempo,  me  contrariaba  cuando  tenia 
necesidad  del  servicio  del  hotel. 

Habituada  al  movimiento  de  Broadway  ó  á  FifthAvenue 
de  New  York  ó  al  ruido  de  los  boulevares  de  Paris,  los  que 
mas  de  una  vez  hemos  recorrido  juntos -allí  encontraba 
que  solo  en  ciertas  calles  y  á  determinadas  horas  hay  bas- 
tante gente  en  la  calle.  Supongo  que  las  damas  permane- 
cen mucho  en  el  hogar,  pues  es  precisamente  la  falta  de 
mugeres  en  lis  calles  lo  que  mas  me  sorprendia.  ¿Cuál  es 
el  origen  de  esa  costumbre  casera?  En  Madrid  las  damas 
son  muy  callejeras,  y  los  paseos  están  diariamente  concur- 
ridos. En  el  Prado,  la  Fuente  Castellana  y  aun  en  Recole- 
tos, sin  contar  el  Buen  Retiro,  ni  la  Puerta  del  Sol,  ho  visto 
diariamente  muchísimas  damas,  de  todas  edades  y  condicio- 
nes. Esa  multitud  es  anim¿\day  muy  alegre,  pero  allí  ¿qué 
hacen  las  damas  en  sus  casas?  No  conozco  las  costumbres 
de  esa  ciudad,  pero  yo  suponia  que  eran  esencialmente  es- 
pañolas, modificadas  por  tantos  extranjeros  de  toda  nacio- 
nalidad; pero  como  en  toda  la  Europa  hay  hábitos  aná- 
logos, no  sé  cual  sea  la  influencia  que  retenga  las  damas 
encerradas.  No  puede  ser  tradición  morisca  puesto  que  ni 
los  españoles  la  conservan. 

Yo  tengo  por  las  argentinas  la  simpatia  que  inspira 
cuando  se  ha  apreciado  el  talento,  las  gracias  y  el  ingenio 
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en  algunas  que  conocí  en  Europa.  En  París  tuve  oportuni- 
dad de  tratar  á  dos  interesantes  damas,  ligadas  hoy  á  la 
nobleza  francesa.  La  instrucción  variada,  las  lenguas  vivas, 
la  música  y  las  bellas  artes  no  les  eran  desconocidas. 

La  una  tenia  gracia  singular  cuando  recitaba  ó  decla- 
maba, su  modelo  era  Sara  Bernhardt;  esa  simpática  joven 
tiene  la  chispa  del  genio  dramático  y  la  tela  que  caracteriza 
á  las  grandes  tr/igicas.  Joven  de  lindos  ojos  negros,  esbelta, 
ó  instruida  es  franca  en  su  trato:  no  se  la  puede  hablar  sin 
estimarla. 

La  otra,  retirada  actualmente  en  provincia  bajo  las  in- 
fluencias de  un  sentimiento  religioso  profundo,  está  consa- 
grada á  su  hogar  y  á  sus  hijos.  Es  tan  inteligente  como 
es  buena,  santamente  buena ! 

La  casualidad  me  hizo  oir  en  casa  del  banquero 

una  joven  ligada  por  su  esposo  á  la  banca,  cuya  voz  simpá- 
tica y  cuya  gracia  esencialmente  parisiense,  me  sedujeron. 
Me  decian  que  su  culto  por  las  bellas  artes  es  hereditario,  y 
que  hubo  un  tiempo  en  que  la  voz  profundamente  poderosa 
de  Mme.,  su  madre,  hizo  ruido  en  los  salones  parisienses. 

De  manera  que,  cuando  yo  había  tenido  ocasión  de  co- 
nocer estas  damas,  sabia  bien  que  el  talento  y  la  instruc- 
ción en  las  argentinas  no  es  una  escepcion  que  pueda  sor- 
prender. 

En  la  sociedad  cosmopolita  de  Paris,  he  tratado  á  algunas 
jóvenes  de  ese  país,  y  todas  hablan  algunas  lenguas,  coa 
facilidad  y  pureza. 

Recuerdo  que  un  dia  en  casa  de  nuestro  amigo  el  ministro 

plenipotenciario  de tuve  ocasión  de  leer  los  folletines 

de  un  viejo  diario  de  esa  capital  donde  estaban  publicados 
algunos  cueotos  y  narraciones  escritas  por  una  dama  que 
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ocupara  una  alta  posición  en  Washington.  Su  talento  y  su 
chispa  .me  llamaron  la  atención,  de  modo  que  las  argentinas 
no  me  son  desconocidas. 

Yo  sería  talvez  temeraria  si  por  estos  datos  aislados 
pretendiera  apreciar  el  nivel  moral  de  la  muger  en  esa  so- 
ciedad; pero,  si  puedo  afirmar  que  tienen  todo  el  cachet  dis- 
tinguido de  las  damas  mas  cultas  de  cualquier  país  europeo, 
al  menos  á  juzgar  por  lo  que  se  vé  en  los  teatros  ó  en  los 
templos,  donde  he  admirado  el  garbo  de  muchas  de  ellas. 

i  Son  tal  vez  indiscreciones  mías,  arrancar  de  mis  apun- 
tes estas  páginas  incompletas  ?  Tal  vez,  pero  yo  las  so- 
meto á  un  juez,  de  cuya  amistad  no  dudo  y  á  cuyo  empeño 
cedo. 

La  impresión  sintética  que  me  produjo  esa  ciudad  es 
la  de  un  pueblo  activo,  preocupado  ante  todo  y  sobre  todo 
del  deseo  de  enriquecerse. 

No  tiene  carácter  propio,  es  una  asimilación  de  hom- 
bres  de  todos  los  paises,  de  usos,  de  trajes,  de  costumbres  y 
de  lenguas  diversas:  diríase  que  es  una  ciudad  de  trán- 
sito, que  la  muchedumbre  en  las  calles  está  de  paso;  y  bien 
informada,  me  han  convencido  que  esa  es  la  población 
estable. 

No  hay,  pues,  un  carácter  típico  nacional,  no  hay  pueblo- 
nación,  son  porciones  fragmentarias  de  muchos  pueblos 
que  aun  no  se  han  fundido  en  una  entidad,  y  el  mayor 
obstáculo  está  en  que  en  las  escuelas  de  ciertas  agrupaciones 
extranjeras,  no  se  obliga  á  la  enseñanza  de  la  lengua  nacio- 
nal. Fué  lo  primero  que  indagué,  y  deploro  que  un  país 
libre,  no  sea  mas  previsor. 

Digo  que  ese  país  es  libre,  porque  es  notable  el  número 
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de  diarios  nacionales  y  extranjeros,  y  dada  esa  multitud 
induzco  que,  la  libertad  de  la  prensa  está  garantida. 

Me  consta  que  hay  libertad  de  cultos,  puesto  que  he  vi- 
sitado los  templos  de  los  cultos  disidentes  y  hasta  he  visto 
una  pequeña  Sinagoga  judia.  De  manera  que,  si  hay  tem- 
plos es  porque  hay  libertad  para  todos,  y  todos  los  cultos 
están  garantidos,  permitidos  ó  tolerados.  El  hecho  que 
anoto,  es  porque  lo  he  observado :  no  he  tenido  tiempo  ni 
objeto  en  otras  averiguaciones. 

Dados  estos  antecedentes,  yo  podría  decir,  que  esa  ciudad 
se  desarrollará  vigorosamente,  puesto  que,  donde  la  rauger 
es  ilustrada,  la  familia  lo  es  y  lo  son  los  hijos :  donde  hay 
libertad  de  imprenta  puede  radicarse  el  gobierno  libre,  y 
donde  la  libertad  de  cultos  es  un  hecho,  la  dignidad  humana 
ha  asentado  sus  reales. 

Tal  es  la  impresión  que  me  hizo  esa  ciudad;  hablo  de 
la  impresión,  por  que  no  tuve  tiempo  ni  medios  para  estu- 
dios analíticos 


Preciso  es  que  ponga  punto  acabado  á  estas  notas  porque 
no  están  redactadas  sino  como  apuntes  para  posteriores 
desenvolvimientos.  Tengo  además  necesidad  de  conocer  los 
alrededores  de  esta  ciudad,  y  Mr.  Allison  se  impacienta 
cuanto  escribo  algunas  horas:  necesito  terminar. 

Si  usted  se  resaelvc  á  dar  cabida  en  la  «nueva  revista» 
á  estas  páginas  incoherentes,  corrija  sin  restricción 

LucY  DOWLING 

Montevideo,  4  de  agosto  de  1882. 


Digitized  by 


Google 


VIAGES  Y  ESTUDIOS  AGRÍCOLAS 


SchfffUld  y  8M  fábrtcaS'-Tamioorth,  Draiton,  Manor  y  Sir  Bobert 
Peel. 


xxxvm 

Ya  la  atmósfera  de  Bírmingham  nos  sofocaba,  mucho  mas, 
cuando  sabíamos  que  con  un  pequeño  esfuerzo  por  nuestra 
parte,  podíamos  salvarnos  de  ella,  encontrando  cuadros 
capaces  de  deleitar  el  espíritu  como  el  de  Warwick,  dándo- 
nos al  mismo  tiempo  aire  para  ensanchar  nuestros  pulmo- 
nes y  aligerar  nuestros  corazones  oprimidos  bajo  aquella 
presión,  de  fuego,  humo  y  carbón— que  nos  consumía. 

Instábamosle  á  nuestro  nuevo  amigo  Mr.  Thomas,  por 
otro  paseo:  y  pocos  días  pasaron  sin  que  estubiéramos  otra 
vez  en  la  estación  del  ferro-carril,  en  viaje  para  Leamington; 
eligiendo  si,  un  día  en  que  la  humedad  del  aire  y  por  con- 
secuencia <  1  carbón  de  que  está  cargado,  no  era  tan  densa, 
de  manera  que  nos  permitiera  aunque  en  medio  del  invierno 
gozír  de  los  paseos  y  admirar  las  comodidades  de  la 
pequeña  ciudad,  adonde  nos  dirigíamos. 
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Después  de  haber  pasado  las  estaciones  Bordesley,  de 
Kingsword  y  Hatton,  volvimos  otra  vez  á  dejar  tras  noso- 
tros á  Warwick  y  su  castillo;  el  ferro-carril  describió  una 
ligera  curva  y  llegamos  á  Leamington. 

XXXIX 

Leamington  reposaba  en  los  momentos  de  nuestra  visita: 
sus  bellas  calles  y  almacenes,  sus  villas  y  hoteles,  todo  se 
veia  desierto.  Sus  salas  de  reunión  estaban  cerradas,  sus 
bibliotecas  públicas,  frecuentadas  por  uno  que  otro  vecino 
de  la  ciudad  ó  por  algún  enfermo  rezagado  que  habia  prefe- 
rido la  quietud  de  sus  paseos,  á  la  actividad  de  las  grandes 
ciudades. 

Nos  aproximamos  al  hotel  Clarendon  y  después  de  hecho 
allí  nuestro  desayuno,  visitamos  la  galería  de  cuadros  y  el 
teatro.  La  sala  adonde  se  beben  las  aguas  termales  era  un 
verdadero  palacio  por  su  suntuosidad.  Leamington,  de  una 
simple  aldea  se  ha  levantado  á  una  ciudad  á  la  moda  de 
diez  y  ocho  mil  habitantes,  llena  de  grandes  establecimien- 
tos, á  causa  de  las  propiedades  medicinales  de  sus  aguas 
sulfurosas,  salinas  y  calcáreas,  hoy  en  gran  voga  en  Ingla- 
terra. 

Siento,  me  decia  el  hotelero,  durante  nuestro  desayuno, 
que  ustedes  no  hayan  venido  pocos  dias  antes,  habrían 
visto  los  preparativos  para  una  gran  cac^ria  de  zorros  que 
tuvo  lugar  en  Leamington,  y  habrían  allí  conocido  todo 
cuanto  de  mas  elegante  y  rico  tiene  la  sociedad  inglesa. 
Sostenemos  en  la  ciudad  un  gran  establecimiento  completo^ 
adonde  se  encuentran  cuadrillas  de  perros  de  primera  clase 
perfectamente  preparados  para  la  caza. 
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Si  ustedes  viniesen  en  los  meses  de  junio  y  julio  encontra- 
rían una  grande  parte  de  la  aristocracia  inglesa,  la  que 
parece  darse  cita  en  esa  estación  para  gozar  do  las  aguas 
termales  y  de  los  paseos  pintorescos,  no  solamente  dentro 
de  la  ciudad,  como  sucede  con  el  jardin  Jepson,  sino  con  los 
bellos  parques  y  jardines  de  sus  alrededores,  entre  los  que 
se  cuenta  á  Stoneleigh,  perteneciente  á  Lord  Leigh  y  Co- 
ombe  Abboy,  de  la  propiedad  del  conde  de  Graven,  asi 
como  las  pintorescas  ruinas  de  Kenilworth  á  cinco  millas, 
DO  mas  de  la  ciudad.  Leamington  por  la  grandiosidad  de 
sus  establecimientos  de  baños,  sus  hoteles  y  las  comodida- 
des de  todo  género  que  presenta  á  la  aristocracia  de  sangre 
y  de  fortuna,  nos  repetía  nuestro  hotelero,  es  superior  á 
Melton  Mowbray,  tan  célebre  hasta  ahora  por  la  caza  de  los 
zorros.  Este  año  la  concurrencia  que  hemos  tenido  nada 
mas  ha  dejado  que  envidiar  á  aquella  pequeña  ciudad. 
Entre  las  diversas  visitas  que  hicimos  á  los  principales 
establecimientos  de  Leamington,  nos  dirigimos  a  una  gran 
cancha  de  pelota  de  que  se  nos  había  ya  hablado.  Cual 
no  seria  nuestra  sorpresa  al  encontrarnos  en  esa  parte  de 
la  ciudad  como  si  estuviera  en  medio  de  una  verdadera 
fiesta.  Multitud  de  jóvenes  se  ejercitaban  en  este  tan  hijié- 
nico  juego;  mas  lejos  admiramos  un  gran  prado  verde  to- 
davía adonde  otros  jugaban  el  cricket.  Conversando  con 
algunos  jóvenes  supimos  que  había  varías  sociedades  de 
arqueros  que  se  ocupaban  también  de  este  ejercicio;  tenien- 
do fuertes  premios  para  el  mejor  tirador  de  flechas. 

Posee  Leamington  á  mas  una  sociedad  para  proporcio- 
nar baños  gratuitos  á  los  pobres,  un  colegio  destinado  a  los 
hijos  de  la  nobleza,  dos  iglesias  y  una  capilla  episcopal. 

Una  de  las  diversiones  que  mas  ocuparon  mi  tiempo  en 


Digitized  by  LjOOQIC 


Digitized  by 


Google 


VI AGES  Y  ESTUDIOS  AORIcOLAS  399 

del  escritorio  al  vernos  encorbados  sobre  los  libros  estu- 
diando la  Inglaterra,  tan  interesante  bajo  todos  aspectos; 
me  dice,  mañana  le  voy  á  dar  á  usted  una  oportunidad  de 
sacudir  el  marasmo  que  seguramente  le  va  invadiendo  con 
la  vida  sedentaria  á  que  se  vé  forzado;  quiere  acompañarme 
á  Sheffleld?  ¿A  ver  algo  como  Birmingham?  No  me  contesta? 
puesto  que  allí  verá  usted  las  principales  ñibricas  de  instru- 
mentos cortantes,  de  la  Inglaterra  y  aunque  encontrará  la 
misma  ciudad  fabril,  hay  suburbios  mas  bellos  y  casas  de 
campo  que  á  pesar  del  invierno  las  verá  usted  con  placer 
por  sus  comodidades  y  buen  gusto.  Acepté  inmediatamente 
y  al  dia  siguiente  partimos  para  aquel  otro  centro  fabril. 

XLII 

Al  poco  tiempo  de|  haber  dejado  á  Birmingham  el  tren 
llegaba  á  Tamworth,  ciudad  de  diez  mil  habitantes  edilicada 
sobre  el  rio  Tame,  parte  en  Staffordshire  y  parte  en  el  con- 
dado de  Warwick.  Es  notable  por  sus  fábricas  de  paños  y 
zarazas  y  sobre  todo  por  estar  cerca  de  Drayton  Manor,  el 
castillo  y  tierras  de  Sir  Robert  Peel.  Tamworth  posee  en  su 
Catedral  un  monumento  elevado  á  la  memoria  de  este  gran- 
de hombre  de  Estado  y  en  la  plaza  del  mercado  una  estatua 
mirando  hacia  el  pueblo  de  Bury,  adonde  existia  la  fliatura 
en  que  trabajaba  el  padre  de  Peel  y  adonde  éste  pasó 
los  primeros  años  de  su  niñez. 

Drayton  Manor  situado  á  dos]millas  a!  S.  E.  de  Tamworth, 
fué  visitado  por  un  célebre  viagero  agrícola,  Mr.  Caird, 
cuya  descripción  nos  vamos  á  permitir  introducir  en  nues- 
tra narración,  extratándola,  á  causa  de  lo  rápido  de  nuestro 
viage  á  Sch^ffield. 
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Es  UDa  mansioo  moderna  de  grande  estension,  dice  Mr. 
Caird,  construida  en  el  mismo  lugar  adonde  estuvo  el  anti- 
guo castillo,  defendida  por  torres  que  varian  y  hacen  pinto- 
resco el  aspecto  que  presenta,  al  mismo  tiempo  que  se  nota, 
una  uniformidad  perfecta  en  gusto  arquitectónico.  Colocada 
en  una  altura,  domina  un  bellísimo  paisaje  cubierto  de 
bosques  con  SMS  jardines  en  el  fondo,  los  que  van  descen- 
diendo dulcemente  hasta  el  borde  del  lago  en  cuya  ribera 
opuesta  se  desarrolla  perdiéndose  entre  los  bosques,  una 
alfombra  rica  de  prados  de  verdura.  Está  perfectamente 
situada  á  doce  millas  de  Birmingham  y  cerca  de  Tamworth 
y  Lichfiield.  Cíomprende  una  gran  extensión  de  prados 
naturales  en  los  bordes  del  Thames,  quien  como  tributario 
del  Trent  acarrea  todas  las  aguas  servidas  de  Birmingham 
fertilizando  muchas  veces  estos  campos.  La  mayor  parte 
de  ellos  han  sido  mejorados  por  medio  de  los  ^darains*  (1) 
por  cuenta  de  Sir  Robert,  cargando  solamente  á  los  arren- 
datarios el  cuatro  por  ciento  del  capital  empleado.  La  obra 
ha  sido  hecha  de  la  manera  mas  seria  bajo  la  dirección  de 
un  ingeniero  de  nota  y  á  la  satisfacción  completa  de  todos 
sus  arrendatarios. 

XLIII 

Las  chacras  están  arrendadas  por  año,  tal  es  la  confi  inza 
que  los  chacareros  tienen  en  el  propietario.  Los  edificios 
son  creados  y  conservados  en  el  mas  perfecto  estado  á 
costa  de  Sir  Robert  Peel.    Después  de  la  abolición  de  los 

(1)     Tubos  de  tierra  cocida  colocados  á  cierta  profundidad  del  suelo 
siguiendo  las  inclinaciones  y  valles  del  terreno  superior^  de  manera  á  qus 
recojan  y  depositen  eo  un  lugar  dado  todas  las  aguas  de  lluvia. 
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de  los  derechos  proteccionistas,  para  los  cereales  él  tenia  que- 
mantenerse  á  la  cabeza  de  los  propietarios  en  las  reformas 
y  descuentos  que  sustancialmentedebian  hacer  á  sus  arren- 
datarios, teniendo  en  cuenta  la  baja  que  iban   á  suflrir  los 
granos  en  los  mercados  ingleses.    Lo  cumplió  brillante- 
mente dirigiéndose  á  sus  arrendatarios  en  la  carta  memo- 
rable de  24  de  diciembre  de  1849  en  que  les  decia  que  su 
empeño  era  en  mantener  una  serie  de  precios  bajos  para  los 
cereales  en  los  años  ordinarios  y  evitar  los  altos  precios  en 
los  de  carestia;  por  cuyo  motivo,  consideraba  como  irrevo- 
cable la  situación  creada  en  beneflcio  de  todos;  que  de 
acuerdo  con  esta  situación  estaba  resuelto  á  hacerles  á  sus 
chacareros  las  rebajas  que  el  buen  criterio  indicaba,  sin 
prometerles  por  esto,  un  descuento  irreflexivo  que  no  estu- 
viera de  acuerdo  con  el  menor  costo  de  muchas  materias 
empleadas  por  ellos  en  sus  culturas,  cuyos  derechos  de  im- 
portación hablan  sido  abolidos,  asi  como  las  mejoras  obte- 
nidas en  los  medios  de  trasporte.  Les  ofrecía  arrendamientos 
á  término,  si  lo  querían  y  el  «drenaje»  de  todos  sus  campos 
en  las  partes  donde  fuese  necesario. 

Todos  se  arreglaron  convenientemente  prefiriendo  los 
arrendamientos  anuales  ó  «ai  wilh  como  se  llaman  en  In- 
glaterra á  causa  de  no  haber  contrato  ni  obligación  alguna 
entre  el  propietario  y  el  arrendatario;  introduciendo  fuertes 
cantidades  de  guano  y  huesos  para  el  abono  de  las  tierras, 
tal  era  la  confianza  que  tenian  en  Sir  Robert  Peel.  La  si- 
tuación de  los  arrendatarios  entonces,  como  hasta  hoy 
ha  sido  siempre  próspera;  como  también  cómoda  la  de  los 
peones  de  campo,  quienes  obtenian  un  salario  de  JF  2.20 
por  semana  á  mas  de  la  cerveza  diaria.  Los  cottages 
que  habitan,  son  de  bella  apariencia  y  mejor  y  mas  cómo- 
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damente  construidos  que  la  generalidad  de  los  de  su  clase 
en  Inglaterra,  no  costándoles  sino  de  7  i  á  20  pesos  fuertes 
anuales  según  sus  comodidades  y  estensioa  de  tierra  de  que 
disponen  para  jardin  de  legumbres  y  flores. 

Todos,  en  la  época  en  que  Mr.  Caird  visitaba  á  Drayton 
Manor,  como  ahora,  según  recientes  escritos,  estaban  satis- 
fechos por  la  situación  creada  j)or  Sir  Robert  Peel  en  la 
economia  general  del  país  y  en  la  suya  propia,  asegurando, 
que  jamás  se  hablan  encontrado  en  una  situación  más  có- 
moda y  de  mayor  holganza;  lo  que  demuestra  la  altura  de 
los  hombres  de  Estado  ingleses  que  jamás  ponen  en  pugna 
sus  intereses  con  los  del  país  que  administran. 

Pronto  llegamos  á  Lichfleld  célebre  por  haber  sido  la 
patria  de  Jhonson  y  la  escue^la  de  muchos  hombres  célebres 
como  Addisson,  Salt,  el  obispo  Newton  y  muchos  otros. 

El  suelo  de  la  parte  del  condado  de  Strafford  que  hemos 
recorrido  es  muy  variado,  viéndose  largos  trayectos  de 
arena  pura  movediza  para  pasar  á  otros,  de  la  arcilla  mas 
dura  y  compacta  que  uno  puede  imaginarse  lo  que  hace  que 
en  este  condado  los  métodos  de  cultura  no  solamente  varian 
con  el  suelo,  sino  también  con  las  circunstancias  económicas 
que  rodean  á  cada  fracción;  porque  solo  en  toda  la  parte 
próxima  á  Wolwerhampton  ó  al  «país  de  fierro»  como  puede 
llamársele  con  propiedad,  se  encuentra  la  cultura  mas  in- 
tensa, á  causa  de  tener  mercado  fácil  para  los  productos, 
mientras  que  en  otros  se  consagran  principalmente  á  la 
cultura  de  prados  y  á  la  de  cereales* 

El  ferro-carril  hasta  llegar  á  Derby  atravieza  un  terreno 
compuesto  de  marnas  coloradas,  arenisco  y  yeso,  viéndose 
en  algunas  partes  grandes  trozos  de  rocas  del  segundo  do 
estos  minerales,  sembrados  en  desorden  á  la  superficie  del 
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suelo  de  las  colinas,  cubiertas  de  bosques/ que  abundan  eh 
el  Derbyshirp. 

Después  de  dejar  la  estación  de  Derby  pasamos  por  la  de 
Chesterfleld  célebre  hoy  por  las  fábricas  de  algodones,  y 
llegamos  á  SchefTleld,  la  gran  capital  del  acero,  como  se  le 
llama  en  Inglaterra. 

XLV 

Siendo  las  dos  de  la  tarde  cuando  llegábamos  á  la  «Metró- 
poli del  acero,»  con  un  dia  húmedo  y  lluvioso  aterrábanos  no 
ver  desde  el  ferro-carril  sino  nubes  espesis  de  humo  y 
grandes  pilas  de  carbón  descansando  sobre  colinas  de  greda 
estéril  y  sin  vegetación  alguna.  El  aspecto  que  nos  pre- 
sentaba á  primera  vista  no  era  mas  atrayente  que  el  de  Bir- 
mingham;  se  diria  que  no  estábamos  sino  en  una  de  las  bocas 
de  las  mansiones  infernales  de  Pluton.  Bien  pronto  entra- 
mos en  calles  estrechas,  sucias  y  de  una  tristeza  imponente, 
por  las  chimeneas  que  las  bordeaban  y  el  humo  que  lanza- 
ban con  una  r¿\pidéz  vertiginosa.  Nos  alojamos  en  un  hotel 
de  comerciantes  y  dependientes  viajeros,  adonde  á  las  tres 
de  la  tarde  ya  estaban  todos  los  comedores  alumbrados  á 
gas  y  el  agua  caia  como  un  polvo  negro,  haciendo  intransi- 
tables las  veredas.  Nada  veia  de  los  arrabales  de  que  había- 
mos hablado  con  Villatte.  Al  dia  siguiente  temprano,  em- 
pezó mi  compañero  sus  negocios  é  inspección  de  las  fábri- 
cas, que  hacen  la  riqueza  y  el  orgullo  de  Scheffleld.  En 
Albion  Steel  Works  vimos  preparar  limas  hechas  á  mano 
y  cincel,  de  una  dureza  á  poderse  comparar  con  el  diamante; 
tenian  que  admirar  por  su  finura,  las  que  preparaban  para 
la  dentadura;  en  t Norfolk  Works»  tuvimos  ocasión  de  ver  la 
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fabricacioo  de  instrumentos  cortantes  y  en  la  de  Joseph 
Rodgerse  hijos,  curiosidades  interminables,  en  navajas  y 
cuchillería. 

Fuimos  en  seguida  á  «Cyclops  Works»  adonde  vimos  per- 
feccionado el  sistema  de  Besmer  para  preparar  acero;  con- 
virtiendo al  fierro  en  el  mas  duro  acero;  en  veinte  minutos, 
por  medio  del  aire  forzado  á  través  del  fierro  fundido,  en 
una  gran  caldera,  adonde  se  eliminan  todas  las  impurezas, 
por  la  introducción  del  jfierro  alemán  llamado  Spiegeleiserij 
el  que  contiene  la  cantidad  de  carbón  necesario  para  cam- 
biar el  contenido  de  la  caldera  en  acero.  En  cNorfolk 
Works»  asistimos  á  la  fabricación  de  la  armadura  interna 
de  los  cañones  de  grueso  calibre,  las  balas  de  acero  y  los 
cañones  de  rifle. 

Larga  seria  la  cantidad  de  objetos  nuevos  para  mi  que  vi 
en  ese  dia  en  medio  de  la  lluvia,  que  caia,  haciendo  casi 
imposible  nuestras  peregrinaciones,  sino  fuera  el  deseo  que 
tenia  de  ver  y  acompañar  á  mi  amigo  Carlos  Villatte,  tan 
interesado  por  sus  negocios  en  estas  fabricaciones;  pero 
como  esta  clase  de  estudios  no  eran  el  objeto  de  mi  viaje, 
poco  me  ocupé  de  sus  detalles. 

Vimos  entonces  la  razón  con  que  se  nos  decia  que  era 
preciso  para  el  turista  huir  del  centro  de  ScheflBeld  si  que- 
ríamos ver  algo  interesante.  Sus  arrabales  se  estienden  en 
todas  direcciones  á  través  de  valles,  ó  en  las  laderas  de  las 
colinas  que  circundan  á  la  ciudad.  Allí  veíamos  jardines, 
casas  y  villas  de  una  elegancia  que  contrastaba  con  las  fá- 
bricas que  habiaraos  admirado  en  la  mañana,  adornadas 
todas  con  una  vojetacion,  que  aunquo  muerta  por  las  nieves 
y  lluvias  del  invi.rno,  mostraba  lo  que  seria  en  el  verano. 
.    SchofTieUl  debe  su  prosperidad  no  solamente  á  las  cor- 
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rieDtes  de  agua  que  le  facilitan  los  motores  para  sus  fábri- 
cas sino  á  las  crueldades  del  Duque  de  Alba,  como  muchas 
otras  ciudades  de  Inglaterra.  Bajo  el  reinado  de  Isabel, 
muchos  artesanos  emigrados  de  los  Paises  bajo?,  se  reunie- 
ron allí,  pagando  su  hospitalidad  con  la  industria  que  hicie- 
ron florecer  dentro  de  su  recinto. 

La  base  principal  de  sus  operaciones  industriales  es  el 
fierro,  que  llega  allí  desde  Suecia  por  un  canal  cuyo  tér- 
mino está  en  uno  de  los  arrabales  de  la  ciudad,  para  ser 
después  convertido  en  acero  y  luego  en  instrumentos  cor- 
tantes ó  de  artillería.  En  una  de  sus  fábricas  se  prepara 
el  acero  especial  que  sirve  en  Birmingham,  para  la  prepa- 
ración de  las  célebres  plumas  de  José  Gillot 

XLVI 

A  los  dos  dias  estábamos  otra  vez  en  Birmingham  atur- 
didos por  el  ruido  infernal  de  sus  fraguas  y  bajo  su  atmós- 
fera siempre  pesada  y  húmeda.  Se  anunciaba  un  concierto 
en  el  ^Town  HalU  al  que  nos  preparamos  á  asistir  para 
distraer  un  poco  la  monotonia  de  nuestra  vida.  La  casa 
municipal  es  un  bello  templo  griego  bordeado  de  columnas 
corintias,  construido  en  marmol  de  Anglesea,  de  cincuenta 
y  cinco  metros  de  largo  treinta  y  cuatro  de  ancho  y  treinta 
y  tres  de  alto.  Dentro  de  él  se  encuentra  la  magnífica  sala 
de  cuarenta  y  ocho  metros  de  largo  adonde  se  halla  coloca- 
do el  célebre  órgano  de  Birmingham.  Tiene  nada  menos 
que  cuatro  mil  tubos  y  obedece  á  la  acción  de  cuatro  líneas 
de  llaves.  Los  habitantes  de  York  sin  embargo,  le  dis- 
putan la  supremacía,  que  los  de  Birmingham  niegan,  sobre 
todo,  en  cuanto  á  las  voces  del  suyo,  considerándolo  sin 
rival. 
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Esa  noche  la  sala  estaba  llena,  el  órgano  tocaba  un  ora- 
torio de  Mendelson,  acompañado  de  un  coro  de  doscientas 
voces  entre  las  que  había  algunas  femeniles  que  trasporta- 
ban á  los  oyentes  á  regiones  superiores  á  aquellas,  en 
que  desgraciadamente  vivimos.  Todos  oian  con  una  aten- 
ción remarcable  y  demostrando  la  verdad  de  que  en  el 
hombre  es  innato  el  sentimiento  de  la  belleza,  que  no  hace 
sino  educarse  con  el  tiempo  y  la  práctica.  Quien  habia  de 
creer  que  aquellos  oidos  acostumbrados  al  repiqueteo  de 
los  martillos,  al  silbido  de  las  máquinas  á  vapor,  al  frota- 
miento duro  y  desagradable  de  las  poleas  y  correas  y  al  es- 
tampido de  los  cañones  de  fusiles  que  á  cada  momento 
se  ensayan  en  las  fábricas  de  armas,  habrían  de  ser  tan 
afectos  á  la  música,  hasta  en  las  clases  mas  inferiores 
de  los  obreros?  Pero  el  hecho  existe  viéndose  con  frecuen- 
cia espectáculos  musicales,  lo  que  prueba  que  el  oido  tiene  el 
sentimiento  también  de  lo  bello  y  que  si  bien  la  necesidad 
lo  obliga  á  vivir  en  medio  de  aquel  estrépito  discordante, 
satisface  esta  necesidad  en  los  momeutos  de  solaz  aunque 
DO  tenga  ni  la  facultad  de  percepción  esquisita,  ni  la  educa- 
ción del  oido  musical. 

Los  sonidos  del  órgano  de  Birmingham  acompañados  por 
aquellas  voces  melodiosas  era  ciertamente  algo  incompara- 
ble, pero  encontré  que  no  habia  en  conjunto,  la  variedad  ni 
la  grandeza  con  que  impone  el  que  existe  en  la  Catedral  de 
Friburgoen  Suiza,  construido  por  Aloys  Mooser,el  que,imita 
la  voz  humana,  el  trueno  y  el  huracán  por  medio  de  los 
siete  mil  ochocienios  tubos  que  le  dan  voz. 

Eduardo  OLIVERA 
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La  Exposición  Continental  entre  los  muchísimos  bieneí 
que  ha  producido,  ha  aunado  hasta  donde  era  posible  las 
naciones  del  mismo  Continente,  no  solo  las  que  son  vecinas 
y  limítrofes  sino  hasta  aquellas  que  no  están  unidas  por  el 
vínculo  del  interés  comercial. 

La  ciudad  de  Buenos  Aires  ha  hospedado  los  productos 
de  la  industria  de  todas,  y  á  la  vez,  lo  que  era  mas  notable, 
los  libros  escritos  en  la  lengua  común  y  solo  conocidos  por 
los  catálogos  impresos.  Era  curioso,  interesante  y  muy 
notable  recorrer  en  la  sección  que  tenia  señalada  la  Repú- 
blica de  México,  la  colección  numerosa  de  sus  libros  impre- 
sos. Obras  científicas,  literarias,  de  historia,  geografla: 
dibujos  y  fotograflas,  planos,  mapas,  estadísticas;  de  todo 
habia  allí  expuesto:  solo  filtó  un  catálogo  metódicamente 
trabajado,  que  diese  á  conocer  á  la  generalidad  aquellos 
tesoros  que  han  desaparecido,  quien  sabe  donde  y  que 
no  se  encuentran  fácilmente  al  alcance  del  estudioso  ó  del 
indagador.  Ese  catálogo  repartido  á  los  visitantes  de  la 
Exposición^  habria  dejado  una  prueba  real  del  nivel  inte- 
lectual en  que  se  encuentra  aquella  Repúblicíi  de  la  misma 
lengua  y  del  mismo  origen  de  todas  las  hispano-americanas. 

Los  libros  americanos  impresos  en  América  son  tan  raros, 
que  felicísima  era  la  casualidad  que  permitia  encontrarlos 
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reunidos  en  tan  numerosa  profusión  en  la  Exposición  Cotí'' 
tinental  de  Buenos  Aires.  No  se  ha  dado  á  esta  parte  toda 
la  importancia  que  tenia,  y  era  muy  difícil  hacer  allí  de- 
lante de  la  multitud,  las  indagaciones  bibliográficas  que 
pudieran  servir  para  apreciar  el  mérito  relativo  de  esta  faz 
de  la  Exposición.  No  tuve  tiempo  para  tomar  las  notas 
necesarias,  pues  acababa  de  regresar  de  un  largo  viaje  y  la 
Exposición  terminaba. 

Rápido  fué  el  examen  que  de  ellos  hice,  y  deplorando  no 
haber  podido  dedicarle  la  atención  que  requería  la  colección 
de  libros  mexicanos,  espero  que  si  han  entrado  á  formar 
parte  de  alguna  biblioteca  pública,  se  conserven  y  catalo- 
guen bibliográficamente  para  que  sirvan  da  estudio. 

Entre  tanto,  daré  algunas  breves  é  incompletas  noticias 
sobre  la  Biblioteca  Nacional  de  aquella  República,  á  la  cual 
debería  enviarse  por  galantería  una  colección  de  libros  ar- 
gentinos, como  una  demostración  de  simpatia  por  haber 
aquel  gobierno  aceptado  y  concurrido  á  la  Exposición  Cotí- 
tinerUcU.  Bueno  es  cultivar  esas  relaciones  y  poner  punto 
concluido  al  aislamiento  literario  en  que  recíprocamente  se 
encuentran  unas  repúblicas  respecto  de  las  otras. 

La  República  de  México  según  Mr.  Willet,  (1)  tiene  29 
sociedades  científicas,  21  literarias,  20  dedicadas  al  cultivo 
de  las  artes  y  3  mistas.  En  un  pafs  donde  se  cuenta  tan 
crecido  número  de  asociaciones  científicas,  literarias  y  ar- 
tísticas, es  evidente  que  la  educación  común  habrá  seguido 
ese  movimiento,  y  desde  luego  las  bibliotecas  populares  han 


(1)  Ir\forme  sobre  las  bibliotecas  públicas  de  México  por  Mr.  Fer- 
nando G.  Willet,  secretario  de  la  legación  de  los  Estados  Unidos  en 
en  aquella  República,  y  publicado  en  la  obra  Public  Libraries  en  Was- 
hington en  1876. 
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debido  generalizarse  porque  no  hay  instrucción  posible 
donde  faltan  libros  al  alcance  de  todos.  Hubiera  deseado 
conocer  su  número  y  su  movimiento  estadístico  para  apre- 
ciar mejor  el  estado  de  la  civilización  de  aquel  país;  pero 
DO  me  ha  sido  posible  obtener  los  datos  que  deseaba. 

Mr.  Willet  ha  publicado  una  estadística  de  las  bibliotecas 
públicas;  pero  inexacta  y  contradictoria  con  las  mismas 
noticias  que  él  publica.  A  la  Biblioteca  de  México  le  asigna 
en  ese  cuadro  9,000  volúmenes,  y  sin  embargo,  el  bibliote- 
cario señor  Gardoso  le  manifestó  que  poseia  cerca  de 
100,000  volúmenes.  De  manera  que  ese  cuadro  no  puede 
servir  de  base  para  ningún  cálculo  y  seria  errada  cualquiera 
apreciación  que  pudiera  hacerse,  dado  este  antecedente.  Sin 
embargo,  voy  á  reproducirlo  por  ser  el  único  de  que  puedo 
disponer. 

Según  el  nrúsmo  autor  de  los  29  Estados  que  forman  la 
República  de  México,  solo  16  tienen  bibliotecas  públicas,  á 
saber: 

Aguas  CaüenteB 1,400  volúmenei 

Campeche 2,024  — 

Chiapas 3,768  — 

Duraogo 6,022  — 

Guanajuato 11,382  — 

Jalisco 22,000  — 

México 8,904  — 

Michoacan 12,088  — 

Oajaca -     .     .     .     .  12,922  — 

Puebla 24,821  — 

Querélaro 10,130  — 

San  Luía  de  Potosí 2,624  — 

Vera  Cruz  (se  ignora  el  número  de  volúmenes)  • 

Yucatán 1,148  — 

Zacatecas 10,000  — 

Distrito  federal 106,700  — 

234,868  volúmenes 
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La  inexactitud  de  estas  cifras  se  demuestra  con  un 
brevísimo  análisis.  Si  no  es  errada  la  noticia  dada  por  el 
Director  de  la  Biblioteca  Nacional  de  México,  don  Joaquín 
Cardoso,  este  establecimiento  posee  cerca  de  100,000  volú- 
menes, y  existe  ademas  en  México  la  Biblioteca  Cinco  de 
Mayo  y  la  de  la  Sociedad  de  Geografla  y  Estadística,  la 
que  se  considera  la  mas  rica  en  obras  modernas  de  ciencias 
y  literatura,  Es  evidente  entonces,  que  es  equivocada  y  di- 
minuta la  cifra  de  9,000  volúmenes  que  señala  á  disposición 
del  público  en  la  capital  de  México.  La  antigua  Biblioteca 
de  la  Universidad  poseia  en  1857,  9,000  volúmenes,  pero  el 
señor  Icazbalceta  decia  en  1866,  que  ignoraba  donde  se 
hallaba  aquella  colección  de  libros.  La  librería  del  Colegio 
de  San  Juan  de  Latran  contaba  con  12  á  14,000  volúmenes, 
y  cuando  Mr.  Ampére  visitó  aquella  capital,  dice  que  poseia 
este  Colegio  dos  librerías,  una  destinada  al  libre  uso  de  los 
estudiantes,  y  á  la  otra  cuya  entrada  solo  era  concedida  con 
un  permiso  del  rector  señor  Lacunza. 

La  Biblioteca  de  la  Catedral  tenia  13,000  volúmenes,  y 
estaba  abierta  para  todos  libremente.  La  de  San  Grego- 
rio liene  mas  de  4,000  volúmenes  y  la  de  San  Ildefonso 
9,360  volúmenes. 

Según  Mr.  Evans  en  la  Escuela  Superior  de  Guadalfgara 
hay  una  Biblioteca  con  30,000  volúmenes. 

De  manera  que,  con  estas  solas  cifras  se  obtiene  un 
número  de  mas  de  400,000  volúmenes  en  vez  de  los  234,868 
del  anterior  cuadro,  sin  contar  las  bibliotecas  populares? 
la  de  la  Sociedad  de  Geografla  y  Estadística  y  la  de  Cinco  de 
Mayo,  cuyo  número  de  volúmenes  no  se  señalan.  Si  ios 
libros  están  en  cierta  relación  con  las  necesidades  de  un 
país,   no   es   muy   ventajosa  la  situación  intelectual   de 
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México;  pero  resulta  superior  á  las  noticias  dadas  por  Mr. 
Willet. 

En  1873  habia338  escuelas  públicas  en  el  distrito  federal, 
de  las  cuales  103  eran  para  mugeres.  La  estadística  de 
las  escuelas  primarias  en  los  Estados,  daba  estas  cifras: 
3,592  escuelas  públicas,  y  de  estas  eran  primarias  3,498  y 
29  superiores. 

Los  establecimieotos  que  han  adquirido  justa  fama,  son: 
la  Academia  de  ciencias  y  literatura,  la  Sociedad  de  Geogra- 
fía, la  de  Historia  Natural,  la  de  Ingeniería  y  otras  que  seria 
largo  enumerar.  La  Sociedad  literaria  subvencionada  por 
el  gobierno  sostiene  un  conservatorio  de  música  y  decla- 
mación: el  f  Liceo  Hidalgo»,  es  el  centro  de  los  estudios  de 
la  lengua  nacional,  á  cuyo  brillo  y  pureza  contribuye  actual- 
mente la  Academia  Mexicana,  correspondiente  de  la  Real 
Academia  Española.  En  aquella  República  se  mira  con 
el  mayor  cuidado  la  enseñanza  del  idioma,  y  no  se  cree 
boberiíi  el  arte  de  bien  hablar  y  el  buen  decir.  Hablistas 
notables  se  cuentan  entre  sus  famosos  literatos. 

La  Sociedad  de  Geografia  y  Estadística  fué  fundada  en 
1851,  y  celebra  sus  sesiones  en  el  notable  edificio  del  Museo. 
El  gobierno  le  dá  un  subsidio  de  6,000  pesos  fuertes  para  los 
gastos  de  los  empleados  de  su  biblioteca  y  para  la  impresión 
de  sus  anales. 

Además  de  los  varios  Museos  de  la  capital  de  México,  los 
hay  en  Campeche,  en  Yutacan  y  en  Puebla  de  los  Angeles. 
En  Jalisco  existe  uno  de  Historia  Natural. 

El  movimiento  de  la  prensa  periódica  en  1874,  es  el  si- 
guiente—168,  de  los  cuales  son  18  científicos,  9  literarios, 
2  artísticos,  26  religiosos  y  118  políticos.  De  estos  se  edi- 
tan en  la  capital  12  científicos,  3  literarios,  4  religiosos  y 


Digitized  by 


Google 


412  KUfiVÁ  REVISTA  DB  BUBKOS  AIRBS 

25  pubKcaciones  políticas.    Entre  estas  publicaciones  hay 
40  diarias,  30  de  las  cuales  son  de  pequeño  tamaño. 

«La  instrucción  pública  se  encuentra  en  nna  condición  próspera,  el 
número  de  las  escnelas  va  en  aumento,  j  la  liberalidad  tanto  del  go- 
bierno federal  como  de  los  gobiernos  de  Estado  respectivamente,  garante 
8Q  progreso  y  desarrollo  bajo  el  más  sabio  sistema.  > 

Tal  es  el  juicio  de  la  Enciclopedia  Anual  Americana 
de  1874 j  y  cito  el  juicio  de  la  prensa  norte-americana,  por 
que  su  competencia  es  innegable  tratándose  de  la  instruc- 
ción pública,  tan  generalizada  y  tan  adelantada  en  los  Esta- 
dos Unidos. 

La  instrucción  pública  quedaría  incompleta  sino  se  per- 
fecciona por  medio  de  las  bibliotecas  públicas,  sino  es  posi- 
ble establecerlas  en  todos  los  centros  poblados,  al  menos  es 
necesario  fomentar  una  biblioteca  general,  en  la  que  se 
encuentren  reunidas  á  disposición  del  público  las  obras  anti- 
guas y  modernas  de  todas  las  escuelas,  para  estimular  el 
desarrollo  intelectual,  cuyo  nivel  no  puede  buscarse  en  la  edu- 
cación común  y  en  las  bibliotecas  de  lectura  popular.  Todas 
las  naciones  cultas  han  seguido  este  movimiento,  por  que 
es  evidente  que  el  instrumento  generador  del  trabajo  inte- 
lectual son  los  libros;  que  nada  profundo  ni  científico  se 
puede  producir,  cuando  el  país  no  posee  reunidas  en  colec- 
ciones ordenadas  y  bien  clasificadas  las  obras  maestrasdel 
ingenio  moderno  y  las  grandes  producciones  del  pasado. 
Estos  establecimientos  no  deben  considerarse  como  el  archi- 
vo del  saber  humano,  sino  como  el  gran  centro,  el  labora- 
torio del  progreso  científico,  industrial  y  fabril:  el  trabajo 
del  hombre  que  transforma  la  materia  prima,  debe  y  tiene 
que  ser  desenvuelto  por  la  ciencia:  la  riqueza  no  se  acrecien- 
ta en  pueblos  ignorantes  y  las  artes  quedan  embrionarias 
cuando  el  artífice  no  conoce  los  descubrimientos  mí>der- 
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nos.  De  manera  que  á  medida  que  las  relaciones  interna- 
cionales se  han  hecho  mas  estrechas  y  frecuentes,  el  comercio 
de  libreria  ha  seguido  la  impulsión  y  se  ha  desarrollado: 
las  lenguas  vivas  cuyo  conocimiento  se  ha  generalizado  á 
medida  que  se  han  hecho  mas  fáciles  y  frecuentes  los  viajes, 
han  facilitado  el  desenvolvimiento  intelectual,  que  ha  encon- 
trado en  los  libros  en  todcis  las  lenguas  vivas  el  fruto  del 
saber  y  de  la  esperiencia  de  cada  grupo  social,  y  este  inter 
cambio  de  ¡deas  es  el  agente  mas  poderoso  para  el  incre- 
mento de  Ja  civilización. 

No  es  posible  que  los  particulares  tengan  los  medios  de 
poseer  los  libros  publicados  en  las  naciones  mas  cultas,  por 
que  eso  exije  considerables  gastos,  localidad  adecuada  para 
conservarlos,  y  el  que  colecciona  no  es  el  (jue  produce;  la 
división  del  trabajo  ha  venido  por  su  acción  cooperativa  á 
acelerar  mas  y  mas  el  progreso.  Desde  luego,  es  al  gobierno 
como  el  representante  de  las  necesidades  sociales,  á  quien 
corresponde  formar,  reunir  y  conservar  esas  colecciones 
generales  de  libros,  para  ponerlas  al  alcance  de  todos,  sin 
otras  limitaciones  que  las  indispensables  para  su  conserva- 
ción. Entonces  todo  indagador,  cualquiera  que  sea  el 
género  de  sus  estudios,  sabe  que  en  aquel  centro  encuentra 
á  su  alcance  los  libros  modernos  y  puede  conocer  y  apreciar 
el  estado  del  ramo  á  que  se  dedica  en  sus  labores,  apro- 
vechándose por  tanto  de  la  esperiencia  agena,  se  pone  en 
el  camino  de  dar  nuevos  impulsos  á  la  inagotable  fecundidad 
de  la  inteligencia. 

El  bibliotecario  se  ha  transformado  al  mismo  tiempo;  ya 
no  es  el  pasivo  conservador  de  libros,  sino  el  agente  educa- 
dor moderno,  y  es  bajo  este  aspecto  que  su  misión  se  ha 
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magnificado  y  su  influencia  se  ha  hecho  positiva  y  real.  (1) 
Sus  deberes  no  se  limitan  al  detalle  de  la  conservación  y 
organización  de  las  colecciones  confiadas  á  su  cargo,  sino 
que  debe  estudiar  la  índole  de  su  país,  las  necesidades  cien- 
tíficas de  la  nación,  cuáles  son  las  obras  que  pueden  influir 
mas  directamente  en  el  desarrollo  de  la  riqueza,  en  el  bien- 
estar individual  y  en  la  transformación  de  la  sociedad.  Esta 
misión  la  cumplirá  poniendo  al  alcance  del  lector,  ese  gran 
transformador  pacífico,  inofensivo,  pero  irresistible  y  fecun- 
do, que  por  medio  de  la  imprenta,  comunica  nuevas  ideas  y 
aconseja  la  meditación,  la  inspira,  la  hace  nacer  para  ger- 
minar íecunda  en  la  inteligencia  del  lector. 

Así  el  bibliotecario  paciente  y  modestamente  es  el  que 
ayuda  las  transformaciones  progresivas  de  la  inteligencia 
si  no  es  un  monomaniaco  ó  un  retrógrado  orgulloso  y  rudo; 
depiei  tala  curiosidad  del  estudios^  y  pone  á  su  alcance  el 
instrumento,  el  consejo  y  la  esperiencia.  Asi  como  la 
higiene  influye  por  medio  de  la  alimentación  en  la  conserva- 
ción de  la  salud,  de  la  misma  manera  el  buen  libro  educa  al 
lector,  desarrolla  sus  conocimientos,  ensancha  sus  horizontes 
y  le  guia  en  sus  labores.  Cada  idea  nueva  es  el  germen 
de  una  vida  nueva,  y  elegir  y  buscar  la  buena  semilla  des- 
pués de  preparar  la  tierra,  es  asegurar  los  opimos  frutos 
de  las  cosechas.  Es  en  los  Estados  Unidos  y  en  Alemania 
donde  se  ha  dado  al  bibliotecario  la  importancia  de  su  mi- 
sión educatriz;  pero  en  las  Repúblicas  hispano-americanas, 
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conservador  de  libros  ó  un  rebuscador  de  papeles  viejos  y 
á  veces  inútiles. 

¿Qué  influencia  han  ejercido  durante  la  colonia  las  pocas 
librerías  de  las  iglesias  y  conventos?  Esas  colecciones  son 
en  su  mayor  parte  teológicas,  libros  religiosos,  santos  padres 
y  obras  jurídicas,  esos  libros  influyeron  poderosamente  en  el 
estado  intelectualj  porque  es  sabido  que  las  lenguas  extran- 
jeras eran  poco  generales,  que  el  comercio  de  libros  era  casi 
vedado  y  por  consiguiente  que  los  colonos  no  pudieron  leer 
sino  teología  y  derecho  español  ó  derecho  romano  y  algunos 
clásicos  latinos.  El  estado  intelectual  de  la  América  colonial 
es  el  reflejo  de  los  medios  de  instruirse  que  estuvieron  á  su 
alcance:  vivieron  ignorando  el  desarrollo  científico  y  que- 
daron así  lejos,  muy  lejos  del  progreso  moderno.  La  inde- 
pendencia ti  ajo  nueva  vida,  pero  se  vivia  délas  inspinicio- 
nes  de  la  literatura  latina  y  se  inocularon  con  rapidez  las 
ideas  de  la  revolución  francesa,  porque  fueron  los  libros 
franceses  los  que  comenzaron  á  generahzarse.  Pocos  poseían 
el  inglés  y  nadie  el  alemán.  Los  libros  en  estas  lenguas 
quedaron  fuera  del  comercio  intelectualj  el  atraso,  la  in- 
competencia, la  falta  de  administración,  de  sensatez  y  de 
cordura,  ha  sido  el  fruto  de  los  malos  libros  con  que  se 
alimentó  la  generación  que  sucedió  á  la  de  la  independencia. 
Todo  se  fué  transformando,  y  con  el  incesante  movimiento 
demoledor,  no  quedaron  clases  conservadoras,  ni  hombres 
de  ciencia.  Faltaron  los  libros,  faltó  el  instrumento,  el 
consejero  y  el  amigo— ¿Qué  son,  qué  han  sido  las  bibliotecas 
públicas  en  las  Repúblicas  americanas? 

La  base  de  su  fundación  fueron  las  librerías  de  los  con- 
ventos, y  mientras  se  fundían  armas  y  se  esquilmaba  al 
pueblo  con  impuestos  para  equipar  ejércitos,  se  economizaba 
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La  República  de  México  no  podia  en  medio  del  desenvol- 
irimimto  gradual  de  la  enseñanza  pública,  olvidar  las  biblio-^ 
^ecasy  y  es  precisamente  la  Biblioteca  Nacional  la  que  ha 
recibido  impulso  y  ha  sido  transformada. 

Antes  4^  ^1  Congreso  mexicano  promulgase  las  leyes 
para  la  reforma  eclesiástica*  existían  en  la  capital  dos  an- 
tiguas bibliotecas,  la  de  la  Catedral  y  la  de  la  Universidad, 
además  de  las  librerías  de  los  diversos  conventos.  Des- 
pués del  triunfo  del  partido  liberal,  el  gobierno  entró  en 
posesión  de  las  librerías  de  las  órdenes  monásticas,  que 
fueron  suprimidas,  y  con  esos  elementos  se  formó  la  base 
para  la  creación  de  una  gran  Biblioteca  Nacional. '  Pocos 
son  los  libros  modernos,  dice  Mr.  Willet,  porque  la  gran 
mayoría  proviene  de  las  colecciones  teológicas  y  libros  de 
ciencias  sagradas,  reunidos  en  los  antíguos  conventos,  pero 
en  esa  cantidad  de  libros,  hay  ejemplares  de  obras  raras  y 
valiosas.  Fué  en  1867  que  se  comenzó  la  reunión  de  esas 
Kbrerias  dispersas  para  íUndar  la  Biblioteca  Nacional, 
habiendo  existido  durante  el  Imperio,  el  pensamiento  de 
hacerlo  asi.  Se  necesitaba  un  edificio  adecuado  para  conser^ 
varias  y  ponerlas  al  servicio  público,  y  se  tomó  posesión 
del  convento  de  San  Agustin  para  destinarlo  á  este  objeto 
público,  previas  las  reedificaciones  indispensables  para  el 
Duevo  objetíj  á  que  era  destinado.  El  Congreso  votó  la 
suma  de  142,714  ps.  fts.  para  las  nuevas  obras,  y  cuando  se 
terminen,  dice  Mr.  Willet:  «Será  uno  de  los  mejores  edifi- 
cios de  este  género  en  el  continente.  > 

La  Capilla  agregada  á  la  iglesia  fuó  destinada  para 
librería  y  allí  se  han  colocado  y  clasificado  los  libros.  En 
este  vasto  local  se  encuentran  divididos  por  su'  respectivo 
orden  de  galerias  los  volúmenes  relativos  á  cada  ciencia. 
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número  sea  anterior  á  la  apertura  del  gran  salón,  sin 
contar  la  concurrencia  de  señoras,  en  otra  sala  diversa. 
El  Director  observa  que  ese  número  de  4  á  5  eran  lectores 
de  novelas  ó  periódicos,  y  que  hoy  ha  variado  la  cantidad  y 
calidad  de  los  lectores,  que  se  auraentaria  mas  y  mas  la 
concurrencia  si  se  aumentasen  las  colecciones  con  obras 
modernas  de  ciencias,  historia,  literatura  y  artes. 

En  los  últimos  cuatro  años  anteriores  á  1876,  tenia  la 
asignación  anual  de  4,000  fls.  votada  por  el  Congreso  para 
la  compra  de  libros;  pero  parece  que  no  ha  sido  entregada 
sino  una  pequeña  parte,  lo  demás  se  habría  gastado  prefe- 
rentemente en  pólvora  y  balas. 

La  ley  establece  el  deber  de  enviar  á  la  Biblioteca  Nacio- 
nal dos  ejemplares  de  todas  las  obras  que  se  publiquen  en  el 
territorio  de  la  República. 

De  manera  que,  bajo  estos  aspectos  generales,  la  Biblio- 
teca Nacional  de  México  tiende  á  ponerse  al  nivel  de  las 
instituciones  similares  europeas:  tiene  edificio  propio  y 
adecuado,  fondos  mas  ó  menos  abundantes  para  el  aumento 
de  sus  colecciones,  y  el  impuesto  legal  para  atraer  á  un 
centro,  llámesele  archivo  ó  como  se  quiera,  todas  las  publi- 
caciones nacionales.  Este  impuesto  que  existe  en  el  Brasil, 
el  Perú,  Chile  y  gran  parte  de  las  naciones  europeas,  es  el 
medio  mas  eficaz  y  seguro  de  aumentar  la  Biblioteca,  si  el 
movimiento  intelectual  del  país  es  activo.  Aun  cuando  no 
lo  fuese,  nadie  podrá  negar  la  inmensa  utilidad  de  reunir 
para  el  uso  futuro  la  colección  de  obras  editadas  en  el  país, 
cualquiera  que  sea  su  naturaleza  y  tendencias. 

La  suma  de  4,000  ^  anuales  para  compra  de  libros 
es  sumamente  reducida,  y  comparada  con  las  otras  par- 
tidas del  presupuesto  mexicano,  se  vé  sin  esfuerzo  que 
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esa  parcimonia  es  la  consecuencia  de  no  apreciar  debida- 
mente estas  instituciones  complementarias  de  la  enseñanza. 

En  todos  los  países  donde  se  estudia  el  movimiento  admi- 
nistrativo á  la  luz  de  la  estadística,  se  ha  demostrado  este 
hecho:  que  la  cultura  del  país  ha  ganado  en  proporción 
que  se  han  mejorado  las  bibliotecas  públicas,  y  por  eso  se  ha 
dado  á  estas  una  importancia  desconocida  en  la  antigüedad. 
Son  las  naciones  mas  atrasadas  en  la  civilización  las  que  mas 
han  descuidado  estos  establecimientos,  porque  son  á  la  vez 
las  peor  administradas.  El  Brasil,  Chile  y  México  parece 
quieren  reaccionar  contra  esta  situación,  pero  con  tal 
parcimonia  en  los  medios,  que  quizá  mas  es  efecto  de  imi- 
tación que  el  resultado  concien  te  de  que  se  sirve  eficazmente 
á  la  cultura  nacional  (1). 

Aun  cuando  el  movimiento  intelectual  mexicano  no  es 
escaso,  aquella  República  cuenta  con  eximios  escritores 
modernos,  como  Pimentel,  Alaman,  Icazbalceta,  Altamiraao 
Gómez  y  Flores  y  muchísimos  otros,  cuyas  obras  son  des- 
conocidas en  el  comercio  de  librería  en  las  repúblicas  del 
mismo  lengusge. 

Para  demostrar  la  importancia  relativa  de  ese  movimien- 
to, citaré  el  Catalogue  de  la  riche  Bibliothéque  de  don 
José  Maria  Andrade,  publicado  en  Leipzig  en  1869. 

«  Ea  ana  verdadera  biblioteca  mexicana^  dice  Mr.  Deschamps,  en    la 


(1)  Para  demostrar  el  atraso  en  esta  materia  y  la  ÍDCOropetencia  con 
qae  se  dirigen  algunas  veces  estos  establecimientos  eu  Sud  América,  baa- 
taria  recordar  lo  que  el  eminente  escritor  colombiano,  sefior  M.  A.  Caro 
en  carta  datada  en  Bogotá  á  8  de  noviembre  de  1879,  decía  :  «  Por  dea- 
gracia  los  datos  eetaráa  detestablemente  ordSnados,  porque  como  se  ha 
dicho  ya,  con  tanto  chiste  como  justicia,  aludiendo  á  los  que  coo  la  ¡do- 
culacion  del  ^uaco  se  curan  contra  mordeduras  de  serpientes,  loa  emplea- 
dos de  uucKtra  Biblioteca,  están  curados  contra  libros,  » 
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completa  acepción  de  la  palabra,  es  decir,  una  de  esas  colecdonea  remar* 
•ables  ante  todo  bajo  el  ponto  del  interés  histórico;  pero  al  mismo 
tiempo  snsceptible  de  sobre-excitar  el  interés  al  mas  alto  grado  del 
coleccionista  y  ja  pasión  del  curioso.» 

El  señor  Andrade  dedicó  cuarenta  años  de  su  vida  y 
enormes  sumas  á  la  formación  de  esta  colección,  que  no 
quiso  desmembrar  jamás,  en  la  esperanza  de  que  fuese 
conservada  íntegramente.  Esta  esperanza  parecia  que  iba 
á  realizarse,  cuando  en  1865  pudo  comenzar  la  instalación 
en  un  depósito  público  de  estos  tesoros  históricos  y  litera- 
ríos,  destinados  á  formar  el  primer  plantel  ó  base  de  la 
Biblioteca  Imperial  de  México;  pero  menos  feliz  que  Sir 
Hans  Sloane,  cuya  colección  flié  la  base  del  Museo  Britá- 
nico, el  señor  Andrade  tuvo  que  dispersarla  en  una  venta 
pública  en  país  extranjero. 

La  caída  del  Imperio  mexicano  hizo  desvanecer  la  espe- 
ranza de  Andrade,  quien  de  acuerdo  con  Maximiliano  iba  á 
ftindar  la  Biblioteca  Nacional.  En  aquella  situación,  en- 
cajonó sus  colecciones  y  archivos  históricos,  transportados 
en  doscientas  cajas  á  Vera-Cruz  y  embarcados  para  Europa. 
La  República  de  México  perdió  así  la  oportunidad  de  com- 
prar esta  librería  especialísima  y  muy  difícil  de  ser  reem- 
plazada. 

«  La  parte  de  esta  biblioteca,  dice  Deschampa,  en  lo  que  concierne 
á  México,  es  incontestablemente  única  en  el  mundo,  y  furma  un  con- 
junto que  ni  las  atenciones  mas  ilustradas,  ni  la:*  man  pacientes  investiga- 
ciones, ni  el  oro  de  los  mas  ricos  Placeres  no  podrún  reconstituir. 
Comiensa  por  los  incunables  de  la  tipofi^rafia  mexicana,  (1)  seis  volúmenes 
góticos  impresos  en  1543  á  1547,  de  los  cuales  muchos  son  totalmente 
desconocidos  il  loi^  bibliógrafos:  viene  en  seguid»  un  conjunto  de  docu- 
mentos impresos  y  nmmiscritOR,  con  los  cuales  el  escritor  imparcial  podrá 


(i;    Véase  La   Imprenta  en  México,   por    Giménez   de  la   Espada, 
Bernia  Europea^  1878. 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


t 
LA   BIBLIOTECA    NACIONAL  DE  MÉXICO  423 

No  es  posible  reunir  una  colección  de  libros  que  com- 
prenda todos  los  ramos  del  saber  humano,  haciendo  las 
adquisiciones  con  pequeñas  anualidades,  que  se  absorven 
en  la  compra  de  las  obras  modernas,  y  mucho  menos 
suspendiendo,  como  acontece  ahora  aquí,  todas  las  suscri- 
ciones  á  las  Revistas  europeas,  según  se  dice.  Para  obtener 
colecciones  generales  completas,  es  preciso  agrupar  por 
medio  de  la  compra  las  librerías  de  los  especialistas,  y 
es  luego  el  conjunto,  lo  que  ha  dado  y  dá  fama  á  las 
grandes  bibliotecas  europeas,  y  aun  á  algunas  de  los  Esta- 
dos Unidos. 

En  1865  por  decreto  de  Maximiliano  se  suprimió  la  anti- 
gua Universidad  de  México,  para  organizar  los  estudios  su- 
periores bajo  otro  sistema.  Aquel  establecimiento  tenia  su 
librería  compuesta  de  9,000  volúmenes. 

La  Universidad  de  México  era  un  establecimiento  antiguo, 
cuyo  progreso  fué  promovido  por  solicitud  de  varios  religio- 
sos al  Emperador  Carlos  V,  en  un  memorial  de  4  de  marzo 
de  1550,  y  es  curioso  su  texto: 

«  Se  va  despoljlando  la  tierra,  decin,  por  uo  haber  asiento  en  ella 
especial  de  el  estudio,  de  donde  se  provea  la  República  de  letrados  y  de 
religiosos rogándole  nos  provea  de  un  lector  que  lea  la  teo- 
logía  en   esta   Universidad.  » 

Fray  Juan,  Obispo  de  México,  decia  á  S.  M.  en  1537 : 

♦  La  cosa  en  qne  mi  pensamiento  mas  se  ocupa  y  mi  voluntad  mas  fo 
inclina.  ...  es  que  en  esta  ciudad  y  en  cada  obispado  hnya  un  colegio 
de  indios  muchachos,  que  aprendan  gramática  á  lo  menos .  .  .  .  » 

Cito  estos  dos  hechos  para  demostrar  que  á  pesar  de  las 
preocupaciones  de  la  época  colonial,  los  religiosos  protejian 
la  enseñanza  secundaria  y  superior,  con  arreglo  á  las  ten- 
dencias de  la  época,  pero  cuya  cultura  debía  alcanzar  á  las 
poblaciones  abrígenes.    Y  que  esta  cultura  tuvo  un  desar- 
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rollo  relativamente  notable,  bastaría  citar  pocos  hechos 
para  demostrarlo;  en  1603  Mateo  Alemán  publicó  en  México 
€La  ortografía  de  la  lengua  castellana^  y  los  poemas 
épicos  <E/  Peregrino  In(liano*  por  el  mexicano  Antonio 
de  Saavedra  Guzman  (1519)  y  «La  Conquista  del  Nuevo 
MíjSíco*  por  Gaspar  de  Villagran  (1610),  revelan  que  gra- 
máticos y  poetas  consagraban  su  tiempo  al  cultivo  de  las 
letras.    En  1575  se  representó  un  entremés  en  México. 

Los  poetas  Juan  Luis  de  Alarcon,Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz, 
Francisco  Javier  Gamboa,  Diego  José  Abadiamo  y  don  Pedro 
Avendaño^han  enriquecido  como  mexicanos  las  letras  espa* 
ñolas,  y  como  historiador  recordaré  solo  á  don  Francisco 
Javier  Clavijero. 

En  bellas  artes,  también  México  tuvo  sus  lumbreras,  que 
no  se  alzaron  hasta  los  grandes  maestros,  faltos  de  modelos 
y  de  escuela.  Cabrera  es  inmortal  en  los  anales  artísticos 
de  aquel  pais,  los  tres  hermanos  Rodríguez  Joarez  y 
Juan  Rodríguez.  Yillapando,  ha  dejado  entre  otras  obras, 
la  que  se  admira  en  la  ciudad  de  Querétaro  en  el  archivo 
del  Convento.  '  Esquivel  es  otro  pintor  de  fama. 

La  torre  de  la  Catedral  de  México  es  un  museo  de  los 
escultores  nativos.  En  el  paseo  Bucarelli  está  la  estatua 
ecuestre  de  Carlos  IV,  debida  al  mexicano  don  Pedro  Patino. 
Y  en  el  interior,  su  cúpula  muestra  el  talento  de  don  Ra- 
fael Jimeno,  y  la  ejecución  del  mexicano  Saens,  que  ha 
dejado  en  la  capilla  de  Santa  Teresa  la  antigua,  frescos 
notables. 

Los  escultores  Cora,  tio  y  sobrino,  han  dejado  en  Puebla 
y  México  testimonio  de  su  ingenio. 

La  Academia  de  bellas  artes  de  San  Carlos,  creada  en 
1773  por  Garlos  III,  si  bien  no  dio  discípulos  empentes, 
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Birvió  de  estimulo  basta  que  vino  la  inacción  producida  por, 
la  guerra  de  la  independencia;  pero  últimamente,  se  envia- 
ron á  Italia  varios  jóvenes,  y  parece  comienza  una  reacción 
favorable  á  las  bellas  artes,  trayéndose  además  maestros 
europeos  para  que  regentearan  la  Academia,  cuya  ense- 
ñanza comprende—pintura,  escultura,  arquitectura  y  gra- 
bado. Se  refaccionó  el  antiguo  edificio  de  San  Carlos,  y 
actualmente  está  regenteada  en  todos  ramos  por  artistas 
mexicanos. 

No  era  posible  que  en  esta  reacción  favorable  á  las  bellas 
artes  se  olvidara  á  las  bellas  letras,  y  se  pensó  entonces  en 
comprar  la  biblioteca  celebrada  de  Andrade  para  que,  con 
ese  fondo  y  las  librerías  de  las  órdenes  religiosas  extin- 
guidas, se  formase  la  Biblioteca  Imperial,  pensamiento  que 
se  ha  llevado  en  parte  á  ejecución,  con  la  creación  de  la 
Biblioteca  Nacional. 

Sobre  este  establecimiento  be  dado  las  incompletas  noti- 
ticias  que  me  ha  sido  posible  obtener. 

La  República  no  limita  sus  establecimientos  de  ense- 
ü<inza  á  la  Capital,  los  Estados  los  tienen  y  algunos  son 
noUibles. 

En  Oajaca  babia  un  Instituto  de  Ciencias  y  Artes,  escue- 
las Lancasteriana,  sistema  desacreditado  actualmente;  y 
según  don  Francisco  de  Paula  Arangoiz  (1)  posee 

«...  la  Bibliqteca  mayor  eu  estensiou  que  ha  habido  en  la  Bepública 
j  hnjr  hoj  en  el  Imperio,  llena  de  estantes   con  libros  de  todas  clases.  9 

Por  este  aserto,  resultaría  que  era  superior  á  la  de  la 
capital  de  México. 
Mr.  Evans  asevera  que,  en  la  escuela  superior  de  va- 

(1)  México  desde  1808  hasta  1867  por  don  Francisco  de  Paula 
Arangois,  Madrid,  yol.  III,  pág.  99— ilpént/toe. 
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rancia,  han  despojado  á  muchas  bibliotecas  de  sus  mejores 
joyas,  de  esas  obras  que  no  se  venden,  que  están  agotadas, 
y  que  son  un  verdadero  tesoro  para  el  bibliógrafo.  Si  tales 
obras  son  relativas  á  la  historia  de  México,  por  ningún  pre- 
cio deben  venderlas  al  extranjero,  sino  por  el  contrario 
guardarlas  como  joyas  de  familia,  para  ser  utilizadas  en  la 
nación  y  en  beneflcio  de  aquel  país,  cuya  población  la  for- 
man las  mismas  razas  indígenas  transformadas  y  civilizadas 
relativamente. 

¡Qué  lástima  que  el  coronel  Evans  no  sea  su  biblió- 
grafo! Si  lo  fuera,  habría  dado  precisas  noticias  de  esas 
ediciones  mexicanas. 

En  Puebl^iy  según  el  señor  Aguilar,  que  acaba  de  vi- 
sitarla, en  el  año  corriente,  hay  varios  establecimientos 
públicos. 

*  Fuera  del  Seminario,  dice,  establecido  en  el  antiguo  Hospitalario, 
pues  había  quitado  el  gobierno  el  soberbio  edificio  legado  á  la  iglesia  de 
l'ucbla  por  el  Obispo  Palafox;  fuera  del  Colegio  del  Estado,  bastante 
bien  organizado  en  el  antiguo  convento  de  los  jesuitas  y  que  posee  Obser- 
vatorio y  Gabinete  de  Física  é  historia  natural;  ademas  de  las  escuelas 
norni:i!<>8  y  del  Colegio  de  Medicina,  establecido  en  parte  del  antiguo 
Seminario;  ademas  del  Colegio  Católico  dirigido  por  los  jesuítas,  adem:  B 
del  nuevo  y  soberbio  establecimiento  de  «  La  Maternidad,  *  de  los  asilos 
de  huérfanos  y  de  mendigos;  ademas  de  los  hospitales  para  adultos,  niños 
y  niillares;  ademas  de  los  dormitorios  públicos,  de  las  buenas  penitencia- 
riHS  }  cuarteles;  ademas  del  Colegio  de  Artes,  también  colocado  en 
mut)08  de  un  hijo  de  Snu  Ignacio,  hay  en  esta  ciudad  varios  otros  colegios 
de  hombres  y  raugeres,  por  lo  general  mal  orguuizados  y  dirigidos.  Como 
esta  ciudad  es  esencialmente  fabril,  los  estudios,  la  preusa  y  la  literatura 
están  bastante  descuidadas.  » 

Esa  misma  ciudad  tiene  biblioteca  pública  que  es  la 
antigua  del  Obispo  Palafox 

«  Establecida,  dice  el  señor  Aguilar,  con  mucha  comodidad  y  ele- 
gancia en  el  Seminario,  y  dotada  ya  al  presente  con  17,000  volúmenes.  » 

Bien  es  cierto  que  el  mismo  viajero  agrega,  que  los 
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Rodríguez  Calvan,  Manud  Acuña  y  Narro,  Carlos  Escu- 
dero, José  Rosas  Moreno,  Juan  Antonio  Mateos,  Alfredo 
Chavero,  Agustín  Federico  Cuenca,  José  Sebastían  Segura, 
descollando  como  primer  poeta  dramático  José  Peón  y 
Contreras.  La  Nueva  Revista  en  el  tomo  III,  página  312 
enumeró  la  lista  de  publicaciones  periódicas  ó  hizo  una  rela- 
ción nominal  de  sus  publicistas  mas  notables.  Publicó 
también  la  lista  de  las  obras  expuestas  en  la  Exposición 
Continental  de  Bínenos  Aires  que  fué  formada  por  el 
ministerio  de  fomento,  colonización,  industria  y  comercio  de 
México,  sección  de  Archivos;  pero  esa  lista  carece  de 
las  condiciones  de  un  verdadero  catálogo  bibliográfico,  es 
una  mera  relación  de  obras  y  de  autores,  lo  que  le  quita  toda 
su  importancia.  Por  ello  es  que  he  deplorado  no  se  hubiera 
formado  un  catálogo  razonado  que  debió  repartirse  á  los 
visitantes  de  la  Exposición,  único  medio  de  haber  hecho 
fructífero  el  envió  preciosísimo  de  esos  libros. 

Y  justo  es  que  repita  ahora  el  elogio  que  ya  se  tributó  al 
doctor  don  Manuel  Berdier,  cónsul  argentino  en  México,  á 
quien  en  gran  parte  se  debe  que  aquella  República  haya 
tomado  parte  en  el  torneo  industrial  á  que  me  he  re- 
ferido. 

Entre  los  escritores  castizos  con  que  se  honra  aquella 
nación,  goza  de  fama  Alfredo  Chavero  y  muchos  otros, 
lo  que  prueba  que  allí  brilla  con  lustre  y  esplendor  la 
hermosa  lengua  castellana,  la  misma  que  poseen  todas  las 
naciones  hispano-americanas,  y  que  debieran  empeñarse 
en  conservar  castiza  y  pura,  porque  es  abundante,  armo- 
niosa y  rica. 

Y  si  hubiera  de  hablar  de  sus  eruditos!  Larga  y  no 
filcil  de  terminar  seria  la  nómina.    Entre  sus  eruditos  no- 
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tables,  me  complazco  en  reconocer  al  señor  Icazbalceta. 
Estt  decia: 

«  A  cada  nuevo  libro  que  se  pxamina  y  describe  con  esmera,  se  dismi- 
nuye por  lo  menos,  una  probubilidad  de  error.  Este  arbitrio  em  tanto 
mas  necesario,  cuanto  que  ta  mayor  pHrte  de  esHS  obras  han  salido  de 
nuestro  país,  Dios  sabe  como,  para  ir  á  onrifiuecer  tan  Bibliotecas  áft 
Europa  y  de  los  astados  Unidofi,  de  donde  ahora  nos  harán,  tal  vez, 
el  favor  de  enviarnos  la  descripción  de  algunas  de  f.llas!  > 

Este  ilustre  mexicano  se  reflere  á  las  obras  sobre  las 
lenguas  indígenas  de  México,  y  después  de  haber  publicado 
su  pi  ocioso  catálogo,  anuncia -la  Z/í6//ofeca  de  escritores 
en  lenguas  indígenas  en  México.  Cuántos  tesoros  des- 
conocidos ! 

La  República  de  México  tiene,  pues,  varias  Bibliotecas 
públicas  importantes,  que  según  las  noticias  de  Arangoiz  y 
Evans,  que  nada  decian  de  la  Biblioteca  Naciontl,  las  de 
Guadalajara  y  Oajaca  son  dignas  de  una  monograüa 
detenida. 

Evans  elogia  las  escuelas  de  minería,  de  ingenieros  y  las 
de  dibujo,  pintura  y  escultura,  y  esta  opinión  imparcial 
prueba  que  aquel  país  restablece  sus  fuerzas  y  dá  á  la 
cultura  nacional  la  importancia  que  merece.  Después  de 
los  grandes  trastornos  producidos  por  las  revoluciones  y  la 
guerra  contra  el  Imperio,  es  consolador  poder  levantar  el 
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una  era  nueva,  que  deseo  sea  la  de  su  prosperidad  y  gran- 
deza. 

México  ofrece  infinito  interés  en  las  indagaciones  del 
pasado,  en  el  estudio  de  la  civilización  anterior  á  la  con- 
quista, y  es  de  las  pocas  repúblicas  cuya  población  predo- 
minante es  la  nativa,  la  originaria,  cuya  inteligencia  está  á 
la  altura  de  la  mas  encumbrada. 

Don  Francisco  Pimentel  en  su  celebrada  obra:  Cuadro 
descriptivo  comparativo  de  las  lenguas  indígenas  de  Méji- 
cOy  trae  importantes  y  curiosas  noticias  sobre  las  siguientes 
lenguas:  el  Huaxteco,  el  Mixteco,  el  Mame  ó  Zaklohpatap,  el 
Otomíó  Hia-Hiu,  el  Mexicano,  el  Nahualt  ó  Azteca,  el  Toto- 
naco,  el  Tomsco,  el  Zapoteco,  el  Tara-humar,  el  Opata  ó 
Teguima,  el  Caliot?í,  el  Marlatzinca  ó  Pirinda,  el  Yuca  teco  ó 
Maya,  el  Tepebuan,el  Cora,  Chora  ó  Chota,  el  Pirna  Névomo, 
el  Quiche,  Chachiquel  ó  Zutuhil,  elEndeve,Heveó  Bohema, 
el  Mixe,  el  Mazahua  ó  Marzalari,  el  Guaicura  ó  Vaicura, 
el  Chochimi7  el  Laimon,  el  Chañabal,  el  Chiapanseco,  el 
Chol,  el  Tzendal,  el  Zoque  y  el  Tzotzil,  el  Joba,  el  l.ípan, 
el  Papayo,  el  Pire  y  el  Tubar,  el  Cuicateco,  el  Mazateco  y 
el  Cuchen,  el  Pame  y  (el  Serrano. 

<  Los  materialeft  que  hoj  poseemos,  dice  Pimeutel,  sobre  las  Icngims 

de  México bou  gramáticHS,    diccionarios  y   escritos  religiosos 

hechor  por  los  miuloDeros,  en  su  mayor  parte.  » 

He  señalado  las  lenguas  mexicanas  de  que  se  ocupa  este 
autor,  como  una  prueba  del  inmenso  interés  que  ofrece  su 
libro,  y  á  la  vez  la  urgente  conveniencia  de  iniciar  relaciones 
literarias  los  pueblos  que  hablan  la  misma  lengua,  para 
aprovechar  recíprocamente  de  los  progresos  realizados  en 
cada  una  aisladamente,  si  el  lenguaje  ha  de  servir  de  verda- 
dero vínculo  para  facilitar  su  progreso. 
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El  libro  impreso  en  América  debe  buscar  su  mercado  en 
América,  y  para  esto  es  necesario  facilitar  las  comunica- 
ciones, no  aislarse;  el  aislamiento  mata.  Si  la  literatura  y 
la  ciencia  han  de  producir  algún  dia  pro  y  gloria,  es  con- 
veniente buscar  el  mayor  número  de  consumidores  para  el 
trabajo  intelectual.  Todo  producto  S3  mejora  por  la  com- 
petencia, y  el  consumo  la  estimula,  la  alienta,  la  vivifica. 
Por  eso  generalizar  la  instrucción,  hacerla  que  bajeé  inunde 
como  un  torrente  saludable  todas  las  inteligencias;  que  fe- 
cundice la  multitud  desheredada  hoy,  para  que  mañana 
esta  pida  alimento  intelectual,  y  el  libro  impreso  en  Amé- 
rica sea  el  transformador  de  la  vida,  desenvolviendo  la 
riqueza,  radicando  el  orden  y  mejorando  sin  destruir.  Esta 
es  la  tarea  que  no  dá  espera,  que  es  de  todos  los  dias,  que 
debe  predicarse  en  todas  las  horas,  fomentando  las  biblio- 
tecas para  que  allí  vaya  el  pueblo  como  en  las  romerias 
sagradas  en  los  tiempos  pasados,  no  á  consultar  á  la  pito- 
niza  ó  al  profeta,  sino  para  pedir  el  mejor,  el  mas  ingenuo 
de  los  consejeros — el  libro. 

No  me  cansaré  de  repetirlo,  esta  es  para  mí  la  grande 
arma  contra  el  atraso,  las  preocupaciones,  la  rutina.  Nada 
transforma  más  como  la  lectura  de  un  buen  libro:  nada 
desarrolla  el  espíritu  con  mas  eficacia  como  la  meditación 
de  lo  que  se  haleido.  El  Ubro  consuela,  el  libro  divierte,  ol 
libro  instruye,  el  libro  cura  esos  dolores  de  los  corazones 
lacerados  por  los  desencantos  del  mundo.  Pero  también 
el  libro  corrompe,  pervierte,  envenena  y  mata.  Elejir  los 
buenos  libros*  es  como  elejir  los  buenos  amigos,  y  de  ahí  la 
misión  del  bibliotecario,  poner  al  alcance  de  todos  el  libro 
civilizador  y  dificultar  que  se  lea  el  libro  corruptor.  Esta 
es  su  misión,  su  sacerdocio  modesto,  pero  su  santo  sacer- 
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docío,  porque  lo  ejerce  con  todos  los  que  van  buscando  el 
nutrimento  del  espíritu! 

No  todos  los  lectores  son  eruditoó,  no  todos  son  sabios, 
pero  todos  son  hombres,  es  decir,  todos  tienen  derecho  á 
ese  nutrimento  sano,  como  todos  los  moradores  de  una 
ciudad  á  la  conservación  de  la  higiene  pública. 

¡Cuántas  veces  un  libro  ha  transformado  un  hombre!  ¡Cuán- 
tas ha  curado  un  alma  enferma,  y  hecho  revivir  un  corazón 
muerto  á  la  esperanza!  Examinad  á  los  lectores,  fijad  la 
atención  y  veréis  -transformarse  los  semblantes,  irradiarse 
de  luz,  y  á  veces  humedecerse  con  lágrimas  sus  ojos! 

Para  los  eruditos,  para  los  bibliógrafos,  la  biblioteca  es 
el  taller  y  es  á  la  vez  el  templo:  es  el  sitio  para  estudiar  ó 
trabajar,  y  para  elevarse  hasta  Dios  con  los  grandes  descu- 
brimientos de  la  ciencia,  que  todo  lo  escudriña,  que  todo 
lo  analiza,  que  todo  indaga. 

Dónde  ha  encontrado  Icazbalceta  los  preciosos  materiales 
de  sus  obras  eruditas?  En  medio  de  sus  buenos  amigos^  en 
medio  de  sus  libros,  en  su  taller,  bajo  el  techo  de  su  templo, 
en  su  hbreria.  Peio  como  no  todos  tienen  medios  para  te- 
nerla para  su  uso  particular,  el  Estado  costea  las  bibliotecas 
púbUcas,  como  costea  las  iglesias  y  las  escuelas.  Multi- 
pUcando  estos  medios,  se  disminuirán  las  cárceles  y  pe- 
nitenciarias, y  cuando  menos,  por  egoismo  y  por  economia, 
los  gobiernos  deben  gastar  en  poner  el  libro  al  alcance 
del  mayor  número.  Suprimid  el  Hbro  y  aumentareis  los  d^ 
Utos:  civilizad  y  haréis  mas  capaz  de  producir  y  adquirir  al 
trabajador,  es  decir,  lo  alejareis  de  la  cárcel  y  lo  conserva- 
reis en  el  hogar.  Aquí,  sea  en  las  veladas  del  invierno  ó 
en  los  dias  calurosos  del  estío,  el  libro  le  irá  transfor- 
mando, y  cuando  h^ya  aprendido  á  gustar  de   sus  ino- 

TOMO    V.  28 
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centes  delicias,  irá  á  la  Biblioteca  como  antes  iba  á  la 
taberna. 

Icazbalceta,  uno  de  los  mas  fecundos  escritores  mexicanos 
es  y  debe  ser  uno  de  los  que  mas  ha  indagado  y  leido.  Ha 
publicado — Historia  eclesiástica  Indiana,  obra  escrita  á 
fines  del  siglo  XVI por  fray  Gerónimo  de  Mendieta,  de 
la  orden  de  San  Francisco.  Colección  de  dooumentos  para 
la  Historia  de  México^  2  v.  en  4"  mayor:  su  celebrado  y 
curiosímo  catálogo  de  las  lenguas  indígenas  de  México,  y 
tenia  preparado  los  manuscritos  de—Biblioteca  de  escri- 
tores en  lenguas  indígenas  de  México. 

Estas  tres  últimas  son  obras  de  erudición,  que  revelan 
grandes  lecturas,  es  decir,  frecuente  comercio  con  los  li- 
bros. 

Y  bueno  es  recordar  que  todavia  en  América  estas  tareas 
son  improductivas,  por  que  no  hay  consumidores;  el  lector 
está  habituado  á  leer  de  balde,  sin  darse  cuenta  que  todo 
libro  representa  capital  y  trabajo,  y  que  nadie  prodiga  am- 
bas cosas. 

Todavia  se  repitirá  en  America  la  triste  historia  del  ce- 
lebrado historiador  de  México,  don  Antonio  Solis,  quien 
después  de  publicada  su  obra  inmortal,  escribió  á  un  amigo: 
«Tengo  acreedores  que  me  detendrían  en  la  calle  si  me  vie- 
sen con  calzado  nuevo»,  y  aquel  que  conquistó  una  gloria 
imperecedera  con  sus  obras,  tenia  que  pedir  á  otro  amigo 
una  capa  para  abrigarse  en  invierno! ...  Y  esto  sucediaen 
España,  donde,  «su  obra  escrita  en  términos  propios  para 
lisonjear  el  amor  propio  nacional»,  según  Ticknor,  no  ven- 
dió en  un  año  sino  doscientos  ejemplares!  Hoy  son  muchí- 
simas las  ediciones  de  la  Historia  de  México^  que  ha  sido 
traducida  en  todas  las  lenguas  cultas  de  Europa:  lo  que  su- 
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cedió  á  Solis,  es  la  historia  de  la  mayor  parte  de  los  escri- 
tores en  la  América  latina. 

El  tiempo  es  oro,  puesto  que  sin  tiempo  no  se  trabaja.  El 
escritor  que  vive  de  su  trabajo,  vive  ó  debe  vivir  de  la 
ven^  de  lo  que  produce,  es  decir  de  su  libro,  que  es  el  fruto 
de  su  saber,  de  su  esperiencia.  Es  entonces  evidente  que 
producirá  poco  sino  se  le  paga,  y  que  descuidará  el  pro- 
ducto, desde  que  no  encuentre  mercado  donde  espenderlo. 

Porqué  se  escribe  en  Francia?  Porque  el  libro  encuentra 
compradores,  y  mejora  el  producto  para  buscar  mayor  con- 
sumo. Lo  mismo  digo  de  la  Alemania  y  de  los  Estados 
Unidos.  En  este  pais  los  novelistas  pululan  por  que  hay 
gran  demanda  de  novelas:  los  diarios  abundan,  noticiosos, 
perfectamente  al  corriente  de  todas  las  novedades,  con  cor- 
responsales en  el  mundo  entero,  y  la  razón  es  obvia,  el 
consumo  es  inmenso  y  la  producción  tiende  á  mejorar. 

Vicente  G.  QUESADA. 
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EL     PERÜ     SE     LEVANTA 

Lá  prensa  de  Lima  y  el  Callao,  inclusa  la  oficial,  asi  como 
la  de  Valparaiso  y  Santiago,  suministran  datos  suficientes 
para  desmentir  cuanto  ella  misma  ha  dicho,  durante  un 
año,  respecto  á  la  situación  del  Perú.  Han  pintado  á  esa 
desgraciada  República  como  un  país  degradado,  falto  de 
patriotismo,  cadáver  podrido,  indigno  en  fin  de  ser  nación. 
Han  afirmado  así  mismo  que  desde  el  dia  que  las  armas 
vencedoras  de  Chile  se  apoderaron  de  las  ciudades  del  Perú 
los  peruaros  pagan  contribuciones  mas  exiguas  que  antes; 
que  las  garantias  individuales  se  respetan  mas  ahora  que 
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cuando  imperaban  las  leyes  patrias;  que  los  caudales  pú- 
blicos, entregados  antes  á  manos  impuras,  se  manejan  al 
presente  por  acrisolados  empleados;  que  la  administración 
pública  se  halla  encomendada  á  jurisconsultos  chilenos, 
acreditados  por  su  ciencia  y  probidad  lo  contrario  de  lo 
que  pasaba  antes;  que  el  ejército  chileno  se  provee  délo  que 
de  Chile  se  le  envia  y  que  los  soldados,  lejos  de  exigir 
provisiones  las  ofrecen  á  los  desvalidos  peruanos  y  cada 
cuartel  es  una  casa  de  perpetuo  socorro;  que  la  policia  an- 
te^ tan  descuidada,  hoy  en  el  dia  es  una  segura  garantia 
para  las  personas  y  propiedades;  que  la  beneficencia  pú*^ 
blica,  desatendida  por  las  autoridades  peruanas,  encuentra 
hoy  decidida  protección  de  parte  de  las  de  Chile;  que  los 
derechos  de  aduana  son  menos  onerosos  que  antes;  que  el 
comercio  encuentra  todas  las  facilidades  apetecidas.  En  fin 
que  la  ocupación  chilena  no  sólo  es  útil  sino  indispensable, 
y  que  peruanos  y  estranjeros  desean  que  sea  definitiva. 

El  ^Diario  Oficial*  de  Lima  al  terminar  esta  encomiás- 
tica enumeración  de  sus  actos  administrativos  dice: 

«Digan  lo  que  quieran  los  escritores  hostiles  á  Chile  del  Plata  y  del 

Una  de  las  versiones  qne  circulan  sobre   las    condiciones  de  la  paz, 
es:  el  pago  por  el  Perú  de  doscientos  millones  de  pesos  inertes. 

Retención  del  Departamento  de  Tarapacá  6  Tacna,  y  limites  provisorios 
el  Rio  Sama. 

Chile  presta  al  Perú  seis  millones  de  pesos  fuertes  y  de  este  modo  su 
deuda  será  de  ^06  millones  de  pesos. 

Chile  deja  cuatro  mil  hombres  en  Lima  durante  un  afío. 

Se   agrega    que    Pióroia   será  reducido  á  prisión  al  llegar  á  Lima  y 
traido  á  Chile. 

Cartas  de  Lima,  dicen  que  el  ministro  Novoa  tenia  plena  seguridad  de 
hacer  la  paz  con  Piérola .  » 

{Nota  de  la  Dirección), 
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GiiAgRflf  en  el  día  los  peruanos  disfrutan  de  Tentajas  positivaR;  tienen 
seguridad  7  libertad,  su  condición  es  mas  feliz  en  el  momeuto  presente 
(]'ie  en  las  épocas  pasada».* 

Aunque  no  somos  peruanos  nos  causa  indignación  el  que 
los  vencedores  lleven  su  odio  y  su  venganza  hasta  la  burla 
y  el  escarnio;  que  su  ira  no  se  aplaque  y  antes  por  el  con- 
trario crezca  á  proporción  que  aumentan  los  sufrimientos 
del  vencido.  Esto  no  es  noble  ni  cristiano.  Pero  tanta 
injuria  contra  el  Perú  que  es  un  cadáver,  según  sus  vence- 
dores, y  tantas  alabanzas  propias  de  la  generosidad  chilena, 
se  desmienten  con  sus  últimos  documentos  publicados  en 
los  diarios  del  presente  mes  de  julio  que  tenemos  á  la 
vista. 

Según  estos,  el  Perú  lejos  de  ser  un  cadáver,  se  levanta 
enfurecido  en  toda  la  extensión  del  territorio  desde  Caja- 
marca  hasta  Moliendo.  Vemos  al  General  Iglesias  que  á 
bayonetazos  arroja  desde  San  Pablo  (pueblo  que  dista  9 
leguas  de  Cajamarca)  hasta  Pacasmayo  á  una  división  chi- 
lena de  mas  de  600  hombres  de  las  tres  armas  (julio  13), 
que  dias  antes  (junio  22)  los  invasores  son  arrojados  de 
Tambo  y  Moliendo;  que  ciudadanos  armados  con  palos, 
piedras  y  malos  rifles  se  levantan  en  diferentes  pueblos  del 
Departamento  de  Junin  y  se  echan  desesperados  sobre  mas 
de  cuatro  mil  hombres  de  infantería,  caballería  y  artille- 
ría, perfectamente  armados  y  veteranos  repartidos  en  guar- 
niciones: que  el  2  y  3  de  julio  son  batidos  en  la  Oroya  y  sus 
inmediadiones;  el  8  en  Marcabaya;  el  9  y  10  en  Concepción, 
de  donde  salen  en  precipitada  retirada;  el  15  en  Tarma- 
tambo,  el  16  en  Maco  y  entre  Jauja  y  Tarma;  el  18  en 
San  Bartolomé,  siendo  la  consecuencia  de  esta  múltiple 
embestida  que  el  ejército  chileno    fuerte  de  cuatro    mil 
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veteranos  que  ocupaba  el  Departamento  de  Junin  lo  haya 
evacuado  por  completo  replegándose  sobre  Lima  perdiendo 
mas  de  dos  mil  hombres,  y  en  cuyas  inmediaciones  es  to- 
davía hostilizado. 

Todo  esto  prueba  que  ese  cadáver  ya  podrido, según  Chile, 
se  levanta  de  su  sepulcro  lleno  de  entusiasmo  á  repeler  á 
sus  invasores.  Si  durante  un  año  parecia  inerme,  ese  mal 
lo  debe  á  su  excesiva  confianza  en  el  prometido  auxilio  y 
protección  de  los  Estados  Unidos  que,  si  realmente  no  la 
cumple,  será  responsable  ante  el  mundo  entero;  tanto  mas 
cuanto  que  por  haber  intervenido  en  los  arreglos  que  dieron 
paz  á  la  República  Argentina  y  Chile,  privó  al  Perú  de  un 
aliado  poderoso,  que  en  aquel  entonces  por  necesidad  y  por 
deber  lo  habria  sido  de  Bolivia  y  del  Perú.  En  mi  concepto 
este  es  el  mas  grave  cargo  que  el  Perú  podría  hacer  á 
la  Gran  República  en  el  caso  deque  lo  abandone  en  lo 
absoluto. 

Si  los  documentos  de  Chile  desmienten  su  vieja  aseve- 
ración de  que  el  Perú  es  un  cadáver,  igual  mentís  resulta 
respecto  á  su  generosidad  y  humanidad.  Considerando  co- 
mo verdaderos  los  datos  que  suministran  los  mismos  diarios 
chilenos,  resulta  que  en  los  once  combates  habidos  en  el 
mes  de  julio,  los  chilenos  han  muerto  á  1,320  peruanos  y  no 
han  dejado  un  solo  herido,  mientras  que  de  su  parte  solo 
han  tenido  116  muertos  y  35  heridos,  es  decir,  diez  veces 
mayor  el  número  de  víctimas  por  parte  de  los  peruanos; 
advirtiendo  que  de  los  1,320  peruanos  muertos  aparecen 
145  fusilados  después  de  hechos  prisioneros  y  ademas  in- 
cendiadas todas  esas  poblaciones;  y  esto  ¿qué  significa  ¿son 
actos  de  clemencia  del  vencedor?  La  América  y  el  mundo 
entero  verán  con  horror  tanta  matanza  y  devastación.    ¿Y 
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toiavia  permanecerán  las  demás  naciones  frías  espectado- 
ras de  tanto  crimen? 

Por  cartas  de  neutrales  y  de  personas  respetablesde  Lima 
y  otros  pueblos  del  Perú  tenemos  conocimiento  y  pruebas 
de  que  la  decantada  seguridad  de  las  personas  y  propieda- 
des del  vecindario,  la  honradez  de  los  jueces  y  empleados 
chilenos  en  el  Perú  se  estfMIan  contra  los  robos  que  con 
insolente  descaro  se  perpetran  por  los  mismos  empleados 
públicos:  podríamos  individualizar  los  hechos,  pero  ello 
daría  Jugará  la  persecución  de  las  personas  que  conservan 
esas  pruebas,  y  que  saldrán  á  luz  cuando  estas  se  hallen 
libres  de  ese  peligro. 

Conocido  el  verdadero  origen  y  objeto  de  la  guerra  que 
Chile  tenia  preparada  contra  el  Perú  y  Bolivia  desde "1872 
y  la  índole  y  educación  política  de  esa  nación,  nada  de 
estrano  tienen  cuantos  excesos  ha  cometido  el  ejército  chi- 
leno desde  su  principio,  y  lejos  de  eso  hemos  visto  en  todos 
ellos  la  mas  rigorosa  lógica  de  los  hechos.  Lo  absurdo,  lo 
inexplicable  habría  sido  cualquier  procedimiento  en  con- 
trario de  aquel  origen,  de  aquella  educación,  de  aquel  ca- 
rácter y  del  propósito  que  determinó  la  guerra,  tan  genuina 
y  categóricamente  expresados  en  esta  feliz  fórmula  del  se- 
ñor Balmaceda,  uno  de  sus  hombres  públicos  mas  notables, 
al  presente,  ministro  de  Gobierno:  «En  el  Pacífico,  decia  este 
diputado  en  una  de  las  sesiones  del  cuerpo  á  que  pertenecía 
en  18S0,  hay  d^s  centros  de  comercio  y  civilización;  Lima 
y  Santiago,  el  Cillao  y  Valparaíso:  es  preciso  que  uno  de 
estos  sucumba  para  que  el  otro  se  levante»;  y  después  que 
en  nombre  de  este  sacrosanto  principio^  de  esta  sublime 
doctrina  internacional  los  capitales  vaciaron  su  bolsa  en 
las  arcas  del  Estado,  las  rivalidades  ge  unieron  en  estre- 
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cho  y  sincero  consorcio,  y  la  rateria  cambiando  el  traje  de 
bandolero  vulgar  por  el  del  soldado  regularizado)\  pudo 
poner  sin  embozo  eí  histórico  corvo  en  la  boca  de  un  fusil 
¿qué  otra  cosa  podía  esperarse  que  lo  que  hemos  presencia- 
y  tenemos  que  presenciar?  Así  pues  no  hay  aquí  ni  para 
do  que  asombrarse  de  que  la  falanje  chilena,  por  este  ó  aquel 
camino,  marche  denodadamente  á  su  objeto;  los  medios 
tienen  que  estar  en  relación  con  el  fin. 

Todo  esto,  lo  repetimos,  es  perfectamente  aceptable;  pero 
lo  que  sí  no  creemos  aceptable,  lo  que  no  podemos  estimar 
sino  como  el  mas  cínico  y  pérfido  escarnio  de  la  civiliza- 
ción y  de  la  humanidad,  es  que  la  prensa  que  puso  el  pu- 
ñal y  la  tea  en  la  adiestrada  mano  del  robo,  y  que  exaltó 
sus  sórdidos  y  depravados  instintos  con  el  codiciado  botin 
del  Perú  profane  con  sus  impuros  labios,  las  palabras,  de- 
recho^ honradez^  humanidad^  generosidad.  Consuman  en 
horabuena  su  obra  como  mejor  les  plazca,  pero  no  se  ale- 
gue para  defenderla,  siquiera  por  respeto  á  las  demás 
naciones  hasta  que  signifique  justicia  ó  derecho,  que  nunca 
lo  tuvo  en  ningún  país  ni  en  ninguna  circunstancia  el 
agresor  injusto,  asesino  ó  incendiario. 

P.  MAIRDOLA. 

Guayaquil,  Julio  23   de  1882. 
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Nadie  es  profeta  en  su  tierra,  es  una  verdad  muy  vulgar 
y  muy  verdadera;  porque  en  su  tierra,  cualquiera  que  ella 
sea,  las  pequeñas  miserias  de  la  vida,  las  rivalidades,  las 
emulaciones  y  á  veces  hasta  la  envidia,  se  aunan  para  oscu- 
recer todo  mérito  real,  y  solo  se  completan  para  mutua- 
mente alabarse  en  pequeñas  asociaciones,  como  los  mucha- 
chos se  divierten  con  los  prismas  de  los  globos  de  jabón, 
precisamente  por  su  efímera  duración.  Yo  estaba,  pues, 
profundamente  convencido  que  no  siendo  posible  ser  profeta 
en-  mi  tierra,  lo  que  traducido  en  lengua  vulgar  puede 
decirse,  que  no  creyendo  en  la  justicia  equitativa  que  merece 
el  carácter,  no  queda  sino  el  éxito,  y  como  nada  ambiciono, 
no  he  osado  afiliarme  en  los  círculos  que  dispensan  la  cele- 
bridad y  los  honores,  es  decir,  los  redactores  de  diarios  y 
los  cronistas  imberbes.  Todos  muy  estimados,  todos  muy 
capaces  y  dignos  de  llegar  al  pináculo  del  éxito,  si  tienen  la 
mirada  penetrante  para  cambiar  oportunamente  las  velas 
de  la  nave  según  los  vientos  reinantes !  Me  inclino  ante  ei 
ilustre  Areópago,  pero  yo  tengo  cerradas  sus  puertas;  por 
que  pienso  que  si  conocieran  que  tengo  el  cabello  rubio  ó 
negro,  si  soy  ñato  ó  narigón,  alto  ó  bajo,  gordo  ó  flaco,  en 
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una  palabra,  cuando  Victor  Gálvez  sea  para  los  otros  de 
carne  y  hueso,  y  le  oigan  y  le  miren,  solo  se  ocuparán  de 
buscar  los  defectos  con  que  la  pródiga  naturaleza  le  haya 
regalado,  y  sus  cualidades,  si  las  tuviese,  empezarían  el 
descenso  en  la  cotización  corriente  de  la  plaza.  Yo  no 
quiero  exponerme  á  tal  fracaso,  y  prefiero  pasar  sin  que 
nadie  me  apunte  con  el  dedo  y  diga:— Ese  es  Victor 
Gálvez !  pobre  mortal  que  nada  vale,  y  á  quien  por  ello  no 
darían  nada,  absolutamente  nada. 

Como  mi  nombre  no  figura  en  las  listas  de  los  concurren- 
tes á  los  casamientos,  á  los  bailes,  ni  á  los  entierros,  ni 
al  Parque  3  de  febrero,  ni  al  teatro,  no  falta  quien  se 
diga — ¿pero  quién  es  Victor  Gálvez?  Y  han  creido  que 
yo  sea  un  mito,  es  decir,  que  mi  modesto  nombre  sea 
la  careta  con  que  otro  mortal  se  permita  pensar  y  escri- 
bir, y  lo  que  es  peor,  publicar  en  la  «nueva  revista» 
sus  recuerdos  de  otros  tiempos 

Yo  soy  el  que  soy,  me  llamo  simplemente  como  me  firmo, 
á  lo  menos  as¡  aparece  de  la  partida  de  bautismo  que  fué  la 
única  herencia  que  me  diera  mi  tutor  al  llegar  yo  á  la  mayo- 
ridad, y  eso  solo  para  demostrarme  que  yo  debia  abrirme 
paso  ganando  el  pan,  si  tuviera  necesidad  de  ganarlo,  en 
caso  que  otros  no  lo  hubieran  hecho  en  mi  provecho  indivi- 
dual. Pero  esto  es  ya  ují  vida  privada  y  sobre  ella  he 
puesto  una  piedra,  que  ni  yo  mismo  quiero  levantarla. 

Si  mi  nombre  no  figura  en  los  clubs,  si  yo  no  soy  cono- 
cido personalmente  por  los  caudillejos  electorales,  debo 
decir  que  mi  nombre  tirapoco  figura  en  la  lista  de  los  deu- 
dores al  Banco  Provincial,  ni  á  ningún  otro,  y  que  tal  vez  se 
encuentre  en  la  de  los  modestos  contribuyentes  del  muni- 
cipio. 
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Ni  soy  tan  rico  que  me  sobre  para  dar,  ni  tan  pobre  que 
necesite  pedir. 
El  Diario  que  ha  sido  benévolo  para  juzgarme,  decia: 

«  Nuestras  ginceras  felicilnciones  al  hombre  de  espíritu  que  tAn  mo- 
destamente se  sustrae  n  los  aplausos.  » 

Pero  hay  en  ello  error  y  error  grave.  Yo  no  me  sustraigo 
á  los  aplausos,  los  he  recibido  agradecido  del  DiariOj  y  no 
he  hecho,  no  hago  ni  haré  nada  para  esquivarlos,  ni  tam- 
poco para  buscarlos.  No  es  culpa  mia  si  no  me  conocen. 
Yo  ciertamente  no  pertenezco  á  la  Galería  de  celebridades 
del  Mosquito^  soy  demasiado  insignificante  para  colocarme 
en  tal  Olimpo;  pero  yo  como  y  descanso,  y  mi  criado  me 
conoce,  y  mis  acreedores  saben  que  pago  lo  que  compro. 
Vivo  en  mi  casa,  y  si  frecuento  poco  ó  nada  el  mundo,  es 
porque  poco  ó  nala  pido  yo  al  mundo. 

En  la  multitud  de  diarios,  periódicos  y  revistas  de  la  muy 
noble  y  muy  leal  ciudad  de  la  Santísima  Trinidad,  solo  el 
Diario  ha  sido  bondadoso  con  mis-escritos,  reproduciendo 
Don  Braulio  con  elogio,  y  ciertamente  que  me  habria  sido 
muy  grato  agradecer  personalmente  esta  muestra  de  sim- 
patia,  ese  rasgo  de  bondad,  tratándose  de  un  nombre  que  se 
supone  ser  un  mito,  un  seudónimo,  una  falsedad  por  decirlo 
así.  Pues  no  hay  tal  cosa:  yo  soy  quien  soy.  Victor  Gálvez 
me  llamaron  cuando  me  bautizaron  y  esperó  que  tal  sea  el 
nombre  que  figure  en  mi  partida  de  defunción.  No  hay, 
pues,  que  correr  en  pos  de  otros  á  quienes  se  pretende 
colgar  mi  oscuro  y  modesto  nombre,  despojándome  á  mi 
de  mi  propiedad  y  suponiendo  que  no  puedo  ni  existir, 
cuando  por  el  hecho  que  pienso  existo. 

Yo  no  tengo  biografía;  publicaré  mis  Memorias  y  mis 
artículos  en  la  < nueva  revista»  solo  por  deferencia  y  como 
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prueba  de  respetuosa  afección  al  doctor  don  Vicente  G. 
Quesada,  que  es  el  que  me  ha  metido  amablemente  en  la 
tarea  de  borronear  papel,  que  él  acoje  con  simpatía  y 
rae  estimula  con  sus  consejos.  Si  mérito  hubiera  á  él  se  lo 
debiera,  pero  él  sabe  que  yp  no  quiero  recibir;  personal- 
mente homenaje  de  especie  alguna,  y  los  aplausos  del 
Diario  me  llegan  como  el  suave  perfume  de  los  tiempos 
pasados,  en  que  como  todo  hijo  de  vecino,  pude  tener  mis 
sueños,  felizmente  desvanecidos  como  humo. 

No  se  preocupe,  pues,  el  Diario  en  conocer  mi  figura  de 
carne  y  hueso,  ni  crea  que  yo  haga  misterio,  ni  me  preo- 
cupe ni  proponga  ocultarme.  Mis  escritos  deben  ser  mi 
única  relación  entre  ambos,  como  puede  contar  con  mi  agra- 
decimiento por  los  elogios  que  me  prodiga,  sin  merecer- 
los yo. 

Pero  si  no  puedo  presentarme  en  la  redacción  para  decir- 
le: ecce-homoy  .sí  puedo  decirle  lo  que  no  soy. 

Primeramente : 

No  soy  pariente  de  los  que  mandan 

No  tengo  ministros  que  me  protejan 

No  soy  contratista  ni  proveedor 

No  he  negociado  en  tierras  del  Estado 

No  he  recibido  sueldo,  pensión  ni  emolumento  alguno  de 
ningún  gobierno 

No  he  golpeado,  ni  Dios  quiera  no  lo  haga  jamás,  la 
puena  de  ningún  ministro  para  mendigar  un  favor. 

Soy,  pues,  un  pobre  diablo,  que  posee  una  pluma,  tinta  y 
papel  blanco,  y  como  inocente  distracción  cuando  me  siento 
de  buen  humor,  escribo,  y  cuando  nó  leo;  y  si  no  quiero,  ni 
leo  ni  escribo:  oomo  y  duermo.  Ya  vé,  pues,  el  curioso  y 
muy  amistoso  redactor  del  Diario^  que  soy  nada  como 
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político,  nada  como  influencia,  nada  como  riqueza.  Un 
punto  al  fin  de  una  frase,  ese  soy  yo:  que  no  mereceré 
ciertamente  el  honor  de  que  el  señor  Sívori  haga  mi 
retrato  (Vaprés  natiire^  como  acaba,  de  hacerlo  con  don 
BRAULIO,  á  quien  yo  creí  muerto  y  por  ello  lo  tomé  por 
tipo  de  mi  primer  articulillo.  De  modo  que,  si  el  buen 
DON  BRAULIO  se  coloca  hoy  entre  los  personajes  contem- 
poráneos, como  el  tipo  de  una  raza  tenderil  ya  extin- 
guida, yo  que  evoqué  su  recuerdo,  debo  quedar  y  quiero 
quedar  simple  viviente,  reducido  al  pequeño  circulo  de  mis 
amigos.  No  aspiro  á  servir  ni  de  modelo  para  un  artista, 
que  es  el  papel  que  desempeña  ahora  don  brAülio. 

No  tengo  aspiraciones,  no  espero  nada  por  olra  parte, 
porque  estoy  convencido  que  si  honestamente  aspirase  cual- 
quier cosa,  tendría  cerradas  todas  las  puertas,  porque  no 
tengo  Ja  papeleta  de  aúliado  á  circulo  ni  empresa  electoral 
alguna,  y  quiero  conservar  la  plena  conciencia  de  mi  yo. 

Porqué  escribo? 

Este  es  el  único  misterio  que  yo  mismo  no  puedo  des- 
cifrar:  escribo,— porque  escribo.  Este  es  el  hecho  y  póngase 
punto  concluido. 

Pero  porqué  empeñarse  en  creer  que  mi  nombre,  modes- 
tísimo, es  solo  una  careta? 

Verdad  es  que  en  estas  tierras  donde  hasta  al  aceite  de 
maní,  producción  de  Santa  Fé,  es  necesario  ponerle  etiquetíi 
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lo  que  dicen  que  es  mi  partida  de  bautismo:  soy  de  carne 
y  hueso  como  los  redactores  del  Diario.  Mi  nombre  figuró 
en  la  escuela  de  Mr.  García.  Viven  mis  condiscípulos, 
me  trato  con  algunos,  8oy  amigo  de  Guadin  y  del  señor 
Rufiuo,  entre  otros. 

Puede  ser  y  es  muy  posible  que  me  encuentren  en  la 
calle,  en  el  teatro,  en  los  j)aseos,  y  como  no  se  lleva  el 
letrero  que  diga— Fw/awo  de  talj  como  se  ven  las  tablillas 
con  los  nombres  de  las  calles  ó  los  números  de  las  puertas, 
los  redactores  del  Diario  me  verán  como  á  tanto  hijo  de  veci- 
no, sin  saber  si  soy  Victor  Gal  vez  ó  Perico  el  de  los  Palotes. 
No  soy  una  notabilidad,  pues  mas  célebre  y  conocida  es  la 
capa  del  señv.r  Araoz;  ese  mortal  feliz,  eterno  fláneury  Alo- 
sólo práctico,  digno  de  vivir  en  la  memoria  de  todos  y 
servir  de  modelo  al  señor  Sívori  para  otro  retrato  á  pluma 
del  género  del  de  don  brAülio. 

Quede,  pues,  claramente  establecido  que  el  pobrecito  es- 
critorzuelo que  estas  lineas  traza,  y  tintas  trazara  antes, 
y  Dios  sabe  las  que  escribirá  después,  es  un  hombre  que 
viste  y  calza  como  todos  los  moradores  de  la  ciudad  de 
Buenos  Aires;  que  vive  como  ellos,  y  que  como  ellos  se  con- 
tenta con  tomar  el  sol  cuando  hace  frió,  en  leer  á  la  sombra 
en  los  dias  del  eslió,  y  en  conformarse  con  vegetar,  olvidado, 
desde  que  no  tiene  ni  tendrá  parientes  en  el  gobierno  que 
le  saquen  de  la  modesta  oscuridad  en  que  vive,  por  su  falta 
de  mérito,  probablemente. 

Uno  de  los  Directores  de  la  «nueva  revista»  ha  dicho  que 
no  soy  escritor,  porque  en  efecto  no  me  dedico  á  escribir 
para  la  prensa,  pero  si  ello  es  cierto,  paréceme  que  he  dado 
algunas  producciones  originales,  hijas  mias,  exclusivamente 
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mias,  las  que  he  enviado  ya  á  la  Dirección  (1);  si  eso  no  nae 
dá  titulo  para  que  me  llamen  escritor j  yo  puedo  llamarme 
sin  embargo  escritorcillo,  de  mala  muerte,  si  se  quiere,  á 
pesar  que  el  Diario  ha  calificado  con  tal  encomio  alguno 
de  mis  artículos,  que  ello  pudiera  enorgullecerme,  puesto 
que  me  levanta  hasta  comparar  mi  valer  respecto  de  los 
literatos  de  profesión.  Juzgo  que  esto  es  bondad  de  los  redac- 
tores del  Diario  y  no  mérito  mió. 

¿Quiere  acaso  el  Diario  conocer  mi  vida,  mi  casa,  mis 
ocupaciones?— qué  me  preocupa?  En  cuanto  á  esto  yo  no 
lo  sé:  pero  en  esas  horas  tristes  de  las  tardes  de  invierno 
cuando  veo  la  lucha  misteriosa  de  las  llamas  en  la  chimenea, 
sus  estrailas  formas,  ya  en  lenguas  azuladas  y  oscilantes, 
ya  como  irrupciones  rojizas  cuyo  sonido  se  percibe  con  el 
fantástico  acompañamiento  del  chisporroteo  que  sirve  de 
coro:  entonces  me  siento  preocupado.  Y  á  veces  escribo. 
Fué  en  una  de  esas  tardes  que  escribí  don  brAülio  y  muchos 
otros  artículos  que  la  «nueva  revista»  irá  publicando. 

Ay!  si  esas  luces  pudieran  contarme,  me  digo,  los  miste- 
rios de  su  vida  fugaz !  Aparecen  y  se  convierten  en  luz, 
para  calentar  mi  cuerpo  ó  alegrar  mi  espíritu,  que  también 
se  estremece  como  esa  llama,  sin  dejar  ni  las  cenizas  que 
mañana  sacarán  como  despojos  de  este  fuego ! . . .  Cuántas 
veces  hubiera  querido  detener  la  duración  de  esa  llama  azul 
tenue,  que  en  finísima  espiral  se  levanta  en  medio  de  las 
brasas  6  de  las  llamas  rojas:  estas  me  parecen  el  vulgo  del 
fuego,  mientras  la  otra,  elevándose  sobre  tjdas,  juzgóla  la 

(l)  La  Dirección  ha  recibido  y  publicará  en  la  próxima  entrega  an 
artículo  bajo  este  título:  la  tertulia  de  don  canuto — LaR  momias 
parlantes.  Con  este  motivo  la  Dirección  agradece  la  desinteresada  é 
importante  colaboración  del  señor   Oálves. 
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ooejc»*,  pero  ay !  es  también  la  que  menos  dura.  Las  bra- 
sas la  atraen,  quieren  apagarla  porque  aspiró  á  alzarse 
sobre  todos ;  Qué  aspiración  la  mueve  que  huye,  que  quiere 
escaparse  hacia  arriba  ?  Busca  lo  desconocido:  su  base  es 
el  fuego  rojo  y  ella  es  la  llama  azul!  Qué  linda  es!  Cuánto 
me  ha  hecho  soñará  su  tenue  claridad!  Al  través  de  su 
luz  parecía  distinguir  lo  que  fué,  que  volvia  á  avivar  mi 
memoria  mientras  aquella  llama  tuviera  existencia,  pero 
yo  no  podia  prolongársela!  Si  echaba  mas  leña,  ahogaba 
la  llama;  si  sacudia  los  tizones  le  daba  la  muerte:  laveia 
temblar  indecisa  y  me  entristecia  su  corta  duración.  Asi 
es  la  vida;  duran  tan  poco  los  amores !  son  como  la  llama 
azul,  nacen  y  se  consumen!  A  veces,  difícil  es  evocar  sus 
recuerdos,  porque  hasta  los  recuerdos  se  confunden.  ¿Puedo 
yo  conservar  en  mi  memoria  el  recuerdo  de  esa  llama  que 
amé  un  instante?  Solo  sé  que  era  débilmente  azul  y  que 
oscilando  se  levantó  hacia  arriba  y  cuanto  mas  la  miraba 
mas  corta  me  parecia  su  existencia;  de  repente  se  extinguió 
y  fué  I  eemplazada  por  otras  llamas  y  por  otros  chisporroteos: 
el  ftiego  consumia  la  leña,  la  llama  era  tal  vez  el  alma  de 
esas  ramas  secas? 

No  sé  porque,  me  sentia  proftmda  y  tristemente  preo- 
cupado al  pensar  que  es  imposible  dar  duración  á  lo 
que  está  destinado  á  desaparecer.  Y  bien,  ¿porqué  la 
memoria  guarda  las  impresiones  que  fueron  fugaces  como 
la  llama  azul?  Porqué  me  empeño  en  triturar  el  corazón  con 
mis  recuerdos,  si  de  sus  cenizas  tibias  no  haré  renacer  la 
llama  extinguida? 

Yo  mismo  no  lo  comprendo;  pero  cada  vez  que  me 
siento  solitario  en  frente  de  mi  fuego,  cualquiera  que  sea 
el  sitio  en  que  me  encuentre,  de  esa  lumbre  amiga  salen 
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fantasmas  que  alteran  la  plácida  tranquilidad  de  mi  yo. 
I  Q\ié  espíritu  me  persigue  ?  La  llama  azul  está  delante 
de  mis  ojos?  Nó:  está  en  m¡  alma.  Es  este  el  amor 
perdido?  Qué  es  esa  llama?  Es  un  símbolo?  Es  un  misterio 
que  yo  ni  comprendo,  ni  puedo  comprender:  yo  me  habia 
enamorado  de  esa  llama,  porque  tal  vez  sabia  que  no  podia 
durar.  Así  acontece  á  veces  que  se  encuentran  otras  almas, 
corazones  que  como  la  llama  dan  calor  un  instante,  se 
extinguen  luego  y  queda  ay !  un  recuerdo  tan  vago,  tan 
confuso,  tan  inocente !  mas  valiera  que  esa  llama  hubiera 
quemado  mi  epidermis  para  conservar  un  signo  material 
de  su  realidad  pasada. 

Qué  abismos  profundos  encierra  el  corazón!  Delante  de 
ese  fuego,  confortablemente  reclinado  en  mi  sillón,  cuan- 
do las  sombras  de  la  noche  comienzan,  aquí,  delante  de  mí, 
veo  y  no  me  canso  de  mirar  esta  lumbre,  que  renuevo  pero 
que  renovándola  la  cambio,  y  la  cambio  sin  cesar:  la  leña 
convertida  en  cenizas  dio  sus  luces,  y  otros  pedazos  de  leña 
darán  otras  luces,  tendré  siempre  calor,  pero  renovando  sin 
cesar  el  combustible.  Yo  querría  algo  que  fuese  duradero. 
Ay!  todo  pasa,  todo  pasa!  Es  en  esos  momentos  que  fijo 
mis  recuerdos  y  escribo,  he  escrito  mucho!  pero  todo  ha 
servido  desp'ies  para  alimentar  la  llama  del  fuego  de  mi 
hogar.  Como  escepcion  estraña,  consentí  en  que  se  publi- 
cara la  indecisa  silueta  de  don  brAülio,  y  este,  olvidado 
ya  de  los  vivos,  reaparece  para  que  tomen  su  retrato  y 
lo  recuerden!  Si  así  reaparecieran  los  muertos!  La 
oscuridad  haciéndose  mas  profunda  parece  que  sirve  para 
dar  mayores  claridades  á  la  lumbre.  Y  bien !  yo  amo  el 
pasado  porque  ha  huido  para  siempre!  Lo  evoco  y  nadaí 
ni  el  eco  me  responde:  solo  la  memoria  me  trae  allá  de 
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cuando  en  cuando  los  recuerdos  de  lo  que  ya  pasó,  que  no 
volverá  mas,  como  la  llama  azul !  Pero  son  tan  vagos  los 
recuerdos !  Lo  evidente  es  la  triste  soledad,  la  perpetua 
soledad,  la  terrible,  la  angustiosa  soledad ! . . . .  La  soledad 
del  célibe.  Con  el  ruido  y  con  la  luz,  esos  recuerdos  desapa- 
recen como  las  sombras,  y  como  estas  no  pueden  ser 
continuadas,  todo  va  pasando.  Quédame  empero  la  memoria, 
y  allá  en  los  lejanos  horizontes  del  pasado,  entre  las  nieblas 
que  todo  lo  oscurecen  antes  de  hundirse  en  el  olvido,  todavía 
recuerdo  la  llama  fugaz! 

Hasta  DON  brAülio  puede  perpetuarse  por  su  retrato, 
aparece  por  la  originalidad  de  su  traje  como  un  tipo  singular 
y  estrafalario,  pues  bien,  yo  no  tendré  ni  esa  celebridad. 
Mi  silueta  quedará  en  las  sombras,  y  pronto  se  borrará  de 
la  memoria  de  todos.    En  ello  no  hay  misterio. 

Vivo  en  el  pasado  y  me  ocupo  del  pasado,  porque  para 
mí  ya  no  hay  presente. 

A  veces,  cerca  de  mi  fuego,  solitario  y  triste,  quiero  creer 
que  basta  los  muertos  vienen  cuando  el  amor  fué  el  lazo  que 
los  unió  con  los  vivos:  vienen,  sí,  vienen  á  la  memoria  con 
el  mismo  colorido,  con  los  mismos  trajes,  con  los  mismos 
detalles;  vienen  á  h  memoria,  llaman,  acarician,  y  se  van : 
se  van  como  han  venido,  son  sombras  que  solo  distingue  el 
alma  y  que  solo  llegan  al  alma.  Este  es  el  poder  de  la 
evocación  del  amor.  Si  el  odio  tuviera  esa  facultad !  esas 
sombras  serian  terribles  y  vengativas.  Mis  fantasmas  son 
tranquilas,  porque  solo  conservo  los  recuerdos  afectuosos. 
Allá,  muy  lejos. .  • .  muy  lejos,  distingo  confusamente  la 
santa  niñez,  las  alegrías  de  la  niñez,  los  juegos  de  la  niñez, 
las  caricias  ¡  ay  1  las  tibias,  las  dulces,  las  puras  caricias 
del  hogar !  • .  •    Qué  suaves  son  los  colores  de  esos  recuer- 
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dos! ....  qué  vagas,  qué  débiles  las  siluetas  de  las  perso- 
nas que  me  acariciaron  entonces!  Quiero  reconocerlas» 
pero  ¡ay!  se  borran  entonces,  solo  me  es  dado  verlas 
entre  las  medias  tintas  de  ese  pasado  lejano,  lejano  como 
la  línea  nebulosa  de  la  montaña  cuando  se  aleja  la  nave  en 
el  mar.  Al  fin  en  el  horizonte  solo  queda  como  una  mancha 
nebulosa  y  después. . . .  nada,  nada.  La  nave  se  ha  ale- 
jado. Yo  también  me  he  alejado,  y  ya  no  puedo  distinguir 
ni  la  nebulosa  de  mi  niñez  en  el  lejano  horizonte  del  pasado. 

Pero  me  queda  el  poderoso  yo,  me  reconcentro  en  mí 
mismo  y  aun  puedo  re veer  fugazmente  lo  que  ya  pasó!  Y 
para  que  ni  esta  evocación  sea  plácida,  se  supone  que  yo  no 
soy  yo!  que  el  nombre  que  llevo  no  es  mi  nombre,  que 
yo  soy  una  sombra  tras  la  cual  se  oculta  otro  ser! 

Me  he  entristecido,  cuando  la  duda  surje  hasta  en  el  seno 
de  la  verdad. 

Yo  creia  que  evocaba  la  sombra  de  un  muerto,  cuando 
escribi  don  bráulio,  fué  por  ello  que  me  permití  trazar 
su  perfil,  tomándolo  del  indeciso  recuerdo  que  conservaba 
en  mi  memoria,  pero;  ¡oh  sorpresa  singular!  el  Diario 
dice: 

c  Agradeoemos  al  señor  Sfrorí  su  preciosa  esquisse^  al  mismo  tiempo 
qae  comuuicamos  al  misterioso  Víctor  QáWez,  qoe  ea  modelo  vive  ana  j 
ya  sabe  donde  hallarlo.  » 
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es  un  verdadero  engaño  al  antiguo  tendero:  no  hay  mar- 
chanta  negra  ni  blanca  que  se  imagine  á  don  bráülio  en 
el  traje  en  que  ahora  lo  presenta  el  Diario.  Eso  es  una 
broma,  ó  que  pruebe  la  identidad  de  la  persona. 

Es  una  aparición  extraordinaria,  es  un  muerto  que  vuelve, 
puede  decirse,  puesto  «que  él  pretende  que  ha  muerto  para 
el  mundo»,  según  el  mismo  Diario,  y  vuelve  extrañamente 
ataviado  para  burlarse  de  mi  pobre  recuerdo ! 

Mas  aun :  de  la  manera  como  ahora  viste,  es  una  mistifi- 
cación evidente  del  antiguo  tendero,  pulcro,  decidor,  galante 
hasta  vender  por  cuatro  reales  la  puntilla  ó  la  randa  que 
valia  un  peso !  El  Don  Braulio  con  pañuelo  atado  en  la 
cabeza,  con  alpargatas  y  sin  pantalones,  no  es  el  que  yo  he 
descrito.  Este  es  una  transformación  del  otro  y  no  lo 
acepto  como  genuino.    Es  un  desconocido. 

Pero  esa  misma  aparición  está  probando  que  yo  tengo 
una  existencia  real  ¿porqué  se  duda  entonces  de  mi  nombre? 

Yo  tengo  la  conciencia  de  mi  yo  y  no  puedo  menos  de  decir 
á  voces  que  soy 

Víctor  GÁLVEZ. 
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LAB  REVISTAS  EN  AMÉRICA — Beuista  BraztUira — Mevista  de  Chile — (Los 
literatos  en  la  República  Argén  tina). 

Se  ha  dicho  por  an  escritor  (1)  que  conoce  la  índok  de  las  BeviatoM 
por  haber  colaborado  en  nnade  las  primeras  de  este  género  en  Francia 
— La  Bevue  dea  deux  Mondes^  que  era  imposible  la  empresa  de  fundar 
en  la  República  Argentina  publicaciones  de  este  género,  por  la  difícnl- 
tad  ^ de  hacer  uiui  publicación  literaria  sin  literatos.» 

El  distinguido  crítico  no  ha  querido  penetrar  suficientemente  en  las 
causas  sociológicas  que  caracterizan  el  fenómeno  que  él  espresa  con 
tan  frió  laconismo.  No  hay  liieratos  porque  no  hay  público  que  pague 
los  trabajos  del  espíritu,  y  es  principio  económico  y  vulgar,  que  no  se 
produce  sino  lo  que  tiene  consumidores,  ó  en  otros  términos,  qne  todo 
producto  está  en  relación  con  la  demanda. 

Necesario  es,  pues,  tener  en  cuenta  el  médium  en  que  se  escribe,  para 
apreciar  con  equidad  la  calidad  y  la  excelencia  de  un  producto,  hablando 
comercial  meóte.  No  es  posible  que  la  literatura  nacional  entre  en  su 
período    de  brillo,  si  el    público,  que  se  llama  sopcritores,  dá   la   ea- 
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¿Pqrqné  no  hay  literatos?  ¿Fáltala  inteligencia  ó  falto  la  prej-aracion? 
¿Efl  incapacidad  nacional  ó  ei  incompetencia  local? 

Ni  lo  uno  ni  lo  otro.  El  hecbo  se  euplica  porqne  no  hay  suecritorea 
en  suficiente  número,  y  es  eate  fenómeno  sociológico,  el  que  es  digno  de 
análisis  y  de  estudio. 

La  literatura  vive  de  an  público  relat¡Famente  selecto,  de  aquel  que 
tiene  suficiente  cultura  intelectual  para  apreciar  é  interesarse  en  el  de- 
sarrollo  de  las  bellas  letras,  que  no  es  por  cierto,  el  proletario  que  solo 
necesita  y  solo  aspira  á  satisfacer  sus  necesidades  materiales,  porque  ni 
sos  medios  ni  su  educación  le  permiten  loa  goces  d^l  espíritu  que  pro* 
duce  la  literatura.  Son  las  clases  directiFas  de  la  sociedad  las  llamadas  á 
tomar  parte  en  este  movimiento,  produciendo  y  consumiendo,  ó  si  se 
quiere,  escribiendo  y  comprando  lo  impreso,  sea  libro,  re?isto  ó  diario. 

Pues  bien,  curiosísimo  es  estudiar  la  calidad  y  el  número  de  los  sus- 
critores,  dividiéudolos  por  clnses,  gremios  y  rangos  sociales.  Las  capaa 
superiores  viven  del  privilegio,  no  es  parad  ojal  mi  aserto,  están  habituadas 
á  recibir  las  publicaciones  que  costea  á  veces  sin  criterio  6l  tesoro  oficial, 
formado  por  los  impuestos  que  todos  pagan.  Empezando  por  los  polí- 
ticos, con  raras  y  honrosas  escepciones,  sus  nombres  esián  siempre  ausen- 
tes de  toda  liita  de  suscricion  á  todo  impreso  cuya  benevolencia  no  estén 
interesados  en  atraerse.  Los  altos  funcionarios  en  la  administración,  re; 
husan  ó  esquivan  disminuir  sus  crecidos  sueldos  y  se  niegan  á  suscribirse 
á  todo  lo  que  no  tenga  un  carácter  político  de  partido. 

Su  actividad  intelectual  tiene  horizontes  estrechos,  aman  la  patria  por 
el  lente  del  interés  del  bando,  de  la  facción,  á  cuyo  predominio  contribuyen 
con  suscriciones  y  con  su  abnegación;  pero  fuera  del  círculo  ardiente  de 
la  política,  la  patria  es  un  mito  que  ni  les  conmueve  ni  led  interesa. 
Por  eso  miran  con  altanero  desden  todo  lo  que  no  sirve  á  radicar  su. 
poder,  y  las  bellas  letras  no  son  por  cierto  las  que  han  de  servirles  de 
pedestal,  ni  les  abrirán  las  puertos  del  favor.  La  literatura  no  les  es 
simpática  si  no  tiene  el  tinte  acentuado  de  su  bando,  si  no  es  el  incensario 
de  sus  hombres,  la  trompeta  de  la  fama  de  sus  caudillos  electorales. 
No  hay,  pues,  entre  ellos  suscricion  posible:  les  baston  los  diarios  de 
BUS  amigos  políticoa. 

Los  magistrados  del  poder  judicial  parece  que  creyeran  que  solo  ne- 
cesitan libros  profesionales,  á  juzgar  por  el  olvido  de  sos  nombres  en  todo 


Digitized  by 


Google 


456  NUBVA   REVISTA  DB  BUBNOS  ÁIRBS 

lo  qae  es  literario,  pudiera  quizA  decirse  qae  no  lo  JQEgan  digoo  de  lat 
altísimas  funciones  que  ejercen  7  no  faltaría  qaien  osara  imaginarBe  qne 
esperan  recibir  oficial  7  gratuitamente  el  libro  editado  en  el  país,  y  no  como 
decía  alguno,  que  no  se  suscribia  sino  á  obras  completas!  Pensaba  el 
tal,  que  las  publicaciones  periódicas  son  de  la  naturaleza  del  libro.  Ea- 
peraba  que  estuviesen  completas  para  suscribirse!  ¡Oh  Sancho!  siempre 
aparecerá  tu  silueta  en  este  mundo! 

Llamaría  la  atención  el  no  ver  jamás  figurar  en  ninguna  lista  de  sos- 
cricton,  á  cierto  personnje,  grave  por  el  aspecto  de  su  figura  y  terco  por 
la  limitación  de  sus  lecturas,  7  sin  embargo,  siempre  colocado  en  loa 
mas  altos  puestos  políticos  ó  administrativos.  Y  este  hombre  ama  á  su 
país?  se  ha  dicho  muchas  veces.  Nó,  se  amaba  á  si  mismo,  7  cuando  su 
yo  se  ha  puesto  en  evidencia,  la  oscuridüd  le  bono  todos  los  rumbee, 
7  como  la  gallina  ciega,  ese  juego  de  nifiqs,  cre7Ó  tocar  con  los  ojot  ven- 
dados, el  objeto  de  su  ambición,  estirando  el  brazo,  sin  contar  con  nada  ni 
con  nadie. 

Otros,  terminan  por  la  monomanía  que  produce  la  lectura  de  la  misma 
matería,  esa  monomanía  que  caracteriza  á  los  magistrados  judiciales, 
que  descansando  en  el  privilegio  de  la  inamovílidad,  creen  que  basta 
saber  el  código  ó  los  códigos  7  aplicar] os  á  los  pleitos,  para  no  estender 
hi  esfera  de  su  actividad  intelectual,  7  terminan  por  la  parálisis,  las 
monomanías  ó  la  rápida  decadencia  del  juicio  7  del  libre  examen,  como 
lo  observa  un  crítico  francés. 

¿Acaso  las  bellas  letras  no  espresnn  el  estado  social  de  un  país?  ¿Por- 
qué los  que  mandau  prescinden  de  estimular,  n7udar,  protejer,  sí  se 
quiere,  esas  tentativas  de  movimiento  literario?  ¿Son  pobres,  son  ensa70B 
sin  mérito?  Pues  bien!  hagan  por  mejorarlos,  que  el  país  ganará  en  ello, 
7  el  propio  lustre  de  los  que  están  dirigiéndolo.  Bah!  dirán,  como  aque- 
lla escelenciade  Marras,  si  todo  se  sabe!  ¡Qné  pueden  ensefiar,  que  no  lo 
sepan,  puesto  que  son  los  mas  alt08,  desde  que  están  colocados  en  la 
cumbre?  Sin  embargo,  como  la  subdivisión  del  trabajo  es  la  base  de  todo 
esfuerzo  colectivo,  pudiera  ser  tal  vez,  que  no  supieran  algo  de  lo  que 
pudiera  escribirse. 

Ahora  bien,  si  aun  los  mismos  que  pudieran  tener  interés  en  utilizar 
lo  que  otros  han  estudiado,  por  la  mera  división  del  trabajo,  7  en  ma- 
nera alguna  por  falta  de  talento  7  de  labor;  si  aun  estos  mismos  no  les 
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intereta  estí mular  esM  ni  otrag  indagaciones  ¿qué  quiere  esperarse  da 
la  generalidad? 

De  manera  qne,  no  encontrando  consumidores  el  libro,  el  folleto,  la 
revista  ó  el  periódico,  no  baj  posilúlidad  que  se  formen  bombres  dele* 
tras,  que  vivan  bonestamente  del  producto  de  sus  obras,  y  por  ello  no 
puede  baber  literatos,  sino  meros  aficionados,  que  escriben  por  placer  ó 
como  bigiene  intelectual  en  sus  rati)s  perdidos,  para  no  olvidar  el  bibito 
de  borronear  papel. 

No  bay  literatos!  Lo  que  no  bay  son  bombres  de  letras  que  bagan 
profesión  de  la  literatura,  porque  no  encuentran  ni  los  medios  de  im- 
primirlo que  escriben,  y  entonces  tiei)e  que  suceder,  lo  que  aconteció  con 
las  Biblioleea8  Populares  y  que  se  encargaron  libros  en  lenguas  extranje- 
ras, que  se  conservan  sin  encontrar  lectores,  mientras  que  con  bnen 
criterio  pudieran  buscarse  libros  en  el  idioma  nacional,  españoles  ó  ame- 
ricanos, que  bubiesen  llenado  el  objeto  que  se  tuvo  en  vista.  Pero  libros 
en  fraucés  y  en  inglés  para  las  poblaciones  rurales,  no  ocurriría  á  nadie 
que  conociese  el  país.     El  becbo  es  evidente  empero. 

Resultó  lo  que  era  lógico,  los  suscritores  i  esas  Biblioteeas  Popularei 
fueron  lamentablemente  burlados,  y  el  país  perdió  un  medio  poderoso 
de  cultura  y  de  progreso. 

El  tesoro  nacional  se  suscribió  á  500  ejemplares  de  las  obras  de  los 
señores  Moreno  y  Lista,  á  300  del  Diccionario  filolójieo  del  señor  Ga* 
landrelU  ¿cómo  fueron  y  cómo  son  distribuidos?  ¿Se  bau  repartido  á 
esas  bibliotecas  populares,  á  las  que  aun  quedan?  No  se  sabe,  pero 
acontece  con  frecuencia  que  esas  obras  se  dan  sin  criterio,  á  pesar  que 
el  Congreso  Nacional  tomó  medidas  para  la  equitativa  distribución  de 
las  dos  primeras.  El  tesoro  gasta  enormes  sumaa  en  la  impresión  de 
documentos  oficiales  que  circulan  poco,  que  leen  menos  y  sirven  luego 
para  aumentar  el  fondo  de  las  librerias  de  viejo. 

Y  entonces  sucede  que,  los  únicos  que  naturalmente  pueden  supo- 
nerse interesados  en  conocer  y  leer  aquellas  obras,  no  las  compran, 
porque  las  obtienen  por  el  favor;  y  asi  á  los  altos  sueldos,  se  agrega 
la  distribución  gratuita  de  las  obras,  en  perjuicio  del  contribuyente  y 
en  daño  del  autor,  que  pierde  la  esperanza  de  vender  un  ejemplar, 
cuando  se  sabe  que  el  gobierno  se  ba  suscrito. 

¿Cómo  es  posiblie  que  baya  literatos?  No  los  babrá  mientras  no  baya 
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público  qo6  costee  las  ediciones,  que  dé  de  vÍTÍr  á  los  escritores  y 
mientras  los  gobiernos  no  obren  con  equidad  y  justicia  en  la  distribu- 
ción de  los  libros  argentinos  cuya  impresión  costean. 

Los  extranjeros  residentes  en  el  país,  tampoco  se  interesan  en  su 
progreso  intelectual,  rarísimos  son  los  que  se  dignan  suscribirse  á  un 
libro  argentino. 

¿Para  qué?  Ellos  reciben  las  revistas  extranjeras,  saben  lo  que  alU 
pasa,  en  cuanto  al  estado  intelectual  del  lugar  de  la  residencia,  solo 
les  interesa  en  cuanto  sirve  como  medio  de  enriquecerse.  En  cambio 
hay  mucbos  que  gustan  ser  directores  de  Banco  ó  municipales,  en  un 
país,  que  con  frecuencia  juzgan  con  severidad,  desdeñando  contribuir  á 
la  mejora  de  la  sociedad  en  qne  viven,  salvo  siempre  muj  honorables 
escepciones,  entre  las  que  se  debe  colocar  al  distinguido  critico  francés- 
No  es  posible  entonces  que  las  publicaciones  que  nacen  en  este  me^ 
dium^  lleguen  á  alcanzar  la  importancia  de  las  publicaciones  extranjeras. 
¿Cuál  es  el  número  de  ejemplares  que  edita  la  Revue  des  deux  Mor^ 
dea?  Mas  de  veinte  mil;  luego,  pues,  su  director  puede  ser  exigente, 
porque  la  colaboración  es  bien  remunerada,  dá  crédito  al  que  escribe  y 
dá  provecho.  Los  primeros  literatos  pueden  ser  buscados,  y  sus  trabajos 
son  verdaderamente  de  alto  mérito:  han  empleado  su  tiempo  con  pro- 
vecho y  con  honra.  Pero  ¿es  posible  sostener  una  Revista  que  no  al- 
canza á  mil  suscritores  en  toda  la  República?  Sucede  entonces  qne  solo 
escriben  por  patriotismo  ó  por  afición  A  las  bellas  letras,  los  qne  tienen 
algún  ocio  de  que  puedan  disponer.  El  producto  está  por  lo  tanto  en 
relación  á  la  demanda,  y  la  criüca  debe  tener  en  cuenta  estas  circuns- 
tancias atenuantes  de  las  deficiencias  que  se  indican,  porque  no  hay 
suscricion  que  permita  el  desenvolvimiento  que  indudablemeute  exigiria 
una  buena  Revista  literaria. 

¿Cómo  se  forman  literatos?  El  talento  no  es  escaso  en  el  país,  la 
enseñanza  secundaria  y  superior  se  ha  desarrollado,  y  distinguidisimog 
y  numerosos  son  los  que  estarían  en  aptitud  de  escribir;  pero  ¿se  pnede 
pedir  qne  escriban,  si  tendrian  que  guardar  sus  manuscritos,  porque  no 
hay  editores?  Y  si  los  hubiese,  que  son  raros,  estos  pagau?  qué!  si 
son  tan  pocos  los  suscritores,  que  ridiculo  fuera  pedir  precio  por  lo 
escrito.  Es  que  todo  es  tan  malo,  qne  sea  inferior  al  público  qne  lee? 
De  ninguna  manera. 
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Algunos  se  han  ensayado  con  brillo,  sns  libros  se  hsu  publicado  y 
son  aplaudidos  ¿pero  qué  provecho  han  recojido?  Están  obligados  á 
elejir  profesiones  que  den  de  vivir,  porque  ni  los  ricos  escriben  sienl- 
pre,  ni  ellos  están  siempre  dispuestos  á  regalar  sus  ediciones.  Resulta, 
pues,  que  no  hay  profesión  literaria,  qoe  no  hay  literatos  que  vivan 
de  sns  obras.  Esceptúese  los  libros  de  carácter  político,  ó  de  polómioa 
de  partido. 

¿Cómo  entonces  es  viable  una  publicación  literaria  sin  literatos? 

Preciso  es  reconocer  que  hay  en  el  país  la  cultura  literaria  bastante 
para  escribir,  que  son  numerosas  las  personas  capaces  de  hacerlo,  entre 
las  generaciones  que  se  van  y  las  que  empiezan;  no  es  equitativo  dudar 
que  era  una  n»cesidad  fundar  ante  todo,  un  órgano  que  reuniese  el 
fruto  desinteresado  de  la  labor  de  algunos,  para  que,  una  vez  que  se  ha- 
bitué el  público  á  mautener  no  solo  numerosos  diarios,  sino  algunas 
revistas,  se  despierte  la  competencia,  se  estimúlenlos  escritores  y  tengan 
alguna  vez  la  esperanza  de  obtener  la  compensación  del  tiempo  em- 
pleado y  de  la  labor  desempeñada.  Pareceria  que  no  era  imposible 
iniciar  el  movimiento  literario  comenzando  por  una  publicación  perió- 
dica, llamando  á  su  seno  las  reputaciones  mas  acentuadas,  y  á  la  vez  la 
juventud  que  comienza,  que  aspira  y  tiene  fé.  y  después! .  .  oh  después! 
...  el  público  desidirá  si  hay  ó  no  medio  de  que  haya  literatos,  como 
tiene  zapateros  y  sastres. 

Esta  fué  la  misma  aspiración  que  hizo  fundar  en  Rio  de  Janeiro  la 
Jtevista  BraziUira  y  en  Chile  la  Revista  de  Chile^  últimas  víctimas  de 
la  indiferencia  de  públicos  paralizados  por  el  mercantilismo.  En  uno  y 
otro  p^iis  los  literatos  han  sido  desdeñados,  el  público  les  ha  dado  la  es- 
palda y  las  Revistan  han  terminado  su  efímera  carrera.  Pero  en  uno 
y  en  otro,  habria  recompensas  para  estimular  la  importación  de  cerdos  y 
de  burros!  Esta  es  la  fotografía  social  americana.  Reproducir  anima- 
les, hacer  producirla  tierra,  hacerse  ricos!  y  basta! 

Preciso  es  que  se  conience  por  convencerse  que  el  libro  representa  on 
capital,  en  tiempo,  en  trabajo  y  en  valor  material;  que  ese  valor  no  se 
regala,  como  los  estancieros  no  regalan  el  vellón  de  lana  de  sos  ovejas, 
y  por  lo  tanto,  que  ce  pierda  la  costumbre  de  regalar  los: libros,  y  mucho 
mas  de  pedirlos/ 

Una  vez  que  cada  cual  sepa,  que    el  libro  impreso  es    un  producto 
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Tendible,  si  ae  inldresa  porque  en  el  pala  te  escriba  sobre  sos  propiai 
cosas,  preciso  es  que  se  habitué  á  leerlos,  y  por  lo  tauto  á  comprarlos. 
A  medida  que  bsya  compradores,  habrá  mas  Tendedores  7  mejorará  el 
articulo,  tratando  bajo  su  faz  mas  prosaica  el  trabajo  intelectual. 

Pero  ¿cómo  puede  haber  literatos,  cuando  no  hay  propiedad  literaria? 
Aqufy  como  en  toda  la  América-hispana,  es  permitida  la  pirateria^bre 
las  obras  délos  literatos  extranjeros,  se  traducen  y  reproducen,  como  si 
se  tratara  de  reB-nuUius^  y  lo  que  se  hace  con  los  libros  extranjeros,  es 
mal  ejemplo  para  k>s  escritores  nacionales,  poco  público  que  se  suscriba, 
y  campo  abierto  para  las  reproducciones  6  traducciones,  acoatece  lo 
quecos  criterio  observaba  el  escritor  brasilero  sefior  Nery,  que  pasa  en 
el  Brasil.  Los  editores  prefieren  imprimir  lo  que  nada  les  cuesta,  en 
Tez  de  pagar  á  los  escritores  en  el  pafs 

Cese  esta  pirateria  literaria,  díctese  una  ley  que  garantice  la  propiedad 
intelectual  como  regU  internacional,  y  eutonces  acontecerá,  lo  que  su- 
cede en  los  Estados  Unidos  que  hacen  ferro-carriles  como  medio  de  po- 
blar desiertos,  y  no  esperan  que  estén  poblados  para  ejecutarlos.  Asi  es 
de  suponer  que  sucedetia  en  la  producción  literaria,  aparecerian  los  lite- 
ratos apenas  fuese  recompensado  su  trabajo,  y  tendrían  gloria  aquelU« 
que  hayan  recibido  de  lo  alto  el  don  divino,  que  no  poseen  todos  los 
que  acometen  estas  empresas  sin  contar  sino  con  su  buena  Tolootad. 
Para  aquellos  la  gloris,  para  el  que  ha  osado  trazar  el  surco,  la  santa 
paz  del  oWido.  ¿Piensa  alguien  en  quien  labró  la  tierra,  cuando  gusta  el 
pan?  Ciertamente  que  dó.  Pues  tal  pudiera  suceder,  si  manteniéndose 
estas  publicaciones,  el  público  les  conserva  vida  y  les  dá  medios  de  me- 
jorarías; Tendrán  luego  otras  que  sobrepasándolas  en  interés  y  mérito, 
muestren  á  los  Suscritores  que  el  producto  mejora  con  la  demanda.  Los 
brasileros  y  chilenos  han  faltado  á  su  deber  no  suscribiéndose  á  las  Be* 
viHoé  citadas. 

Se  ha  querido  juzgar  laenestion  simplemente  bajo  la  faz  de  una  oca* 
pación  honesta,  de  un  medio  de  virir,  y  cuando  te  recuerde  que  pudiera 
reproducirse  el  ejemplo  del  escritor  Solis,  no  se  «strafiará  que  no  haya 
literatos  en  las  Repúblicas  Americanas  si  por  tal  se  entiende  los  que 
hacen  de  la  litevatura  una  profesión;  pero  lo  que  no  podrá  negarse  es 
la  aptitud  y  la  capacidad  literaria  en  cierto  numere  de  gente  bien  edu* 
cada. 
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En  Colombia  subsiste  La  Patria  y  el  Repertorio  Cdomhiano  por  las 
subvenciones  acordadas  por  el  Congreso,  mientras  en  los  Bstados  Unidos 
viven  cientos  de  Revistas  por  la  suscricion  popular,  porque  allí  hay  pue- 
blo, Ttírdadero  pueblo  y  lectores  Luroerosos. 

Rivadavia  fué  de  los  raros  hombres  públicos  que  quiso  estimular  el 
movimiento  literario,  creia  que  la  cultura  intelectual  era  un  progreso 
digno  de  íijnr  la  atención  de  los  gobiernos,  y  decretó  estímulos,  é  hizo 
por  ejemplo  coleccionar  las  poesias  mas  notables,  publicaado  para  ello 
La  Lira  Argentina.  Los  presidentes  literatos  que  han  gobernado  en 
los  tres  últimos  períodos,  nada  hicieron  para  favorecr  ese  movimiento,  en 
prueba  de  ello  no  se  suscribieron  ni  á  un  ejemplar  de  la  ñuiíguARevista  de 
Buenos  Aires^  que  vivió  de  escasísima  suscricion  pupular  y  por  la  abne- 
gación de  Ids  escritores  que  gratuitamenre  escribían,  y  desapareció  en 
medio  de  la  in  lifercncia  glacial  de  todos. 

El  Ministro  de  Instrucción  pública,  doctor  Lastra,  en  la  última  pre- 
sidencia, subvencionó  con  300  ejemplares  La  Revisia  de  Ciencias^  y 
cuando  se  suprimió  la  suscricion,  terminó  sn  publicación.  Vivia  artifi- 
cialmente, el  público  no  la  sostuvo. 

Las  otras  Revistas  han  tenido  vida  efímera  por  análoga  causa,  poca 
suscricion,  y  por  ello  imposibilidad  de  darles  el  interés  que  los  pocos 
que  las  leen  exijen  cou  justicia  sin  tener  en  cuéntala  situación  econó- 
mica de  estas  tentativas. 

Y  á  pesar  de  esta  indiferencia,  el  espíritu  de  asociación  lucha  y  sos- 
tiene con  distinción  la  lucha.  La  Revista  Farmacéutica  cuenta  largos 
afioi  de  existencia,  y  vive  sostenida  pur  la  sociedad  de  Farmacia  Ar- 
gentina. El  Instituto  Geográfico  publica  sus  Anales,  el  Circulo  médico 
sostiene  su  Revista,  la  Sociedad  Rural  sus  Anales,  la  Sociedad  eienti- 
fiea  lleva  una  angustiosa  vida,  el  Circulo  literario  da  pocas  muestras 
de  vida,  La  Revista  de  los  Tribunales  inicia  sus  tareas  y  desaparece,  la 
Revista  de  legislación  y  jurisprudencia,  y  solo  el  periodismo  político 
atrae  y  absorve  la  actividad  intelectual  porque  es  el  único  que  tiene 
BU  público,  su  suscricion,  su  vida  propia,  sus  lectores  y  sus  indispen- 
sables sostenedores.  El  diarismo  es  por  lo  tanto  el  solo  campo  abierto' 
á  la  juventud  inteligente  y  laboriosa,  pero  eso  no  basta,  esa  es  la  lucha. 

E.  O.  A. 
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EL  MOTIMIBNTO    INTBJ.ECTUAL  ÁVLQKVtnSO^BevistOB  y  períódicOi, 

Uuo  de  los  colaboradores  de  la  «NUEfrí  rkvihta»  acaba  de  ocuparse 
de  una  interesantísima  cuestión,  con  motivo  de  la  reciente  desaparición 
de  la  *  Revista  de  Chile»  que  no  ha  hecho  sino  seguir  las  huellas  fa* 
talmente  trazadas  por  la  notable  «Revista  Rrazileira.»  El  mal  que 
allí  se  señala  es  mas  grave  de  lo  que  á  primera  vista  parece,  pues  no 
solo  no  es  local  siuó  antes  por  el  contrario  se  diría  que  es  endémico  en 
la  América  Latina.  En  los  psises  de  origen  latino  del  Nuevo  Mundo 
es  imposible  aclimatar  las  publicaciones  periódicas  del  cari^cter  de  «fie- 
vistas'.t^hñj  apenas  escritores  suficientes,  pero  ni  hay  libreros-edito- 
res que  tomen  con  calor  empresa  semejante,  ni  se  encueuira  otro  eco 
en  el  público  que  el  de  una  ¡diferencia  realmente  criminal.  Todos  los 
esfuerzos  que  en  el  sentido  de  remediar  este  mal  se  hacen,  son  infruc- 
tuosos 7  consiguen  solo  desalentar  á  los  mas  perseverantes  sin  lograr 
convertir  uno  solo  de  los  positivistas  empedernidos  que  componen  el 
mundo  moderno,  al  cual  tan  fielmente  se  aplica  el  dicho  del  viejo  Hora- 
cio:— quotrit  opes^  pues  todos  se  afanan  tras  la  riqueza,  absorviendo  en 
dicha  tarea  su  actividad  y  su  inteligencia. 

Un  escritor  distinguidísimo  atribuia  recientemente  la  decadencia  de  la 
critica  contemporánea  á  la  prensa  diaria,  que  tan  omnipotente  influen- 
cia ejerce  en  la  gr&n  masa  del  público.  <  La  política  ha  sido  trans- 
portada del  todo,  con  sus  injusticias  y  sus  preocupaciones,  á  la  litera- 
tura, cuyo  carácter  hospitalario  y  bienhechor  altera  profundamente. 
Tul  obra  encantadora  y  fuerte,  aun  una  novela,  por  mas  apasionada  y 
sincera  que  sea,  no  encontrará  por  parte  de  cierta  opinión  mas  que  el 
silencio  y  el  mas  frió  desden.  Imagínese  un  libro  de  buena  fé,  madu- 
ramente elaborado,  sobre  una  cuestión  importante,  de  esos  que  se  publi- 
can solo  de  tiempo  en  tiempo;  imagínese  qne  ese  libro  cae  de  improviso 
en  nn  medio  preparado  de  semejante  manera.  Lo  que  denota  la  inten- 
ción formada  previamente  de  antemano  y  la  completa  ausencia  de  sin- 
ceridad en  la  crítica,  es  que  se  puede  de  antemano  preveer  el  resultado, 
segan  el  color  político  de  los  diarios,  que — mal  que  pese — son  todavía 
los  dispensadores  del  éxito  del  momento.  Puede  decirse  que  los  diarios 
se  dividirán  infaliblemente  en  tres  grupos:  aquellos  en  que  el  libro  lerá 
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aclamado  ó  denigriido  en  mérito  del  solo  lítalo  y  antes  de  ser  leído, 
aqnellos  donde  se  omitirá  sistemáticamente  el  mencionar  el  libro,  como 
si  fuera  peligroso  hacer  conocer  el  nombre  de  un  autor  que  representa 
nn  cieno  caudal  de  ideas  contrarias  á  tal  grupo  ó  partido;  7  en  fin, 
aqnellos  donde  la  acogida  será  mas  ó  menos  fria,  el  favor  ó  el  desden 
mas  ó  menos  mitigado.  Pero  este  sistema  mixto  es  raro— añade  con 
amargura  este  escritor — 7  el  caso  mas  común  es  el  de  la  opinión  pre- 
concebida 7  de  la  inflexible  excomunión  recíproca,  lo  que  dispensa  de 
leer,  facilítala  tarea  7  simplifica  la  crítica!  ...» 

Ignoro  hasta  que  punto  sean  aplicables  esasi  reflexiones  á  lo  que  en 
la  República  Argentina  pasa.  Lo  que  sí  es  evidente — 7  no  ha7  mérito 
en  confesarlo— -es  que  el  público  en  general  es  de  una  indiferencia  cu- 
riosa, 7  que  si  bien  lee,  lo  hace  solo  respecto  de  producciones  extran* 
jeras,  bastando  que  el  libro  sea  nacional,  ó  de  un  autor,  argentino,  para 
desmerecer  en  la  estimación  general.  Entre  nosotros  se  lee  enormemente 
los  diarios,  pero  estos— salvo  honrosas  escepciones — buscan  mas  bien 
el  lucro  qne  la  propaganda:  sacrífícan  todo  á  las  noticias  mas  ó  menos 
picantes,  qne  les  es  prenso  desenterrar  ó  inventar  en  caso  necesario.  Las 
gentes  fatigadas  quizá  del  duro  batallar  de  uua  existencia  que  se  torna 
día  á  día  mas  difícil,  quieren  reposar  la  preocupada  imaginación,  con 
lectura  fácil,  corta,  juguetona,  chispeante,  sin  desdeñar  la  noticia  es- 
candalosa si  está  brillantemente  redactada: — cuando  mas  lee  los  telé> 
gramas  7  la  sección  de  la  Bolsa^óqué  lug>tr  queda  para  la  crítica  in. 
teligente  de  los  hombres  7  de  los  libros? 

Por  otra  parte,  aquí  no  ha7 — con  escepcion  de  rarísimos  ejemplos — 
editores  que  puedan  llamarse  propiamente  asi,  es  decir,  que  conciban 
tal  ó  cual  empresa,  encarguen  á  tal  ó  cual  escritor  haga  un  libro  ó 
artículo  en  determinado  sentido,  le  pnguen  su  trabajo,  lo  impriman,  lo 
hagan  circular  7  lo  coloquen  ventajosamente.  Solo  así  recibí ria  verdadero 
impulso  la  literatura  nacional,  pues  el  trabajo  intelectual,  trabajo  difícil 
silos  h«i7  7  que  requiere  considerable  capital  de  conocimientos  anterio- 
res,— solo  así,  repito,  ese  trabajo  sería  remunerado  7  estimulado,  7 
recién  entonces  podría  existir  entre  nosotros  la  profesíou  del  «Hombre 
de  letras»,  que  vive  de  su  pluma  7  de  su  saber.  En  otros  países,  loa 
escritores  hacen  vida  de  tales,  estudiando  continuamente,  7  escribiendo 
con  ardor,  porqué  ganan  por  ese  medio  honorable  so  vida  7  conquistan 
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una  poBÍcion  espectable  en  aociedad.  Entre  nosotros,  á  cada  autor  debe 
pagar  la  impresioa  de  sus  propios  libros  que  se  opolillan  en  los 
estantes  de  los  almacenes-librerías,  si  la  casualidad  no  bace  que  las  gen- 
tes vayan  especialmente  á  comprarlos  alli  mismo:  nadie  tíyc,  pues,  de 
su  inteligencia  7  de  su  pluma,  si  se  esceptna  á  los  diaristas.  Y  sin  em- 
bargo bay  escritoreti!  pero  solo  perseveran  los  que  á  una  vocación  in- 
domable uuen  cualquier  medio  de  vivir,  pues  las  letras  son  un  lujo  y  un 
lujo  caro  que  solo  proporciona  satisfacciones  egoístas,  desde  que  ni 
siquiera  regalando  los  libros  se  logra  que  sean  leidos!  Preeiso  es  con- 
vencerse, con  todo,  que  mientras  no  exista  la  profesión  de  «hombres  de 
letras»  no  habrá  verdadera  literatura  nacional. 

Se  podría  decir  de  la  República  Argentina  lo  que  un  reputado  crítico 
ha  dicho  de  la  Bélgica: — que  se  imprine,  en  efecto  mucho:  obras  de  de- 
recho, libros  de  ciencia,  tratados  de  filosofía;  panfletos  políticos  llenan 
las  oficinas,  y  no  se  pasa  un  dia  sin  traer  nuevo  alimento  á  la  predilec- 
ción del  país  por  los  estudios  serios,  pero  «la  vida  política,  profesional 
é  indnstrial  absorve  desde  temprano  las  inteligencias:  para  un  reducido 
núcleo  que  sigue  de  cerca  el  movimiento  literario  de  las  otras  naciones, 
y,  en  las  letras  nacionales,  trata  de  no  permanecer  demasiado  atrás  de 
los  esfuerzos  realizados  en  otras  partes,  la  mayor  parte  se  encierra  en 
el  circnlo  estrecho  de  las  preocupaciones  inherentes  á  su  carrera.  La 
competencia  por  los  puestos  públicos,  las  posiciones  sociales,  las  canon* 
jias  administrativas  es  tan  viva,  que  cada  cual  se  esfuerza  en  adquirir  lo 
mas  pronto  posible  la  suma  de  conocimientos  que  le  permitirán  llegar 
á  la  deseada  meta  *  Verdad  es  que  eso  sucede  siempre  en  los  países  nne* 
▼os,  cuyo  pasado  reciente  no  les  ha  permitido  constituirse  aun  de  una 
manera  definitiva. 

También  se  ha  dicho  con  razón  examinando,  análoga  situación  en 
Holanda,  que  ninguna  publicación  puede  sostenerse  sin  los  subsidios  que 
el  Estado  acuerda  generosamente:  sin  ello,  ningún  libro  vería  impresa  su 
última  página,  ni  revista  alguna  llegarla  á  su  duodécima  entrega.  «Es 
triste,  profundamente  triste  el  deber  confesar  la  existencia  de  situación 
semejante:  es  desesperante  el  no  poder  preveer  el  momento  en  que  esta 
situación  pueda  mejorarse!» 

Nada,  efectivomentc,  es  mas  desconsolador  que  ese  estado  de  cosas. 
Hay  urgencia,  hay  verdadero  patriotismo  en  tratar  de  buscar  remedio  a] 
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mml.  Y  el  remedio  contisie  únícameote  en  la  sana  críiioa,  7  eu  ioculcar 
en  el  público  el  aprecio  por  las  letras.  El  famoso  dicho  de  Larra:  «no 
se  lee  porqué  00  hay  quien  escriba,  7  no  se  escribe  porqué  no  hay  quien 
lea»,  es  evidentemente  una  paradoja  peligrosa.  Es  preciso  fomentar  el 
que  se  lea,  7  solo  se  obtendrá  esto  por  medio  de  una  crítica  inteli- 
gente. 

La  prensa  diaria,  por  su  naturaleza  misma,  por  su  pronunciadísima 
tendencia  actual,  es  mas  bien  el  receptéculo  de  las  noticias  del  mo- 
mento, de  la  Tida  fugitiva  del  instante.  No  se  le  puede  ezijir  que  lleve 
k  cabo  una  empresa  que  no  entra  evidentemente  en  sus  fines. 

Un  eminente  profesor  ha  dicho  con  razón  que  estudiar  un  libro,  es 
cuestión  larga  7  con  frecuencia  difícil;  juzgarlo,  es  cosa  complicada  7 
en  extremo  delicada.  «Un  libro  provoca  un  mundo  de  ideas,  todo  está 
encadenhdo  en  este  universo  de  las  inteligencias,  por  analogias  ó  por 
contrastes.  Nada  mas  que  la  lectura  material  de  un  en  8^  de  600  pág. 
absorve  3  ó  4  dias  á  un  espíritu  atento.  Y  quienes  son  los  privi- 
legiados que  pueden  permitirse  semejante  lujo  de  tiempo?  Raros  son 
entre  la  gente  desocupada;  no  los  ha7  entre  los  improvisadores  de  la 
prensa  diaria.  Pero  leer  una  obra  de  esa  talla  7  de  ese  peso  no  es  maa 
que  una  parte — 7  la  mas  fácil — de  la  tarea  del  critico.  Es  preciso 
juagarlo,  7  para  esto,  es  necesario  compararlo.  Indispensable  es  cono- 
cer las  fuentes  7  los  antecedentes;  es  necesario  descubrir  los  nuevos 
puntos  de  vista,  la  inspiración,  la  inteligencia,  discernir  las  conclusiones 
manifiestas  7  deducir  las  consecuencias  posibles.  Para  juzgar  un  libro, 
es  necesario  conocer  veinte  otros  con  los  cuales  aquel  tiene  puntos  de 
contacto.  .  .  »  Es  evidente  que  la  prensa  diaria  no  puede  imponerse 
esa  tarea,  pues  ni  el  diario  ni  el  público  apurado  que  lo  lee,  tienen 
paciencia  suficiente  para  apadrinar  una  elucubración  seria.  De  ahí  que 
esa  sea  la  misión  de  la  prensa  periódica,  de  las  «Revistas»,  sean  sema- 
nales, quincenales,  mensuales,  etc.  Lograr  que  el  público  se  aficione  á 
este  género  de  lectura,  es  hacer  penetrar  la  crítica,  establecer  el  estí- 
mulo, fomentar  los  buenos  escritores,  correjir  los  malos,  encaminar,  en 
una  palabra,  el  gusto  literario. 

Las  «Revistas»  son  obras  colectivas  en  que  pueden  colaborar  todosy 
CU70  mérito  pertenece  á  muchos,  7  que  podrían  procurar  incalculables 
beneficios  si  tuvieran  la  (-.irculacion  que  debieran.  Sea  quien  fnere  «I  que 
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flirijfi  una  «Revista»,  su  personalidad  no  hace  al  caao,  desde  que  el  acceso 
á  808  páginas  sea  fácil  á  enalqoier  escritor,  con  prescindencift  del  grapo 
literario  ó  político  á  qne  está  afiliado.  En  el  estado  nciunl  de  cosas,  una 
«Revista»  no  roIo  no  es  una  empresa  de  lucro,  sino  qne  frecuentemente 
acarrea  perdidas,  ha^ta  que'  e<i  preciso  hacerla  cesar:  lo  mas  á  qne  se 
aspira  es  á  que  la  suRCncion  cubra  los  gastos.  Protejer  empresas  de 
esa  naturaleza  ^n  obra  de  patriotismo,  pues  redunda  en  beneficio  corann 
y  en  honra  de  Ins  letras  nacionales.  Preciso  es  convencerse  que  si  los 
/precios  nsuales  para  la  susciictou  de  semejantes  publicaciones  «on  en  la 
América  latina  ra^is  elevados  que  los  que  se  conocen  en  Europa,  la  culpa 
la  tiene  el  reducido  número  de  abonados: — a\  esto  aumentara,  no  soto 
disminuirla  el  precio  y  mejorana  la  publicación,  siti<^  que  permitiría  hacer 
lo  que  tas  •Revistas»  europeas:  pagar  debidamente  tos  artículos  que  so 
publiquen.  De  esa  manera  se  hnbria  llegado  á  crear  la  deseada  profesión 
de  «hombres  de  letras»  hasta  hoy  desconpcida  entre  nosotros. 

En  la  República  Argentina,  debe  decirse  con  orgullo,  se  ha  batallado 
con  ardor  por  tan  Loble  propósito,  desde  el  comienzo  de  este  siglo. 
Aun  antes  de  existir  esta  República,  cuando  Chtas  comarcas  forraubuo 
el  Vireynato  del  Rio  de  la  Plata,  se  logró  sostener  durante  un  afio,  el 
« Telégrafo  mercantil^  rnral^  polUicOy  económico  ¿  historiógrajo  del  £to 
dt  la  Plata  »  (1)  primer  periódico  que  se  publicó  en  este  país,  y  qoe 
ka  perpetuado  el  nombre  de  su  fundador:  el  coronel  don  Francisco 
Antonio  Cabello  y  Mesa.  Siguióle  el  *^  Seminario  de  Agricultura^  indus- 
tria y  comercio»  que  llegó  hasta  1806  (2).  «El  Diario  del  Comercio*,  etc. 

Proclamada  la  Revolución  de  Mayo,  se  fundó  la  famosa  •Queeta  de 
Buenos  Aires*  que  ha  bido  uno  de  los  periódicos  mas  interesantes  que 
esta  capital  recuerde  (8). 


(1)  Buenos  Aires  1801-1802.  El  núm.  1»,  tomo  I»,  corresponde  al 
!•  de  abril  de  1801.  El  núm.  3,  tomo  5»,  al  15  de  octubre  de  1802. 
Este  periódico  es  Bumaniento  escaso  y  de  gran  precio. 

(2)  Buenos  Aired  1802- 1806.  El  núm.  1»,  tomo  P,  corresponde 
al  10  de  eetiembre  de  1802;  y  el  197,  al  25  de  junio  de  1806.  Fué  el 
tercer  periódico  publicado  en  esta  ciudad. 

(3)  Buenos  Aires  1810-1821.  Forman  su  colección  8  volúmenee  y  ea 
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Imposible  seria  seguir  paso  á  paso,  dentro  de  los  límites  de  este  simple 
articulo,  el  def enyolvimiento  de  la  prensa  bonaerense. ,  Recordaré  solo 
las  «Revistas»  mas  notables,  sin  detenerme  ¿  caracterizarlns. 

De  1844  á  1861  snbsistió  el  conocido  ^Archivo  americano  y  e$piritu 
de  la  prensa  del  inundo»  que  por  encargo  del  dictador  Rosas  redactara 
don  Pedro  de  Angelis.  (1)  Después  de  la  caida  de  Rosas,  vino  *El 
Plata  cientifico  y  literario*  dirigido  por  el  doctor  don  Miguel  Navarro 
Viola  (2);  la  *  Revista  Farmacéutica*  que  aun  existe  (8);  la  •Revista 
del  Nuevo  Mttndo»  que  dirigió  don  Francisco  Bilbao  (4);  la  «Revistn 
del  Paraná»  bajo  la  dirección  del  doctor  don  Vicente  G.  Quesada  (6Í; 
el  *Correo  del  Domingo»  (6);  el  'Labrador  Argentino*  (7);  la  revista 
ñ\0E6ñcii* El  Progreso*  redactnda  por  don  Luis  H.  Fors  (8);  la  ^Ret^ista 


iniportaiitisima  porque  todo  el  movimiento  de  la  época  puede  seguirse 
en  BUS  páginas. 

(1)  Buenos  Aires,  1843  á  1851,  alcanzó  10  vol.  Publicación  irre. 
guiar:  consta  de  32  números  la  primera  serie;  y  de  29  la  scgtmda;  princi. 
pió  el  12  de  junio  de  1863  y  dejó  de  aparecer  el  24  de  diciembre  de  1861. 
Con  la  *Gactta  Mercantil*  fué  el  órgano  oficial  del  gobierno  de  Rosas. 

(2)  Buenos  Aires  1864  A  1856.  Fué  bí-mestral,  y  alcanzó  7  tomos* 
Se  titulaba:  •  Revista  de  los  Estados  del  Plata  sobre  Legislación^  Jwis- 
prudencia^  Economía  Política^  Ciencias  Naturales  y  Literatura.* 

(3)  Es  el  órgano  de  la  «Sociedad  de  Farmacia  Argentina».  Princi- 
pió en  octubre  !<>  de  1858;  primero  era  tri-meslral,  ahora  es  mensual. 

(4)  Duró  desde  el  11  de  julio  al  29  de  diciembre  de  1867. 

(6)  Periódico  mensual  que  duró  desde  el  28  de  febrero  al  30  de 
setiembre  de  1861,  publicado  en  la  ciudad  del  Parané,  capital  entonces 
de  la  Confederación  Argentina.  Está  hoy  agotado.  Su  título  era: 
« Periódico  de  historia^  literatura^  legislación  y  economia  política», 

(6)  Periódico  literario  ilustrado,  semanal,  que  duró  desde  el  1'*  de 
enero  de  1864,  al  6  de  enero  de  1867.     Forma  8  vol. 

(7)  Era  una  •  Revista  de  agricultura^  pastoreOy  economia  rural  y 
doméstica,  artes  y  oficios,»  que  se  publicó  en  1867. 

(8)  Periódico  semanal,  que  duró  desde  el  l<*  de  abril  al  27  de  junio 
de  1869.     Se  titulaba:   •  Revista  filoso fica,  social,  contra  las  sociedades 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


REVISTA    BIBLIOGRÁFICA  4G9 

de  Folicia*  que  dirigió  don  Daniel  Flores  Belfort  (1);  la  •Revista  Cri- 
minah  dirigida  por  don  Pedro  Bourel  (2);  los  < Anales  de  Agricultura 
de  la  República  Argentina»  dirigidos  por  don  Ernesto  Oldendorff  (8); 
la  •Reinsta  del  Rio  de  la  Plata*  dirigida  por  los  doctores  Andrés  Lamas, 
Vicente  F.  López  y  Juan  M.  Gutiérrez  (4);  la  «Revista  Masónica 
Americana'  bajo  la  dirección  de  D.  B.  Víctor  j  y  Suarez  (5);  el  *  Ateneo 
Argentino*  dirigido  por  don  Luis  T.  Pintos  y  José  J.  Ballerini  (6);  *El 
Constitucional •  semanario  de  Antonio  Balleto  (7);  «El  Monitor»  de  D. 
A.  Sarrat  [9)\  *El  Plata  Ilustrado»  dirigido  por  Carlos  Jansen  (9);  la 


(1)  Desde  setiembre  I»  de  1871  hasta  mayo  !<>  de  1872.  Tiene  2 
vol.  con  retratos. 

(2)  Alcanzó  á  2  yol.  Duró  desde  enero  I»  á  octubre  I»  de  1878. 
Era  mensual. 

(3)  Publicación  bi -mensual,  desde  enero  de  1878  hasta  diciembre  16 
dd  1876,  publicó  4  rol.  Continuó  refundida  en  «El  Plata  Industrial  y 
Agrícola,  > 

(4)  •Periódico  mensual  de  historia  y  literatura  de  América,»  Prin- 
cipió en   1871,  concluyó  en  1878. 

(5)  •Publicación  quincenal  que  trata  de  cuanto  atañe  á  la  masoneria; 
principios,  doctrinas ^  historia,  legislación,  derecho,  administración,  no- 
ticias,  extranjeras  y  locales.*  Tuvo  3  yoI.  desde  noviembre  15  de  1872 
á  febrero  28  de  1876. 

(6)  Periódico  mensual  de  historia,  ciencias,  literatura  y  variedades.» 
Principió  eu  abril  de  1778;  concluyó  con  el  núm.  8,  año  II,  en  octubre 
1«>  de  1873. 

(7)  <  Seminario  de  política,  literatura  y  ciencias,  p  Principió  el  16 
de  noviembre  de  1873;  concluye  con  el  núm.  10,  en  enero   18  de  1874^ 

(8)  Periódico  mensual  de  educación  y  enseñanza  primaria»  Principió 
en  enero  1<»  de  1873;  concluye  el  1»  de  junio   de    1878.  Tuvo  6  años. 

(9)  •  Seminario  de  literatura,  artes,  modas  y  ciencias.»  El  núm. 
1  corresponde  al  15  de  octubre  de  1871;  conduje  con  el  núm.  3,  del 
13  de  julio  de  1878. 
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'Revista  Universitaria»  (1);  la  *  Revista  de  Dereclio  (2);  *La  Albo- 
rada del  Plata*  (II);  ♦Li  Ondina  del  Plata»  dirigida  por  Luis  T. 
Piutoe  (3);  la  •Revista  del  Domingo»  (4);  los  *  Anales  de  la  Sociedad 
Científica  Argentina*  que  auu  se  publican  (5).  Por  cierto  que  eeta 
enumeración  es  sumamente  deficiente,  pues  he  mencionado  solo  las  mas 
á  la  mano,  sin  pretender  agotar  este  curioso  detalle  bibliográfico,  inclu 
yendo  muchos  efímeros  é  insignificantes,  al  par  que  omitiendo  algunos 
famosos  como  «La  Abeja  Argentina^  >  *El  Museo  Americano^»  la  *  Re- 
vista del  Plata»  y  muchos  otros.  Pero  lo  dicho  basta  y  sobra  á  mí 
objeto  (6),  pues  prueba  elocuentemente  la  tesis  sostenida,  de  que  ai 
bien  constantemente  háse  notado  preocupación  por  fomentar  este  género 
de  publicaciones,  las  mas  importantes,  las  rodeadas  de  mayores  garau- 
tias  hau  tenido  que  sucumbir,  aunque  apoyadas  por  los  gobiernos:  tal 
ha  sido  la  indiferencia  del  público,  la  fnlta  de  suscricion,  el  desaliento 
de  los  escritores!  Apesar  de  todos  los  esfuerzos  de  la  mayor  perse- 
▼erancia,  no  ha  sido  posible   hasta  ahora  aclimatar   definitivamente  las 


(1)  Publicación  quincenal,  dirigida  por  una  sociedad  de  estudiantes,» 
Duró  desde  mayo  23  á  setiembre  16  de  1873. 

(2)  ^Dirigida  por  una  sociedad  de  esiudimites,»  Era  quincenal,  y 
duró  desde  agosto  I»  de  1875  A  noviembre  1®  de   1876. 

(8)     Desde  noviembre  18  de  1877  ¿  mayo  l<>  de   1878. 
[4)     •Revista  semanal  de  literatura  y  moda.»  Desde  febrero   7   de 
1876;  duró  varios  años. 
(5]     Desde  setiembre  16  de  1876  hasU  octubre  1^  de  1877. 

(6)  Desde  enero  1«'  de  1876. 

(7)  El  que  desee  mas  detalles  puede  consultar  las  •Memorias  de  la 
Biblioteca  Publica*  de  1876  (I  vol  en  8»  de  222  pág.);  y  de  1877  (1  vol. 
••n  8'»  de  600  pág.)  como  también  el  folleto  (gr.  en  8»  de  L.  X  70  p.) 
publicado  bajo  el  titulo  de  «Lta  Biblioteca  Publica  de  Buenos  Aires  en  la 
Exposición  Universal  de  Paris  de  1878.»  Esos  trabajos  fueron  confeccio- 
nados y  publicados  por  el  que  esto  escribe  y  el  doctor  don  Nicolás  Massa, 
cuando  les  cupo  la  honra  de  dirigir  la  Biblioteca  Pública.  De  ahí  que 
datos  citados  en  las  notas  anteriores  sean  sacados  de  esos  libros. 


Digitized  by 


Google 


REVISTA  biblioorAkica  471 

«Revútas»  eutre  nosotros: — ese  es  el  hecho  elocuente  que  resulta  de  los 
datos  anteriores. 

¿  Qué  sucede  en  los  momentos  actuales  ? 

Pueden  diridirse  las  «Reyistas*  qu«  se  publican  en  Buenos  Aires  (1) 
en  dos  grandes  grupos:  k^  que  son  órganos  de  sociedades  técnicas,  y 
cuyos  lectores  se  recrutan  entre  los  socios:  las  que  son  empresas  particu* 
lares,  destinadas  á  satisfacer  las  necesidades  de  un  gremio. 

En  el  primer  grupo,  debe  contarse  en  primera  linea  á  la  «Sociedad  Na- 
cional de  Farmacia»,  cuya  quincenal  «Revista  Farmacéutica*  fundada  el 
10  de  octubre  de  1858,  es  una  publicación  tan  floreciente  como  atorizada, 
que  ha  llegado  á  su  año  XXIV,  tomo  XX.  Destinada  á  un  gremio  espe- 
cial, ha  insertado  en  sus  pAginas  trabajos  originales  de  innegable  valor 
para  la  ciencia,  y  al  mismo  tiempo  que  llena  cumplidamente  su  objeto, 
es  una  gloria  para  la  prensa  argentina. 

La  importante  «Sociedad  Rural  Argentina»  que  cuenta  entre  sus 
miembros  á  los  mas  acaudalados  hacendados  del  país,  costea  igualmen- 
te con  sostenido  brillo  sus  •  Anales»  ^  revista  quincenal  que  desde  el  80 
de  setiembre  de  1866,  en  XVI  vols.  que  lleva  publicados,  ha  dilucidado 
las  cuestiones  mas  importantes  relativas  á  la  ganadería  y  agricultura. 

La  «Sociedad  Científíca  Argén  ti  ua»  publica  también  sus  conocidos 
Anales  desde  el  !<>  de  enero  de  1876,  insertando  en  ellos  los  mas  in- 
teresantes trabajos  relativos  ú  investigaciones  originales  hechas  eu  el 
país  por  hombres  de  ciencia.  Aunque,  por  su  mismo  carácter,  esta 
revista  tiene  una  circulación  limitada,  sin  embargo  su  mérito  y  su  impor- 
tancia son  tales,  que  hace  verdaderamente   honor  á  la  República. 

El  fiorecifute  «Circulo  Médico»  tiene. igualmente  sus  Anales  desde  el 
20  de  agosto  de  1877,  que  quincenalmente  da  a  conocer  los  trabajos  del 
sus  socios  y  publica  las  conferencias  que  frecuentemente  se  dan  en  su  local. 

El  «Instituto  Geográfico  Argentino»  publica  quincenalmente  su  « Bo- 
letín*^ que  se  encuentra  ya  en  su  tomo  IV,  habiendo  dado  á  conocer  no 
solo  el  resultado  de  viajes  y  exploraciones  hechas  en  el  territorio  ar- 
gentino, sino  también  mapas  y  planos  originales. 

(1)  Prescindo  del  resto  de  la  República,  porqué  si  be  exceptúa  á  Cór- 
doba, que  lieue  varios  semanarios  como  *El  Progreso»  y  otros;  y  á 
Kntre-Rios,  que  cuenta  su  «Bevistadelos  Tribtmales,»  las  demás  provin- 
cias argentinas  carecen  de  este  género  de  publicaciones  periódicas. 
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Lns  Bociedadcs  literarias  que  antes  existían,  y  que  publicaban  iole^ 
resantes  refistan,  como  la  ^i Revista  Literaria^  del  t Circulo  Cíentifieo 
Literario»,  parece  que  han  eniitiidecido  de  algún  tiempo  á  esta  paKe. 

El  «Club  Industrial»,  al  que  tanto  debe  la  reciente  Exposición  Con- 
ti nen tal  de  Buenos  Aires  (marzo  15— julio  16  ppdo.},  publica  M  *Indm- 
irial^*  desde  el  1**  de  octubre  de  1875,  ocupándose  de  tod^  loqaeá  U 
industria  nacional  se  refiere. 

En  cuanto  á  las  publicaciones  destinadas  á  serTirlaa  necesidades  de  nn 
gremio  determinado,  son  también  algunas. 

El  foro,  que  no  ha  podido  mantener  ninguna  sociedad  jaridica,  deapnea 
del  antiguo  «Colegio  de  Abogados»,  tampoco  mantiene  ófgano  especial^ 
como  *El  ForOy»  •BU  Judicial^»  pudiendo  decirse  que  si  bien  no  provieae 
directamente  de  una  asociación,  la  importante  Bevistade  los  tribunale$ 
fundada  en  noviembre  de  1880  está  ahora  en  el  tomo  II  de  sn  2*  serie; 
conteniendo  no  solo  artículos  originales  de  subido  mérito,  sino  eatraotoa 
de  los  falloe  mas  importantes  de  las  cortes  y  tribunales  nacionales  y  pro- 
Tincidles.  y  las  concordancias  del  Código  Civil  argentino:  pnede  decirse 
que  es  una  revista  indispensable  para  todo  el  que  directa  ó  indirecta- 
mente se  ocupe  del  foro  en  nuestro  país.  Además,  pueden  contarse  entre 
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L«  magoneria  tiene  también  ^^La  Acacia''  y  los  librea-pensadores,  el 
ioteraaante  ^^Librt  Pensador,"' 

El  público  musical  sostiene  igualmente  varias  publicaciones  semanales, 
como  ser'^^í  Mefistófeles",  ''El  Mundo  Artístico"  y  la  "Gaceta  Musi^ 
caT'  que  fundada  el  3  de  mayo  de  1874  aparece  periódicamente  con  motivo 
de  lai  temporada  lírica. 

El  gremio  de  agricultores  y  ganaderos,  no  solo  sostiene  el  ^'Boletin  del 
Departamento  Nacional  de  -á^ricuftwra",  sino  otras  publicaciones  como 
la  ^'Bevista  argentina  de  ganadería  y  agricultura'^  el  ^'Periódico  del 
Estanciero"  y  otros. 

El  comercio  tiene  una  serie  de  revistas  especiales,  coma  la  '^ Revista 
Comerciar\  W Revista  del  mercado  de  Buenos  Aires"  y  otras. 

La  pedagogia  que  tan  importantes  publicaciones  ha  sostenido  en  este 
país,  como  los  '^  Anales  de  la  Educación  común  en  la  República  Argen- 
tina" dirijidoB  por  doña  Juana  Manso  (1),  mantiene  ahorala  ^'Revista  de 
Educacion'\  importante  pnriódico  mensual  dirijido  por  el  Consejo  de 
Educación  de  la  provincia  de  Buenos  Aires. 

Algunas  publicaciones  como  la  ''' Revista  de  la  Escuela  Normal  de  Va- 
rones" tienen  un  público  reducido  por  su  índole  misma,  otras  como  la 
^''Revista  militar  y  NavaV  sedirije  al  Ejército  y  Armada,  y  es  sostenida 
por  el  Ministerio  de  la  Guerra. 

En  cuanto  á  las  revistas  que  se  dedican  á  la  cultura  en  general;  unas 
son  puramente  literarias  como  El  '^ Álbum  del  hogar"  dirijido  por  el  des- 
graciado poeta  Gervasio  Méndez;  otras  abarcan  la  literatura  y  la  histo- 
ria, QomoXtk^' Ilustración  Argentina"  fundada  en  junio  de  1881  por  don 
Pedro  Bourel,  y  que  publica  grabados  hechos  en  el  país,  y  la  «kobvá 
REVISTA  DK  BUBNOS  AiRes>  quc  abarca  la  literatura,  historia,  derecho, 
ciencias  y  bibligraña  americana. 

Propóngome  en  otro  articulo  examinar  en  detalle  la  marcha  de  cada 
una  de  las  publicaciodes  que  acabo  de  mencionar,  y  aun  de  aquellas  que 
involuntariamente  he  omitido.  Por  el  momento  lo  dicho  basta  k  mi  obje- 
to: no  hay  verdaderamente  publicaciones  destinad:  s  ¿  fomentar  las  le- 
tras argentinas.  « 


(1)     Buenos  Aires  1868-1872.  Forman  10  vis. 
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Las  «Revistas»  que  se  sostienen  son  aquellas  que  respondeu  ¿intereses 
de  gremio  siendo  órganos  de  sociedades  técnicas.  Las  otras  de  carácter 
general  tienen,  por  desgracia,  vida  efímera.  ¿Donde  se  encuentra  ta 
crítica? 

Entre  nosotros,  salvo  raras  escepciones,  como  ser  ^^La  Naci(m*\  la  crí- 
tica bibliográfica  del  diarismo  es  sumamente  lijera,  lo  que  se  explica  suñ- 
cientemeute  por  las  razones  aducidas  al  comenzar  este  articulo  En  las 
publicaciones  periódicas  no  se  ha  dado  hasta  ahora  grande  importancia  á 
este  aspecto  déla  cuestión:  la  «xokva  revista >  se  esfuffrza,  sin  embargo, 
por  renecio niiT. 

Verdad  es  que,  gracias  al  doctor  Navarro  Viola,  se  tiene  un  interesan- 
te *^ Anuario  Bibliográfico"  donde  se  dan  noticias  de  las  publicaciones  del 
año  anterior,  criticándolas  al  mismo  tiempo.  Pero  siendo  el  ÁJUtario  un 
verdadero  libro  que  aparece  cada  12  meses,  no  puede  llenar  la  misicm  de 

las  «Revistas.»/ 

í 

Y  sin  embargo,  la  resolución  de  este  problema  es  de  excepcional  mi* 
portancia  para  la  República  Argentina.  No  solo  ignoramos  hasta  lo  que 
se  publica  en  la  localidad,  sin  tener  criterio  para  apreciar  la  opinión 
acerca  del  mérito  de  las  obras,  sino  que  ni  conocemos  los  periódicos  que 
se  imprimen  en  el  interior  del  país.  Ignoramos  hasta  los  nombres  de  los 
que  fuera  del  lugar  en  que  vivimos,  se  dedican  al  cultivo  de  las  letras!  Ni 
las  sociedades  literarias  ó  científicas  de  las  provincias  mediterráneas  son 
bien  conocidas.  Entre  nosotros  se  vive  en  un  aislamiento  incomprensibleí 
no  hay  vida  intelectual  nacional — los  escritores  conocidos  son  ó  de 
Buenos  Aires  ó  viven  aquí.  Mujr  pocos  de  los  que  eta  las  otras  provin- 
cias escriben ,  llegan  á  hacer  conocer  sus  producciones.  Obra  de  patrio- 
tismo es,  pues,  hacer  cesar  este  estado  de  cosas. 

Si  esto  es  deplorable  con  respecto  á  la  República  misma,  es  peor 
todavia  cnando  se  considera  á  la  América  en  general.  Solo  por  una  gran 
casualidad  se  sabe  que  en  los  otros  países  americanos  se  ha  publicado 
tal  ó  cual  obra,  ó  que  vé  la  luz  pública  tal  ó  cual  revista.  Pocos  son  loa 
privilegiados  que  conocen  lA^^Revista  del  FlaJta'^  y  los  **  Anales  del  Ateneo" 
de  Montevideo;  la  ^^ Revista  Faragtiaya^^  de  la  Asunción;  "LaPatricC*  jel 
'^EepertorioColoynbiano"  de  Bogóla;  la  '  ^ Revista  Literaria"  de  Quito; 
''La  Juventud''  de  San  Salvador;  WBevista  meéicana^'  de  México;  la 
'^Revista  literaria''  de  la  Habana;  pneato  que  el  Brasil  ha  dejado  sucumbir 
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Revista  raziieira  y  Chile  su  ^'Revista  de  Chile"',  BoUvia  y  el  Perü  no 
pueden  preocuparse  por  el  momento  de  eato.  En  cuanto  ¿  los  libros  la 
«KUBTA  RKviRTÁ*  lo  ha  hecho  ja  notar  con  amargurn,  (1)  ni  los  títulos  se 
conocen  sino  porintermedio  de  los  libreros  de  Europa! 

He  ahí,  pues,  la  misión  patriótica  de  las  «Revistas»  argentinas:  estre. 
char  los  vínculos  de  solidaridad  nacional,  creando  una  verdadera  vida 
intelectual  en  toda  la  República*,  hacer  cesar  el  aislamiento  pernicioso 
con  que,  respecto  á  los  oíros  países  de  América  vivimos.  La  tarea  es 
demasiado  ardua  y  demasiado  difícil,  para  que  la  competencia  entre  las 
«Revistas*  sea  posible:  las  pocas  que  hay  deberían  aunar  sus  esfuerzos 
para  legrar  ese  resultado,  actuando  cada  una  en  su  esfera,  en  so  espe- 
cialidad, y  en  su  público.  Ninguna  se  estorba:  todas  están  llamadas  á 
prestarse  mutuo  apoyo:  la  rivalidad  es  imponible. 

E  Q. 


El  Congreso   Pedagógico  de  i^8^.— (Aprop<5sito    del    h\forme   de   los 
delegados  orientales).    (2) 

Demasiado  fielmente  siguen  los  argentinos  la  máxima  antigua:  /ea- 
iinalenU^  tanto  á  veces  que  por  apurarse  despacio,  generalmente  se 
olvidan  de  apurarse.  Con  motivo  de  la  Exposición  Continental  Sud- 
Americana,  celebrada  en  esta  ciudad,  de  marzo  á  julio  da  este  afio, 
convocó  el  Gobierno  Nacional  la  reunión  de   un    Congrego  Pedagógico 


i'l)  Con  motivo  de  los  libros  enviados  por  México  á  la  Exposición 
Continental  (cnübva  rkvista»  t.  III  p  411-322);  y  al  hablar  del  pro- 
yectado t/ongreso  literario  Sud-Americnno  que  debi»  celebrarse  con- 
juntamente con  la  Exposición,  t.  III,  p.  689-612. 

(2)  •Informe  acerca  del  Congreso  Pedagógico  Internacional  Attvs- 
ricano  dcBuenoi  Aires^  1882*,  Presentado  á  la  Comisión  Directiva 
de  la  «Sociedad  Amigos  de  4h  Educación  Popular*  de  Montevideo, 
por  los  delegados  Carlos  M.  Ramírez.  Carlos   M.  de  Pena  y  F.  A.  Ber- 
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Internacional,  á  fin  de  discutir  todas  las  caestioaes  reUtiras  á  U  en- 
señanza y  que  para  los  países  del  Nuevo  Mundo  tienen  escepcionalisi- 
ma  importancia.  Con  mas  ó  menos  tropiezos,  el  Congreso  se  reunió 
y  durante  los  meses  de  abril  y  mayo  funcionó  en  la  Sala  de  Fíestai 
del  Palacio  de  la  Exposición.  Como  es  de  práctica,  prometióse  pu* 
blicar  los  Anales  del  Congreso  una  vez  terminadas  sus  sesiones,  para 
lo  cual  se  tomaron  todas  las  precauciones,  como  ser  el  nombra- 
mieuto  de  taquígrafos,  etc.  Natural  parece  aguardar  á  que  dichos 
Anales  te  publiquen  para  poder  juzgar  de  los  trabajos  de  ese  Con- 
greso,  pero  han  transcurrido  ya  varios  meses,  el  festina  lente  se  acentúa 
y  á  este  paso,  ó  no  se  hará  jamás  semejante  publicación  ó  cuando  se 
haga  nadie  conservará  memoria  del   encantado  Congreso 

Hó  ahí  la  razón  por  qué  se  debe  agradecer  muy  especialmente  á  loa 
distinguidos  educacionistas  orientales,  doctores  Francisco  A.  Berra,  Car- 
los M.  de  Peña  y  Carlos  M.  Ramírez,  la  publicación  del  notable  y  lumi- 
noso Informe^  que  en  su  calidad  de  delegados  de  la  «Sociedad  de 
Amigos  de  la  Educación  Popular»  de  Montevideo,  acaban  de  presentar 
á  dicha  sociedad,  y  que  el  «Ateneo  del  Uruguay*  se  ha  apresurado  4 
insertar  en  las  columnas  de  sus  Anales, 

Por  otra  parte,  pocas  personas  serán  tan  competentes  para  esta  clase 
de  trabajo,  como  los  orientales.  En  Montevideo,  reina  con  carácter 
epidémico  la  saludable  manía  de  la  educación: — en  los  diarios,  en  las  ao- 
ciedades,  en  los  clubs,  en  las  calles,  en  las  familias,  no  se  oye  hablar  sínó  de 
educación,  apasionándose  de  una  manera  increíble  por  los  concursos  de 
maestros  que  celebra  la  D.  de  I.  P.  por  los  exámenes  notables  de  laeecaeU 
«Elbio  Fernandez»,  ó  por  el  adelanto  maravilloso  de  los  alumnos  de  la 
señora  de  Munar.  Todo  el  mundo  se  preocupa  allí  de  enneñanza,  todos  di- 
sertan sobre  problemas  pedagógicos,  hombres  y    mujeres  saben   e¿  qae 


ra.  (Montevideo,  1882.  1  v.  in  8. o  de  168  pág.}  Es  un  ivn^e  aparte 
de  los  < Anales  del  Ateneo  del  Uruguay» ^  donde  primeramente  fué  pa- 
blicado  edte  trabajo. 

Kn  honor  de  la  verdad  debe  decirse  que  los  doctores  Pena  y  Ramirea 
confiaron  al  doctor  Berra  la  tarea  de  redactar  este  Inforyae^  por  ma- 
nera que  el  libro  que  motiva  estas  líneas  es  debido  exclusivamente  %\ 
doctor  Francisco  A..  Berra. 
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consisten  el  1«,  2*  y  S*».  grado,  se  declaran  por  una  escuela  contra  la  obra, 
agasajan  á  los  chicos  ó  niños  que  mas  se  distinguen ,  están  prontos  A  aco- 
sarlos Á  preguntas,  llenan  los  teatros  cuando  se  dan  fiestas  literarias  en 
qnese  leen  composiciones  inéditas  de  los  alumnos  de  las  escuelas  prima- 
rías ....  En  una  palabra,  los  hombres,  alejados  de  la  política  pero 
patriotas  siempre,  reconcentran  su  actividad  en  el  único  objetivo  que  se 
lea  presentó:  la  educación,  y  confían  en  el  porvenir;  las  mujeres,  pri- 
radas  de  las  dirersiones  mundanas,  y  oyendo  continuamente  tratar  de 
pedflgogía.  han  concluido  por  apasionarse  igualmente  por  lo  mismo. 
De  ahf  que  en  Montevideo  se  observe  un  fenómeno  curiosísimo:  un 
adelanto  tan  precoz  en  materia  de  educación,  que  choca  abiertamente 
con  el  estado  de  cultera  política  y  social  reinan t(3  allí. 

Las  escuelas  montevideanas  merecen  toda  clase  de  elogios:  la  hipér- 
bole no  seria  ezajerada  al  tributarles  alabanza.  Si  posible  es  hacerles 
alguna  objeción,  seria  la  del  exceso  de  adelanto.  Causa  miedo,  ver  á 
alumnos  de  escuelas  primarias,  i  señoritas  que  por  su  edad  son  aun 
niñas,  luchar  desesp^^radamente  entre  si  por  adquirir  el  privilegio  de 
contestar  en  el  instante  mismo,  sin  trepi  lar  y  con  asombrosa  lucidez,  al 
mas  intrincado  problema  de  historia,  de  físiologia,  de  anatomia,  de  bo- 
tánica, de  matemáticas  ...  No  hay  exajeracion  en  esto:  el  quH  esto 
escribe  era  como  Santo  Tomas  —  no  queria  creer,  sin  ver — ha  visto  y 
cree. 

Hay  en  esto  un  mal.  £1  adelanto  es  excesivo.  Esos  niños  y  niñas 
que  carecen  de  recursos  y  á  quienes  se  convierte  en  pequeños  prodigios 
en  una  edad  en  que  normalmente  recien  principia  á  desarrollarse  la 
rizón  en  otras  comarcas  del  mundo,  no  tienen  horizonte  posible  en  su 
pais;  no  les  queda  sino  ser  maestros  ó  maestras  de  escuela,  é  inculcar  á 
su  turno  en  uuevoH  alumuos  los  vastos  conocimientos  que  llenan,  ab- 
Borven  y  amenazan  hacer  estallar  sus  inteligencias.  Ninguno  de  esos 
alumnos  podrá  resiguerse  á  ser  un  modesto  artesano  ó  un  empleadillo 
vulgar:  las  carreras  liberales  les  son  casi  inaccesibles,  porqué  están  en 
manos  de  la  clase  acomodada  á  cuyas  necesidades  á  duras  penas  proveen; 
las  mujeres.  .  .  qué  porvenir  pueden  tener?  fuera  de  un  «casamiento  del 
conveniencia*  (¡y  esto  cada  dia  se  torna  mas  rara  avia  en  la  ciudad  de 
cerro!)  no  tienen  mas  carrera  que  la  de  maestras  de  escuela,  lo  que  casi 
equivale  á  condenarlas  al  tristísimo  destino  de  la  clásica  oíd  maid.     Ke- 
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pito  que  allí  un  gruvísiuio  ptoblein.i  que  resolver: — ¿cómo?  lo  ignoro, 
pero  es  preciso  pensar  en  él. 

La  ilustrada  viajera  norte-americana,  Miss  Lacy  Dowling,  ha  puesto 
el  dedo  en  la  llaga  señalando  este  estado  <ie  cosas  respecto  de  nosotros, 
en  el  artículo  sobre  la  ciudad  de  Buenos  Aires  que  mas  arríbn  publica. 
La  mujer  aislada  na  tiene  porvenir  en  estos  paises:-  en  los  Estados 
Unidos  lo  tiene  ja,  en  Europa  comienza  ú  adquirirlo,  invadiendo  muchas 
ocupaciones  sedentarias,  pero  en  Snd- América,  donde  solo  tiene  la  cos- 
tura y  \h  escuela  .  .  .  !  Bien  saben  los  que  de  esto  se  ocupan  á  dónde 
llevan  la  costura  y  la  escuela — Verdad  es  que  en  Montevideo  las  maes- 
tras gozan  de  la  mas)  intachable  reputación  posible,  lo  que  alli  se  pregona 
como  un  timbre  de  honor. 

Pero  si  en  alguna  parte  han  de  resolver  el  horrible  problema  es  cier- 
tamente en  Montevideo,  pues  allí  hay  verdadera  competencia  en  están 
materias,  hombres  que  han  dedicado  su  vida  entera  al  estudio  profundo  de 
estas  cuestiones. 

Entre  loa  mas  distinguidos  educacionistas  de  Montevideo,  entre  los 
Várela,  Vasquez  Acevedo,  Vedia  y  otros,  edtán  en  primera  línea  los  doc- 
tores Berra,  Pena  y  Ramírez,  argentino  el  primero,  orientales  los  otro* 
dos.  Se  han  distinguido  por  su  entusiasmo,  su  constancia  y  su  pro- 
fundo saber  profesional  en  la  cruzada  que  bajo  la  dirección  de  ^on  José 
Pedro  Várela  se  emprendió  bnjo  Latorre  pnra  reorganizar  la  instrucción 
primaria.  Kl  doctor  Berra,  distinguidísimo  argentino,  hombre  de  cien- 
cia y  conciencia  en  toda  la  estension  de  la  palabra,  dv)t»'.do  de  una  apti- 
tud maravillosa  de  trabajo,  con  una  inteligencia  clara  y  sobre  todo  per- 
severante hasta  lo  increíble;  el  doctor  Pena,  temperanjeulo  vivaz  y 
ardiente,  intrligeocia  brillante  y  rapidísima,  corazón  generoso  y  voluntad 
fírnie;  el  doctor  Ramírez,  tribuno  demasiado  ardiente,  político  por  vo- 
cación y  por  temperamento,  una  de  las  esperanzas  de  su  país: — he  ahí 
los  tres  autores  del  Informe  á  que  vengo  rtfirióudome. 

Este  Informe  se  divide  en  dos  partes:  la  1*,  trata  de  la  organización 
del  Congreso,  de  sn  reglamento  y  programa  y  de  las  cuestiones  de  ca- 
rácter general  ó  reglamentario  que  se  resolvieron,  concluyendo  con  el 
cuerpo  de  las  «declaraciones»  que  se  aprobaron;  la  2*  contiene  la  historia 
razonada  de  las  principales,  hecho  con  arreglo  al  plan  trazado.  Adeai:is 
se  ha  agregado  una  conclusión,    en  que    se    consigna  la    opinión  de  Ir s 
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autorefl  acerca  del  valor  cientíñco  y  moral  de  las  doctrinas  formuladas 
en  el  cuerpo  de  las  declaraciones  y  de  los  resultados  que  inmediatamente 
se  han  alcanzado  y  de  la  trascendencia  que  probablemente  hnn  do  tener' 
los  trabajos  del  Congreso  en  la  marcha  ulterior  de  los  progresos  escolares 
de  la  América  Latina. 

Los  autores  del  Ir\fonne  con  una  mesura  y  discreción  laudnbles  estudian 
y  critican  en  la  1*  parte  de  su  libro,  después  de  dar  una  noticia  gena* 
ral  del  Congreso,  1^  h\\  ñn,  orgauinacioa  y  reglamentación;  2*  temas 
que  adoptaron;  3<»  inauguración  del  Congreso;  4»  supresión  de  lo^  fun- 
damentos de  las  declaraciouea;  ó"  carácter  doctrinal,  iuterniicionHl  y 
pedagógico  de  Iss  declaraciones;  6"  trabajos  realizados  en  las  diez  prime- 
ras sesiones;  7o  prohibición  de  los  discursos  escritos;  8"  institución  de 
comisiones  especiales;  9^  limitación  del  derecho  de  usar  la  palabra;  10" 
afecto  de  e^tos  acuerdos;  11"  lac  ueslijn  regligiosa;  120  Conclusión  de  los 
trabajos  ordinarios  del  Congreso,  cuerpo  de  declaración. 

En  la  2*  parte  del  Informe^  rus  autores  hacen  la  historia  analítica  de 
Ihs  dtclaracioiice:  I*'  obligación  de  la  enseñanza  y  grntuiíiilad  de  la  pú- 
blica; 2^  materias  de  eiHeáanza  imp  testas  ú  l:is  escuelas  privadas;  3" 
condición  general  de  U  enseñanza;  4^  educación  moral;  6^  premios  y 
castigos;  6®  universalidad  de  los  programa-,  círculos  mixtos,  preferencia 
de  lu  mujer  para  el  ejercicio  del  magisterio  en  Isis  escuelas  de  varones  y 
de  niñas;  7°  empleo  de  las  mujeres  en  la  administración  pública;  8*»  es- 
cuelas graduadas,  muebles,  útiles  y  objetos,  condiciones  higiénicas;  9*^ 
reutas  escolares;  10  organización  de  las  autoridades  escolares;  11,  for- 
mación, empleo  y  reinuneracion  de  los  maestros;  12,  programas  se- 
colares;  13,  métodos  de  enseñanza;  14,  objetos  de  enseñanza;  15,  lee 
cienes  sobre  objetos;  IG,  enseñanza  de  sordo-mudos. 

Tales  son  las  importantes  cuestiones  discutidas  á  veces  con  grande 
acopio  de  luces  en  el  Congreso  Pedagógico  Americano,  cuyos  resultados 
podrían  ser  sumamente  benéfícos  para  la  República  Argentina,  si  el  Go- 
bierno hiciera  prácticas  muchas  de  las  reformas  aconsejadas. 

PA  Congreso  Pedagógico  Sud -americano  no  pudo  reunirse  en  peores 
momentos  ni  bajo  peores  condiciones. 

ija  Américti  estaba  á  pique  de  creer  que  la  Exposición  Continental  era 
una  broma  pesa  la  de  la  que  habia  sido  victima  igualmente  el  gobierno 
argentino,  debido  ;í    nlgnnos  chuscos  divertidos.     Anunciada  con  un  ré' 
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claine  extraordinario,  siendo  sus  agentes  en  el  estranjero  los  miembros 
del  cuerpo  diplomático  y  consular  de  la  República,  las  naciones  ame- 
ricanas creyeron  al  principio  y  se  apresuraron  á  concurrir.  Pero  cada 
vez  que  se  acercaba  el  dia  de  la  apertura  de  la  Exposición,  era  esta 
aplazada:  una  veces  por  cambio  de  local,  otras  por  falta  de  fondos,  esta 
otra  porque  una  ventolina  se  había  arrebatado  el  palacio  en  ciernes  .  .  . 
Los  pretextos  dilatorios  se  hahian  agotado  ya,  la  cosa  comenzaba  ¿ 
ser  tomada  á  la  farsa  aun  entre  nosotros  mismos,  las  demás  naciones 
creian  ya  qne  habian  sido  mistificadas,  cuando,  con  no  poco  asombro 
de  unas  y  otras,  en  medio  de  una  relativa  indiferencia  general,  se  abrió 
por  fin  la  encantada  Exposición  en  marzo  de  este  año. 

La  situación  de  la  América  era  tan  desgraciada  como  ahora:  los  paí- 
ses del  Pacífico  ensangrentados  por  una  larga  guerra,  estenuado  el 
Perú,  aniquilada  Bolivia,  debilitado  Chile,  demasiado  lejos  de  nosotros, 
el  Ecuador,  Colombia,  Venezuela,  Centro-América  y  Méjico,  ha  tenido 
poca  repercusión  la  Exposición  Continental;  la  República  del  Uruguay 
no  concurrió  oficialmente,  sino  á  última  hora,  el  Paraguay  mostró  buena 
voluntad,  los  Estados  Unidos  poco  se  preocuparon  de  la  cosa,  y  solo  el 
Brasil  hizo  un  esfuerzo,  aunque  tampoco  muy  grande. 

El  Congreso  Pedagógico  luvo,  pues,  poco  eco  en  los  otros  países  ame- 
ricanos. La  República  O.  del  Uruguay  envió  como  delegados  oficiales 
á  los  señores  Jacobo  A.  Várela  y  A.  Vasquez  Acevedo;  el  Brasil  hl  doc- 
tor Abilio  Cesar  Borges,  barón  de  Macahubas;  el  Paraguay,  al  doctor 
Adolfo  Decoud;  Bolivia,  á  don  Nicomedes  Antelo;  Centro- América  al 
doctor  Agustín  Escudero,  los  Estados  Uunidos  á  don  Juan  Ryan.  Pero 
hay  que  observar  que  los  señores  Ryan,  Decoud,  Autelo  y  Escudero 
son  residentes  en  esta  ciudad,  recibiendo  simplemente  sus  nombramientos 
de  delegados.  Luego,  pues,  solo  la  República  O.  del  Uruguay  y  el 
imperio  del  Brasil  enviaron  especialmente  delegados.  El  carácter  de 
internacional  del  Congreso  Pedagógico  era,  pues,  un  tanto  problemá- 
tico, asi  como  el  programa  de  los  trabajos,  hecho  en  la  convocatoria, 
se  referia  casi  en  su  totalidad  á  cuestiones  de  carácter  nacionol  ó  local. 

Ademas  de  todos  estos  tropiezos,  había  uno  mas  grave: — la  irregular 
composición  del  Congreso,  puesto  que  eran  miembros  natos  de  él:  los 
directores  de  las  escuelas  superiores,  elementales  é  infantiles  de  la  ca- 
pital, y   de   las  escuelas  normales  de    la  Nación,  los  encargados  de  la 
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educación  común  de  las  províucía*,  los  miembros  de  la  Comisión  Na- 
cional de  Educación,  los  delegados  de  los  gobiernos  de  provincia,  de  las 
municipalidades  y  de  las  Uuiverttidades  j  colegios  nacionales  del  país, 
concurriendo  ademas  todos  los  maestros  y  maestras  de  las  escuelas  pri- 
marias. El  Informe  observa  con  razón  que  esta  era  la  composición  de 
nn  Congreso  Nacional,  pero  no  internacional,  pues  los  8  delegados  ex- 
tranjeros estaban  absorvidos  por  los  276  miembros  argentinos. 

Esta  componicion  heterogénea  del  Congreso  estuvo  k  punto  de  ha- 
cerlo caer  en  ridículo,  merced  á  discursos  interminables,  proposiciones 
intempestivas  y  mociones  peligrosas.  Sulvado^  apenas  estos  inconve- 
nientes, la  cuestión  de  la  laicidad  de  las  escuelas  agitó  las  pasiones  reli- 
giosas hasta  tal  punto  que,  después  de  discusiones  un  tanto  tempestuo- 
sas, casi  se  disuelve  el  Congreso,  habiéndose  separado  los  congresnles 
ultra- católicos,  pero  siguiendo  los  demás  su  marcha  normal. 

No  seria  posible  entrar  á  examinar  una  por  una  todas  las  declarado' 
ne$  del  Congreso,  pues  llpvaria  demasiado  lejos  ese  estudio.  Para  dar, 
sin  embargo,  una  idea  de  la  importancia  de  las  resoluciones  adoptadas, 
conviene,  con  todo,  transcribir  el  texto  de  las  declaraci'mei  sancionadas 
definitivamente  por  el  Congreso. 

Helo  aquí: 

1 

SOBRE    DIFUSIÓN  DE  LA  ENSEÑANZA  PRÍMARIA 

1« 

a) — La  enseñanza  de  las  escuelas  comunes  debe  ser  enteramente  gra- 
tuiU. 

b] — La  ley  debe  establecer  en  priucipio  un  mínimum  de  instrucción 
obligatoria  para  los  niños  de  seis  á  catorce  años  de  edad. 

c) — Ese  principio  sólo  puede  hacerse  rigurosamente  efectivo  en  las 
localidades  donde  existan  escuelas  comunes,  dentro  del  radio  que  al 
efecto  se  designe,  según  las  circunstancias  y  costumbres  de  cada  loca- 
lidad. 

<2)~Aun  dentro  de  ese  radio,  la  ley  debe  dejar  á  les  padres  ó  tutores 
la  facultad  de  dar  á  mus  hijos  ó  pOpilos  el  mínimum  de  instrucción  obli- 
gatoria en  las  escuelas  comunes,  en  escuelas  privadas  ó  en   el  recinto  del 

hogar. 
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e)— La  desobediencia  á  la  ley  de  parte  de  los  padres  6  tutores  en 
cuanto  al  mínimum  de  instrucción  que  estín  obligados  á  suministrar  á 
sus  hijos  ó  pupilos,  debe  ser  penaba  con  amonestación  privada,  con 
amonestación  pública  y  con  multas  progresivas  según  la  naturaleza  de 
las  fullas  imputables,  pirdiendo,  en  último  caso, ,  emplearse  lafuerza 
pública  para  bncer  efectiva  la  concurrencia  de  los  niños  alas  escuelas 
comunes. 

2" 

a)— Como  medio  de  difundir  la  educación  común  eu  las  campañas,  debe 
propeuderse  á  la  creación  del  mejor  número  posible  de  escuelas  fijas 
eu  los  distritos  rurales,  debiendo  fundarse  una  para  todo  núcleo  escolar 
que  alcance  á  veinte  y  citico  alumnos  de  uno  y  otro  sexo. 

h\ — Con  el  mismo  fin  pueden  fundarse  asilos  rurales  con  las  pre« 
canciones  qne  la  experi»*ncia  aconseja  y  en  las  condiciones  menos 
inconvenientes  y  mas  económicas,  así  como  ensayarse  con  bis  mismas 
precauciones  Ins  escuelas  ambulantes  donde  no  sea  absolutíimente  posible 
establecerlas  fij.is,  debiendo  en  todos  los  casos  preferirse   estas  últimas. 

c) — Ks  indispensable  la  enseñanza  de  adultos  en  los  cuarteles,  desta- 
camentos, guarniciones,  en  los  buques  de  la  armada,  en  líis  cárceles,  en 
las  fábrica?,  en  loa  estítblecimienlos  agrícolas  ó  rurale»  y  en  todo  lugar 
donde  existiere  ó  fuere  posible  la  reunión  permanente  y  habitual  de  adul- 
tos para  educarlos  é   instruirlos. 

d) — La  acción  exclusiva  de  bis  autoridades  escolares  nunca  podrá  ser 
tan  eficaz  como  fuera  necesario  para  difundir  la  educación  común,  y  es 
por  tanto  indispensable,  no  solo  que  los  padres  y  tutores  cooperen  al 
buen  éxito  de  la  enseñanza,  sino  que  todo  el  pueblo  propenda  por  su 
propio  esfuerzo  y  por  todos  los  medios  á  su  alcance  á  extender  los  be- 
neficios de  la  educación  común,  empleando  la  propaganda,  las  confe- 
rencias públicas,  formando  bibliotecas  populares,  etc  ,  etc. 

II 

SOBRE  PRINCIPIOS  GENERALES  DE  LA  EDUCACIÓN  DEL  PUEBLO 

Y   DE   LA   ORGANIZACIÓN   É   HIGIENE   ESCOLARES 

1» 

a^— Los  sistemas  de  educación  pública  deben  responder  á  un  propósito 
nacional,  en  armonía  con  las  instituciones  de  cada  país. 


<^ 
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b) — ConsigaleDteroeote,  es  de  imprescindible  uecesidad  para  las  uacio- 
oes  sud-aiDericnnas  establecer  que  eo  toda  escuela  pública  y  privada 
sea  obligatoria  la  ensffiunza  de  estas  asignaturas: 

Idioma  nacional — Geogrufia  nacional — Historia  nacional — Instrucción 
cívica  con  arreglo  al  régimen  político  de  cada  país. 


X^a  enseñanza  se  armonizará  en  las  escuelas  comunes  con  las  condicio- 
nes de  la  sociedad  en  que  hayan  de  ejercitarse  las  facultades  de  los 
alumnos. 

3» 

ft) — Las  escuelas  primarias,  como  la  familia,  deben  atender  especinl- 
mente  á  la  fducacion  del  sentimiento  y  la  voluntad,  cuidando  de  formar 
el  canícler  moral   de  la  juventud, 

b) — Para  obtener  estos  resultados  debe  preferirse  á  la  enseñanza 
preceptiva,  el  vigorizar,  habituar  y  disciplinar  con  el  ejercicio  dichas 
facultudes  en  el  sentido  del  bien. 


Debe  suprimirse  en  la  escuela  toda  clase  de  premios,  asi  como  quedar 
]5ro8criptos  los  castigos  aflictivos  y  humillames,  apelando  el  maestro, 
como  medios  disciplinarios,  á  la  influencia  de  los  sentimientos  morales 
del  alumno  y  la  convicción  de  las  consecuencias  naturales  de  sus  actos. 


a) — Dentro  de  los  límites  asignados  generalmente  á  la  educación  pri- 
maria, no  hay  razón  para  establecer  diferencias  de  extensión,  aplicables 
á  Chda  sexo,  en  los  programas  y  procedimientos  escolares,  á  no  ser 
aquellas  notorias  que  exigen  la  habilidad  manual  en  la  mujer  para  el 
cumplimiento  de  las  necesidades  propias  del  hogar,  y  cuya  efícaz  aten- 
ción debe  recomendarse. 

b¡ — Entre  las  escuelas  primarias,  la  llamada  mista,  en  la  que  los 
sexos  se  coeduc^an,  no  ofrece  peligros  en  la  práctica,  y  contribuye  á 
preparar  convenientemente  las  aptitudes  morales  é  intelectuales  para  in 
▼ida  social  de  los  pueblos  libres. 
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c)--Eu  las  Daciones  sud  americanas  conviene  que  las  leyes  y  regla- 
mentos escolares  estimnlen  y  favorezcan  la  especializaoion  y  el  predomi- 
nio que  adquiere  natural  mente  y  por  esfuerzo  propio  la  mujer  como 
educacionista  primaria. 

d) — La  educaciou  de  ht  niuger  se  completa  con  la  acción  moralizadora 
del  trabajo,  y  los  poderes  públicos  deben  ocuparse  preferentemente  de 
los  medios  de  llevar  á  las  mujeres  á  los  puestos  adecuados  de  la  adiiii- 
nistracioD,  reglamentando  el  modo  de  hacer  efectiva  tan  saludable  re- 
forma. 

6' 

a) — En  las  escuelas  comunes  de  las  grandes  agrupaciones  urbanas, 
no  se  permitirá  que  el  número  de  grados  ó  clases  exceda  al  de  maestros 
y   salones. 

h) — Las  escuelas  comunes  deben  de  ser  provistas  con  los  muebles, 
útiles  y  objetos  qu*)  requieran  para  la  enseñanza  las  doctrinas  sancio- 
nados por  este  Congreso. 

7a 

a) — La  inspección  higiénica  y  médica  debe  ser  obligatoria  en  la;»  escue- 
las comunes  y  privadas. 

h) — Es  necesario  que  sean  establecidas  las  escuelas  en  edificios  propios 
y  construidos  según  la  arquitectura  escolar  moderna. 

c) — Mientras  no  se  construyan  edificios  propios  adecuados  para  escuelas, 
es  necesario  proceder  á  la  reforma  de  los  actuales. 

(i)— L^  inspección  médica  debe  ser  consultada  en  todo  lo  que  se 
refiere  á  la  construcción  de  edificios  escolares  y  á  sus  respectivos 
enseres. 

e) — Cada  alumno  dispondrá  en  el  salón  de  escuela  de  un  metro  da 
superficie  y  seis  de  capacidad  cúbica,  no  debiendo  haber  en  cada  salón 
mas  de  cincuenta  alumnos. 

f) — Los  pupitres  escolares  deben  ser  de  un  solo  asiento,  y  mientras 
esto  no  sea  posible,  no  debe  permitirse  el  uso  de  mesas  ó  pupitros  para 
mas  de  dos  alumnos. 

g) — Los  pupitres  deben  adaptarse  á  tres  ó  cuatro  alturas  distintas, 
convenientemente  graduadas,  y  con  la  inclinación  correspondiente. 

h) — Debe  haber  en  las  escuelas  aparatos  de  calefacción  y  ventilacioo. 
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i) — La  enseñanza  de  la  gimnástica  debe  ser  obligatoria  en  las  escnelas 
oomnnes  y  privadas,  comprendiendo  especialmente  respecto  de  los  yarones 
los  ejercicios  de  marchas  j  evoluciones  militares. 

j)  —Las  lecciones  diarias  en  la  escuela  deben  ser  alternadas  con  interva- 
los de  descanFO,  ejercicios  gimnásticos,  canto  y  recreos 

k) — Debe  declararse  obligatoria  la  vacunación  y  revacunación  de  los 
liiños  que  concurren,  ja  sea  á  las  escuelas  comunes,  ya  á  las  escuelas 
privadas. 

ui 

SOBRE  EL  RÉGIMEN  ECONÓMICO,  DIRECCIÓN  Y  ADMINISTRACIÓN 
DE  LAS  ESCUELAS  COMUNES 

V 

La  base  de  un  buen  régimen  económico  para  la  organización  y  pros- 
peridad de  la  educación  común,  es  la  dotación  de  rentas  propias  y  su- 
ficientes que  constituyan  su  patrimonio  inviolable,  administrado  por  los 
funcionarios  responsables  de  la  educación  común. 


El  acierto  y  la  regularidad  de  la  dirección  y  administración  de  las 
escuelas  comunes,  requiere  que  en  los  Estados  federales  6  en  las  pro- 
vincias ó  Estados  que  los  forman,  ó  en  los  Estados  regidos  por  cons- 
tituciones unitarias,  la  administración  de  las  escuelas  públicas  de  su 
respectiva  dependencia  sea  desempeñada: 

a) — Por  una  Dirección  (colegiada  6  unipersonal)  de  personas  conoce- 
doras de  los  últimos  progresos  de  la  administración  y  ciencias  escolares, 
que  deberá  tener,  exclusivamente,  la  dirección  facultativa  de  la  admi- 
nistración general  de  las  mencionadas  escuelas,  especialmente  un  lo  que 
atañe  á  las  leyes  pedagógicas,  álos  programas  y  á  las  aptitudes  y  con- 
diciones personales  de  los  maestros. 

h) — Por  hábiles  inspectores  seccionales  y  permanentes,  que  dependan 
déla  Dirección,  cuyo  principal  cometido  sea  el  de  propender  con  sn 
autoridad,  con  su  consejo  y  ha<ta  con  sus  propias  etiseñanzas,  á  que 
los  maestros  conozcan  y  apliquen  regularmente  los  métodos,  y  á  que 
observen  los  programas  y  las  disposiciones  vigentes,  debiendo  ademas 
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reunir  Rnoalmente  á  los  maestros  que  tengan  bajo  su  jurisdicción,  para 
celebrar  conferencias  sobre  cnestiones  relativas  á  la  moral  de  la  profe- 
sión, á  los  métodos  de  enseñanza,  á  la  disciplina  y  al  manejo  de  la 
escuela. 

IV 

SOBRE  ORGANIZACIÓN  Y  DOTACIÓN   DEL  PERSONAL  DOCENTE 

La  buena  orgauizacion  y  coiivetiiente  dotación  del  personal  docente, 
requiere: 

a) — Que  haja  suficiente  número  de  escuelas  normales  en  que  se  ense- 
ñen especialmente  las  mejores  doctrinas  de  la  pelagogia,  debiendo  Ha- 
mar  In  atención  del  legislador  la  institución  de  escuelas  normales  con 
internados  destinados  exclusivamente  A  los  alumnos  maestros  que  concur- 
ran de  las  campañas. 

b) — Que  tanto  para  el  servicio  de  las  escuelas  comunes,  como  para  las 
escuelas  normales,  se  prefieran,  en  igualdad  de  circunstancias,  los  maes- 
tros formados  en  éstas,   á  los  que  no  lo  hayan  sido. 

c)— Que  para  enseñar  en  las  escuelas  comunes  sea  indispensable  buber 
obtenido  diploma,  certificado  de  aptitud  <S  licencia  de  las  autoridades  esco- 
lares, habiendo  dado  ante  ellas  pruebas  de  idoneidad  ó  acreditado  buenos 
resultados  en  la  práctica  de  la  enseñanza  en  las  escuelas  particulares. 

d) — Que  se  abra  á  los  maestros  el  camino  por  el  cual  puedan  llegar, 
per  la  fuerza  de  su  saber  y  méritos  personales,  á  les  primeros  puestos  es- 
colares. 

e) — Que  se  provea  al  mejoramiento  de  la  condición  material  de  los 
maestros,  acordándoles  una  remuneración  equitativa  j  pagada  con  pun- 
tualidad, y  que  la  ley  disponga  lo  conveniente  para  asegurarlos  contra 
destituciones  arbitrarias. 

f) — Qnecomoun  acto  de  justicia  respecto  de  los  maestros  actuales,  ¿ 
la  vez  que  como  un  estímulo  en  el  presente  para  atraer  á  los  qna  ejer- 
cen otras  carreras  n  la  del  magisterio,  se  establezca  el  premio  en  dinero 
ú  en  tierras  públicas  al  maestro  ó  la  jubilación,  y,  en  su  ca«o,  pensión  para 
1h  viuda  ó  hijos. 
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V 

SOBRE  PROGRAMAS  DE   ENSEÑANZA  Y  PRINCIPIOS  DE  Sü  DIS- 
TRIBUCIÓN EN  LAS  ESCUELAS  COMUNES 
V 

Los  programas  de  enseñanza  coraun  deben  ajustarse  a  nn  sistema 
gradual  y  uniforme. 

2» 

Las  materias  de  enseñanza  deben  distribuirse  en  ocho  grados,  de 
manera  que  cada  giado  corresponda  á  los  adelantos  que  un  niño  de 
inteligencia  y  aplicación  ordinarias  pue^a  hacer  en  un  año  escolar. 

Son  materias  indispensables  de  enseñanza  comnn  las  siguientes: 
lecciones  sobre  objetos,  lectura,  música,  gimnasia,  dibujo,  escritura, 
aritmética,  moral,  gramática,  composición  oral  y  escrita,  con  no- 
ciones generales  de  estilo  y  de  las  formas  roas  comunes  de  produccio- 
nes literarias;  geograña  política,  física  y  astronómica;  instrucción  cívica, 
historia  nacional,  nociones  de  historia  natural,  de  fisiología  é  higiene, 
de  física,  de  químioa,  de  geometría  y  álgebra,  de  teneduría  de  libros 
y  de  historia  universal. 

Las  escuelas  de  niñas  comprenderán  también  la  costura,  el  corte  y  la 
economía  doméstica;  y  las  rurales,  lecciones  de  ganadería  y  agricultura. 

Habría,  ademas,  conveniencia,  siendo  posible,  en  que  se  diera  en  los 
últimos  gi'ados  de  la  escuela  algunas  nociones  muy  sencillas  de  peda- 
gogía, de  economía  política  y  de  principios  de  derecho  civil  y  penal. 

VI 

SOBRE  MÉTODOS  DE   ENSEÑANZA  Y  SUS    AP];.ICaCIONES 

GENÉRICAS. 

I- 

El  maestro  debe  clasificar  las  ideas  que  componen  cada  una  de  las 
materias  escolares,  y  dirigir  de  tal  modo  la  enseñanza,  que  se  cumplan 
las  siguientes  condiciones. 
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a) — Ejercicio  de  la  facalud  ó  facultades  qne  correspondan  á  la  dase 
dé  ideas  que  se  quiere  comanicar  al  alumno. 

b) — Aplipcion  del  método  por  el  cual  las  facultades  correspondientes 
adquieren  naturalmente  esa  clase  de  ideas. 

c) — Adquicision  de  loa  conocimientos  por  la  propia  actiTÍdad  del  alum- 
no, según  el  orden  en  que  naturalmente  se  desarrollan  sus  facultades. 

2» 

a] — El  estudio  de  las  cosas  debe  hacerse  en  las  cosas  mismas.  Cuando 
esto  no  sea  posible,  ni  aun  con  el  auxilio  de  instrumentos  adecuados, 
recurrirá  el  maestro  á  aquellas  representaciones  que  mas  se  acerquen 
al  estado  y  condiciones  en  queso  ofrecen  naturalmente  los  objetos. 

b) — Tratándose  de  seres  corpóreos,  si  faltasen  los  objetos  mismos  que 
han  de  estudiarse,  deberán  preferirse  las  representaciones  plásticas. 

c)— Cuando  estas  falten,  pueden  usárselas  láminas  ó  grabados. 

(i)— Y,  en  último  término,  faltando  los  medios  indicados,  puede  reciir- 
rirse  á  las  descripciones  de  objetos,  cuidando  de  que  estéu  al  alcance 
del  alumno. 

a) — El  fin  principal  de  las  lecciones  sobre  objetos  es  la  educación  de 
las  facultades  mentales  del  niño. 

&)~Las  lecciones  sobre  objetos  constituyen  una  asignatura  especial  de 
la  escuela  común,  en  los  primeros  grados,  cuyo  desenvolvimiento  debe 
estar  sometido  á  nn  plan  regular  y  sistematizado. 

Vil 

SOBRE  EDUCACIÓN  DE  SORDO-MUDOS 

a) — Los  gobiernos  y  las  municipalidades  deben  prestar  atención  al 
fomento  de  los  institutos  existentes  para  la  educación  de  sordo- mudos, 
á  la  creación  de  otros  análogos  y  á  la  formación  de  maestros  especiales 
al  efecto. 

b) — En  la  enseñanza  de  los  sordo- mudos  debe  preferirse  al  sistema 
mímico  el  articulado  labial,  como  maá  adecuado  para  la  vida  social. 

é) — En  el  censo  general,  la  parte  referente  á  los  sordo- mudos  debe  ha- 
cerse COI»  las  indicaciones  siguientes: 

Localidad  del  nacimiento;  si  es  adquirida  la  sordo  mudez,  a  qué  edad  y 
por  qué  causa; 
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Sexo  y  estado,  con  determiaacioD,  si  sou  casados,  de  las  condicioDes 
Banitarias  de  los  hijos; 

GondicioD  de  los  padres,  profesión;  si  son  parientes  consanguineos 
entre  sí; 

Sí  en  algunos  de  ellos  ó  en  los  antepasados  existe  ó  ha  existido  la  sordo- 
mudez,  la  simple  sordera  ó  alguna  e-ifermedad  en  los  oidos; 

Si  el  sordo-mudo  anotado  en  el  censo,  tiene  ó  ha  tenido  hermano  ó  her- 
mana con  la  misma  enfermedad. 


El  Congreso  Pedagógico  terminó  sus  trabajos  coronándolos  con  un 
éxito  que  pocos  le  auguraban  al  comienzo.  En  cuanto  á  los  resultados 
alcanzados,  preñero  reproducir  los  siguientes  con  que  los  ilustrados  doc- 
tores Berra,  Pena  y  Ramirez,  terminan  so  Informe^  por  el  que  debe 
tributárseles  verdadera  alabanza. 

Hé  aquí  lo  que  dicen  los  autores  del  Informe: — •  La  animación  y  los 
sentimientos  que  dominaban  dentro  del  Congreso  se  extendieron  desde  los 
primenis  dias  á  los  que  habian  llegado  á  Buenos  Aires  por  visitar  la 
Exposición,  H  la  prensa,  á  las  familias  y  á  la  masa  general  del  pueblo. 
Durante  el  mes  por  que  se  prolongaron  los  trabajos,  nos  pusimos  en 
relación  con  personas  distinguidas  de  varios  paí¿es  extranjeros,  nos  co- 
nocimos mutuamente,  nos  estimamos  y  abrigamos  la  esperanza  de  que 
esta  amistad  berá  duradera,  y  que  reportarán  de  ella  mas  de  un  beneficio 
los  intereses  intelectuales  y  morales  de  nuestros  pueblos.  La  prensa  de 
la  República  Argentina,  de  la  República  Oriental,  del  Brasil  y  de  otros 
Estados  vecinos,  se  ocupó  activamente  de  las  cuestiones  que  se  trataban 
en  el  Congreso;  la  pedagogía  ocupó  sus  columnas  como  nunca  las  habia 
ocupado,  y  de  este  modo  se  hicieron  familiares  muchos  c'e  sus  princi- 
pios y  se  difundieron  á  todas  las  clases  del  pueblo,  en  las  ciudades,  las 
aldeas,  las  chacras  y  hasta  en  las  estancias,  llevando  á  todas  ellas  un  cau- 
dal de  ideas  nuevas  que  han  de  dar  con  el  tiempo  frutos  inapreciables. 
Las  familias,  cuya  imaginación  está  de  ordinario  tan  distante  de  las 
escuelas  en  las  horas  destinadas  á  las  espansiones  intimas  y  al  cultivo  de 
las  relaciones  sociales,  no  se  ocuparon  casi  de  otros  asuntos  que  el  Con- 
greso Pedagógico,  sus  disputas,  sus  temas,  sus  hombres  y  sus  incidentes. 
El  interés  se  habia  hecho  un  sentimiento  vivo,  casi  una  pasión,  una  noble 
pasión,  y  nunca  colmó  la  sociedad  bonaerense  con   distinciouee  mas  afec- 
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tuosas  7  entusiastas  h  sus  hüéspe>^es,  que  la  que  prodigó  eú  aquellos  diaa 
felices  á  los  pedagogistas  que  habían  concurrido  del  extianjero  á  tomar 
parte  en  aquel  cambio  generoso  de  ciencia,  de  espesencia  j  de  imborra- 
bles afecciones. 

«  El  Congreso  ha  producido,  pues,  r«sul(adosde  la  mayor  importancia: 
ha  creado  extensos  círculos  amistosos  que  se  revelarán  en  todos  los  órde- 
nes de  hechos  en  que  se  manifiestan  las  relaciones  internacionales,  sean 
públicas  ó  privadas;  ha  hecho  nacer  en  los  pueblos  el  sentimiento  de  la 
escuela,  que  servirá  paraimpulsar  enérgicamente  los  progresos  de  la  en- 
señanza y  ha  vulgarizado  en  ellos  principios  y  doctrinas  que  han  de  dar 
á  su  acción  regularidad  y  eficacia;  ha  sometido  á  la  prueba  del  debate  to- 
das las  opiniones  y  todos  los  intereses,  y  ha  generalizado  entre  los  congre- 
sales  las  ideas  nue /as  ó  poco  divulgadas  de  cada  uno,  propendiendo  por 
este  medio  á  que  los  paises  de  América  conozcan  y  gocen  en  común  los 
adelantos  particularmente  realizados  por  todos;  y  ha  promulgado  un 
cuerpo  de  acuerdos  internacionales,  cuya  autoridad  es  de  esperarse  que 
se  imponga  á  las  prácticas  escolares  del  Continente,  determinando  la 
suma  dtí  todos  los  progresos  que  hasta  ahora  hayan  podido  emprenderse 
con  el  seguro  apoyo  de  la  historia  y  de  la  ciencia.» 

Ernesto  QUESADA. 
:;:  * 

Memoria  presentada  al  Congreso  Nacional  de  1882^  por  el  minislro  de 
Justicia,  Culto  ó  Instrucción  pública,  doctor  don  Eduardo  Wilde — 
Buenos  Aires  1882,  in  8©  de  LVII  páginas  de  texto.    (1) 

Las  Memor'xas  ministeriales  destinadas  á  dar  cuenta  de  las  distintas 
ramas  de  la  administración  son  documentos  de  positiva  importancia, 
cuya  utilidad  está  en  razón  directa  del  número  de  apreciaciones  que 
contienen  y  de  las  mejoras  que  aconsejan. 

Las  reformas  que  se  anunciaban  en  la  orgauizucion  de  la  Justicia 
Nacional  y  en  la  Instrucción  Pública,  hacinn  que  la  Memoria  del  res- 
pectivo ministerio  fuera  esperada  con  interés,  pues  se  creía,  con  fun- 
damento,  que  patentizaría  la  necesidad  de  los  cambios  indicados  ó 
proyectados.  Dicha  Memoriah^  aparecido  ya  y  ha  sido  muy  bien  re- 
cibida.    La  .prensa   se   ha   ocupado   de  ella  y  bien  puede  decirse   que 
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80  juicio  está  hecKo,  siéndole  favorable, — como  debia  serlo,  dada  la  serie- 
dad de  ese  docainenio,  eV  uúmero  considerable  de  exactísimns  observa- 
ciones que  encierra,  el  acierto  y  la  bondad  de  algunas  de  las  reformas 
que  encarece,  la  franqueza  y  la  elevación  de  ideas  que  en  él  reinan 

Seguramente  la  parte  mas  notable  es  la  t  eferente  á  la  Justicia.  Muchas 
son  las  modifícaciones  que  en  este  punto  se  indican,  varias  de  las  cuales 
bnn  sido  ya  proyectadas  y  se  hallan  al  estudio  del  Congreso.  Así  las 
reformas  propuestas  respecto  á  la  organización  de  la  Justicia  federal  no 
pueden  ser  mas  acertadas:  el  establecimiento  de  un  nuevo  juzgado  en 
la  Capital,  y  la  supresión  de  otro  en  la  provincia  de  Buenos  Aires  res- 
ponde á  lo  que  los  hechos  han  demostrado,  á  saber:  que  el  número  de 
aííuntos  federales  en  esta  ciudad  es  demasiado  grande  para  que  pueda  ser 
eficazmente  atendido  por  un  solo  juez,  mientras  que  en  la  Provincia  de 
Buenos  Aires  es  demasiado  reducido  para  que  sean  necesarios  dos,  cuya 
existencia  se  explicaba  antes  de  la  cesión  de  este  municipio  á  la  Nación, 
pero  no  hoy. 

La  Memoria  encarece  la  conveniencia  que  habria  en  completar  la 
organización  de  la  Justicia  fedtTal  creando  Tribunales  de  Apelación  A 
semejanza  de  las  cortes  de  Circuito  de  Estados  Unidos.  El  señor  mi- 
nistro hace  ver  que  esta  reforma  satisfaría  una  necesidad  muy  sentida 
en  el  pais,  cual  es  la  de  obtener  justicia  pronto  y  sin  grandes  gastos; 
lo  que  actualmente  es  imposible  ó  muy  difícil,  en  muchos  casos,  por  las 
largas  distancias  á  que  se  encuentra  la  Suprema  Corte — único  tribunal 
de  apelación — de  la  mayor  parte  de  los  juzgados  seccionales.  Ademas 
la  halla  conforme  á  los  propósitos  de  la  constitucian  que  ha  querido 
descentralizar  la  organización  judicial,  y  no  embargar  la  atención  de 
la  Suprema  Corte  con  multitud  de  pequeñas  cuestiones,  á  fin  de  qne 
pueda  desempeñar  con  eficacia  las  graves  funciones  que  le  ha  atribuido 
como  poder  político,  como  poder  moderador  y  contrabalanceador  de  los 
otrcs,  como  juez  único  de  las  disidencias  entre  las  provincias,  y  como 
intérprete  supremo  de  la  misma  constitución. 


(1)  Este  como  otros  artículos  bibliográficos  ha  sido  postergado  por 
faita  absoluta  de  espacio.  Se  pide  escusa  al  autor  por  esta  demora 
involuntaria. 

IN,  de  la  D: 
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mzacíoD.  Esas  bases,  salvo  alguuas  cuya  inconveniencia  nos  es  imposible 
demostrar,  eran  buenas |y  adecuadas:  la  constituian  en  una  jurisdicción 
aparte,  determinaban  su  gerarquía;  le  quitaban  todas  las  funciones  agenas 
al  orden  judicial,  como  ser  las  funciones  políticas;  fijaban  las  condiciones 
de  elejibilidad  de  jos  individuos  que  habian  de  desempeñarla,  etc.,  etc. 

La  Legislatura  encargada  de  dictar  la  l*»y  orgánica  necesaria  para  hacer 
efectiva  la  reforma,  cumplió  su  cometido  aunque  no  con  la  urgencia  re- 
qnerida.  Pero,  ¿qué  ha  sucedido  después?  ¿Cuáles  han  sido  las  conse- 
cuencias deesa  organización?  En  virtud'de  circunstancias  que  no  es  del 
caso  apreciar  y  cediendo  á  intereses  de  dudosa  legitimidad,  se  ha  poster- 
gado su  vigencia  hasta  este  momento.  Ahora  la  constitución  vá  á  ser 
reformada  y,  sin  duda  alguna,  ha  de  sufrir  variaciones  en  ese  punto. .  . 
Ojalá  sean  convenientes  y  se  lleven  á  la  práctica  sin  dilución! 

La  justicia  de  paz  en  la  Capital  es  manifiestamente  viciosa,  no  responde 
á  BUS  altos  fines  y  necesita  ser  reformada:  esto  es  obvio.  Sin  embargo, 
el  proyecto  á  que  antes  nos  hemos  referido,  masque  á  reformarla,  tiende 
á  suprimirla,  y  la  suprime  de  hecho,  conservándole  solo  el  ncmbreylas 
formas  actuales  de  procedimiento.  En  efecto,  la  reemplaza  con  cierto 
uúmero  de  jueces  letrados,  quienes  fallarán  siempre,  y  en  todos  los  casos, 
sin  preocuparse  de  concillará  las  partes,  sin  tratar  de  llevarlas  á  transaccio- 
oes  recíprocamente  ventajosas,  sin  tener  en  cuenta  la  equidad:  resolverán 
con  arreglo  al  derecho  estricto. 

Ahora  bien,  como  los  contratos  y  todas  las  relaciones  que  dan  lugar  á 
los  asuntos  de  menor  cuantía  se  celebran,  por  lo  común,  irregularmente, 
prescindiendo  de  preceptos  y  formas  legales  que  las  personas  que  las  rea- 
lizan no  conocen,  ni  están  en  condiciones  de  aplicar, — resultará  muchas 
Teces  que  saldrán  vencedores  los  que  en  rigor  carezcaan  de  razón  y  estén 
lejos  de  merecer  el  triunfo;  entonces  será  la  ocasión  de  repetir  la  célebre 
máxima:  summum  ju8  siíntma  ir\juria. 

Los  resultados  negativos  que  la  Justicia  de  Paz  ha  producido,  no  son 
Boficientes  para  fundar  la  supresión  proyectada,  porque  esos  resultados 
pioceden,  como  hemos  dicho,  no  de  vicios  inherentes  á  la  institución,  sino 
de  haber  rido  mal  organizada,  de  haberle  atribuido  funciones  de  índole 
diferente  á  las  que  le  incumbe  por  su  propia  naturaleza,  y  que  han  servi- 
do solo  para  desviarla  y  pervertirla. 

Si  se  agrega  de  ella  cuanto  le  es  estrafio,  como   las  atribuciones  de 
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furicter  político  quo  tienen  los  jaeces  de  paz  y  que  tan  porniciOiaK  hnn 
sido  á  la  institución;  si  se  la  convierte  en  una  juiiadiccion  Hparte  con  fun- 
ciones puramente  judiciales,  como  lo  establece  la  couaiituciot»  de  Bafn»»" 
Aiies;  si  se  le  quitan  los  halagos  y  la  impcirtancia  que  para  cieiUos  fine;* 
— ajenos  por  cierto  á  su  objeto  posee,  no  dejándole  otro  atractivo  que  el 
del  bien  que  se  pod  ria  hacer  desempeñando  sus  cargos;  si  se  llama  á  servir!» 
á  las  personas  mas  respetables  de  cada  barrio,  por  su  posición  y  por  el 
ascendiente  de  q\ie  gocen  entre  los  vecinos;  si  se  adopta  para  la  deí«igna- 
cien  del  personal  un  sistema  adecuado...  si  todo  eso  y  algo  mas  se  Lace,  no 
64  improbable  que  se  transformo  fecundamente  y  produzca  magníficos  re- 
sultados. 

El  pioyecto  esiiondela  jurisdicción  de  los  ja/gados  de  paz,  atribuyén- 
doles facultad  para  entender  en  asuntos  de  aiayor  valor  que  antes;  no 
podia  suceder  de  otra  manera  dei.de  que  en  adelantif  serán  desempeñados 
por  letrados.  También  se  ha  querido,  por  ese  medio,  disminuir  el  excesivo 
recargo  de  trabajo  que  pesa  sobre  los  Juzgados  de  1*  Ins^taucin  y  acelerar 
asi  la  termitmcion  de  los  litigios  que  hoy  sufren  retardos  enorniísimos. 

Creemos  que  para  conseguir  esto^  no  habría  sido  necesario  suprimir  la 
justicia  de  paz;  en  nuestro  sentir,  habria  bastado  aumentar  el  número  de 
Jueces  de  1^  Inatancia  y  verificar  la  reforma  de  las  leyes  de  procedimiento 
y  otras  cuya  necesidad  patentiza  el  ilustrado  Ministro  y  cuya  falta,  8<^gnii 
él  mismo,  no  es  indiferente  á  los  perjudiciales  retardos  que  e.-^perimentan 
los  pleitos. 

Por  otra  parle,  la  extensión  de  'a  jurisdicción  de  los  jueces  de  paz  no 
alij erará  en  mucho  la  pesada  carga  de  los  de  l^*  Instancia,  pues  si  bien 
estos  dejarán  de  conocer  en  primer  grado  de  una  infinida!  de  asuntos 
en  cambio  tendrán  que  ocuparse  de  ellos  en  grado  deapelacion. 

Los  tribunales  superiores  hoy  existentes  en  la  Capital  no  bastan  para 
atender  el  cúmulo  de  causas  que  tienen  que  resolver,  y  es  preciso  au- 
mentar su  personal.  A  esta  iiecesidaJ  trata  de  proveer  el  proyecto  de 
reformas  de  la  ley  orgánica,  elevaiido  el  número  de  individuos  de  las  Cá- 
maras, y  dividiéndolas  en  seguida  en  salas  compuestas  de  tres  miembros 
cada  una.  Semejante  organización  es  igual  ó  análoga  á  la  que  tenia  el 
extinguido  Superior  Tribunal  de  Justicia  en  la  Provincia  de  Buenos  Airejt 
y  81!  sabe  cuan  dudosos  han  sido  sus  resultados.  Fuera  de  esto,  el  esta- 
blecimiento de  tres  salas  en  el  orden  civil,  colocadas  en  uu  pié  de  per- 
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fecta  igualdad,  hará  imposible  la  nnilad  de  jurisprudencia, — por  la  falta 
de  un  tribunal  de  Casación  que  juzgue  en  último  grado  sobre  el  derecho. 
Otro  inconveniente  presenta  esta  reforma.  El  proyecto  dispone  que 
«si  la  sentencia  apelada  fuese  definitiva  y  no  hubiese  tres  votos  conformes 
en  el  acuerdo,  es  decir,  unanimidad,  la  Sala  que  conozca  del  asunto  será 
ioiegrada  con  dos  miembros  de  Ihs  otras  Salas,  designados  ala  suerte.» 
Y  bien,  como  la  cantidad  de  sentencias  definitiiras  apeladas  ha  de  ser  con- 
siderable, y  como  frecnontemente  se  hade  dividir  la  opinión  en  cuanto  á  la 
resolución  que  corres^ponda, — resultará  que  muy  á  menudo  será  menester 
efectunr  las  integraciones,  las  cualea  llevarán  á  los  miembros  de  una  sala 
á  ocuparse  de  los  asuntos  de  la  otra;  les  harán  abandonar  al  mismo  ti»ímpo, 
los  que  incumben  á  su  tribunal,  y  pro<luc¡rán  como  consecuencia  última, 
\\u  retardo  en  la  resolución  de  todos. 


Es  intere?:nntíí.ímo  el  c'ipítulo  que  el  señor  ministro  doctor  Wilde  de- 
dica á  hís  Cárceles.  En  él  hace  notar  cuan  débiles  son  los  progresos  que 
el  país  ha  realizado  tn  esta  materia,  pone  de  relieve  el  pésimo  estado  de 
l;i  Coneccioual  que  en  verdad  no  merece  tal  nombre;  señala  los  defectos 
déla  Penitenciaria  é  indica  las  modificaciones  que  urgentemente  reclaman- 
Las  sociedades  no  conocen  pena  u.aM  eficaz  y  que  dó  mejores  resul- 
tados que  la  de  penitenciaria.  Tero  pnra  que  produzca  todos  los  efectos 
de  que  es  capaz;  para  que  corrija,  dome  las  pasiones,  moralice,  ins- 
truya, infiltre  amor  ni  trabajo,  convierta  al  delincuente  en  im  ser  útil, 
y  prevenga  nuevos  crítnenes,  es  menester  que  se  adopte  un  régimen  apro- 
piado, de  acuerdo  con  la  experiencia  y  en  armonía  con  las  conclusioiK-s 
científicas.  Por  eso  todos  los  empeños  de  las  naciones  civilizadas  e:i  ma- 
teria de  penalidad  se  dirijeu  á  su  perfeccionamiento. 

Varios  son  los  sistemas  penitenciarios  ensayados  en  diversos  pueblos 
ó  ideados  por  loscriminaliütas,  y  comparándolos  es  fácil  percibir  las  ven- 
tajas de  unos  sobre  otros  y  los  progresos  que  sucesivamente  ee  han  ope- 
rado. Es  UDÍveibalmeuie  reconocida  la  superioridad  del  sistema  irlan- 
dés, y  asi  todas  las  naciones  tienden  á  í;doptarlo,  introduciendo  en  él 
i;;s  intjoras  de  que  es  susceptible. 

¿Ouál  c-s  el  tistema  puesto  eu  práctica  en  la  Penitenciaria  déla  Capital 
de  lü  IlepúMiea?  Ninguno  de  los  conocidos,  aunque  tiene  mucho  de 
loy  mejores,  adol^^ce  de  graves  inconvenientes  que  es  necesario  y  ur. 
gente  subs:in:\r.     Sua  defectos   proceden,  en  parte,   como  lohace  ver  el 
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doctor  Wilile,  de  la  deficiencia  del  Código  Penal  de  Buenos  Aires,  vi- 
jente  en  la  Capital,  que  no  ha  organizado  el  sistema  peuitenciarío  que 
debía  aplicarse,  dejando  esa  tarea  á  los  reglamentos  internos.  Esto  no 
es  adecuado:  el  sistema  que  se  considera  preferible  debe  ser  establecido 
en  la  ley,  no  solo  porque  asi  habrá  mas  confianza  en  su  bondad  y  eficien- 
cia, sino  también  porque  constituye  la  organización  de  la  pena  misma, 
que  vendrá  á  ser  mas  ó  menos  pesada  y  gravosa  según  sea  esa  organiza- 
ción; y  siendo  la  ley  la  que  debe  fijar  el  quantum  de  dicha  pena  es  claro 
que  á  ella  corresponde  prescribir  el  sistema  que  ha  de  rejir. 

La  Memoria  haciéndose  cargo  de  este  punto  llama  la  atención  del 
Congreso  sobre  la  alta  conveniencia  que  habria  en  que  el  Código  Penal 
(que  debe  sancionarse  muy  pronto)  comprendiese  un  régimen  peniten- 
ciario completo....  A?í  deberá  suceder,  pues  el  Congreso  dándose  cuen- 
ta de  la  necesidad  señalada  por  el  ministro  de  Justicia  no  dejará  de 
atenderla. 


No  son  muy  notables  los  progresos  que  en  la  Instrucción  Pública  hemos 
efectuado,  mucho  tenemos  que  hacer,  aun  y  si  dijéramos  que  á  ese  respecto 
nuestra  situación  nada  tiene  de  halagadora  no  nos  apartaríamos  de  la  ver* 
dad.  Ei  preciso  operar  grandes  reformas;  dar  solución  á  multitud  de 
cuestiones  trascendentalísimas  que  la  instrucción  sea,  primaria,  secundaría 
ó  superior,  origina;  es  menester  ante  todo  difundir  en  el  pueblo  por  loa 
medios  mas  propios  y  eficientes,  aquella  instrucción  queda  al  hombre  las 
aptitudes  necesarias  para  llenar  su  misión  en  la  vida  y  desempeñar  el 
papel  que  le  corresponde  en  la  sociedad  política.  Todas  estas  son  nece- 
sidades palpables. 

La  Memoria  en  la  parte  que  se  refiere  á  la  Instrucción  Pública  da  cuenta 
minuciosa  de  su  estado,  indica  algunas  de  las  reformas  y  mejoras  que 
convendría  introducir,  y  revela  la  inteligencia  y  laboriosidad  que  pone  el 
doctor  Wildc  en  el  desempeño  de  ese  importante  Departamento. 

El  número  y  la  magnitud  de  las  reformas  que  la  enseñanza  en  sus  di- 
versos grados  exije  entre  nosotros,  hace  i^ue  no  podamo»  considerarlas 
aquí,  pues  ello  nos  llevaría  demasiado  lejos  y  cambiaría  el  ob^'eto  de  estas 
líneas;  por  eso  concluiremos  diciendo  que  la  Jiíemoria  presentada  al  Con- 
greso por  el  ministro  de  Justicia,  Culto   é  Instrucción  Pública  está  á  la 

altura  de  su  reconocida  inteligencia. 

NORBERTO  PINERO. 
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teoría  de  las  INTERYENCIOIS 


1. — Importancia  de  las  intervencioneB. — 2.  Multiplicidad  de  las  doctrinas 
que  acerca  de  ellas  ezistt-n  —  3.  Necesidad  de  examinar  nueva- 
mente la  cuestión. — 4.  Propósitos  del  autor. 


1 — El  hecho  de  que  unas  potencias  intervengan  en  los 
asuntos  de  otras  sigue  siendo  tan  común,  y  de  tal  manera 
afecta  al  orden  jurídico  y  al  sentimiento  de  los  pueblos,  que 
apenas  habrá  estadista  que  no  se  preqcupe  de  este  puntó 
del  derecho  internacional. 

2 — Aún  cuando  es  grande  el  número  de  los  que  le  han 
consagrado  esfuerzos  de  inteligencia,  no  se  hallarán  quizas 
cuatro  escritores  que  piensen  del  mismo  modo  á  su  respecto, 
t  Existiría  tan  notable  desacuerdo,  si  alguien  hubiese  con- 
cebido la  teoría  completa  y  verdadera  de  las  intervenciones? 
Es  presumible  que  nó,  y  de  aquí  la  legitimidad  con  que 
puede  dudarse  de  que  se  haya  planteado  con  acierto  el 
problema,  ó  temerse  que  se  haya  incurrido  en  confusiones 
por  defecto  ó  por  vicios  de  análisis. 

3— La  América  y  particularmente  el  Rio  de  la  Plata, 
han  sido  teatro  do  sucesos  de  aquella  clase,  y  hay  en  estos 
momentos  razones  bastantes  para  creer  en  la  posibilidad 
de  que  se  intente  reproducirlos  en  lo  futuro.    Nos  interesa, 
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pues,  examinar  de  nuevo  la  cuestión  y  propender  á  que  la 
opinión  pública  se  ¡lustre,  á  fin  de  que  podamos  asumir  en 
todas  las  ocasiones  la  actitud  que  mas  se  conforme  con 
los  preceptos  de  la  moral  y  de  la  justicia, 

4 — No  oso  ofrecer  la  solución  verdadera,  que  tantos  han 
investigado  sin  éxito;  pero  me  esmeraré  pop  presentar  el 
problema  en  términos  tan  completos  como  me  sea  posible, 
por  determinar  su  naturaleza  con  exactitud  y  por  hacer  un 
nuevo  análisis  de  sus  datos,  con  la  esperanza  de  que,  si  no 
soy  del  todo  afortunado,  contribuiré  al  menos  á  que  otras 
inteligencias  m  is  penetrantes  y  mejor  preparadas  den  como 
es  de  desearse  las  conclusiones  que  la  ciencia  busca  hace 
siglos. 


Términos  de  la  cuestión. 

6.— Definición  de  las  intervenciones,  de  G.  Sandoná. — 6.  Definición  de 
O.  Calvo. — 7.  Diferencias  de  ambas  definiciones. — 8.  Porqtió  es 
mejor  la  de  Calvo.— 9.  Es  incorrecta. — 10.  Otra  definición  de 
Calvo. — 11.  Se  discuten  algunas  condiciones  de  la  cuestión —12. 
Tcroiinos  en  que  debe   plantearse  el  problema.  - 

5— ¿A  qué  se  llama  intervención?  Las  definiciones 
difieren  unas  de  otras.  Hay  quienes  la  dan  como  G.  San- 
doni,  para  quien  hay  intervención  cuando  un  Estado  se 
•entromete  en  los  negocios  internos  de  otro,  con  la  preten- 
sión de  modificar  el  sistema  político,  importando  poco  que 
esto  se  lleve  á  efecto  por  la  violencia  ó  por  medio  de 
amenazas.  (1) 


(1)     Sakhoní,  Traftnto  di  (¡irítio  inteninzimnle  moderno^  ed.   1870, 
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6— Carlos  Calvo,  siguiendo  á  otros,  flice:  que  la  interven- 
ción es  el  entrometimiento  de  un  Estado  en  los  negocios, 
sean  interiores  ó  exteriores^  de  otros  Estados,  y  por  conse- 
cuencia, la  acción  ejercida  para  hacer  prevalecer  la  vo- 
luntad extranjera  sobre  la  voluntad  nacional.  (2) 

7 — Estos  dos  conceptos  difieren  por  su  extensión.  El 
de  Sandoná  comprende  solamente  los  casos  en  que  se  trata 
de  asuntos  internos  y  limita  el  propósito  del  interventor 
á  la  modificación  del  sistema  político  del  Estado  intervenido. 
El  de  Calvo  comprende  todos  los  asuntos  internos,  sean 
cuales  fueren,  y  además  los  externos;  por  manera  que  hfiy 
intervención  toda  vez  que  una  potencia  tome  alguna  parti- 
cipación en  los  sucesos  que  otra  desenvuelva,  ya  sea  res- 
pecto de  los  elementos  interiores  que  la  constituyen,  ya 
sea  respecto  de  terceras  potencias. 

8— El  concepto  de  Calvo  es  mas  verdadero,  porque  es 
mas  completo.  Producida  la  revolución  de  Flores  contra  el 
gobierno  de  Berro  en  la  República  O.  del  Uruguay,  el 
Brasil  hizo  triunfar  á  Flores  por  la  acción  de  su  ejército  y 
de  su  escuadra.  La  revolución  era  un  asunto  interno;  la 
intromisión  del  Brasil  no  tuvo  por  objoto  «  modificar  el 
sistema  político»  del  Uruguay;  ¿se  ha  de  decir  por  eso 
que  el  hecho  del  Imperio  no  fué  una  intervención?  Seria 
contradecir  la  acepción  genuina  de  la  palabr^.  Se  pro- 
nuncia en  seguida  el  gobierno  del  Paraguay  contra  la.  con- 
ducta del  Brasil,  por  juzgar  amenazado  el  equilibrio  del  Rio 
de  la  Plata.  Este  es  un  hecho  externo,  y  es  también  una 
intervención,  porque  consiste  en  que  un  gobierno  se  entro- 
meta en  los  negocios  de  otros  dos. 

[2)  Calvo,  Le  droit  internniional  iheonque  et  pratique  3"»  e.l.  t. 
I,  i  107, — Manual  de  droit  inte  t  natío  nal  publique  et  priie,  i  O-j. 
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9— Aunque  la  definición  que  dá  Calvo  en  la  tercera  edi- 
ción de  su  Derecho  internacional  teórico  y  practico 
es  de  las  mejores  que  se  han  dado,  seria  mas  satisfactoria 
si  careciese  de  la  última  proposición.  La  preponderancia 
de  la  voluntad  extranjera  respecto  de  la  voluntad  nacional 
no  es  lo  que  caracteriza  el  hecho  de  la  intervención.  Cuan- 
do surje  un  conflicto  entre  dos  potencias  y  viene  una  ter- 
cera con  el  ánimo  de  imponer  una  solución,  puede  contra- 
riar la  voluntad  de  las  dos  partes,  pero  también  puede 
tomar  la  defensa  de  la  una  contra  la  otra,  mediante  un 
acuerdo.  ¿Porqué  se  excluye  de  la  definición  la  confor- 
midad de  la  potencia  favorecida  y  sólo  se  enuncia  la  impo- 
sición que  sufre  la  perjudicada?  La  intervención  existe 
respecto  de  aquella  como  respecto  de  esta,  y,  sin  embargo, 
laacjiondel  interventor  no  prevalece  contra  su  voluntad, 
sino  que,  al  contrario,  se  armoniza  con  ella.  Cuando  las 
diferencias  se  producen  dentro  de  un  Estado,  por  ejemplo, 
entre  el  Gobierno  y  un  partido,  la  voluntad  nacional  puede 
ser  favorable  ya  al  Gobierno,  ya  al  partido,  según  quien 
sea  el  que  obre  de  conformidad  con  la  mayoría  del  pueblo; 
y  el  Estado  que  intervenga  en  esta  cuestión  interna  puede 
apoyar  al  uno  ó  al  otro,  contrariando  ó  favoreciendo  la 
voluntad  nacional.  Se  vé  también  en  este  caso  que  no 
siempre  se  dirijo  la  acción  del  interventor  á  prevalecer 
contra  la  voluntad  nacional,  sino  que  suele  ó  puede  mu- 
chas veces  concurrir  con  ella.  ¿  Prevaleció  la  acción  del 
Brasil  contra  la  voluntad  nacional,  cuando  intervino  en  la 
República  Argentina  pira  auxiliará  los  que  se  declararon 
en  guerra  contra  la  tirania  de  Rosas  ? 

10— La  definición  que  ha  puesto  C¿ilvo  en  su  reciente 
Manual  de  derecha  internacional  público  y  priva- 
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DO  (3)  es  mas  correcta,  precisamente  porque  el  autor  ha 
suprimido  en  ella  la  proposición  á  que  rae  refiero,  contra- 
yéndose á  decir  que  la  intervención  es  «el  entremetimiento 
de  un  Estado  en  los  asuntos,  sean  interiores,  sean  exteriores, 
de  otros  Estados.»  (4)  Así,  ilimitada  como  es,  me  parece 
verdadera  y  perfecta  la  noción,  y  á  ella  ajustaré  la  doctrina 
que  me  propongo  exponer. 

11 — Precisado  el  concepto  del  hecho,  viene  la  cuestión; 
que  Sandoná  propone  en  estos  términos:  <  ¿  Es  la  interven- 
ción un  hecho  lejítimo  en  sí  mismo? »  (5)  La  legiiimidad 
puede  referirse  tanto  al  derecho  como  á  la  moral,  y  por 
esta  razón  dá  al  problema  un  sentido  amplio,  que  es  el  que 
le  conviene.  Pero,  ¿qué  se  entiende  por  legitimidad  del 
hecho  en  sí  mismo?  ¿Que  se  ha  de  considerar  la  inter- 
vención sin  tomar  en  cuenta  su  fin,  ni  la  naturaleza  de  los 
sucesos  que  la  motivan,  ni  la  parte  á  quien  favorece  ó  per- 
'  judica  ?  La  cuestión  estaria  planteada  en  términos  dema- 
siado absolutos  quizás,  porque  la  intervención  puede  ser 
uno  de  esos  hechos  que  nada  significan  en  sí  mismos,  pero 
que  merecen  alabanza  ó  vituperio,  según  sea  el  objeto  en 
que  se  verifican  ó  el  fin  que  tiene  en  vista  el  agente.  La 
amputación  de  un  miembro  humano  no  puede  calificarse  si 
no  se  la  relaciona  con  los  principios  de  la  ciencia  médica,  de 
la  moral  y  del  derecho:  si  se  prescinde  de  estos  principios, 
nada  importa  el  hecho;  si  se  los  consulta,  el  acto  influirá  en 
la  fama  ó  el  descrédito  profesional  del  cirujano  y  merecerá 
la  aprobación  ó  la  condenación  del  juicio  público  y  de  los 


(5)  Edición  de  1882. 

(4)    Calto,  Manuel  de  droU  intertiational  publique  et  prive,  loe.  cit. 

(6)  Sandokí,  Trattato  didiritto  irUernazionale  moderno ,  pAg.  86. 
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que  administran  justicia,  según  los  principios  hayan  sido 
observados  ó  infringidos.  Los  hechos,  y  sobre  todo,  los  he- 
chos sociales,  tienen  rara  vez  un  valor  absoluto.  Por  este 
raotivo,  cuando  se  propone  un  problema  como  el  que  me 
ocupa,  deben  evitirse  las  limitaciones  preconcebidas,  á  fin 
de  que  se  puedan  apreciar  todos  sus  daios,  bajo  todos  los 
puntos  de  vista,  al  intentar  resolverlo.  Cuanto  mayor  sea 
la  libertad  de  que  en  esta  operación  se  goce,  tanto  mas  pro- 
bable será  el  éxito  de  las  investigaciones. 

12— Así,  pues,  debe  preguntarse  simplemente  si  la  inter- 
vención es  ó  no  un  hecho  legítimo.  Este  es,  en  mi  concep- 
to, el  problema.  Los  que  ensayen  resolverlo  le  dirán  solu- 
ciones absolutas  ó  relativas,  según  les  parezca  mas  razona- 
ble; y  no  es  de  dudarse  que  en  la  sola  preferencia  de  las 
unas  ó  de  las  otras  puede  consistir  el  principal  éxito  de  la 
teoría  que  se  desenvuelva. 


Aniccetleutes  hlnilórlcos 


13.  Intervenciones  antigna.«,  — 14.  Lns  intervenciones  en  la  ednd  inedia. 
— 15.  Lns  intervenciones  en  la  edad  moderna  S'glo  XVIIL  — 16. 
Intervenciones  del  siglo  XIX.  — 17.  Continuación.— 18.  Continua- 
ción.— 19.  Síntesis  de  los  precedentes  históricos. 


13 — La  intervención  de  unas  potenciasen  los  negocios 
de  otras,  es  hecho  que  se  ha  realizado  en  todos  los  tiempos. 
Sin  hablar  de  los  antiguos  Estados  bárbaros,  cuyos  gobier- 
nos apenas  conocian  otro  criterio  que  el  de  la  fuerza  para 
juzgar  sus  relaciones  internacionales,  la  historia  de  Grecia 
y  de  Roma  presenta  numerosos  cas  js  de  intervención,  de- 
terminados por  los  más  diversos  motivos. 


Digitized  by 


Google 


teoría  de  las  INTERN'KNCIONKS  403 

14— La  edad  media,  en  que  tinto  papel  hicieron  las  ge- 
rarquias  políticas,  apenas  hubo  monarca  que  no  se  haya 
creído  con  derecho  á  intervenir  en  los  asuntos  de  Estados 
extranjeros,  en  cuya  conducta  tuvieron  los  papas  una  par- 
ticipación que  se  ha  hecho  célebre. 

15 — Iniciáronse  los  tiempos  modernos  con  la  doctrina  del 
equilibrio  político  y  militar  de  las  naciones,  que  ha  ve- 
nido hasta  nuestros  dias  motivando  sucesos  de  la  ma- 
yor importancia,  los  cuales  se  han  traducido  comunmente ' 
en  intervenciones  diplomáticas  ó  armadas.  Son  dignas  de 
mención  algunas  que  tuvieron  lugar  á  fines  del  siglo  XVIII, 
tales  como  la  de  Prusia  en  Holanda  á  favor  del  estatuder 
(1787);  la  de  la  Triple-alianza  en  Bélgica  para  hacerle  re- 
conocer la  soberanía  del  emperodor  de  Austria  (1789);  la  de 
las  mismas  potencias  aliadas  para  imponer  la  paz  primera- 
mente al  Austria  yá  la  Turquía  (1791)  y  después  á  esta  y 
á  la  Rusia  (1792);  y  la  que  llevaron  los  aliados  á  Francia  en 
el  mismo  año  para  impedir  que  los  republicanos  propaga- 
sen sus  principios  en  el  resto  de  la  Europa.  (0) 

16 — Celebróse  la  Santa-alianza  en  1815  con  el  fin  de 
combatir  cualquiera  movimiento  popular  contrario  á  las 
instituciones  monárquicas,  y  á  este  título  intervino  en  Italia 
para  sofocar  la  revolución  militar  de  Ñapóles  que  exigia  do 
Fernando  I  la  promulgación  de  la  constitución  votada  el  año 
XII  por  las  Cortes  españolas,  y  la  del  Píamente  que  indujo 
á  Víctor  Manuel  I  á  abdicar  la  corona  (1820-21).  España 
restableció  en  1820  la  constitución  predicha,  por  la  fuerza 
de  un  levantamiento  militar  y  fué  esto  causa  de  que  la  inva- 


(6)    WuKATON,  Historia  de  los  progresos  del  derecho  de  gentes^  Tr. 
Calfo. 
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diese  en  1823  un  ejercita  francés  bajo  las  órdenes  del  duque 
de  Angulema,  que  restauró,  de  acuerdo  con  la  Santa-alian- 
za, la  autoridad  absoluta  de  Fernando  Vil.  La  Inglaterra 
negó  su  adhesión  á  estas  intervenciones,  pero  no  porque 
condenara  el  sistema,  sino  porque  consideraba  que  las  re- 
voluciones de  Italia  y  de  España  no  entrañaban  ningún  peli- 
gro serio  para  los  demás  Estados,  y  porque  no  reconocia  el 
derecho  de  intervenir  sino  en  casos  verdaderamente  graves. 
La  revolución  Sud-americana  habia  triunfado  ya,  puede 
decirse,  para  1823,  y  eran  manifiestas  las  instituciones  que 
hablan  de  reemplazar  al  régimen  del  coloniaje.  Viendo  la 
Santa-alianza  un  peligro  para  las  monarquías  europeas  en 
este  triunfo  de  los  sentimientos  democráticos,  se  propuso 
también  hacer  pesar  su  acción  en  los  sucesos  de  la  América. 
Inglaterra  se  mostró  adversa  á  la  intervención  por  creerla 
inconveniente,  y  el  presidente  norte -americano  Monroe  de- 
claró en  su  Mensaje  de  Diciembre  que  seria  considerada 
peligrosa  para  la  paz  y  la  seguridad  de  los  Estados-Uni- 
dos cualquiera  tentativa  que  hiciesen  las  potencias  euro- 
peas por  extender  al  continente  americano  su  sistema 
político.  (7) 

17 — Como  no  era  la  aversión  al  principio  mismo  y  si  ra- 
zones de  conveniencia  actual  las  que  hablan  aconsejado  su 
conducta  á  los  gobiernos  de  Inglaterra  y  Estados-Unidos, 
ambos  siguieron  el  ejemplo  de  la  Santa-alianza,  ya  con  ella, 
ya  separadamente,  en  cuanto  creyeron  que  les  era  útil  in 
tervenir.  La  primera  de  aquellas  poteacias  intervino  en 
Portugal  á  favor  de  la  Regencia  y  contra  las  pretenciones 


(7)    Whbítok,  Historia  de  loa  progresos   del  derecho  de  gentes» — 
PiKRANTOKi,  Storia  del  diritto  internazionale  nel  secólo  XIX. 
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deDoD  Miguel  (1826);  entre  la  Puerta  Otomana  y  la  Grecia, 
COD  el  fin  de  emancipar  la  última,  en  común  con  la  Francia 
y  la  Rusia  (1827);  en  los  Paises-bajos,  como  parte  de  la 
Quíntuple-alianza  (Pentarquía)  para  asegurar  la  iudepen-- 
denciade  la  Bélgica,  revolucionada  contra  la  Holanda  (1830), 
á  la  cual  habia  sido  unida  en  1814;  y  en  el  Río  de  la  Plata, 
conjuntamente  con  la  Francia,  con  el  propósito  ostensible 
de  salvar  la  independencia  uruguaya,  amenazada  por  las 
ambiciones  y  la  intervención  armada  de  Rosas  (1842, 1845). 
Tres  años  después  se  decidian  los  Estados-Unidos  á  inter- 
venir en  Yucatán  con  el  propósito  de  auxiliar  al  Gobierno 
de  este  Estado  contra  un  formidable  levantamiento  de  los 
indios.  (8) 

18 — Fácilmente  vienen  á  la  memoria  las  intervenciones 
posteriores  á  1848,  como  son:  las  de  Francia  en  Roma  (1848 
1868);  la  de  Francia,  Inglaterra  y  Cerdeña  entre  Rusia  y 
Turquia  (1854);  la  de  Francia  en  Méjico  (1863);  la  del  Brasil 
y  el  Uruguay  en  la  República  Argentina  (1852);  la  del  Pa- 
raguay entre  el  Brasil  y  el  Uruguay  (1864);  las  de  Francia, 
en  el  Japón  y  en  España  (1869);  la  de  Alemania,  Inglaterra, 
Austria,  Francia  é  Italia  entre  Rusia  y  Turquia  (1878);  y  la 
presente  de  Francia  é  Inglaterra  en  Egipto.  (9) 

19— Se  deduce  de  estos  antecedentes  que  tanto  las  po- 
tencias europeas  como  las  americanas  han  solido  interve- 
nir en  todos  los  tiempos,  ya  en  los  asuntos  internos,  ya  en 
los  externos  de  los  otros  Eitados;  y  que,  si  bien  las  causas 
ocasionales  han  sido  de  muy  diversas  naturalezas,  la  verda- 


(8)  WflKÁToy,  Historia  de  los  progresos^  etc. — Pikrantoni,  Storia 
del  diriilOy  ate. 

(9)  PiiBAKToiii,  Storia^  etc.— Calto,  Le  Droií  internatioml^  etc. 


Digitized  by 


Google 


406  NUEVA  REVISTA  DE  BUENOS   AIRES 

dera  y  única  razón  de  las  intervenciones  ha  sido  siempre 
satisfacer  el  interés  (legítimo  ó  ilegítimo)  de  los  poderes 
interventores,  y  nunca  el  derecho  ó  el  motivo  moral  de  los 
Estados  que  han  sido  objeto  de  la  intervención. 

Doctrinas  de  los  pubilelMAfi. 

20 — ¿Qué  criterio  Aplican  á  la  cucRtion  los  publicista'»? — 21.  Doctrina 
de  Grocio.— 22.  de  Vattel.— 28.  de  De  Martens.— 24.  de  Klüber.— 
25.  de  Bello —26.  de  Wheaton.— 27.  de  Mamiani— 28  de  Pérez 
Gomar.— 29.  de  Heffier.— 30.  de  Fiore,— 31.  deBluntPchli.— 32 
de  Sandoná. — 33  de  Aspiazu. — 34.  de  Calvo. — 36.  Sintesis  de 
estas  doctrinas.  ^86.  ¿Cuál  es  la  razón  de  tantas  divergeacias? 

20— ¿Resuelven  con  el  mismo  criterio  la  cuestión  los 
tratadistas  del  derecho  de  gentes?  Recorramos  lijeramen- 
te  sus  doctrinas. 

21  -  Grocio  piensa  que  el  temor  de  ser  agredido  no  auto- 
riza la  agresión  (10)  y  han  inferido  de  aqui  algunos  que 
esto  importa  condenar  las  intervenciones.  No  es  as!,  sin 
embargo:  la  intervención  no  consiste  en  llevar  la  guerra  á 
un  Estado,  ó  en  amenazarlo,  por  temores  mas  ó  menos 
motivados,  y  sí  en  entrometerse  en  las  cuestiones  internas 
de  varios  partidos,  ó  en  las  externas  de  varias  potencias. 
El  pasaje  aludido  de  Grocio  se  limita  á  condenar  las  guer- 
ras mal  fundadas.  Este  autor  es  afecto  á  las  intervencio- 
nes de  tal  modo,  que  juzgaba  conveniente  sistematizarlas. 
En  efecto,  hablando  de  las  diferencias  internacionales,  dice: 
que  seria  útil  y  aún  necesaria  la  institución  de  asambleas 


(10)     Grocio,  Le  droit  de   la  guerre  et  de  la  paix^   Lir.  II,  cbap. 
I.  i  Vil. 
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cristianas  en  que  las  cuestiones  de  unas  potencias  fiíesen 
resueltas  por  otras  no  interesadas  en  ellas,  y  en  que  «se 
ctomasen  medidas  para  obligar  á  las  partes  á  aceptar  la 
cpaz  en  condiciones  equitativas.»  (11) 

22— Vattel  sienta  el  principio  de  que,  como  los  Estados 
son  soberanos  é  independientes,  ninguna  potencia  tiene  el 
derecho  de  inmiscuirse  en  su  administración  interior;  pero 
luego,  suponiendo  el  caso  de  que  el  pueblo  se  levantase 
para  derrocar  el  gobierno  que  le  tiraniza,  opina  que  todas 
las  potencias  tienen  el  derecho  de  socorrer  al  pueblo  opri- 
mido, si  este  les  pide  auxilio.  (12} 

23— De  Martens  (G.  F.)  reconoce  también  que  los  Estados 
tienen  el  derecho  de  constituirse  y  de  nombrar  sus  gober- 
nantes según  su  voluntad  propia.  Con  todo,  piensa  que  si 
estos  actos  internos  afectasen  á  la  seguridad  ó  á  la  con- 
servación de  otros  Estados,  podrían  estos  oponerse.  Así 
también,  si  por  razón  de  esos  arreglos  constitucionales  sur- 
jen  desavenencias  en  el  pueblo,  las  potencias  extranjeras 
pueden  prestar  su  apoyo  al  partido  que  con  razón  lo  pida, 
y  aún  inmiscuirse  espontáneamente  siempre  que  lo  reclame 
el  cuidado  de  su  propia  conservación.  (13)  Los  Estados 
tienen,  por  otra  parte,  el  derecho  de  aumentar  su  poder 
libremente,  con  tal  que  no  perjudiquen  la  independencia  de 
otro;  mas  si  este  poder  llegase  á  ser  tan  considerable  que 
fuera  peligroso  para  los  vecinos,  pueden  estos,  en  virtud  de 
la  ley  natural,  proceder  á  equilibrar  las  fuerzas,  solos  ó 


(11)  Grocio,  lit  droit  (fe  la  guerrt  et  de  la  paix^   Lívr.    II,  chap. 
XXIII,  I  VIH,  n.  4. 

(12)  ViTTiL,  Ledroit  des  gens,  Liv,  lí,  chnp.  IV  J  65  et56. 

(13)  D«  Mi RT1X8,  Prccis  du  droitdes  genn^  Liv,  III  chnp,  lí,  J  74. 
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aliados^  oponiéndose  al  engrandecimiento  de  la  potencia 
á  que  se  teme,  ó  á  la  debilitación  de  otro  cuyo  poder  es 
necesario  al  equilibrio.  (14) 

24— Klüber  expone  la  misma  doctrina  que  De  Martens 
acerca  de  la  intervención  en  las  cuestiones  internas  de 
terceros  Estados.  (15)  En  cuanto  á  las  razones  de  equili- 
brio, opina  que  esta  es  una  idea  muy  vaga  de  diplomáticos, 
fundada  en  un  sentimiento  de  conveniencia,  á  la  que  falta 
el  carácter  esencial  del  derecho  de  gertes.  Infiere  de  aquí 
que  no  es  lícito  oponerse  al  engrandecimiento  de  un  Estado 
estranjero,  si  no  amenaza  ningún  derecho;  y  agrega  mas 
adelante,  desviándose  en  cierto  modo  de  aquella  doctrina 
general  y  absoluta,  que  cada  potencia  tiene  derecho  para 
oponerse  á  toda  tendencia  injusta  que  tenga  por  objeto 
arrogar  dominio  ó  adquirir  preponderancia,  aumentar  el 
poder  ó  llegar  á  la  monarquia  universal.  (16) 

25— Bello  sienta  la  regla  general  de  que  á  ninguna  na- 
ción es  permitido  dictar  la  forma  de  gobierdo,  la  religión  ó 
la  administración  que  esta  deba  adoptar,  ni  llamarla  á  cuen- 
ta por  lo  que  pasa  entre  los  ciudadanos  de  esta,  ó  entre 
el  gobierno  y  los  subditos. . . .  salvo  que  haya  grande  é 
inminente  peligro,  en  cuyo  caso  puede  exijirse  á  la  nación 
extranjera  que  altere  sus  instituciones  en  beneficio  de  la 
que  se  cree  en  peligro.  (17) 

26— Wheaton  adopta  la  reela  sreneral  contraria  á  la  in- 
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tervencion,  pero  justifica  el  hecho  toda  vez  que  responda  á 
la  necesidad  de  prevenir  sucesos  que  comprometerian  la 
independencia  y  la  seguridad  del  interventor.  Esto,  cuando 
la  intervención  se  dirijo  á  negocios  que  corresponden  al 
orden  interno  de  los  Estados.  En  cuanto  á  los  del  orden 
externo,  la  considera  lejítima,  si  tiene  por  fin  moderar  e* 
aumento  peligroso  del  poder  de  alguna  potencia,  y  se  inclina 
á  juzgar  favorablemente  los  mas  de  los  acontecimientOg 
principales  de  esta  clase  que  han  tenido  lugar  en  los  tiem- 
pos modernos.  (18) 

27— Mamiani  distingue  varios  casos.  ¿Se  trata  de  una 
guerra  entre  los  ciudadanos  de  un  mismo  país?  La  inter- 
vención es  una  injusticia  y  un  ultraje,  sea  ó  no  solicitada 
por  cualquiera  de  los  partidos.  ¿Se  empeña  en  la  guerra 
un  pueblo  violentamente  sometido  y  agref  ado  á  la  nación 
vencedora,  por  emanciparse  del  opresor?  Existen  aquí  vir- 
tualmente  dos  Estados;  y  la  potencia  que  patrocina  la  causa 
del  uno  se  conforma  con  los  términos  mas  rigurosos  de  la 
justicia  internacional.  Si  la  guerra  de  emancipación  es 
iniciada  por  una  fracción  de  un  pueblo  que  hasta  entonces 
haya  vivido  unido  bajo  !a  autoridad  de  una  constitución 
común,  en  tal  caso  es  aplicable  la  regla  predicha  en  rigor 
de  derecho,  pero,  bajo  el  punto  de  la  moralidad  universal 
la  intromisión  de  las  armas  extranjeras  en  favor  de  cual- 
quiera de  las  dos  partes  seria  imprevisora  y  poco  gene- 
rosa. (19). 

28— Pérez  Gomar  considera  que  la  intervención  es  in- 


(18}    Whbaton,  Elémentsdu  droit  inUrnationalf  Seconde  part.  ohap. 
I,  II  8  12. 
(19)    MiMiÁKi,  jD'  un  nmvo  dirUto  europeo,  cap,  IX,  J  IV  e  V. 
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en  una  guerra  civil,  se  bailan  en  la  imposibilidad  de  ven- 
cerse y  de  llegar  á  la  paz.  Guando  un  Estado  se  considera 
débil  para  defender  su  derecho,  puede  obtener  la  interven- 
ción de  otro;  y  debe  soportarla  todo  Estado  que  viola  abier- 
tamente las  leyes  de  la  humanidad  y  de  la  justicia.  Fuera 
de  estos  casos  la  intervención  es  injusta,  aunque  se  apoye  en 
tratados  preexistentes,  porque  los  derechos  de  las  naciones 
son  imprescriptibles  é  inenajenables.'  (22) 

31— Bluntschli  sienta  que  las  potencias  extranjeras  no 
pueden  inmiscuirse  en  nombre  del  derecho  internacional 
en  las  cuestiones  constitucionales  de  un  Estado  indepen- 
diente, ni  intervenir  en  caso  de  revolución  política,  por  que 
no  se  infiere  ninguna  lesión  con  esos  actos  á  las  relaciones 
internicionales;  pero  que  la  intervención  es  autorizada 
cuando  es  aceptada  ó  pedida  por  el  Estado  que  la  recibe, 
por  que  no  se  ofende  la  independencia  nacional,  siempre 
que  la  pida  el  legítimo  representante  y  nó  un  gobierno 
que  ya  ha  perdido  el  poder,  ó  un  partido  de  oposición  ó  re- 
volucionario. Puede  intervenirse  también,  cuando  son  tales 
los  desórdenes  interiores  de  un  Estado,  que  se  violan  los 
derechos  individuales  y  los  principios  generales  del  dere- 
cho internacional,  así  como  cuando  un  Estado  interviene 
injustamente  en  otro.  (23) 

32— Sandoná  se  adhiere  á  la  doctrina  anti-intervencio- 
nista  que  expone  Casanova  en  su  tratado  dbl  diritto  in- 
ternazionalb;  pero  se  pregunta  en  seguida  si  la  interven- 
ción será  ilícita  y  reprobable  en  todos  los  casos,  y  se  res- 
ponde que  nó,  admitiendo  que  las  potencias  extranjeras 

(22)     FiORE,  Nouvean  droü  iyiternational,  Pftrlie  I,  Liv,  I,  chnp.  IV. 
(2íl)     BrxxsTCHLi,  Le  droit  inte rnati'mal^coli fia ^  arta,  474  47Í. 
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tienen  el  derecho  de  oponerse  al  establecimiento  ó  la  con- 
servación de  un  gobierno,  cuando  este  manifiesta  abier- 
tamente tales  tendencias,  ó  profesase  principios  tan  peli- 
grosos, que,  diei*a  á  aquellas  motivos  bastantes  para  ieiúev 
próxioias  agresiones.  Pueden  también  intervenir,  á  so- 
licitud del  gobierno  que  ha  de  recibir  el  hecho,  si  este 
gobierno  es  el  verdadero  representante  del  pueblo.  (24) 

33  -Aspiazu  sostiene  absotutamente  que  ninguna  nación 
tiene  derecho  de  intervenir  en  los  negocios  internos  de  otra, 
ni  de  imponer  la  forma  de  gobierno,  religión  ó  administra- 
ción que  esta  última  no  quiera  adoptar.  La  suma  necesidad 
que  algunos  autores  invocan  como  excepción  déla  regla, 
es  arbitraria,  porque  no  hay  caso  alguno  que  pueda  jus- 
tificar semejantes  intervenciones.   (25) 

34— Calvo  cree  que  es  muy  difícil  sentar  una  regla  ge- 
neral en  esta  materia  y  que  la  legitimidad  é  ilegitimidad 
de  las  intervenciones,  así  como  su  importancia  intrínseca, 
están  esencialmente  subordinadas  á  la  apreciación  de  su 
origen  y  de  su  significación,  á  su  conexión  mas  ó  menos  ín- 
tima con  la  situación  general  ó  particular  del  país  en  que 
se  producen,  y,  en  fin,  á  la  naturaleza  de  los  compromisos 
que  las  provocan.  Juzga  que,  en  general,  han  sido  justas 
las  últimas  intervenciones  efectuadas  en  Europa,  y  que 
no  hay  nada  que  justifique  las  traídas  á  Estados  america- 
nos. La  intervención  y  la  no-intervencion  son  dos  princi- 
pios del  derecho  de  gentes  en  concepto  de  los  mas  y  sólo  se 
discute  cuál  de  los  dos  es  la  regla,  pudiendo  asegurarse 


(24)    Sandokí,  Trattato  di  diritto  intemazionale,  Part,  I,  ctp.  II, 
art.  V. 
(26^    Aspuzu,  Dogmas  del  derecho  internacional,  art.  11  ycoroent. 
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que  prevalece  el  segundo  en  las  relaciones  internacionales, 
salvo  en  lo  que  respecta  á  la  Turquia.   (26) 

35 — Resulta  de  este  resumen  de  las  doctrinas  sustenta- 
das por  los  publicistas,  que  mientras  los  unos  niegan  abso- 
lutamente el  derecho  de  intervenir,  los  otros  lo  reconocen 
en  ciertos  casos;  y  que  estos  casos  son  mas  ó  menes  di- 
versos, mas  ó  menos  numerosos,  segim  el  concepto  que 
cada  autor  se  haya  formado  de  la  razón  que  autoriza  á 
intervenir.  Empero,  si  bien  esa  razón  cambia  de  forma 
de  un  libro  á  otro,  es,  en  general,  esencialmente  una:  la 
conveniencia  del  Estado  que  interviene,  según  el  iriismo 
interventor  la  entiende  en  la  actualidad.  ¿Hay  lucha  entre 
dos  Estados?  Los  extraños  no  atienden  á  la  situación  ju- 
rídica de  los  beligerantes,  miran  á  su  propio  interés  é  in^ 
tervienen  para  impedir  que  uno  de  aquellos  se  haga  dema- 
siado fuerte,  ó  el  otro  demasiado  débil.  ¿Ocurre  un  hecho 
político  ó  militar  en  el  interior  de  un  Estado?  No  se  pre- 
gunta quién  tiene  razón  y  se  averigua  si  ese  hecho  puede 
influir  de  algún  modo  en  el  espíritu  ó  en  la  opinión  de  los 
vecinos,  y  se  interviene  para  vencer  las  influencias  que  se 
temen  con  motivo  ó  sin  él. 

36— Como  estos  intereses  egoístas  son  siempre  acci- 
dentales, y  varían  al  infinito  de  carácter  y  de  objetivo,  surge 
naturalmente  la  imposibilidad  de  someterlos  á  regí  is  fijas 
y  universales,  que  es  lo  que  hacen  notar  los  publicistas. 
¿Pero  nace  esa  imposibilidad  de  la  naturaleza  misma  de 
las  cosas,  ó  es  efecto  del  falso  criterio  con  que  se  dilucidan 
estas  cuestiones?    Ve-xmos. 

(26)  Calvo,  Le  droit  ink)*national  iheorigue  et  practique  8e.  eá. 
t.  I,  {{  Íd0'20\^ Manuel  de  droit  intemational  publique  et  privé,  }i 
74,  76. 

TOMO  T.  Sa 
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FandameDtos  morales  y  Jurídleos 

87.— Ley  natural  del  progreso  humano. — 38.  Fin  moral.  Deber.  Si«- 
teraa  de  laa  relaciones  morales.— 39.  Origen  teórico  del  derecho. 
Derechos  activos  y  pasivos. — 40.  Reaponanbilidad  moral. — 41.  Li- 
berUtd  moral. — 42.  Igualdad  moral  y  jurídica  de  los  hombres. — 
43.  Límites  naturales  del  derecho.  Libertad  jurídica. — 44.  Mora- 
lidad ó  inmoralidad  del  uso  del  derecho. — 45.  Deber  de  cooperar 
mutuamente.  Debe  pedir8e  ó  prestarse  la  cooperación  en  beneficio 
del  progreso. — 46.  Derecho  de  pedir  y  ofrecer  la  cooperación. — 47, 
Relaciones  de  la  facultad  con  el  d»^ber  y  del  derecho  con  la  obli- 
gación.— 48.  Deber  y  derecho  de  defenta,  y  de  proporcionar  las 
fuerzas  con  las  necesidades. 


37 — Si  se  examina  bien  la  naturaleza  humana,  sea  en  el 
individuo,  sea  en  los  pueblos,  se  descubre  sin  esfuerzo  que 
está  sujeta  á  la  ley  natural  del  desenvolvimiento,  evolución 
ó  progreso,  que  es  propia  de  todos  los  seres  que  conocemos- 
Esa  ley  se  cumple,  en  las  cosas  que  carecen  de  inteligencia, 
de  un  modo  espontáneo  ó  fatal;  y,  en  la  persona,  de  un 
modo  espontáneo  en  lo  que  no  depende  de  su  libre  albedrio, 
y  voluntariamente  en  cuanto  es  objeto  de  su  inteligencia 
y  de  sus  deliberaciones. 

38 —Esa  ley  natural  de  evolución  es  lo  que  ha  solido 
llamarse  el  fln  del  hombre;  y,  en  cuanto  puede  este  contra- 
riar ó  favorecer  su  cumplimiento,  es  lo  que  particularmente 
constituye  el  fin  moral.  La  experiencia  demuestra  que  la 
felicidad  está  en  razón  directa  de  la  observancia  de  la  ley 
é  inversa  de  su  infracción,  y  ha  inducido  h  los  hombres  á 
reputar  necesario  su  cumplimiento.  Este  es  el  origen  del 
deber;  por  manera  que  1 1  humanidad  debe  cumplir  indivi- 
dual y  colectivamente  la  ley  del  progreso,  lo  que  equivale  á 
decir  que  debe  hacer  todo  cuanto  le  sea  favorctble  y  omitir 
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todo  lo  que  le  sea  contrario.  De  este  principio  surge  lógi- 
camente el  sistema  de  las  relaciones  inórales. 

39 — El  deber  no  se  cunnple  por  meros  actos  de  voluntad, 
y  sí  por  hechos  'externos.  El  hombre  debe  alimentarse, 
por  ejemplo,  y  no  es  posible  la  alimentación  si  se  prescinde 
de  las  cosas  de  los  reinos  vegetal  y  animal,  y  del  trabajo 
que  requiere  el  recogerlas  y  prepararlas  para  que  se  adap- 
ten mejor  al  organismo.  Es  necesario,  por  tanto,  disponer 
de  esas  cosas,  adquirirlas,  y  trabajar,  so  pena  de  no  cumplir 
el  deber.  Esa  necesidad  en  virtud  de  la  cual  hemos  de 
hacer  algo  para  satisfacer  la  ley  moral,  es  lo  que  constituye 
el  derecho.  Infiérese  de  aquí  que  toda  vez  que  tenemos  un 
deber  que  cumplir,  tenemos  un  derecho  que  ejercer:  el  de- 
recho de  ejecutar  los  actos  que  conducen  al  cumplimiento 
del  deber,  y  de  omitir  ó  de  abstenernos  de  todo  lo  que  sea 
contrario  al  deber.  De  aquí  que  los  derechos  sean  activos  ó 
pasivos. 

40— No  siempre  se  pueden  cumplir  los  deberes.  Con 
frecuencia  se  les  ignoraj  y,  aun  cuando  se  les  conozca  per- 
fectamente, puede  el  sujeto  errar  en  el  modo  de  cumplirlos, 
ó  verse  coartado  en  la  acción  por  falta  de  medios,  ó  por  obs- 
táculos que  le  oponen  la  naturaleza  ó  los  hombres.  El  deber 
no  deja  de  existir  por  eso;  pero  la  responsabilidad  desa- 
parece mas  ó  menos,  según  sea  el  grado  de  los  esfuerzos 
que  hava  efectuado  el  sujeto  por  evitar  el  error  ó  por  au- 
ment  ir  los  medios,  ó  por  vencer  los  obstáculos. 

41 — ¿Quién  puede  apreciar  el  grado  de  esos  esfuerzos? 
¿Quién  puede  graduar  la  rosponsabilidad  moral?  El  mismo 
sujeto  del  deber.  El  es  el  responsable  de  la  manera  como 
atiende  al  cumplimiento  de  sus  deberes,  y,  por  lo  mismo, 
él  es  quien  únicamente  puede  dirijir  su  conducüi  moral, 
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según  su  inteligencia,  su  criterio,  su  voluntad.  Por  tal  ra- 
zón el  sujeto  es  moral naente  Ubre;  es  decir,  que  goza  de 
plena  autonomia  en  todo  cuanto  se  refiere  á  la  moral. 

42 — Como  todas  las  personas  están  sometidas  á  la  ley  de 
la  evolución  y  son  inteligentes,  tienen  el  mismo  fin  moral 
que  satisfacer  y,  por  consecuencia,  el  sistema  de  las  rela- 
ciones morales,  el  derecho  en  todas  sus  determinaciones 
activas  y  pasivas,  y  la  responsabilidad  y  la  libertad  mora- 
les, son  comunes  á  todos  los  sujetos,  cualquiera  que  sea  su 
sexo,  nacionalidad  y  color.  Esto  quiere  decir  que  todas 
las  personas  son  iguales^  como  sujetos  de  las  relaciones 
morales  y  jurídicas. 

43— Por  otra  parte,  los  individuos  no  viven  alejados 
unos  de  otros,  y  esta  proximidad  daria  lugar,  si  cada  per- 
sona quisiera  hacer  todo  cuanto  creyese  favorable  en  mo- 
mentos dados  al  cumplimiento  de  su  deber,  á  que  los 
hechos  externos  de  los  unos  perjudicaran  el  deber  y  el  de- 
recho de  los  demás.  Esto  es  contrario  á  la  igualdad  jurí- 
dica y  moral,  y  por  tanto,  ilegítimo.  Infiérese  de  aquí  que 
el  derecho  con  que  cada  uno  puede  atender  á  la  observan- 
cia de  sus  deberes  ha  de  coordinarse  con  el  derecho  de  los 
otros,  de  modo  que  no  se  coarten  recíprocamente.  Estos 
son  sus  límites  naturales.  Obrar  dentro  de  ellos*,  como 
cada  cual  lo  quiera,  es  gozar  de  libertad  jurídica. 

44  —Se  deduce  de  estas  nociones  que  todo  lo  que  el  hom- 
bre haga  en  conformidad  con  su  deber,  lo  hará  asimismo 
con  arreglo  á  su  derecho;  pero  nó  que  todo  lo  que  sea 
ajustado  al  derecho  se  conforme  con  el  deber.  En  efecto: 
el  hombre  tiene,  v.  gr.,  el  deber  de  instruirse,  y,  por  lo 
mismo,  el  derecho.  Si  se  instruye,  como  quiera  que  sea, 
satisface  su  interés  jurídico;  pero,  si  esa ;  instrucción  es 


Digitized  by 


Google 


TEORU  DE  LAS  INTERVENCIONES  417 

viciosa,  no  satisface  su  necesidad  moral.  El  derecho  se 
ejerce,  pues,  moral  ó  inmoralmente.  Mas  como  este  ejer- 
cicio no  tiene  otra  razón  de  ser  que  el  cumplimiento  de  las 
leyes  de  la  ética,  se  sigue  que  la  acción  lícita  bajo  el  punto 
de  vista  jurídico  no  salva  al  autor  de  la  responsabilidad 
moral,  sino  cuando  es  lícita  también  bajo  el  punto  de  vista 
del  deber. 

45 — La  proximidad  en  que  viven  las  personas,  es  oríjen 
de  hechos  que  tienen  grande  importancia  en  el  concepto 
del  bien:  son  los  de  la  cooperación  mutua;  pues  es  indu- 
dable que  dividiéndose  entre  sí  los  trabajos,  contribuyen 
con  mucha  mas  eficacia  al  progreso  de  todos,  que  si  cada 
individuo  proveyese  por  sí  sólo  á  sus  necesidades.  Es  tara- 
bien  evidente  que  cuanto  mas  los  unos  influj'an  en  el  pro- 
greso de  los  otros,  mas  ventajas  reportarán  de  la  coopera* 
cion  de  estos.  Y,  por  lo  mismo  que  hacer  bien  á  los 
demás  importa  propender  á  que  cumplamos  mas  fácil  y 
perfectamente  nuestros  deberes,  tenemos  todos  los  hom- 
bres el  de  cooperar  en  el  progreso  de  nuestros  semejantes, 
ya  prestemos  los  servicios  á  título  oneroso,  ya  á  título 
gratuito.  Claro  está  que  no  menos  tenemos  el  deber  de 
solicitar  los  servicios  que  puedan  ser  favorables  á  nuestro 
progreso.  Por  el  fin  á  que  deben  dirijirse  estos  actos  coo- 
perativos, es  condición  indispensable  que  no  se  pidan^  ni 
se  presten^  sino  cuando  se  tiene  la  seguridad,  ó  la  probabi- 
lidad al  menos,  de  que  han  de  influir  benéficamente  en  el 
estado  moral  de  quien  los  reciba. 

46— Se  desprende,  desde  luego,  aplicando  aquí  la  doc- 
trina del  §  39,  que  por  tenerse  el  deber  de  cooperar  al  pro- 
greso de  terceros  y  de  solicitar  la  cooperación  ajena  para 
realizar  el  progreso  propio,  se  tiene  el  derecho  de  prestar  y 
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de  pedir  respectivamente  esa  cooperación.  Este  derecho 
es  la  razón  porque  nadie  puede  oponerse  á  que  un  siyeto 
preste  un  servicio  ó  lo  solicite. 

47 — Pero  no  se  confunda  el  derecho  de  solicitar  con  el 
de  obtener.  En  estas  relaciones  de  persona  á  persona 
hay  siempre  un  sujeto  activo  y  otro  pasivo.  Si  la  relación 
es  moral,  el  sujeto  pasivo  tiene  en  su  contra  el  deber  para 
con  el  activo,  y  este  tiene,  además  del  derecho  de  pedir,  con 
que  puede  ampararse  contra  todos  los  que  pretendan  impo- 
nerle silencio,  la  facultad  de  pedir,  que  es  la  que  pone  en 
relación  particularmente  los  dos  sujetos  de  la  relación  mo- 
ral. Si  la  relación  es  jurídica,  el  sujeto  activo  tiene  en  su 
favor  el  derecho  y  el  pasivo  en  su  contra  la  obligación. 
La  facultad,  es,  pues,  respecto  del  deber,  lo  que  el  derecho 
respecto  de  la  obligación.  Facultad  y  derecho  son  dos  tér- 
minos análogos,  como  lo  son  obligación  y  deber,  pero  con 
esta  diferencia  de  valor:  el  que  usa  la  facultad  solicita  de 
otro,  pero  no  exije  el  cumplimiento  del  deber;  el  que  usa  el 
derecho  exije,  no  solicita  el  cumplimiento  de  la  obligación 
En  el  segundo  caso  se  puede  compeler  por  la  fuerza,  en  el 
primero  nó. 

48— Siendo,  como  es,  el  ejercicio  del  derecho  la  condición 
necesaria  del  cumplimiento  de  los  deberes,  tienen  los  hom- 
bres el   deber    de    conservar    ínfonrramAnfa    en  norcnníalnlofí 

jurídica,  rechazando  las  agres 
menoscabarla.  De  aquí  nace 
natural  é  inseparable  del  sei 
y  ese  derecho  se  dirijen  á  ver 
que  no  podrían  quedar  plenam 
tratara  de  aumentar  sus  fuerzí 
pensable  para  triunfar  ó  para 
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Personalidad  moral  j  JurícSIca  del  Estado 

49.  El  Estado:  su  razón  de  ser  moral  y  jurídica;  su  naturaleza;  su 
fin.  Ciudadanos— 50.  Deber  y  derecho  de  dar  al  Estado  la  ma- 
yor extensión  posible — 51.  Deber  y  derecho  individual  de  in- 
gresar en  el  Estado  que  la  persona  elija.  Deber  y  derecho 
social  de  recibir  ó  nó  á  individuos  determinados.  Coordina- 
ción de  estos  deberes  y  derechos — 52.  Deber  y  derecho  que 
tienen  los  ciudadanos  de  constituir  libremente  su  Estado.  La 
soberanía— 63.  Determinación  de  esos  deber  y  derecho  de  so- 
beranía con  relación  á  las  principales  funciones  del  Estado  -  64. 
Deber  y  derecho  de  legislación,  de  administración,  de  elección, 
etc. — 55.  Deber  y  derecho  de  reformar  libremente  la  constitución 
y  las  leyes — 56.  Deber  y  derecho  de  revolución  en  casos  dados. 
— 67.  Deber  y  derecho  de  emancipación.    Casos. 


49— Son  tan  numerosas  las  necesidades  humanas  y 
tan  escasas  las  fuerzas,  que  el  individuo  no  podria  sa- 
tisfacer ni  en  una  mínima  parte  las  leyes  morales  que 
le  rigen,  si  viviera  aislado  de  sus  semejantes.  La  aso- 
ciación multiplica  el  poder  de  los  hombres  indefinida- 
mente; y  como  por  esta  causa  sirve  para  cumplir  mejor 
mayor  número  de  deberes,  los  hombres  se  asocian  con 
propósitos  industriales,  literarios,  artísticos  y  científicos. 
Los  grandes  progresos  de  los  pueblos  civilizados  se  de- 
ben á  la  asociación,  así  como  se  debe  á  su  f  ilta,  en 
grandísima  parte,  el  atraso  de  los  pueblos  bárbaros. 
Tan  impotente  como  en  el  terreno  de  la  industria,  de 
las  artes,  de  las  letras  y  de  las  ciencias,  es  el  individuo 
aislado  en  el  terreno  del  derecho.  Seria  á  cada  instante 
agresor  ó  agredido,  y  no  teniendo  mas  medios  de  acción, 
que  los  personales  de  que  le  hubiera  dotado  la  natura- 
leza, oprimiria  al  mas   dóbil  y  seria  á  su   vez  oprimido 
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por  los  mas  fuertes.  Estas  luchas  singulares  serian  de 
todos  los  días;  y,  ocupado  en  realizarlas  ó  en  prevenirlas, 
su  vida  seria  una  larga  serie  de  miserias,  de  temores  y 
de  sufrimientos.  El  instinto  de  la  conservación  le  indu- 
ciría á  mancomunarse  con  otros  para  defenderse  colec- 
tivamente; pero  sus  enemigos  se  mancomunarían  á  su 
vez,  las  luchas  se  harían  en  mayores  proporciones,  alter- 
narían los  triunfos  y  las  derrotas  y  no  se  conseguiría  ni 
prolongar  las  horas  de  tranquilidad,  ni  disciplinar  la  ac- 
ción de  modo  que  se  ejerciera  solo  hasta  restablecer  el  im- 
perio del  derecho  arbitrariamente  perturbado.  Esto  han 
sido,  en  resumen,  los  pueblos  primitivos,  en  parte  por 
maldad,  en  parte  por  ignorancia.  La  experiencia  y  los 
progresos  de  la  razón,  acumulados  durante  muchos  siglos, 
hicieren  concebir  al  hombre  lentamente  la  necesidad  de 
transformar  sus  alianzas  guerreras  en  sociedades  que  tu- 
vieran por  objeto  defender  con  la  fuerza  colectiva  el  de- 
recho de  sus  miembros,  cuidando  de  que  la  acción  social  se 
ejerciera  dentro  de  los  límites  de  la  justicia,  aun  respecto 
de  los  malhechores.  Desde  este  momento  existió  el  Es- 
tado, que  no  es  otra  cosa  que  una  asociación  de  perso- 
nas, veríflcada  en  virtud  de  su  deber  y  de  su  derecho  de 
defensa,  para  que  asegure  el  derecho  de  todos  y  manten- 
ga la  tranquilidad.    Los  miembros  de  esta   sociedad  son 
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política.  Cuanto  más  numerosos  sean  los  asociados,  ma« 
yurés  serán  las  ventajas  económicas  y  administrativas  con 
que  se  conseguirá  la  seguridad  de  los  derechos  individua- 
les y  colectivos,  y  se  tiene,  por  lo  mismo,  el  deber  de  reu- 
nir en  la  composición  personal  de  los  Estaos  el  mayor 
número  posible  de  elementos.  De  aquí  se  deriva  el  dere- 
cho de  dar  á  estas  asociaciones  toda  la  latitud  que  sea 
posible.  (§39) 

51— Siendo,  como  es,  individual  el  deber  de  asociarse, 
y  asumiendo  cada  individuo  la  responsabilidad  de  la  mane- 
ra como  cumple  sus  deberes,  (§  40)  se  sigue  que  tiene  el 
deber  de  ingresar  en  la  sociedad  política  que  mas  satisfa- 
ga su  interés  moral  y  jurídico,  y,  por  lo  mismo,  el  derecho 
de  incorporarse  libremente  al  Estado  de  su  elección.  Mas 
también  tienen  los  asociados  el  deber  de  no  admitir  en  su 
compañía  á  personas  que  en  su  concepto  pudieran  per- 
judicar, por  cualquiera  causa,  los  flnes  que  persiguen* 
Este  deber  dá  origen  al  derecho  de  limitar  absoluta  ó  re- 
lativamente el  acrecentamiento  numérico  de  los  asociados. 
De  la  existencia  de  estos  dos  derechos  se  infiere  la  ne- 
cesidad de  coordinarlos,  (§  43)  lo  cual  se  consigue  ha- 
ciendo concurrir  la  libre  voluntad  de  ambas  partes  en  el 
hecho  de  la  asociación.  Por  manera  que  ningún  extraño 
puede  compeler,  ni  oponerse  á  que  una  asociación  po- 
lítica reciba  en  su  seno  la  cooperación  de  un  nuevo  ciuda- 
dano, ni  tampoco  á  este  á  que  ingrese  en  una  asociación 
dada. 

52— Sentadas  las  reglas  que  se  refieren  á  la  extensión 
del  Estado,  el  primer  cuidado  de  los  ciudadanos  debe 
dirijirse  al  modo  de  constituirlo.  El  Estado  tiene  una 
sola  razón  de  sen  el  interés  de  que  los  individuos  que  lo 
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forman  puedan  entregarse  al  cumplimiento  de  su  fin  moral 
(§  38)  por  el  ejercicio  amplio,  libre  y  regular  de  todos  sus 
derechos;  y  tiene  un  fin:  asegurar  á  todos  los  ciudadanos 
la  libertad  jurídica.  (§§  43,  49)  Luego,  los  ciudadanos  tie- 
nen el  deber  de  constituir  el  Estado  del  modo  que  mejor 
le  permita  satisfacer  el  fln  á  que  vá  dirijido;  y,  siendo 
ellos  los  responsables  de  su  conducta,  (§  40)  ellos  deben 
discernir  con  su  propio  criterio  cuáles  han  de  ser  los  prin- 
cipios constitucionales  y  los  elementos  de  la  constitución 
que  los  rija.  Se  deduce  de  esta  doctrina  que  los  miem- 
bros de  un  Estado  tienen  el  derecho  de  adoptar  la  cons- 
titución que  mejor  les  parezca,  (§  39)  es  decir,  que  tienen 
el  derecho  de  la  soberanía. 

53 — Descendiendo  de  esta  generalidad  á  lo  particular, 
y  discurriendo  acerca  de  lo  que  debe  contener  el  con- 
trato social  para  que  satisfaga  plenamente  el  interés 
moral  de  los  asociados,  se  viene  á  dar  con  estas  con- 
clusiones: ¿Se  propone  el  Estado  dar  seguridades  á  los  de- 
rechos de  los  ciudadanos?  Pues  habrá  que  declarar  ante 
todo  cuáles  son  esos  derechos  cuyo  respeto  se  desea. 
¿Son  susceptibles  de  lesión  esos  derechos?  ¿Es  necesario 
prevenir  ó  reprimir  esas  lesiones?  Habrá  que  definir 
en  términos  generales  qué  es  lo  que  constituye  el  de- 
lito y  cuáles  son  los  medios  ,que  ha  de  aplicar  el  Esta- 
do para  impedir  su  comisión.  La  sociedad  necesitará 
deliberar  acerca  de  los  asuntos  que  se  le  cometen,  y 
funcionarios  que  apliquen  y  ejecuten  esas  deliberaciones, 
y  recursos  pecuniarios  para  atender  á  los  gastos  de  la 
administración:  pues  deberá  consignarse  en  la  consti- 
tución si  han  de  deliberar  directamente  los  ciud¿idanos, 
ó  por  medio  de    representantes}  qué  clase   de  íunciona- 
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rios  han  de  administrar  el  Estado,  y  á  qué  fuentes  habrá 
que  recurrir  para  obtener  los  dineros  que  se  necesiten; 
cómo  se  organizarán  las  funciones,  cómo  se  designarán 
los  funcionarios,  qué  principios  se  aplicarán  en  la  re- 
caudación é  inversión  de  los  caudales  públicos.  Como  el 
Estado  necesita  fuerza  y  materiales  de  acción  para  im- 
ponerse á  los  malhechores,  será  menester  también  dictar 
las  reglas  generales  que  han  de  aplicarse  á  estos  objetos. 
Pues  que  todo  esto  es  necesario  para  que  el  Estado  satis- 
faga su  fin,  los  ciudadanos  tienen  el  deber,  y  por  lo  tanto 
el  dere<;ho,  de  tratar  de  todo  ello  en  la  constitucipn,  y 
de  adoptar  respecto  de  cada  cosa  las  doctrinas  que  les  pa- 
rezcan mas  convenientes,  para  que  el  Estado  se  gobierne 
bien,  y  para  que  tengan  normas  generales,  pero  seguras, 
tanto  los  ciudadanos  como  los  funcionarios,  en  la  conduc- 
ta que  como  tales  habrán  de  observar. 

54.— Constituida  la  sociedad  política,  es  igualmente 
cierto  que,  existiendo  el  derecho  de  constituirla  según  el 
entender  y  el  querer  de  sus  miembros,  se  ajustará  á  ese 
derecho  cuanto  hicieren  en  el  decurso  de  la  vida  social  los 
ciudadanos  y  los  funcionarios  en  conformidad  con  los  prin- 
cipios fundamentales  consignados  en  el  contrato.  Podráse» 
pues,  legislar  libremente  acerca  de  todo  lo  que  al  Estado 
se  refiere,  reglamentando  las  elecciones  y  nombramientos, 
organizando  la  administración  de  la  justicia,  de  la  hacien- 
da, de  la  fuerza  pública,  aumentando  ó  disminuyendo  esta 
fuerza  cuanto  parezca  conveniente,  votando  los  impuestos 
que  se  necesiten,  etc.;  y  los  que  tengan  á  su  cargo  elejir  ó 
nombrar  losfuicionarios,  sean  cunlesíueren,  podrán  hacer- 
lo según  su  voluntad,  sin  mas  limitación  que  la  que  reciben 
de  la  constitución,  la  ley  y  su  conciencia. 


Digitized  by 


Google 


424  NUBYA  REVISTA  DE  BUENOS   AIRES 

55 — Los  hombres  son  falibles  y  las  circunstancias  mu- 
dables. De  aquí  se  origina  que  la  constitución  y  las  leyes 
que  parecieron  en  un  momento  dado  excelentes,  y  que  tal 
vez  lo  fueron,  lleguen  á  ser,  tarde  ó  temprano  el  objeto  de 
serias  objeciones  por  parte  de  la  mayoría  de  los  ciudada- 
nos, y  causa  visible  de  males  que  es  necesario  remediar. 
La  razón  porque  se  instituye  el  Estado  (§  49)  impone  el 
deber  de  que  todo  su  organismo  sea  el  mas  perfecto  posible, 
el  que  mas  permita  realizar  el  fin  con  la  menor  suma  de 
esfuerzos.  Este  deber  implica  el  de^  correjir  cualquiera 
defecto,  apenas  sea  notado  por  la  mayoría,  de  lo  que  se 
deduce:  que  ninguna  constitución,  ni  ley  se  puede  dictar 
para  que  rijan  perpetuamente  ó  por  tiempo  determinado; 
y  que  todo  ciudadano  tiene  el  derecho  de  propender  á 
que  se  adopten  las  reformas  que  considere  convenientes, 
así  como  tiene  el  soberano  el  derecho  de  dictar  las  refor- 
mas en  cuanto  se  persuada  de  su  utilidad. 

50 — Es  común  que  los  ciudadanos  se  dividan  en  grupos, 
bandos  ó  partidos,  ya  porque  opinan  de  diferente  modo 
acerca  de  ciertas  cuestiones  ó  personas,  ya  poique  se 
proponen  satisfacer  intereses  de  otra  clase  que  difieren 
entre  sí.  Siendo  imposible  que  todas  las  voluntades  con- 
cuerden  en  una  solución  única,  la  necesidad  obliga  á  so- 
meter la  decisión  á  la  mayoría,  á  condición  de  que  sea 
acatada  lealmente  por  todos.  Esta  lealtad  no  es,  em- 
pero, tan  común  como  debiera  ser  y  aspirando  los  menos 
á  decidir  el  triunfo  que  deberían  decidir  los  mas,  se  valen 
del  fraude  ó  de  la  fuerza  para  conseguir  su  preponderan- 
cia. Otras  veces  no  es  la  minoría  del  pueblo  la  que  cons- 
pira contra  la  mayoría,  y  sí  los  altos  funcionarios  del 
Estado,  resistiendo  las  reformas  que  el  país  reclama,  ó 


Digitized  by 


Google 


teoría  db  las  intbryenciones  425 

infringiendo  las  leyes  vigentes.  La  moral  impone  el  de- 
ber de  que  los  defraudados  en  sus  legítimos  intereses 
restablezcan  el  imperio  de  las  instituciones  y  los  que  tie- 
nen el  deber  tienen  el  derecho  de  restablecerlas;  pero 
se  puede  conseguir  este  resultado  por  medios  que  cuesten 
mas  ó  menos  á  la  comunidad  y  es  obvio  que  deben  em- 
plearse primeramente  los  que  menos  sacrificios  requieran; 
lo  que  equivale  á  decir  que  en  esto,  como  en  todo,  no 
basta  tener  el  derecho  para  ejercerlo  de  cualquier  modo, 
sino  que  debe  usarse  de  él  en  la  oportunidad  y  del  modo 
que  mas  se  conforme  con  la  razón  de  ser  del  Estado. 
(§  44)  Así,  pues,  cuando  parezca  que  los  medios  persua- 
sivos ó  pacíficos  soil  los  preferibles  para  triunfar  de  la 
minoría  ó  de  los  funcionarios  rebeldes,  no  debe  recurrirse 
á  otros;  mas  si  las  previsiones  prudentes  ó  la  experiencia 
convencen  de  que  esos  medios  han  de  ser  ineficaces,  en  tal 
caso  es  deber  y  derecho  de  los  ciudadanos  el  recurrir  á 
la  violencia.  El  derecho  de  revolución  es  el  supremo  re- 
curso de  los  pueblos  oprimidos  que  tienen  conciencia  de  su 
personalidad  moral. 

57 — Puede  suceder  que  un  número  mas  ó  menos  con- 
siderable de  ciudadanos  no  esté  conforme  con  la  consti- 
tución, ó  con  la  legislación,  ó  con  las  costumbres  polí- 
ticas ó  civiles,  ó  con  las  condiciones  económicas  del 
Estado  á  que  pertenece;  que  haya  provocado  vanamente 
mejoramientos  que  le  satisfirian;  ó  que  esté  convencido 
de  la  inutilidad  de  emplear  tales  esfuerzos  por  su  parte, 
i  Qué  le  ordena  su  deber  en  este  caso?  Es  menester 
señalar  algunas  distinciones.  Puede  ó  nó  haber  otro  ú 
otros  Estados,  cuyo  modo  de  ser  se  armonice  mejor  con 
los  propósitos  morales  de  los  descontentos.    Pueden  estos 
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estar  diseminados  en  todo  el  país,  ó  reunidos  en  una 
fracción  cualquiera  del  territorio,  de  naodo  que  formen 
la  totalidad  ó  la  mayoría  de  sus  pobladores.  Si  dise- 
minados, puede  serles  ó  nó  cómoda  la  traslación.  Si 
reunidos,  pueden  formar  ó  nó  un  pueblo  capaz  de  aso- 
ciarse políticamente  con  ventajas  considerables.  El  deber 
les  requiere  en  general  que  se  incorporen  á  otro  Estado 
en  que  mejor  puedan  atender  á  su  progreso,  á  su  des- 
envolvimiento moral;  y  pues  eso  les  requiere,  eso  les 
permite  su  derecho.  Pero  este  derecho  se  ejercerá  ó  no 
se  ejercerá,  se  ejercerá  de  un  modo  ó  de  otro,  según 
concurran  estas  ó  aquellas  de  las  circunstancias  que  acabo 
de  enumerar.  ¿Se  halan  diseminados  los  individuos?  Si 
pueden  trasladarse  y  hny  un  Estado  preferible,  deben  in- 
corporarse á  este  Estado,  separándose  del  que  los  cuenta 
en  sd  seno;  pero  si  falta  una  ú  otra  de  estas  condicio- 
nes, ó  ambas,  la  necesidad  los  obliga  á  permanecer  donde 
estén.  ¿Se  hallan  reunidos  de  modo  que  podrían  consti- 
tuir por  sí  solos  un  nuevo  Est  ido  capaz  de  satisfacer 
mas  completamente  su  interés  moral  ?  Deben  emanci- 
parse y  formar  el  nuevo  Estado.  Aunque  se  hallen  reu- 
nidos en  una  parte  del  territorio  formando  la  totalidad  ó 
la  mayoría  de  su  población,  ¿carecen  de  las  condiciones 
indispensables  para  constituir  un  Estado  satisfactorio,  pero 
hay  una  nación  vecina  á  la  cual  podrían  incorporarse 
con  la  creencia  de  que  mejoraría  su  suerte?  Deben  eman- 
ciparse también  del  Estado  de  que  son  miembros  para 
incorporarse  al  otro.  Esto  es  lo  que  el  deber  exije  y,  por 
consecuencia,  lo  que  el  derecho  autoríza.  Son  tan  graves 
estos  acontecimientos,  que  no  deben  llevarse  á  cabo,  sino 
después  de  h  iber  agotado  los  recursos  que  la  prudencia 
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sujieraj  pero  cuando  estos  recursoá  no  hayan  dado  re- 
sultados, y  cuando  todo  induce  á  persuadir  á  los  mas 
circunspectos  que  no  puede  salvarse  la  responsabilidad 
si  no  se  llega  á  la  independencia  ó  á  la  incorporación  á 
otro  Estado,  es  preciso  llegar  á  estas  soluciones  ex- 
trenaas,  que  nadie  tiene  el  derecho  ds  impedir. 


Relacione*  morales  j  Jurídica*   de   Ioü    Estado* 

68.  Igualdad  moral  y  jurídica  de  los  Estados.— ¿}9.  Deber  y  dere- 
cho de  los  Estados. — 60.  Límite  natural  del  derecho  de  los 
Estados. — 61.  Responsabilidad  moral  y  jurídica  de  los  Estados. 
—  62.  JjOB  Estados  pueden  ejercer  su  derecho  moral  ó  inmoral- 
mente.— 63.  Deber  y  derecho  que  tienen  los  Estados  de  con- 
servar su  existencia  y  su  integridad.— 64.  Deberes  y  derechos 
de  soberania  extema.— 65.  Personalidad  internacional  de  los 
que  se  declaran  emancipados. — 66  Deber  y  derecho  de  defensa 
que  tienen  los  Estados.--  67.  Deber  y  derecho  que  tienen  los 
Estados,  de  pedir  y  de  ofrecer  su  cooperación  á  otros  Estados, 
— 68.  Formas  accidentales  ó  permanentes  de  la  cooperación: 
intervención,  alianzas,  federaciones. 


58 — ^Viniendo  ahora  á  las  relaciones  de  los  Estados 
entre  sí,  se  tiene  por  un  lado  que  estas  sociedades  son  cons- 
tituidas por  personas  de  igualdad  moral  y  jurídica,  (§  42)  y 
por  otro  que  su  fin  es  idéntico,  idéntica  su  razón  de  ser, 
é  idénticos,  por  consecuencia,  sus  deberes  y  sus  derechos. 
(§§  49,  57)  Luego,  los  Estados  son  absolutamente  iguales 
entre  sí,  ante  el  concepto  moral  y  jurídico. 

59— He  especificado  sus  principales  deberes  y  dere- 
chos internos;  mas  no  son  estos  los  únicos.  Su  fin  particu- 
lar es  el  de  asegurar  á  todos  los  ciudadanos  el  goce  tran- 
quilo de  sus  derechos  y  lo  consigue  empleando  la  fuerza, 
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puramente  moral  se  hace  efectiva  por  las  consecuencias 
naturales  que  se  siguen  á  la  mala  conducta;  y  como  esta 
no  hiere  el  derecho  de  terceros,  no  dá  causa  á  nadie  para 
prevenirla,  trabarla,  ni  reprimirla.  La  responsabilidad  ju- 
rídica, por  el  contrario,  se  compromete,  porque  los  hechos 
lastiman  el  derecho  ajeno,  porque  destruyen  la  coordinación 
natural  de  los  derechos,  y  dan  por  eso  mismo  acción  al 
ofendido  para  exijir  la  reparación  de  la  ofensa,  si  se  ha 
consumado;  para  rechazarla,  si  está  en  vias  de  consumar-r 
se;  y  para  prepararse  á  la  defensa,  si  solamente  es  pre- 
vista. 

62 — Fluye  de  lo  dicho  que  los  actos  internacionales  no 
son  completamente  lícitos  cuando  sólo  respetan  el  derecho 
del  extranjero,  sino  que  deben  respetar  ademas  las  leyes 
de  la  moral.  El  obrar  con  arreglo  al  derecho  basta  para 
que  quede  libre  la  responsabilidad  jurídica  del  agente; 
pero  nó  para  que  quede  libre  la  responsabilidad  moral, 
porque  todo  acto  jurídico  debe  ser  ademas  bueno.  Lo  que 
digo  de  los  actos  es  aplicable  á  las  omisiones.  Toda 
omisión  que  no  ataque  el  derecho  de  terceros  es  lícita  en 
el  concepto  jurídico;  pero  es  ilícita  ante  la  razón  del  de- 
ber. 

63—Ahora  bien,  pues  que  los  hombres  tienen  el  deber  y 
el  derecho  de  dar  á  la  sociedad  política  que  forman,  toda 
la  extensión  que  crean  conveniente  los  coasociados  (§  50), 
siempre  que  la  cooperación  que  reciban  sea  convenida 
libremente,  (§  51);  y  puesto  que  todos  los  Estados  son  igua-^ 
les,  (§58)  se  deduce  que  su  primer  deber  y  su  primer  de- 
recho es  el  de  conservar  su  existencia,  pues  es  absoluta- 
mente necesaria  para  el  logro  del  fin  que  tienen  en  vista 
los  asociados.    Desmembrar  un  Estado  por  la  fuerza,  con- 
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tra  la  voluntad  de  sus  miembros,  es  atacar  esa  existencia, 
por  cuanto  se  modifican  sus  condiciones  vitales;  razón  por 
la  cual  son  extensivos  aquel  derecho  y  aquel  deber  á  la 
conservación  de  la  integridad  nacional. 

64 — Deber  y  derecho  exclusivo  de  los  ciudadanos  es  ejer- 
cer constantemente  y  con  entera  libertad  su  soberania;  y» 
en  su  virtud,  dictar  la  constitución,  legislar,  administrar, 
reformar  sus  instituciones,  elegir  ó  nombrar  sus  funciona- 
rios; todo,  según  ellos  lo  tengan  por  mas  conveniente- 
(§§  52-56)  De  este  derecho  interno  de  los  ciudadanos  se 
deriva  el  externo  del  Estado,  que  se  llama  de  autono^ 
mia  ó  de  independencia.  Todos  los  Estados  lo  tienen, 
porque  todos  son  iguales;  y,  en  su  virtud,  son  arbitros  ab- 
solutos de  su  régimen  interno,  sea  este  ordenado  ó  desor- 
denado, avanzado  ó  retrógrado,  pacífico  ó  inquieto.  Y 
como,  á  la  vez  que  un  derecho,  es  un  deber,  no  depende 
de  la  mera  voluntad  de  los  Estados  el  usar  ó  no  usar  ese 
derecho,  sino  que  deben  usarlo  sopeña  de  ver  comprome- 
tida su  responsabilidad  moral. 

65— He  indicado  ya  (§  57)  cuáles  son  los  casos  en  que 
grupos  mas  ó  menos  considerables  de  ciudadanos  tienen 
el  deber  y  el  derecho  de  emanciparse,  ya  para  formar  un 
nuevo  Estado  independiente,  ya  para  incorporarse  á  otro 
Estado.  Contra  el  derecho  de  estos,  nadie  tiene  otros 
derechos:  ni  los  que  hasta  el  momento  de  la  ruptura 
fueron  sus  conciudadanos,  ni  los  demás  Estados.  Mani- 
festada la  voluntad  de  la  separación,  habiendo  cesado  la 
obediencia  á  la  constitución,  leyes  y  autoridades  antiguas 
y  sostituídolas  otras  contitucion,  leyes  y  autoridades,  por 
mas  provisionales  y  rudimentarias  que  sean,  las  cuestio- 
nes á  que  este  hecho  pueda  dar  lugar  no  son  cuestiones 
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internas,  porque  las  dos  partes  son  de  hecho  y  de  derecho 
dos  personahdades  distintas,  cada  una  de  las  cuales  tiene 
iguales  facultades  y  deberes,  derechos  y  obligaciones  res- 
pecto de  los  demás  Estados.  (§  59) 

66 — Compuestos  los  Estados  por  hombres,  y  gobernados 
también  por  hombres,  son  susceptibles  de  todos  los  erro- 
res y  capaces  de  todas  las  pasiones  que  estos.  De  aquí  la 
facilidad  de  que  haya  entre  ellos  actos  injustos,  como  los 
hay  entre  los  individuos.  Inferir  una  ofensa  al  derecho  de 
un  Estado,  importa  inferirla  al  derecho  de  todos  sus  miem- 
bros; y  como  estos  tienen  el  deber  y  el  derecho  de  defen- 
derse individualmente  contra  toda  agresión  injusta,  (§  48) 
lo  tienen  también  de  defenderse  colectivamente  cuando  el 
ataque  es  dirijido  contra  la  colectividad.  Si  esto  es  así 
tratándose  de  cualquiera  asociación  ó  comunidan,  lo  es 
con  mas  motivo  tratándose  del  Estado,  cuya  existencia 
no  tiene  otro  fin  que  el  de  defender  el  derecho  de  los 
hombres.  Es,  pues,  un  deber  y  un  derecho  de  las  socieda- 
des políticas  el  prepararse  para  la  defensa  tanto  como  lo 
crean  necesario  á  su  seguridad,  ya  formando  ejércitos  y 
escuadras  accidental  ó  permanentemente,  ya  construyendo 
armas,  pertrechos  y  fortificaciones  de  cualquiera  clase. 

67 — Los  Estados  no  se  bastan  con  frecuencia  á  sí  propios 
y  es  un  hecho  probado  por  la  experiencia  que  la  cooperación 
de  varios  multiplica  el  poder  de  sus  esfuerzos,  como  la 
cooperación  de  los  individuos  multiplica  la  eficacia  de  los 
esfuerzos  individuales.  Por  tal  motivo  tienen  aquellos,  como 
estos,  el  deber  de  cooperar  recíprocamente;  es  decir,  de 
pedir  y  prestarse  servicios  en  favor  de  sus  fines  morales. 
(§45)  Por  ser  esto  un  deber,  no  produce  entre  el  que 
hace  y  el  que  recibe  la  petición  otros  efectos  que  los  mora- 
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les,  siendo  cada  uno  de  ellos  el  juez  de  la  legitimidad  de 
la  cooperación  que  pide  ó  presta.  (§§  47,  61)  De  este 
doble  deber  surge  un  doble  derecho  con  relación  á  los 
extraños:  el  derecho  de  solicitar  y  de  prestar  servicios,  sea 
á  título  oneroso  ó  gratuito,  en  beneficio  del  fin  que  se  pro- 
ponen alcanzar  las  sociedades  políticas.  (§  46) 

68— Estos  servicios  pueden  ser  accidentales  ó  perma^ 
nentes.  Ocurren  los  primeros  cuando  los  Estados  intervie- 
nen ó  celebran  alianzas  con  motivo  de  un  hecho  contrario 
al  derecho  que  se  tiene:  y  los  segundos,  cuando,  por  ser 
permanentes  las  causas  del  mal  que  desea  cortarse,  resuel- 
ven dos  ó  mas  Estados  aumentar  sus  fuerzas  refundiéndose 
en  uno  solo  ó  formando  una  federación.  El  deber  impone 
estos  pactos  toda  vez  que  se  presenta  la  necesidad,  y,  por 
lo  mismo,  los  autoriza  el  derecho. 


Ca«o«  de  IntcrTenelon. 


69. — Necesidad  de  distinguir  y  enumerar  bien  los  caaos  en  que  puede 
verificarse  la  intervención  — 70.  Negocios  internos  y  externos  de 
los  Estados. — 71.  Casos  relativos  á  los  negocios  internos.— 72. 
División  de  los  negocios  internos.— 73.  Casos  relativos  al  con- 
flicto ordinario. — 74  Casos  relativos  al  conflicto  por  causa  de 
emancipación. — 75.  Casos  relativos  al  pacto  de  unión  de  vario» 
Estados.- 76.  Casos  relativos  al  conflicto  por  causa  de  interven- 
ción.— 77.  Casos  relativos  al  interventor.— 78.  Tabla  sinóptica  de 
los  casos  de  intervención. 


69 — Hé  expuesto  en  general  la  doctrina  moral  y  jurídica 
de  las  intervenciont'S,  tal  como  la  concibo.  Fáltame  ahora 
aplicarla  á  casos  particulares.  Los  tratadistas  enumeran 
algunos,  pero  rae  parecen  hechas  con  tanto  descuido  las 
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distinciones,  que  con  frecuencia  suelen  confundir  en  uno 
solo  varios  casos  que  requieren  aplicaciones  muy  diversas 
del  derecho;  á  veces  establecen  diferencias  artificiales  en 
casos  que  por  su  naturaleza  son  esencialmente  idénticos;  y 
á  menudo  se  omiten  otros  de  la  mayor  importancia.  Si  no 
se  dá  este  paso  previo  con  el  posible  acierto,  no  debe  espe- 
rarse nada  satisfactorio  de  las  soluciones  concretas  que  se 
propongan,  pues  la  confusión  de  los  datos  producirá  fatal- 
mente el  error  de  las  consecuencias. 

70— Lo  primero  que  ocurre  á  la  m.ente  es  que  una  poten- 
cia puede  entronoeterse  en  cuestiones  que  siguen  varios 
Estados,  y  en  cuestiones  que  tienen  lugar  dentro  de  un 
mismo  Estado.  Llámase  externas  á  las  primeras,  internas 
á  las  segundas. 

71 — Los  negocios  internos  pueden  ser  tales,  que  no  pro- 
muevan lucha  entre  los  ciudadanos,  ni  entre  estos  y  el 
gobierno,  y  que,  si  llaman  la  atención  de  los  extraños,  es 
simplemente  por  la  naturaleza  de  los  asuntos,  como  son,  por 
ejemplo,  los  principios  constitucionales,  las  leyes  ordina- 
rias, los  funcionarios  elejidos,  la  manera  como  estos  gobier- 
nan, las  costumbres  políticas  ó  civiles  del  pueblo,  y  todos 
los  demás  que  no  contituyen  un  hecho  de  desinteligencia  ó 
de  guerra  entre  los  elementos  componentes  del  Estado. 
Pueden  también  ser  de  tal  significación,  que  djvidan  al 
pueblo  en  partidos  opuestos,  ó  lo  induzcan  á  oponerse  al 
gobierno.  El  primer  caso  es  de  tranquilidad;  el  segundo  es 
de  lucha. 

72— Los  negocios  externos  pueden  ocurrir  entre  varios 
Estados  preexistentes;  entre  un  Estado  preexistente  y  una 
parte  suya  que  ha  declarada  su  emancipación,  sea  para 
permanecer  independiente,  sea  para  incorporarse  á  otro 
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Estado;  entre  dos  Estados  preexistentes  que  pactan  su 
unión,  y  entre  un  Estado  que  interviene  y  otro  ú  otros  in- 
tervenidos. El  segundo  caso  no  se  distingue  esencialmente 
del  primero;  (§  65)  mas  es  tan  especial  y  son  tan  singulares 
las  doctrinas  que  á  su  respecto  sostienen  los  autores,  que 
me  decido  á  tratarlo  separadamente.  Designaré  los  cuatro 
con  los  nombres  respectivamente  de  conflicto  ordinarioj 
conflicto  por  causa  de  emancipación^  pacto  de  unión  y 
conflicto  por  causa  de  intervención. 

73— Debe  distinguirse  en  el  conflicto  ordinario  la  po- 
tencia que  obra  con  derecho  de  la  que  obra  sin  derecho. 
Nunca  se  ajusta  la  última  á  las  leyes  de  la  moral,  pero  la 
otra  puede  proceder  moral  ó  inmoralmente  respecto  de  sí 
misma  ó  respecto  de  su  contendora;  y  en  ambos  casos  puede 
limitar  su  acción  á  la  mera  satisfacción  de  su  derecho,  ó 
llevarla  hasta  exijir  lo  injusto. 

74— Hay  siempre  en  el  conflicto  por  causa  de  emanci- 
pación una  parte  que  procede  con  derecho  (la  que  se  eman- 
cipa) y  otra  que  procede  contra  derecho  (la  que  se  opone 
á  la  emancipación).  La  conducta  de  ésta  es  inmoral,  mas 
la  de  aquella  puede  serlo,  ó  no  serlo,  respecto  de  sí  misma 
ó  de  la  potencia  deque  se  emancipa. 

75— En  el  pacto  de  unión,  sea  que  los  Estados  contraten 
formar  uno  solo  regido  por  una  constitución  unitaria  ó  fe- 
derativa, sea  que  solo  se  confederen,  puede  obrarse  con 
derecho,  ó  contra  derecho:  se  verifica  lo  último  cuando 
todos  ó  algunos  de  los  Estados  contratantes  se  obligó  antes 
para  con  otros  á  no  unirse  á  los  Estados  á  que  se  une  ó  á 
ninguno;  se  verifica  lo  primero,  cuando  no  hay  tratados  que 
coarten  la  libertad  natural.  En  este  caso  el  uso  del  derecho 
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puede  ser  bueno  ó  malo,  según  se  conforme  ó  nó  con  la 
moral. 

76 — Por  último:  el  conflicto  por  causa  de  intervención 
puede  tener  su  motivo  ya  sea  en  la  intervención  que  una 
potencia  lleva  á  los  negocios  internos  de  otra,  ó  ya  sea  en 
la  intervención  de  que  son  objeto  los  asuntos  externos  de 
dos  ó  mas  potencias.  Habrá  que  tomar  en  cuenta  en  ambos 
casos  qué  causa  favorece  la  intervención  que  sirve  de  mo- 
tivo, para  juzgar  la  legitimidad  ó  ilegitimidad  de  la  inter- 
vención última,  á  que  llamaré  superiníervencion  por  dis- 
tinguirla de  las  comunes. 

77 — En  cuanto  á  la  potencia  interventora,  puede  obrar 
con  ó  sin  derecho;  y,  en  el  primero  de  los  casos,  moral  ó 
inmoralmente  respecto  de  sí  y  de  las  potencias  interve- 
nidas. 

78— Haré  mas  sensibles  estas  especificaciones  en  la  si- 
guiente sinopsis: 
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InterTeneion    en    los   asantos  internos. 

79. — Intromisión.  En  qué  difiere  de  la  intervención. — 80.  Si  la  intro- 
misión es  justa;  si  es  moral. — 81.  Opiniones  de  De  Martens,  Be- 
llo, Heffter,  Sandoná,  Fiore. — 82.  Examen  de  las  opiniones  pre- 
cedentes.— 83.  »i  la  intervención  en  caso  de  lucha  interna  es 
justa;  si  es  moral. — 84.  Ejemplos  históricos.— 85.  Opiniones  de 
Vattel,  De  Martens,  Heffter,  Fiore,  Bluntschli,  Sandoná. — 86. 
Examen  de  estas  opiniones. 


79— Cuando  no  hay  dentro  de  un  Estado  lucha  de  partido 
contra  partido,  ó  del  pueblo  contra  el  gobierno,  no  puede 
decirse  que  el  Estado  que  se  entrometa  en  el  régimen  inter- 
no de  aquel  lleva  á  efecto  una  iníervenciorij  porque  esta 
})alabra,  aplicada  con  propiedad,  expresa  la  idea  de  ingerirse 
alguno  en  la  cuestión  de  varios,  sean  individuos,  partidos 
6  naciones.  Sin  embargo,  citan  este  caso  los  mas  de  los 
autores  como  hecho  de  intervención,  y  lo  incluyo  bajo  el 
nombre  de  intromisión  en  el  presente  cuadro,  inducido  por 
la  necesidad  de  examinar  las  opiniones  que  acerca  de  él  se 
vierten,  ya  que  le  son  aplicables  las  doctrinas  generales  que 
hé  expuesto. 

80 — ^Ahora  bien,  todo  Estado  tiene,  según  queda  demos- 
trado (§64)  el  deber  y  el  derecho  de  constituirse,  de  admi- 
nistrarse, de  legislar,  deelejir  funcionarios,  etc.,  según  su 
criterio  y  su  voluntad  propia;  y  como  no  hay  derecho  con- 
trario á  otro  derecho  (§§  43,  60)  se  deduce  que  ningún  otro 
Estcido  puede  oponerse  á  que  esa  voluntad  resuelva  libre- 
mente en  todo  lo  que  es  de  orden  constitucional  ó  interno. 
La  autonomia  está,  pues,  absolutamente  amparada  por  el 
derecho;  todo  lo  que  tienda  á  menoscabarla  es  un  aten- 
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tado;  lo  es  la  intromisión  de  potencias  extrañas.  Excusado 
es  añadir  que  quien  atacara  la  autonomía  de  un  Estado 
atacaría  también  la  moral,  por  lo  mismo  que  el  derecho 
es  una  condición  necesaria  del  cumplimiento  del  deber.  (§  39) 

81— De  Martens  opina  que  cuando  los  cambios  internos 
son  tales  que  otra  potencia  los  crea  peligrosos  á  su  seguri- 
dad ó  conservación,  puede  esta  oponerse  á  tales  cambios, 
(27)  asi  como  á  los  aumentos  considerables  de  fuerza  que 
le  inspiren  desconfianza.  (28)  Bello  admite  que  un  Estado 
puede  exijir  á  otro  el  cambio  de  sus  instituciones  en  caso 
de  peligro  inminente.  (29)  Hefíter  sostiene  la  misma  opinión 
que  De  Martens  en  cuanto  la  intromisión  es  motivada  por 
cambios  interiores.  (30)  Sandoná  dice  que  es  lícita  la  oposi- 
ción al  establecimiento  ó  conservación  de  un  gobierno  que 
manifiesta  abiertamente  tales  tendencias,  ó  profesa  princi- 
pios tan  peligrosos,  que  inspiran  fundado  temor  de  agresión 
próxima.  (31)  Pase.  Fiore  piensa  asimismo  que  cuando  un 
gobierno  no  observa  con  sus  subditos  las  leyes  de  la  huma- 
nidad, puede  motivar  una  intervención  justa.  (32) 

82— Se  alega  en  apoyo  de  todas  estas  opiniones  el  de- 
recho de  defensa,  y  se  admite  en  todos  los  casos  citados  que 

(27)  De  Martens,  Precia  du  droit  des  gens^  Liv.  til,  chap.  II, 
i  74. 

(28)  De  Martens,  Precísete.  Liv.  III,  chap.  I,  J  118. 

(29)  Bello,  Principios  de  derecho  internacional ^  Parte  I,  cap.  I,  }  7. 

(30)  Hbffter,  Derecho  internacion&l  publico,  Lib.  I,  cap.  I.  sec.  I. 
{  m,  n.  6. 

(81)    Sandoná,  Trattaio  di  diritto  internazionale  moderno,  Part,   I, 
zes.  I,  cap.  II,  art.  V. 
(32)    FioRB,  Nouveau droit intemational,  Vrem.^wci,  liv.  I,  chmp.  V* 
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este  derecho  autoriza  el  cambio  de  las  instituciones  ó  de  los 
funcionarios  en  provecho  del  interventor.  Lo  primero  que 
debe  objetarse  es  que  la  impresión  que  pueda  causar  en  los 
gobiernos  vecinos  la  adopción  de  tales  ó  cuales  principios 
constitucionales,  ó  el  advenimiento  al  poder  de  tal  ó  cual 
personaje  político,  no  es  un  agravio,  ni  una  amenaza  al  de- 
recho de  terceras  potencias.  Si  se  levanta  una  república  al 
lado  de  una  monarquía,  ¿qué  puede  esta  temer?  Que  las 
ideas  republicanas  se  difundan  entre  sus  subditos.  Pero 
estos  las  adoptan  voluntariamente,  sin  violencia,  animados 
por  el  ejemplo  cercano,  sin  que  su  derecho  sufra.  ¿Cunde  de 
tal  manera  la  opinión,  que  gana  la  mayoría  del  país,  y  esta 
aspira  á  que  desaparezca  el  trono?  Usa  muy  legítimamente 
su  derecho.  El  rey  ó  emperador  que  esto  tema,  teme  la 
voluoted  de  la  soberanía  á  que  está  sometido,  y  no  es  lícito 
en  ningún  concepto  que  haga  prevalecer  su  interés  per- 
sonal respecto  del  derecho  de  su  pueblo,  combatiendo  el 
derecho  del  pueblo  vecino.  Un  funcionario  cualquiera,  aun- 
que sea  el  gefe  del  poder  ejecutivo,  no  es  otra  cosa  que  el 
encargado  de  cumplir  ó  hacer  cumplir  las  leyes,  las  cuales, 
á  su  vez,  se  subordinan  á  la  constitución.  Por  tanto,  no 
puede  temerse  de  ellos  mas,  ni  menos,  que  lo  que  pueda 
temerse  de  esta,  ni  es  menos  arbitraria  la  agresión  que 
contra  ellos  se  dirija.  El  aumento  de  fuerzas  puede  ins- 
pirar temores;  pero  no  importa  por  sí  solo  una  infracción 
de  los  principios  jurídicos,  y  sí,  al  contrario,  el  mas  indis- 
cutible uso  del  derecho.  (§  66)  Supóngase,  empero,  que 
un  gobierno  tiene  notoriamente  la  volunt  id  de  emplear  esas 
fuerzas  contra  una  potencia  extranjera:  ¿qué  se  infiere  de 
aquí?  Que  esa  potencia  tiene  el  derecho  de  armarse  tam- 
bién, que  puede  aumentar  sus  fuerzas,  nó  porque  la  otra 
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las  aumenta,  sino  por  la  intención  especial  y  manifiesta  cm 
que  obra,  que  puede  poner  en  acción  su  diplomacia  y  ro- 
dearse de  todas  la  seguridades  preventivas  que  juzgue  ne- 
cesarias. Supóngase  que  llega  hasta  iniciar  la  guerra,  y 
y  que  triunfa.  La  guerra  será  justa  ó  injusta,  la  victoria 
será  tan  completa  como  se  quiera,  podrá  el  vencedor  ase- 
gurar de  todos  modos  la  paz  futura,  pero  no  le  es  licito 
modificar  un  solo  artículo  de  la  constitución  del  vencido,  ni 
alterar  una  sola  de  sus  leyes  internas,  ni  imponer  cambios 
en  el  personal  de  su  gobierno,  ni  arrancar  promesas  que 
limiten  la  soberanía  en  cualquiera  de  sus  manifestaciones, 
porque  esa  soberanía  íntegra,  completa,  es  un  derecho  in- 
herente del  Estado.  Digo  lo  mismo  de  las  intromisiones 
que  se  dirijen  real  ú  ostensiblemente  á  combatir  un  gobierno 
por  el  solo  hecho  de  que  tiraniza  á  su  pueblo  sin  respeto  á 
las  leyes  generales  de  la  humanidad.  Es  una  desgracia,  es 
un  espectáculo  tan  humillante  como  execrable;  pero  nadie 
tiene  el  derecho  de  derrocar  al  bárbaro,  sino  el  pueblo  sobre 
el  cual  ejerce  el  despotismo.  ¿Lo  soporta  ese  pueblo?  Es 
su  derecho.  Por  mal  que  lo  emplea,  merece  el  acatamiento 
de  los  extraños. 

83— El  segundo  caso  de  los  negocios  internos  es  el  estado 
de  lucha,  en  que  los  partidos  entre  sí,  ó  con  el  gobierno, 
debaten  los  intereses  que  los  dividen,  ó  tratan  de  hacerlos 
prevalecer  por  la  fuerza,  comprometiéndose  en  guerras  mas 
ó  menos  duraderas,  mas  ó  menos  repetidas.  Fenómeno  rarísi- 
mo seria  que  en  alguna  cuestión  importante  estuviesen  de 
acuerdo  unánimemente  gobernantes  y  gobernados.  Es  propio 
de  la  naturaleza  humana  el  divergir  en  la  solución  de  los 
problemns  sociales;  y  contándose  con  la  permanencia  de 
este  inconveniente  inevitable,  han  convenido  todos  los  pue- 
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blos  decidir  sus  diferencias  dando  un  triunfo  temporario  á 
las  opiniones  que  contasen  con  mayor  número  deadheren- 
tes.  Cuando  se  emiten  y  cuentan  los  votos  con  buena  fé, 
todo  marcha  perfectamente;  pero  cuando  el  fraude  ó  la  fuer- 
za de  los  menos  quiere  imponerse  al  derecho  de  los  mas, 
puede  llegar  un  momento  en  que  sea  indispensable  oponer 
la  fuerza  á  la  fuerza.  (§  56)  Entonces  sustituye  el  arma  de 
cada  ciudadano  á  su  votó.  Razonable  es  que  el  mayor  número 
venza  al  menor  y  que  el  resultado  de  la  guerra  sea  el 
que  habría  dado  el  uso  tranquilo  de  los  votos.  De  ambos 
modos  puede  triunfar  la  justicia  de  los  partidos.  ¿Quiere 
esto  decir  que  la  minoría  es  la  que  piensa  mal?  Nó.  Re- 
presentan ellas  con  frecuencia  una  verdad  que  se  difunde: 
todas  las  verdades  han  sido  sostenidas  por  los  menos,  y 
vencidas  con  ellos,  antes  do  vencer  con  los  mas.  Si  el 
triunfo  de  las  mayorias  es  el  legítimo,  no  es  precisamente 
porque  sean  las  poseedoras  de  la  verdad,  sino  porque  reú- 
nen el  mayor  número  de  convicciones.  Así,  pues,  no  solo 
tiene  el  pueblo  el  derecho  de  discusión  y  de  revolución, 
sino  que  es  de  tal  modo  inherente  de  los  partidos  el  accio- 
nar personalmente,  y  ellos  solos,  que  seria  inadmisible  la 
intervención  de  personas  ó  fuerzas  extrañas,  á  favor  de  cual- 
quiera de  los  partidos  en  lucha,  porque  alterarian  la  relación 
verdadera  en  que  estos  estuviesen,  que  es  de  la  que  única- 
mente depende  la  legitimidad  del  éxito.  Esta  es  la  razón  por 
que  atentan  contra  el  derecho  los  gobiernos  y  las  fracciones 
populares  que  llaman  en  su  auxilio  hombres  que  no  son 
ciudadados,  ó  que  no  representan  ciudadanos  en  razón  de 
uno  por  uno.  Y  si  es  atentatorio  engrosar  los  grupos  con 
extranjeros,  lo  es  mucho  mas  reforzarlos  con  el  poder  diplo- 
mático ó  armado  de  terceras  potencias.  (§  64) 
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84 — Las  naciones  han  infringido  más  de  una  vez  esta  doc- 
trina, en  Europa  y  en  América.  La  Prusia  intervino  en 
Holanda  á  fines  del  siglo  pasado,  con  el  propósito  de  re- 
poner el  estatuder,  depuesto  por  el  panido  contrario.  Va- 
rias potencias  europeas  intervinieron  en  Fnincia,  apenas 
triunfante  la  gran  revolución,  con  el  fin  de  echar  abajo  la 
república  y  restaurar  la  raonarquia.  Italia,  España  y 
Portugal  fueron  intervenidas  en  el  primer  cuarto  del  pre- 
sente siglo  con  motivo  de  la  lucha  que  sostuvieron  sus 
respectivas  fracciones  políticas.  Francia  apoyó  en  Méjico 
al  partido  monarquista  en  1863,  contra  el  republicano.  El 
Brasil  apoyó  en  1865  el  partido  de  Flores  contra  el  gobier- 
no. Inglaterra  y  Francia  sostienen  ahora  en  Egipto  al  Khe- 
dive  contra  el  partido  nacionalista. 

85— No  faltan  quienes  justifiquen  en  nombre  de  la  ciencia 
estos  abusos  extremos  de  la  fuerza.  Vattel  considera  que 
cuando  un  pueblo  se  subleva  contra  su  gobierno  despótico, 
tienen  los  Estados  el  derecho  de  protejer  al  pueblo;  y  que  si 
la  guerra  civil  estalla  entre  dos  partidos,  es  legítimo  ocurrir 
en  favor  del  que  tiene  en  su  apoyo  la  justicia.  (33)  De  Martens 
establece  que,  dado  el  caso  de  haberse  dividido  la  opinión  y 
la  voluntad  de  un  pueblo,  puede .  una  potencia  intervenir  á 
solicitud  de  una  de  las  partes,  y  aún  espontáneamente,  si 
tiene  interés  en  ello.  (24)  Heffter  sigue  á  De  Martens.  (35) 
Fiorecree  justa  la  intervención  cuando  un  acto  revolucio- 
nario puede  trascender  al  extranjero,  y  cuando  las  fuerzas 


(33)  Vattkl,  Ledroit  desgenSy  }  66. 

(34)  De  Martens,  Precisdes  droitdesgens.  J  74. 

(36)    Hefftkh,  DerecJiO  \nternacional  público,  Lib.  I,  cap.  I,  seo.  I. 
{  III,  D.  6. 
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de  los  partidos  se  han  equilibrado  hasta  el  punto  de  no 
poder  vencerse  el  uno  al  otro.  (36)  Bluntschli  sienta  que 
está  autorizada  la  intervención,  si  la  pide  ó  acepta  un  Es- 
tado, porque  en  tal  caso  no  se  desconoce  su  independen- 
cia, con  tal  de  que  no  la  solicite  un  partido  revolucionario, 
ni  un  gobierno  que  ya  no  tiene  la  representación  del  país, 
y  que  puede  intervenirse  también,  cuando  los  partidos  no 
respetan  los  derechos  individuales,  ni  los  principios  gene- 
rales del  derecho  internacional.  (37)  Sandoná  opina  como 
Bluntschli  en  la  primera  parte  del  resumen  que  prece- 
de. (38) 

86— Ni  Vattel,  ni  De  Martens,  ni  Heífler,  ni  Fiore,  dan 
razón  de  lo  que  afirman.  Pero  Bluntschli,  que  resume  sus 
opiniones,  las  funda  en  que  la  intervención  solicitada,  ú 
ofrecida  y  aceptada,  no  menoscaba  la  independencia,  por 
el  hecho  de  conformarse  con  la  voluntad  del  país  que  la 
recibe.  Este  fundamento  no  es  satisfactorio.  No  basta 
decir  que  el  país  pide  la  intervención  ó  la  consiente,  ¿Quién 
habla  por  el  país?  El  gobierno  ó  el  partido  revolucionario. 
jQuién  de  los  dos  representa  verdaderamente  al  país?  No 
se  detiene  Bluntschli  á  averiguar  este  punto.  Dá  por  sen- 
tado que  en  todos  los  casos  lo  representa  el  que  gobierna 
de  hecho,  reconoce  en  este  gobierno  la  fecultad  de  pedir  ó 
admitir  la  intervención,  y  la  niega  absolutamente  al  par- 
tido que  contra  él  se  levanta.  Quiere  esto  decir  que  en 
ningún  caso  puede  tener  razón  un  partido  contra  el  gobier- 


(86)    Fiore,  Nouveau  droit  internadonal^  Prim.  part.  liv.  I.  chap.  V. 

(371     Br.üXTSCHM,  Le   droil  intemational  codifié,   arta.  475-478. 

(38)    SaxdokA,  Trattato  di  diritto  internationale  moderno^  Part,  I, 
aez.  cap.  II.  art.  V. 
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no,  aunque  ese  partido  sea  la  mayoría  del  pueblo,  6  el  pueblo 
en  masa.  Esta  doctrina  conspira  contra  el  derecho  de 
revolución,  que  es  uno  de  los  derechos  esenciales  de  la  so- 
berania,  ó  sea  de  la  independencia  nacional.  ¿Cómo,  pues, 
se  afirma  que  una  intervención  acordada  con  el  gobierno 
que  la  recibe  no  menoscaba  esa  independencia?  La  injus- 
ticia se  evidencia  ante  esta  consideración:  dispone  de  tantos 
medios  de  acción  todo  gobierno,  es  tanta  la  fuerza  que  le  dá 
el  solo  puesto  que  ocupa,  que  tiene  á  su  favor  las  probabili- 
dades del  triunfo,  aún  cuando  tenga  á  su  frente  el  mas  nu- 
meroso délos  partidos.  Si  á  pesar  de  tantas  ventajas  llama 
en  su  auxilio  un  gobierno  extranjero  ¿qué  se  puede  inferir  de 
aquí?  Que  no  tiene  quien  le  apoye,  que  el  país  entero 
quiere  su  caída.  Y  ese  es,  precisamente,  el  funcionario  á 
quien  favorecería  la  intervención,  encentra  de  la  voluntad 
soberana.  Con  razón  dice  Mamiani:  «Ciertamente  no  puedes 
«tú  socorrer  con  tus  armas  ó  con  tus  tesoros  á  una  de  las 
«partes,  no  sólo  sin  ofender  al  enemigo  y  oprimir  la  otra 
«parte,  sino  también  sin  ultrajar  á  las  dos  en  su  derecho 
«común  y  supremo  de  quesea  respetada  é  ilesa  laautono- 
«mia  de  su  patria,  y  de  que  no  sea  decidida  su  contienda 
«interna  de  otro  modo  quo  por  las  manos  y  la  fortuna  de  los 
«mismos  ciudadanos.»  (39) 

liiterTenclon  en  los  conflictos  ordinarios, 

87, — Si  la  intervención  en  los  casos  relativos  á  los  conflictos  ordinarios 
es  justa. — 88.  Si  en  los  mismos  casos  es  moral. — 89.  Opinionet 
de  Grocio,  Vattel,  De  Martens,  Fiore.— 90.  Examen  de  estas  opi- 
niones, 

87 — Cuando  se  trata  de  un  conflicto  ordinario,  (§  72)  está 

(39)    Mamijlní,  D'un  nuovo  ((iriUo   europeo^  cap.  IX,  J  IV. 
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el  derecho  de  parte  de  uno  de  los  sujetos  y  nó  de  parte  del 
otro,  en  cuanto  á  la  causa  del  conflicto^  ya  asuma  este  la 
forma  diplomática,  ya  la  forma  de  la  guerra.  Como  las  na- 
ciones tienen  el  derecho  de  cooperar  en  favor  del  progreso 
moral  de  las  otras,  (§§  46,  67)  y  como  es  condición  indis- 
pensable de  este  progreso  el  respeto  de  todos  los  derechos, 
(§  39)  se  sigue  que  las  potencias  tienen  el  derecho  de  in- 
tervenir á  favor  del  Estado  que  defiende  la  causa  justa,  y 
nó  á  favor  del  que  procede  con  injusticia.  Puede  suceder 
que  el  Estado  que  reclama  el  respeto  de  su  derecho  preten- 
da satislfacciones  injustas,  por  ser  excesivas  6  por  recaer 
en  objetos  de  que  no  es  licito  despojar  al  contendor.  En 
tal  caso  la  intervención  sería  contraria  al  derecho  en  cuanto 
favoreciese  las  pretensiones  ilícitas  del  que  obra  con  causa 
justa. 

88— Tratada  esta  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
moral,  se  concibe  desde  luego  que  toda  intervención  con-^ 
traria  al  derecho  es  también  contraria  al  deber.  Pero,  si 
bien  las  potencias  tienen  el  derecho  de  servir  al  Estado 
que  defiende  una  causa  justa,  dentro  de  los  límites  de  la 
justicia,  no  se  deduce  de  aquí  que  también  tiene  el  deber 
necesariamente.  Supóngase  que  habiendo  triunfado  el  Es- 
tado A  en  una  guerra  justa  con  el  Estado  B,  ha  conseguido 
que  estele  reconozca  una  indemnización  pagadera  en  fecha 
deterncinada.  Le  sobrevienen  al  deudor  dificultades  im- 
previstas notorias;  trata  él  de  salvarlas  haciendo  realmente 
toda  clase  de  economias  y  esforzándose  por  aumentar  los 
valores  efectivos  del  tesoro  público,  y  usa  cuanto  puede 
de  su  crédito;  pero,  á  pesar  de  todo,  llega  la  fecha  del  ven- 
cimiento y  le  es  imposible  pagar  la  mayor  parte  de  la 
indemnización.  Es  visible  el  derecho  de -4  para  exijirpor 

TOMO  T.  85 


Digitized  by 


Google 


446  NUBVJL   REVISTA  DE  BUENOS   AIRES 

la  fuerza  el  cumplimiento  de  lo  pactado;  pero  ¿sería  moral 
el  compelirsin  necesidad  á  B  por  la  fuerza?  ¿Lo  sería  el 
imponerle  nuevas  condiciones  humillantes  ó  ruinosas?  Cier- 
tamente nó.  Pues  bien,  en  casos  como  este,  en  que  se  usa 
el  derecho  inmoralmente,  las  potencias  extrañas  tienen  ,el 
deber  de  no  intervenir  en  provecho  del  que  así  obra,  porque 
este  falta  al  deber  de  cooperar  en  cuanto  pueda  en  el  pro- 
greso de  los  demás  Estados.  (§§  45,  67)  Si  intervieneo, 
su  conducta  será  irreprochable  en  el  concepto  jurídico, 
pero  nó  en  el  moral.  Por  lo  contrario  el  deber  es  pleno 
cuando  la  potencia  que  vá  contra  otra  en  virtud  de  su 
derecho,  vá  también  en  virtud  de  su  deber;  la  intervención 
á  favor  de  ella  seria  justa  y  moral. 

89— Véise  ahora  cómo  tratan  los  autores  esta  cuestión, 
y  cómo  opinan.  Grocio  halla  conveniente  y  aún  necta- 
rio que  las  potencias  cristianas  celebren  asambleas  para 
forzar  á  las  partes  contendientes  á  aceptar  la  paz  en  con- 
diciones equitativas.  (40)  Vattel,  teniendo  presente  el 
ínteres  del  equilibrio  pelitico,  sienta  que  si. un  príncipe 
hace  una  guerra  injusta,  las  otras  potencias  tienen  el 
derecho  de  socorrer  al  oprimido;  y  quesi  hace  una  guerra 
justa,  los  neutrales  pueden  entron^eterse  en  los  arreglos 
á  fin  de  que  el  beligerante  mas  débil  ofrezca  una  satis- 
facción justa,  condiciones  razonables,  y  de  que  no  sea 
subyugado  por  el  mas  fuerte.  (41)  De  Martens  establece 
varios  casos  en  que  se  altera  el  equilibrio  y,  al  enumerar 
los  medios  por  los  cuales  podrían  impedirse  esas  altera- 


(40)     Grocio,   Le  droit  de  la  gnerre   et  de   la   paix^    Liv.  11,  chap. 
XXllí,^  VIII,  u4. 

;4l)     VattBí.,  Le  droit  desgens,  Liv.  IIÍ,  cnp  III,  }  49. 
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clones,  indica  las  alianzas,  sea  con  el  Estado  inmediata- 
mente amenazado,  sea  con  otros  Estados,  agregando  que 
la  vía  de  las  armas  puede  llegar  *á  ser  necesaria  3^  legiti- 
ma. (42)  Klüber  y  Fiore,  entre  otros,  combaten  la  teoría 
del  equilibrio  como  falsa,  efímera  é  injusta  y,  por  conse- 
cuencia, al  prever  el  segundo  caso  que  me  ocupa,  lo  plan- 
tea y  resulve  independientemente  de  los  intereses  que  en- 
traña la  balanza  política.  Todos  los  derechos  que  puede 
defender  una  nación  por  sí  misma,  lo  puede  también  con 
el  auxilio  de  otra  nación  llamada  á  intervenir,  por  ma- 
nera que  esta  es  legitima  cuando  la  provoca  un  Estado  que 
no  podría  defender  su  derecho  si  se  redujese  á  sus  solas 
fuerzas.  (43)  ^ 

90— Los  mas  délos  tratadistas  guardan  silencio  respecto 
de  la  intervención  en  caso  de  conflicto  ordinario  entre  va- 
rias potencias.  Sostienen  que  la  guerra  debe  ser  justa,  quo 
que  las  alianzas  son  legítimas  en  cuanto  sirven  para  de- 
fender el  derecho,  pero  se  refieren  al  derecho  de  los  aliados, 
nó  al  de  un  tercero,  respecto  del  cual  no  podrían  considerarse 
ligados  sino  por  lazos  morales.  Empero,  merece  exami- 
narse la  opinión  de  los  pocos  que  he  citado  en  el  párrafo 
precedente.  Grocio  piensa  que  debe  intervenirse  en  todos 
los  casos  para  imponer  soluciones  equitativas,  pero  no  dice 
*  cuáles  son  los  principios  que  han  de  regir  esta  equidad  y 
presupone  la  existencia  de  un  tribunal  internacional  en- 
cargado de  aplicarla  y  de  ejecutarla  por  medio  de  fuerzas 
comunes,  lo  que  viene  á  ser  una  especie  de  federación. 
No  es  Cbta  la  situación  actual  de  los  Estados  y,  por  lo  mis- 

(42)  De  Mautens,  Piecis  de  droii  des  gem,  Liv.  IV,  ch»p.  I,^  J  124. 

(43)  FioRB,  Nouveaudroit  infernati'jnnl^  Prim.  part.  l¡v.  Iclmp.  IV. 
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mo,  no  es  aplicable  en  nuestros  tiempos  el  pensamiento  del 
célebre  publicista.  Vattel  y  De  Martens  vén  solo  el  as- 
pecto jurídico  de  la  cuestión;  pero,  como  lo  subordinan  á  las 
conveniencias  del  equilibrio,  claro  está  que  bajo  ese  criterio 
se  transforma  el  derecho  en  utilidad,  y  nó  en  utilidad  del 
beligerante  justo,  sino  de  los  interventores,  pues  estos 
obran  movidos  exclusivamente  por  su  propio  interés  actual, 
en  vez  de  ponerse  en  acción  por  el  ínteres  general  y  per- " 
manente  que  habría  en  hacer  respetar  el  derecho,  sea  quien 
fuere  el  qoe  lo  tuviese  en  su  f  ivor,  y  resultase  el  equili- 
brio ó  el  desequilibrio  en  la  fuerza  de  cierto  número  de 
potencias.  El  criterio  de  Fiore  es  mas  exacto,  porque  es 
mas  justo:»  las  potencias  pueden  protejer  al  beligerante  que 
respeta  las  reglas  del  derecho,  contra  el  que  las  infrinje; 
ppro,  como  todos  los  que  se  ocupan  de  este  caso,  prescinde 
déla  moralidad  de  la  intervención,  sin  apercibirse  de  que 
el  derecho  no  prohibe  cometer  verdaderas  iniquidades,  y 
que  jamas  deben  estas  recibir  el  concurso  de  gobiernos 
bien  intencionados. 


lulcrTonclon  en  los  conflictos  por  causa  de 
emancipación. 

91. — Si  laÍDtervencion  en  los  casos  relativos  al  coufliclo  por  causa  de 
emancipación  es  justa. — 92.  Si  en  los  mismos  casos  es  moral. — 93. 
Opinión  de  Mamiani.^94.  Examen  de  esta  opinión. 

91— En  los  conflictos  por  causa  de  emancipación  está  el 
derecho  de  parte  del  que  se  emancipa,  (§  57)  y,  por  lo  mismo» 
en  contra  del  Estado  á  que  el  emancipado  perteneció.  Am- 
bos forman,  desde  que  aquel  manifestó  públicamente  su 
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voluntad  por  medio  de  un  órgano  cualquiera  eraanaíjode  su 
voto,  dos  personalidades  distintas  con  iguales  deberes,  fa- 
cultades, obligaciones  y  derechos,  respecto  de  las  demás 
potencias.  Pueden  estas,  por  consiguiente,  intervenir  en 
servicio  del  emancipado,  sin  infrinjir  el  derecho;  pero  nó 
para  auxiliar  al  Estado  que  se  opone  á  la  independencia, 
(§67)  (43  bis) 


(43  bk)  Los  autores  hablan  rarísima  vez  de  este  caso;  y  caaudo  á 
él  se  refieren,  lo  presentan  como  lucha  de  partidos  y  le  aplican  la 
regla  general  que  prescriben  respecto  de  las  intervenciones  en  negocios 
internos  de  lus  Estados.  Nuce  esto  de  que  no  rt>puti;n  ^  un  pueblo 
con  derecho  propio  de  soberanía,  independiente  del  núcleo  principal  á 
que  baya  estado  unido,  mientras  no  haya  asegurado  mas  ó  menos  cla- 
ramente esa  independencia  por  el  triunfo  de  sus  armas.  Según  su  cri- 
terio, no  se  basa  la  guerra  de  emancipación  en  el  derecho  de  los  pueblos, 
j  sí  el  derecho  de  estos  en  el  éxito  de  la  guerra.  ¡  Siempre  la  razón 
absurda  y  atentatoria  de  la  fuerza !  Yo,  al  contrario,  considero  el 
derecho  anterior  á  la  guerra  ó  independiente  de  sus  resultados.  Desde 
que  un  pueblo  quiere  ser  independiente,  lo  es  de  pleno  derecho;  y  no 
le  falta  sino  tener  un  representante,  para  que  las  naciones  puedan 
tratar  con  él  «de  potencia  á  potencia». 

Pero,  parezca  ó  nó  exacto  que  el  pueblo  que  quiere  su  emancipa- 
oion  debe  ser  considerado  con  personalidad  propia,  lo  esencial  es  que 
tenga  el  derecho  de  emanciparse  y  de  obtener  el  auxilio  de  otras  po- 
teucias.  Si  la  veidad  fuese  que  ese  pueblo  es  jurídicamente  uno  con  el 
núcleo  de  que  quiere  serrarse,  y  que  la  guerra  de  emancipación  es  un 
hecho  interno,  en  tal  supuesto  seria  lejítima  la  intervención  en  los  sucesos 
internos,  cuando  estos  son  motivados  por  la  aspiración  á  la  independen' 
eia  y  cuando  la  intervención  favorect  al  que  quiere  emanciparse^  pues  el 
derecho  de  intervención  no  se  funda  en  que  los  negocios  sean  inter- 
nos ó  externos,  y  si  en  la  naturaleza  jurídica  y  moral  de  esos  nego- 
cios. 

Dedúcese  de  aquí  que  es  errónea  la  doctrina  de  los  escritores,  que, 
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92— Aunque  cualquiera  parte  de  nación  tiene  el  derecho 
de  separarse  de  la  asociación  política  toda  vez  que  lo  juzgue 
conveniente,  puede  en  ocasiones  oponerse  el  deber  á  que 
se  use  el  derecho  que  se  tiene,  ya  por  que  las  circunstan- 
cias no  sean  oportunas,  ya  porque  el  hecho,  una  vez 
realizado,  empeorara  la  situación  de  los  dos  pueblos  sepa- 
rados, de  nnodo  que  salieran  perjudicados  los  intereses  nio- 
rales  que  ambos  se  proponen  satisfacer.  En  tal  caso,  las 
potencias  extranjeras  deben  abstenerse  de  ejercer  su  de- 
recho de  intervención,  porque,  si  lo  ejercieran,  contribuirian 
á  consumar  la  imoralidad.  (§  45) 

93  -Mamiani,  uno  de  los  muy  pocos  que  tratan  especial- 
mente este  punto,  distingue  dos  casos:  el  de  un  pueblo  so- 
metido por  la  fuerza,  que  pretende  recuperar  su  indepen- 
dencia; y  el  de  una  fracción  de  los  ciudadanos  que  siempre 
reconocieron  la  unidad  de  la  patria,  que  aspiran  recien  á 
em'inciparee  para  constituirse  en  un  nuevo  Estado.  En  el 
primerease  no  hay  propiamente  unidad  moral  consti tuitiva, 
ni  unidad  de  patria;  los  dos  pueblos  componen  virtualmente 
dos  Estados  y  nó  uno,  y  por  consecuencia  pueden  los  go- 
biernos extranjeros  protejer  al  que  con  las  armas  en  la  mano 
pugna  por  recobrar  su  autonomia.  En  el  segundo  c<iso 
puede  ser  legitimada,  ó  al  menos  grandemente  excusada  la 
separación,  y  la  intervención  está  autoriz  \da  en  rigor  de 


como  Aspiazu  y  Pérez  Gomar,  condenan  absohitamente  todas  las  inter- 
venciones en  los  asuntos  interiores,  aún  considerando  tales  las  guerras  ó 
contiendas  que  tienen  por  causa  1h  independencia  de  parte  de  una  nación* 
El  efecto  natural  de  esta  doctrina  es  autorizar  el  sojuzgamieuto  que 
pretende  el  Estado  respecto  de  la  parte  de  pueblo  que  iuTOca  Lgíti- 
mauíeute  su  derecho  para  formar  un  nuevo  Eblado. 
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derecho;  pero  no  es  generosa  ni  previsora  bajo  el  aspecto 
de  la  moralidad  universal.  «O  tú  intervienes,  dice,  por 
capresurary  completar  la  separación,  ó  por  el  efecto  con- 
«trario.  Si  lo  primero,  te  expones  á  consumar  un  mal  que 
«podría  ser  reparable  con  el  tiempo  sin  tus  armas.  Si  lo 
«segundo,  te  expones  á  reunir  por  la  violencia  y  solo  tempo- 
«ralmente,  lo  que  no  tiene  mejor  remedio  á  supremos 
«daños  é  injurias,  que  la  separación  definitiva  y  perpé- 
<tua.>  (44) 

94— No  difieren  esencialmente  los  dos  casos  propuestos 
por  Mamianí;  solo  se  distinguen  en  que  en  el  uno  se  operó 
por  la  fuerza  la  unificación  de  los  dos  pueblos,  mieijtras  en 
el  otro  pudo  ser  diverso  el  origen  histórico  de  la  nacionalidad. 
Lo  que  hace  la  identidad  de  los  dos  casos  es  que  en  ambos 
una  fracción  quiere  separse  de  la  otra,  después  de  haber 
vivido  bajo  el  imperio  de  una  misma  constitución,  de  unas 
mismas  leyes  y  de  un  mismo  gobierno,  formando  un  solo 
Estado.  De  ahí  que,  al  aplicarles  su  doctrina  jurídica, 
haya  arribado  el  autora  latnisma  conclusión:  la  legitimidad 
de  la  independencia  y  de  la  intervención  ante  el  derecho,  en 
ambos  casos.  Dice  luego  respecto  del  segundo  que  el  entro- 
metimiento  de  potencias  extranjeras  es  inmoral,  y  lo  afirma 
en  términos  absolutos;  pero  en  seguida  desvirtúa  su 
afirmación  suponiendo  que  si  alguna  vez  pudieran  reconci- 
liarse con  el  tiempo  los  pueblos  enemistados,  otras  veces 
no  tiene  el  mal  otro  remedio  que  la  separación  definitiva  y 
perpetua.  Pues  si  esto  es  así,  ¿qué  inmoralidad  hay  en 
que  venga  un  poder  extraño  en  auxilio  del  que  se  esfuerza 
por  llevar  á  cabo  esa  separación  benéfica  y  necesaria?   El 

(44)    Mamiávi,  D'tin  nuovo  diritto  europeo^  cap.  IX,  {  V. 
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error  de  Mamiani  tiene  por  causa  la  hipótesis  de  que  la  in- 
tervención pudiera  protejer  al  Estado  que  resiste  la  eman- 
cipación, como  pudiera  protejer  á  la  p  irte  adversa.  Pero  la 
moral  no  admite  semejante  hipótesis,  sino  para  condenarla. 
Las  intervenciones  no  son  en  absoluto  buenas,  ni  malas : 
son  lo  uno,  cu  indo  favorecen  el  derecho  y  el  deber;  son  lo 
otro,  cuando  infringen  cualquiera  de  estas  dos  clases  de 
leyes  natirales. 


InterTenelon  en  los  pactos  de  unión 

95.  Sí  la  interyencioD  en  los  casos  relatifos  al  pacto  de  unioa  de  ranos 
Epatados  es  j  usta. — 96.  Si  en  los  mismos  casos  es  moral. — 97.  Con- 
ducta de  las  potencias. — 98.  Opinión  de  De  Martens.  Examen. 


95— Aunque  no  muy  frecuentes,  la  historia  moderna  de 
Europa  y  América  recuerda  varios  ejemplos  de  naciones  so- 
beranas que  han  renunciado  á  su  independencia  para  unirse 
á  otra  bajo  la  autoridad  de  una  constitución  común,  en  que 
potencias  extranjeras  han  intervenido,  ya  para  protejer,  ya 
para  impedir  la  unión.  Cuando  esta  se  verifica  á  pesar 
de  algún  tratado  anterior  en  que  una  de  las  partes  se 
hubiese  comprometido  á  no  unirse  á  la  otra  ó  á  ninguna, 
se  infringe  esa  obligación  particular  y  es  lícito  interve- 
nir en  contra  de  la  unión.  Pero  cuando  no  existe  tal 
limitación  á  la  libertad  natural,  pueden  los  Estados,  en 
virtud  de  su  independencia,  pactar  entre  s¡  anexiones, 
federaciones  ó  confederaciones,  siempre  que  vean  en  estos 
arreglos  un  modo  de  atender  mejor  á  su  fin,  (§§  50,  51, 
63,  64,  67,  68)  y  tienen  las  potencias  extrañas  el  derecho 
de  protejer  con  su  acción  diplomática  ó  con  las  armas  la 
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voluntad  de  los  contratantes;  pero  nó  el  de  oponerse  i 
que  esa  voluntad  se  cumpla  con  la  mayor  libertad. 

93 — En  este  caso,  como  en  los  otros,  hay  que  atender 
no  solo  al  derecho,  sino  también  á  la  moral.  Las  interven-^ 
cienes  injustas,  las  que  obedecen  al  propósito  de  estorbar 
A  impedir  que  varios  Estados  se  unan,  cuando  tienen  el 
derecho  de  urirse,  son  siempre  inmorales;  pero  las  justas 
pueden  ó  nó  conformarse  con  las  reglas  del  deber,  según 
los  casos.  Si  la  unión  es  verdaderamente  útil  para  los 
que  se  unen,  en  el  sentido  de  permitir  que  satisfagan 
de  un  modo  mas  completo  y  fácil  las  necesidades  que  se 
derivan  del  fin  moral  de  los  Estados,  y  si  ademas  es 
inocente  respecto  de  las  potencias  vecinas,  la  interven- 
ción es  moral;  en  el  caso  contrario  no  lo  es.  (§§  45,  67) 

97 — Las  naciones  no  se  detienen  á  examinar  h\  legiti- 
midad  de  esta  clase  de  intervenciones:  intervienen  ó  nó, 
favorecen,  impiden  ó  imponen  anexiones,  según  convenga 
á  la  posición  política  que  quieran  mantener  respecto  de 
otras  potencias.  Su.  criterio  es  la  propia  tranquilidad,  su 
aspiración  es  la  de  no  temer  á  nadie;  y  en  atención  á 
estos  intereses  debilitan  á  los  fuertes,  ó  robustecen  á  loai 
débiles,  quitando  á  los  unos  y  dando  á  los  otros,  pero 
sin  quitarse  nunca  á  si  propias  y  dándose  lo  ajeno  con 
frecuencia.  No  hay  para  ellas  leyes  jurídicas,  ni  mo- 
rales. 

98 — Los  autores  no  preven  el  caso,  pero  está  implí- 
citamente contenido  en  su  teoría  del  equilibrio  político. 
«  Hay  casos,  dice  De  Martens,  en  que  la  fuerza  despropor- 
c  cionada  que  tiende  á  adquirir  una  de  varias  potencias 
«  vecinas  no  seria  compatible  con  la  verdadera  indepen- 
€  dencia  de  las  otras  y  las  amenazaría  con  una  sigecion 
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SapcrlnterTenelon 

99.  Superinlervencion  :  sas  clases.     Si   es  justa. — 100.  Si  es  moral. — 
101.  Opiniones  de  Heffter,   Bluntschli.     Ez/ímeD. 

99 — Vienen  por  último  los  varios  casos  de  conflicto  por 
causa  de  intervención,  en  que  las  potencias  pueden  interve- 
nir en  contra  del  EsUido  interventor  ó  de  los  intervenidos. 
Los  casos  de  intervención  hasta  ahora  examinados  son 
trece,  (§  78)  y  en  todos  ellos  puede  ser  esta  justa  ó  injusta, 
y,  siendo  justa,  moral  ó  inmoral  (§  77)  lo  que  dá  un  número 
de  treinta  y  tantos  casos  en  que  puede  ejercerse  la  superin- 
lervencion. Si  esta  se  opone  á  una  intervención  justa, 
es  contraria  al  derecho,  tanto  porque  coarta  la  libertad 
jurídica  del  interventor,  como  porque  priva  al  que  habría 
sido  protegido  por  la  intervención  del  medio  acaso  único  de 
hacer  triunfar  su  derecho,  /avoreciendo,  por  consecuencia, 
al  Estado  que  obra  con  injusticia.  Si  la  superintervencion 
tiene,  por  lo  contrario,  el  propósito  de  auxiliar  la  interven- 
ción justa,  en  tal  caso  es  arreglada  á  los  principios  del  dere- 
cho de  gentes,  porque  coadyuva  al  derecho  del  interventor  y 
del  Estido  que  tiene  en  el  conflicto  ordinario  de  su  parte  la 
justicia.  (§§  45, 46,  ól) 

100— Es  inmoral  la  superintervencion  todas  las  veces  que 
es  injusta,  por  que  ataca  una  condición  sin  la  cual  no  puede 
realizarse  la  moralidad;  pero,  si  la  superintervencion  es  justa, 
puede  ser  moral  ó  inmoral,  según  las  circunstancias.  Cuando 
una  potencia  interviene  satisfaciendo  la  ley  del  bien  á  la 
vez  que  la  ley  del  derecho,  la  superintervencion  es  moral, 
porque  concurre  con  la  moralidad  del  interventor  y  del  inter- 
venido. Mas  cuando  la  intervención  es  inmoral,  aunque  justa, 
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el  superintervento5  procede  contra  la  ley  del  deber,  por  lo 
mismo  que  concurre  á  hacer  efectiva  la  inmoralidad  de  las 
potencias  auxiliadas. 

101 — Hablando  de  estos  hechos  dice  Heffter  que  tuna 
«intervención  puede  tener  por  objeto  legítimo  impedir  la 
«injustificada  ingerencia  de  una  potencia  en  los  asuntos 
«interiores  de  un  país,  cuando  aquella  es  de  tal  natura- 
«leza  que  puede  sentar  un  precedente  atentatorio  á  la 
€  independencia  de  varios  ó  todos  los  Estados.»  (46)  In- 
sistiendo este  autor  en  que  hay  casos  en  que  es  lícito 
intervenir  en  los  asuntos  internos,  que  es  un  supuesto 
erróneo  tanto  por  razones  jurídicas  como  por  razones  mo- 
rales, (§  80)  infiere  que  las  potencias  pueden  oponerse 
á  esa  intervención,  cuando  es  injusfificada;  lo  que  quiere 
decir  que  nó  en  la  hipótesis  contraria.  Como  esta  es 
falsa,  lo  es  también  la  conclusión.  Es  de  notarse  que 
Heífter  prescinda  de  considerar  los  demás  casos  de  su- 
perintervencion,  que  son  tan  numerosos,  y,  algunos,  bas- 
tante frecuentes.  No  lo  es  menos  la  eliminación  -siste- 
mátipa  del  criterio  moral  con  que  deben  exam'^arse  estas 
cuestiones.  Bluntschli  se  expresa  en  términos  generales: 
«Cuando  una  potencia  extranjera  interviene  sin  motivos 
«legítimos,  los  otros  Estados  tienen  el  derecho  de  tomar 
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se  correlaciona  con  la  que  pueden  tener  las  intervenciones 
en  el  concepto  del  Código.  Ya  se  sabe  que  Bluntschli  no 
toma  en  cuenta  otras  intervenciones  que  las  que  tienen 
por  objeto  asuntos  internos;  y  que  son  legítimas  para  él 
las  que  se  verifican  con  el  consentimiento  del  gobierno  á 
que  favorecen,  ó  á  petición  de  una  minoría  oprimida.  (48) 
Por  tanto,  son  aplicables  á  su  doctrina  las  objeciones  he- 
chas á^ade  Helíter:  es  deficiente,  antijurídica  é  inmoral, 

Caestloncs  grcneralcs 

102. — Conflicto  entre  los  deberes  que  el  interventor  6  superínterventor 
tiene  para  con  los  terceros  y  los  que  tiene  para  consigo  mismo. 
Solución. — 108.  Si  puede  imponerse  la  intervención  ó  supcrinter- 
^encion  á  las  partes  á  que  hubiera  de  favorecer.  Solución  jnridica, 
^104.  Solución  moral. 

102— Al  calificar  la  moralidad  de  las  intervenciones, 
me  he  referido  hasta  ahora  á  los  deberes  que  tiene  cada 
potencia  para  con  las  demás,  y  me  he  abstenido  de  juzgar 
los  hechos  bajo  el  punto  de  vista  de  los  deberes  que  tiene 
cada  Estado  para  consigo  mismo,  con  la  intención  de  tra^ 
tar  este  punto  en  un  solo  párrafo  y  en  términos  genera- 
les. Recuérdese  que  si  los  hombres  se  asocian  politica- 
mente, es  con  el  fin  de  que  la  sociedad  defienda  sus 
derechos  y  asegure  su  tranquilidad,  y  contando  con  que, 
una  vez  establecida  la  paz  entre  los  individuos  por  la 
acción  protectora  y  justa  del  Estado,  podrán  ellos  entre- 
garse con  libertad  á  realizar  su  progreso,  su  fin  moral. 

(48)    Blüxtschi.i,  Le  droit  internitxoxal  codífU.  arts.  475  478. 
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(§§38,48,49)  Recuérdese  asimismo  que  si  los  individuos 
y  los  Estados  tienen  el  deber  de  cooperar  en  el  progreso 
de  sus  respectivos  semejantes,  es  porque,  cuanto  mas 
estos  progresen,  mas  eficaz  será  su  concurso  al  progreso 
de  aquellos.  (§§  45,  67)  De  aquí  se  deduce  que  toda  la 
conducta  humana,  sea  individual  ó  colectiva,  tiene  siempre 
en  vista  el  deber  que  cada  sujeto  tiene  de  realizar  su 
propio  perfeccionamiento,  su  progreso,  su  fin  moral.  Todo 
acto  que  ñivorezca  este  propósito,  es  bueno;  todo  acto  que 
lo  contrarié,  es  malo.  Luego,  los  individuos  y  las  socie- 
dides  tienen  el  deber  de  protejer  el  derecho  de  terceros 
siempre  que  esa  protección  sea  ó  pueda  ser  útil  al  cumpli- 
miento del  deber  propioy  sea  directa,  sea  indirectamente. 
Ahora  bien:  antes  de  resolverse  uno  á  cumplir  el  deber 
que  tiene  para  con  los  terceros,  debe  consultar  su  pro- 
pia situación.  ¿Tiene  fuerz¿is  bastantes  para  cumplir  ese 
deber  sin  peligro  serio  de  los  que  tiene  para  consigo  mis- 
mo? Quiere  esto  decir  que  su  libertad  de  acción  no  está 
trabada  y  en  tal  caso  es  indispensable  cumplir  el  deber. 
Pero  ¿es  relativamente  débil  el  sujeto,  ó  teme  que  si  se  lanza 
á  protejer  al  justo  han  de  sobrevenirle  males  irreparables 
que  perjudicaran  su  propio  fin?  En  tal  caso  el  sujeto  ca- 
recería de  libertad  de  acción  y  deberá  abstenerse,  pues 
no  seria  bueno  que  sacrificase  su  propio  fin  por  auxiliar  o 
de  terceros.  Esta  es  la  regla  que  deben  consultar  las  po 
f^nr.ias  fin  los  momftntos  en   nue   niensan  intervenir  íS  su- 


Digitized  by 


Google 


TEORU  DE  LAS  INTERVENCIONES  459 

103 — Hé  supuesto  hasta  ahora  que  la  intervención  y  la 
uperintervencion  hechas  con  arreglo  á  derecho  tengan  á 
u  favor  la  conformidad  de  la  potencia  auxiliada,  porque 
esto  es  lo  común  y  lo  razonable.  Pero,  suponiendo  que  al- 
guna vez  la  potencia  que  hubiera  de  resultar  beneficiada  no 
aceptase  por  motivos  especiales  la  protección  extranjera, 
ipodria  esta  imponérsele?  Es  natural  que  cuando  hay  con- 
formidad combinen  el  interventor  ó  superinter ventor  y  la 
potencia  favorecida  sus  medios  de  acción,  y  que  hagan 
arreglos  acerca  del  modo  de  llevar  las  gestione^:,  sus  re- 
sultados, condiciones  etc.  Si  la  última  desecha  el  auxilio, 
los  efectos  de  este  rachazo  no  pueden  ser  otros  que  los  de 
negarse  á  proceder  de  acuerdo  con  la  potencia  intervento- 
ra, y  á  coparticipar  con  ella  en  los  medios  y  resultados  de 
la  acción.  'Esta  resistencia  es  ajustada  al  derecho,  porque 
como  fel  Estado  comprometido  en  un  conñicto,  compromete 
lo  suyo,  así  como  tiene  el  derecho  de  transijir  como  lo  juzgue 
mas  conveniente,  lo  tiene  también  de  confiar  su  éxito  al  uso 
de  sus  solas  fuerzas.  Mas,  por  otra  parte,  toda  interven- 
ción se  lleva  á  cabo  con  un  fin  moral,  con  el  fin  de  hacer 
efectivo  el  régimen  del  derecho  en  las  relaciones  internacio- 
nales; y  pues  esto  interesa  á  la  comunidad  de  los  Estados, 
tienen  los  que  se  han  propuesto  intervenir  ó  superinter- 
venir  el  derecho  de  realizar  su  propósito  respetando  la 
voluntad  de  la  potencia  favorecida,  de  lo  que  resultaría  que 
aquellos  y  esta  obrarían  aisladamente  en  igual  sentido. 

104 — La  moral  exije  en  la  generalidad  de  los  casos  que 
la  acción  sea  combinada,  porque  así  se  dá  mas  unidad  á 
á  los  planes,  se  aprovechan  mejor  las  fucrz  is,  y  se  consigue 
el  resultado  con  monos  sacrificios;  pero  no  quiere  esto  de- 
cir que  en  circunstancias  escepcionales  no  se  consultaría 
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mejor  el  deber  procediendo  las  partes  coadyuvantes  con 
mas  ó  menos  independencia 

Conslderaelones  Anales 

105. — ComparAcion  de  la  teoría  expuesta  con  las  prácticas  intemacio- 
Dales  7  las  doctiinas  de  los  publicistas.— 106.  Carácter  moral  y 
jurídico  de  la  teoria. — 107.  Carácter  iomoral  y  antijuridico  de  la 
práctica  de  las  naciones. — 108.  Carácter  inmoral  y  antijuridico  de  Ihg 
doctrinas  de  los  autores.  Su  conformidad  esencial  con  los  hechos 
internacionales  — 109.  Deberes  que  impone  la  civilización  á  los 
intemacionalistas,  como  medio  de  moralizar  la  conducta  de  los 
gobiernos. '110.  Efectos  que  produciría  el  régimen  del  derecho  y 
de  la  moral  en  las  relaciones  de  los  Estados  independieutes.  la- 
fluencia  moralizadora  de  las  intervenciones  en  este  orden  de  cosas. 
Ultima  forma  del  progreso  internacional:  las  federaciones  conti- 
nentales. 

105— La  comparación  de  la  teoria  que  acabo  de  exponer 
con  las  prácticas  internacionales  y  con  las  doctrinas  de  los 
publicistas,  da  este  resultado  sumario: 

106— Los  hechos  de  intervención  y  de  superintervencion 
están  siyetos,  naturalmente,  en  la  teoria,  á  dos  clases  de 
relaciones:  una  jurídica  y  otra  moral.  Son  siempre  con- 
trarios al  derecho  y  á  la  moral  cuando  se  dirijen  al  orden 
interno  de  los  Estados;  son  injustos  cuando  favorecen  ala 
parte  que  no  tiene  derecho  en  el  conflicto  y  justos  en  el 
caso  contrario.  Son  morales  cuando,  ademas  de  protejer 
el  derecho,  tienden  á  hacer  práctico  el  deber  de  los  Esta- 
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consecuencias  de  hecho,  y  que  las  unas  cumplan  respecto 
de  las  otras  los  deberes  comunes  que  les  impone  su  fln 
igualmente  común.  Si  alguna  vez  deben  atender  los  Esta- 
dos á  su  situación  preseate  y  á  sus  fuerzas  relativas,  es 
para  abstenerse  de  tercer  el  derecho  con  que  podrían 
intervenir^  no  para  intervenir  sin  derecho  y  contra  su  de- 
ber. 

107 — En  la  práctica,  las  potencias  no  invocan  ni  reco- 
nocen, ni  cumplen  deliberadamente  las  leyes  morales;  y, 
en  cuanto  al  derecho,  si  lo  invocan  á  veces,  en  pocas  oca- 
siones se  someten  á  sus  exijencias,  cuando  estas  no  coinci- 
den con  sus  deseos  del  momento.  Esta  falta  de  respeto  á 
las  leyes  de  la  moral  y  del  derecho  es  suplida  por  procedi- 
mientos arbitrarios;  y  como  en  este  orden  de  hechos  es 
todo  artificial,  se  le  ha  buscado  una  base  también  artifi- 
cial, que  es  la  fuerza.  Pero  la  fuerza  es  un  instrumento 
de  prepotencia  cuando  su  uso  no  es  reglado  por  las  leyes 
jurídicas  y  morales;  la  experiencia  de  todas  las  edades 
ha  probado  á  los  contemporáneos  que  no  hay  cosa  mas 
temible  que  el  régimen  discrecional  del  poder  humano,  de 
cuya  convicción  ha  nacido  esa  desconfianza  extrema  que 
tiene  hoy  á  las  potencias  en  constante  zozobra.  Se  temen 
las  unas  á  las  otras,  y  ese  temor  las  induce  á  no  preocupar- 
se sino  de  debilitar  á  los  fuertes  ó  de  fortalecer  á  los 
débiles,  siempre  que  una  y  otra  cosa  puedan  asegurar  la 
posición  propia  contra  eventualidades  posibles.  Por  con- 
seguir esteresultado,  intervienen  en  los  asuntos  internos  ó 
imponen  las  alteraciones  y  cambios  qiie  les  parezcan  ven- 
tajosos, sea  en  las  instituciones,  sea  en  las  personas;  obli- 
gan á  varios  Estados  á  fundirse  en  uno  solo,  ó  dividen  uno 
en  varios,  ó  desmembran  este  por  dar  una  parte  á  aquel; 
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se  alian  con  culquiera  por  razón  de  conveniencias  eventua- 
les contra  la  nación  que  les  inspira  recelos;  hacen  la  paz 
y  la  guerra  cuando  y  contra  quien  les  conviene;  y  no  se 
firma  un  tratado  inocente,  ni  se*opera  un  movimiento  cons- 
titucional que  no  sea  objeto  de  alarmas  y  aun  de  guerras 
tan  desastrosas  como  la  franco-alemana  del  LXX.  Si  el 
estado  de  barbarie  se  caracteriza  por  el  predominio  de  la 
fuerza  en  las  relaciones  que  solamente  deberían  ser  regidas 
por  los  principios  morales  y  jurídicos,  el  estado  interna-- 
cional  de  la  Europa  es  en  nuestros  tiempos  claramente 
bárbaro,  á  pesar  de  los  grandes  progresos  que  ha  hecho 
la  civilización  de  su  estado  interno  ó  constitucional,  pre- 
cisamente porque  predominan  en  él  el  deber  y  el  derecho 
de  las  personas  respecto  de  las  fuerzas  individuales  y 
colectivas. 

108— ¿Qué  han  hecho  los  publicistas  por  remediar  una 
situación  tan  desconsoladora?  Poca  cosa  en  verdad.  No 
conozco  un  solo  libro  destinado  á  la  ciencia  de  la  moral 
internacional,  qué  debería  servir  de  fundamento  á  los  pro- 
gresos del  derecho  de  gentes.  Son  numerosos  los  libros 
en  que  se  tratan  estos  derechos,  pero  con  un  criterio  tan 
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litico  en  que  no  se  busca  sino  contrabalancear  las  influen- 
cias diplomáticas  y  los  poderes  militares  por  todos  los 
medios  posibles,  con  prescindencia  de  su  legiraitidad.  Hay 
publicistas  que  combaten  estas  doctrinas,  pero  constituyen 
una  minoría,  son  una  excepción,  y  se  sabe  que  las  excep- 
ciones no  hacen  regla.  Está  proscrito,  pues,  el  verdadero 
criterio  jurídico  de  los  tratados  que  sollaman  cde  derecho 
internacional,»  domina  en  ellos  el  espíritu  que  determina  la 
conducta  de  las  grandes  potencias;  y,  por  consecuencia, 
no  pudiendo  esperarse  mas  que  lijeras  diferencias  de  apre- 
ciación, nacidas  no  tanto  del  fundamento  de  las  doctrinas, 
como  de  la  situación  personal  de  los  escritores,  no  pueden 
estos  influir  en  la  conducta  de  los  Estados  de  modo  que  se 
sientan  impulsados  por  consideraciones  esencialmente  dis- 
tintas de  las  que  en  la  actualidad  mueven  todos  sus  pasos. 
109— Los  progresos  que  se  verifican  todos  los  dias  en  la 
vida  constitucional  de  Europa  y  América,  extienden  y  ase- 
guran la  influencia  del  pueblo  en  los  actos  de  los  gobier- 
nos. Estos  no  son  independientes  de  la  nación  á  que  sirven: 
salgan  ó  nó  de  su  seno  por  la  libre  elección  de  los  ciuda- 
danos, se  ven  forzados  á  consultar  las  opiniones  populares, 
y  á  someterse  á  ellas  masó  menos,  según  sea  el  grado  de 
poder  moral  y  material  que  hayan  alcanzado  las  institu- 
ciones democráticas.  Ilustrar  y  moralizar  al  pueblo,  es, 
por  lo  mismo,  ilustrar  y  moralizar  á  los  gobiernos;  y  como 
el  pueblo  no  se  moraliza,  ni  se  ilustra,  sino  por  la  propa- 
gación de  las  doctrinas  verdaderas,  cuando  faltan  los  buenos 
ejemplos,  se  puede  aspirar  con  legítimas  esperanzas  á 
que  las  relaciones  internacionales  entren  en  un  período 
regular,  bajo  las  inspiraciones  de  la  justicia  y  del  deber. 
Lo  que  se  necesita  para  que  esto  sobrevenga  paulatina- 
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mente  y  con  el  transcurso  de  los  años,  es  que  los  autores 
abandonen  la  linea  de  conducta  que  hasta  ahora  han 
seguido;  que  en  vez  de  limitarse  á  exponer  lo  que  llaman  el 
cderecho  político,»  que  no  es  otra  cosa  que  la  serie  de  re- 
glas convencionales  que  las  potencias  han  aplicado  á  sus 
actos  y  contratos,  y  á  deducir  de  esas  reglas  algunos  co- 
rolarios tan  viciosos  como  ellas,  se  nmancipen  completa- 
mente de  todo  lo  que  es  consuetudinario,  se  dediquen  con 
la  mayor  independencia  á  la  investigación  de  las  verdade- 
ras relaciones  morales  y  jurídicas  de  los  Estados,  y  traten 
luegüde  difundir  los  descubrimientos  de  esa  filosofía,  por 
todos  los  medios  que  estén  á  su  alcance,  en  la  masa  de  los 
pueblos.  Cuando  estos  conozcan  los  deberes  y  las  obliga- 
ciones que  tienen  los  unos  para  con  los  otros,  y  cuando  se 
hayan  formado  la  convicción  de  que  el  respeto  escrupuloso 
del  derecho  ajeno  y  de  los  deberes  propios  es  el  único 
medio  de  vivir  en  paz,  á  fin  de  consagrar  los  esfuerzos, 
nó  á  llevar  ó  á  contener  agresiones  injustas,  y  siá  verificar 
la  mayor  suma  de  progresos  dentro  y  fuera  de  su  comuni- 
dad; entonces  impondrán  su  opinión  y  su  voluntad  á  los 
gobernantes,  y  estos  obrarán,  por  lo  menos,  dentro  de  lí- 
mites decorosos. 

110— Sustituido  el  criterio  de  la  prepotencia  por  el  del 
deber  y  la  justicia,  todos  los  Estados  se  considerarán  obli- 
gados á  respetar  el  derecho  de  terceros  y  á  usar  el  suyo 
propio  con  la  moralidad  posible.  Será  un  axioma  universal 
que  la  tranquilidad  externa  será  tanto  mayor  y  mas  segura, 
cuanto  mas  efectiva  y  general  sea  la  aplicación  de  aquellos 
principios;  cada  potencia  pequeña  ó  grande,  contraerá 
todo  su  interés  á  hacerlos  prácticos  y  á  contribuir  que  las 
otras  los  hagan;  y  las  intervenciones  llegarán  á  ser  una 
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garantia  positiva  para  la  personalidad  de  las  sociedades 
políticas,  en  cuanto  lo  permita  el  régimen  de  independencia 
absoluta  en  que  se  mantienen  los  Estados.  La  experiencia 
y  la  ciencia  les  demostrará  mas  tarde  que  este  régimen 
no  puede  satisfacer  sus  aspiraciones  como  la  federación, 
en  que  las  diferencias  internacionales  se  someten  al  fallo  de 
jueces,  y  en  que  esos  fallos  se  ejecutan  por  el  consenti- 
miento de  las  partes,  ó  por  la  coacción  de  las  autoridades 
federales.  Entonces  harán  los  continentes  lo  que  han  hecho 
los  Estados  ó  provincias  de  la  República  Argentina,  de 
Colombia,  de  Méjico,  de  la  América  del  Norte,  de  Suiza, 
de  Alemania;  formarán  grandes  federaciones  y  se  habrá 
establecido,  si  nó  el  modo  de  mantener  la  paz  perpetua,  por 
lo  menos  la  mejor  de  las  instituciones  humanas  posibles 
para  el  goce  tranquilo  de  los  derechos  internacionales. 

Francisco  A.  BERRA. 

Montevideo,  setiembre   de  1882. 
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EL    BRASIL    Y    EL    RIO    DE    LA    PLATA 

(primeras  NEGOCIACIOKES    UrTERNACIONALES  ) 

1908-1819 

Invadido  el  reino  de  Portugal  por  las  tropas  francesas  y 
españolas,  la  familia  de  Braganza  emigró  al  Brasil.  (1)  El 
Príncipe  Regente  de  Portugal,  estaba  casado  con  la  princesa 
doña  Carlota  Joaquina,  hermana  de  Fernando  VII,  y  aquel 


(1)  Es  muy  cariosa  la  declaración  de  un  testigo  ocular  de  la  llegada 
de  la  familia  de  Braganza  á  Rio  de  Janeiro.     Dice . 

«  Que  el  mismo  dia  19  estaban  haciendo  preparativos  para  el  recibi- 
miento de  la  familia  Real,  desocupando  el  palacio  del  virey,  y  las  casas 
inmediatas:  Que  el  dia  20  entraron  en  el  puerto  en  línea,  á  la  cabeza 
un  navio  de  guerra  inglés  de  dos  baterias:  seguian  á  este  dos  portugueses: 
á  estos  otros  dos  ingleses,  de  los  que  uno  era  de  tres  puentes,  y  cerraba 
la  línea;  y  ademas  dos  bergantines  de  guerra  portugueses  con  toda  la 
familia  Real,  escepto  el  Príncipe  Regente,  de  quien  oyó  decir  se  babia 
separado  en  una  isla:  Que  hallándose  el  que  declara  enfermo  ese  dia  en 
la  Zumaca  Estrella,  fondeada  inmediato  á  los  navios  que  habían  entrado, 
vio  una  porción  de  lanchas  y  botes  que  rodeaban  á  los  dos  navios 
portugueses,  viendo  la  familia  Real,   y   oyó  decir  que  la  Reina  madre 
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creyó  posible  unir  á  sus  dominios  americanos  el  Rio  de  la 
Plata,  plan  que  su  ministro  don  Rodrigo  de  Souza  Coutinho 
intentó  llevar  á  cabo,  guardando  sigilo  respecto  de  la  Regen- 
ta, que  á  su  vez  quería  ceñirse  la  corona  de  los  dominios  de 
su  hermano  prisionero,  de  acuerdo  con  algunos  argentinos 
distinguidos. 

Un  incidente  puso  de  manifiesto  las  miras  ambiciosas  del 
Regente. 

El  conde  de  Liniers  se  habia  embarcado  en  Lisboa  á 
bordo  de  un  buque  mercante,  ocultando  su  nombre  bajo 
el  de  Enrique  José  de  Govera.  Desembarcó  de  incógnito 
en  Rio  de  Janeiro,  donde  vivia  retirado,  según  su  propio 
testimonio.  Pero  habiendo  sido  conocido  por  algunos  espa- 
ñoles, llegó  la  noticia  á  conocimiento  del  Príncipe  Regente. 

Don  Rodrigo  de  Souza  Coutinho  conocia  muy  bien  al 
conde  de  Liniers.  Fué  este  llamado  por  el  juez  del  crimen  y 
conducido  por  él  á  presencia  del  ministro. 

El  mismo  conde,  se  espresa  así: 


clamaba  diciendo:  donde  me  han  traído!  Que  una  faina  pintada  de  oro, 
muy  herniosa,  con  un  farol  á  popa,  estaba  pronta  y  lista  en  el  muelle 
con  otras  lanchas  y  botes  que  la  acompañaban,  prontos  para  la  llegada 
del  Príncipe  Regente  y  desembarco  de  toda  su  familia.  Que  el  dia  de 
SQ  salida,  21  de  enero,  vio  que  la  citada  falúa  fué  sola  y  atracó  á 
bordo  del  navio  portugués.  . .  .  Que  la  entrada  de  los  buques  fué  muy 
triste,  pues  solo  el  bergantín  que  entró  el  19  con  la  noticia,  tiró  unos 
cuantos  cañonazos;  y  que  el  20  á  la  entrada  de  dichos  cinco  navios  la 
plaza  tiró  tres  ó  cuatro. . . .  > 

{Noticias  habidas  por  el  correo  de  Montevideo  del  miércoles  10  de 
febrero  de  1808. — 8  pág.  en  4»,  publicadas  por  la  imprenta  de  Niños 
Expósitos,  aunque  no  se  espresa.  El  ejemplar  que  poseo  está  perfec- 
tamente conservado.) 
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«  La  eonfereiicta  comenzó  por  protestaciones  generales  del  deseo  de 
▼i?ir  en  paz  con  nosotros:  á  las  cuales  respondí  que  nuestro  deseo  segu- 
ramente era  el  mismo.  Entonces  roe  dijo  que  esperaban  pruebas  de 
ello,  y  que  S.  A.  R.  había  resuelto  encargarme  de  las  negociaciones 
relativas  á  este  objeto.  »  (1) 

El  conde  de  Liniers  espuso  que  tal  confianza  era  un  honor, 
y  que  trasmitiría  esas  órdenes.  Necesario  es  no  olvidar 
que  era  hermano  de  don  Santiago  Liniers  á  la  sazón  virey 
del  Rio  de  la  Plata,  y  que  el  primero  suponia  que  se  le 
dejaría  partir  conflándole  la  misión  indicada  vagamente. 
Pero  Souza  Coutinho  le  espresó  que,  debia  permanecer  en 
Rio  hasta  recibirse  la  respuesta  de  su  hermano. 

«Esta puedo  darla, — dice  el  conde  que  respondió— anticipadamente,  y 
haré  todo  lo  que  pueda  para  conservarla  sin  faltar  sin  embargo  á  sus 
deberes,  ni  comprometer  la  dignidad  y  los  derechos  de  su  soberano,  ni 
los  intereses  7  el  honor  de  la  nación  espafiola.  » 

Souza  Coutinho  replicó  que  su  proclama  de  13  de  febrero 
de  1808,  no  anunciaba  intenciones  pacíficas  y  habia  cau- 
sado inquietud. 

Por  indicación  del  ministro  el  conde  de  Liniers  escribió 
á  su  hermano,  entrególe  la  carta,  y  asegura  que  ignora 
si  llegó  á  su  destino.    Para  hacer  presión,  le  espuso  que  el 
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ciones  mas  pacificas  respecto  de  los  portugueses  y  que  de 
ello  dará  pruebas,  protegiendo  el  comercio  de  los  mismos 
en  el  Rio  de  la  Plata,  sus  personas  y  propiedades  en 
todas  las  provincias  de  su  mando:  que  prohibirá  toda  agre- 
sión contra  los  vasallos  de  S.  A.  R.,  que  no  inquietará  á  su 
gobierno  reuniendo  fuerzas  sobre  la  frontera. 

«  Pero — dice  textualmente— si  se  entiende  por  dar  pruebas  alguna 
cesión  ó  abandono  de  territorio,  ó  bien  un  cambio  de  dominación. .  .  • 
y.  E.  debe  persuadirse  que  esto  está  fuera  de  sus  poderes,  y  mucho  mas 
lejos  de  sus  principios,  y  en  este  caso  respondo  firmemente  en  su 
nombre  por  una  negativa  formal.  En  esto  me  refiero  á  la  decisión  del 
mas  legal  de  los  hombres,  á  la  de  D.  B.  Souza  Coutinho;  si  su 
soberano  le  hubiese  confiado  el  gobierno  de  una  de  sus  colonias  ¿cuál 
sería  su  conducta  en  igual .  caso  ?  Se  me  dice  la  España  7%o  existe, 
V.  E.  comprende  bien  que  esto  no  es  mas  que  una  metáfora  política. .  .  » 

Don  Rodrigo  le  habia  dicho  en  la  entrevista: 

<  La  Espafia  será  dividida  y  Y.  verá  que  esto  cambiará  todo  en 
808  colonias. » 

— Tal  cosa  no  puede  suceder — respondía  el  conde — pero 
no  anticipemos  los  sucesos. 

— Usted  debe  ser  afecto  á  los  miembros  de  la  casa  de 
Borbon. 

— Esta  suposición  es  supérflua  en  un  emigrado  francés; 
pero  el  Rey  de  España,  pienso  también  es  de  la  casa  de 
Borbon.    Reproduzco  textualmente  su  esposicion. 

— Si  nos  obligan  á  declararles  la  guerra  reunidos  con 
los  ingleses,  vean  qué  fuerza  pudiéramos  dirigir  contra 
ustedes,  y  si  por  aumento  agregamos  los  Paulistas. . . .  Así 
se  expresó  don  Rodrigo. 

El  conde  le  espuso  entonces  las  fuerzas  que  podrían  opo- 
nérselCj  de  esta  manera.  Suponía  que  el  virey  Liniers 
mandaba  20,000  hombres  efectivos,  que  podia  doblar  en 
caso  de  necesidad.    Tiene  una  artillería  numerosa  y  exce- 
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lente,  tiene  caballería  ligera  formada  desde  1796  bajo  el 
nombre  de  Blandengues.  En  cuanto  á  los  ingleses,  debian 
recordar  sus  recientes  descalabros  en  el  Rio  de  la  Plata. 
C5onviene  que  reproduzca  este  fragmento: 

<  Pero  8¡  taviésemos  Ift  desgracia  de  tener  la  gaerra,  y  BupoDÍeDdo 
hacia  ustedes  los  mayores  sucesos  posibles — ¿Qué  seria  adelantür  sos 
conquistas  hasta  la  orilla  izquierda  del  Rio  de  la  Plata?  ¿Cuál  seria 
para  ustedes  el  resultado?  Sus  antiguas  posesiones  y  sus  tierras  con- 
quistadas enteramente  destruidas,  vastos  desiertos  que  no  podrian  ni 
poblar,  ni  cultivar,  ni  conservar,  un  comercio  ventajoso  perdido  para 
siempre,  la  execración  de  sus  vecinos  adquirida  sin  remisión.  . . .  Desea- 
mos sinceramente  la  paz;  pero  no  tememos  la  guerra,  y  todo  lo  que  acabo 
de  esponer  á  V.  £.  es  una  evidencia  tal  que  debe  dar  golpe  á  todo 
buen  talento.  Si  al  contrario,  y  como  lo  espero,  no  se  trata  sino  de 
paz  y  de  comercio,  me  entregaré  con  gusto  y  celo  á  seguir  esta  nego- 
ciación, pero  declaro  á  V.  E.  que  no  será  una  correspondencia  secreta 
entre  mi  hermano  y  yo,  y  que  al  contrario,  será  comunicada  á  todo  el 
gobierno,  cuya  naturaleza  voy  á  esponer  á  V,  E.  *  (1) 

Después  de  elevado  este  Memorial^  continuaron  las  con- 
ferencias desde  el  23  al  26  de  marzo  del  mismo  año. 

En  la  primera  manifestó  el  ministro  que  S.  A.  R-  estaba 
satisfecho  de  la  esposicion  por  creer  que  habia  en  ella  fran- 
queza. Espuso  que  el  Príncipe  Regente  no  queria  la  guerra, 
ni  fomentar  divisiones,  que  por  el  contrario,  deseaba  borrar 
hasta  las  señales  de  las  que  pueden  existir,  y  que  por  ello 
solo  se  trataría  de  relaciones  amigables. 

Don  Rodrígo  dijo: 

<  Todas  nuestras  proposiciones  se  reducen  á  asegurar  de  un  modo 
estable  las  relaciones  comerciales,  y  á  estenderlas  tanto  cuanto  se  pueda: 
á  establecer  la  seguridad  é  integridad  de  las  posesiones  é  individuos  por- 
tugueses   en    los   dominios  españoles:  no  mostrarnos   ninguna  señal  de 


(1)    Relación  etc.,  antes  citada. 
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hoBtilidad,  asegurarlo  todo  por  un  couTenio  escrito:  en  fin,  á  vivir  con 
nosotros  como  buenos  vecinos  y  aliados;  y  por  su  parte  el  Principe  inter- 
pondrá su  influencia  para  impedir  que  ustedes  sean  inquietados  por  los 
ingleses,  pudiendo  ser  sus  ataques  dañosos  para  nuestro  comercio  con 
ustedes.  » 

El  conde  de  Liniers  dice  que  contestó: 

<  Este  último  artículo  es  satisfactorio  y  puede  hallar  muchas  di£- 
cultades. » 

Souza  Goutinho  díjole: 

<¿No  se  nos  concederla  el  recibir  guarnición  portuguesa  en  algunas 
plazas  ?> 

El  conde  le  manifestó  que  él  no  era  un  ministro  acredi- 
tado y  menos  un  plenipotenciario,  pero  que  creia  que 
jamás  se  permitirían  guarniciones  portuguesas  en  plazas 
españolas. 

Se  convino  entonces  en  que  el  conde  escribiría  al  go- 
bierno de  Buenos  Aires  sobre  aquellas  bases,  menos  la 
concesión  de  las  guarniciones  de  tropas. 

Entre  tanto  el  ministro  Souza  Goutinho  ya  habia  enviado 
un  comisionado  á  Montevideo,  el  señor  don  Joaquin  Javier 
Curado,  y  el  conde  temia  que  eso  perturbase  la  secuela  de  la 
negociación;  pero  el  ministro  portugués  espuso  que  no  era 
un  negociador  formal,  que  solo  tratarían  por  intermedio 
del  conde. 

He  aqui  la  comunicación: 

Carta  oficio  del  coronel  de  los  reales  ejércitos  de  S,  M.   C,  el  conde 
Liniers  al  Virey^  Gobernador  y  Capitán  General  de  estas  Frovincias, 

Confirmo  á  V.  E.  con  satisfacción  la  seguridad  de  las  disposiciones 
pacíficas  de  S,  A.  B.  el  Príncipe  Regente  de  Portugal,  y  por  orden  de 
este  soberano,  voy  á  comunicar  sus  intenciones  tules  cuales  me  han  sido 
trasmitidas  por  su  ministro  de  la  guerra  y  de  los  asuntos  extranjeros, 
don  Rodrigo  de  Souza  Goutinho. 
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lo 
S.  A.  R.  desea  qae  se  establezca  entre  sus  vasallos  j  las  colonias 
eepafiolas  del  Rio  de  la  Platn  un  comercio  libre  y  franco,  esteodído  j 
desembarazado  de  todas  las  trabas  qne  pudieran  retardar  su  marcha  j 
detener  las  especulaciones  respectivas. 

2' 

Que  todos  los  vasallos  de  S.  A.  R.  residentes  6  comerciantes  en  las 
dichas  colonias  estén  on  lo  Euceeivo  al  abrigo  de  las  especulaciones  <S 
secuestros  arbitrarios:  Qne  sus  personas  y  sus  propiedades  sean  tratadas, 
protegidas  y  socorridas  al  igual  de  las  personas  y  propiedades  nacionales 
mientras  que  dichos  vasallos  portugueses,  no  contravengan  en  nada  á 
las  leyes  del  país. 

3° 

Que  el  gobierno  de  Buenos  Aires  evitará  toda  ocasión  de  causar  ninguna 
inquietud  á  las  posesiones  portuguesas,  por  demostraciones  hostiles  6 
junta  de  tropas  sobre  la  frontera  de  los  Estados. 

4. 

Que  para  la  seguridad  de  la  ejecución  de  las  condiciones  arriba  dichas, 
será  firmado  por  los  ministros  de  S.  A.  R  y  el  encargado  de  los  asantoe 
de  Buenos  Aires  (suficientemente  autorizado  á  este  fin)  un  convenio  qne 
subsistirá  con  toda  su  fuerza  hasta  el  restablecimiento  de  la  Paz  (General: 
época  en  la  que  los  soberanos  de  las  dos  naciones  tratarán  ellos  mismos  y 
de  corona  á  corona  sus  derechos  respectivos. 

Por  su  parte  y  en  su  virtud  de  dicho  convenio  S.  A.  R.  promete  no 
solamente  abstenerse  de  toda  hostilidad  por  su  parte  por  toda  vía,  sino 
también,  interpone  su  poderosa  influencia  para  impedir  á  los  iogleees 
intentar  algún  ataque  contra  las  colonias  españolas  del  Rio  de  la  Plata, 
considerándolas  en  adelante  como  sus  Aliadas;  importando  su  tranquilidad 
al  bienestar  de  la  prosperidad  de  sus  vasallos. 

Deseo  que  estas  proposiciones  sean  admitidas  por  el  gobernador  de 
Buenos  Aires  y  puédase  asegurar  la  felicidad  y  tranquilidad  de  las  dos 
naciones. 

Dios  guarde  á  V.  £.  muchos  años. 

Rio  Janeiro,  26  de  marzo  de  1808« 

El  conde  de  Linters.    (1) 

(1)    Relación  etc.  ya  citada  M.  S. 
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El  papel  que  forzadamente  desempeñaba  el  conde  de 
Liniers,  no  era  ni  podía  ser  el  de  un  agente  diplomático 
y  la  negociación  misma  no  tenia  estrictamente  tal  carácter, 
puesto  que  el  vireinato  del  Rio  de  la  Plata  era  á  la  sazón 
posesiones  ultramarinas  do  la  n^onarquia  española,  y 
como  tales  no  tenían  el  ejercicio  de  la  soberanía  eminente, 
ni  representación  como  nación  independiente.  Como  colo- 
nias no  podían  celebrar  tratados  internacionales,  ni  los  con- 
venios ni  alianzas  que  pudieran  pactar  sus  autoridades  tenían 
otra  fuerza  que  un  acuerdo  de  hecho,  por  autoridades  in- 
competentes. (1)  Pero  sea  de  ello  lo  que  fuere,  era  un 
proyecto  de  pacto  internacional,  porque  eran  colonias  de 
dos  coronas  distintas;  había  la  profunda  y  radical  dife- 
rencia, que  el  Príncipe  Regente  de  Portugal  era  el  represen- 
tante de  la  casa  de  Braganz^i,  que  estuvo  reinante  en  Portu- 
gal antes  de  la  invasión  de  los  eáórcitos  franceses,  y  la 
colonia  española,  reconocía  la  autoridad  de  sus  monarcas 
depuestos  de  facto  por  el  emperador  Napoleón,  y  no  habían 
jurado  ni  querían  jurar  al  rey  José. 

Dada  la  situación  de  ambas  colonias,  este  proyecto  es 


(1)  El  primer  convenio  ijnternacional  celebrado  entre  el  virey  de 
Buenos  Aires  y  una  nación  erctranjera,  es  el  siguiente: 

Tratado  definitivo  acordado  entre  los  generales  en  jefe  de  loa  tropas 
de  8,  M,  C.  y  8.  M.  B,  ieimn  Jos  artículos  siguientes.  Este  fué  firmado 
en  la  Fortaleza  de  Buenos  ^  ires  á  7  de  julio  de  1807  y  lleva  loa 
nombres  siguientes:  Santiago  Liniers— Cesar  Balbiani— Bernardo  de 
Velasco— John  Whitelock — G&  orge  Mu rray— Publicado  en  4o  en  letra 
grande  por  la  imprenta  de  Nií  ios  Expósitos— Cito  solo  el  titulo  y  la« 
firman,  porque  no  me  ocupo  ds  esta  capiíulaciou  y  la  eefinlo  por  ser  la 
primera  que  se  firmó  entr^  las  autoridades  de  la  colonia  y  las  de  8.  M. 
B.  representadas  por  los  je£H  rendidos. 
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el  segando  convenio  internacional  entre  las  autoridades  del 
Brasil  y  del  Rio  de  la  Plata,  pues  el  primero  firmado  con 
sus  autoridades,  por  el  orden  cronológico,  debe  considerarse 
el  statuto  guo  de  1804,  que  pactó  una  línea  provisional 
divisoria  entre  los  dominios  españoles  y  portugueses. 

El  presentado  por  el  conde  de  Liniers  en  nombre  y  por 
orden  del  Príncipe  Regente  tiene  ya  otro  alcance  internacio- 
nal: es  un  tratado  de  comercio  y  de  alianza  según  sus  cláu- 
sulas, sin  mas  condición  que  ser  sometido  á  ambas  coronas 
una  vez  celebrada  la  paz  general  en  Europaj  pero  conve- 
nio recíprocamente  obligatorio,  en  caso  de  llevarse  á  cabo^ 
entre  las  autoridades  del  gobierno  de  Buenos  Aires  y  el 
Príncipe  Regente  de  Portugal. 

En  Rio  Janeiro  existia  un  gobierno  soberano  con  la  ver- 
dadera representación  internacional,  con  su  ministro  de 
negocios  extranjeros,  puesto  que  transitoriamente  habia  per- 
dido el  carácter  de  colonia,  tomando  en  1 815  el  de  Reino  Uni- 
do de  Portugal,  Brasil  y  Algarbes,  cerca  de  cuyo  Príncipe 
Regente  la  Gran  Bretaña  tenia  acreditado  un  enviado  di- 
plomático, como  mas  tarde  lo  tuvo  la  misma  España  desem- 
peñando el  cargo  el  señor  marqués  de  Casa  Yrujo  desde 
mediados  de  1809.  Empero  en  este  momento  la  negocia- 
ción que  se  iniciaba  de  una  manera  tan  irregular  y  for- 
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de  la  Plata  á  su  turno  aglomerasen  fuerzas  para  contener 
las  depredaciones  en  sus  fronteras. 

Y  cosa  singular!  El  mismo  ministro  Souza  Goutinho  que 
iniciara  de  una  manera  tan  sorprendente  la  negociación 
con  el  conde  Liniers,  el  3  de  marzo  de  1808,  es  decir,  pocos 
dias  antes,  propuso  á  las  autoridades  del  Rio  de  la  Plata 
tomar  su  territorio  bajo  la  protección  de  S.  A.  R.  sin  me- 
noscabar sus  derechos  y  fueros,  amenazando  en  caso  con- 
trarío de  que  se  uniría  á  la  Gran  Bretaña. 

Según  el  señor  Mitre  el  texto  de  la  nota  reservada  es  el 
siguiente: 

.  .  • «  que  en  virtud  de  ser  un  hecho  indudable  la  completa  Bogecion 
de  la  monarquía  española  á  la  Fraucia,  y  el  hallarse  comprometidas 
con  la  Inglaterra  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  que  habían  resis- 
tido tríunfantemeote  sus  in?asioDes,  el  Portugal  les  ofrecía  tomarlas 
bajo  su  protección,  guardándoles  sus  fueros,  garantiendo  sn  comercio 
j  un  olvido  de  lo  pasado  por  parte  de  sus  aliados  los  ingleses;  teniendo 
por  objeto  estas  proposiciones  amistosas  evitar  la  efusión  de  sangre; 
en  la  iuteligeucia  que,  de  no  ser  aceptadas,  haría  causa  común  con 
tu  poderoso  aliado  contra  el  pueblo  de  Buenos  Aires  j  todo  el  virei- 
nato  del  Rio  de  la  Plata,  por  mas  doloroso  que  le  fuese  esto,  tratándose 
de  naciones  uuidas  por  los  vínculos  de  la  misma  religión,  por  hábitos  y 
costumbres  semejantes  y  por  un  idioma  casi  idéntico,  que  se  verían  en- 
vueltas en  una  guerra.  »     (1) 

El  Cabildo  contestó  indignado,  que: 

«  Estaban  prontos  á  derramar  la  última  gota  de  sangre,  antes  que 
los  Provincias  del  Río  de  la  Plata  fuesen  usurpados  á  la  corona  de 
España.  » 

El  Gabüdo  de  acuerdo  con  Liniers,  rechazó  la  propuesta, 
como  ya  he  expuesto  y  según  el  señor  Mitre  encomendó  al 
virey:  ' 

«Tomase  Ins  medidas  conducentes  á  la  segiiridnd   de  Ins    provincias, 
(1)    Historia  de  Belgrano^  8*  edición,  t.  2«  pág.  382-83 
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Tengando  y  castigando  el  temerario  arrojo  con  que  un  príncipe  fugitivo 
esclavo  del  gabinete  de  Saint  James,  atacaba  su  honor  y  su  lealtad,  para 
vengar  así  los  vejámenes  irrogados  al  soberano  español  y  á  su  poderoso 
aliado  el  emperador  Napoleón.» 

Parece  que  Liniers  llevó  tan  á  pecho  esta  emergencia, 
que  meditó  una  espedicion  militar  contra  el  Brasil,  pero 
desistió  en  vista  de  las  observaciones  de  Elio,  que  gober- 
naba en  Montevideo.  Estos  detalles  que  da  el  señor  Mitre, 
prueban  la  justísima  alarma  que  debía  tener  el  gabinete 
de  Rio,  y  explica  el  procedimiento  inusitado  de  obligar  al 
conde  de  Liniers  á  iniciar  una  negociación,  que  solo  tenia 
por  mira  capital  impedir  la  guerra  entre  las  dos  colonias, 
y  celebrar  un  convenio  de  comercio  y  alianza. 

Souza  Coutinho  en  marzo  de  1808  no  podia  proveer  cier- 
tamente la  respuesta  del  Cabildo  de  Buenos  Aires  dada  en 
abril,  pero  debería  estar  informado  por  sus  agentes  del 
estado  de  la  opinión.  Por  ello,  con  previsión  y  cordura  se 
proponia  evitar  la  tormenta. 

¿Qué  decia  Liniers  en  su  proclama  de  enero  de  1808? — 
Hela  aquí: 

«  Acabamos  de  saber  que  la  familia  Real  de  Portugal  ha  pasado  al 
Brasil,  y  añaden  las  papeletas  que  el  general  Berresford  estaba  apron- 
tando una  expedician  secreta  que  se  cree  dirigirse  á  una  nueva  invasión 
al  Rio  de  la  Plata.  . .  . 

«  Pero  suponiendo  por  un  momento  que  este  Príncipe  seducido  por 
nuestros  envidiosos  enemigos  pensase  unir  sus  fuerzas  con  las  suyas  para 
probar  de  nuevo  la  suerte  de  las  armas  ¿sabéis  cuál  seria  mi  mayor  des- 
confianza? Que  nuestra  invicta  protectora  no  permitiese  que  lo  efectuase, 
para  que  adquiriésemos  nuevas  glorias:  pues  de  su  piadoso  amor  jamás 
podría  suceder,  que  si  llegásemos  á  los  manos,  la  victoria  no  fuese  nuestra. 
Vamos  ahora  á  echar  una  mirada  sobre   nuestro   actual   estado.  *  (1) 

(1)  Publicada  en  4<*  en  la  imprenta  de  Niños  Expósitos,  aunque  no 
se  expresa. 
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Recuerda  luego  la  invicta  tropa  que  obtuvo  dos  victorias, 
la  formidable  y  superior  artillería  á  sus  órdenes,  manejada 
con  destreza  y  con  superabundantes  municiones  para  los  mas 
prolongados  ataques,  y  por  último  al  Perú  y  todo  el  inte- 
rior de  donde  se  esperaba  dinero,  pólvora  y  plomo,  enu- 
meración de  los  elementos  bélicos  en  caso  de  una  guerra. 
El  virey  se  muestra  muy  resuelto  y  anuncia  que  de  acuerdo 
con  el  Cabildo  se  pondrá  el  armamento  en  el  mejor  esta- 

do.  (1) 

Esta  proclama  revela  que  se  temia  un  ataque  délas 
fuerzas  británicas  unidas  á  las  portuguesas,  y  los  temores 
debian  ser  públicos  y  muy  serios,  cuando  la  primera 
autoridad  dá  la  voz  de  alarma  en  los  términos  decididos  de 
los  parágrafos  que  acabo  de  citar.  De  modo  que,  enco- 
mendándose ahora  al  conde  de  Liniers  la  apertura  de  una 
negociación  pacífica,  limitada  únicamente  á  fines  comercia- 
les, importaba  tranquilizar  los  espíritus  y  cambiar  la  política 
que  antes  se  habia  iniciado,  pretendiendo  que  el  Cabildo 
de  Buenos  Aires  se  sometiese  al  protectorado  del  Príncipe 
Regente  de  Portugal. 

En  marzo  no  podia  saberse  en  Rio  Janeiro  cual  fuera  la 
respuesta,  y  sin  embargo  ya  Souza  Coutinho  cambiaba  de 
política,  renunciando  al  protectorado. 

Mientras  tales  ocurrencias  tenian  lugar  en  las  colonias, 
la  situación  de  la  Europa  se  hacia  aun  mas  grave.  El  Por- 
tugal habia  sido  sometido  al  ejército  francés,  la  España 
estaba  ocupada  por  tropas  francesas. 

Pero  en  el  Brasil  habia  en  la  corte  dos  partidos:  el  del 


(1)    Publicada  eo  4»  en  la  imprenta  de  Niños  ExpÓBÍtOB«  aunque  no 
se  expresa. 
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Príncipe  Regente  y  el  de  su  esposa  doña  Carlota,  apoyada 
por  Sir  Sidney  Smith,  contra-almirahte.  El  brigadier  Cura- 
do estaba  en  comisión  en  Montevideo,  representando  la  in- 
fluencia portuguesa. 

El  gabinete  de  Rio  hubiera  querido  ioipedir  la  jura  de 
Fernando  ó  el  sometimiento  á  Napoleón,  y  dada  la  situación 
de  la  Europa,  que  el  Rio  de  la  Plata  se  sometiera  transi- 
toriamente al  protectorado  portugués,  mientras  que  á  su 
turno  la  princesa  Carlota  hubiera  querido  venir  á  Buenos 
Aires  y  proclamarse  Regenta,  dado  el  cautiverio  de  su 
hermano  Fernando  VII,  invocando  para  ello  sus  derechos 
hereditarios  y  eventuales  al  trono  español. 

Liniers  era  francés  de  origen,  y  eso  hacia  que  los  penin- 
sulares temiesen  que  pudiera  ser  afecto  á  Napoleón  en 
daño  de  la  casa  de  Borbon  de  España,  pero  Liniers  sabia 
muy  bien,  como  lo  habia  espresado  su  hermano  el  conde 
á  Don  Rodrigo  de  Souza  Coutinho,  que.  nada  podia  Ihacer 
sin  el  apoyo  del  Cabildo,  y  que  la  Audiencia  tenia  por  la  ley 
un  papel  importante  en  el  mecanismo  orgánico  de  la  colo- 
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gacetas  portuguesas,  favorables  á  las  armas  de  Napoleón 
antes  de  mayo,  victorias  que  debian  refluir  en  el  ánimo 
del  virey,  que  mas  de  una  voz  se  comunicó  con  el  Empera- 
dor. (1) 

De  manera  que,  francés  era  el  agente  de  que  se  servia 
Souza  Coutinho  y  francés  de  nacimiento  el  virey  de  Buenos 
Aires,  y  lo  que  es  mas,  unidos  por  el  estrecho  vinculo  de 
sangre,  pues  eran  hermanos.  No  podia,  pues,  encontrarse 
negociador  que  inspirase  mayor  confianza  al  virey,  y  no 
era  fácil  proveer  que  esa  negociación  pudiera  fracasar, 
desde  que  solo  se  trataba  de  una  convención  comercial  y 
de  una  alianza  transitoria. 

En  marzo  del  año  de  1808,  no  se  sabia  en  Rio  Janeiro» 
Montevideo  y  Buenos  Aires,  cuáles  serian  las  consecuencias 
de  los  sucesos  europeos,  pues  fué  recien  en  mayo  que  llega- 
ron á  Buenos  Aires  las  noticias  de  la  abdicación  de  Carlos  IV, 
el  motín  de  Aran  juez,  la  caida  del  Príncipe  de  la  Paz, 
el  cautiverio  de  Fernando  Vil  y  la  proclamación  de  la 
dinastia  napoleónica.  Poco  después  llegaba  el  comisionado 
Sassenay.  (2) 

Los  sucesos  se  precipitan  con  tal  celeridad,  que  seria 
necesario  señalar  la  fecha  de  los  dias  para  estimarlos 
con  criterio. 

Resueltos  el  virey  y  el  Cabildo  á  no  someterse  á  las 
pretensiones  del  Príncipe  Regente  de  Portugal,  habia  lle- 
gado á  Montevideo  como  comisionado  de  esa  corte,  el  bri- 

(1)  Compí'obaciones  históricas  aprojmito  de  la  Historia  de  Belgrano 
por  Bartolomé  élitro,  pág.  214  y  215. 

(2)  Hist.ria  de  Bdgrano  y  de  la  independencia  argentina  por  Barto- 
lomé Mitre — 3*  ediciou,  vol.  1,  pág.  212. 
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gadier  Curado,  quien  decía  esperaba  instrucciones  para 
pasar  á  la  capital  del  vireinato;  pero  quien  estudiaba 
sin  duda  alguna  las  disposiciones  de  los  partidos,  entre 
cuyos  proceres  debia  tener  valia  Elio,  como  peninsular 
y  monárquico.  Según  el  señor  Mitre,  el  virey  en  agos- 
to « recibe  la  noticia  de  que  su  hermano  el  conde  de 
Liniers,  venia  del  Brasil  en  calidad  de  parlamentario, 
conduciendo  en  uno  corbeta  inglesa  varios  españoles,  á 
quienes  se  había  ordenado  evacuar  el  pafs  en  término 
perentorio.» 

Pero  en  marzo  de  ese  año,  lejos  de  venir  el  conde  de 
Liniers  como  parlamentario,  el  gabinete  de  Rio  lo  obli- 
gaba á  iniciar  una  negociación  internacional,  cuyo  texto 
he  reproducido,  y  Souza  Coutinho  lo  retenia  como  rehén, 
puesto  que  le  intimó  permaneciese  en  la  corte,  asignándole 
un  sueldo  para  sus  gastos.    Asi  lo  dice  el  mismocon  de 
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Ofarril  y  Aranza  para  los  vireyes  de  América  y  África 
según  lo  afirma  el  señor  Mitre. 

Empero,  solo  llegó  á  Montevideo  con  sus  papeles  por 
que  el  buque  fué  atacado  por  los  cruceros  ingleses  y  que- 
mado, y  él  pudo  ganar  la  costa  con  la  tripulación. 

El  doctor  López  ha  dicho,  y  estensamente  lo  confirma  el 
señor  Mitre,  que  el  virey  Liniers  habia  coraunicádose  dos 
veces  con  Napoleón,  dándole  cuenta  detallada  de  los  suce- 
sos ocurridos  desde  el  24  de  junio  hasta  el  12  de  agosto 
de  1806,  y  posteriormente  de  la  derrota  del  ejército 
inglés,  del  sitio  de  Montevideo,  de  su  restauración  y  de  los 
tratados  7  de  julio  de  1807.  Estas  comunicaciones  que  le 
habia  reprobado  Elio,  lo  hacian  sospechoso  á  los  españoles, 
y  eran  los  antecedentes  favorables  con  que  debia  contar 
el  enviado  diplomático  del  Emperador. 

¿Cómo  terminó  esta  misión  diplomática?  Prefiero  ceder 
la  palabra  al  señor  Mitre: 

<  Requerido,  di  !e,  de  exhibir  sus  documentos,  puso  en  mnnos  de 
Liniera  uua  maleta  que  los  contenia,  mandándosele  retirar  á  la  habitación 
inmediata.  Entre  los  papeles  que  entregó  encontióse  una  provisión 
real  del  Consejo  c^e  Castilla — la  misma  autoridad  que  habia  ordenado  la 
jura  de  Fernando  VII — á  la  que  se  incluía  la  declaración  de  nulidad 
de  la  abdicación  del  rey  padre  y  la  voluntad  manifestada  por  el  hijo  para 
que  aquel  volviese  á  ocupar  v\  trono,  que  ya  habia  reasumido,  dando 
en  consecuf^ncia  contra- órdenes  respecto  á  la  jura  á  todos  los  vireyes  y 
gobernadores.  La  junta  en  vista  de  esto,  acordó  hacer  reembarcar  al 
enviado  para  Montevideo,  intimándole  su  inmediato  regreso  para  Europa, 
y  que  guardase  mientras  tunto  el  mas  profundo  silencio  respecto  de  las 
noticias  de  que  era  portador,  bajo  pena  de  ser  tratado  con  el  mayor 
rigor  sino  la  observaba,  lo  que  le  fué  notificado.  * 

Cuando  llegó  á  Montevideo,  Elío  lo  puso  preso  junto 
con  los  otros  franceses  náufragos  y  les  levantó  una  sumaria 
diciéndoles  que  los  consideraba  prisioneros,  pues  la  guerra 
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había  ya  estallado  en  Europa,  después  del  pronunciamiento 
del  1«  de  mayo  en  Madrid. 

Este  incidente  hizo  acentuar  la  lucha  entre  Elio*  partida- 
rio de  la  casa  de  Borbon  y  ardiente  enemigo  de  Napoleón, 
y  el  virey  que  se  vio  desobedecido. 

El  hecho  es  que,  el  mismo  virey  creyó  necesario  espli- 
car  al  pueblo  lo  ocurrido,  y  lo  hizo  así  por  la  célebre  expo- 
sición ó  proclama  de  15  de  agosto  de  1808,  en  la  cual 
refiere  lo  acontecido,  revela  las  declaraciones  de  Napoleón, 
sus  promesas,  que  nada  habia  aun  definitivamente  resuelto 
sobre  la  suerte  de  la  casa  reinante  en  España,  pero  acon- 
seja esperar,  siguiendo  el  ejemplo  del  procedimiento  cuan- 
do la  guerra  de  sucesión,  es  decir: 

<  Esperar  la  suerte  de  la  Metrópoli  para  obedecer  á  la  autoridad  legi- 
tima que  ocupe  la  monarquía.  > 

En  el  ejemplar  impreso  de  este  documento  que  tengo, 
se  lee  al  margen  escritas  estas  palabras: 

«  Proscriptos  estos  dos  párrafos  por  iudignos  de  la  fidelidad  de  todo 
buen  vecino  de  Buenos  Aires.  > 

Este  documento  fué,  dice  el  señor  Mitre,  el  que  preparó 
la  ruina  de  Liniers:  se  creyó  ver  en  él  ocultas  simpatias 
al  Emperador,  y  los  peninsulares  y  los  criollos  creyeron 
que  el  mando  no  estaba  en  manos  seguras. 

La  llegada  de  Goyeneche  á  Montevideo,  como  agente  de 
la  Junta  de  Sevilla,  y  la  enemistad  de  Elio  con  Liniers,  su 
impopularidad  como  francés,  todo  preparaba  su  caida. 

La  princesa  doña  Carlota  Joaquina  de  Borbon  escribía  al 
Cabildo  de  Montevideo: 

c  Ha  sido  particular  la  satisfacción  que  he  tenido  en  saber  el  justo 
desprecio  con  que  habéis  rephazado  las  insidiosas  y  falsas  propuestas 
que  por  medio  de  su  enviado  os  hacia  el  Usurpador,  y  el  particular  celo  con 
que  sodteneis  los   derechos  de  mi  Keiil  casa  y  familia,  acabáis   de  dar 
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A  los  babitADteB  de  Américn,  á  la  nación  española  y  al  mundo  todo  la 
mas  relevante  prueba  de  vuestra  acreditada  fidelidad,  y  vivo  en  la  espe- 
ranza segura  que  en  breve  tendréis  la  satisfacción  de  ver  remunerada 
una  tan  fiel  lealtad  y  constaucia  por  vuestro  soberano,  cuyas  armas  ya 
se  bailan  coronadas  de  gloria  con  las  victorias  de  Córdoba  y  Barcelona, 
y  no  puedo  dudar  por  un  momento  que  unánimes  nuestros  sentimientos 
con  los  de  nueatros  bermrnos  de  la  península,  y  con  los  mios  cooperéis 
al  debido  cumplimiento  del  maniñesto  que  os  tengo  dirigido  para  con- 
servación de  la  monarquía  española  y  nuestra  propia  felicidad. — Rio 
Janeiro,  16  de  setiembre  de  1808.  » 

La  misma  princesa,  en  la  misma  fecha,  se  dirigió  á 
Liniers,  diciéndole: 

« He  tenido  particular  satisfacción  en  saber  la  conducta  que  has 
observado  con  el  enviado  del  Usurpador;  y  el  particular  celo  con  que 
mantienes  ilesos  los  derechoá'de  mi  Real  caca  y  familia.  Yo  vivo  firme- 
mente persuadida  etc.  ...» 

Esta  carta  fué  publicada  en  Buenos  Aires  conjuntamente 
con  la  dirigida  al  Cabildo  de  Montevideo  en  un  pliego  en 
4"  de  cuatro  páginas  impresas. 

Entre  tanto,  el  conde  de  Liniers  habia  llegado  á  Buenos 
Aires  el  mismo  dia  que  se  embarcaba  para  Montevideo  el 
emisario  de  Napoleón — ¿porqué  vino?  ¿cómo  se  encontraba  su 
negociación?  ¿qué  hacia  Liniers  respecto  al  gabinete  de  Rio? 

Fernando  VII  fué  jurado  en  Buenos  Aires  el  21  de  agosto 
de  1808. 

No  debe  olvidarse  que  durante  los  meses  posteriores  al 
pronunciamiento  de  1«  de  mayo  en  Madrid,  los  franceses 
fueron  vencidos  y  arrollados,  el  levantamiento  fué  general, 
y  esas  noticias  llegaban  á  Rio  y  circulaban  en  el  Rio  de  la 
Plata. 

El  gobernador  de  Montevideo,  después  de  la  llegada  de 
Groyeneche  el  24  de  agosto  de  1808,  contestó  en  estos  tér- 
minos al  virey: 
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privativas,  espidió  una  provisión  Real  por  la  que  ordenaba 
la  cesación  de  la  Junta.  Pero  Elio  y  la  Junta  eludieron 
su  cumplimiento. 

Desobedecido  este  alto  tribunal  libró  nueva  Real  provi- 
sión sobrecartada,  por  acuerdo  de  15  de  octubre,  pero  fué 
también  desobedecida.  Elio  constituyó  un  gobierno  inde- 
pendiente del  virey.    ¿Quién  lo  apoyaba? 

Tal  vez  seria  necesario  buscar  en  las  maquinaciones  de 
Portugal  ó  en  la  ambición  de  la  princesa  doña  Carlota,  el 
móvil  de  aquel  procedimiento  peligrosísimo. 

Preciso  es  no  olvidar  que  Belgrano,  Castelli,  Vieytes,  los 
Pasos,  Pueyrredon,  don  Nicolás  Rodríguez  Peña  y  otros, 
habian  iniciado  negociaciones  cerca  de  la  princesa  doña 
Carlota  para  organizar  una  monarquia  que  no  estuviera 
siyeta  á  las  contingencias  de  la  azarosa  situación  de  la  Me- 
trópoli: era  el  partido  contrario  al  sometimiento  á  Napoleón. 
Esta  negociación  concordaba  con  la  ambición  de  aquella 
princesa,  tan  desacordadamente  ambiciosa   é  intrigante. 

Don  Felipe  Contucci  era  el  agente  de  aquella  princesa, 
y  don  Saturnino  Rodríguez  Peña  lo  fué  en  Rio  Janeiro  de 
los  monarquistas  del  Rio  de  la  Plata.  El  señor  Mitre  sos- 
tiene que  Lord  Strangford  embajador  de  S.  M.  B.  en  Rio, 
protegía  este  plan  que  debia  arribar  á  la  independencia. 

El  plan  de  Rodríguez  Peña,  espuesto  en  carta  datada 
en  Rio  de  Janeiro  á  4  de  octubre  de  1808,  era  que, 
habiéndose  apoderado  Napoleón  del  Rey  de  España  y  su 
familia,  era  entonces  preciso  decidirse  á  admitir  algún 
gobierno,  ó  establecerse  bajo  un  sistema  libre.  Hace 
entusiastas  elogios  de  la  princesa  doña  Carlota,  y  acon- 
seja que  los  americanos  le  dirijan  una  petición  para  que 
se  traslade  al  Rio  de  la  Plata,  dónde  seria  aclamada  como 
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Regenta,  convocándose  á  cortes.  Cree  que  debián  diri- 
girse circulares  á  todas  las  ciudades  de  los  cuatro  vireina- 
tos  americanos.  (1) 

De  modo  que,  la  venida  del  conde  Liniers  en  agosto 
quizá  respondia  ya  á  las  evoluciones  que  proyectaba 
Rodríguez  Perla,  y  de  las  cuales  no  habla  la  Memoria  del 
conde  ni  los  documentos,  por  ser  muy  secretas  y  peligrosas^ 

Según  don  José  Presas  el  Príncipe  Regente  había  dado  su, 
consentimiento  para  que  la  princesa  Carlota  viniese  á 
Buenos  Aires;  pero  la  princesa  no  daba  paso  alguno  sin 
oir  la  opinión  de  Sir  Sidney  Smith. 

Lord  Strangford  no  aceptaba  que  fuese  erigido  un  trono 
independiente  en  el  Rio  de  la  Plata,  y  parece  que  hizo  saber 
al  virey  Liniers  el  plan  que  agitaba  don  Saturnino  Rodrí- 
guez Peña.  Presas,  secretario  privado  de  la  princesa, 
pretende  que  el  virey  Liniers  no  apoyaba  ese  plan  por  no 
perder  su  elevada  posición,  y  cediendo  á  la  presión  moral 
de  cierta  dama  galante,  famosa  en  las  crónicas  de  ese 
tiempo,  doña  Ana  Perichon  6  Perison. 

«El  resultado  de  esta  uonferencia  fué,  dice  M  señor  Mitre,  que  Bul- 
grano  consiguió  persuadir  á  Liuiers  que  abriese  las  puertas  del  comercio 
del  Rio  de  la  Plata  al  comercio  de  la  Oran  Bretaña,  con  el  objeto  do 
proporcionarse  recursos  para  pagar  las  tropas  y  atraerse  los  pueblos  del 
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Esto  esplicaria  la  misión  confiada  sigilosamente  al  conde 
de  Liniers,  de  la  cual  no  tuvo  conocimiento  la  princesa. 
¿Quién  decidió  al  Principe  Regente?  Dicen  que  fué  Lord 
Strangford,  el  Ministro  de  S.  M.  B.  Este,  según  Presas, 
tenia  instrucciones  de  su  gobierno  para  trabajar  por  la 
independencia  del  Rio  de  la  Plata,  pero  no  bajo  el  mando  de 
la  princesa.  Supone  el  mismo  secretario  Presas,  que  el 
Príncipe  Regente  temia  que  si  asumia  su  mujer  la  Re- 
gencia del  Rio  de  la  Plata,  atacase  al  Brasil  «y  pusiese 
al  Regente  donde  no  le  diese  el  sol.» 

El  señor  Mitre  refiere  que,  cuando  el  gabinete  de  Rio  de 
Janeiro  recibió  la  enérgica  contestación  del  Cabildo  de 
Buenos  Aires,  rechazando  someterse  al  protectorado  por- 
tugués, el  Príncipe  Regente  que  no  tenia  elementos  béli- 
cos para  hacer  efectivas  áus  amenazas,  anunció  por  medio 
de  una  carta  del  capitán  general  de  Rio  Grande,  que 
mandarla  una  misión  cerca  del  virey.  Esto  se  hacia,  pre- 
ciso es  reconocerlo,  ocultándolo  á  la  princesa. 

«  Aprovechando,  dice  el  señor  Mitre,  la  permftuencia  en  Rio  Janeiro 
del  conde  de  Liniers,  hermano  del  TÍrey,  se  le  indicó  que  el  objeto 
era  arreglar  un  tratado  de  comercio,  por  cuanto  hasta  entonces  el  tráfico 
entre  el  Brasil  y  el  Rio  de  la  Plata  se  hacia  con  banderas  simuladas,  á 
causa  del  e<<tado  de  guerra  entre  Inglaterra  y  España,  que  aun  sub- 
BÍstia.  »     (1) 

Esta  esposicion  no  es  correcta.  El  conde  de  Liniers  fué 
obligado  á  abrir  la  negociación;-  pero  ya  habia  partido  don 
Joaquín  Javier  Curado,  ocultando  el  nombramiento  y 
comisión  á  la  princesa,  la  que  solicitó  y  obtuvo  después 
la  revocación,  por  cuanto  este  propuso  al  virey: 

«  De  que  la  margen  oriental  del  Rio  de  la  Plata  se  pusiera  bnjo  la 
prct^íccion  de  Portugnl.  » 

(1)    Historia  de  Belgrano^  8«  edición,  vol.  2(>,  pág.  385. 
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Entonces  el  virey  le  intimó  salir  y  di<J  la  proclama  que 
originó  el  reclamo  de  la  princesa  Carlota. 

De  modo  que,  si  el  virey  hubiera  aceptado  la  misión 
confiada  al  conde  de  Liniers  y  firmado  el  convenio  con  el 
ÍPrincipe  Regente,  habría  cedido  también  respecto  del  comer 
cío  británico  y  de  esta  manera  quitaba  un  pretesto  para  que 
se  pudiera  ayudar  al  gobernador  disidente  de  Montevideo. 
Causas  complejas  venian  á  facilitar  la  negociación  de 
conde  de  Liniers  en  cuanto  al  fondo,  aunque  no  se  redujo 
á  pacto  escrito. 

Pero,  por  una  s^rie  de  hechos  que  no  es  posible  narrar 
ahora,  se  volvió  al  plan  de  que  la  princesa  Carlota  viniese 
al  Rio  de  la  Plata  y  asumiese  la  regencia,  para  lo  cual 
podía  contar  con  hombres  influyentes  como  don  Cornelio 
Saavedra,  Belgrano  y  los  gefes  criollos. 

Entre  tanto,  desconociendo  Elio  la  autoridad  de  Liniers, 
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« El  solo  consuelo,  dice  Ift  princesa,  que  podía  aliviar  mi  aflicción 
durante  la  desgraciada  persecución  de  mi  familia,  era  ver  la  unanimidad, 
con  la  cual  se  unieron  con  mis  sentimientos,  todos  mis  amados  compa- 
triotas, j  que  los  jefes  trabajan  de  común  acuerdo  para  dar  una  direc- 
ción á  sus  esfuerzos,  contra  los  enemigos  externos,  dejando  objetos  de 
menos  importancia  para  ocuparse  enteramente  en  conservar  la  monarquía 
X  sus  dominios  ilesos ...» 

La  integridad  del  territorio  de  las  colonias  españolas 
era  como  se  vé,  el  deseo  y  la  voluntad  de  la  princesa;  ella 
no  podia  entrar  ni  entró  en  plan  alguno  que  pudiese  im- 
portar desmembración  de  territorio  de  parte  alguna  de  los 
dominios  españoles.    Este  es  un  punto  muy  importante. 

Manifiesta,  por  último,  que  merece  su  plenísima  confianza 
el  almirante  de  S.  M.  B.  Sir  Sidney  Smith,  como  aliado  de 
las  metrópolis  en  Europa  contra  Napoleón,  y  por  esta  razón 
propone  que  sea  arbitro  entre  Liniers  y  Elio  por  las  disi- 
dencias y  perturbaciones  que  se  habían  producido:  le  reco- 
mienda al  virey  le  someta  sus  quejas  y  acepte  su  fallo. 
Agrega  que  ella  no  puede  dar  la  razón  á  ninguno  por 
carecer  de  verdadero  conocimiento  de  las  cosas,  y  que  en 
todo  evento  las  fuerzas  portuguesas  habian  sido  puestas  á 
la  orden  del  referido  almirante,  cuyo  celo  en  favor  de  los 
intereses  de  la  dinastia  española  no  podia  ponerse  en  duda. 

Protesta  por  las  propuestas  de  don  Joaquin  J.  Curado, 
las  que  ella  asegura  haber  ignorado,  y  todo  lo  cual  ha 
producido  serios  disgustos  con  su  esposo  el  Principe 
liegente,  quien  está  conforme  tcon  la  conservación  y  defensa 
de  la  monarquía  española.»  Dice  lo  que  voy  á  reproducir 
textualmente  por  su  importancia  y  trascendencia: 

«  Kn  esta  inteligencia,  tfí  y  los  dcmns  magistrados  de  tu  jurisdicción 
deben  ostnr  ciertos  que  no  eoIo  no  tendré  parte  en  negocio  ulguno  que 
íre  á  la  disminución  directa  ó  indirecta  de  los  dominios  y  regalías  de 
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la  nación  española^  sino,  que  estoy  pronta  ¿  realizar  los  mayores  sacri- 
ficios, y  de  ir  yo  en  persona  para  mantener  y  conservar  la  independencia 
¿  INTEGRIDAD  de  mi  amada  Nación^  por  lo  que  tengo  á  bien  en  decirte; 
que  han  procedido  conforme  á  mis  sentimientos,  oponiéndose  á  semejantes 
propuestas,  con  una  tan  clara  negativa,  que  de  necesidad  exijian  las 
circunstancias  de  aquella  época  »  (1) 

¿Cuáles  eran  esas  propuestas? 

Se  induce  de  la  correspondencia  de  Liniers  que  Curado 
había  propuesto,  insinuado,  ó  como  quiera  decirse,  que  se 
cediese  la  margen  setentrional  del  Rio  de  la  Plata,  prome- 
tiendo quizá  apoyo  y  recursos  en  el  caso  que  fuerzas  france- 
sas vinieran  á  imponer  el  reconocimiento  de  la  dinastía 
napoleónica.  Empero  Curado  astutamente  no  presentaba 
credenciales,  que  decia  esperar.  Toda  esta  negociación 
era  reservadísima,  pues  se  ocultaba  de  la  princesa  dona 
Carlota. 

Pero  volviendo  al  contenido  de  la  carta  ó  despacho  de 
19  de  octubre  de  1808,  la  princesa  ofrecia  al  virey  toda 
clase  de  auxilios,  procediendo,  previa  petición,  sin  que  «sea 
necesaria  la  entrega  de  alguna  propiedad,  regaha  ó  privi- 
legio.» Asegura  que  el  almirante  Sidney  Smith  nada  sabia 
de  la  misión  de  Curado,  hasta  que  ella  misma  le  mostró  la 
carta  del  virey  Liniers,  y  que  con  él  debe  ponerse  de 
acuerdo  para  conservar  y  defender  las  costas  marítimas  y 
fluviales. 

En  esta  estensa  carta  no  habla  una  sola  palabra  de  la 
misión  confiada  al  conde  de  Liniers,  que  ya  había  partido 
de  Rio  de  Janeiro,  lo  que  prueba  que  era  una  negociación 


(1)    Histotia  de  Bdgrano  y  de  la  independencia  argentina^  por  Bar- 
tolomé Mil  re,  3*  edición.  Apéndice  púg,  528,  vol.  líl. 
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que  se  iniciaba  con  el  mas  estricto  secreto,  ocultándole  á 
ella  los  móviles  y  sus  alcances. 

El  8  de  noviembre  del  mismo  año  de  1808,  escribe  al 
mismo  virey  Liniers,  diciéndole  que  acaba  de  saber  que  el 
ministro  de  negocios  extranjeros  don  Rodrigo  de  Sonza 
Coutinho,  (que  el  Dr.  López  erradamente  supone  su  agen- 
te) (1)  ha  escrito  una  carta  valiéndose  de  su  nombre  para 
ofrecer  al  virey  la  protección  de  la  princesa,  que  «considera 
semejante  modo  de  hablar  poco  decoroso  al  lugar  que 
ocupa  dicho  ministro,  y  muy  ofensivo  á  tu  fidelidad,  y  á  mas 
á  la  alta  representación  de  tu  ministerio.»  Agrega  «que 
se  ha  hecho  digno  no  solo  de  su  desprecio,  sino  de  que  exi- 
girá su  condigno  castigo»  por  usar  de  su  nombre  sin  su 
conocimiento. 

<  Eu  esta  ínteligeDcia,  dice  textaalmente,  te  propongo,  que  de  boj 
en  adelante  no  debes  tener  en  consideración  alguna  cuanto  se  te  escriba 
de  esta  corte  relativo  á  los  dominios  de  S.  M.  C.  sino  lo  que  vaya 
e&crito  ó  firmado  de  mi  mano,  á  lo  que  contestarás  directamente  á  m\, 
como  lo  has  hecho  y  puedes  hacer  siempre  que  se  te  ofrezca  tratar  de 
algún  asunto  perteneciente  á  los  derechos  de  mi   Real  casa  y  familia.» 

Vuelvo  á  llamar  la  atención,  que  ni  la  mas  remota  alu- 
sión se  hace  á  la  misteriosa  negociación  encomendada  al 
conde  do  Liniers,  ni  este  expone  haber  visto  ni  hablado 
á- la  Princesa,  ni  menos  que  ella  estuviera  de  acuerdo  con 


(1)  Véase  La  Revolución  Argentina. — Su  ot^igen^  sus  guerras  y  su 
desarrollo  político  hasta  1830^  por  Vicente  Fidel  López,  tomo  I,  pág. 
236,  donde  dice:  «Doña  Carlota  tenia  en  Buenos  Aires  un  agente 
ef>pec-ial,  que  se  llamaba  Souza  Coutiuho,  y  que  era  muy  conocido  en 
la  ciudad  con  el  nombre  de  Comisionado  portugués.  »  El  hecho  es 
equivocado,  el  agente  de  doúa  Carlota  fue  don  Joaquín  Contucci:  Souza 
Coutinho  era  ministro  de  relaciones   extet  lores  en  Uio  de  Janeiro. 
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SU  comisión.   La  Princesa  desautoriza  la  cesión  territorial 
indicada  por  Curado. 

Estos  antecedentes  oficiales  muestran  la  profundísima 
división  que  existia  en  la  corte  de  Rio  Janeiro  entre  el 
partido  español  y  el  partido  portugnes;  el  primero  reco- 
nocia  como  cabeza  á  la  Princesa  doña  Carlota;  consorte 
del  Príncipe  Regente,  y  el  segundo  áeste,  que  quería  ad- 
quirir una  desmenbracion  de  territorio  en  las  colonias  espa- 
ñoles en  la  forma  que  su  agente  habia  solapadamente  in- 
sinuado, tomando  hasta  el  nombre  de  doña  Carlota. 

El  virey  Liniers  contestó  á  la  Princeea  en  15  de  noviem- 
bre de  1808,  rechazando  la  mediación  del  almirante  Sibney 
Smith,  pues  no  podia  concebir  que  se  mediara  entre  el 
gefe  superior  del  vireinato  y  un  subalterno,  revoltoso  y 
anárquico  que  se  habia  alzado  con  el  mando,  como  lo 
era  don  Francisco  X.  de  Elio:  que  jamás  podría  reconci- 
liarse con  este  individuo,  él  que  como  virey  habia  resistido 
las  insinuaciones  de  Napoleón.  La  carta  de  Liniers  está 
escrita  en  un  tono  altanero  é  irritado,  sunoniftndo  oug  el 
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unos  medios  qne  reprueba   el   derecho   de   gentes,   encender  en  estos 
dominios  del  Kej,  una  espantosa  sedición,  para  trastohaar  la  constitu- 
ción política  y  subsanar  á  estos  fíeles  vasallos,  de  la   obediencia  que 
deben  á  su  dueño,  según  se  roanifíesta  en  la  carta  subversiva  que  dirigió 
á  esta  ciudad,  en  13  de  marzo  último. — 2*  Que  al  mismo  tiempo  que  el 
dicho  ministro  tiraba  lineas   ocultas,  para  hacer  saltar  la  mina   de  la 
conjuración,  pretendía  alucinarme  con   una  negociación  pacifica,  aparen- 
tando que  su  objeto  era  consolidar  los  vínculos  y  buena  armonía  de  las 
dos  naciones  por  medio  de  relaciones  comerciales,   cuya  misión  simulada 
fué  confiada  á  don  Joaquín  Xavier  Curado,  mas  en  calidad  de  espía  qne 
de  negociador,  pues  no  trajo  documento  ni  carta  alguna  que  lo  auto- 
rice; y  si  mi  conducta  se    hubiera    modelado  por  la  del    señor    Souza 
Curado  hubiera  sido  víctima  de  su  imprudencia  y  mala  fé,  y  no  hubiera 
tenido  tiempo  para  derramar  especies    en  Montevideo,  'que  concitaron 
los  ánimos  á  la  ejecución  del  plan  concebido  por  aquel  ministro,   ni   le 
hubiera  ocurrido  el  atrevido  pensamiento  de  pedirme  la  margen  sep- 
tentrional de  este  Bio^  sin  que  sea  satisfacción  competente,  para  repa- 
rar el  atentado  la  que  V.  A.  R  me  expresa  en  carta  de  19  de  octubre  le 
había  dado  su  augusto  esposo,  diciendo  que  esto  fué  un  error  dimanado 
de  antiguas  instrucciones. — 3*  El  insulto  hecho  al  pabellón   del  Rey  mi 
amo,  pretendiendo  deteuer  en  ese  puerto  á  la   citada  fragata  y   ejer- 
ciendo con  su   comandante  unos   actos  de    soberanía  completa,   cuyos 
excesos  no  sabemos  hasta  donde  hubieran  llegado,  si  la  sincera  y  generosa 
amistad  que  nos  profesa  la  nación  inglesa,  no  hubiera  salido  al  reparo 
per   medio  de  su  ilustre  embajador — ¿pero    en    qué  tiempo  se   ejecuta 
esto?     Cuando   España  está  haciendo  los  mayores    esfuerzos,    para   re- 
conquistar el  Reino  del  Tajo  y  asegurarlo  á  su  soberano. •^é^'    Que  el 
general  don  Pascual  Ruiz  Huidobro,  que  venia  de  transporte  en  la  misma 
fragata  á  desempeñar  varías  comisiones,  y  á  servir  su  gobierno  de  Monte- 
video, se  le  quiso  obligar  á  regresar  á  Europa,  cuyo  incidente,  parece 
favorecía  abiertamente  las  miras  de  Elio,  supuesto  que  prolongaba  su 
mando  interino,    y   por   consiguiente  la  permanencia  de  los  alborotos 
populares;    estos  y  otros   acontecimientos,    que  han    tenido   por  base, 
establecer  en  estas  provincias  la  confusión  y  el  desorden,  deben  mirarse 
como  otras  tantas  infracciones  de  la  fé  pública,  y    como   otros  tantos 
atentados  contra  el  derecho  de  gentes,  sin  consideración  i  los  vínculos 
TOHO  T  38 
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Aagastos  que  anen  á  las  dos  naciones,  ni  á  los  sacrificios  que  hace  la 
España,  en  obsequio  y  seguridad  del  trono  de  Portugal.  >     (1) 

Este  lenguaje  enérgico,  decidido  y  firme  es  notable  en  el 
virey  Liniers,  acusado  de  indeciso  y  de  débil,  y  eso  que 
se  dirigía  á  la  que  pretendía  derechos  eventuales  á  las  co- 
lonias, por  la  prisión  del  monarca  español.  De  modo  que 
el  partido  monarquista  criollo,  de  que  formaba  parte  Bel- 
grano,  y  de  que  era  el  alma  y  el  inspirador  en  Rio  Janeiro 
don  Saturnino  Rodríguez  Peña,  no  obraba  de  acuerdo  con 
el  virey,  ni  podía  contar  con  su  apoyo.  El  partido  ultra 
español  era  el  que  debía  inspirar  esta  actitud  al  virey:  ni 
someterse  á  Napeleon,  ni  admitir  la  regencia  de  la  Prin- 
cesa Carlota,  sino  gobernar  y  mantener  los  dominios  en 
nombre  de  Fernando  VII,  aunque  estuviera  prisionero. 

En  medio  de  estas  intrigas  no  aparece  el  conde  de  Li- 
niersj  nada  se  habla  de  su  comisión,  el  virey  no  lo  nombra 
siquiera  en  su  correspondencia  con  la  princesa,  ni  esta  lo 
menciona. 

Según  Presas,  el  virey  Liniers  se  hallaba  rodeado  de 
franceses,  como  los  hermanos  de  la  célebre  doña  Ana 
Perichon  é  Perison,  esto  y  el  escándalo  de  sus  amores  pú- 
blicos con  ella,  le  obligó  al  fin  á  desterrarla  de  los  domi- 
nios españoles. 

Al  corriente  de  estas  intrigas  se  tenia  al  Principe  Re- 
gente, quien  creyó  entonces  que  convenia  tener  un  agente 
suyo,  y  ordenó  que  el  mariscal  de  campo  don  Joaquio 
Javier  Curado  que  se  hallaba  en  Rio  Grande,  pasase  á 
Montevideo  y  de  allí  á  Buenos  Aires.  Tomó  esta  resolución 
ocultándola  á  la  princesa  que  queria  intervenir  en  todo 

(l)     HUtoria  de  Belgrano  etc.,  3«  edic,  i.  III,  pág.  632-584. 
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cuanto  se  relacionaba  con  las  colonias  españolas.  Cuando 
llegó  al  conocimiento  de  esta  la  comisión  dada  á  Curado, 
ella  escribió  á  su  marido  en  24  de  noviembre  de  1808,  des- 
pués de  recordar  la  dicidencia  entre  el  virey  Liniers  y  el 
gobernador  Elio,  y  de  referirse  á  la  proclama  del  primero 
sobre  estos  sucesos,  le  decía: 

«  En  ella  Terá  también  cuan  aoüpechosa  ei  la  conducta  de  su  ma- 
riocal  don  Joaquín  Javier  Curado  para  con  el  gobierno  y  pueblo  de 
Buenos  Aires.  Cuando  yo  solicitó  de  V.  A.  R.  lu  consentimiento  para 
pasar  á  aquellos  dominios  sin  otro  objeto  que  el  de  dirimir  tanta  dis- 
cusión 7  discordia,  y  auxiliar  con  remisión  de  caudales  y  efectos  ú  mis 
ñeles  y  amados  compatriotas  existentes  en  la  península,  dijo  que  no  conve- 
nía por  cuanto  mi  presencia  podía  infundir  miras  sospechosas  de  ambición 
i  favor  de  la  corona  de  Portugal;  si  este  pensamiento  de  S.  A.  R.  fué  su- 
ficiente para  que  no  accediese  á  mi  justa  solicitud,  espero  que  una  sospecha 
fundada,  existente  y  positiva,  cual  tiene  el  pueblo  y  Gobierno  de  Buenos 
Aires  de  la  conducta  del  expresado  Curado,  será  bastante  para  que  V. 
A.  R.  lo  mande  retirar  de  los  dominios  de  S.  M.  C.  en  donde  no  puede 
existir  sin  contravenir  las  leyes  de  la  monarquía  española,  por  cuanto 
estas  prohiben  á  los  vireyes  y  demás  gefes  tener  inteligencius  con  po- 
tencia Ó  principe  alguno,  debiéndose  estos,  en  sus  neg(icío8  ó  pretensio- 
nes, entenderse  directamente  con  S.  M.  C.  ó  con  el  que  represente  sus 
veces  en  la  Corte  de  España. 

«  Por  eso  es  que  en  las  colonias  de  S.  M.  C ,  ni  en  las  de  soberano 
alguno,  BO  se  han  admíiido  hasta  ahora,  ni  embajadores,  ni  plenipo- 
tenciarios, ni  enviados,  y  lo  que  aún  es  mas,  en  la  América  Española, 
ni  los  cónsules  son  admitidos. 

«  Yo  espero  que  en  atención  á  esto  y  en  complimiento  de  su  respues- 
ta dada  á  roí  justa  reclamacioo,  se  servirá  acceder  á  esta  mi  solicitud, 
para  dar  un  pleno  y  entero  efecto  á  las  intenciones  de  V.  A.  R.  de  procu- 
rar la  paz  y  la  prosperidad  de  que  son  capaces  y  susceptibles  aquellos 
habitantes. 

•  Este  proceder  mió  debe  mirarlo  V.  A,  R.  como  un  deber  y  como 
una  obligación  que  me  exije,  no  solo  el  infeliz  estado  de  mi  familia  de 
España,  s¡o4  también  ti  cumplimiento  de  mi  Real  pulvbra,  que  con  con- 


Digitized  by 


Google 


496  NUEVA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES 

■entimiento  y  aprobación  de  V.  A.  R.  di  en  el  manifiesto  á  los    fieltt 
Tasallos  de  S,  M.  C.  existentes  en  América.»  (1) 

Termina  pidiendo  pronta  providencia  y  que  se  le  noticie 
de  ello. 

Esta  carta  oficial,  dirijida  al  Regente  por  su  misma 
esposa,  residente  en  la  misma  ciudad,  es  la  mas  elocuentí- 
sima prueba  de  la  discordia  en  que  vivian,  de  sus  ambicio- 
nes encontradas  y  del  carácter  altivo  é  imperioso  de  la 
princesa.  Ello  prueba  además  que,  mal  podia  dársele 
conocimiento  de  la  comisión  dada  al  conde  de  Liniers,  que 
ella  no  habria  permitido,  de  .acuerdo  con  las  doctrinas  que 
espone  en  el  despacho  precedente.  De  modo  que,  respecto 
del  Rio  de  la  Plata,  habia  dos  políticas  en  la  Corte  de  Rio 
de  Janeiro:  la  del  gabinete  y  el  Príncipe  Regente  de  Por- 
tugal, y  la  de  la  princesa  que  defendía  los  derechos  de  la 
España.  (2) 

Ningún  cambio  territorial  pudo  entonces  operarse  legí- 
timamente, ningún  título  de  dominio  pudieran  aducir  los 
portugueses  que  no  se  fundase  en  los  tratados  celebrados 
entre  las  coronas  de  España  y  Portugal.  De  manera  que  la 
república  obligaba  á  mantener  la  linea  provisional  divisoria 

(1)  Memorias  secretas  de  la  princesa  del  Brasil^  ya  citadas,  pági- 
nas 53-64. 

(2)  Así,  paes,  había  dos  políticas  en  Rio  Janeiro:  una  portuguesa, 
qae  era  la  del  principe  Regente  don  Juan,  y  la  de  los  ingleses  que  lo 
dominaban  con  su  influjo  y  protección:  y  otra  espa&ola  que  era  la  de 
doña  Carlota,  quicu  nada  queria  niétios  que  depender  de  su  marido  y 
▼ivir  con  él,  ó  darle  p:\rte  en  una  herencia  que  ella  t^nia  por  suya. 
(Historia  de  la  Revolución  Argeniina  desde  sus  precedentes  coloniales 
hasta  el  derrocamiento  de  la  tiranía  en  1852^  por  Vicente  Fidel  López— 
Introducción— Buenos  Aires,  1881,  I  v.  pág.  278. 
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del  statu^quo  de  1804:  la  princesa  doña  Carlota  no  habría 
perniitido  que  se  conquistasen  por  la  fuerza  los  dominios 
españoles,  ni  que  los  lusitanos  avanzasen  sobre  las  fronteras 
del  reino  que  ella  queria  defender,  por  sus  derechos  even- 
tuales á  la  corona  de  España. 

El  hecho  es,  según  lo  afirma  Presas,  que  el  Príncipe 
Regente,  por  intermedio  del  ministro  de  negocios  extraiye- 
ros,  hizo  decir  ¿  la  princesa  que 

«  se  retiraría  cnanto  antes  de  Buenos  Aires  el  mariscal  Curado  y 
que  lo  tuviese  así  entendido. » 

Este  incidente  es  sumamente  característico  y  revela  que 
en  ese  período  y  en  los  posteriores,  la  integridad  del  terri- 
torio español  estaba  defendida  por  la  misma  princesa  doña 
Carlota. 

De  manera  que  se  prueban  así  las  causas  que  obligaban 
á  guardar  absoluto  sigilo  sobre  la  misión  confiada  al  conde 
de  Liniers;  y  queda  evidenciada  la  doblez  del  Principe 
Regente  en  todas  estas  emergencias  con  sus  vecinos  ex- 
tranjeros. Puede  decirse  entonces  que  en  las  relaciones 
internacionales  de  una  y  otra  colonia,  los  intereses  territo- 
riales influian  poderosamente.  La  infiuencia  británica 
refleja  en  sus  tendencias  las  diversas  fases  que  la  política 
europea  asumía:  cuando  la  España  era  aliada  del  Empera- 
dor de  los  franceses,  el  interés  británico  era  apoderarse 
del  Rio  de  la  Plata,  como  hostilidad  y  como  coacción  para 
cambiar  la  actitud  de  la  España,  y  en  todo  caso,  como 
beneficio  positivo  á  sus  intereses  comerciales.  Por  el 
contrario,  así  que  la  España  rompió  mas  tarde  su  alianza 
con  Napoleón  y  aunó  sus  esfuerzos  con  el  Portugal  para 
la  guerra  llamada  allá  de  la  independencia,  la  Oran 
Bretaña  se  alia  con  aquellos  gobiernos  y  se  vé  obligada 
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á  cambiar  su  política  respecto  del  Rio  de  la  Plata.  No 
podia  apoderarse  de  esta  colonia,  porque  seria  romper 
la  alianza  en  Europa,  ni  monos  podia  contrariar  las  ten- 
dencias de  la  revolución  en  el  Rio  de  la  Plata,  por- 
que dañaba  á  su  comercio.  De  modo  que,  la  mas  grande 
neutralidad  debia  ser  su  móvil:  impedir  que  la  política  por- 
tuguesa se  apoderase  de  la  Banda  Oriental,  y  al  mismo 
tiempo  también  que  la  princesa  doña  Carlota  asumiera  la 
Regencia  del  vireinato  de  Buenos  Aires. 

Lord  Strangford  refleja  genuinamente  las  tendencias  del 
gabinete  de  Saint-James,  y  el  Príncipe  Regente  no  podia 
obrar  contra  sus  inspiraciones  por  los  intereses  dinásticos 
europeos.  Esto  se  vé  claramente  á  medida  que  pasa  el 
tiempo  y  se  desenvuelven  los  sucesos  en  Europa.  Bueno  es 
no  anticiparse  y  seguir  cronológicamente  los  aconteci- 
mientos. 

¿Acaso  el  virey  quería  acceder  á  lo  que  proponía  e^ 
Príncipe  Regente  por  intermedio  de  su  hermano  el  conde  de 
Liniers?  En  esa  negociación  no  se  comprometía  la  inte- 
gridad de  los  dominios,  era  un  pacto  provisorio  de  comer- 
cio y  un  acuerdo  de  alianza  contra  el  común  enemigo.  Pero 
j)or  ello  mismo — ¿por  qué  se  ocultaba  á  la  princesa  esa 
negociación?  Si  ella  ordenaba  ó  recomendaba  que  solo 
con  ella  directamente  se  entendiese  el  virey — ¿cómo  este 
guardaba  secreto  de  la  comisión  que  Souza  Coutinho  en 
nombre  del  Príncipe  Regente  había  confiado  al  conde  de 
Liniers? 

Lord  Strangford  tan  decididamente  influyente  en  la  polí- 
tica del  gabinete  de  Rio  de  Janeiro,  tampoco  figura  en  esta 
negociación,  á  pesar  de  que  el  virey  le  tributaba  tan  altos 
encomios  en  sus  cartas  á  la  princesa. 
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Dos  influencias  inglesas  estaban  en  oposición  en  Rio  de 
Janeiro:  Sir  Sidney  Smith,  apoyaba  calorosamente  á  la 
princesa.  Lord  Strangford,  por  el  contrario,  la  hostilizaba 
hasta  el  estremo  de  obtener  que  el  principe  Regente  pi- 
diera al  gabinete  de  Saint  James  cambiase  al  contralmirante 
porque,  le  era  cpersonalmento  desagradable.»  La  intriga 
tenia  por  objeto  quitarle  ese  apoyo,  ese  consejero  y  á  la 
vez  los  medios  de  comunicarse  por  los  buques  ingleses  que 
iban  á  Montevideo  y  Buenos  Aires. 

Llama  la  atención  que  el  doctor  López  no  haga  referencia 
ala  negociación  del  conde  de  Liniers,  que  si  bien  no  tuvo 
consecuencias,  es  una  de  las  primeras  negociaciones  inter- 
nacionales en  el  Rio  de  la  Plata  entre  el  Brasil  y  Buenos 
Aires,  sin  que  se  intente  alterar  la  integridad  territorial, 
garantida  por  el  5íaííi-gwo  de  1804  y  lógicamente  por  los 
tratados  anteriores  á  la  guerra  de  1801. 

La  princesa  doña  Cariota  contestó  al  virey  por  despacho 
dado  en  el  Real  Palacio  de  Rio  Janeiro  á  8  de  junio  de 
1809,  diciendo: 

c...La8  reclamaciones  que  me  haces  en  la  de  30  de  enero,  en 
en  nombre  del  Soberano  Gobierno  que  legílimamente  representa  á  la 
augusta  persona  de  mi  myy  querido  hermano  Fernando  Vil,  son 
dignas  de  toda  mi  atención  por  los  importantes  objetos  á  que  se  diii 
gen,  y  por  las  fútales  consecuencias,  que  necesarinmente.se  seguirán 
de  la  malicia  y  mala  fé,  con  que  se  ha  procedido  en  los  hechos  que 
ellas  manifiestan. 

«  La  primera  que  indica  claramente  la  tortuosa  y  mala  conducta  de 
eete  Ministro  de  los  negocios  extranjeros,  den  Rodrigo  de  Sóuza  Cou- 
tiuho...  me  parece,  añade,  que  por  mi  parte  y  en  tiempo  oportuno, 
satisfice  y  di  el  mas  cabal  cumplimiento  á  la  obligación  que  como  her- 
mana de  tu  soberano,  podía  competirme,  pues  que,  desentendiéndome  ' 
en  parte,  dd  los  respetos  debidos  á  mi  esposo,    le  reconvine  por  la  con- 
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docta  de  bu  espresado  miuuBtro  y  por  la  de  su  enTÍado  Joaqnia  Javier 
Curado,  como  ya  te  escribí  en  19  de  octubre  pasado. . .  » 

Espresa  que  es  bien  sabido  que  ella  no  tiene  bastante 
autoridad  en  los  negocios  públicos  del  Portugal  y  España, 
que  ha  reconvenido  por  las  maquinaciones  de  Souza 
GoutinhOy  por  la  conducta  del  emisario  Joaquín  Javier 
Curado,  pero  que  no  puede  llevar  su  actitud  hasta  pro- 
ducir escándalos  en  su  familia;  que  le  previene  que  regule 
su  conducta  por  las  leyes  y  órdenes  del  Soberano  español 
<sin  guardar  el  mas  mínimo  respeto,»  pues  deplorarla 
que  por  condescendencias  mal  entendidas,  esperimentase 
la  monarquía  española  cualquier  perjuicio.  Esto  importa 
desautorizar  al  príncipe  Regente  y  á  su  Ministerio. 

Termina  diciendo  que  no  se  ha  debido  pensar  que  ella 
,  hubiera  apoyado  que  el  almirante  Sidney  Smith  con  sus 
fuerzas  y  las  portuguesas  pudiera  influir  en  negocio 
alguno  interior  de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  y 
si  se  ha  hecho,  agrega,  ha  sido  .  sin  mi  noticia  ni  mí 
conocimiento.  En  ello  aparece  olvidadiza  con  el  contenido 
de  su  carta  de  19  de  octubre.  Pide  que  se  le  indique 
cuándo  y  dónde  ha  tenido  lugar  esa  intervención,  que  ella 
ignora. 

El  vneyhabia  solicitado  la  estrádicion  de  don  Saturnino 
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de  España  élndiaSyá  nombre  de  Fernando  VII  confirió  á 
Liniers  cía  gracia  de  titulo  de  Castilla  libre  de  Lanzas  y 
de  medias  anatas  para  él,  sus  hijos,  herederos  y  sucesores, 
y  cien  mil  reales  de  vellón  de  pensión  anual  sobre  las  cágas 
reales  de  Buenos  Aires  Ínterin  se  le  asignan  tierras  en 
estos  paises  que  produzcan  igual  renta.  (1) 

,  «  Y  siendo  esta  la  recompeosa,  dice  la  circular ^  mas  lisongera  qae 
70  podia  esperar  de  an  gobierno  justo  y  paternal,  no  puede  mi  gratitud 
dejar  de  comunicarlo  á  Y.  S.  con  la  advertencia  de  que  yor  decreto  de 
ente  dia  he  tomado  el  titulo  de  Conde  de  Buenos  Airea,  en  tanto  que  S. 
M.  no  se  digne  resolver  otra  cosa. 

Como  se  vé,  fué  el  mismo  Liniers  el  que  se  dio  el  titulo 
de  Conde  de  Buenos  Aires,  pues  la  suprema  Junta  Guber- 
nativa de  España  ó  Indias  sólo  le  habia  conferido  el  título 
de  Castilla,  sin  especificar  el  nombre,  reservando  hacerlo 
cuando  le  fuesen  señaladas  tierras  que  produjeran  100,000 
reales  de  vellón  anuales. 

Esta  distinción  debió  exasperar  á  los  peninsulares,  pues 
era  prueba  de  que  el  virey  gozaba  del  favor  y  de  la  con- 
fianza de  la  Junta  Gubernativa,  que  en  nombre  del  rey 
Fernando  VII,  que  habia  sido  ya  jurado,  gobernaba  la  Es- 
paña y  las  Indias. 

En  el  mismo  dia  de  la  jura  circuló  una  Proclama  dirigi- 
da por  el  Exmo.  Cabildo  de  Buenos  Aires  al  vecindario 
y  habitantes  de  esta  ciudad,  con  motivo  de  la  proclama^ 
cion  del  señor  don  Fernando  VII,  Rey  de  España  é 
Indias.  (2) 

(1)  CtVcu/rtr  impresa  en  medio  pliego  de  oficio  con  tipos  de  la  Im- 
prenta de  Niños  Expósitos,  datada  á  15  de  mayo  de  1809. 

(2)  En  Buenos  Aires,  en  la  Imprenta  de  Niños  Expósitos— Año  del 
1808,  eo  4<>,  cuatro  pág.  impresas. 
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El  virey  dio  otra  Proclama  datada  el  27  de  agosto  y 
publicada  por  la'  misma  imprenta,  y  en  la  misma  fecha 
otra  del  Cabildo.  En  ambos  documentos  se  estimula  al 
vecindario  para  levantar  suscriciones  con  el  objeto  de 
remitir  fondos  á  España  para  la  guerra  contra  Napoleón. 

En  9  de  setiembre  del  mismo  año  se  publicó  en  8  pági- 
nas en  4"  el  Manifiesto  del  Superior  Gobierno  y  autori^ 
dades  de  Buenos  AireSj  á  los  Españoles.  En  ese  docu- 
mento se  dice  que  la  España  prefiere  sepultarse  bajo  sus 
ruinas  á  «reconocer  el  yugo  infame  de  un  déspota  atre- 
vido.» 

Las  causas  que  debieron  influir  de  un  modo  tan  radical 
en  la  política  son  fáciles  de  concebir,  no  solo  el  honor  que 
habia  recibido  el  virey  de  la  Junta  de  Sevilla,  sino  además 
los  sucesos  que  se  desenvolvian  en  Europa  habian  modifi- 
cado sus  ideas. 

La  imprenta  de  Niños  Expósitos  en  Buenos  Aires 
publicaba  las  noticias  de  Europa:  d  Manifiesto  de  la 
Junta  de  Sevilla^  la  declaración  de  guerra  al  emperador 
Napoleón,  hecha  por  la  misma  Suprema  Junta,  en  nombre 
de  Fernando  VIL  nroclama  á  esoañoles  v  oortuírueses  en 
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cion  de  los  peninsulares  del  motin  de  1**  de  enero  de  1809, 
nombrar  un  sucesor  á  Liniers,  que  ejercía  el  cargo  de 
virey  interino,  por  decreto  de  3  de  setiembre  de  1807,  y 
en  sostitucion  eligió  en  1809  á  don  Bal  tazar  Hidalgo  de 
Cisneros. 

Nada  había  que  temer  respecto  de  la  Gran  Bretaña, 
aliada  á  la  España  en  la  guerra  contra  Napoleón,  con 
arreglo  al  tratado  firmado  en  Londres  á  14  de  enero  de 
1809.  Respecto  del  Portugal  se  encontraba  unido  con 
España  en  Europa  contra  el  enemigo  común;  de  modo  que, 
las  pretensiones  de  la  princesa  doña  Carlota  no  podían 
ser  aceptadas,  á  pesar  que,  cuando  se  supo  en  Buenos  Aires 
la  llegada  de  Cisneros  á  Montevideo  y  su  nombramiento  de 
virey,  el  partido  que  sostenía  las  aspiraciones  de  la  princesa 
doña  Carlota,  propuso  á  Liniers  desconocer  al  nuevo 
virey  y  proclamar  la  regencia  de  la  princesa. 

Pero  esas  pretensiones  eran  combatidas  por  la  Real 
Audiencia  de  Charcas,  por  Elio  en  Montevideo  y  necesaria- 
mente por  el  nuevo  virey;  si  se  hubiera  aceptado  la  procla- 
mación se  habría  obtenido  la  guerra  civil.  LordStrangford 
tampoco  en  esos  momentos  hubiera  apoyado  una  situación 
que  contrariaba  los  intereses  de  los  aliados  de  la  Gran 
Bretaña  en  Europa. 

Liniei's  en  vez  de  resistir  la  entrega  del  mando,  se  em- 
barcó furtivamente  y  se  dirigió  á  la  Colonia  donde  á  la  zason 
se  encontraba  Cisneros,  y  allí  convinieron  en  que  el  mando 
seria  entregado  al  mariscal  don  Vicente  Nieto,  gobernador 
político  y  militar  de  Buenos  Aires,  según  el  nombramiento 
que  le  espidió  Cisneros. 

El  30  de  juniode  1809, Cisneros  hizo  su  entrada  en  Bue- 
nos Aires,  y  nopudiendo  sufragar  los  gastos  que  demanda- 
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ba  la  administración,  resolvió  después  de  largo  examen  y 
en  vista  de  la  representación  de  los  hacendados,  redac- 
tada por  Moreno,  declarar  el  comercio  franco  con  los 
ingleses.  Natural  era  que  no  debian  quedar  excluidos  los 
vecinos  portugueses,  aliados  de  la  España  en  Europa. 

En  1810  la  situación  de  la  Península  habia  cambiado:  las 
fuerzas  napoleónicas  victoriosas  se  habian  apoderado 
hasta  de  Sevilla,  y  la  Suprema  Junta  tuvo  que  refugiarse  en 
la  Isla  de  León.  Estas  noticias  hicieron  que  estallara  la 
revolución  que  venia  prepai  ándose. 

Depuesto  el  virey  Cisneros,  se  organizó  el  gobierno  de  la 
Junta  en  nombre  de  Fernando  VII,  pero  este  movimiento  fué 
resistido  por  Montevideo.  Apenas  se  supo  en  la  metrópoli 
lá  deposición  del  virey,  el  Consejo  de  Regencia  en  España 
nombró  al  general  Vigodet  gobernador  de  Montovideo,  y 
á  don  Francisco  Javier  Elio,  virey  de  Buenos  Aires,  reco- 
mendándole no  hacer  uso  de  la  fuerza  sino  en  el  caso 
estremo. 

Llegó  Elio  á  Montevideo  é  intimó  á  la  Junta  de  Buenos 
Aires  su  reconocimiento;  esta  eludió  reconocerlo,  y  el  13 
de  febrero  el  virey  nombrado  declaró  rebelde  al  nuevo 
gobierno  y  bloqueado  el  puerto  de  Buenos  Aires. 
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para  ejecutar  el  plan  de  independencia  que  muy  de  ante* 
mano  tenia  proyectado  su  gobierno  sobre  Buenos  Aires, 
para  est<5nderse  después  á  todo  el  resto  de  la  América  espa- 
ñola.>  ¿Cómo  conciliar  este  aserto  con  la  denuncia  que 
algún  escritor  argentino  dice  hizo  Lord  Strangford,  res- 
pecto del  plan  de  don  Saturnino  Rodríguez  Peña,  de  llevar 
á  Buenos  Aires  como  Regenta  á  la  princesa  ? 

Parece  que  el  partido  criollo  monárquico  cuando  se 
convenció  que  la  princesa  no  podia  obtener  el  consenti- 
miento y  menos  el  apoyo  del  Príncipe  Regente  de  Portugal, 
resolvió  formar  un  gobierno  independiente,  plegándose 
al  movimiento  que  depuso  al  vi  rey  Cisneros  y  creó  el 
gobierno  de  la  Junta.  Después,  no  queriendo  recibir  á  Elio 
como  nuevo  virey,  era  preciso  resistirlo. 

La  princesa  se  persuadió  que  la  revolución  conducia  á  la 
independencia  definitiva  y  entonces  apoyó  decididamente  al 
gobernador  de  Montevideo,  en  tanto  cuanto  resistiese  al 
gobierno  de  la  Junta. '  Pero  á  su  turno  Lord  Strangford  no 
reconocia  como  legítimo  el  bloqueo  que  la  escuadrilla  de 
Montevideo  quería  poner  en  el  puerto  de  Buenos  Aires,  y 
desde  luego  quedaban  independientes,  pero  sin  medios  de 
agresión.  Levantada  la  campaña,  aquel  gobierno  quedó 
reducido  á  la  impotencia  absoluta,  y  sitiado  Montevideo. 

El  brígadier  Vigodet  en  10  de  julio  de  1811.  expidió 
una  proclama  como  gobernador  de  Montevideo,  en  la  cual 
dice: 

»  S.  A.  R.  el  serenísimo  Príncipe  Regente  de  Portugal,  acorde  con 
loe  generosos  sentimientos  de  su  augusta  esposa  nuestra  infanta  la 
señora  dono  Carlota,  nos  auxilia  con  tropas  y  víveres,  y  os  reconoce  como  á 
los  hijos  mas  beneméritos  de  la  España,  y  fíeles  vasnllos  de  su  hermano, 
nneatro   amado    monarca   Fernando  Vil.     Vuestra  gratitud    no   puede 
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olvidar  jamás  esta  distÍLcioD  del  gobierno  portugués,  que  desinteresa* 
damente,  y  sin  otras  miras  políticas,  agenas  de  eu  alto  carácter,  nos 
ayuda  i  purgar  eFte  fecundo  suelo,  haciendo  deeaparccer  de  él  los 
delitos  y  delincuentes.  » 

Ahora  bien,  por  el  tenor  de  esta  proclama^  las  fuerzas 
portuguesas  iban  á  operar  en  el  territorio  oriental,  intervi- 
niendo en  los  negocios  internos  de  las  colonias  que  aún  no  se 
habian  declarado  independientes  de  la  corona  española. 
Para  tonnar  tan  gra^'e  resolución,  el  Principe  Regente  de 
Portugal  quiso  que  su  ministro  le  diese  por  escrito  su 
dictamen,  y  el  conde  de  Linares  en  19  de  febrero  de  1811, 
espuso  lo  siguiente:  que  contestase  á  Vigodet  la  princesa 
diciendo  que  la  Junta  de  Buenos  Aires  habia  naandado  co- 
mo Diputado  á  Moreno  (don  Mariano)  para  Londres,  con 
comisiones  secretas: 

«  Que  igualmente  V.  A.  R.  está  dispuesto,  visto  sn  propio  interés,  ¿ 
socorrer  loe  gobernadores  de  Montevideo  y  Paraguay  con  todas  sus 
fuerzas,  pues  que  desea  impedir  que  los  rebeldes  de  Buenos  Aires  se  avan- 
cen, ó  pasando  el  Uruguay  contra  Moutev-deo,  ó  por  el  Paraguay  contra 
el  gobernador  del  Paraguay,  y  qne  para  este  fin  repetirá  órdenes  al 
gobernador  y  capitán  general  del  Rio  Grande,  para  que  dé  todo  el 
auxilio  de  tropas  que  le  fuese  pedido  por  los  sobredichos  gobernadores 
ó  por  el  virey,  las  cuales  podrán  ir  á  las  órdenes  délos  generales  españolea 
siendo  tropas  auxiliares,  mas  siempre  en  fuerza  tal  que  no  queden  expues- 
tas á  ser  destruidas  por  el  enemigo,  y  con  declaración  de  que  S.  A.  R. 
DO  puede  consentir  que  sus  oficiales  obedezcan  á  oficiales  de  menor  gra- 
duación; que  igualmente  se  debe  declarar  qne  por  ahora  no  puede  S 
A.  R.  dar  auxilio  alguno  de  dinero  Ó  armas.  > 

Agrega  que  la  Gran  Bretaña  no  puede  quejarse  del  auxi- 
lio de  tropas,  por  estar  así  estipulado  por  tratados  que  antes 
existían. 

De  modo  que  esta  intervención  se  hizo  de  acuerdo  con 
la  princesa,  estando  en  Rio  de  Janeiro  el  ministro  español, 
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marqués  de  Casa  Irujo;  entiü^P)  pues,  como  tropas  auxi- 
lires,  no  como  enemigos,  y  el  Ibrritorio  que  ocupasen  para 
las  funciones  de  guerra  (T  en  sus  marchas,  no  era  terri- 
torio que  en  caso  alguno^odia  el  Portugal  pretender  ha- 
ber adquirido  por  el  derecho  de  conquista.  De  modo  que, 
en  cuanto  ásus  fronteras,  continuaba  rigiendo  el  5ía/í^-gwo 
de  1804  y  la  línea  provisional  divisoria  pactada  en- 
tonces. 

Esta  intervención  en  los  negocios  internos  de  las  Pro- 
vincias del  Rio  de  la  Plata  es  el  comienzo  de  una  política 
muy  tortuosa. 

El  gobierno  de  Buenos  Aires  que  tuvo  conocimiento  de 
de  esa  invasión,  pasó  la  nota  siguiente: 

♦  Exmo.  señor:  Esta  Junta  Provisional  Gubernativa  de  las  Provincias 
del  Rio  de  la  Plata  por  S.  M.  el  señor  don  Fernando  VII  tiene  posi- 
tivas noticias  de  que  el  gobierno  portugués  intenta  invadir  9I  territorio 
de  S.  M.  bien  que  ignora  cuales  sean  las  causas  que  puedan  influir  á  ana 
determinación  tan  contraria  á  los  tratados  que  existen  entre  ambas 
naciones,  7  á  los  respetos  que  son  debidos  á  la  garantia  ofrecida  por  el 
gobierno  de  la  Oran  Bretaña. 

«  Será  muy  sensible  á  esta  Junta  verse  obligada  á  poner  en  uso  sas 
fuerzas  para  rechazar  las  de  Porttigal,  é  introducir  una  guerra  conti- 
nental en  la  Amórica  del  Sur  de  la  que  tal  vez  se  aproveche  el  tirano  de 
la  Europa;  y  por  esto  es  que  ocurre  á  Y.  E.  á  fía  de  que  imponiendo 
á  S.  M.  de  estos  temores,  empeñe  el  cumplimiento  de  los  tratados  á 
S.  M.  y  reine  la  paz  y  buena  armonia  entre  las  naciones  que  con  su 
unión  deben  aspirar  á  recobrar  los  derechos  hollados  y  vejados  en  el 
continente  europeo. 

«No  duda  esta  Junta  que  V.  E.  esforzará  las  justas  razones  que  le  asís* 
ten  y  que  cerciorado  de  las  conveniencias  políticas  que  también  deben 
resultar  de  esta  uuion  al  Reino  UuiJo  de  lu  Oran  Bretaña,  coopere  á 
la  tranquilidad  y  sosiego  de  las  naciones  portuguesa  y  española  y  parti- 
culnrmente  á  la  guarda  de  los  derechos  y  acciones  de  S,  M.  el  señor  don 
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Fernando  VIL  Dios  gaarde. .  . .  ^^pty  Aires^  14  de  junio  de  1810.  (1) 
Exmo.  señor  ministro  de  Negodo^VE^tranjeros. 

Me  propongo  demostrar  la  vfllrdad,  y  para  ello  necesito 
recurrir  á  los  documentos  oñci^di^  cuando  estos  ilustran 
la  exposición.  No  me  preocupa  la  forma  literaria  de  este 
estudio,  sino  sobre  todo  la  exactitud  de  mis  admiraciones. 

Quiero  llamar  la  atención  sobre  este  hecho  fundamental, 
— las  cuestiones  de  límites  no  son  cuestiones  de  fuerza 
sino  de  discusión.  Es  una  época  de  libre  examen  en  la 
cual  la  opinión  pública  de  propios  y  extraños  debe  ser  bien 
informada,  y  yo  prefiero  presentar  coordinados  los  antece- 
dentes para  que  ellos  sirvan  como  ilustración  en  las  emer- 
gencias futuras.  La  historia  diplomática  americana  es  la 
menos  conodda,  la  mas  oscura,  y  no  la  indago  para  agitar 
odios  internacionales  que  no  tienen  razón  de  existir. 
Para  combatir  esta  preocupación  de  odios  de  raza  y  de 
fatalidades  de  luchas,  preciso  es  darse  cuenta  tranquila  de 
las  cuestiones,  de  los  intereses  y  de  los  títulos  de  dominio. 
Cualesquiera  que  estos  fueran,  no  conducirian  á  la  guerra 
porque  los  pueblos  cultos  no  la  buscan,  solo  la  aceptan  en 
casos  extremos,  y  esta  hipótesis  no  quiero  suponerla. 

La  nota  que  acabo  dé  transcribir  prueba  con  cuanto 
interés  las  autoridades  del  Rio  de  la  Plata  en  1810  que- 
rían evitar  toda  guerra  entre  los  dominios  portugueses 
y  españoles;  y  por  ello  ocurrían  á  la  intervención  de  la 
Oran  Bretaña  para  que  haciendo  respetar  los  tratados, 
aconsejase  no  se  invadiera  el  territorio  español.  Este 
precedente  histórico  muestra  que  no  fueron  las  antipatías 
de  raza  tan  profundas    que  cegasen  á  los  hombres  que 

(1)    Doc.  del  Archivo  de  Buenos  Aires* 
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gobernaban  en  Buenos  Aires,  y  prueba  además  con  cuánto 
interés  defendían  la  integridad  del  territorio  que  mandaban 
todavia  en  nombre  del  Rey  de  España.  De  manera  que, 
hasta  el  14  de  junio  de  1810,  no  recurrieron  los  portu- 
gueses á  la  guerra  para  avanzar  sobre  la  linea  provisional 
divisoria  trazada  en  1804,  y  paréceme  fácil  demostrar  que 
nunca  jamás  la  violaron  en  guerra  leal.  Todo  avance  sobre 
esa  linea  ha  sido  oculto,  doloso,  y  por  ello  no  dá  título 
de  dominio. 

Colocar  estas  cuestiones  en  su  verdadero  origen,  ilustrar- 
las con  la  verdad  histórica  y  á  la  luz  del  derecho  de  gen- 
tes, es  la  ardua  empresa  que  intento,  hasta  donde  me  sea 
dado  y  mis  conocimientos  me  lo  permitan.  Quiero  demos- 
trar de  esta  manera  que  habría  imprevisión  culpable  en 
tratar  estas  cuestiones  graves,  con  el  mismo  desparpajo, 
falta  de  plan,  de  conocimiento  de  los  hechos  y  del  dere- 
cho, con  que  se  inició  y  se  tranzó  la  ruidosa  cuestión  de 
límites  con  Chile.  Elevaré  mi  voz  para  despertar  la  opi- 
nión pública,  no  para  apasionarla,  sino  para  interesarla 
en  la  gestión  de  la  política  internacional.  Sé  que  hay  al- 
gunos incrédulos  que  suponen  que  los  títulos  y  los  libros 
no  influyen  en  las  relaciones  de  los  gobiernos,  pero  estos 
tales,  vanidosos  é  ignorantes,  pertenecen  á  aquellos  para 
quienes  importa  poco  dividir  la  tunicado  Cristo. 

México  y  Guatemala  han  sostenido  una  lucha  apasiona- 
dísima sobre  cuestiones  de  límites,  y  han  pactado  someterla 
al  arbitraje:  Nicaragua  y  el  Salvador,  Venezuela  y  el  Ecua- 
dor, han  tenido  cuestiones  de  límites  y  ninguna  de  ellas 
ha  recurrido  á  la  fuerza  para  resolverlas.  El  Imperio  del 
Brasil  ha  celebrado  tratados  de  límites  con  Solivia  y  el 
Perú,  Venezuela,  Nueva  Granada  y  Colombia,  y  cada  go- 
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bienio  sostuvo  su  derecho  y  tranzó  ó  pactó  como  le  convino. 

De  modo  que  al  estudiar  ahora  los  primeros  convenios 
internacionales  en  esta  parte  de  América,  quiero  servirá 
las  cuestiones  que  pueden  alguna  vez  ventilarse,  las  que 
han  agitado  la  opinión  últimamente,  y  en  cuya  discusión  no 
pueden  tomar  parte  los  que  no  hayan  estudiado  la  cues- 
tión. Algunos  que  de  nada  se  preocupan,  se  imaginan 
que  toda  la  disputa  posible  es  la  situación  geográfica 
de  un  rio;  pero  estos  no  han  abierto  los  libros  ni  conocen  la 
historiado  su  país.  Prudente  fuera  que  pusieran  punto  en 
boca  y  estudiaran.  Ojalá  así  se  hubiera  procedido  antes 
de  empezir  la  discusión  de  límites  con  Chile!  BasU  de 
pueriles  imprevisiones. 

Vuelvo  á  mi  tarea,  y  suspendo  la  digresión  que  esplica 
porqué  esíTibo  sobre  estas  materias,  respondiendo  al 
programa  de  la  t nueva  revista.» 

Reanudaré  mi  exposición. 

El  Príncipe  Regente  habia  prometido  á  Lord  Strangford 
que  no  se  mezclarla  en  los  asuntos  internos  de  los  países 
limítrofes,  y  lemia  que  la  Gran  Bretíiña  reclamase  por  est  i 
intervención  armada. 

Don  Diego  de  Souza  partió  con  el  ejército  de  su  mando 
desde  Rio  Grande,  para  obrar  en  el  territorio  oriental, 
como  una  fuerza  auxiliar  del  gobierno  de  Montevideo. 

Pero  la  princesa  doña  Carlota  Joaquina  queria  algo 
mas  y  escribia  á  su  secretario: 

«  Presas,  las  respuestas  de  Elio  y  Vigodet  han  de  ir  por  el  conduc- 
tor mas  breve.  Es  posible  conseguir  del  conde  de  Linares  una  orden 
parn  que  don  Diego,  en  ciso  de  entrar  Gojeneche  en  Buenos  Aires, 
coopere  con  él  para  acabar  ccu  estos  demonios.  *     (l) 

yl)    Memorias  secretas  (h  la  Pihicesa  del  Braail^  etc,  púg    132. 
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Todo  se  había  hecho  en  el  mayor  sigilo,  pero  apenas 
Lord  Strangford  se  apercibió  que  se  movían  tropas  para  au- 
xiliar á  EHo  y  Vigodet,  de  acuerdo  y  apoyado  por  Casa 
Irujo,  reclamó  del  gobierno  portugués  por  una  nota,  la 
observancia  del  compromiso  de  no  intervención  arnrtada. 

Fué  bajo  la  presión  del  embajador  de  S.  M.  B.  que  el 
conde  de  Linares,  Lord  Strangford  y  el  representante  de 
Buenos  Aires  don  Manuel  de  Sarratea,  celebraron  un  ar^ 
misticio,  y  se  dio  cuenta  al  gobierno  británico  por  medio  del 
embajador  portugués  en  Londres,  don  Domingo  de  Souza 
Coutinho,  después  conde  de  Funchal. 

En  efecTX),  Souza  Coutinho  dirigió  al  señor  marqués  de 
Wellesley,  el  siguiente  despacho,  dictado  en  Londres  el  2 
agosto  de  1 8 1 1 .    Dice  así: 

.  .  .  .  c  S.  E.  sabe  la  misión  del  enviado  Sarratea  al  Rio  Janeiro  y 
de  su  entrevista  con  S.  E  el  iniuidtro  de  negocios  extranjeros,  á  la  cual 
fué  coeducido  por  Lord  Strangford.  En  esta  conferencia  es  que  se  ha 
acordado  proponer  á  la  Junta  de  Buenos  Aires  que  esta  pida  la  media- 
ción de  los  dos  gobiernos  portugués  y  bi ¡tánico,  y  pro|>onga  á  los  tobe- 
ranoB  que  haciendo  cesar  inmediatamente  la  guerra  civil  y  bis  hostilidades 
que  de  ella  resultan,  establezca  la  libertad  de  comercio  en  Buenos 
Aires:  la  Junta  en  este  caso  ofrecerá  una  suspensión  de  armas,  y  hará 
proposiciones  para  unirse  é  incorporarse  con  la  monarquía  española, 
poniendo  sus  intereses  en  manos  de  ambos  soberanos  de  quienes  no 
pueden  desconocer  la  bueua  fó  y  el  deseo  que  titsnen  de  conservar  la 
integridad  de  esta  misma  monarquía,  Esla  proposición  trasmitida  á 
la  Junta  de  Buenos  Aires  por  su  enviado  Sarratoa,  con  aprobación  de 
Lord  Strangford,  una  vez  que  sea  adoptiida  y  realrnente  hecha  por  la 
Junta,  ella  misma  se  combinará  con  la  mediación  ofrecida  por  S.  M, 
B.  al  gobierno  de  Cádiz,  y  apresurará  la  ejecución  de  los  vivos  deseos 
con  que  S.  A.  R.  el  Príncipe  Regente  ha  ordenado  al  infioscrito  qu« 
anuncie  al  gobierno  británico  para  obtener  de  concierto  lus  tres  poten- 
cias, el  acuerdo  que  ea  indispensuble  tener  y  proceder  con  la  Junta  d« 
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Buenos  Aires,  lo  cual  ha  ejecutado  el  infrascrito  en  sus  notas  de  80  de 
abril  del  año  próximo  pasado  y  de  18  de  enero  último.  > 

Después  de  varias  consideraciones  agrega: 

. .  .  .  «  que  el  establecimiento  sólido  de  las  innovaciones  comerciales  que 
se  han  hecho  indispensables  para  las  colonias  de  España  y  la  buena  or- 
ganización y  disciplina  de  las  tropas  españolas,  harán  inevitable  la 
formación  de  un  Consejo  de  Regencia  el  cunl  presidirá  S.  A.  R.  la 
señora  Princesa  del  Brasil.  •   ,   . 

Que  el  reconocimiento  directo  ó  indirecta)  de  los  dere- 
chos eventuales  de  S.  A.  R.  á  la  corona  de  España,  pro- 
ducirá buen  efecto  en  favor  de  la  libertad  de  Fernando 
VIL 

Tal  es  la  exposición  del  ministro  portugués  don  Domingo 
Souza  Coutinho.  El  marqués  de  Casa  Irujo  trasmitió  el 
tratado  á  los  gefes  de  Montevideo,  y  Sarratea  al  gobierno 
de  Buenos  Aires,  y  fué  admitido  por  ambas  partes.  En- 
tre tanto,  la  princesa  á  quien  se  habia  ocultado  esta  ne- 
gociación quedó  muy  descontenta.  Pero  es  el  caso  que 
no  se  perfeccionó  en  esos  términos  el  convenio. 

En  20  de  octubre  de  1811,  se  celebró  un  tratado  de 
pacificación  entre  la  Junta  Ejecutiva  de  Buenos  Aires 
y  el  Exmo.  señor  virey  don  Francisco  Javier  Elio,  firmán- 
dose en  la  ciudad  de  Montevideo.  Don  Julián  Pérez  repre- 
sentó á  la  Junta  y  don  José  Acevedo  y  don  Antonio 
Garfias  al  virey. 

El  art.  XI  dice: 

^  c  El  Exmo.  señor  virey  se  ofrece  á  que  las  trepas  portuguesas  se 
retiren  á  sus  fronteras  y  dejen  libre  el  territorio  español,  conforme  á 
las  instrucciones  del  señor  Principe  Regente  niauifestadas  á  ambos  go- 
biernos. * 

En  una  larguísima  esposicion  reservada  hecha  por  el 
conde  de  Funchal,  embajador  de  la  corte  del  Brasil  en 
Londres,  en  la  que  refiere  una  conferencia  con  el  ministro 
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marqués  de  Wellesley,  dice  que  él  indicó  que  la  media- 
ción pedida  por  la  Junta  de  Buenos  Aires  se  combinaba  con 
la  mediación  ofrecida  por  S.  M.  B.  en  Cádiz,  y  á  lo  cual 
replicó:  «V.  bien  vé  que  aquellas  condiciones  de  las  cortes 
son  inadmisibles:  quieren  hacer  artículos  secretos  con  el 
mediador. 

«  Yo  dudo  muclio  que  los  comiearíos  ingleses  vayan  á  Buenos 
Aires;  mas  si  fuesen  allá,  pueden  los  de  S.  A.  R.  tratar  con  ellos;  mas  una 
comisión  mista  de  las  tres  naciones  es  una  cosa  que  no  se  podrá  nunca 
combinar,  principalmente  con  los  celos  que  reinan  entre  los  portugueses  y 
españoles.  »     (1) 

Esta  exposición  está  datada  en  Londres  á  11  de  agosto 

de  1811. 

En  la  narración  que  hago  sigo  estrictamente  los  sucesos, 
recuerdo  las  negociaciones,  establezco  cuáles  fueron  los 
convenios  intentados  y  cuál  el  tratado  de  pacificación  ce- 
lebrado, porque  pienso  que  es  importantísimo  establecer 
este  hecho  trascendental:  después  del  síatu  quo  de  1804  que 
trazó  una  línea  provisional  divisoria  de  los  dominios  por- 
tugueses y  españoles,  nada  ha  alterado  legítimamente  esa 
linea;  no  hubo  guerra  para  que  se  alegue  el  derecho  de 
conquista,  ni  ha  habido  posesión  de  buena  fé  para  que  se 
alegue  como  título  para  adquirir  el  dominio,  de  modo  que 
quedaba  vivo  é  ileso  el  derecho  que  ambas  coronas  habían 
establecido  por  los  tratados  de  1777  y  1778:  cuestión  reser- 
vada á  ambas  coronas,  y  como  estas  no  la  resolvieron,  cor- 
responde ahora  á  la  República  Argentina  y  al  Imperio. 

Pero  se  dirá — las  tropas  portuguesas  apesar  del  tratado 
celebrado  entre  la  Junta  Ejecutiva  de  Buenos  Aires  y  el  vi- 
rey  Elio  en  20  de  octubre  de  1811,  quedaron  ocupando  el 

(1)    Memoriaa  secretas ,  etc. 
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territorio  español  de  la  Banda  Oriental.  Sin  embargo  tal 
ocupación  como  tropas  auxiliares,  no  dá  título  de  dominio  al 
torritorio  que  retuvieron:  esto  os  evidentísimo.  De  modo 
que  este  hecho  no  puede  alterar  el  derecho.  Tanto  mas 
cuanto  que  el  gabinete  de  Rio  y  el  gefe  de  las  fuerzas 
portuguesas  declararon  que  auxiliaban  al  gobierno  de  Mon- 
tevideo en  garantia  de  los  derechos  eventuales  de  la  prin- 
cesa doña  Carlota,  primogénita  de  Carlos  IV  y  heredera 
eventual  al  trono  de  España  é  Indias. 

¿Qué  sucedió  entonces?  La  Junta  Gubernativa  exigió  del 
gobernador  de  Montevideo  hiciera  evacuar  el  territorio 
oriental. 

El  mismo  marqués  de  Casa  Irujo,  embajador  de  España 
en  Rio  Janeiro,  no  podia  ver  ni  vio  esa  ocupapion  tranquila- 
mente, y  apoyaba  la  evacuación. 

En  efecto:  el  gobierno  de  Buenos  Aires  en  10  de  enero 
de  1812,  dirige  al  capitán  general  don  Gaspar  Vigodet,  el 
siguiente  oficio. 

<  Se  han  realizado  al  ño  los  fundados  temores  de  las  miras  hostiles  de 
los  portugueses  que  ha  manifestado  á  V.  S.  este  gobierno  en  su  corres- 
pondoncift  anterior.  Por  el  oficio  y  partes  del  general  Artigas  con  fecha 
24  de  diciembre,  y  que  en  copia  se  acompañan,  se  instruirá  Y.  S.  de  la 
conducta  escandalosa  de  las  divisiones  portuguesas,  que  con  sub^  agre- 
siones han  precipitado  ya  á  nuestras  armas  á  todas  las  consecuencias  de 
un  rompimiento.  El  general  Artigas  ha  batido  uno  de  sus  destacamentos 
que  tuvo  la  osadia  de  insultar  á  nuestras  tropas,  y  encendido  el  fuego  de 
la  guerra  contra  las  intenciones  pacificas  de  V.  S.  y  de  este  gobierno, 
sube  Dios  cuales  seráu  los  resultados.  Este  inesperado  suceso  ha  para- 
lizado  las  disposiciones  que  se  tomaban  para  enviar  nuestro  ejercito  á 
las  provincias  interiores,  con  la  buena  fé  de  que  los  portugueses  se  reti- 
rarían á  sus  fronteras  con  arreglo  al  tratado  de  pacificación;  que  seria 
permanente  la  concordia  y  alianza  de  Montevideo  y  Buenos  Aires.  Pide 
el  general  Artigas  todos  los  auxilios  de  este  gobierno  para  resistir  los 
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ataques  de  una  divÍRÍon,  de  que  ern  p.irte  el  destacamento  derrotado,  y 
que  aceleraba  ya  sus  marcbas  sobre  el  campamento  de  aquel  general. 
El  gobierno  convencido  de  la  necesidad  de  socorrerlo  sin  demora  ha 
dictado  los  providencias  correspondientes;  porque  no  seria  justo  aban- 
donar aquellas  tropos  y  familias  que  le  siguen,  A  los  furores  de  un  extran- 
jero empeñado  en  realizar  6ii8  conquUtaa  sobre  el  territorio  español 
contra  todos  los  principios  del  derecho  de  gentes.  Para  contener  su 
orgullo  solo  resta  que  V.  S.  con  arreglo  al  art.  17  del  tratado  de  20  de 
octubre  último,  nos  franquee  los  auxilios  necesarios,  á  no  ser  que  el 
poder  ie  su  influjo  puedn  conseguir  del  general  portugués,  que  sus- 
pendiendo toda  hostilidiid  y  retirando  sus  tropas  de  aquellos  puntos, 
deje  á  Artigas  en  libertad  para  pasar  el  Uruguay  y  situarse  en  el  ter- 
ritorio de  esta  jurisdicción  como  se  halla  estipulado.  No  duda  el  go- 
bierno que  V.  S.  se  preparará  á  una  solicitud  en  que  esiA  solemne- 
mente empeñado  su  honor,  1 1  dignidad  de  auibos  pueblo?,  lo«  intereses 
de  la  nación  espüííola  y  los  derechos  del  R  y  á  quien  hem^s  jurado 
obedecer.  La  agresión  extranjera  es  tan  notoria  como  la  obligneion  de 
V.  S.  de  concurrir  á  rechazar  con  todos  los  esfuerzos  de  su  poder, 
poniendo  A  disposición  de  este  gobierno  las  fuerzas  navales  y  cuanto  nece- 
site para  la  conducción  de  su  ejército,  en  el  caso  que  el  general  portugués 
insista  en  ocupar  nuestros  campos,  atacar  nuestras  divisiones  y  llevar 
adelante  la  hostilidad  y  conquista.  De  otro  modo  le  quedará  siempre 
al  gobierno  la  satisfácele  n  de  haber  hecho  cuanto  estuvo  de  su  pnrte 
para  evitar  los  desastres  de  una  guerra  desoladora  y  nunca  tendrá  que 
responder  de. sus  resultados  al  tribunal  de  la  nación.  »    (1) 

El  20  del  mismo  mes  y  ailo  respondia  el  gobernador  de 
Montevideo  don  Gaspar  Vigodet  por  un  oficio  lleno  de  re- 
criminaciones, de  cargos,  de  reconvenciones  y  en  términos 
tan  duros  como  hirientes.  Es  preciso  seguir  paso  á  paso 
estas  emergencias  para  comprender  con  acierto  las  pila- 
cienes  internacionales  entre  el  Rio  de  la  Plata  y.  el  Brasil, 
que  se  complicaban  por  una  intervención  armada  en  los 
negocios  internos  de  las  Provincias  Unidas. 

(1)    Doc.  del  Archivo  de  Buenos  Aires.  Leg.  fronteras— 18 12, 
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Si  bien  es  cierto  que  el  gobierno  de  Montevideo  habia 
quedado  independiente  del  de  la  Junta  Provincial  guber- 
nativa con  arreglo  al  tratado  de  pacificación  de  1811,  no  lo 
es  menos  que  habia  sido  una  condición  espresa  que  las  fuer- 
zas portuguesas  se  retirasen  á  sus  fronteras  y  dejasen  libre  el 
territorio  español.  De  modo  que  exigir  ese  cumplimiento 
estaba  en  el  perfecto  derecho  del  gobierno  de  Buenos 
Aires. 

Vigodet  decia  empero,  es  inútil  que  el  gobierno  de  Bue- 
nos Aires  se  fatigue  en  reclamar  que  yo  disponga  el  re- 
tiro de  las  fuerzas  portuguesas  á  sus  fronteras,  puesto  que 
apoya  decididamente  al  caudillo  Artigas  en  sus  proyectos 
de  hacer  interminable  la  guerra  de  acuerdo  con  dicho 
gobierno. 

Acusa  de  que  se  ha  quebrantado  el  tratado  de  pacifica- 
ción, y  dice: 

« No  se  debió  á  la  fuerza  de  este,  como  quiere  hacer  creer  V.  E.  que 
el  ejército  deuomioado  la  Patria  levantase  el  sitio  puesto  á  eita  plaza, 
sino  al  influjo  irresistible  de  las  fuerzas  portuguesas.  Sé  como  V.  E. 
la  orden  que  dio  don  José  Rondeau  para  que  se  retirase  con  toda  so  gente 
de  esta  banda,  al  momento  que  supiese  que  nuestros  amigos  los  portu- 
guest^s  se  acercasen  á  Maldonado,  receloso  con  fundamento  de  un  desca- 
labro, cuya  providencia  la  tomó  V.  E.  sino  antes  al  mismo  tiempo  que 
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española,  atrepellar  sus  legítimos  derechos  y  burlarse  de  sos  sabias 
leyes,  tratando  abolirías  al  pretesto  iofame  de  haber  mudado  de  condi- 
ción los  pueblos  americanos.  » 

Reprocha  que  no  se  hayan  e  nviado  auxilios  de  dinero  á 
la  Metrópoli  p^ra  continuar  la  guerra  que  «  hace  al  usur- 
pador de  la  Europa. »  Sostiene  que  no  se  han  cumplido  los 
artículos  7%  15'»  y  16o  de  que  son  comprobantes  los  oficios, 
dice,  de  28  y  31  de  diciembre  del  año  último,  pero  que  yo 
no  conozco.  Espresa  iguales  recriminaciones  sobre  inob- 
servancia de  los  otros  artículos,  y  dice: 

c  Por  lo  mismo  no  alcanzo  como  á  vista  de  estos  incneationables 
hechos,  6  por  mejor  decir,  procedimientos  hostiles,  haya  tenido  arro- 
gancia V.  E.  asi  para  representarme  consideraciones  y  deseos  (que 
jamás  ha  puesto  en  planta)  de  conservar  con  este  gobierno  buena  armo- 
nía y  correspondencia  sancionada,  como  para  tratar  que  yo  he  decla- 
C'larado  la  guerra  á  Y.  E.  y  á  las  provincias  sugetas  á  su  jurisdicción. 
Estos  si  son  insultos  verdaderos  y  no  las  moderadas  y  conformes  re* 
convenciones  que  comprende  mi  oficio  del  16;  y  mucho  menos  la  pru* 
dente  y  precautoria  providencia  que  di  para  impedir  con  mis  fuerzas 
navales  el  paso  de  las  tropas  que  dispuso  V.  E.  remitir  al  indicado 
Artigas,  siempre  que  no  variase  de  determinación  para  que  se  hallaba  V. 
E.  por  sí  solo  desautorizado  por  virtud  de  lo  estipulado  en  el  predícho 
artículo  T^  á  menos  que  quisiese  V.  E.  ó  que  yo  sea  un  frío  especta- 
dor de  este  nuevo  atropellamiento  á  mi  autoridad,  ó  que  el  env;o  de 
los  buques  se  verificase  después  que  se  supiese  que  ya  el  insurgente 
Artigas  habia  recibido  los  refuerzos  y  auxilio  de  V.  E.  > 

Agrega  que  las  quejas  de  Artigas  contra  los  portugueses 
no  ponen  á  salvo  la  conducta  del  gob  ¡erno  de  Buenos  Aires, 
porque  supone  que  podia  evitar  los  choques  de  unas  y  otras 
fuerzas,  haciendo  evacuar  por  Artigas  el  territorio  de  la 
Banda  Oriental  con  arreglo  á  la  transacción,  teniendo  lue- 
go efecto,  como  lo  habia  garantido,  la  retirada  del  ejército 
portugués,  en  cuya  buena  fé,  dice,  se  ratifica  á  pesar  de  las 
desconfianzas  del  gobierno  de  Buenos  Aires. 
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<  Bajo  de  este  coccepto,  dice  textualaiente,  y  de  lo  que  tengo  eepre- 
sado  á  V.  E.  en  mis  antecedentes,  lleno  de  sinceridad  y  deseos  de  que 
reine  entre  nosotros  la  paz  y  tranquilidad,  debo  ratificar  á  V.  E.  por 
conclusión  mi  conformidad  y  buena  disposición  para  allanar  sin  tropie- 
zos la  evacuación  de  las  tropas  portuguesas  del  territorio  e$=pnñol,  luego 
que  por  parte  de  V.  E.  se  cumpla  religiusanieute  el  referido  ti  atado. 
Esle  partido  es  el  mismo  que  he  propuesto  otras  voces  á  V.  E  consi- 
guiente con  mis  primeras  sanas  ideas,  y  con  lo  convenido  por  ambas 
partes  contratantes.  » 

Acrimina  luego  en  términos  sumamente  injuriosos  la 
conducta  del  Gobierno  de  Buenos  Aires,  lo  responsabiliza 
por  la  guerra,  por  la  manera  como  fué  acogido  su  envia- 
do el  capitán  de  fragata  don  José  Primo  de  Rivera:  le 
espresa  que  sabe  cuáles  son  las  fuerzas  con  que  cuenta, 
pero  que  él  tiene  á  sus  órdenes  soldados  valerosos,  para 
destruir  «  en  unión  de  nuestros  fieles  amigos  los  portu- 
gueses, en  cuya  empresa  tendrá  así  mismo  gran  parte  el 
respetable  ejército  del  virey  de  Lima...  que  manda...  el 
general  don  José  Manuel  Goyeneche.  > 

Por  estos  documentos  se  vé  claramente  que  la  guerra 
era  inevitable  entre  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  y  el  de 
Montevideo. 

Tales  sucesos  dieron  origen  á  que  el  Gobierno  de  Buenos 
Aires  diera  un  verdadero  manifiesto  en  \i\  larga  y  detallada 
exposición  que  dirigió  al  mismo  don  Gaspar  Vigodet  en 
15  de  enero. 

En  ese  documento  se  espresa  que  Buenos  Aires  ha 
sido  bloqueado  por  los  buques  de  Montevideo  sin  prece- 
dente declaración  de  guerra,  en  violación  del  tratado  de 
pacificación  de  20  de  octubre  de  1811.  Sostiene  ese 
documento  que  mientras  se  cumplian  las  estipulaciones 
del  tratado,  c  no  daban  los  portugueses  ni  aun  señal  de 
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retirarse,  que  era  el  objeto  primordial  de  nuestras  nego- 
ciaciones. »  Asegura  que  el  sitio  de  Montevideo  fué  le- 
vantado sin  demora,  que  la  mayor  parte  de  la  fuerza  vol- 
vió á  Buenos  Aires  y  que  una  pequeña  división  al  mando  del 
general  Artigas  marchó  á  pasar  el  Urugnay  para  defen- 
der los  pueblos  de  Misiones  de  nuevos  insultos. 

«  La  animosidad  de  los  portuguesas  lo  puso  en  la  dura  precisión  de 
rechazar  uno  de  sus  destamentos,  pidiendo  auxilios  á  este  gobierno  para 
eTndir  el  golpe  con  que  amenazaban  las  divisiones  extranjerae,  que  al 
efecto  se  reunían,  > 

Expresa  entonces  que,  conociendo  las  disposiciones  del 
gobernador  de  Montevideo,  preparó  los  auxilios  que  pedia 
el  general  Artigas,  comunicándole  á  dicho  general  Vigo- 
det,  para  que  apercibido  de  las  causas  urgentísimas  que 
que  justificaban  la  medida,  lo  auxiliase  á  rechazar: 

• .  «  una  agresión  extranjera,  conforme  á  los  artículos  del  tratado,  deján- 
dolo en  libertad  para  interponer  su  iuflujo  para  que  los  portugueses  sus- 
pendiesen las  hostilidades  y  acelerasen  la  evacuación  del  territorio,  como 
se  habia  pactado. 

«  Sorpréndese  el  gobierno  en  recibir  por  respuesta  un  oficio  lleno  de 
insultos,  7  ademas  un  hecho  hostil  cuyas  consecuencias  pudieran  ser  gra- 
vísimas para  el  interés  de  la  nación.  Asegura  que  se  tomaban  eficaces 
medidas  para  que  el  general  Artigas  evacuase  el  territorio;  que  se  trataba 
con  toda  clase  de  conRÍderaciones  al  enviado  de  Montevideo,  dándole 
pruebas  del  deseo  y  de  la  voluntad  de  estrechar  las  relaciones  pacíficas, 
conciliando  la  alianza  '  con  los  intereses  de  la  integritlnd  territorial  pnra 
prevenir  cualquier  acontecimiento  desgraciado  en  la  península  >  Pt-ro 
que  todo  ha  Mo  vano,  y  los  enemigos  han  conseguido  comprometer  á 
ambos  países  en  una  guerra  esterminudora  que  tmiquila'ido  las  provincias 
•  tendrá  por  resultudo  la  conquista  del  puis  ó  su  división  en  manos  ex- 
tranjeras con  peijuicio    irreparable  de  los  derechos  del  Roy   » 

Insiste  en  que  la  medida  dictada  por  el  gobierno  de 
Montevideo  es  poco  meditada,  mal  aconsejada  por  los  que 
aspiran  á  algún  premio  de  la  corte  del  Brasil,  *x\o  perdien- 
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do  ocasión  de  inclinar  la  balanza  en  favor  de  aquella 
potencia. »  Espone  que  aumentar  el  ejército  de  Artigas, 
no  era  con  la  mira  de  atacar  á  la  plaza  de  Montevideo, 
porque  bastaría  reflexionar  aun  prescindiendo  de  las 
obligaciones  del  tratado,  que  retirándose  las  tropas  por- 
tuguesas á  sus  fronteras  volverían  sobre  las  del  general 
Artigas,  si  este  faltase  á  lo  pactado.  El  gobierno  repite 
y  sostiene,  que  asi  que  los  portugueses  evacúen  el  terri- 
torio, el  general  Artigas  lo  evacuará  inmediatamente. 

c  Veamos  ahora  los  resultados  y  estremos  por  asentar  qoe  los  porto* 
gueses  haD  avanzado  á  nuestro  territorio  de  mala  fé,  á  pesar  del  empeño 
que  muestra  V.  S.  en  sostener  lo  contrario  en  su  último  oficio.  .  . .  V.  S. 
sabe  que  el  diputado  doctor  don  Juan  José  Passo  que  pasó  á  esa  plaza  eu 
los  primeros  momentos  de  nuestras  desavenencias  políticas,  manifestó 
por  dos  veces  y  con  reiteradas  protestas  al  señor  Soria,  á  don  Juan  Cris- 
tóbal Salvanach  y  al  comandante  de  marina,  los  avisos  originales  del  * 
embajador  marqués  de  Gasa  Yrujo  sobre  las  miras  de  conquista  con  que 
se  preparaban  los  portugueses  á  invadir  nuestro  territorio,  cuya  pre* 
vención  hizo  también  á  la  pro\rincia  del  Paraguay.  Sabe  V.  S.  tnmbien 
las  gestiones  que  hizo  la  Infanta  doña  Carlota  para  que  ese  Cnbildo 
le  enviase  diputados  y  venir  con  ese  pretexto,  y  el  de  sostener  los  domi* 
nios  del  Rey  su  hermano,  para  ocupar  esa  plaza,  cuya  propuesta  fué 
altamente  rechazada  por  el  gobierno  de  España.  Y.  S.  sabe  que  ha 
visto  los  oficios  originales  del  general  Souza  y  del  representante  de  la 
Carlota  don  José  Contucci,  en  que  se  exigió  de  esta  capital  el  reco- 
nocimiento de  la  soberania  de  aquella  señora  en  este  continente,  ofre- 
ciendo unir  sus  fuerzas  á  las  nuestras  para  rendir  esa  plaza  en  caso  que 
manifestase  alguna  oposiciou  al  proyecto,  interceptando  la  marcha  del 
general  E'io  para  entregarlo  en  nuestras  manos.  V.  S.  está  fundamen- 
talmente instruido  de  las  familias  que  vienen  con  el  ejército  portnguéí»,  del 
robo  que  hacen  de  nuestras  caballadas  y  haciendas,  del  empeño  con  que 
se  hace  correr  en  Maldonado  la  moneda  de  aquella  nación,  de  los  refuer* 
zos  que  han  recibido,  del  interés  que  muestran  en  guarnecer  nuestros 
pueblos  y  la  eficacia  que  mueatrao  que  en  todas  nuestras  fuerzas  pasen  á 
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esta  capital.  ¿  Y  Y.  8.  puede  compreoder  que  esa  conducta  ea  com- 
patible con  la  bgena  fé?  Puede  V.  S.  persuadirse  que  tanto  interés, 
tantos  gastos  invertidos  en  conducir  y  sostener  en  nuestras  campañas 
nn  ejército  respetable  es  solo  un  obsequio  á  la  plaza  de  Montevideo,  ó 
nn  comedimiento  desinteresado  en  fa/or  de  la  nación  española  que 
spgnn  BUS  mismos  papeles  está  ya  en  su  último  periodo,  asegurando  la 
imposibilidad  de  que  vuelva  nuestro  monarca  á  España  y  la  necesidad  de 
desconocerlo,  aun  cuando  se  realizase  este  caso  hipotético?  Puede  V.  S. 
imaginar  que  una  potencia  que  ha  sido  siempre  rival  de  nuestro  engrande- 
cimiento, que  ha  solicitado  con  el  mayor  ardor  la  posesión  de  la  Banda 
Oriental,  que  insensiblemente  nos  ocupó  en  las  guerras  anteriores,  y 
aun  en  plena  paz  una  porción  la  mas  preciosa,  hade  dejar  qué  se  le  escape 
la  mejor  oportunidad  de  satisfacer  sus  miras  ambiciosas?  Y  es  posible 
que  el  temor  de  estos  sucesos  no  imponga  en  el  ánimo  de  V.  S.  cuanto 
tanto  se  reciente  de  la  existencia  en  el  Uruguay  de  una  pequeña  divi- 
sión de  empatióles,  acaso  el  único  respeto  que  contiene  la  ejecución  délos 
proyectos  de  los  limítrofes?  Y  quiere  V.  S  que  se  la  deje  abandonada 
para  que  destruida  por  los  portugueses  no  tengamos  después  otro  arbitrio 
que  sucumbir  á  la  ley  q\ie  tratan  de  impont^rnos?  Desconocer  estos 
principios  seria  cerrar  los  ojos  á  la  luz.  »     (1) 

Este  es  un  verdadero  manifiesto,  exposición  de  motivos 
para  aceptar  una  guerra  que  de  hecho  declaraba  el  gober- 
nador de  Montevideo  bloqueando  los  puertos  de  Buenos 
Aires.  Termina  el  documento  diciendo  que  el  gobierno 
reitera  la  seguridad  de  que  en  el  momento  que  los  portu- 
gueses se  retiren,  volverán  todos  á  sus  casas,  evacuará 
Artigas  el  territorio  y  se  evitará  la  guerra  civil. 

El  gobierno  justísimamente  alarmado  por  la  actitud  del 
ejército  portugués,  dirigió  al  gobernador  de  la  plaza  de 
Montevideo  otra  nota  datada  en  14  ¿e  febrero  de  1812,  que 
juzgo  de  capital  importancia  para  la  ilustración  de  estos 
sucesos.    Dice  así: 

(1)    Doc,  del  Archivo  de  Buenos  Aires. 
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«  Nuda  desea  tauto  este  gobierno  como  la  paz  y  á  ningún  objeto  ha 
hecho  mayores  sacrificios.  Si  V.  S.  se  ha  empeñado  en  hosliliztr  esta 
capital,  él  te  hace  un  deber  en  defenderla.  Por  su  parte,  ha  cumplido 
con  todas  las  convenciones  del  tratado,  por  la  do  V.  S.  con  ninguua. 
Fiel  á  las  estipulaciones  de  sus  pactos,  retiró  eus  tropas,  devolvió  Io« 
esclavos  á  los  dueños  que  reclamaron,  satisfizo  sobre  la  necesidad  de 
prohibir  iuteriua mente  la  extracción  de  dinero,  repartió  las  órdenes 
para  que  pasase  el  Uruguay  la  división  del  general  Artigas,  como  eu 
efecto  se  ha  verificado,  y  représenlo  los  mules  de  uua  nueva  guerra, 
solicitando  la  reconciliación  en  el  acto  eu  que  V.  S.,  atrepellando  todos 
los  respetos  del  interés  nacional,  bloqueaba  sus  puertos,  apresaba  sus 
buques,  disponia  espediciones  marítimas  contra  nuestras  costas,  perse- 
guia  á  los  americanos  patriotas  y  arrojaba  proclamas  incendiarias  paia 
preparar  los  ánimos  á  los  horrores  de  una  guerra  civil.  Aun  se  ignora 
el  motivo  en  que  ha  podido  V.  S.  fundarse  para  hostilizarnos  y  la  con- 
formidad de  su  conducta  con  las  protestas  ^nerales  de  concordia  en 
que  abundan  sus  oficios.  Se  manifestaron  á  Y.  S.  con  hechos  positivos 
las  instancias  de  este  gobierno,  las  miras  ambiciosas  de  los  portugueses 
y  las  consecuencias  de  una  división  que  esponia  visiblemente  la  integ-idad 
territorial  y  los  derechos  mas  respetables  de  los  pueblos.  Se  hizo  ver 
el  efectivo  cumplimiento  del  tratado  por  su  parte,  mientras  que  V.  S. 
mirando  indifereate  la  existencia  de  un  ejército  extraojero  en  las  puer- 
tas de  esa  ciudad,  no  daba  un  solo  paso  para  su  retirada,  que  fué  el 
objeto  primero  y  como  la  base  de  la  pacificación.  Se  demostró  la 
necesidad  de  intimar  á  los  portugueses  el  regreso  á  siut  fronteras  como 
único  medio  de  restablecer  las  relaciones  amistosas  de  ambos  pueblos, 
tranquilizar  el  i'nimo  exaltado  de  mil  familias  errantes,  y  re|>arar  los 
atrasos  de  nuestra  industria  naciente:  pero  todo  fué  vano.  Esperaba 
este  gobierno  una  respuesta  satisfactoria  y  capaz  do  reproducir  nuestras 
relaciones  amistosas,  y  solo  recibe  en  su  oficio  de  20  del  próximo  pa- 
sado, un  empeño  insultante  de  cerrar  los  ojos  á  la  evidencia  de  los 
hechos  sobre  la  buena  fé  de  mil  palabras  y  protestas  vagas  y  desiueo- 
tidas  por  uua  agresión  abierta  y  continuada.  Eu  este  caso  el  decoro  y  la 
dignidad  del  gobierno  le  dictaban  guardar  silencio  y  senlir  en  la  soledad  de 
sus  meditaciones  los  males  horrorosos  de  una  guerra  desoladora  que  ame* 
uaztiba  al  país,  y  de  cuyos  resultados  debia  estremecerse  la  nación  entera. 
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#  Sin  cnibnrgo  de  tcdo,  el  gobierno  reproduce  sns  oficios  de  28  y  31 
de  diciembre,  1<>  y  15  de  enero,  en  contestación  al  que  acaba  de  reci- 
bir. De  coufiigaiente,  queda  en  manos  de  V.  S.  elegir  ]a  paz  ó  la 
guerra,  en  el  firme  concepto  de  que  no  habrá  consideración  ni  respeto 
que  no  sacrifique  este  Gobierno  á  la  reconciliación  y  fraternidad  per- 
manente entre  ambos  pueblos,  toda  vez  que  se  consulte  de  un  modo 
seguro  la  integridad  ten'itorial  y  no  se  comprometan  los  derechos  y, 
la  dignidad  de  las  Provincias  Unidas.»  (1) 

Mientras  reclamaba  así  por  la  actitud  del  gobierno  de 
Montevideo,  se  dirigia  al  mismo  mariscal  don  Diego  de 
Souza  en  estos  términos: 

limo,  y  Exuio.  señor  : 
Desde  el  momento  en  que  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata 
tomaren  lu  gloriosa  resolución  de  sostener  su  libertad,  ha  sido  uno  de 
los  primeros  cuiJades  de  su  gobierno  conservar  sus  relaciones  amistosas 
con  la  Coi  te  del  Brasil,  sin  desatender  por  ello  la  integridad  del  terri- 
torio españ'jl.  Asi  es  que  desde  la  invasión  ó  entrada  del  ejército  de 
V.  S.  en  nuestros  campos,  ha  tenido  por  oVytfto  en  sus  correspenden- 
cins  con  el  gabinete  portugués,  con  V.  E.  y  con  los  gobiernos  de  Mon- 
leviJeo,  activar  la  deáocupacion  de  las  tropas  extranjeras,  protestando 
á  la  Íhz  del  mundo  las  mas  generosas  consideraciones  á  los  vasallos  de 
S.  M.  F.,  respetando  sus  propiedades,  y  suscribiendo  á  la  negociación 
que  propuso  V.  E.  en  oficio  de...  y  á  que  se  contestó  en...  Pero  á 
pesar  de  tantas  evidencias,  parece  que  el  ejército  de  V.  E.  aunque  entró 
con  el  titulo  de  Pacificador  toma  el  carácter  de  conquistador,  bajo  las 
insinuaciones  de  los  gefes  de  Montevideo  y  con  el  pretesto  de  asegurar 
los  derechos  eventuales  de  la  Serenísima  Señora  Infanta  de  España 
Doña  Carlota.  Todos  los  partes  y  avisos  anuncian  que  V.  E.  avanza 
en  nuestro  territorio,  trata  como  enemigos  á  nuestros  compatriotas, 
hostiliza  nuestras  partidas  y  se  dirige  á  batirse  con  nuestras  divisiones. 
La  guerra,  Excelentísimo  Señor,  puede  ser  funesta  á  ambos  paises,  y 
aún  estamos  en  tiempo  de  evitarla.  Este  gobierno  no  solicita  de  V.  E. 
otra  cosa  que  la  desocupación  de  las  posesiones  españolas,  y  nadie 
puede  d.scouocer  la  justicia  de  esta  pretensión.     Entonces  ee  rtstable- 

(1)     Doc.  del  Archico  de  Buenos  Airea, 
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cera  el  sosiego  de  sus  habitantes,  y  la  Señora  Infanta  asegurará  m^or 
sus  derechos.  Pero  si  V.  E.  desobedeciendo  estas  consideraciones  di 
on  solo  paso  de  agresión,  todo  está  dispuesto  para  resistirlo:  los  pue- 
blos irritados  jurarán  morir  antes  que  reconocer  derechos  de  quien  loi 
acomete:  los  vasallos  de  S.  M.  F.  serán  tratados  como  enemigos  en  sus 
personas  y  propiedades:  el  odio  de  una  guerra  de  opinión  hará  inter- 
minables sus  efectos:  y  si  la  suerte  variable  de  las  armas  se  inclina  en 
favor  de  nuestra  causa,  apaso  no  estará  en  manos  del  gobierno  evitar 
las  consecuencias  de  este  acontecimiento  que  compromete  los  iutereses 
mas  importantes  de  Ihs  dos  naciones.  V.  E.  reflexione  y  avise  dentro 
de  24  horas  sus  determiuaciones  para  que  recaiga  la  correspondiente 
declaración  que  ponga  á  cubierto  el  decoro  de  estas  Provincias  y  la 
conducta  precisa  de  los  dcpr-ndientes  de  su  autoridad,  en  la  inteligencia 
de  que  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  jamás  será  responsable  de  los 
resultados  de  una  medida  precipitada  y  justifícará  siempre  sus  procedi- 
mientos con  esta  intimación  de  que  remite  copia  con  sus  antecedentes  á 
S,  A.  R  el  Príncipe  Regente  de  Portugal — Dios  guarde — Buenos  Airea 
28  de  abril  de  1812 — Manuel  de  Sarratea^ Feliciano  Antonio  de  Chi' 
clana — Bemardino  Rivadavia— Nicolás  de  Herrera.  (1) 

La  profunda  preocupación  es  obtener  que  el  territorio 
de  la  Banda  Oriental  sea  evacuado:  la  presencia  de  las 
tropas  lusitanas  era  un  verdadero  peligro  para  la  paz  del  Rio 
de  la  Plata,  y  esa  ocupación  no  podia  justificarse  desde 
que  se  habia  celebrado  el  tratado  de  pacificación  con  el 
gobierno  de  Montevideo  en  1811.  ¿Por  qué  no  evacuaban 
ese  territorio?  Los  derechos  eventuales  de  doña  Carlota 
no  daban  al  gabinete  de  Rio  el  derecho  de  intervenir  en 
los  negocios  interiores  del  Rio  de  la  Plata,  y  la  pretensión 
de  retener  el  territorio  oriental  como  un  deposito,  i  era  re- 
sistida por  las  campañas  del  territorio  oriental  y  por  el 
gobierno  de  las  Provincias,  que  estaba  resuelto  á  recurrir 
á  la  fuerza  para  obligar  á  las  tropas   extranjeras  desa- 

(1)    Doc.  del  Archivo  de  Buenos  Aires, 
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lojasen  el  territorio  que  ocupaban,  pretendiéndose  auxi- 
liares del  gobierng  de  la  plaza:  protesto  que  ocultaba 
miras  de  anoxion. 

El  general  Artigas  tenia  su  ejército  situado  en  el  Salto 
Chico  Oriental  del  Uruguay,  y  en  12  de  abril  de  1812,decia 
al  gobierno  general: 

«  Todo  D08  grita  que  no  perdamos  un  momento...  me  dá  una  noticia 
exacta  de  los  movimientos  del  ejército  portugués.  Ya  han  empezado  sa 
marcha  y  su  dirección  es  atacar  el  mió,  el  punto  de  reunión  que  han 
Bjado  sus  partidas  es  el  paso  de  Mapajio  en  el  Rio  Negro. 

«  Para  asegurar  su  objeto  y  contener  mis  operaciones,  una  fuerza  respe- 
table ha  marchado  con  dirección  á  Belén  para  llamar  mi  atención  y  en- 
tretenerme.  Las  marchas  del  resto  de  las  fuerzas  deben  ser  muy 
activas  hasta  el  Rio  Negro  para  cortarme  algunos  pasos,  si  yo  con  prefe- 
rencia  á  v  tra  cualquiera  consideración    marcho   sobre  aquellos  destinos. 

«  Yo  tengo  la  honra  de  haber  ya  hecho  presente  á  V.  E.  que  la  actividad 
entra  en  tal  manera  en  mi  plan  de  campa&a,  que  sin  ella  nada  haremos  y 
precisamente  debe  conciliar  toda  nuestra  atención.  Esta  fuerza  que  los 
enemigos  dirigen  sobre  Belén  pone  una  nueva  dificultad  al  proyecto 
imprescindible  da  ocupar  los  pueblos  orientales  de  Misiones,  y  es  ahora 
cna  necesidad  que  todo  mi  ejército  se  ocupe  en  esa  espedicion,  si  el 
Paraguay  no  decide  pronto  sobre  nuestra  solicitud.  »     (1) 

El  plan  del  general  Artigas  era  previsor,  su  propósito  era 
salvar  las  Misiones  Orientales,  ese,  territorio  codiciado  por 
los  portugueses  que  al  fin  de  una  serie  de  intrigas  retienen 
los  brasileros  sin  título,  y  que  ahora  ha  llegado  el  caso  de 
estudiar  tranquilamente  á  quien  pertenece  su  dominio,  por 
que  la  usurpación  no  es  titulo  hábil  en  el  derecho  de  gentes 
para  adquirirla  propiedad.  Este  es  el  punto  serio  de  la 
cuestión  de  límites  y  no  la  cuestión  secundaria  de  averiguar 
cuál  es  la  situación  geográfica  de  un  rio,  que,  es  á  lo  que 


(1)    Doc.  del  Áí'chivo  de  Bumoa  Aires* 

TOMO  Y  40 


Digitized  by 


Google 


526  NUEVA   REVISTA  DE   BUENOS   AIRES 

ciertos  espíritus  ligeros  y  mal  informados  reducen  el  litigio, 
diciendo  con  un  dogmatismo  deplorable  que  no  puede 
haber  cuestión  de  límites  entre  la  República  Argentina  y 
el  Brasil.  Si  hubieran  podido  darse  cuenta  de  esta  cues- 
tión compleja  y  muy  importante,  se  persuadirían  que  solo 
concretan  el  debate  á  un  solo  punto  y  abandonan  el  derecho 
al  territorio  de  las  Misiones  Orientalesj  á  ese  territorio  que 
el  general  Artigas  quería  ocupar  en  1812,  y  así  lo  pedia 
al  gobierno  de  Buenos  Aires. 

Es  un  error  gravísimo  pensar  que  la  defensa  firme,  leal 
y  franca  del  derecho,  sea  ni  puede  ser  jamas  causa  nipre- 
testo  de  guerra.  Lo  que  es  vergonzoso,  lo  q'ie  no  tiene 
disculpa,  lo  que  humilla  la  dignidad  de  la  nación,  preci- 
samente consiste  en  desconocer  sus  derechos;  en  mostrarse 
pusilámine  en  su  defensa,  en  temer,  en  una  palabra,  la  luz 
de  la  verdad. 

Preciso  es  convenir  que  las  guerras  no  se  producen  por 
capricho,  que  los  pueblos  no  las  aman,  y  que  hoy  no' 
hay,  no  es  posible  que  baya  odios  internacionales.  La 
rivalidad  de  la  Francia  y  de  la  Gran  Bretaña  durante  el 
primer  Imperio,  fué  ventajosamente  reemplazada  por  la 
armonia  de  ambas  naciones  bajo  el  gobierno  de  Napoleón 
III,  con  ventaja  para  todos.  Pues  bien,  entre  el  Brasil  y 
la  República  Argentina  no  hay  antagonismo  de  intereses, 
y  es  esto  lo  que  deben  estudiar  los  gobiernos:  el  interés  de 
la  monarquiay  la  conservación  de  las  repúblicas  unidas, 
las  llama  á  armonizar  sus  relaciones.  Esta  es  la  faz  nueva, 
fecunda  y  ventajosa  que  presenta  la  época  actual.  Errado 
está  quien  mira  solo  al  pasado,  preciso  es  estudiar  el  pre- 
sente para  comprender  el  porvenir. 

Vuelvo  á  mi  narración. 
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Artigas  pedia'auxilios  prontos,  porque  uo  tenia  fuerzas 
bastantes  para  resistir  un  ataque  de  los  portugueses,  que 
so  color  de  auxiliares  querían  ocupar  la  tierra  que  codicia- 
ban y  que  era  del  indisputado  dominio  del  gobierno  espa- 
ñol, como  fué  establecido  en  el  statu  quo  de  1804,  mien- 
tras las  dos  coronas  no  resolvian  la  cuestión  del  trazo  de  la 
línea  divisoria  con  arreglo  á  los  tratados  de  1777  y  1778, 
como  pretendian  los  españoles,  ó  se  reconocia  que  habian 
sido  abrogados  por  la  guerra  de  1801.  En  1812  no  invo- 
caban otro  título  que  el  de  auxiliares  del  gobierno  de  Mon- 
tevideo y  defensores  de  los  derechos  eventuales  de  la 
Princesa  doña  Carlota  Joaquina. 

El  general  Artigas  instaba  para  que  se  le  incorporasen 
los  cuerpos  del  ejército  y  abrir  la  campaña  antes  qne  las 
lluvias  hiciesen  difícil  el  paso  de  los  arroyos  y  rios. 

«Marchen,  señor  Exmo,  los  cuerpos,  decía,  marche  todo  el  ejército, 
yo  Hseguro  á  V.  E.  y  juro  á  nombre  de  la  patria  ponerlo  muy  en  breve 
victorioso  á  su  disposición  para  emplearlo  en  la  última  empresa  que  dé 
para  siempre  libertad  á  la  América  del  Sud.  >     (1) 

El  gobierno  accedió  áese  pedido,  pues  al  margen  de  la 
nota  original  del  general  Artigas  se  dice— órdenes  á  los 
coroneles  French  yFerrandos  para  que  redoblen  sus  ma- 
chas, otra  al  teniente  coronel  de  Santa  Fé  y  comandante 
de  la  Bajada  (Paraná)  para  que  presten  á  dichos  cuerpos 
todo  auxilio.  De  modo  que  la  guerra  estaba  resuelta.  La 
invasión  debia  ser  repelida  por  las  armas,  y  la  victoria  seria 
Dios  sabe  de  quien!  Recomendábase  empero  al  general 
Artigas  evitase  toda  acción  mientras  no  se  le  incorporasen 
estos  cuerpos. 

(1)    Doo.  del  Archivo  de  Buenos  Airea. 
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Mas  aun,  antes  de  esa  fecha,  el  10  de  marzo  próximo 
anterior,  se  le  había  ordenado  repasar  el  Uruguay,  to- 
mar las  posisiones  que  él  tenia  anteriormente  y  disponer  el 
ataque  de  los  pueblos  de  Misiones  con  las  tropas  de  Cor- 
rientes y  Yapeyú,  bajo  el  supuesto  de  que  estaban  mal 
guarnecidos.  Recomendábasele  no  comprometer  la  ope- 
ración sino  con  las  probabilidades  de  un  éxito  cierto. 

«  Bajo  de  aquellos  mismos  principios,  decia  el  Gobierno,  reunidas  todas 
las  fuerzas  la  artilleria  de  batalla  y  demás  con  que  debe  dotarse  el  ejér- 
cito de  la  Banda  Oriental,  con  presencia  también  de  los  planes  del  ene- 
migo se  eroprenderáu  las  marchas  del  modo  mas  favorable  que  dicten  las 
circunstfiucias,  debiéndose  arreglar  estas  según  las  que  ellos  verifiquen. 
V.  E.  sabe  bien  la  gran  distancia  que  hay  que  vencer  desde  el  Salto 
Chico  á  Santa  Tecla  y  después  de  Montevideo  á  Maldonado;  las  cerra- 
nías,  rios,  cañadas,  multiplicarian  las  dificultades  de  esas  marthas  y 
y  por  consiguiente,  retardada  las  de  nuestra  particular  empresa  de 
posesionarnos  de  la  plaza  de  Montevideo.  >     (1) 

Fué  empero  Lord  Strangford  quien  impidió  el  derrama- 
miento de  sangre,  y  forzó  á  la  celebración  de  la  paz.  Pri- 
meramente desconoció  en  el  gobierno  de  Montevideo  el 
derecho  de  bloquearlos  puertos  de  Buenos  Aires,  y  mucho 
mas  sin  previo  aviso  á  los  neutrales,  y  á  los  aliados  del 
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La  influencia  benéfica  y  la  energia  con  que  procedió 
Lor  Strangford  en  esta  emergencia,  sus  buenos  oficios  para 
establecer  la  paz  entre  los  beligerantes,  su  poderosa  in- 
tervención para  reconciliar  el  gabinete  ambicioso  de  Rio 
con  el  de  Buenos  Aires,  forman  un  cúmulo  tal  de  hechos 
importantísimos  que  prueban  que  el  gobierno  británico 
patrocinaba  los  verdaderos  intereses  de  estos  países  con 
las  mas  altas  miras,  aunque  se  diga  que  en  el  fondo  es- 
taba su  interés  comercial.  La  influencia  británica  fué 
lealmente  favorable  entonces  para  la  formación  de  los  nue- 
vos Estados,  y  justóos  reconocer  su  acción  eficaz. 

La  marina  británica  era  poderosa  con  relación  á  las 
naves  de  que  pedia  disponer  el  gobierno  de  la  plaza  de 
Montevideo,  su  actitud  importaba  una  resolución  coercitiva 
é  inevitable.  De  esa  actitud  dio  conocimiento  al  gabinete 
de  Buenos  Aires. 

El  gobierno  de  la  Junta  Provisional  contestó  en  estos 
términos: 

<  Nadn  puede  Eernos  de  tanto  agrado  ni  tan  lisongero,  como  ver  en  la 
comunicación  de  V.  E.  satisfecho  el  empeño  con  que  ecte  gobierno  se 
anticipó  á  reclamar  lo  que  interesaba  al  honor,  justicia  y  honorable 
amistad  de  la  Gran  Bretnña.  El  bloqueo  de  Buenos  Aires  por  Monte- 
video á  mas  de  ser  inconcebible  con  las  protestas  de  alianza  estrecha,  y 
gratitud  que  ha  jurado  la  España  en  su  apurada  situación  á  su  protectora, 
preparaba  necesariamente  la  aniquilación  de  las  ventajas  del  comercio 
británico  en  estas  provincia?,  mal  que  trató  de  prevenir  este  ge  bierno 
con  sus  reiteradas  representaciones,  firmemente  persuadido  de  que  la 
incomunicación  tanto  ofeudia  al  alto  decoro  é  intereses  de  la  nación 
inglesa,  como  á  la  utilidad  comercial  de  'Buenos  Aires. 

«  La  retirada  do  las  tropas  portuguesas,  en  que  asegura  V.  E.  que  ha 
empleado  su  corte  toda  la  influencia,  no  pudo  ser  indiferente  en  loa  prin- 
cipioB  de  la  antigua  y  respetable  alianza  de  las  dos  naciones,  en  cuya 
virtud  no  debia  la  corte  del  Brafil    separarse  de  su  verdadero  interés 
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desatendido  con  la  inopinada  invasión  á  nuestro  territorio;  ni  puede  dejar 
de  empeñar  la  mas  alta  consideración  de  adhesión  fírme  de  este  gobiürno 
á  la  Gran  Bretaña,  quien  por  otros  títulos  muy  recomendables,  le 
merece  toda  su  admiración  y  respeto.  Por  lo  mismo  V.  E.  debe  des- 
cansar en  la  segura  confianza  que  el  gobierno  que  se  preparaba  á  repeler 
una  invasión  que  creyó  injusta  y  opuesta  al  interés  común,  tiene  dema* 
siada  sinceridad  y  espíritu  de  conciliación  para  faltar  á  su  sagrado  honor 
obligado  en  el  arir.isticio  que  ha  restablecido  la  paz  entre  ambos  territorios. 

«  V.  E.  habla  incesantemente  de  la  mediación  ofrecida  por  la  coron.i 
de  la  Gran  Bretaña  para  reconciliar  los  pueblos  disidentes  de  América 
y  España;  y  este  gobierno  siente  hallarse  en  la  precisión  de  renovar  en 
el  ánimo  de  V.  E.  la  desagradable  impresión  que  debió  causar  el  imper- 
donable desaire  que  acaba  de  hacer  la  España  á  la  Legación  Mediadora. 
La  cesación  y  el  regreso  de  los  mediadores  ingleses  en  febrero  de  este 
año,  debe  convencer  á  todo  el  mundo,  cual  ha  ser  el  resultado  de  la 
segunda  mediación  que  se  ha  proyectado,  y  que  á  pesar  de  las  protesta- 
ciones del  Duque  del  Infantado  en  Londres,  todo  lo  que  puede  esperarse 
de  los  españoles  corresponderá  siempre  á  lus  principios  de  su  mezquina 
política,  exaltado  encono  y  despechada  imprudencia.  Por  consecuencia 
V.  E.  acaso  verá  que  el  pueblo  de  Cádiz  destruirá  por  sí  solo  la  me- 
dida .política  en  que  V.  E.  inculca  con  tinto  interés.  Cualquiera  que  sea 
la  conducta  de  España  con  los  pueblos  de  América,  no  puede  ya  ofrecer 
ventaja  alguna  de  útil  reciprocidad,  que  mantenga  su  integridad  política 
con  ellos.  Ni  la  España  es  capaz  de  adoptar  uua  proporción  justa  y 
razonsible,  ni  las  Provincisis  de  la  Plata  pueden  esperar  proporciones  que 
tengan  el  caiácter  de  leyes  dictadas  exclusivamente  por  aquella.  Sin 
embargo  Buenos  Aires  fiel  á  sus  principios  nunca  desconocerá  las  medidas 
de  política  que  estén  eu  contradicción  con  las  de  justicia  que  ha  procla- 
mado y  sostiene* 

«  Por  lo  demás  V.  E.  debe  disipar  todo  temor.  Este  gobierno  no 
quiere  prevenir  el  juicio  de  lí^  Asamblea  General  que  acaba  de  convocar; 
pero  se  atreve  á  anticipar  á  V.  E.  el  seguro  concepto  de  que  la  independen- 
cia de  estas  provincias  no  será  nominal,  y  que  su  elevación  á  una  nutsva 
existencia  y  dignidad,  ofrecerá  sobre  todo  á  la  Gran  Bretaña  las  mayores 
ventajas  y  proporciones  para  sostener  la  coalición  contra  el  común 
tirano  d«  la  Europa. 
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«  Las  discusiones  que  Be  dejan  sentir  entre  los  mismos  cicdadanos  de 
América,  nunca  han  pasado  los  límites  de  la  moderación  y  justo  celo  de 
libertad  con  que  se  ha  marcado  nuestra  gloriosa  revolución.  Cuando  el 
gobierno  tome  aquella  forma  correcta  y  meditada,  que  caracteriza  toda 
institución  civil,  que  es  el  seguro  garante  de  la  voluntad  general,  y  que 
consolida  y  establece  el  voto  de  aquellos  que  han  contribuido  á  la  forma- 
**iou;  k  los  sentimientos  de  temor  y  á  los  temores  de  proscripciones  y 
horror  sucederán  las  agradables  impresiones  de  tranquilidad,  unión  y 
libertad;  no  debiendo  compararse  nuestros  movimientos  que  han  sido 
jnsto  resultado  de  una  simultánea  y  prudente  combinación  con  las  ter- 
ribles convulsiones  de  una  nación,  en  cuyos  destinos  ha  presidido  siem- 
pre la  impetuosa  furia  de  un  espíritu  novador  y  versátil. 

«  El  mejor  comprobante  de  estas  verdades  lo  tiene  V.  E.  en  la  serie 
de  nuestros  mismos  sucesos,  y  la  invariable  conducta  de  Buenos  Aires  en 
el  seno  mismo  de  sus  mayores  convicciones  desde  el  primer  instante  de  la 
rebelión . 

*  Si  V.  E.  se  sirve  fijar  una  miradíi  reflexiva  sobre  esta,  advertirá 
seguramente  que  siempre  se  ha  manifestado  el  orden  y  dominado  la 
razón,  atacada  por  los  españoles  europeos  en  el  acto  mismo  de  compro- 
meter su  amistad  y  reconciliación,  y  aun  cuando  solo  se  trataba  de  sos- 
tener el  alto  respeto  é  interés  de  la  Gran  Bretaña;  y  concluirá  por  lo 
mismo  que  la  medida  política  que  V.  E.  indica,  ni  llevaría  las  justiíi- 
cadas  y  liberales  miras  de  la  corte  de  Londres,  ni  convendría  á  los  inte- 
reses de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata  >  . .  .  . 

Buenos  Aires,  noviembre   13  de  1812. 

Firmados— Jwan  José  Fasso— Nicolás  Rodríguez 
Feña— Doctor  Antonio  Alvar ez  Jonte 
—  Tomás    GuidOy  (secretario).     (1) 

He  reproducido  este  notabilísimo  documento,  clarísima 
esposicion  del  propósito  de  formar  un  nuevo  Estado  inde- 
pendiente, porque  es  de  suma  importancia  para  comprender 
el  móvil  y  las  tendencias  que  guiaban   al    gobierno   de 

(1)    Doc.  del  Archivo  de  Buenos  Aires,  \ 
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Buenos  Aires.  Deseos  sinceros  ele  paz  y  armenia  con  el 
Brasil,  conveniencia  reconocida  de  establecer  el  libre  co- 
mercio y  de  ligar  y  vincular  el  interés  comercial  británico 
con  las  justas  aspiraciones  de  formar  una  nación  responsa- 
ble y  libre,  que  se  gobernase  á  si  misma.  Y  al  mismo 
tiempo  espíritu  prudente,  equitativo  y  leal  para  la  antigua 
Metrópoli,  á  la  que  se  rehusaba  sumisión  por  temer  sus 
ambiciones  pretensiosas  y  sus  rencores  profundos. 

Pero  antes  de  que  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata 
declarasen  ser  independientes  oficialmente,  celebraron  un 
armisticio  indefinidos  que  es  importantísimo  en  la  historia 
diplomática  del  Rio  de  la  Plata  y  del  Brasil,  y  que  no  puede 
olvidarse  cuando  se  trate  de  la  cuestión  de  límites  entre 
ambas  naciones,  por  que  él  establece  el  derecho. 

Vicente  G.  QUESADA. 
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Es  profundamente  consolador'  asistir  en  medio  de  la 
atmósfera  pesada  del  prosaico  mercantilismo  que  caracteri- 
za la  edad  contemporánea,  á  espectáculos  que  levantan  el 
espiñtu  á  esas  regiones  serenas,  donde  solo  respiran  las 
almas  nobles  y  los  corazones  generosos. 

Grande  ha  sido,  á  la  verdad,  el  mérito  del  reducido  núcleo 
de  hombres  de  buena  voluntad  que  han  logrado  hacer  re- 
vivir en  el  presente  siglo  la  caballerezca  costumbre  de  los 
«Juegos  Florales»,  de  esos  torneos  poéticos  que  parecían 
poder  existir  tan  solo  en  aquellas  épocas  legendarias  en  que 
los  caballeros  tenían  por  divisa  este  noble  lema:  patriüj  /?, 
amor^  y  en  que  á  la  par  de  sangrientas  batallas  dadas  á 
veces  por  el  honor  de  la  «dama  de  los  pensamientos»,  se 
luchaba  en  los  torneos  por  merecer  una  mirada  de  la  amada 
6  se  sometían  obedientes  los  mas  rudos  guerreros  á  los 
galantes  fallos  de  las  jamás  bastante  ponderadas  «Ciórtes 
de  amor».  La  Edad  Media,  efectivamente,  si  bien  es 
una  época  histórica  que  se  caracteriza  por  la  transición 
de  la  barbarie  á  la  civilización,  es  también  la  edad  de  la 
caballería,  de  eea  sublime  institución  á  que  tanto  debe  la 
humanidad,  porque  hizo  una  religión  del  honor,  un  culto 
de  los  sentimientos  nobles,  y  una  adoración  de  la  miyer. 
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Era  aquella  una  época  bárbara,  si  se  quiere,  pero  en 
cambio  las  gentes  de  las  primeras  clases  tenian  preocupa- 
ciones y  propósitos  que  provocan  involuntariamente  sonri- 
sas de  amarga  ironía  en  los  hombres  del  siglo  XIX— no  se 
pensaba  entonces  en  sacrificar  todo,  nombre,  reposo,  creen- 
cias, dignidad,  por  correr  presurosos  y  anhelantes  á  en- 
grosar la  turba  multa  de  los  míseros  adoradores  del  bíblico 
becerro;  el  oro  no  era  el  señor  esclusivo  de  los  pensa- 
mientos; la  baja  sed  de  la  riqueza  no  ahogaba  los  senti- 
mientos del  alma;  el  éxito  no  era  el  dios  omnipotente  que 
hoy  adora  frenética  la  humanidad,  para  mancilla  eterna 
de  su  honra.  Nó — en  aquellas  épocas  lejanas,  los  hom- 
bres se  armaban  en  defensa*  del  suelo  que  les  vio  nacer, 
de  las  creencias  de  sus  antepasado^,  de  la  amada  del 
alma:  habia  patriotismo  verdadero  porqué  el  sentimiento 
de  la  patria  estaba  como  inoculado  en  la  sangre;  habia 
creyentes,  porque  los  espíritus  eran  rectos  y  les  repugnaba 
cubrir  con  oropeles  de  falsa  independencia  sus  vicios  ó 
su  orgullo;  habia  todavía  amantes,  porqué  los  corazones 
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platónicas — hoy  el  amor  es  simplemente  una  seducción 
para  los  unos,  un^manto  que  encubre  una  especulación 
para  los  otros! 

De  ahí  que  las  almas  purísimas  que  reciben  el  fuego 
del  ardor  divino,  lleguen  hasta  exclamar  desesperadas  en 
versos  inmortales: 

Arcano  é  tutto 

Fuor  che  il  n(»8lro  dolor,     Negletta  prole 
Nascemmo  al  piauto,  e  la  ragione  in  grembo 
De'  celesti  si  posa.     Oh  cure,  oh  epeme 
De*  piú  verd'anni!     Alie  sembianze  ¡1  Padre, 
Alie  ameue  sembiunze  eterno  regno 
Díé  nelle  genti;  e  per  yirile  iinprese, 
Per  doUa  lira  ó  canto, 
Virtü  non  luce  in  disadorno  ammanto  ! 

Sí,  Leopardi  tiene  razón:  —esas  almas  nobles  han  nacido 
solo  para  el  dolor;  han  conocido  únicamente  la  felicidad 
en  la  inocente  edad  de  la  primera  juventud!  Apenas  lan- 
zadas en  el  rudo  torbellino  de  la  diaria  batalla  de  la  vida, 
han  perdido  sus  mas  caras  ilusiones;  marchitas  las  unas  ante 
el  espectáculo  lastimoso  de  un  mundo  en  que  reina  solo  la 
sed  de  la  riqueza  y  del  placer,  arrancadas  violentamente 
las  otras  por  esos  crueles  desengaños,  que  al  dejar  el 
espíritu  vacio  y  miserable,  lo  obligan  á  contera'plar  á  pesar 
suyo  el  abismo  repugnante  en  que  se  hunden  la  lealtad, 
la  amistad,  los  sentimientos  nobles,  en  una  palabra,  que  se 
cree  resisten  á  los  embates  del  mundo  cuando  se  nace  recien 
á  la  vida!  Oh!  cómo  queda  desesperada  el  alma  al  ver 
sangrar  esas  heridas,  que  la  propia  dignidad  obliga  á  sufrir 
en  silencio,  para  llorar  en  silencio  la  miseria  horrible  de 
una  vida  en  que  los  hombres  son  los  unos  para  los  otros 
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peor  que  lobos: — homo  homini  lupus.  Cuando  se  sufren 
esos  desgarradores  desengaños,  el  alma  acongojada  resiste 
apenas  al  egoísta  escepticismo;  los  mas  prefieren  acorazar- 
se con  la  fácil  y  acomodaticia  virtud  del  tartufo,  y  solo  los 
menos,  incapaces  de  vivir  en  el  lodo,  sucumben  lentamente, 
como  esas  flores  que  se  marchitan  una  vez  que  les  falta 
el  calor  vivificante  del  sol.  Entonces,  recien  entonces,  se 
comprende  el  alcance  inmenso  de  esos  versos  tristísimos  y 
amargos  que  han  dejado  escapar  las  cuerdas  gemebundas 
de  un  Leopardi: 

Ogni  piü  lieto 

Giorno  di  nostra  eU  primo  s'  iuvola. 

Sottentra  il  morbo,  e  la  yecchiezza,  e  V  ombra 

Della  gellida  morte.     Ecco  di  taote 

Sperate  palme  i  dilettosi  error!, 

II  Tártaro  m'  avanza;  e  il  podre  iogegno 

Han  la  tenaria  Diya, 

B  r  atra  notte,  e  la  silente  ríva...! 

...  Y  bien!  en  semejante  estado  de  espíritu,  obligados  á 
pelear  incansables  en  la  lucha  por  la  vida,  no  existe  para 
huir  de  aquel  amargo  desconsuelo— otro  remedio  que  atur- 
dirse con  las  mil  preocupaciones  y  los  mil  cuidados  de  esta 
difícil  existencia,  y  cerrando  los  oidos  á  las  quejas  del  alma, 
hacer  que  la  enérgica  voluntad  se  mueva  solo  á  impulsos 
de  la  ambición,  único  sentimiento  bastante  poderoso  para 
ser  capaz  de  hacer  latir  un  corazón  cruelmente  desilusiona- 
do. De  ahí  que  sea  un  bálsamo  saludable,  en  medio  de 
una  existencia  tan  mísera,  vivir  por  algunas  horas  de  la 
vida  noble  y  generosa  de  la  inteligencia,  cantando  ea 
trovas  que  recuerdan  otros  tiempos,  á  esa  trinidad  augusta: 


Digitized  by 


Google 


LOS  JUEGOS  FLORALES  EN  BUENOS  AIRES  537 

patria,  fé,  amor,  que  debiera  ser  el  lema  de  todo  espíritu 
levantado  y  de  todo  caballerezco  corazón. 

¿Quién  creyera,  sin  embargo,  que  hubiera  sido  posible  en 
una  ciudad  como  Buenos  Aires,  inmensa  hostelería  de  gen^ 
tes  de  todas  las  naciones,  de  todas  las  creencias  y  de  todas 
las  virtudes  como  de  todos  los  vicios,  interesar  de  tal  manera 
la  adormecida  curiosidad  de  un  público  indiferente  para 
poder  celebrar  esas  fiestas  de  la  inteligencia  que  creara  la 
Edad  Media,  con  el  nombre  de  «Juegos  Florales  >  ?  La 
empresa  era,  á  la  verdad,  ardua  en  extremo.  Pero  nada 
hay  imposible  para  corazones  nobles  y  voluntades  enérgi* 
cas.  Una  asociación  extranjera, — el  «Centro  Gallego>,  á 
instigación  de  su  digno  presidenta  don  Joaquín  Castro 
Arias — se  propuso  realizar  aquella  idea,  y  con  tenaz  perse- 
verancia, luchando  contra  toda  clase  de  obstáculos,  logró 
el  año  pasado  celebrar  los  primeros  «Juegos  Florales*  con 
un  éxito  que  sobrepasó  las  mas  legítimas  esperanzas.  Y 
este  año,  en  la  misma  fecha — 12  de  Octubre,  aniversario 
del  descubrimiento  de  América— hánse  celebrado  en  el 
Teatro  Nacional  de  esta  ciudad,  con  inusitado  esplendor  y 
ante  distinguidísima  concurrencia,  los  segundos  «Juegos 
Florales.»  La  prensa  diaria  se  ha  ocupado  de  tan  fausto 
acontecimiento  con  una  prodigalidad  de  detalles,  que  haría 
sobre  inútil,  fastidiosa  cualquiera  repetición. 

El  poeta  laureado,  el  que  mereció  el  gran  premio  de 
honor,  siendo  su  composición  aclamada  por  el  Jurado  como 
«mejor  entre  las  mejores»,  fué  el  señor  Calixto  Oyuela. 
A  nadie  por  cierto  sorprendió  aquel  nuevo  merecido  lauro. 
Oyuela  habia  sido  ya  laureado  en  los  anteriores  «Juegos 
Florales.»  Su  composición  es  tan  noble,  pura  y  delicada, 
que  es  difícil  pedir  en  su  género  nada  mas  elevado,  mas 
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No  BOJ  de  aquellos  que  al  surgir  al  mundo 
Las  dulces  musas  con  amor  besaron, 
Difundiendo  en  su  ser  esa  armonía. 
Esa  oculta  virtud  que  doma  y  rinde 
Lo  intangible  y  lo  real,  y  en  áureo  lazo 
Lo  liga,  alzando  la  creada  imagen 
Coronada  de  luz  y  de  hermosura; 
Mns  lo  que  no  hizo  la  deidad  sagrada 
Que  holló  del  Pindó  la  radiante  cima, 
Lo  realizó  tu  amor,  la  eterna  Musa 
Que  derrama  en  mis  cantos 
El  suave  aroma  que  en  tu  i»ér  se  encierra. 
Lo  hiciste  tú  con  tu  mirar  sereno. 
Limpio  reflejo  de  la  luz  que  alumbra 
Tu  corazón  de  virgen; 
Con  tus  palabras,  para  mí  más  gratas 
Que  esa  vaga  armonía,  con  que  el  aura 
Suena  en  las  ramas,  al  mbrir  la  tarde. 

Entonces  escuché  brotar  sonora 
La  voz,  antes  no  oida. 
De  la  inmortal  Naturaleza;  entonces 
De  la  alia  estrella  y  de  la  errátil  nube, 

Y  del  clamor  con  que  en  el  ancho  Plata 
Suelen  las  olas  avanzar  rugiendo 

Su  ira  á  estrellar  en  mi  natal   ribera, 

l'^n  mundo    desprendióse  de  armonías. 

Donde  línea  y  color  y  ritmo,  unidos 

A  férvido  sentir,  á  excelsa  idea, 

En  hermandad  sublime 

La  presencia  de  un  Dios  me  revelaban. 

Tu  dulce  amor  cual  generosa  y  amplia 
Onda  de  luz  se  derramó  en  mi  mente, 

Y  fué  mi  corazón  acorde  lira) 

Donde  eco  y  forma  halló  el  eterno  ritmo. 
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1  Inefable  emoción,  engendradora 

De  brio&a  vírtad  y  alto*  deseo ! 

Rica  de  savia  nueva 

El  hombre  siente  rebullir  la  vida, 

Y,  lleno  el  pecho  de  viril  constancia, 

Al  mundanal  combate  se  apercibe, 

y  ni  rudo,  revés,  ni  arduos  afanes. 

Ni  sirtes  mil  su  intrepidez  doblegan, 

Que,  vencedor,  una   mirada  ardiente 

De  su  amada  feliz  le  aguarda  en  premio. 

•  ¡Cómo  anhelé  que  tu  adorada  planta 

El  lauro  hollara  á  mi  laúd  ceñido ! 
y  i  oh  cuántas,  cuántas  veces 
Vino,  mi  oido  á  acariciar  suave. 
En  ondas  vibradoras 
De  alto  loor  y  de  ruidoso  aplauso. 
Tu  dulce  nombre  entrelazado  al  mió! 
i  Engañosa  ilusión !  Al  ave  humilde 
De  corto  y  débil  vuelo. 
Nunca  el  cóndor  audaz  prestó  sus  alas, 
Ni  alcanzó  á  la  orgullosa 
Copa  del  roble  el  vacilante  junco. 
Mas  si  dado  no  me  ts  los  ricos  dones 
Aumentar,  que  Fortuna 
Con  mano  avara  y  desigual  reparte. 
Amor  es  vena  irrestañable,  y  siempre 
Rueda  sonoro  derramando  aromas. 
¡Feliz  si  puedo  de  tu  amante  labio 
Verle  perenne  desprenderse,  y  lejos 
De  cuanto  el  mundo  en  su  delirio  ensalza. 
Mi  corona  tejer  con  tus  sonrisas  ! 

Todo  me  habla  de  tí.    La  flor  que  entreabre 
Su  vivida  corola;  el  aura  leve 
Que  en  torno  gira;  la  onda   rumorosa 
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Que  entre  menados  céspedes  resbala, 

Y  aquella  de  la  tarde 
Voz  fatíroa  y  profunda^ 

Qae  embarga  el  corazón  é  hincha  la  mente, 

Cuando  el  último  beso 

Naturaleza  de  la  luz  recibe, 

Tráenme,  envuelto  en  delicado  aroma, 

Tu  nombre  y  tu  recuerdo. 

En  la  alta  noche, 

Cuando,  huésped  benigno. 

Sobre  el  mundo  infeliz  vela  el  silencio, 

Y  cual  mudo  lenguaje  al  alma  embriaga 
El  límpido  brillar  de  las  estrellas, 

Yo  siento  que  tu  imagen 
Llena  todo  mi  ser;  viva  y  radiante 
Ella  aparece  en  cuanto  objeto  hermoso 
Mis  ojos  ven,  y  en  ondas  de  ternura 
Inundándome  el  alma,  en  ella  ierguen 
Fresco  y  lozano  el  árbol  de  la  vida. 

Otros  en  pos  de  fútiles  quimeras 
A  la  arena  del  mundo 
Enderecen  sus  férvidos  corceles; 
Sorprender  quieren  con  tenaz  porfía 
La  yerdad  insondable. 
Que  de  ellos  huye  cual  \m  frescas  aguas 
De  la  boca  de  Tántalo  sediento; 
O,  en  ansia  ardiente  de  ligeros  goces, 
Viles  arrojen  su  mejor  corona 
A  las  plakitas  de  estólido  magnate: 
Yo  anhelo  ver  la  generosa   lumbre 
Del  sol,  que  el  mundo  y  tus  cabellos  dora, 
Y  aquella,  aún   más  pura. 
De  tu  amante  mirar  á  cuyo  influjo 
Mi  esoiritu  se  impregna 
De  olor  de  rosas  y  armoniosos  cantos, 
TOMO  Y  41 
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¡Todo  está  en  tí  in¡  corazón,  que  al   ritmo 
Late   i  oh  amada !   que  tu  mente  rige  ! 
Y   cuando  lejos   de  tu  vista   vago, 
Tus  recuerdos  en  él  vivos   fulguran, 
Como  al  hundirse  el  sol,  bordan  los  astros 
El  manto  oscuro   del  tendido   cielo. 
¡  Tuya  mi  lira  es  !     ¡  Tuyo  su   iugénuo, 
Aunque  modesto  eon,  y  cuando  envuelta 
En  fúnebres  crespones 
Orne   en  silencio   mi  olvidada  tumba, 
Auu  al  herirla  g«imebundo   el  viento 
Entre  sus  cuerdas  vagará  tu  nombre  ! 

Imposible  seria  insertar  en  este  lugar  todas  las  composi- 
ciones premiadas,  por  su  extraordinaria  extensión,  y  por  ser 
ellas  en  el  momento  en  que  estas  líneas  se  publiquen,  muy 
bien  conocidas  del  público  entero.     Inútil,  también,  hacer 
otra  vez  la  crónica  de  aquella  hermosa  fiesta:  todos  saben 
que  después  de  una  lijera    alocución  del   señor  Antonio 
Gómez,   presidenta  del    «Centro  Gallego»,  i renunció  un 
elegante  discurso  el  doctor  Rafael  Calzada,  presidente  del 
Jurado,  procediendo  en  seguida  el  señor  Eduardo  Caamafio, 
Secretario  del  Jur¿ido,  á  leer  una  lijera  alocución  y  el  vere- 
dicto del  Jurado;  procedióse  entonces  á  repartir  los  premios, 
y  á  leer  las  composiciones  laureadas,  en  este  orden :  — gran 
premio  de  honor  —  el  canto  «  Eros  »  del  poeta  argentino 
Calixto  Oyuela;  mención  honorífica  con  inserción  en  el 
Álbum  —  la   composición    titulacTci    «  La  Venganza  de 
Narvaez  »  de  la  señora  Maria  de  la  Purificación  C.  Llanzó, 
natural  de  Cataluña,  donde  reside ;  premio  de  la  sociedad 
•  La  Marina  »  —  el  «  Canto  de  la  raza  »  del  poeta  espa- 
ñol Carlos  M.  Egozcue;    mención  honorífica  —  el  soneto 
«  La  República  Argentina  A  España  >  del  poeta  argen- 
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tíno  Juan  Lussich ;  premio  de  la  <  Sociedad  de  Beneficen- 
cía»  — el  «Canto  A  Rivadavia>  del  poeta  oriental 
Aurelio  Berro;  mención  honorífica  —  la.  composición  «A 
RivADAViA »  del  poeta  oriental  Estanislao  Pérez  Nieto ; 
premio  del  «  Club  Español »  —  el  soneto  t  A  España  » 
del  poeta  argentino  Juan  Lussich ;  premio  de  las  socieda^ 
des  españolas  de  Socorros  Mutuos  —  el  canto  t  A  la  Ma- 
dre PATRIA»  del  poeta  oriental  Pérez  Nieto;  mención 
honorífica — el  t  Canto»  del  poeta  argentino  Horacio  C. 
Várela ;  premio  de  la  Municipalidad  —  la  connposicion 
c  Al  descubrimiento  de  América  »  del  poeta  argentino 
Enrique  E.  Rivarola;  mención  honorífica  — los  <  Cantos  » 
del  presbítero  Eloy  Valero,'de  Sevilla,  y  de  los  señores  Meliton 
Alfonso,  y  S.  J.  VillaCiñe;  mención  honorífica  alterna  al 
«  Canto  Amatorio  » —  las  t  Trovas  A  la  ^eina  del 
torneo  >  de  Carlos  M.  de  lígozcue ;  la  composición  t  Hu- 
yamos AL  BOSQUE»  del  poeta  argentino  Juan  A.  Argerich ; 
y  un  €  Canto  >  del  señor  C.  M.  Larez,  del  Paraná ;  premio 
del  gobierno  de  Tucuman  —  el  canto  t  A  Tucuman  >  del 
poeta  argentino  don  Ramón  Oliver;  mención  honorífica  — 
una  composición  del  señor  S.  Vallejo ;  premio  dd  tema  El- 
cano — una  composición  lA  Juan  Sebastian  Elcano  > 
del  señor  S.  J.  Villafañe ;  y  concluida  de  esta  suerte  la  dis- 
tribución de  premios,  el  doctor  Bonifacio  Lastra,  pronunció 
el  discurso  de  clausura.  Tal  es  el  breve  resumen  de  tan 
simpática  fiesta. 

Sin  duda,  esa  fiesta  es  una  esperanza.  Ojalá  dé  frutos  en 
el  porvenir !  Solo  con  el  transcurso  del  tiempo  podrá  juz- 
garse si  realmente  ha  ejercido  influencia  decisiva  en  la 
cultura  intelectual  de  esta  sociedad,  y  sí  ha  contribuido  á 
levantar  su  nivel  intelectual,  disipando  en  algo  el  mercan- 
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tilismo,  el  afán  bursátil,   las  querellas  políticas,  que  por 
do  quier  nos  circundan  y  nos  abruman. 

Ciertamente  los  t  Juegos  Florales »  producirán  innegables 
beneficios  y  las  letras  patrias  conservarán  profunda  gratitud 
por  aquellos  que  lian  sabido  aclimatarlos. 

Se  cree  generalmente  que  la  poesía  decae  en  la  época 
contemporánea,  y  los  mas  discretos  repiten  con  tristeza  el 
escéptico  dicho  de  Salomón,  pues  parece  á  la  verdad  que  los 
sentimientos  recónditos  del  alma,  las  aspiraciones  del  espí- 
ritu ó  las  impresiones  de  la  inteligencia  no  puedan  encontrar 
intérpretes  mas  fieles,  cantores  mas  entusiastas,  amantes 
mas  decididos,  que  esos  grandes  é  inmortales  espíritus  que 
se  cuentan  tan  fácilmente  desde  Homero  hasta  Leopardi. 
Pero  esto  no  es  exacto.  La  poesia  no  muere,  florece  por  el 
contrario  etíM'namente.  Son  pocos  los  que  en  realidad  sien- 
ten en  sí  el  fuego  sagrado^  y  la  mayor  parte  cree  solo  sin- 
cera pero  equivocadamente  en  su  existencia.  La  mayoría 
de  los  versificadores  pasa  desapercibida,  ó  no  deja  tras  sí 
sino  el  recuerdo  de  uno  de  esos  ruidosos  pero  eflmeros  triun- 
fos del  momento  que  se  asemejan  á  las  ondas  fugitivas  que 
produce  al  caer  en  las  aguas  tranquilas  una  piedrecilla 
cualquiera.  Los  verdaderos  poetas  son  pocos :    la  humani- 
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dispongan  del  reposo  que  exije  imperiosamente  el  manejo 
del  plectro.  Un  hombre  absorvido  por  los  mil  afanes  de  una 
existencia  agitadísima,  preocupada  su  inteligencia  en  bus- 
car continuamente  la  solución  á  los  problemas  de  la  vida, 
no  puede  materialmente  dejar  que  su  alma  vague  por  esas 
regiones  infinitas  que  son  el  patrimonio  esclusivo  del  estro 
de  los  poetas.  De  ahí  que  la  poesia  sea  practicada  en  la 
primera  juventud,  para  abandonarla  completamente  una 
vez  que  el  hombre  se  lanza  de  Heno  al  torbellino  del  mundo. 
De  allí  que  la  poesia,  considerada  como  ejercicio  retórico, 
haya  perdido  algo  en  la  consideración  de  la  sociedad 
actual. 

Pero  esto  no  es,  no  puede  ser  así.  Los  espíritus  privili- 
jiados  que  sienten  dentro  de  sí  la  tlaína  del  arte^  no  la  olvi- 
dan jamás.  «  Hay,  decia  Anacreonte,  una  pequeña  señal  en 
el  corazón,  por  la  que  se  reconocen  los  amantes.»  Los  que 
han  nacido  con  el  quid  divinum^  tarde  ó  temprano  tienen 
que  rendirle  culto.    ¡  Honor  á  los  poet  is ! 

He  ahí,  por  de  pronto,  uno  de  los  resultados  prácticos 
de  los  «Juegos  Florales»— el  público  se  ha  preocupado  de 
poesia,  ha  hecho  gustoso  un  paréntesis  á  la  afanosa  tarea 
diaria,  y  se  ha  complacido  en  oir  cantar  los  sentimientos 
nobles  con  pureza  ejemplarmente  delicada.  Hay  poetas  de 
buena  ley  entre  nosotros...  ese  solo  convencimiento  es  tan 
importante,  que  se  ha  podido  decir  de  aquella  fiesta  que  era 
«realmente  auspiciosa.» 

Para  hablar  de  poesia  y  sobre  todo  para  juzgarla,  es 
necesario  amarla,  pero  amarla  «con  amor  del  alma.»  Aún 
así  mismo,  esto  es  sumamente  difícil.  El  poeta  infiltra  en 
sus  versos  una  parte  de  sí  mismo,  su  secreta  quimera,  su 
ideal  preferido.    «Se  penetra  en  lo  que  pertenece  al  gusto 
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personal  y  particular,  en  loque  la  «loca  de  la  casa»  se  ha 
puesto  á  adorar  y  á  vestir  amorosamente  á  su  manera. 
Juzgar  los  versos  de  los  poetas,  es  casi  como  disputar  con 
un  amante  sobre  su  querida,  con  esta  diferencia  sin  em- 
bargo: que  si  no  nos  es  permitido  decir  de  aquella  el  me- 
nor mal,  se  lleva  la  benevolencia  hasta  autorizarnos  á  que 
nos  enamoremos  de  ella  á  nuestro  turno.  > 

No  es  mi  propósito  entrar,  pues,  por  el  momento  en  tan 
escabrosa  senda.  Pero  sí  creo 'poder  observar  que  los 
«Juegos  Florales»  señalan  un  curioso  fenómeno:— ha  con- 
currido principalmente  una  parte  de  la  joven  generación 
poética.  Oyuela,  Rivarola,  Várela,  Oliver,  están  todavía 
en  esa  edad  feliz  en  que  la  historia  del  hombre  no  tiene  aun 
su  pasado.  No  quiere  esto  decir  que  algunos  de  ellos 
no  fueran  ya  ventajosamente  conocidos,  y  que  sus  frentes 
no  ostentaran  lauros  legítimamente  ganados  en  las  lides 
anteriores,  rt  que  sus  nombres  no  gocen  ya  de  una  repu- 
tación tan  justa  como  merecida:  Oyuela  con  su  Canto  al 
Arte,  Rivarola  con  sus  PrimaveraleSy  no  son  por  cierto 
pombres  de  la  última  hora.  Pero  en  esa  misma  genera- 
ción, esceptuando  á  Martin  Garcia  Mérou,  cuyos  dos  volú- 
menes de  Poesías  demuestran  suficientemente  que  es  de  los 
verdaderamente  privilegiados;  Adolfo  Mitre,  cuyas  Poe- 
sías recientemente  publicadas  hacen  sentir  con  mayor  razón 
que  dolorosas  desgracias  de  familia  le  hayan  impedido 
ocupar  en  el  torneo  el  puesto  que  le  correspondía;  se  vé  á 
Saenz,  Monsalve  y  muchos  otros,  permanecer  alejados  de  la 
lid.  A  esta  misma  generación  podría  unirse  Alberto  Na- 
varro Viola,  cuyos  Versos  hacen  gemir  tan  violentamente 
algunas  de  las  mas  recónditas  fibras  del  alma.  La  genera- 
ción inmediatamente  anterior,  Rañtel  Obligado,  Martin  Co- 
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roñado,  Adolfo  Lamarque  y  otros,  no  ha  querido  tanapoco 
tomar  parteen  la  lucha, sin  que  por  eso  haya  enmudecido, 
pues  la  Ilustración  Argentina  lo  demuestra  con  elocuencia: 
— no  han  hecho  bien,  por  cierto,  porque  desertan  una  obli- 
gación que  moralmente  se  han  impuesto— representar  la 
poesia  nacional,  criolla  (si  e^  posible  emplear  esaespresion) 
enorgulleciéndose  de  ser  los  discipulos  de  Echeverr^.  En 
cuanto  ala  otra  generación  anterior,  en  que  brillan  Carlos 
Guido  Spano,  Olegario  V.  Andrade  y  Ricardo  Gutiérrez, — 
parece  que  la  pérdida  reciente  de  Encina  los  hubiera  para- 
lizado; pero  Guido  escribe  y  pubhca  en  24  horas  su  bello 
y  reciente  canto  á  América^  y  Andfade,  el  poeta  laureado 
de  los  «Juegos  Florales»  anteriores,  continúa  siempre  firme 
ante  el  alt¿ir  déla  Musa.  Perodc  todas  mineras  ninguna 
de  est\s  generaciones  ha  logrado  ejercer,  ni  ejerce,  la  in- 
fluencia poética  que  en  la  sociedad  de  su  época  ejercieron 
Várela,  Echeverria,  Mármol  y  Gutiérrez. 

No  es  posible  ni  acertado  entrar  á  analizar  comparativa 
ni  aisladamente  todas  las  composiciones  premiadas  en  el 
reciente  certamen.  «Dificii  es  hablar  de  uno  solo  y  omitir 
varios:  la  elección  de  uno  se  convierte  en  injusticia  para 
todos  los  otros.  No  es  menos  delicado  reunir  á  la  vez 
varios  en  una  misma  corona;  pues  los  bellos  talentos  son 
como  las  hermosas:  la  alabanza  dividida  pierde  á  sus  ojos 
lo  mas  precioso  de  su  valor.» 

Los  torneos  poéticos  anuales,  siempre  que  el  Jurado  sea 
estrictamente  imparcial,  y  no  se  cometa  la  lamentable  lige- 
reza de  revelar  con  anticipación  á  los  cuatro  vientos  el 
secreto  del  nombre  de  cada  poeta  que  concurre,  serán  su- 
mamente benéficos,  y  marcarán  una  fecha  en  la  historia 
literaria  argentina. 
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En  una  sociedad  tan  extraordinariamente  cosmopolita 
como  la  nuestra,  en  la  que  no  hay  rasgos  típicos  ni  carácter 
nacional,  sino  un  confuso  conglomerado  de  hombres  y  de 
nacionalidades,  la  poesia  tiene  una  sagrada  misión  que 
cumplir: — mostrar  que,  en  medio  del  revuelto  torbellino 
del  momento,  subsiste  el  espíritu  argentino,  y  que  se  sabe 
honrar  como  se  debe  á  la  patria j  la  fé  y  al  amor.  Solo  á 
ese  precio  se  conocerá  que  existe  aun  una  nación  argentina, 
pues  de  lo  contrcirio  un  espectador  imparcial  cree  mas  bien 
que  lo  que  así  se  llama  no  es  mas  que  una  inmensa  factoría 
ultramarina,  donde  acuden  los  hombres  de  todos  los  puntos 
del  globo,  con  el  propósito  único  de  enriquecerse...  y  de 
enriquecerse  pronto. 

Ernesto  QUESADA. 
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DE     ANDRÉS     BELLO 


( Madrid-,  imprenta  de  D.   A.    Pérez   Dubrull )  —  1882. 


Mata  la  forme  c'esi  le  printemps  ! 
Seule  mouvante  et  seule  btlle^ 
11  n'est  de  nouveauté  qu'en  elle ; 
CTest  par  les  form^  de  vingt  ans 
Que  rit  la  matihre  étemelle! 

SüLLY  Prüdhommk. 


¿Cuáles  son  las  causas  del  tristísimo  estado  de  nuestra 
literatura?  ¿Por  qué  esta  esterilidad,  esta  falta  de  aliento 
en  uno  de  los  ramos  que  más  acreditan  la  cultura  de  un 
pueblo,  y  su  adelanto  intelectual?  Cuestión  es  esta  más  para 
tratada  en  un  estudio  serio,  que  en  una  ligera  noticia  bi- 
bliográfica; pero  como  quiera  que  la  aparición  del  libro  de 
que  voy  á  hablar,  me  la  traiga  como  por  la  mano,  no  puedo 
menos  de  hacer  á  este  propósito  algunas  breves  indica- 
ciones. 
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La  primera  causa  que  sale  al  paso  de  quien  en  estas  ma- 
terias se  ocupa,  es,  sin  duda  alguna,  la  educación  deficiente, 
viciosa  y  atrasada  con  que  la  juventud  impaciente  se 
lanza  á  la  arena  literaria,  donde,  en  vez  del  lauro  apete-, 
cido,  suele  hallar  las  más  veces  una  nube  de  polvo  que  la 
confunde  y  trastorna. 

Fiebre  de  adelanto  por  todas  partes  nos  invade;  de- 
searíamos hacer  rodar  los  trenes  por  cima  de  nuestras 
cabezas;  pretendemos  poseer  la  última  palabra  de  la 
ciencia  y  de  la  industria,  y  ¡cosa  singular!  sólo  respecto  de 
la  literatura  hemos  creido  conveniente  plantarnos  tan  fres- 
cos en  el  año  treinta.  ¿Qué  principios  son  los  que  se 
proclaman  á  voz  en  cuello  en  nuestros  círculos  literarios? 
Apliquemos  un  momento  el  oido — Nadie  puede  ser  poeta 
sin  haber  sufrido  de  la  manera  más  atroz — El  dolor  es  el 
único  manantial  de  la  verdadera  poesía—  El  genio  es  una 
maldición  del  cielo  (¡ahí  me  las  den  todas!)— C«(/a  grande 
obra  vale  á  su  autor  una  aneurisma  por  lo  menos 
(¡y  tantos  como  se  mueren  de  la  susodicha  enfermedad,  sin 
haber  escrito  á  Hermán  y  Dorotea,  cuyo  autor  vivió  los 
ochenta  y  tres  años  mejor  vividos  que  es  d¿ible  imaginar!). 
El  clasicismo  (nada  de  distinciones:  ¿para  qué?)  es  contra* 
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á  causa,  sin  duda,  de  tanta  mala  noche!  Y  es  lo  más  origi- 
nal del  caso,  que  los  que.tales  extravíos  sustentan,  están 
empeñados  en  convencernos  de  que  poseen  la  última  pala- 
bra del  Arte,  sin  comprender  que  si  ellos  eran  disculpables 
durante  la  fiebre  romántica,  cuando  se  trataba  de  echar 
por  tierra  un  convencional  y  amanerado  clasicismo,  hoy, 
que  merced  á  la  crítica  moderna,  hemos  llegado  á  la 
verdadera  inteligencia,  libre  y  cara  á  cara,  de  los  grandes 
modelos  antiguos,  fuentes  eternas  de  gusto  exquisito 
y  sólida  belleza;  hoy,  que  todo  el  mundo  ha  aprendido 
á  desnudar  á  la  literatura  griega  de  los  acicalados 
adornos  con  que  el  pseudo-clasicismo  la  emperifollara,  y  á 
considerarla  como  la  hija  predilecta  de  la  naturaleza:  es 
prueba  evidente  de  atraso  y  extravío  el  seguir  proclaman- 
do las  trasnochadas  teorías  á  que  me  he  referido,  al  ritmo 
de  la  ya  tonta  cantinela  sobre  los  viejos  moldes  y  los 
ideales  muertos. 

Nacen  de  esta  lamentable  educación  literaria,  la  falta  de 
observación  directa  de  la  Naturaleza,  eterna  madre  de  las 
buenas  obras,  y  la  poca  sinceridad  en  la  expresión  de  los 
afectos,  que,  en  la  necesidad  de  quej  irse  de  lo  que  no 
duele,  son  suplantados  por  muecas  artificiosas  y  por  in- 
sustanciales palabreos,  producto  todo  ello  de  imaginaciones 
ciUenturientas,  y  no  del  alma. 

Otra  de  las  grandes  causas  que  impiden  el  adelanto  de 
nuestras  letras,  es,  á  no  dudarlo,  la  supina  ignorancia  del 
idioma,  desque  adolece  la  mayor  parte  de  los  que  sede- 
dicm  á  ellas.  Empapados  en  la  constante  lectura  do  los 
más  superficiales  libros  franceses,  á  la  vez  que  corrompen 
con  ellos  su  gusto  y  su  idioma,  aprenden  á  despreciar  ne- 
ciamente los  grandes  monumentos  de  la  literatura  españo- 
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la.  Y  es  tanto  así,  que  de  ordinario  se  oye  á  los  apren- 
dices de  literatos  jactarse  muy  orondos  de  no  leer  libros  en 
castellano,  porque,  según  ellos,  ni  en  Cervantes,  ni  en  el 
maravilloso  teatro  español,  ni  en  el  Romancero,  ni  en  la 
lírica  (aun  cuando  ostente  nombres  como  los  de  León  y 
Quintana)  hay  nada  digno  de  ser  leido.  ¡Oh  bienaventu- 
rado galicultismo! 

¿Qué  maravilla,  entonces,  si  se  desconocen  las  voces,  gi- 
ros y  modismos  de  nuestra  lengua,  y  se  coloca  en  su  vez 
toda  clase  de  galicismos  innecesarios,  que  en  medio  de  la 
frase  castellana  están  tiesos  y  duros,  y  como  rabiando  por 
volver  á  su  casa?  ¿Con  qué  derecho  se  quejan  los  que  tales 
desaguisados  cometen,  de  la  pobreza  de  un  idioma  que  no 
conocen  ni  por  el  forro?  ¿Y  cómo,  al  fin  y  al  postre,  no 
habrá  de  empobrecerse  (¡menguado  está  ya!)  si  las  cosas 
siguen  como  van?  ¿Cómo  no  ha  de  convertirse  en  jerga 
estrafalaria  si  le  despedazan  á  destajo  su  sintaxis?  Todo 
gran  poeta  debe  empezar  por  ser  un  gran  gramático,  ha 
dicho  sabiamente  Víctor  Hago;  pero  nosotros  pensamos, 
por  el  contrario,  que  para  escribir  bien  en  castellano 
basta  el  conocimiento  mediano  del  francés. 

Una  tercer  causa  (y  será  esta  la  última  que  apunte)  es 
el  maldito  empeño  de  sacar  al  Arte  de  su  propia  y  legí- 
tima esfera,  para  convertirlo  en  arma  de  combate,  y  ponerlo 
al  servicio  de  lo  útil.  Error  craso.  El  Arte  no  necesita 
de  esa  utilidad  inmediata  y  mezquina  para  ser  benéfico  y 
llenar  su  objeto:  le  basta  y  le  sobra  con  ser  ,1a  manifestación 
límpida  y  animada  de  la  hermosura.  Yerran  pues  lastimo- 
samente los  que  imaginan  que  en  la  Poesía  lo  esencial  es 
pensar  con  profundidad  y  echar  por  los  abtrusos  senderos 
de  la  Metafísica:  no,  Ja  Poesía  vive  de  la  naturaleza,  de 
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la  imaginación  y  del  sentimiento,  y  por  tanto,  de  formas, 
no  írias,  sino  encendidas  por  el  calor  generoso  y  fecundo 
de  la  inspiración.  Y  pregunto:  si  todos  están  contestes 
en  que  la  Naturaleza  enseña  más  y  mejor  á  quien  la  estu- 
dia, que  todos  los  libros  escritos  y  por  escribir,  ¿cómo  no  ha 
de  ser  útil,  mediatamente,  el  Arte,  que  la  pone  de  bulto, 
la  interpreta  y  la  realza?  ¿Ñipara  qué  ha  menester  de 
filosofías,  si  en  ella  hay  una  fllosoíía  más  sencilla  y  profunda 
que  en  todas  las  vanas  elucubraciones  de  los  filósofos?  Y 
sin  embargo,  ¡á  cuántos  se  les  llena  la  boca  al  llamar  á 
tal  ó  cual  escritor,  él  poeta  filósofo^  el  poeta  propagan- 
dista^ como  si  para  un  poeta  cupiese  elogio  mayor  que  el 
de  llamarle  poeta  á  secas!  Verdad  es  que  no  somos  nos- 
otros las  únicas  víctimas  de  esta  manía 

Del  filosofador  siglo  presente^ 

en  otrsís  partes  están  también  aquejados  de  la  misma  lepra; 
pero  es  lo  cierto  que  tal  doctrina,  siquiera  trate  de  vestirse 
con  el 

Omne  tulii  punctum  qui  tniscuit  utile  dulcij 
Lector em  delectando  pariterque  monendo 

(tengo  para  mi  que  es  el  medio  seguro  de  no  conseguir  ni 
lo  uno  ni  lo   otro),  es  rechazada  por  las  organizaciones 
verdaderamente  artísticas,  las  cuales  se  embriagan  y  satis- 
facen con  la  contemplación  de  la  belleza  pura.  (1) 
Gran  remedio  es  para  la  mayor  parte  de  los  vicios  que 


[1]  Esto  DO  arguye  en  contra  do  Horacio.  Lejos  de  mí  tal  herejía. 
Sólo  BÍ  que  en  su  tiempo  los  conocimientos  humanos  estaban  más  liga- 
dos entre  sí,  y  era  por  esto  más  fácil  ser  filósofo,  científico  y  poeta 
á  la  vez.    Hoy  cada  cual  sigue  distinto   rumbo. 
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quedan  señalados,  el  estudio  meditado  y  constante  de  auto- 
res tan  clásicos  y  perfectos  como  Andrés  Bello,  cuyas  poe- 
sías acaban  de  ser  impresas  en  España. 

Tiempo  hacia  que  las  letras  americanas  reclamaban 
una  edición  de  los  versos  del  gran  caraqueño,  pues  la  única 
que  existia,  hecha  en  París  en  1870  {Biblioteca  de  escrito^ 
res  venezolanos)^  á  más  de  incompleta,  era  descuidada 
hasta  dar  en  lo  detestable.  La  que  ahora  aparece  por  la 
imprenta  de  Antonio  Pérez  Dubrull  (Madrid),  formando 
parte  de  la  colección  de  autores  castellanos  que  dicha  casa 
publica,  si  bien  adolece  de  los  graves  defectos  que  apuntaré 
más  adelante,  supera  con  mucho  á  la  anterior.  Es  un  ele- 
gante tomo  en  octavo,  de  buen  papel,  y  de  corrección,  si  no 
intachable,  bastante  buena. 

Precede  á  las  poesías  un  bien  escrito  prólogo  debido  al 
distinguido  literato  colombiano  don  Miguel  Antonio  Caro, 
autor  de  la  mejor  versión  de  la  Eneida^  en  verso  castellano, 
y  traductor  asinoismo  excelente  de  las  Geórgicas  y  Bucóli- 
cas. No  resalta  en  él  la  figura  completa  de  Bello,  ni  creo  que 
haya  sido  la  intención  de  su  autor  estudiarle  de  otra  manera 
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8U8  enseñauzos,  parte  estériles  y  parte  perniciosas,  esUba  pervirtiendo 
el  espirita  público;  motejaban  de  «  reacción  colonial  >  su  sistema  didác- 
tico; bnrlábanse  de  los  «  modelos  literarios;  >  condenaban  el  estudio 
del  latin,  de  la  gramática  castellana,  de  las  humanidades;  decretaban  el 
«  divorcio  con  el  pasado;  •  apellidaban  « libertad  en  literatura  como 
en  Ipolítica, »  y  aconsejaban  á  los  jóvep.es  que  « se  abandonasen 
á  sna  propias  fuerzas,  >  sin  más  regla  ni  guia  que  la  inspiración, 
tratando  asi  do  fundar  una  especie  de  iluminismo  ó  espiritismo  lite- 
rario. > 

Lo  áe  llanero  y  feroz  está  demás.  El  espíritu  de  la 
emigración  argentina  en  Chile  era  todo  entero,  y  no  por 
mitad,  el  de  la  Revolución  Francesa  en  política  y  el  del 
Romanticismo  en  literatura.  Sus  mismas  ligerezas,  sus 
mismos  extravíos,  su  mismo  aparato  declamador  y  brillan- 
te, y,  justo  es  reconocerlo,  su  mismo  celo,  exajerado,  pero 
noble,  por  la  libertad  y  por  los  grandes  principios  procla- 
mados en  la  Convención.  Así,  pues,  aun  cuando  admitien- 
do, como  admito,  que  en  la  lucha  literaria  sostenida  enton- 
ces por  Bello  contra  el  elemento  argentino,  no  sólidamente 
preparado,  la  razón  estaba  de  parte  de  aquel;  que  el  deseo, 
públicamente  manifestado,  de  arrojar  del  país  al  gran  li^ 
terato^  por  el  delito  de  serlo,  era  una  verdadera  herejía  que 
sólo  podia  caber  en  cabezas  ofuscadas;  y  finalmente,  que  el 
espíritu  liberal  de  los  emigrados  rayaba  en  la  licencia  y  el 
desenfreno:  todavía  se  ha  de  reconocer  que  la  lucha  provo- 
cada por  aquella  pléyade  inquieta,  viva,  liberal,  batalladora 
y  generosa,  fué  fecunda  y  benéfica  para  el  espíritu  chileno, 
excesivamente  apegado  en  aquel  entonces  á  la  tradición  y 
á  la  escuela. 

Rechazo,  pues,  por  inciertas,  cuantas  elucubraciones  so- 
bre la  barbarie  argentina  y  el  salvajismo  de  las  pampas 
se  complace  en  endilgarnos  el  seuor  Caro.  Temeridad  y  avi- 


Digitized  by 


Google 


556  NUEVA  REVISTA  DE    BUENOS   AIRES 

lantez  se  necesitan  para  suponerlos  en  el  autor  de  •Civi- 
lizacion  y  Barbarie» . 

Dos  palabras  sobre  Bello. 

La  errónea  creencia,  tan  favorecida  entre  nosotros,  de  que 
sólo  son  inspirados  los  cantos  de  cuerda  tirante  (si  vale  la 
frase),  donde  campean  los  sentimientos  intensos  y  una  ima- 
ginación exaltada,  y  á  veces  intemperante,  ha  sido  causa  de 
que  apenas,  y  como  de  mala  gana,  se  conceda  aquí  á  Bello 
el  título  de  poeta.  Nada  más  injusto,  sin  embargo,  ni  más 
vergonzoso  para  nuestro  criterio  literario.  No  es  Bello, 
ciertamente,  poeta  de  grandes  vuelos  ni  de  impetuosos 
arranques.  Su  natural  dulce  y  apacible,  y  su  repug- 
nancia por  toda  exageración,  por  toda  violencia,  le  llevaban 
por  otro  camino.  Adoradordelamusa  virgiliana,  su  ins- 
piración corre  fácil,  pero  tranquila  y  sin  desbordamiento. 
Hay  en  sus  versos  un  sello  de  majestad  y  de  dulzura  que 
halaga  y  seduce  á  todo  aquel  que  no  está  contaminado 
del  falso  gusto  de  lo  aparatoso  y  violento.  Sabe  ser  clá- 
sico sin  rigores  académicos,  elegante  sin  afectación,  natu- 
ral sin  bajeza,  libre  sin  desenfreno,  sobrio  sin  sequedad. 
Profundo  conocedor  del  castellano,  enseñorease  de  sus 
más  ricos  tesoros  y  atavíos,  y  aun  lo  pule  y  hermosea 
con  inteligencia  y  cariño.  Su  espíritu  amplio  y  exento  de 
exclusivismos,  bebe  en  las  fuentes  de  las  más  diversas  lite- 
raturas, y  nadie,  después  de  leer  su  incomparable  Silva  á 
la  agricultura  de  la  Zona  Tórrida^  la  primera  parte  de 
su  Alocución  á  la  poesía  y  la  Oración  por  todoSy  en  la 
cual  rivaliza  valientemente  con  el  original,  y  aun  le  veice 
en  ocasiones:  podrá  negarle,  sin  temeridad,  inspiración  y 
altura.  Otros  poetas  americanos  le  aventajan  indudable- 
mente en  estas  últimas  cualidades;  pero  ninguno  le  excede, 
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ni  aun  le  alcanza,  en  pureza  de  gusto,  corrección,  sabor 
clásico,  ni  en  riqueza  de  dotes  artísticas. 

Hay  gentes  para  las  cuales  el  saber  granoática  y  cultivar 
con  esmero  la  lengua,  son  cualidades  de  todo  punto  incom- 
patibles con  las  facultades  poéticas,  y  de  ahí  han  deducido 
que,  siendo  Bello  un  gran  gramático  y  un  profundo  hablista, 
debe  ser,  necesariamente,  un  poeta  insignificante.  Así  se 
explican  los  motes  de  retórico  y  gramático  que  (como  si 
se  tratara  de  un  Hermosilla),  en  las  polémicas  literarias  le 
han  regalado  sus  enemigos.  Pero  á  tales  desatinos  no  hay 
más  que  reirse,  y  pasar  adelante. 

Véase,  como  pinta,  en  la  Silva  á  la  Zona  Tórrida  el  paso 
vencedor  del  trabajo  en  los  montes: 

¿Es  ciego  error  de  ilnsa  fantasía? 

Ya  dócil  á  ta  voz,  agricultura, 

Nodriza  de  las  gentes,  la  caterva 

Servil  armada  va  de  corvas  hoces; 

Miróla  ja  que  invade  la  espesura 

De  la  floresta  opaca;  oigo  las  voces; 

Siento  el  rumor  confuso;  el  hierro  suena; 

Los  golpes  el  lejano 

Eco  redobla;  gime  el  ceibo  anciano, 

Que  á  numerosa  tropa 

Largo  tiempo  fatiga : 

Batido  de  cien  hachas  se  estremece, 

Estalla  al  fin,  y  rinde  el  ancha  copa 

Las  formas  de  que  se  vale  para  presentar  vivos  y  ani- 
mados los  pensamientos,  no  pueden  ser  más  delicadas.  No 
hay  más  que  escoger  al  acaso  en  la  misma  composición: 

Del  obstruido  estanque  y  del  molino 
Recuerden  ya  loa  aguas  el  camino. 
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Abrigo  den  los  Talles 

A  la  sedienta  caña; 

La  maLzana  y  la  pora 

Ea  la  fresca  montafia 

El  cielo  olviden  de  m  tnadre  España, 

Adorne  la  ladera 

El  cafetal :   ampare 

A  la  tierna  teobroma  en  li^  ribera 

La  sombra  maternal  de  sn  bucare  : 

Aquí  el  verjel^  allá  la  huerta  ria.    .     .     . 

Y  para  tí  el  maíz  jefe  altanero 

De  la  espigada  tribu,  hinche  su  grano. 

Para  tus  hijos  la  procera  palma 
Su  Tário  feudo  cria. 
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¿Qaé  miro?    Alto  torreóte 

De  sonorosa  llama 

Corre,  y  sobre  las  áridas  ruinas 

De  la  postrada  selva  se  derrama. 

El  rando  incendio  á  gran  distancia  brama, 

Y  el  humo  en  negros  remolinos  sube 

Aglomerando  nube  sobre  nube. 

Ya  de  lo  qne  antes  era 

Verdor  hermoso  y  fresca  lozanía, 

Sólo  difuntos  troncos 

Sólo  cenizas  quedan,   monumento 

De  la  dicha  mortal,  burla  del  viento. 

En  la  Alocución  á  la  Poesía  dice  dirigiéndose  á  esta: 

¿o  la  elevada  Quito 

Harás  tu  albergue,  que  entre  canas  cumbres 

Sentada,  oye  bramar  las  tempestades 

Bajo  sus  pies,  y  etéreas  auras  bebe 

A  tu  celeste  inspiración  propicias  ? 

Mas  Oye  do  tronando  se  abre  paso 

Entre  murallas  de  peinada  roca, 

Y,  envuelto  en  blanca  nube  de  vapores 

De  vacilantes  iris  matizada. 

Los  valles  va  á  buscar  de  Magdalena 

Con  salto  audaz  el  Bogotá  espumoso. 


El  Bogotá,   que,   inmenso  lago  un  día. 
De  cumbre  á  cumbre  dilató  su  imperio; 
De  las  ya  estrechas  márgenes,  que  asalta 
Con  vana  furia,   la  prisión   desdeña, 
Y  por  la  brecha  hirviendo  se  despeña. 

El   talento   descriptivo   de  Bello  es  admirable,    ¡Con 
cuánta  galanura  se  expresa  en  el  siguiente  pasaje! 

Tiempo  vendrá  cuando  de  ti  inspirado 
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Algan  M&roD  americano  ¡  oh  Diosa ! 
También  las  mieses,  los  rebafios  cante, 
El  rico  suelo  al  hombre  avasallado, 
^  Y  las  dádivas  mil  con  qne  la  zona 

De  Febo  amada  al  labrador  corona;         \ 
Donde  candida  miel  llevan  las  cañas, 

Y  animado  carmin  la  tnna  crin; 
Donde  tremola  el  algodón  sn  nieve, 

Y  el  ananás  sazona  su  ambrosía; 
De  sus  racimos  la  variada  copia 
Rinde  el  palmar;  de  azucarados  globos 
El  zapotillo;  su  manteca  ofrece 

La  verde  palta;  da  el  añil  su  tinta; 
Bajo  su  dulce  carga  desfallece 
El  banano;  el  café  el  aroma  acendra 
De  sus  albos  jazmines,   y  el  cacao 
Cuaja  en  urnas  de  púrpura  su  almendra. 

Por  todo  lo  copiado  se  ha  podido  observar  la  soltura 
y  gallardía  con  que  Belk)  versifica.  Voy  ahora  á  ter- 
minar estas  breves  transcripciones  con  el  siguiente  trozo, 
impregnado  de  poesía  y  sentimiento,  y  que  bastaría  por 
sí  solo  á  acreditar  á  un  poeta: 

i  Oh !     t  Quién  contigo,  amable  Poesia, 
Del  Cauca  á  las  orillas  me  llevara, 

Y  el  blando  aliento  respirar  me  diera 
De  la  siempre  lozana  primavera 

Qne  alli  su  reino  estableció  y  su  corte  1 
O,  si  ya  de  cuidados  enojosos 
Exento,  por  las  márgenes  amenas 
Del  Aragua,  moviese 
El  tardo  incierto  piso, 
O  reclinado  acaso 

Biijo  una  fresca  palma  en  la  llanura, 
Viese  arder  en  la  bóveda  azulada 
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Tos  cuatro  lumbres  bellas 

I  Oh  Cruz  del  Sur !  que  las  nocturnas  horas 

Mides  al  caminante 

Por  Ia  espaciosa  soledad  errante; 

O  del  cncny  las  laminosas  hoellas 

Viese  cortar  el  aire  tenebroso, 

Y  del  lejano  tambo  á  mis  oídos 

Viniera  el  son  del  yarabí  amoroso ! 

He  dicho  antes  que  la  nueva  edición  de  las  poesías  de 
Bello  estaba  deslustrada  por  graves  defectos,  aserto  que 
quedará  plenaniente  justificado  con  decir,  que  por  un 
estrecho  y  ridículo  espíritu  de  españolismo,  se  ha  mutilado 
sin  piedad  el  segundo  fragmento  de  su  Alocución  á  la 
Poesía.  Riraas^  finales,  sentido,  elegancias,  todo  se  ha 
sacrificado  á  ese  raquítico  sentimiento  de  patriotería^ 
como  decimos  por  acá.  Ni  se  ha  vacilado  en  calumniar 
al  escritor  haciéndole  incurrir  en  maneras  de  expresión 
prosaicas  y  arrastradas,  de  que  tan  lejos  estuvo  siempre, 
con  tal  de  suprimir  cuanto  pudiese  fastidiar  el  oido  de 
los  españoles.    Prueba  al  canto. 

Habla  el  poeta  del  recuerdo  que  merecen  los  héroes  de 
la  independencia,  que  pasa  en  brillante  revista,  y  dice, 
refiriéndose  á  los  lugares  ilustrados  por  Ribas: 

Y  dejando  otros  nombres,  que  no  m^nos 
Dignos  de  loa  Venezuela  ettliina, 
Úrica,  que  ilustrarle  pudo  sola. 
Donde  de  heroica  lanza  atravesado 
Mordió  la  tierra  el  sanguinario  Boves, 
Monstruo  de  atrocidad  más  que  española. 

Este  verso  con  que  la  estrofa  termina,  necesario  para 
completar  la  rima,  ha  sido  suprimido  en  la  nueva  edición. 
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♦ 


Más  adelante,  después  de  haber  increpado  á  Morillo 
por  sus  crueldades,  exclama: 

¿  Pero  cuál  es  de  ta  crueldad  el  fruto  ? 

¿  A  Colombia  otra  vez  Femando  oprime  ? 

¿  Méjico  á  80  risir  postrada  adora  ? 

¿El  antiguo  tributo 

De  un  hemisferio  esclavo  á  España  llevas; 

¿Puebla  la  inquisición  sus  calabozos 

De  americanos,  ó  españolas  cortes 

Dan  á  la  servidumbre  formas  nuevas? 

¿De  la  sustancia  de  cien  pueblos,  graves 

La  avara  Cádiz  ve  volver  sus  naves  ? 

Colombia  vence :  libertad  loa  vanos 

Cálculos  de  loa  déspotas  engaña^ 

Y  fecundos  tus  triunfos  inhumanos 

Máa  que  á  ti  de  oro^  aon  de  oprobio  i  Eapaña. 

Los  Últimos  cuatro  versos  faltan  también  en  la  edición 
que  motiva  estas  líneas. 

aquella    efímera  victoria 

Que  de  inermes  provincias  te  hizo  dueño, 
Gomo  la  aérea  fábrica  de  un  sueño 
Desvanecióse,  y  nada  deja,  nada. 

Así  la  nueva  edición.  Al  leer  esto,  no  pudo  monos 
de  chocarme,  no  tanto  la  ausencia  de  rima,  como  la  falta 
de  elegancia  que  manifiesta  el  último  verso;  mas  habiendo 
confrontado  este  lugar  con  la  edición  de  Paris,  tuve  oca- 
sión de  convencerme  de  que  la  torpeza  no  es  de  Bello,  y  sí 
del  marrano  del  editor,  quien,  indudablemente,  debe  de 
tener  un  gusto  de  perros.  En  efecto,  el  trozo  en  cuestión 
está  rematado  por  Bello  con  dos  versos  soberbios : 

aqqella  efímera  victoria 

Que  de  inermes  provincias  te  hizo  dueño, 
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Como  la  aérea  fábrica  de  nn  snefio 
Desvanecióse,  y  nada  deja,  nada 
A  iu  nación  y  excepto  la  vergüenza 
De  lo8  delitos  con  que  fué  comprada, 

¿Qué  tal  el  maestro  ciruela?  Pero  todo  esto  es  tortas 
y  pan  pintado  en  comparación  con  el  salto  que  el  señor 
editor  da  un  poco  más  adelante,  el  cual  consiste  nada 
menos  que  en  treinta  y  nueve  versos,  que  no  por  saber 
á*inñerno  al  paladar  de  tan  celoso  patriota,  carecen  de 
mérito  literario  ni  de  algunas  pinceladas  maestras.  Como 
protesta  contra  tal  insolencia,  copio  en  seguida  los  versos 
aludidos,  limpios  de  los  gazafatones  con  que  aparecen  en 
la  edición  de  Paris. 

Musa,  cuando  las  artes  espafiolas 

A  los  futuros  tiempos  recordares, 

Victimas  inmoladas  á  millares; 

Pueblos  en  soledades  convertidos; 

La  hospitalaria  mesa,  los  altares 

Con  sangre  fraternal  enrojecidos; 

De  exánimes  cabezas  decoradas 

Las  plazas,  aun  las  tumbas  ultrajadas; 

Do  quiera  que  se  envainan  las  espadas 

Entronizado  el  tribunal  de  espanto. 

Que  llama  á  cuentas  el  silencio,  el  llanto, 

Y  el  pensamiento  á  su  presencia  cita; 
Que  premia  al  delator  con  la  sustancia 
De  la  familia  mísera  proscrita, 

Y  á  precio  de  oro,  en  nombre  de  Fernando, 
Vende  el  permiso  de  vivir  temblando: 
Puede  ser  que  parezcan  tus  verdades 
Delirios  de  estragada  fantasía 

Que  se  deleita  en  figurar  horrores. 

Mas  ¡oh  de  Quito  ensangrentadas  paces! 
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¡  Oh  de  Valencia  abominable  jara ! 
¿  Será  jamas  qne  lleguen  tus  colores, 
O  Musa,  á  realidad  tan  espantosa  ? 
A  la  hostia  consagrada,  en  religiosa 
Solemnidad  expuesta,  haee  testigo 
Del  alevoso  pacto  el  jefe  ibero; 
Y  entre  devotas  preces  que  dirige 
Al  cielo,  autor  de  la  concordia,  el  clero, 
En  nombre  del  presente  Dios,  en  nombre 
De  su  monarca  y  de  su  honor,  á  vista 
De  entrambos  bandos  y  del  pueblo  entero, 
A  los  que  tiene  puestoé  ya  en  la  lista 
De  proscripción,  fraternidad  promete. 
Celébrase  en  espléndida  banquete 
La  paz;  los  brindis  con  risueña  cara 
Recibe.  ...  y  ya  en  silencio  se  prepara 
El  desenlace  de  este  drama  infando: 
El  mismo  sol  que  vio  jurar  las  pace-s, 
Colombia,  á  tus  patriotas  vio  expirando» 

No  soy  de  los  contaminados  con  injustas  prevenciones 
ni  con  odios  hoy  sólo  dignos  de  corazones  mezquinos,  contra 
España;  antes  tengo  por  ella  verdadero  cariño,  y  deseo 
ardientemente,  aun  para  bien  de  nosotros  mismos,  que  se 
estrechen  los  vínculos  que  deben  unirnos  con  la  nación 
ilustre  que  nos  ha  dado  su  sangre  generosa  y  su  incompa- 
rable idioma.  Más  aún:  los  nombres  de  Cervantes,  de 
Calderón  y  otros  insignes  escritores  peninsulares,  suscitan 
en  mí  no  sé  qué  sentimiento  de  orgullo  y  de  amor,  como  si 
se  tratara  de  glorias  propias;  pero  todo  esto  sin  descender 
un  ápice  de  mi  dignidad  de  americano.  Por  lo  cual,  si 
las  modernas  declamaciones  contra  España  me  parecen 
vacías  y  torpes,  no  así  los  gritos  de  indignación,  hijos  del 
fuego  sagrado  de  libertad  é  irviependencia  que  ardia  en 
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el  alma  de  nuestros  padres.  Ademas,  los  desahogos 
de  Bello  no  son  hueco  palabreo,  sino  que  se  fundan  en 
hechos  que  la  historia  comprueba,  juzgados  con  el  apa- 
sionamiento y  el  calor  propios  de  un  poeta  de  aquella 
época.  Si  el  mal  aconsejado  editor,  no  «tenia  la  necesa- 
ria altura  para  comprender  esto,  no  ha  debido  en  manera 
alguna  hacer  edición  de  las  poesías  de  Bello,  pues  ningún 
derecho  le  asiste  para  profanar  con  sus  estólidas  manos 
cosas  tan  altas  y  respetables. 

Otra  cosa,  aun  cuando  de  menor  cuantía,  he  extra- 
ñado en  la  nueva  edición,  y  es  que  no  se  haya  respe- 
tado la  ortografía  de  Bello.  Habiendo  él  enseñado  y 
practicado  constantemente  un  sistema  de  ortografía  que 
consideraba  más  lógico  y  racional,  y  querídolo  dar  como 
norma  á  los  americanos,  no*  veo  razón  para  vestirle,  des- 
pués de  muerto,  con  un  ropaje  que  rechazó  en  vida;  tanto 
más  cuanto  no  se  trata  de  un  escritor  ramplón,  sino  de  un 
hablista  y  de  un  gramático  como  no  lo  ha  habido  nunca 
más  alto  ni  en  América  ni  en  España. 

De  todos  estos  desaciertos  indisculpables,  es  de  espe- 
rar que  nos  indemnice  la  nueva  y  completa  edición  de 
las  obras  de  Bello,  que  actualmente  se  publica  en  Chile. 
Así  lo  hacen  creer  los  dos  primeros  tomos  que  tengo  á  la 

vista. 

I 

Mucho  se  honra  hoy  á  Bello,  así  en  América  como  en 
Españaj  mucho  se  le  ha  celebrado  y  aplaudido  en  fiestas 
y  certámenes  con  motivo  de  su  centenario,  lo  cual  es,  no 
hay  duda  en  ello,  muy  justo  y  muy  legítimo;  pero  creo 
que  el  estudio  asiduo  y  serio  de  sus  obras;  el  apartamiento 
de  cuanto  tienda  á  la  exajeracion  y  á  la  intemperancia; 
el  cultivo  sereno  y  sólido  del  buen  gr^to  literario  y  de 
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nuestro  hermoso  idioma,  tan  malparado  entre  nosotros, 
es  el  más  bello  y  fecundo  homenaje  que  podamos  ren- 
dir á  aquel  que  por  sus  altos  y  variados  talentos,  y  por  su 
instrucción  vastísima,  es  y  será  por  mucho  tiempo  todavía 
el  gran  patriarca  de  la  literatura  americana. 

Calisto  OYUELA. 

Octubre,  1882. 
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Lucia  Miranda—Novela  histórica ^  por  Edoarda  Mansílla  de  García 
— 1  V.  en  S^  de  886  pág. — Buenos  Airea— Imp.  de  Juan  N.  Alsina — 
1882. 


«Lá  Nuetá  Retistá»  no  tiene  la  pretensión  de  asumir  el  difícilísimo 
papel  de  crítico  en  las  someras  noticias  que  dá  en  la  sección  bibliográfi- 
ca: desea  únicamente  llamar  la  atención  de  sus  lectores  sobre  las  obras 
publicadas  en  el  país,  pues  en  este  movimiento  cree  encontrar  un  sínto- 
ma de  elevación  intelectual,  una  aspiración  por  emanciparse  del  prosaico 
mercantilismo  para  levantarse  á  las  regiones  serenas  de  lo  ideal. 

Numerosas  son  las  obras  que  la  mesa  de  la  redacción  tiene  agrupadas, 
y  entre  estas,  aparece  un  volumen  impreso  en  excelente  papel,  tipo 
nuevo,  y  estas  páginas  tan  bien  impresas,  atraen  la  atención  y  la  fijan, 
quizá  por  su  misma  nitidez. 

Este  libro  está  escrito  por  una  dama,  j  esa  dama  es  una  argentina, 
por  cierto  conocida  ventajosamente  en  las  letras:  todas  estas  circuns- 
tancias eran  otros  tantos  atractivos. 

Lucia  Miranda  es  una  nueva  edición  de  una  obra  de  sus  tempranos 
añof»,  dice  la  autora,  cuyos  Cuentos^  llenos  de  chispeante  colorido,  son 
estimadod  y  populares. 

Difícil  fuera,  pues,  juzgar  este  libro  que  ya  fué  juzgado  en  la  época 
de  su  aparicien,  y  monos  equidad  habría  en  el  juicio  si  hubiera  de 
exijirse  en  una  obra  de  los  primeros  años,  la  madurez  y  el  criterio  lite- 
rario que  ha  mostrado  la  autora  en  sus  obras  posteriores. 

La  forma  y  el  fondo  de  esta  novela  no  pueden  ser  sometidos  al  crisol 
de  la  crítica  sino  de  una  manera  retrospectiva,  y  ello  es  difícil. 
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Y  tanto  qne  Mr.  Gushing,  decía  en  1870  á  la  autora:  <  Se  vé  qne  la 
obra  ea  de  un  autor  joven;  pero  que  posee  cualidades  de  invención  y 
de  imaginación,  unidas  á  ese  gran  vigor  de  concepción  y  de  descripción 
gráfica,  que  en  tan  alto  grado  distingue  lamas  madura  obra  de  Pablo. ^ 

Si  tal  decia  el  publicista  norte-americano  Caleb  Cushing  ¿qué  podría 
decir  ahora  la  ♦Nueva  Revista»? 

El  mero  hecho  de  una  segunda  edición,  prueba  que  la  obra  tiene 
interés,  pues  son  raras  las  que  en  el  país  merecen  este  honor. 

Dados  estos  antecedentes  habría  imprudencia  en  intentar  un  juicio 
crítico,  y  el  mismo  elogio  estaría  desvirtuado  por  producciones  mas 
sazonadas  que  la  autora  ha  publicado  mas  tarde,  y  respecto  de  las  cua- 
les Lucia  Miranda  queda,  como  es  natural,  como  una  obra  de  sus 
tempranos  años,  que  la  autora  no  ha  querido  corregir,  retocar  ni  modi- 
ficar. Esa  novela  como  un  ensayo,  ha  justificado  los  progresos  que  la 
autora  ha  realizado,  conquistando  la  justa  fama  de  escritora. 

CtientoSy  por  Eduarda  Mansilla  de.  Garda  (l)es  un  pequeño  volumen 
formado  por  la  reunión  de  varios  cuentos,  escritos  para  los  niños  ar- 
gentinos, con  intención  moral,  por  medio  de  apólogos  sencillos,  con  la 
idea  delicada  y  profunda,  que  en  la  naturaleza  todo  vive,  todo  siente. 

**Mi  intención  es  buena,*'  dice  la  autora,  y  puede  agregarse,  y  la  eje- 
cución es  delicada,  llena  de  atractivo,  y  en  algunos  cuentos  profundamente 
sentimental. 

Entre  esos  cuentos  hay  dos  preciosísimos — La  Paloma  Blanca  y  Tio 
Antonio.  Los  niños  que  los  lean  sentirán  humedecerse  sus  ojos,  porque 
la  narración  es  tan  natural,  tan  tierna;  les  sentimientos  están  espresados 
con  tanta  dulzura,  que  se  ama  á  la  buena  y  delicada  jorobadita  de  la  Pa- 
loma Blanca  y  se  siente  simpatía  por  la  nobleza  y  la  abnegación  del 
buen  negro  Tio  Antonio.  Los  niños  mejoran  cuando  se  despiertan  los 
sentimientos  nobles,  y  esos  dos  cuentos  bastarían  para  que  este  libro 
tuviese  la  mejor  acogida, 

(1)  1  V.  en  8»  de  179  pág.  Buenos  Aires— 1880— Imprenta  de  La 
República. 
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PoírPoum— Silbidos  de  nn  yago—Buenos  Aires — ^Imprenta  de  Biedma, 
1882.  1  V.  en  8o  de  409  p. 

Este  volumen  tiene  el  aspecto  de  un  libro  impreso  en  Paris.  Se  ha 
identificado  de  tal  manera  con  su  autor,  que,  la  fotografía  que  publica 
de  sí  mismo  es  tan  semejante,  que  equivale  quizá  á  poner  al  pié  su  nombre 
de  bautismo.  El  libro  aparece  anónimo,  pero  se  diria  que  su  autor  no  pre- 
tende ocultarse,  puesto  que  hace  un  retrato  d*  apres  nature^  colocándose 
en  el  tnedium  en  que  ha  vivido  con  tal  franqueza,  que  leyéndolo  se 
puede  saber  cual  es  su  nombre.  Respétese  empero  el  incógnito,  como 
se  respeta  el  pudor  de  una  muger:  cada  uno  sabe  donde  le  aprieta  el  za- 
pato y  es  indiscreto  revelar  cual  es  la  parte  que  causa  el  dolor. 

Este  libro  es  de  aquellos  que  los  franceses  llaman  á  clef^  es  decir, 
necesita  una  clave  para  reconocer  la  galeria  de  fotografías  que  presenta, 
todas  las  cuales  han  sido  esbozadas  con  sugecion  á  la  escuela  realista. 
A  veces  el  colorido  es  recargado,  y  el  verde  y  el  rojo  dominan  de  tal 
matera,  qué. .  .  pobres  fotografiados!  Sobre  todo  ¡pobres mugeres!  Qué 
retratos!  Algunas  hay  que  quemarían  el  libro,  si  los  incautos  revelan 
la  dave  para  descifrar  el  enigma,  transparente  de  tal  manera,  que  di- 
fícil es  no  reconocer  los  personajes. 

Este  libro  es  propiamente  las  Memorias  íntimas,  las  impresiones  des" 
carnadas  que  rara  vez  se  dan  á  la  publicidad  en  vida  del  autor,  si  este 
ha  de  vivir  y  morir  en  el  seno  de  la  sociedad  que  pinta,  y  cuyas  lacras 
señala,  marcando  con  frecuencia  las  personas  de  tal  manera,  que  se 
siente  una  impresión  medrosa  y  fria  recorriendo  sus  páginas.  Están 
escritas  con  desenvoltura,  con  el  desencanto  y  misantropía  del  que 
físicamente  nada  espera,  y  moralmente  no  cree  en  nada.  Esas  Memo- 
rias íntimas  revelan  que  su  autor  equivocó  desgraciadamente  su  camino, 
se  perdió  entre  las  espinas  del  zarzal,  y  hoy,  tal  vez  es  tarde  para  rehacer 
su  pasado,  que  es  su  misma  vida.     Y  es  lástima! 

El  libro  está  nítidamente  impreso,  en  excelente  pnpol,  su  aspecto  es 
coqueto,  como  el  de  un  boulevardier  6  un  aniainci.  En  sus  páginas 
hay  el  amargo  del  agenjo,  el  picante  del  aji^  la  crueldad  del  que  se  va 
y  no  espera  volver.     Es  casi  nn  libro  de  ultratumba! 
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Hay  páginas  escritas  con  carbón  y  perfiles  copiados  en  el  infierno  y 
alambrados  con  una  loz  siniestra.  Se  nota  un  profundo  desencanto,  un 
dolor  atroz:  es  una  lámpara  que  se  extingue  y  que  da  su  luz  por  interva- 
los. Falta  la  alegría  que  refleja  la  salud  y  la  vida,  cuando  la  riquesa 
ha  abierto  tantos  caminos  condenando  á  una  holganza  peligrosa. 

No  podria  decirse  como  cierto  crítico  que  es  un  bello  libro^  sino  que 
es  un  libro  que  se  lee  con  pena,  porque  se  deplora  que  el  autor  haya 
malgastado  su  físico  y  su  tiempo.  Habia  tela  para  algo  mas  de  lo  que 
ha  hecho,  pero  él  ha  preferido  decir,  por  última  vez  quizá,  que  no  creyó 
en  si  mismo  y  se  ha  consumido  en  el  placer  que  mata  j  enerva.  Si  se 
dice  que  es  un  bello  libro  por  su  aspecto  esterior,  es  una  verdad  de 
Pero  Grullo,  pero  es  un  libro  de  un  espíritu  enfermo,  y  sus  páginas 
están  saturadas  de  hiél.  Es  un  libro  que  se  lee,  pero  con  la  impresión 
del  que  siente  una  seneacion  penosa.  Pobre  sociedad  si  esa  literatura 
tuviera  imitadores!  Este  libro  que  puede  eugendrar  lágrimas  en  mu- 
chísimos hogares,  carece  en  general  de  alcance  filosófico  y  fin  moral,  en 
el  estudio  de  costumbres  que  hace.  Se  cuenta  lo  que  se  ha  visto  detrás 
de  bastidores,  y  hay  verdades  que  hacen  mal  y  causan  miedo. 

Y  sin  embargo,  en  medio  de  la  pintura  mas  descarnada  de  escenas  so- 
ciales en  las  cuales  se  mueven  personas  de  ambos  sexos,  cuyos  perfiles 
cuida  de  destacar  del  fondo  negro  y  los  alumbra  con  luz  rojiza;  en 
medio  de  este  ruido  semejante  á  las  voces  destempladas  de  una  riña, 
hay  páginas  dedicadas  á  pintar  la  vida  política: — estas  son  cuadros  del 
infierno  del  Dante!  ¿Acaso  el  autor  ha  calculado  que  el  escándalo  pro- 
ducido por  sus  cuadros  y  retratos,  haria  qne  se  leyese  la  pintura  de  la 
democracia  argentina,  tal  cual  él  la  entiende? 

En  estas  páginas  dedicadas  esclusivamente  á  la  política,  su  pluma 
parece  empapada  en  acíbar  y  acentúa  de  tal  manera  sus  perfiles,  «y  graba 
con  tal  fuerza  sus  lineamientos,  que  se  siente  la  mano  del  artista  bu- 
rilando sus  cuadros  con  nerviosa  agitación  y  mirada  de  fuego. 

Por  el  contrario,  la  chispa  zumbona,  la  agudeza,  y  el  color  local  bri- 
llan en  las  escenas  del  Carnaval,  que  describe  con  verdad  y  pone  en  relieve 
las  pobres  necedades  de  este  pobre  mundo,  que  conviene  en  parecer  que 
se  divierte  haciendo  conjuntamente  necedades.  Esas  escenas  son  muy 
bien  dibujadas,  revelan  un  talento  observador,  un  don  singular  para  la 
crítica  y  extraordinaria  espoutaueidad  para  poner  en  relieve  el  ridículo. 
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Qué  lástima  qne  no  cultive  este  género!  Hay  en  estas  páginas,  exentas 
de  retratos,  escenas  sociales  escritas  maestramente.  En  ellas  no  se 
revela  el  acíbar  con  que  ha  escrito  las  anteriores,  y  con  el  qne  escribe 
tantas  otras.    Es  un  contraste! 

Pero  predomina  en  este  libro  el  realismo  tomado  por  el  lado  mas 
infecto,  muestra  las  llagas  y  se  empeña  en  revolver  el  pus !  La  pin- 
tura de  María  es  atroz,  hasta  en  los  colores  del  cuadro!  Los  vocablos 
usados  son  enteramente  de  la  escuela  de  Nana, 

El  talento  no  escusa  la  crudeza  en  los  términos. 

Este  libro  no  puede  decirse  que  sea  «la  tentativa  mas  atrevida  de  una 
literatura  particular  argentina,  en  lenguaje,  personajes  y  lugares  del 
país»:  nó,  ese  libro  es  la  deforme  imitación  de  esa  literatura  francesa  de  que 
Zola  es  el  iniciador,  escuela  realista,  que  vi/edel  retrato  al  natural,  de  la 
reproducción  de  la  vida  real  con  todas  sus  sombras,  diciendo  verdades 
que  el  arte  pudoroso  cubre  siempre  con  un  velo.  Es  un  libro  escrito  por 
un  espíritu  enfermo,  á  impulso  de  la  luz  febril  de  una  imaginación  ca* 
lenturieuta,  que  ve  extinguirse  todo  en  tomo  suyo,  cuando  el  físico  ha 
caido  postrado  en  la  batalla  de  la  vida.  No  hay  en  este  libro  una  ráfaga 
de  luz!  no  hay  vislumbre  de  esperanza  en  esas  páginas,  bellas  topográfi- 
camente, pero  descs  ruadas  como  loe  esqueletos  de  un  museo  de  anatomía. 

El  autor  tiene  talento;  copia  con  aterradora  verdad  la  vida,  pero  ha 
malgastado  su  chispa  y  su  ingenio  y  arroja  ahora  estas  páginas  para  que 
sepan  que  lleva  el  corazón  muerto! 

Un  diario  ha  dicho  hablando  de  este  libro: 

«Pinta,  y  casi  siempre  con  mano  maestra:  no  inventa^  copia  de  los 
originaUSf  y  no  se  necesita  ser  muy  perspicaz  para  dar  con  el  modelo»* 

Otro  ha  agregado. 

«...  Son  livre  engendrera  des  centaines  de  volumes  et  fera  école 
II  deviendra  le  Coran  des  libre-penseurs  de  la  politique  et  des  moeurs». 

Ese  es  precisamente  el  mal,  si  este  libro  fuera  engendrador  de  la  es* 
cuela  ultra  real  ista,  podría  llegarse  á  la  literatura  pornográfica^  que 
ensució  un  tiempo  los  prensas  de  París! 

El  autor  de  este  libro  tiene  talento,  no  puede  ponerse  en  duda;  pero 
ay!  sí  sus  imitadores  emprenden  como  negocio  hacer  reaparecer  El  Telón 
Corrido,    El  ha  escrito  amargado  por    el  dolor:  otros    querrán  imitarlo 
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como  especulación.    Preciso  es  que  el  pudor  tengí  su  eulio,  j  que  las 
miserias  humanas  no  se  exhiban  en  su  pestilente  repugnancia. 

Hay  verdadero  peligro  en  fotografiar  las  personas  j  Tender  estas  fo- 
tografías, cnande  se  va  á  buscar  los  personajes  en  el  retiro  misterioso  j 
muy  privado  de  la  alcoba,  j  se  les  quita  el  traje  delante  de  la  multitud, 
ávida  siempre  de  ver  lo  que  á  veces  es  el  honor  de  una  muger,  la 
quietud  de  un  hogar!  Cuando  la  letra  de  molde  ha  puesto  en  evidencia 
con  ese  realismo  que  no  encubre  nada,  que  pinta  tal  cual  es  la  vida  con 
sus  deformidades  j  sus  errores,  ciertamente  que  debe  temerse  por  la 
paz  de  todos.  La  vida  privada  no  puede  servir  al  novelista  para  sus 
cuadros  ni  al  rentista  para  divertir  su  ociosidad^  porque  hay  peligro  en 
revelarlos  misterios  de  la  vida  intima.  Hay  un  pudor  convencional  que  no 
permite  que  ni  los  criados  penetren  cuaudo  los  patrones  se  lavan — ¿oo  ea 
verdad?  Puts  el  público  no  puede  penetrar  en  el  gabinete  de  la  muger  ni 
en  la  alcoba  de  un  hombre,  cuando' de  esa  muger  ó  de  ese  hombre  se  hace 
una  fotografía  al  desnudo  y  se  lanza  luego  al  mercado  para  venderla! 

Nó,  felizmente  nó:  esta  literatura  no  es  argentina,  es  una  importación 
malsana  de  la  literatura  realista  pornográfíca  que  solo  tiene  cierto 
público  del  medio  munáa  ó  del  mundo  galante  como  consumidores, 
compradores  y  admiradores.  Es  una  imitación  que  ojalá!  no  tenga  con- 
secuencias porque  podria  ser  el  comienzo  de  un  escándalo  sin  fin,  en  una 
sociedad  en  que  todos  y  todas  se  conocen.  No  basta  que  la  cultura  de 
la  forma  modere  la  crudeza  del  fondo.  Ese  realismo  es  peVnicioso 
precisamente  porque  está  pintado  con  colorido  y  el  autor  tiene  talento  y 
sal  ática. 


He  4t 


Consideracionea  acerca  de  la  ganadería^  agricultura  é  industrias 
fabriles,  por  el  Dr.  Carlos  M.  de  Pena— Montevideo — 1882 — en  12 
de  34  pág. 

El  infatigable  publicista  doctor  Pena,  engolfado  últimamente  en  cuestio- 
nesde  estadística,  con  motivo  de  la  parte  capital  que  le  cupo  en  la  con- 
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fecciondel  ^AUmm  de  la  Bepública  Oriental  dtl  Uruguay >^  (1)  dio  en  la 
noche  del  9  de  agosto  de  1882  una  conferencia  en  los  salones  de  la 
«Asociación  Rural  del  Uragnnj»  en  Montevideo,  sobre  la  ganadería, 
agricultura  é  industrias  fabriles  de  aquel  pais.  AI  examinar  recientemente 
el  referido  ^Z5um,  la  «Nüeya  Revista»  se  ocupó  con  detención  de  las 
conclusiones  á  que  sobre  esos  mismos  tópicos  llegaba  el  doctor  Pena,  por 
manera  que  siendo  el  trabajo  cuyo  titulo  encabeza  estas  líneas  un  nuevo 
desarrollo  de  algunos  capítulos  de  aquel  libro,  parece  innecesario  insistir 
de  nuevo  sobre  lo  mismo. 

Al  anunciar  simplemente  la  publicación  de  esta  conferencia,  es  con 
el  objeto  de  llamar  sobre  ella  la  atención  de  nuestros  ganaderos  é  in- 
dustriales, por  los  datos  verdaderamente  interesantes  que  encierra  j  por 
la  habilidad  con  que  está  analizada  la  situación  de  la  agricultura,  gana- 
deria  é  industrias  orientales. 

*  * 

LA    CRÍTICA    BIBLIOGRÍFICA    ARGENTINA 

(  Con  motivo  del  tomo  III  del  Anuario  del  doctor  N.  V.) 

Nao  e  commum  supportar  a  analyse 
Iliteraria;  e  rarissima  supportal — 
a  com  gentileza.  Dahi  vem  a  sa- 
tÍBfa9ao  da  critica  quando  eu- 
coutra  essa  qualidade  em  talentos 
que  apenas  estréam.  A  critica 
sae  entao  da  turba-multa  das  vai* 
dades  irritodÍ9as,  das  voca9oes  de 
amphitheatro,  e  entra  na  regiao 
em  que  o  puro  amor  da  arte  é 
anteposto  as  ova9oes    da  galeria. 

Machado  de  Absis 
Reüista  BrazUeira,  t.  II,  p.  402. 

Poco  hace,  á  propósito  de  una  notable   obra  brasilera  (2),  tuve  oca- 
sión de  recordar  una  vez  mas  lo  iodispensable  que  se  hace  llenar  el  vacio 


(1)  Véase  la  **nüeva  revista'*  t.  V,  p.  127-143  art.  de  N.  Pinero, 
tít.  «  La  República  O.  del  Uruguay  con  motivo  de  la  Exposición 
Continental  de  Buenos  Aires, > 

(2)  Véase  **la  nueva  revista»  t.  V,  p.  1G4. 

TOMO  T  .^43 
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existente  en  materia  de  publicaciones  bibliográficas  americanas.  No  me 
parece  necesario  repetir  de  nuevo  aquellas  observaciones,  ni  traer  otra 
vez  á  la  memoria  los  títulos  de  las  pocas  publicaciones  de  ese  género. 
Pero  sí  conviene  insistir  en  la  necesidad  de  establecer  en  la  República 
lo  que  se  llama  depósito  legal^  ó  sea  la  obligación  impuesta  á  todo  editor 
de  entregar  en  una  oficina  especial  cualquier  libro,  folleto  ó  periódico 
que  publique,  garantiéndoles  en  cambio  lar  propiedad  literaria  de  esa  pro- 
ducción, 7  dándola  á  conocer  al  público  por  medio  de  un  Periódico  de 
lá  Librería^  órgano  oficial  que  deberia  contener,  clasificada  bibliográfi- 
camente, la  lista  de  todas  las  impresiones  que  se  hacen  en  el  pais.. 

Solo  así  podria  conocerse  á  punto  fijo  cual  es  la  verdadera  produc- 
ción intelectual  argentina,  y  al  mismo  tiempo  que  se  facilitaría  al  es- 
tudioso los  medios  de  saber  inmediatamente  si  encuentra  lo  que  desea, 
se  ensancharían  los  horizontes  de  la  librería  argentina,  facilitando  la 
venta  del  libro  y  dándole  un  mercado  hasta  hoy  imposible.  Los  autores 
ó  editores  no  hacen,  á  la  verdad,  sacrificio  alguno  dando  un  ejemplar 
gratis  al  pais,  en  cuyo  cambio  no  solo  reciben  ciertas  garantías,  sino 
que  gozan  de  una  publicidad  y  circulación  extraordinarias,  sin  desem- 
bolso alguno.  El  país  ganaría,  pues  los  libros  del  depósito  legal  irían  á 
enriquecer  su  mas  respetable  Biblioteca,  y  la  erogación  suplementaria 
seria  mínima,  pues  dicho  servicio  podria  hacerlo  la  misma  Biblioteca  ó  al- 
guna oficina  de  Ministerio — solo  gastaría  en  publicar  el  Periódico  refe- 
rído,  pero  este  sacrificio,  aun  suponiendo  que  la  suscricion  no  cubriese 
los  gastos,  seria  mínimo  en  cambio  de  los  beneficios  que  de  él  se  repor- 
tarían. 

¿Quién  ignora,  en  efecto,  cuanto  cuesta  al  que  desea  ponerse  al  cor^ 
riente  de  lo  que  este  pais  ha  producido  en  un  ramo  cualquiera  de  loa 
conocimientos  humanos?  No  se  tiene  fuente  donde  recurrír;  las  librerías 
tampoco  tienen  sino  es  por  casualidad  todo  lo  que  se  busca;  es  indispen- 
sable entrar  en  pacientes  y  difíciles  investigaciaues  registrando  diarios 
ó  publicaciones  de  otro  género  ;  es  menester  preguntar  á  las  personas 
entendidas,  incomodar  á  los  coleccionistas — y  raras  veces  se  logra  del 
todo  el  objeto. 

Se  hace  pues  sentir  la  necesidad  de  alguna  buena  publicación  técnica 
de  carácter  retrospectivo,  y  puesto  que  se  sabe  á  ciencia  cierta  desde 
cuando  comenzó    á   imprimirse  en  estns  regiones,  fácil  seria,  habiendo 
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apeoM  pasado  de  ello  un  siglo,  salvar  ese  inconveniente,  qne  se  hace 
cada  dia  mas  grande.  Pero  esta  tarea  árida  é  ingrata  para  lo  cnal  se 
necesita  una  vedadera  vocación,  múltiples  conocimientos  y  especialísimo 
temperamento,  deberá  ser  la  obra  de  algon  bibliógrafo  erudito  que  dis- 
ponga de  los  elementos  7  del  tiempo  necesatios.  La  Bibliografía  argen- 
tina necesita  encontrar  quien  haga  por  ella  lo  que  Zinny  ha  hecho  7 
hace  por  la  Efemeridografia,  es  decir,  que  si  los  loables  trabajos  de  este 
nos  permiten  hoy  guiarnos  en  el  laberinto  de  los  periódicos  de  este 
pais,  aun  carecemos  de  guia  en  cnanto  á  los  libros. 

Pero  el  gobierno  debiera  ser  snfícientemente  previsor  para  impedir  que 
nuestros  descendientes  repitan  esta  misma  queja.  Por  otra  parte  seria 
tal  la  influencia  que  en  el  desenvolvimiento  intelectual  argentino  ejerce- 
rla un  Periódico  de  la  Lihreria^  basado  en  el  depósito  legal  y  redactado 
por  personas  competentes,  que  lo  que  hay  que  estrafiar  es  solamente  que 
no  se  haya  llevado  á  cabo  hasta  ahora  ¡dea  tan  benéfica. 

Por  el  momento,  el  vacío  señalado  comienza  á  llenarse  con  el  Anuar 
rio  Bibliográfico  del  doctor  A.  Navarro  Viola,  cuyo  tomo  III,  relativo 
al  afio  de  1881  acaba  de  aparecer.  (1) 

El  Anuario  Bibliográfico  no  es  una  publicación  de  bibliografía  pura, 
sino  de  bibliografía  critica;  aspira,  como    lo  dice  el  autor,  á  llenar  «  la 
necesidad  de  un  juicio  firme  y  severo,  que  contribuya  á  alentar    á  los 
buenos  y  á  retraer  un  tanto  á  los  que  parecen  poseídos  de  la  manía  de 
ser  autores,  y  que  darán  alguna  vez    ocasión    para  un  estudio  especial 
de  curiosidades  descabelladas >••    El^  propósito  no  puede  ser  mas  digno. 
El  Anuario  es  una  publicación  importante    é  indispensable   cuando 
menos  por  ser  la  única  en  su  género  que  se  publique    entre   nosotros. 
Ha  sufrido   varias  y  bien  entendidas  transformaciones  desde  su   funda* 
cion,  pues  la  diferencia  que  presenta  este   tomo  Illrespecto  de  los  an* 
teriores,    sobretodo    del  I,   es  notable  no  solo  en  su  parte   externa, 
por    su   mejor   papel,   impresión    mas   correcta,    elegante,    y   juiciosa 
variedad  de  tipos   como  esta  clase  de  obras  requiere,  sino  también  en 
su  fondo,  pues   hay  mas  unidad  en  la  crítica,  mas  proporción  en    el 


(1)  CrUicas~-Naticia8— Catálogo—Anuario  Bibliográfico  de  la  Re* 
pública  Argentina'^ Atío  III,  1881— Dir^c/or:  Alberto  Navarro  Viola 
etc.  (Buenos  Aires  1882— Imp.  de  Biedroa,  in  8»  de  XXXIII-^623  p¿g.) 
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(pág.  258-278)  de  la  «Nukya  Revista»  sobre  el  tema  qoe  motiva 
estas  lineas,  un  artículo  sugerido  por  la  lectura  de  los  tomos  I  J  lí 
del  *  Anuario  Bibliográfico  de  la  Bepública  Argentina».  Hacia  allí 
cumplidísima  justicia  á  la  obra  en  cuestión;  me  interesaba  de  tal 
manera  en  ella,  que  «animado  por  el  mejor  deseo  y  la  mas  sincera 
simpatía*  por  su  obj  eto  y  tendencias,  creí  poder  arriesgar  algunas  lige- 
ras criticas,  «sabiendo  que  el  autor  es  uno  de  los  pocos  que  reúnen 
entre  nosotros  al  amor  de  las  letras  el  raro  y  fecundo  espíritu  literario.» 
Decia  del  autor — á  quTen  tanto  en  esa  como  en  otras  ocasiones,  «ea  en 
la  «Nueva  Revista»  ó  particularmente,  he  tenido  un  verdadero  placer 
en  tributarle  merecidos  elogios — que  «se  ha  propuesto  llenar  un  verdadero 
vacío  en  la  historia  literaria  argentina,  escribiendo  un  *  Anuario  Bibiio- 
gráfico»  donde  dá  cuenta  de  las  publicaciones  del  año  anterior,  bgru- 
pándolas  científícamente  y  criticán'lolas  de  igual  manera.  Ha  querido 
¡lacer  para  la  República  Argentina,  lo  que  han  hecho  Brunet  y  Lorenz 
para  la  Francia,  Heinrich  y  Brockhnus  pf>ra  la  Alemania.» 

Pues  bien,  en  el  tomo  III  del  *  Anuario  Bibliográfico»,  que  acaba  de 
aparecer,  relati/o  á  1881  y  en  las  15  páginas  que  de  las  XXXUI  de  la 
Advertencia^  dedica  el  autor  al  artículo  de  la  «Nueva  Revista»,  á  que 
acabo  de  referirme,  encuentro  qud— al  mismo  tiempo  que  trata  aparen- 
temente de  rebatir  algunas  críticas  justísimas,  que  ha  escuchado  sin  em- 
bargo— se  refiere  con  gaibosa  donosura  al  «artículo  infatuado  con 
pretensiones  de  aleccionar  en  materias  que  el  autor  puede  juzgar  muy 
de  su  competencia,  pero  que  yo  no  tengo  empacho  en  declararle  que 
conoce  demasiado  á  la  violeta.»  Gracias  mil  portan  exquisita  cortesía 
literaria!  Por  cierto  que  seria  fastidioso  transcribir  sabrosísimos  párra- 
fos en  que  se  compara  al  que  esto  escribe,  con  algún  quidam^  «escritor 
merecidamente  olvidado»,  coocluyendo  por  decir  que  aquel  artículo 
había,  sido  «trabajado  con  tanta  ligereza,  con  tan  absoluta  carencia  de 
sentido  crítico,  y  con  formas  bien  distintas,  por  cierto,  de  las  que  empleo 
en  mi  Aíiuario  y  donde  quieía  que  escribo.»  A  la  verdad,  que  esto 
parece  ser  cuestión  de  temperamento,  pues  el  autor  del  ^Anuario* 
concluye  por  decir — refiriéndose  al  autor  del  artículo  de  la  «Nueva 
Revista» — que...  •chaqué  homme  a  le  clifnat  de  son  intelligence»\ 

No  creyó  el  autor  de  aquel  inocente  artículo  que  el  aparentemente 
despreocnpado  director  del  •Anuario»   se  hubiese  afectado   hasta   tal 
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punto,  almacenando  durante  mas  de  medio  afio  la  impresión  no  muy 
halagüeña  que  le  produjeron  algunas  críticas  perdidas  entre  multitud  de 
elogios.  En  cuanto  al  lenguaje  empleado  para  rebatir  las  amistosas 
criticas  que  se  le  hacían,  no  es  de  estrenar  en  el  autor  del  €  Anuario*  ^ 
pues  es  el  que  comunmente  emplea— como  lo  sabe  todo  el  que  ha  tenido 
ocasión  de  compulsar  esa  obra.  ¡Qué  hacerle!  Como  lo  dice  el  doctor 
Navarro  YioW.—* chaqué  homme  a  le  climat  de  sonintelligencel» 

Curiosa  cosa  es  que  esta  quisquillosa  cuestión — «la  urbanidad  litera- 
ria!— se  haya  debatido  estensa  y  brillantemente  poco  hace  entre  los  dos 
distinguidos  historiadores  argentinos,  señores  Mitre  y  López.  (1)  Este 
último  inauguró  la  serie  de  sus  folletines  en  tiEl  Nacional»  con  algunas 
exactísimas  definiciones  en  materia  de  suyo  tan  ardua  y  complicada. 
Decia  el  doctor  López  que  «los  espíritus  críticos  mas  agudos  han  sido 
siempre  los  hombres  mas  serenos  y  respetuosos,  porque  la  alta  crítica 
está  reñida  con  las  impertinencias  de  loa  celos  literarios,  con  los  ataques 
inusitados  que  emanan  del  mal  humor,  de  la  misantropía  estéril  del 
gabinete,  ó  de  las  cavilaciones  un  tanto  violentas  y  grotescas  de  los 
escritores  de  la  familia  de  aquel  pindárico  poeta  de  provincia  de  una  da 
las  últimas  novelas  de  Alfonso  Daudet.  (2)  El  general  Mitre,  cuya  mo- 
deración en  el  debate  fué  notable,  observhba  con  razón  que  «las  saetas 
que  los  contendores  se  disparan  en  medio  de  una  refriega  literaria, 
pueden  divertir  á  los  espectadores  con  su  armonioso  zumbido  y  sas 
graciosas  curvas;  pero  no  convencen,  ni  dan  ui  quitan  la  razón;  y  al 
que  la  tiene,  le  basta  y  sobre  el  arma  de  la  palabra  sin  aguijón,  cujra 
eficacia  todo  pequeño  concurso  artificial  mas  bien  desvirtúa. »  (3)  Ambos 
adversHrios  parecían,  pues,  estar  de  acuerdo  con  la  manera  de  apreciar 
la  urbanidad  literaria,  pues  el  doctor  López — perdóneseme  la  cita,  si  es 
que  se  reconoce  su  aplicabilidad — añadía  que  «con  gritos  destemplados  ó 


(1)  Véase  los  juicios  críticos  de  la  «Nueva  Revista»  en  este  tomo 
pág.  825-338. 

(2)  Debate  histórico— Refutación  á  las  •Comprobaciones  históricas»^ 
por  Vicente  Fidel  López — Buenos  Aires,  1882 — tomo  I,  p.  6. 

(3}    Nuevas  comprobaciones  históricas^  por  Bartolomé  Mitre— Buenos 
Aires,  1882,  p.  17. 
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ataques  inmotÍTados,  bod  insoportables  la  verdad  y  la  justicia  mismas, 
porque  los  hábitos  sociales  y  las  reglas  literarias,  si  bien  no  gobiernan 
las  pasiones  humanas,  los  celos  ágenos  y  el  propio  amor  propio,  impo- 
nen ciertos  deberes  de  mutuo  respeto  y  coitesia,  cuya  violación  quita 
favor  y  consideración  pública  y  privada  á  quienes   los  quebrantan.  >   (1) 

Hé  ahí,  pues,  la  pauta  que  debe  adoptarse  en  cuestiones  atingentes 
con  la  polémica  literaria.  He  querido  buscarla  en  ejemplos  recientes, 
en  escritores  argentinos  respetados  por  todos,  para  no  hacer  gala  de 
fácil  erudición,  recordando  algunas  de  las  tantas  celebérrimas  polémicas 
literarias  que  todo  el  que  haya  leido  un  poco  mas  de  una  vez  ha  devora- 
do con  fruición — [si  es  que  el  autor  del  *Avuorio»  concede  que  algo  ha 
leido  el  que  esto  escribe).  Guiado  por  semejantes  principios,  no  puedo 
dar  granie  importancia  á  los  deslices  de  palabra  que  del  <  Anuario»  be 
transcrito,  tanto  mns  cuanto  que  juzgando  otro  trabajo  del  que  esto 
escribe,  (2)  dice  aquella  obra,  refiriéndose  al  autor,  qtie  «no  posee  esa 
gracia  y  esa  movilidad  de  estilo  indispensable  para  tocar  ciertos  asuntos 
delicados,»  reconociendo  sin  embargo  algún  mejoramiento  «que  las  in- 
correcciones y  el  desflocamiento  del  estilo  ayudan  á  disimular  para  el 
lector  que  comete  la  imprudencia  de  buscar  formas  adecuadas  á  la  espe- 
cialidad del  tema.»  Ahí  tiene  razón  el  doctor  Navarro  Viola: — noto  que 
su  observación  es  perfectamente  sensata,  inspirada  por  el  leal  deseo  de 
un  amicfis  mque  ad  aras^  y  haré  de  mi  parte  lo  posible  por  aprovechar- 
la, quedándole  agradecido  si  tiene  á  bien  señalarme  alguna  otra  vez 
con  igual  franqueza  defectos  tan  notables  que  ignoro  cómo  se  roe  ha- 
bian  escapado. 

Estas  razones  explicarán  mas  que  suficientemente  al  lector  que  haya 
recorrido  el  volumen  III  del  •  Anuario»  ^  porqué  no  entro  en  la  polé- 
mica literaria,  dejando  sin  contestar  repetidisimas  alusiones  personales, 
directas  unas  y  encubiertas  otras,  con  que  el  distinguido  doctor  Navarro 
ha  matizado  tanto   las  páginas  de  la'  Advertencia^  como   muchas    otras 


(1)    Loe.  cit.  tomo  i,  ibid, 

[2]    GcethCy  8U8  amores— Estudios  sobre  la  literatura  alemana,  por 
Ernesto  Quesada— Buenos  Aires,  1881  • 
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de  8u  interesante  libro.  Esto  es  caestion  de  cocina  literaria.  No  baj 
porqué  repetir  el  eterno  goiua  irritabile  vatum:  el  doctor  Navarro  lo 
dice:  •choque  homme  a  le  clitnat  de  son  intelligence».  Es  verdad  qoe 
adopta  como  máxima  la  famosa  frase  dicha  á  la  condesa  de  Choiseal: 
«guárdate  de  tener  buen  gusto !>  Por  otra  parte  el  doctor  Navarro 
Viola  Ha  confesado  lo  siguiente:  «deseo  mantenerme  en  el  juicio  de  la 
equidad,  mucho  mas  distante,  por  cierto,  del  razonamiento  frió  del  egoia- 
mo  que  de  los  impulsos  de  las  simpatias  y  de  las  espontaneidades  del 
corazón»,  siguiendo  en  esto  á  Saint*  Beuve,  que  al  caracterizar  ese  cjai- 
cío  reflexivo  y  meditado  en  atención  al  público»,  decia  que  «si  se  quiere 
permanecer  justo,  es  necesario  introducir  en  el  espíritu  un  elemento  de 
contrapeso. »  El  mismo  maestro  ilustre,  en  uno  de  sus  mas  interesantef 
estudios,  analizando  la  personalidad  literaria  de  Mad.  de  Caylns,  que  era 
lamas  culta  persona  de  su  tiempo,  ha  llegado  á  decir  que  la  urbanidad 
«no  significa  tan  solo  una  cuaüdnd  del  espíritu  y  de  lengnage,  sino  también 
una  especie  de  virtud  y  de  cualidad  social  y  moral  que  hace  á  una 
persona  amable  para  con  las  demás,  embelleciendo  y  asegurando  el  comer- 
cio de  la  vida.  En  este  sentido  completo  y  delicado,  la  urbanidad  exige 
un  carácter  de  bondad  ó  de  dulzura,  aun  en  la  malicia.  La  ironía  le 
vá  bien,  pero  una  ironía  que  no  sea,  en  el  fondo,  sino  una  amabilidad, 
aquella  que  ha  sido  tan  bien  definida  al  decir:  la  sal  de  la  urbani" 
dad,»  Esta  frase  debia  adoptarla  el  doctor  Navarro  Viola  como  lema 
para  su  «anuario»— las  letras  argentinas  ganarían  con  que  fuera  popula- 
rizada.  Yerbum  sat. 

Además — y  esto  es  lo  curioso  del  caso — toda  esta  querella  literaria 
Ci  una  simple  querella  de  palabras: — much  ado  about  nothing^  como 
dijo  Shakespeare. 

Efectivamente,  el  lector  del  aludido  artículo  de  la  «Nukva  Revista» 
notará  que  se  observa  en  el  <i Anuario*  carencia  de  lo  siguiente: — I,  en 
cuanto  á  la  forma:  perfecta  ejecución  tipográfica,  corrección  completa, 
buen  papel,  nitidez  eu  la  impresión,  elegaccía  en  el  tamaño  como  en  la 
encuademación,  orden  en  la  impresión  variando  convenientemente  los  tipos 
según  se  trate  de  los  títulos,  de  noticias  bibliográficas  ó  de  crítica  literaria, 
facilidad  en  las  referencias  comparativas,  sacando  del  conjunto  dedatos  par- 
ciales, un  cuadro  general  que  preceda  la  obra  para  iniciar,  por  decirlo  asi, 
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si  lector  en  la  materia;  (1)  II,  ee  nota,  en  cuanto  al  fondo,  mala  clasiñcacioa 
bibliográfica,  mala  colocación  de  las  obras,  falta  da  criterio  en  la  deter- 
minación de  los  tamaños,  deficiente  clasificación  de  los  periódicos,  len- 
guaje 7  criterio  demasiado  apasionados.  Esta  era  toda  la  critica:  hinc 
Ule  lacryme. 

Ahora  bien,  es  evidente  que  tanto  el  tomo  I  como  el  II  del  *  Anuario» 
están  lejos  de  la  perfecta  ejecución  tipográfica,  notándose  sin  embargo 
mas  esmero  en  el  II:-  el  tomo  III,  que  ha  salido  de  las  prensas  de 
Biedma,  si  bien  no  alcanza  la  nitidez  en  la  impresión  de  otras  obras  de 
la  misma  casa,  está  mnchísimo  mejor  impreso  que  los  tomos  anteriores, 
siendo  mejor  el  papel  y  mas  notable  la  buena  corrección.  El  tomo  I 
está  desconocido  al  lado  del  III.  Pero  todo  esto  es  muy  natural,  pues 
esta  clase  de  publicaciones  tiene  que  perfeccionarse  sucesivamente,  y  la 
imprenta  de  Biedma  (tomo  III)  tiene  elementos  tipográficos  mucho  mas 
completos  que  la  del  «Mercurio»  (tomo  I). 

En  cuanto  á  la  critica  relativa  al  tamaño,  se  fundaba  en  que  «las 
páginas  permiten  menos  la  distribución  técnica  á  que  está  habituado 
el  que  estas  obras  consulta  »  El  tamaño  en  S^  menor  adoptado  por 
el  r Anuario*  me  pareció  inconveniente,  pues  no  es  posible  dividir  las 
paginan  en  dos  columnas,  á  fin  de  concentrar  mayor  material  en  e) 
menor  espacio,  que  es  lo  que  en  estas  obras  se  desea.  El  doctor  Na- 
varro Viola  sostiene  la  excelencia  de  ese  tamaño  (2)  citando  en  corro- 
boración, el  tAnnuaire  delapresse  frangaise»  de  Mermet.  Pero  este 
es  un  libro  de  carácter  especial,   pues  no  es  un  verdadero  catálogo  bi- 


(1)  Estas  son  las  principales  criticas  en  cuanto  á  la  forma.  Véase 
«NüKVA  Rbvibta»  t.  III.  p.  266. 

(2)  t.  III.  p.  XVII.  Se  empeña  el  Dr.  Navarro  Viola  en  repetir/or- 
mato  en  lugar  de  tamaño.  El  famoso  literato  español,  profundo  cono- 
cedor de  nuestro  idiomu,  don  Juan  Eugenio  Hartzembusch,  escribió  á  mi 
padre  con  motivo  de  su  libro  Las  Bibliotecas  Europeas,  una  carta  con 
fecha  moyo  3  de  1878  (publicada  en  el  diario  #La  Tribuna*  fecha 
Julio  21  de  1878)  en  que  criticaba,  entre  otros  casos,  el  w^o  áe  formato 
en  vez  de  tamaño.  Existiendo,  pue?,  en  español  una  palabra  castiza  que 
espresa  exactamente  la  idea  deseada,  es  de  todo  punto  inuecesario  usar 
un  extranjerismo. 
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absorviendo  indebidamente  un  espAcio  considerable  (sobre  todo,  cnando — 
véase  por  vía  de  ejemplo  la  página  142 — transcribe  los  titnlos  del  antor), 
¿  insertando  hasta  largas  transcripciones  de  versos  en  el  mismo  tipo 
(páginas  257  p.  e.)  En  el  tomo  II  ya  el  asunto  cambia  de  aspecto:  el 
cuerpo  del  libro  (critica,  transcripciones,  noticias  bibliográficas,  etc.) 
está  en  tipo  caerpo  9,  con  la  diferencia  que  los  títulos  de  las  obras  están 
con  una  interlinéamenos.  La  observación  que  yo  hacia,  era  justísima; 
el  que  haya  consultado  esta  clase  de  libros  sabe  que  los  tipos  varían 
•egun  se  trate  del  título,  de  noticias  técnicas,  de  crítica,  de  transcripcio- 
nes, de  referencias.  • 

Con  ese  motivo,  le  indicaba  algunos  tipos  adecuados  para  diferenciar 
los  matices  del  *  Anuario» :  ^pica  para  la  parte  principal  del  título,  bour- 
geois  para  la  parte  secundaría,  hrevier  para  el  nombre  del  autor,  nonpa' 
reü  para  sus  calificativos,  mignon  para  las  notas  simplemente  bibliográ- 
ficas j  pearl  para  los  juicios  críticos.  *  Esto,  según  el  doctor  Navarro 
Viola,  «haría  de  su  libro  ana  colección  de  muestras  muy  parecida  á  la 
que  suele  producir  la  casa  de  Estrada*- (que  reclame/) — para  dar  á  conocer 
su  raro  surtido  de  materíales  de  impresión  >,  y  sigue  repitiendo  algunas 
frasecillas  á  guisa  de  chistes,  como  cuando  propone  el  uso  no  solo  de 
«tipos  diferentes  hasta  el  ridículo,  sino  también  de  4  diferentes  tintas, 
rehaciendo  el  Libro  de  los  cttatro  colores,  6  imitando  la  reciente  edición 
tricolora  de  Le  diable  dupé  par  lesfemmes,  si  esto  hubiera  de  atraer- 
les aficionados  mas  fáciles  de  engatuzar.»  Cito  esa  frase  porque  parece 
que  es  muy  chuRca — pase  como  chiste,  pero  es  lástima  que  sea  ese  el 
solo  argumento  del  doctor  Navarro  Viola.     Tellum  imbelle  sine  ictu, 

£1  hecho  es  que  el  tomo  III  usa  tipo  6  y  7  para  títulos,  transcrípciones, 
etc.,  y  tipo  cuerpo  9  para  la  parte  crítica.  Además — como  puede 
convencerse  el  que  eche  una  ojeada  al  libro — los  títulos  tienen  negrita 
para  la  parte  principal,  bastardilla  para  la  parte  secundaría,  versalita 
para  el  nombre  del  autor,  y  común  para  las  noticias  bibliográficas. 
Agregúese  tipo  cuerpo  9  pnra  la  parte  crítica  y  cuerpo  6  para  las  trans- 
crípciones, qu<)  suelen  ser  larguísimas  (p.  c.  168  163).  Es  decir,  6 
tipos  diferentes,  mas  ó  menos  lo  que  yo  indicaba,  solo  que  en  vez 'de 
adoptar  los  tipos  que  señalé,  ha  buscado  el  mismo  resultado  usando  otra 
combinación.  Sea — lo  que  yo  deseaba,  está  hecho:  se  distinguen  ahora 
las  diversas  partes  del  •Anuario»,     Aquello  de  Le  diable  dupé,  etc.  y 
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otros  chistes,  es  simplemente  chiste,  pero  en  el  fondo  se  ha  atendido  la 
observación,  y  aun  íp.  XXVIl  de  la  Advertencia)  se  anoncia  qae  se  ha:- 
rán  otros  cambios  en  los  tipos  en  los  próximos  ^Anuarios».  Mejor 
Hoc  erat  in  votis. 

Otra  de  las  criticas  referentes  á  la  forma  era  la  relativa  a  un  cuadro 
estadístico  de  las  obras,  autores,  etc.  de  cad  a  *  Anuario»  á  fin  de  facili- 
tar las  comparaciones.  De  esto  carecían  por  completo  los  tomos  I  7 
II.  £1  tomo  III  (p.  XXIII  de  la  Advertencia]  trae  el  pedido  coadro. 
Basta.  * 

Todas  les  critica^ hechas  en  ciuinto  á  laformahñn  sido  atendidas,  y 
se  han  introducido  las  reformas  necesarias.  Falta  auu  bastante,  pero  ya 
el  tomo  III  es,  bajo  este  punto  de  vi^ta,  incomparablemente  superior  á  los 
I  y  n.  Esto  es  lo  que  interesa,  y  bien  se  puede,  en  presencia  de  st^me- 
jante  resultado,  hacer  caso  omiso  de  la  réplica  un  tanto  vivaz  de  la 
Advertencia,  sobre  todo,  cuando  aludiendo  á  esas  críticas,  dice  que  eso 
< equivale  á  resolver  uno  de  esos  desatinados  problemas  que  los  mucha- 
chos de  escuela  plantean  con  tanta  pillería  para  hacer  caer  á  sus  compa- 
ñeros poco  avisados:  v.  g.  conociendo  el  tonelage  de  un  buque,  deter- 
minar la  edad  del  capitán!»...  Siempre  el  chiste...  chistoso/ 

Ahora  bien,  el  III  vol.  del  «  Anuario*  trae  en  la  p¿g.  XXIII  de  la 
Advertencia,  un  interesante  cuadro  estadístico  de  las  obras  que  sucesiva 
mente  registran  los  3  primeros  años  de  su  publicación.  No  puede 
decirse  que  sea  esa  una  estadística,  ni  siquiera  aproximada  de  todo  ló 
publicado  desde  1879,  porque  no  existiendo  el  depósito  legal,  es  muy 
difícil  á  un  particular  poder  reunir  todo  lo  que  en  el  país  se  publica. 
Los  volúmenes  anteriores  del  ^^ Anuario'^  carecían  de  este  cuadro  ele- 
mental, defecto  criticado  en  el  consabido  artículo  de  la  **Ndeva  Revistjl." 
y  que  el  doctor  Navarro  Viola  se  ha  apresurado  á  subsanar.  (Ij 


(1)  No  sin  alguna  chicana  de  su  parte.  Asi  interpreta  torcidamente 
mis  palabras: — ^'  habría  que  hacer  un  trabajo  de  benedictino  para  reducir 
las  diversas  clasifícaciones  aun  tipo  co.nun."  (*'Nueva  Revista'*,  t.  III, 
p.  270)  No  me  referia  al  ^^Anuario'*  al  decir  eso,  sino  á  la  comparación 
de  todas  los  bibliografías  entre  si,  en  caso  que  cada  una  adoptara  un  sis- 
tema abrítrario,  rehusándose  á  seguir  uno  uniforme.  Pero  es  el  hecho 
que  el  doctor  Navarro  Viola  ha  salvado  tan  notable  omisión  :  esto  ea  lo 
importante;  lo  demás,  una  inocente  satisfacción  de  vanidad  literaria. 
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SECCIONES 


AÑOS 

1879      1880 


Cuestiones  internacionales 

Derecho;  ciencias  sociales 

Tesis  de  derecho.     (1) 

Política.     (2)     .     .    f 

Administración.     (S) 

Cuestión  Misiones  ••...••.. 

Historia;  biografía 

Pedagojia 

Filolojia  (4) 

Bibliografía 

EstadiáticR.     (5) 

Obras  militares.     (6) 

ídem    médicas.     (7)    .......     . 

Tesis  de  medicina  ......... 

Ciencias  esactan,  etc  .  (8) 

Literatura.     ........... 

Relijion 

Varié  iades 

Libros  americanos 

Ídem  extranjeros    . 

Suplementos 

Diarios  y  periódicos    .  , 

Suma  (9) 472 

Autores 290 


1881 


10 

6 

14 

47 

33 

64 

87 

84 

86 

— 

20 

12 

40 

49 

78 

p 

— 

9 

12 

18 

20 

30 

48 

66 

— 

1 

1 

6 

8 

16 



6 

10 



8 

24 

46 

17 

4 

82 

86 

27 

— 

22 

60 

64 

64 

63 

20 

83 

88 

107 

74 

104 

8 

80 

87 

7 

6 

11 

7 

16 

41 

— 

109 

166 

697 
-161 


961 
721 


(1)  En  las  tesis  de  derecho  se  incluyen  las  publicaciones  de  la 
Facultad  de  Derecho,  que  en  1880  fueron  2. 

(2)  En  el  tomo  de  1879,  la  sección  poUtica  iba  agregada  á  la  de 
ciencias  sociales.  En  1880,  se  incluyeron  en  ellas  los  Mensajes  del 
Ejecutivo  que  corresponden  á  la  administración. 

(3)  En  los  tomos  de  1879  y  1880,  esta  sección  llevaba  el  título 
de  documentos  oficiales. 

(4)  En  el  tomo  de  1879  no  figuraba  esta  sección;  y  la  obra  del 
doctor  Calandrelli  fué  incluida  en  la  sección  pedagojia. 

(6)  En  el  tomo  de  1879  tampoco  existia  esta  sección.  Las  obras 
de  estadística  se  colocaron  en  la  sección  variedades. 
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De  ese  cuadro  se  dedacen  las  siguientes  cifras: — en  1879  se  publicaron 
472  obras  por  290  autores;  en  1880,  697  obras  y  861  autores;  en  1882, 
obras  961  y  autores  721.  Esta  progresión  indica  simplemente  que  siendo 
cada  vez  mas  conocido  el  ^^Antuirió'*  se  preocupan  mas  autores  argentinos 
de  enviarle  sus  producciones.  No  dice  el  doctor  Navarro  Viola  como  ha 
incluido  los  anónimos,  que  son  tan  numerosos  en  este  pais,  debido  A  \tfl 
Memorias^  Informes  y  otras  publicaciones  de  esa  naturaleza;  ha  olvidado 
ademas  mencionar  los  vols.  debiendo  creer — pues  jio  hay  salvedad  alguna 
— que  ha  considerado  de  igual  manera  una  obra  voluminosa  que  un  efí- 
mero folleto.  Incluye  ademas — en  un  Anitario  de  la  Bepüblica  Árgen^ 
tina!  ^^08  rúbricas:  libros  americanos  y  extrangeros,  de  los  cuales 
recibió  en  1879,  16;  en  1880,  36  y  en  1882,  98.  Estas  últimas  cifras 
deben  descontarse  de  los  totales  generales,  pues  nada  tienen  que  ver  coa 
los  libros  argentinos. 

Basta  echar  sobre  él  una  mirada  para  convencerse  de  qne  es  sumamente 
deficiente.  Además  de  los  pequeños  vacios  señalados  mas  arriba,  se  nota 
al  instante  'cuan  gravísima  es  la  arbitrariedad  que  reina  en  la  clasi- 
ficion. 

El  doctor  Navarro  Viola  alabando  su  clasificación  (p.  XX.)  dice  que 
es  ^'susceptible  de  contraerse  ó  dilatarse  convenientemente,  sin  perjuicio 
para  los  resúmenes  estadísticos  y  con  indiscutible  provecho  para  la  biblio- 
grafía local;  en  fin,  mucho  mas  lógica  que  cuantas  puedan  transplantarse 
de  otro  clima." 

Entre  tanto,  hé  aquí  la  serie  de  metamorfosis  porque  va  pasando  esta 
clasificación  * 'susceptible  de  contraerse  ó  dilatarse  convenientemente"  : 

En  el  ^^  Anuario'^  de  1879  (vol.  1.)  la  clasificación  era  como  sigue: 
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I.  Cuestiones  internacionales. — II.  Derecho,  Ciencias  Sociales,  Política. 
— m.  Tesis.— IV.  Varios.— V.  Historia  y  Biografía.— VI.  Pedagogía,  Filo, 
logia. — VII.  Ciencias  médicas,  ciencias  exactas  y  naturales,  Viajes  cientifí- 
cos. — VII í.  Tesis. — IX.  Literatura  — X.  Variedades. — ^XI.  Novelas,  Cate- 
cismos, Instrucciones  religiosas. — XII.  Estatutos  y  regla^mentos,  Informes 
y  Memorias.— Xin.  Publicaciones  oficiales.— XIV.  Publicaciones  extran- 
geras. — XV.  Suplemento. — XVI.  Publicaciones  americanas. 

En  el  tomo  II,  de  1880,  la  transformación  comienza : 

I.  Cuestiones  internacionales. — II.  Derecho,  Ciencies  Sociales. — III. 
Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales  :  Tesis.— IV.  Política.— V. 
Historia,  Biografía. — VI.  Pedadogia,  libros  de  enseñanza  y  textos. — 
VII.  Filología.— VIII.  Estadística.- IX.  Biografía,- X.  Obras  militares. 
—XI.  Ciencias  médicas. — XII.  Tesis. — XIII.  Ciencias  exactas  y  natu- 
rales. Viajes  y  esploraciones  científícas. — XIV.  Literatura. — XV.  Reli- 
gión.—XVI.  Publicaciones  ofíciales.— XVII.  Variedades. — XVIII.  Catá- 
logo de  libros  americanos. — ^XIX.  Publicaciones  del  extrangero.— XX. 
Suplemento. — XXI.  Diarios  y  periódicos. 

La  metamorfosis  sigue  en  el  vol.  III.  de  1881,  y  parece  no  haber  ter- 
minado auu  : 

I.  Cuestiones  internacionales. — II.  Derecho,  Ciencias  Sociales. — III. 
Tesis.— IV.  Política. —  V.  Cuestión  Misiones. — VI.  Administración. — 
VIL  Historia,  Biografía. — VIII.  Pedagogía,  Libros  de  enseñanza,  Tes- 
tos — IX.  Filología.  —  X.  Estadística. — XI.  Bibliografía. — XII.  Obras 
militares.— Xni.  Ciencias  Médicas. — XIV.  Tesis.— XV.  Ciencias  exac* 
tas  y  naturales.  Viajes  y  eiploraciones  científícas. — XVI.  Literatura. — 
XVII  Religión.— XVIII.  Variedades.— XIX.  Catálogo  de  libros  ameri- 
canos.— XX.  Publicaciones  del  extrangero. — XXI.  Suplemento. — XXII. 
Diarios  y  periódicos.— XXIII.  ídem  de  la  Repüblica  O.  del  Uruguay. — 
XXIV.  Certámenes. 

Y  bien  !  Si  el  doctor  Navarro  Viola  defiende  su  libre  derecho  de  ele- 
jir  el  sistema  que  mas  le  acomode,  por  lo  menos  que  elija  un  sistema, 
pero  que  no  abra  secciones  que  no  responden  á  método  alguno,  y  cuyo 
epígrafe  basta  leer,  para  convencerse  de  su  falta  de  lógica.  ¿Que  siguifí- 
ca,  en  el  tomo  I,  (1879)  una  sección  II  Varios  y  una  X  Variedades  \ 
una  XI,  en  que  las  ^^oveto  están  juntas  con  Catecismos^  una  XII  en  que 
están  Informes  y  Memorias  y  otra  Xlil  para  Publicaciones  oficiales  ? 
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¿  Que  explicación  tiene  en  el  vol.  II  (1880)  la  sección  II,  Derecho  y  Cien 
das  Sociales^  y  la  III  qne  treta  de  lo  mismo  ?  Y  en  este  tomo  III  (1881)- 
á  que  responde  una  sección,  la  V,  bajo  el  rubro— Oiiesf ion  Misiones^,... 
Ttn  passe,  et  des  meiUeurs^  como  dicen  á  cada  momento  los  críticos  fran- 
ceses que  tanto  gusta  citar  al  doctor  Navarro  Viola. 

La  cuestión  "clasificación"  no  es  tan  ociosa  como  parece.  En  esta  ma- 
teria menos  que  en  otras  debe  evitarse  la  arbitrariedad,  porque  esta 
en  Acendra  la  caprichosa  anarquia,  esteriliza  los  mas  laudables  esfuerzos, 
dificulta  los  estudios  comparativos,  y  obliga  tarde  ó  temprano  A  rehacer  el 
trabajo  á  fin  de  reducir  los  diversos  elementos  de  juicio  á  ua  tipo  común. 
Esta  tendencia  se  manifiesta  en  todas  las  ciencias:  bastárame  citar  los 
numerosos  y  repetidos  Congresos  de  Estadística  que  se  han  afanado  por 
adoptnr  modelos  comunes  á  fin  de  que  confeccionando  de  acuerdo  con 
ellos  cada  país  sus  estadísticas,  sea  posible  hacer  después  estudios  com- 
parativos, y  llegar  k  tener  fidedignas  estadísticas  internacionales.  So 
procede  siempre  del  caos  á  lo  metódico,  pero  á  nadie  ocurre  despreciar 
lo  metódico  para  volver  á  lo  informe.  Lo  que  se  quiere  evitar  es  la 
rudis  indigestaque  moles. 

Cuando  en  el  artículo  anterior,  me  permitía  insinuar  qne  seria  conve" 
niente  adoptar  'Ma  clasificación  Brunet'\  cuyas  deficiencias  reconocía, 
pero  que  en  la  práctica  es  fácil  subsanar,  lo  haría  por  dos  razones  : —  1.°, 
porque  dicho  sistema  está  sumamente  generalizado  en  Europa,  siguién- 
dolo numerosas  publicaciones  bibliográficas,  y  adoptándolo  muchas  Bi 
bliotecas  tanto  públicas  como  privadas;  2°,  porque  es  el  que,  con  lijeraa 
variantes,  se  sigue  en  nuestra  Biblioteca  Publica  de  Buenos  Aires,  que 
encierra  el  mayor  y  mas  completo  depósito  de  libros  argentinos.  Plan, 
teaba  la  cuestión  en  un  terreno  práctico,  esquivando  así  las  discusiones 
metafísicas  á  que  conducirian  las  clasificaciones  de  Comte  v  de  Spencer. 

Se  queja  el  doctor  Navarro  Viola  de  que  pe  le  citen  clasificaciones  usi- 
tadas  en  Europa,  "porque — añade— la  mía  toma  especíalmenre  en  cuenta 
las  obras  que  van  á  clasificarse  y  que  distan  mucho  de  ser  idénticas  ¿  las 
obras  de  Francia,  España,  Inglaterra  ó  Italia.'*  Parece,  pues,  que  la 
clasificación  debe  tener  sabor  americano.     Sea. 

En  los  Estados  Unidos  se  han  preocupado  extraordinariamente  con  esta 
cuestión,  agitada  allí  con  ardor.  Sin  detenerme  á  indicar  los  infinitos  sis- 
temas que  se  han  propuesto  y  las  Conferencias  de  Biblbtecarios  celebra* 
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¿BM  con  el  objeto,  entre  otras  cosas,  de  uniformar  las  clasificaciones, 
paede  asegurarse  qne  predomina  el  sistema  de  Bacon,  ligeramente  modi- 
ficado  por  el  doctor  Harria.  Helo  aquí : 


I— CllKCIA 


II— Arti 


1.— jPi/oso/ía 

2.— Tfoío^ía 

3. — Ciencias  sociaUs  y  políticas 

a.  — Jurispradencia 
6.— Política 
c. — Sociolojia 
d. — Filolojia 

4. — Ciencias  naturales  y  artes  útiles 

a. — Matemáticas 

h. — Física 

c. — Historia  Natural 

d. — Medicina 

c. — Artes  útiles 

1. — Bellas  artes 

2.— Pofsia 

Z.^Ficcion 

4,^Ficcion  en\  prosa 

6. — Miscelánea  literaria 
III— Historia 

l.^Geografia  y  viajes 

2,— Historia  civil 

3. — Biografía 
IV— Aféxdici 

l.^Foligrafia 

2.— Enciclopedias 

8. — Periódicos 

Esas  clases  están  aún  divididas  en  Bubclasea,  numeradas  de   1  ¿  100; 

en  algunos  casos,  y  siempre  que  es  necesario,  la  subdivisión  es  aun  mas 

minuciosa.     Pero  me  hago  un  deber  en  suponer  que  el  doctor  Navarro 

Viola  conoce  mejor  que  yo  todo  esto,  á  pesar  de  que  asegura  que  mi 

TOMO  T  44 
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bagaje  en  estas  materias  se  reduce  al  Brunet: — busque  lo  que  ¿  esta  im- 
portante cuestión  se  refíere  en  el  interesantísimo  libro:  t  Public Líbraries 
in  the  United  States  of  Americio  que  es  tan  Tulgar  y  conocido. 

Se  objetará  que  eso  se  refiere  á  un  pais  aiíglo-sajou  y  cuya  ley  de 
productividad  literaria  es  distinta  de  la  nuestra.  Pues  bien,  tómese  al 
Btasil  que  se  encuentra  en  situación  pnrecida  á  la  nuestra.  La  clasificación 
allí  adoptada  como  la  mejor  es  la  de  Faro  y  Lino,  á  saber : 

I.  Matemáticas. — II.  Astronomia. — III.  Física,  Meteorología,  Cos- 
mografía, Viages,  Exploraciones,  Descubrimientos,  etc. — IV.  Química. 
— V.  Biología. — VI.  Veterinaria,  Botánica,  Agricultura,  Economía 
rural. — VII.  Sociología. — VIII.  Constitución  social,  Derecho,  Legisla- 
ción, Política,  etc. — IX.  Religión,  Filosofia,  Moral. — X.  Lenguística. 
Pedagogía,  Economía.— Xí.  Novela,  Cuentos,  Leyendas,  etc.— XII. 
Historia,  Ciítica,  Arqueología,  Bibliografía,  Biografía,  Poligrafía,  etc. 
— XIII.  Historia  y  Crítica  de  las  bellas  arles.  Música,  Pintura,  Dra- 
ma, etc. 

Este  sistema,  como  se  vé  á  primera  vista,  es  demasiado  complicado. 

Lo  que  en  esta  materia  se  busca  es  adoptar  un  sistema  que  pueda 
«contraerse  ó  dilatarse  convenientemente*  pero  sin  reñir  con  la  lógica,  ni 
apelar  á  la  creación  de  secciones  arbitrarías  que  no    tienen  razón  de  ser. 
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indagaciones,  la  menor  dificultad  en  los  estudios  comparatiyos,  la  posi- 
bilidad de  juzgar  con  acierto  j  rapidez  acerca  del  moTimiento  intelec- 
tual del  país  en  tal  ó  cual  ramo  de  los  conocimientos  humanos.  Luego, 
pues,  necesario  es  evitar  el  entorpecer  todo  esto  inventando  un  nuevo 
sistema  sui-generis^  que  seria  disculpable  si  obedeciera — como  las  clasi- 
ficaciones de  Spencer  y  de  Comte — á  consideraciones  rigurosamente 
especulati  vas,  pero  que  no  tiene  explicación  cuaudo  es  meramente  prác- 
tico, j  que  se  aparta  de  los  demás  sistemas  en  voga  por ....  ¿por  qué 
razón?  lo  ignoro. 

Luego,  pues,  se  v¿  que  de  las  criticas  hechas  en  cuanto  alfondOy  la 
referente  á  la  clasificación  adoptada,   queda  aun  en  pié. 

Dice  el  doctor  Navarro  Viola,  ore  rotundo^  que  (p.  XXXIII  de  la  Adver- 
tencia)—  «haciendo  gala  de  erudición  j  siempre  cou  poca  fortuna,  el  doc- 
tor Quesada  nombra  docena  y  media  de  formatos,  para  deducir  que  es 
mala  la  determinación  de  estos  seguida  en  el  Anuario,  Pero  prueba 
suficientemente  en  dos  ó  tres  páginas,  que  ni  conoce  el  medio  de  que  me 
valgo  para  esa  determinación,  ni  toma  en  cuenta  la  especialidad  de  uu 
país  que  carece  (^e  fábricas  de  papeles  y  los  recibe  indistintamente  de 
cualquier  tamaño,  ni  tiene  siquiera  las  mas  elementales  nociones  de 
estas  texceUntes  cosas  de  poca  importancia»  como  dice  Nodier.» 

Habia  yo  dicho  que  en  los  tomos  I  y  II  se  notaba  falta  de  criterio  fijo 
en  la  determinación  de  los  ta  ñaños: — siento  repetir  que  el  mismo  defecto 
se  observa  aun  en  el  III.  Y  como  la  cuestión  de  los  tamaños  divide 
seriamente  á  los  impresores  y  bibliógrafos,  y  está  entregada  en  la  Re- 
pública Argentina  á  la  mas  caprichosa  anarquía,  creí  deber  justificar 
con  algunas  consideraciones  mi  opinión. 

Buscando  un  terreno  neutral  para  los  impresores  de  distintas  naciones, 
cuyas  fábricas  de  papel  adoptan  tamaños  arbitrarios,  ó  que  reciben  su 
papel  de  diversas  procedencias,  dije  que  «es  evidente  que  existan  tantas 
imposiciones  (1)  como  tamaños  hay: — cualquiera  que  sean  las  dimensionei 


(1)  Se  llama  imposición  en  tipografía  á  la  colocación  en  las  formas^ 
apretando  las  paginas  de  una  hoja,  de  tal  manera  que  siendo  esta  im- 
presa en  ambos  lados,  y  doblada  seguu  la  regla,  la  paginación  se  ligue  ua* 
turalmeute. 
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que  presente  un  pliego  de  papel  cuando  está  doblado,  cada  tamaño  toma 
su  nombre  del  número  de  hojas,  es  decir,  que  se  llamo  en  folio  á  un 
pliego  cuando  ofrece  2  hojas  ó  4  páginas;  el  pliego  en  4®^  4  hojas  ú  8 
páginas:  el  en  8^y  8  hojas  ó  16  páginas,  etc.,  resultando  pues,  que  un 
pliego  di  siempre  el  doble  de  páginas  del  tamaño  citado.  .. .  Esto  que 
es  evidente,  y  que  el  menos  entendido  en  la  materia  sabe  que  es  el  a.  ¿.  c. 
dá  lugar  al  doctor  Navarro  Viola  para  exclamar:  «el  último  aprendiz  de 
tipografía  hubiera  definido  mejor»!  Sin  embargo,  esa  es  la  famosa  regla 
de  Claye*!!}  sacada  textualmente  de  Rouveyro  (2),  que  es  una  autoridad 
en  la  materia,  la  misuia  que  adopta  Dunpeley — Qouvernür  (3)  que  ense. 
ña  el  clásico  Constantin  (4)  y  todos  los  que  de  esta  materia  se  han  ocupado 
y  se  ocupan. 

No  ignoro  que  ,  como  lo  ha  dicho  el  último  de  los  autores  citados — 
clásico  en  bibliotecouomia — «el  conocimiento  de  los  tamaños  parece  fácil 
y  de  poca  importancia,  sinembargo  hombres  versados  en  bibliografía 
han  cometido  frecuentes  errores  de  este  género  y  se  ha  visto  mas  de 
una  discusión  seria  promoverse  acerca  de  la  existencia  de  la  edición 
de  una  obra,  únicamente  á  causa  de  una  falsa  designación  del  tamaño.» 
Rouveyre,  en  su  exceleute  obra,  es,  á  mi  modo  de  ver,  quien  mas 
acertadamente  ha  resucitóla  cuestión:  trae  cuadros  especiales  que  faci- 
litan la   tarea. 

Los  impresores  franceses — ya  que  el  doctor  Navarro  Viola  tanto  co- 
noce las  obras  francesas—se  han  visto  forzados  á  añadir  á  sus  tama- 
ños usuales,  las  dimensiones  en  centímetros.  Olmer  (6)  trae  la  pauta 
usual  que  es  la  siguiente; — carré,  46X66,  cavalier^  46X62;  raisin^ 
49X64;  grad  raisin^  60X66;  doubk  couronne,  48X74;  jésus  66X70; 
grand  jésus^  66X76;  soleil^  60X80;  grand  colombier^  63X90;  atlas. 
66X94;  grand  aigle,  76X106. 


(1)  Manuel  de  Vapprenti  compositeur, 

(2)  Connaissances  nécessaires  a  un  bibliophile,  (Paris  1880)  I.  p.  62. 

(3)  Le  Compositeur  et  le  Correcteur  typograpJies   (Paris  1880)  p.  48. 

(4)  Bibliothcconomie.  (Paris  1841)  p.  108. 

(5)  Du  papier  niecánique  et  de  ses  appréts  dans  les  diverses  impre- 
sions^  par  Georges  Olmer.  (Paria,  Rouveyre,  1882)  p.  67. 
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En  la  República  Argentina  nada  se  hace  á  este  respecto:  do  haj 
arreglo  ni  práctica  alguna.  La  <Sociedad  Tipográfico  bonnereuse»  ea 
nna  asocia'cioii  de  socorros  y  no  se  ocupa  de  las  necesidades  del  gre- 
mió,  por  manera  que  cada  impresor  adopta  el  papel  que  quiere,  lo 
dobla  como  le  parece,  sin  fijarse  en  el  tamaño,  que  calculan  solo  ^rosso 
modo,  6  como  vulgarmente  se  dice,  á  ojo  de  buen  cubero. 

El  doctor  Navarro  Viola  me  dedica  una  serie  de  agradables  lindezas 
á  propósito  de  mi  definición  de  signatura,  6  sea  de  la  señal  que  sirve 
para  conocer  á  primera  vista  el  tamaño  del  volámen.  Esto  es  muy 
curioso.  Decia  yo: —  sabido  es  que  se  llama  signatura  la  letra  6  cifra 
que  se  pone  al  pié  del  primer  pliego:  y  que  indica  la  séiie  de  pliegos  de 
que  se  compone  un  volumen.»  Con  este  motivo  se  me  llama,  poco 
menos  que  ignorante.  (1)  Sin  embargo,  mi  definición  es  vulgarísima: 
casi  /exfiia/mew/e  se  encuentra  en  el  clásico  Constantin.  (2)  Daupeley — 
Gouverneur  (2)  no  es  menos  claro:  ^signatura,  dice,  es  la  indicación  nu« 
mérica  que  se  coloca  en  la  primera  página  de  cada  pliego  ó  de  cada 
cuadernillo  de  pliego  para  indicar  el  orden  al  encuadernador  y  guiarle  al 
doblar  las  hojas.»  El  clásico  Rouveyre  trae  una  larga  é  interesante 
nota  en  el  mismo  sentido. 

El  señor  Casavalle,  quien  me  hizo  idéntico  reproche,  partia  de  la  base 
que  yo  qneria  decir  que  la  signatura  se  ponia  al  comienzo  del  primer 


(1)  La  critica  que  hace  el  doctor  Navarro  Viola  es  tomada  textual- 
mente de  una  carta  privada  que  el  conocido  tipógrafo  argentino  don  Carlos 
Casavalle  me  dirijió  con  fecha  enero  4  de  1882,  con  motivo  del  artículo 
anterior.  Esa  carta  le  fué  comunicada  al  doctor  Navarro  Viola  y  con 
esos  argumentos  piensa  rebatir  mis  palabras.  Pero  ya  las  habia  espli- 
cado  al  señor  Casavalle. 

(2)  Apesar  de  que  siendo  tan  versado  en  estas  materias  el  doctor 
Navarro  Viola,  parece  inútil  citar  de  nuevo  esta  conocidísima  obra,  vade- 
mécum de  todo  el  que  de  libros  se  ocupa,  repetiré  de  nuevo  la  cita  :  — 
Biblíothecotwmie  ou  nouveau  Manuel  cofnplet  pour  Varrangement,  la 
conservation  et  fadministration  des  Bibliotheques,  par  L.  A.  Constantin 
(Paris  1841)  p.  109  infine. 

(8)     Loe.  cU.  p.  44. 
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pliego,  7  en  este  seutido  rae  decía:  •  la  signatura  se  pone  al  pié  de  la  1* 
pagina  de  cada  uno  de  los  pliegos,  menos  en  k\  primero.»  Pero  yo  había 
dicho  :  «se  pone  al  pié  del  primer  pliego  >,  es  decir,  si,  p.  e,  se  quiere 
asegurarse  de  que  un  vól.  es  en  8^,  no  hay  mas  que  mirar  al  pié  de  la  pá* 
gína  17  (en  8o  quiere  decir  en  8  hojas  el  pliego,  6  sean  16  páginas],  y  se 
encontrará  una  letra  J?,  ó  el  número  2  (pero  si  el  in  8<>  está  impreso  por 
medios  pliegos,  la  jBó  el  2  estará  al  pié  de  lapág.  9),  en  la  83,  una  C63; 
en  la  49,  una  D  6  4,  etc.     Esto  es  evidente. 

Había  reprochado  á  los  impresores  argentinos  el  abandono  de  la  sig- 
naturay  toda  vez  que  no  la  reemplazan  por  otra  sefial,  que  sirva  para 
conocer  el  tamaño.  El  doctor  Navarro  Viola  no  loe  excusarse  conten- 
ta con  decir  que  lo  hacen,  porque  son  «poco  preocupados  de  facilitar  el 
trabajo  á  los  encuadernadores.»  Pero  justamente  eso  es  lo  que  les  he 
reprochado,  lo  que  les  reprocho,  y  lo  que  todo  amante  de  libros  les  ha 
de  reprochar  seguramente. 

De  ahí  resulta  que  cada  individuo  se  cree  autorizado  á  designar  el  tama- 
ño de  un  volumen  como  mejor  le  parece,  y  en  consecuencia  los  libros 
son  considerados  por  unos  de  un  tamaño  y  por  otros  de  otro,  exacta- 
mente como  si  se  tratara  de  diferentes  ediciones.     Esto  es  absurdo. 

He  dicho  que  el  •Anuario»  clasifica  mal  los  tamaños.  Siento  repe- 
tirlo. Vaya  una  muestra:  ab  uno  disce  omnes.  En  la  página  406  de 
este  tomo  III,  se  dá  noticia  de  dos  folletos  del  que  esto  escribe,  clasifi- 
cándolos como  «en  40  menor.»  Ahora  bien,  esos  folletos  eran  sencilla- 
mente  tirajes  aparte  de  la  «Nükva  Rkvista»  que  se  imprime  en  pliegos 
de  16  página?,  ó  sea  que  doblados  presentan  8  hojas,  y  que  nadie  ha 
pensado  tomar  por  otra  cosa  que  por  un  tamaño  en  80.     8atÍ8  superque. 

El  *  Anuario*  propone  la  liguiente  regla:  «abrir  el  lomo  del  libro  y 
examinar  el  contenido  de  cada  uno  de  los  pliegos  agregados,  de  cuyo 
ntímero  de  páginas  la  mitad  pgpresa  el  formato.»  Pero  basta  observar 
que  si  esto  es  quizá  f^racticable  tratándose  de  libros  á  la  rústica,  ó  encua- 
dernados á  la  inglesa,  es  imposible,  si  la  obra  está  bien  encuadernada.  (1) 


(1)  Hé  aquí  lo  que  al  respecto  me  decía  la  citada  carta  de  don 
Carlos  Casavalle.  « Revela  estudio  detenido  y  aprovechado  todo  lo 
que  usted  diue  sobre  clasificación  de  formatos.  Ni  los  impresores 
españoles   ni   los   argentinos    estamos    de   acuerdo  sobre  un  punto  tan 
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El  autor  del  *  Anuario»  se  permile  decir  *\o  demás  son  pamplinas.» 
Pase  lo  de  pamplinas^  pero  el  hecho  es  que  la  cosa  es  thl  cual  la  leoría 
y  la  pniclicalo  indican,  y  no  aquello  de  «abrir  el  lomo*  que  seria  desha- 
cer todo  libro  ..  ¡Abrir  el  Ionio  de  un  libro!,..  Qomo  quien  desuella  á  una 
animal  ó  le  saca  el  cuero  á  un  buey!...  Francamente  esta  ocurrencia 
debe  ser  simplemente  uno  de  los  tantos  chistes  de  esta  chistosa  •Adver- 
tencia,» 

En  cuanto  á  otras  observaciones  hechas  en  mi  artículo  anterior  al 
•Anuario»^  sensible  es  decir  que  aun  no  han  sido  atendidas.  Así:  «care- 
ce de  indicación  del  precio,  útil  muchas  veces  j  no  tiene  referencias  á  pu- 
blicaciones análogas  hechas  anteriormente  en  el  pnís»  (1)  «los  índices  son 
deficientes,»  (2)  etc. 

No  queda,  pue<,  sino  la  última  de  las  críticas  hechas.  La  que  se  refie- 
re al  texto:  «falta  de  unidad,  demasíala  pasión  en  algunos  juicios,  y  se 
emplea  á  veces  un  lenguage  que  en  realidad  no  parece  pertenecer  á  los 
dominios  serenos  de  la  bibliografia.»  (3)  Cualquiera  que  haya  hojeado  el 
«iá?íU«rto>,  sabe  cuan  fundada  es  semejante  observación.  Y  sinembargo, 
ella  permite  al  doctor  Navarro  Viola  terminar  su  Advertencia,  diciendo: 
•en  cuanto  al  último  meticuloso  reproche  del  joven  crítico,  referente  al 
lenguage  que  campea  en  mi  €  Afinarlo*,  debo  declararle  francamente 
que,  sin  ser  pesimista  por  inclinación  ni  por  cálculo,  he  dado  mas  de 
una  vez  razón  al  padre  de  la  condesa  de  Choiseul,  que  tan  á  menudo 
repetía  á  su  hija — aguárdate  de  tener  buen  gusto!» — y  si  mis  padres 
me  hubieran  inculcado  ese  consejo  al  tiempo  que  se  desarrollaban  mis 
aficiones  estéticau  en  materias  literarias,  hoy  no  pesara,  seguramente,  sobre 
mí,  el  cargo  final  del  artículo  con  que  me  ha  favorecido  la  «Nükva  Rk- 
viSTA  DE  BrENOS  AiRES* — artículo  trabajado  con  tanta  lijereza,  con  tan 
absoluta    carencia  de  sentido   crítico,  y    con  formas    bien  distintas,  por 


capital  ó  importante.  ¡  CuAnlas  reformas  inlispensables  habría  que  in- 
troducir en  nuestras  imprentas!  pero  ta-nbien  que  lucha  titánica  seria 
preciso   emprender   para  ^raer  al  buen  camino  á  nuestros  colegas  !  >  .  .  . 

(1)  «NujfiVA  Revista»  t.  III.  p.  276. 

(2)  Ibid.  p.  267. 

(3)  Ibid.  p.  277. 
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cierto,  de  las  que  empleo  en  raí  ^Anuario*,  y  donde  quiera  qae  escribo, 
porque...  choque  homme  a  le  climat  de  son  intelligence/* 

Y  bien!  Se  felicita  el  ^doctor  Navarro  Viola  de  que  sus  padres  do  )e 
hayan  inculcado  las  reglas  del  buen  gusto.  Debe  ser  así,  porque  su 
padre,  el  doctor  don  Miguel  Navarro  Viola,  en  una  bellísima  carta  al 
que  esto  escribe,  publicada  en  la  •  Biblioteca  Popular  de  Buenos  Aiees* , 
decía  :  —  «  .  .  .  .  La  diré  solamente  que  estimular  el  gusto ^por  los  clá- 
sicos, como  usted  lo  hace,  es  poner  el  dedo  en  la  llaga  de  nuestra  literatura 
naciente — no  es  el  talento  ni  aun  el  trabajo  lo  qne  falta  á  los  franceses 
(decía  Boileau  en  época  algo  análoga)  siuó  el  gusto?  j  nada  hay  como 
el  gusto  antiguo,  que  sea  capaz  de  formar  entre  nosotros  autores  y  crí- 
ticos.» Y  en  cuanto  Sfl  reproche  final  de  la  Advertencia,  debo  declarar 
lealmente  al  doctor  Navarro  Viola  qiie  si  he  criticado  su  lenguaje  en  el 
Anuario,  he  alabado  siempre  sus  demás  producciones,  habiéndole  mani- 
festado por  escrito  la  alta  opinión  que  tengo  de  sus  bellísimos  Versos^ 
acerca  de  los  cuales  osto^,  pues,  muy  distante  de  asentir  á  este  juicio 
apasionado  de  lá  €  Revista  Eispano- Americana*  (1) :  ~  c  obra  la  mayor 
parte  de  las  composiciones,  mas  de  artificio  que  de  arte,  y  faltas  de  verda- 
dera inspiración,  alardea  en  ella  su  autor  de  un  sentimentalismo  falso  j 
malsano,  dando  ocasión  para  que  se  considere  el  libro  como  una  colección 
da  fragmentos  en  prosa  mal  rimada,  llenos  de  ideas  que  en  un  tiempo 
pusieron  en  boga  los  enciclopedistas,  pero  que  hoy  están  abandonados  por 
el,buen  sentido,  y  escritos  en  forma  que  dista  mucho  de  la  claridad,  elegan- 
cia y  corrección  que  exige  este  género  de  literatura.»  Nó  —  he  dicho 
simplemente  que  el  lenguaje  del  •  Anuario •  (me  referia  á  los  tomos  I  j 
II)  era  <apnsiouado.>  Por  otra  parte,  la  cita  con  que  termina  sn  Adver- 
tencia el  doctor  Navarro  Viola,  no  es  pertinente.  La  modestia  extraor- 
dinaria que  se  revela  en  el  tono  con  que  están  escritas  aquellas  frases, 
concluye  por  parangonar  la  manera  de  escribir  de  critico  y  criticado, 
exclamando  con  ingenuo  desenfado: 

Clvaque  homme  a  le  climat  de  son  intelligence. 

He  dicho  que  esto  no  es  pertinente.  En  efecto,  seria  bastante  re- 
cordar que  esa  cita  trae  la  siguiente  como  corolario: 


(Ij    N.o  26,  tomo  VII,  año  II.  u*  de  Julio  de  1882.  p.  816. 


Digitized  by 


Google 


REVISTA  BIBLIOGRÁFICA  597 

Nul  n'  aura   de  V  esprit,  hors  nous  et  nos  amis 

Seria  inútil  acumnlar  citas  sobre  citas  para  justifícar  mi  observación. 
Baste  recordar  lo  que  relativamente  á  la  carta  de  don  Félix  Frias  á  don 
José  M.  Moreno,  dice  en  el  tomo  II,  p.  80— 'solo  contiene  un  grito  de 
despecho  de  un  hombre  á  quien  las  circunstancias  hablan  colocado  mas 
arriba  de  sus  méritos.  Don  Félix  Frías  se  arranca  la  máscara  al 
borde  de  la  tumba  [1]  para  mostrarse  tal  cual  es — bilioso,  lleno  de 
rencores  tradicionales...  desbordando  de  senúmientos  estrechos,  de  miras 
raquíticas»...! — Don  Félix  Frias  era  un  anciano  venerable,  cuyos  servi- 
cios al  país  son  numerosos,  si  bien  puede  haber  errado,  pero  cujas 
canas  y  desastrosa  enfermedad — que  lo  llevó  á  la  tumba  pocos  ranses 
después  ^exij  i  an  mas  respeto  de  parte  de  cualquier  hombre,  y  sobretodo 
de  un  joven. 

Se  habia  dicho,  pues — y  quizá  con  alguna  razón — que  los  ^[Anuario8> 
son  parciales  tanto  en  política  como  en  religión  y  literatura,  y  que  las 
ardentía  verba  que  tanto  caracterizan  los  dos  primeros  tomos,  eran 
sencillamente  una  explosión  apasionada  de  los  gustos,  y  aun  de  los 
rencores  del  autor.  Gravísimo  defecto  era  ese,  por  cierto,  pues  paro- 
diando una  frase  célebre,  mas  de  uno  se  preguntaba  si  esa  especie  de 
exaltación  que  se  apodera  del  doctor  Nararro  Viola  al  escribir  el 
^ Anuario»^  si  esa  especie  de  furor  guerrero  de  un  caballero  armado  y 
cruzado  en  defensa  de  sus  propias  pasiones,  era  una  disposición  favora- 
ble para  juzgar  sanamente  la  obra  de  un  escritor,  artista,  literato  ó 
político!  Pero  el  doctor  Navarro  Viola  parece  hacerse  un  honor  de 
esto,  pues  dice:  «Y  bien,  yo  confieso  que  soy  sumamente  parcial:  quoi- 
que  hibliophile  on  n'  en  est  pos  moinshomme.» 

Cuestión  es  esta  que  el  atitor  del  *Ánuario^  clasifica  como  de  tem- 
peramento. Sea.  Pero  seria  mas  exacto  clasificarla  de  daltonismo 
literario: — «diríase — para  aplicarle  una  frase  reciente — que  ha  perdi«lo 
la  noción  de  los  colores,  de  las  medias  tintas,  del  claro  oscuro,  y  que 
en  el  prisma  de  su  criterio  esclusivo  solo  se  refracta  un  color:  el  que 
tiene  ó  cree  tener  en  sus  ojos.» 


(1)    Tenia  desgraciadameute  razón   el  críiico  en  esto:    pocos  meses 
después  espiraba  en  París  el  señor  Frías. 
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Verdad  es  qoe,  como  loba  dicho  el  doctor  Navarro  Viola:  *  choque 
homme  a  le  climat  de  son  intclligencc. »  El  que  esto  escribe  creia  inge- 
nuamente que  el  modelo  del  crítico  era  el  soQado  por  Pope  y  preconi- 
zado por  Saint-Beu^e.  Creia,  sobretodo,  que  la  urbanidad  debía  ser  la 
supretna  lex  del  crítico,  y  que,  ni  en  el  fondo  ni  en  la  forma,  podia 
jamás  permitirse  olvidar  esas  reglas  que  sirven  para  hacer  llevadera  la 
vida  entre  personas  cultas,  tanto  mas  cuanto  que  «la'  urbanidad  no  sa- 
crifica ninguno  de  los  recursos  de  un  crítico  y  mas,  bajo  la  forma  galana 
de  un  estilo  severo,  crecen  y  se  multiplican  los  medios  y  los  recursos  de 
batir  al  adversario.»  La  máxima  es  antigua:  suaviter  in  modo^fortiter 
in  re.  Pero  el  doctor  Navarro  Viola  no  participa  absolutamente  de  esta 
opinión;  preocupado,  según  es  probable,  con  la  santa  misión  que  se  ha  im- 
puesto, de  emplear  «aquel  juicio  firme  y  severo,  que  contribuyese  á  alentar 
á  los  buenos  y  retraer  un  tanto  á  los  que  parecen  poseídos  de  la  manía  de 
ser  autores»,  se  lanza  á  la  arena  armado  de  punta  en  blanco  para  de- 
mostrar que  no  piensa  en  emplear  las  armas  corteses,  y  por  viadeamis« 
toso  saludo,  habla  de  «articulo  infatuado»  de  «erudito  á  la  violeta», 
«pamplinas»,  en  la  p.  90,  se  lee:  «estilo  pomposamente  detestable», 
pág.  106  **carece  totalmente  de  la  preparación  indispensable  para  es- 
*'cribir  sobre  cualquier  materia  que  sea;  y  en  estilo  incorrecto,  anli- 
* 'gramatical,  desprovisto  de  todo  gusto  literario,  tiene  un  valor  especial 
**de  novedad  ridicula»;  pág,  256  "estos  errores  que  por  lo  garrafales 
* 'pasarían  como  extravagantes  del  autor  en  una  publicación  particular, 
"revisten  un  carácter  criminal,  cuando  Se  cometen  .  .  .  "pág.  265  «con 
"estilo  que  tortura  y  niega  la  hermosa  hnbla  de  Castilla,  pero  que 
"revela  en  exujerado  amor  por  el  vascuence.  .  .  »     Et  slc  de  cctteris. 

Quiero  creer  que  los  autores  citados  merecen  todos  estos  calificativos, 
pero  no  hny  que  olvidar  que— como  lo  dijo  el  general  Mitre — «cuando  las 
armas  se  convierten  en  pullas  vulgares,  mas  ó  menos  agudas,  según  sea  el 
trompo  que  hagan  bailar,  entonces  la  discusión  rebajada  al  nivel  de  la  po- 
lémica pueril,  se  reduce  al  jueguilo  de  los  muchachos  de  cruzar  alfileres.» 

Pero  dtrbo  creer  que  todo  esto  es  pasajero  en  el  doctor  Navarro  Viola — 
\qtiando  que  bojnis  dormitat  HomerHs\—y  me  hago  un  deber  en  saludar 
la  aparición  del  tomo  III  del  Anuario  con  toda  la  profunda  y  sincera 
simpatía  que  la  tarea  emprendida  y  los  relevantes  dotes  del  autor  me 
merecen.  - 
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Aotes  de  concluir  y  puesto  que  estas  páginas  han  tenido  por  principal 
objeto  contestar  algunas  aseveraciones  de  la  Advertencia  del  último 
tomo  del  Anuario^ — parecióndome  que  pudieran  quizá  no  ser  del  todo  bien 
interpretadas  por  el  doctor  Alberto  Navarro  Viola,  es  couveniente  re- 
cordarle las  siguientes  notables  palabr&s  de  un  crítico  brasilero: 

«Realmente  criticados  que  se  desfor9am  de  criticas  literarias  com 
improperios,  dao  logo  ideia  de  urna  immensas  medrocridade, — ou  de  urna 
fatuidade  sem  freio, — ou  de  ambas  as  cousas;  e  para  lances  taos  é  que 
o  talento,  quando  verdadeiro  e  modesto,  deve  reservar  o  silencio  do 
desdem.     Non  ragionur  di  lor,  ma  guarda  épassa.» 

Ernesto  QUESADA. 

* 

Anales  de  la  Instrucción  Pública  en  los  Estados  Unidos  de  Colombia — 
Periódico  oficial  destinado  al  fomento  de  la  estadística  de  los  esta- 
blecimientos de  enseñanza  pública — Bogotá — 1882. 

Este  periódico  perfectamente  impreso,  en  excelente  papel,  se  publica 
por  la  imprenta  de  Echevarría  hermanos;  el  tipo  es  nuevo  y  la  edición 
correcta  y  compacta,  y  trae  importantes  escritos,   dignos   de  estudio. 

Merece  un  análisis  detenido  el  Reglamento  orgánico  de  la  Universidad 
Nacional,  que  es  ^íI  estatuto  de  este  cuerpo  docente,  y  lo  merece  tanto 
mas  cuanto  que  aun  no  se  han  sancionado  por  el  Congreso  Nacional  Ar- 
gentino los  que  deben  regir  á  las  Universidades  Nacionales  de  Buenos 
Aires  y  Córdoba. 

La  Universidad  Nacional  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia  es  un 
Instituto  de  educación  sostenido  con  fondos  nacionales  «para  dar  pública 
y  gratuitamente  enseñanza  secundaria  y  profesional».  Consta  de  las 
siguientes  escuelas,  como  l»is  denomina  el  Reglamento',  literatura  y 
filosofía,  jurisprudencia,    ciencias  naturales  y  medicina. 

En  la  República  Argentina  llámanse  facultades  las  que  se  denominan 
escuelas  en  Colombia. 

La  Biblioteca  Nacional  está  adscrita  á  la  Universidad.  El  Museo  de 
historia  natural  depende  de  la  Escuela  de  Ciencias  Naturales,  y  hace 
parte  de  la    Universidad.     El   Observatorio  Astronómico  depende   de  la 
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Secretarla  del  ramo,  yelMjseo  de  monumentoa  históricos  se  halla  anido 
á  la  Biblioteca  Nacional. 

Las  escuelas  de  literatura  7  filosofía  j  la  de  jurisprudencia,  tienen  el 
antiguo  edificio  del  Colegio  de  San  Bartolomé;  paralas  escuelas  de  ciencias 
naturales  7  de  mediciua  se  ha  designado  el  claustro  principal  del  Antiguo 
convento  de  Santa  Inés  7  parte  del  edificio  de  San  Juan  de  Dios. 

No  os  posible  entrar  en  el  estudio  analítico  del  Reglamento,  del  cual 
se  ocupará  oportunamente  uno  de  los  directores;  baste  decir  que  es  mo7 
completo.  Esto  Reglamento  ha  sido  aprobado  por  el  presidente  por 
decreto  de  12  de  enero  del  presente  año  7  otras  muchas  materias  intere- 
santes. 

En  el  número  de  enero  del  presente  año,  se  ha  empezado  á  publicar  un 
Diccionario  etimológico  de  palabras  referentes  á  ciencias^  artes  y  otras 
materias,  que  es  digno  de  que  se  le  consulte.  Escritos  sobre  el  cdere- 
cho  civil  colombiano*,  sóbrela  <salubridad  de¡los  edificios  para  hospitales* 
la  «introducción  á  un  tratado  de  práctica  forense.  > 

En  uno  de  sus  números  el  celebrado  publicista  Jorge  Isaacs,  publica 
un  estudio  sobre  las  hulleras  de  Aracataca,  es  mu7  curioso. 

La  «Nueva  Revista»  ha  recibido  agradecida  este  notable  periddico  7 
cuidará  de  dar  cuenta  del  contenido  de  los  números  que  ▼a7a  recibiendo 
en  lo  sucesivo. 
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